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SECCION Q.UINTA Y ÚLTIMA. 


TITULO I.* 

Del forero militar. 

Conservado éste lo mismo que el eclesiástico por nuestra constitución federal, 
vamos á dar una idea de él, de sus trüntnales y del modo como en ellos se proce- 
de ■ Este fuero, fue es el que gozan los individuos pertenecientes al ejército y 
que los segrega del común y ordinario, es par lo mismo privilegiado, mas puede 
considerarse también como común respecto de otros fueros que dentro de sí engen- 
dra, tales como el de ingenieros O el de artillería, dejando & un lado el de marina 
que es general para todas los personas de la armada. 

El fuero militar se concedió por la necesidad de dictar preceptos diferentes 
de los establecidos por el derecho común á los que, formando una sociedad armada 
dentro de la general, necesitaban leyes adecuadas á sn índole y carácter. Este es 
su origen, que si bien es verdad lo requiere la esencia y naturaleza de las cosas 
en ciertos y determinados negocios, como cuando se trata de delitos puramente mi- 
litares, no sucede asi en lodos ¡os demás; y no hay respecto de ellos un motivo de 
conveniencia ó utilidad pública para tratarlos de un modo diferente y por perso- 
nas distintas de aquellas á quienes están sujetos el común de ciudadanos: al con- 
trario es opuesto á los principios de igualdad que deben prevalecer en los gobier- 
nos liberales y mucho mas en las repúblicas; y lejos de hacerles un bien á las per- 
sonas que lo gozan, se les causa un mal positivo, porque se les sujeta á jueces que 
por su instituto se hayan mas inclinados á la crueldad que á la indulgencia. 
Mas sea cual fuere el peso de estas reflexiones, el hecho es que existe entre nos- 
otros estendido mas allá de sus limites naturales, y por lo mismo nos creemos en 
el deber de esplicarlo como lo vamos á hacer en los siguientes capítulos. 


CAPÍTULO I. 

PERSONAS GUE GOZAN DEL FUERO MILITAR. 

1. Los militares eD activo servicio. 

2. Las mugeres hijos y criados de estos. 

3. 4 y 5. Limitaciones del fuero de los criados y quiénes se consideran tales. 

8. Los retirados conforme se les espida el despacho. 

7. Las viudas é hijos huérfanos de padre qne fué militar. 

8. y 0. Los empleados en la administración de justicia en los tribunalss militaras. 
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10. Los cuerpos de sanidad militar. 

11. Los músicos, armeros, picadores, silleros y cuerpo de veterinaria militar. 

1. Los que figuran en primer térmi- s deran criados los que el militar tuviere 
no en la sociedad militar, son los que con \ con destino á las labores de sus háden- 
las armas en la mano deben defender al das, fábricas ú otras negociaciones 6 ar- 
Estado de sus enemigos esleriores é in- '■ tefactos ágenos de la milicia, como está 
teriores; todos los demás que forman dispuesto en otra real órden de 10 de Ju- 


parte de ella son como adherencia á ; 
aquello ó como sus auxiliares; y así, j 
parece escusado decir que todos los que > 
sirven en el ejército, y por tal motivo dis- ;; 
frutan de sueldo, son los que gozan del \ 
fuero militar (1). > 

2. En la persona ó gefe de la familia 

se halla simbolizada toda ella; la esposa, > 
hijos y criados se presentan como conse- ¿ 
cuencias de aquel, por lo mismo hubiera ; 
sido anómalo é inconsecuente que den- £ 
tro de una mismo casa hubiese reconocí- \ 
do la ley fueros distintos, y por eso estas j 
personas referidas gozan también del ¡ 
mismo fuero militar que la cabeza de la i 
familia (2). . 

3. Pero en cuanto á los criados debe ¿ 
entenderse el fuero desde que entran á ! 
servir al militar y no antes, pues es prin- ; 
cipio general en materia de fueros, que \ 
de todo acto debe conocer la jurisdicción í 
competente del qne lo verifica en el mo- \ 
mentó de su ejecución, por mas que des- ; 
pues pertenezca á otra (3). 

4. Es también del caso advertir que j 
bajo la palabra criados se comprenden j 
también los cocheros como se declaró en \ 
real órden de 20 de Agosto de 1766, y 
se comprenden también las criadas, pues ' 
en la denominación general de hombre > 
se incluye la muger, á menos que se es- ¡ 
prese lo contrario. Empero no se consi- > 

t 

i 

(1) Art. 1. y 2. tit. i. trat. 8. ord. del ejér- ^ 

cito. > 

(2) Art 1 2 3 8. y 9. del cit. tit. y trat. 

(3) Cit. art. 9. 


lio de 1790. 

5. (Jomo el fuero militar se concede 
á los criados por la dependencia en que 
se les considera respecto de sus amos, si 
éstos los abandonan cuando se hallen 
presos, les cesa ó pierden el fuero que ob- 
tenían: así se declaró en real órden de 3 
de Enero de 1776, en la que en virtud de 
cierto caso que se ofreció y queá ello dió 
origen, se previno que los criados que se 
pusieran presos debían ser mantenidos 
por sus amos, y que si aquellos no lo ha- 
cían ó los despedían de su servicio, que- 
daban por el propio hecho desaforados. 
Por circular del ministerio de la guerra 
de 19 de Setiembre de 1837, se concede 
generalmente el fuero militar á todas las 
personas que habitualmente vivan con 
los militares. 

6. Cuando el militar deja la carrera 
de las armas, cesa la causa por la cual 
se le concedió el fuero y debería volverá 
la clase de simple paisano; pero como el 
fuero se ha considerado como una espe- 
cie de honor, se les conserva en premio de 
ciertos méritos y servicios contraidos en 
la carrera de las armas, y así se concede 
que continúe disfrutándolo, pero para ello 
es necesario espresarlo terminantemente 
en la concesión del retiro, supuesto que el 
art. I. ° del tit. 1. ° , trat. 8. ° de las or- 
denanzas del ejército sienta el principio de 
que deben gozar fuero los militares reti- 
rados, á quienes se conceda esta gracia 
en los despachos , conforme fuesen los 
merecimientos. 
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7. Cesa igualmente todo motivo de t das civiles y criminales de dichos mi- 
concesión del fuero especial á las familias í nistros; de modo que el fuero privativo 
de los militares cuando estos fallecen; sin ] militar en estos funcionarios, ha sido sus- 
embargo considerando la ley que el hom- : tímido con otro también privilegiado; pe- 
bre vive en su esposa é hijos y queriendo j ro en cuanto á las causas de sus depen 
concederles aun en este caso las preemi- > dientes formadas sobre el desempeño de 
nenciasqueestán declaradas á favor de los \ sus destinos conoce el mismo tribunal de 
aforados de guerra, se les conserva á sus í la guerra. 

mngeres hijos é hijas; á saber, ¿aquellas ■ 9. Gozan el mismo fuero el auditor 

mientras no tomen estado, y á los varo- ^ ó asesor de guerra, los ministros ejecuto- 

nes hasta llegar á la edad de diez y seis í res y escribanos de las comandancias ge- 

años (1). Mas en esta parto filé ampliada j nerales según las reales órdenes de 2» de 
la concesión del fuero por la providencia \ Setiembre de 1765 y 24 de Junio de 
del ministerio de la guerra de 19 de Se- 1768; masen el dia que los asesores son 
tiembre 1837, que lo concedió á los hijos j los jueces de lo civil y de distrito, como 

durante su menor edad. < se dirá en su lugar, solo gozan del fuero 

8. Disfrutan del mismo fuero militar j militar en los casos de responsabilidad 
los ministros y fiscales, secretarios y de- > por los negocios que despachen como 
más dependientes del tribunal de guerra í tales asesores, según lo dispone termi- 
y marina, sus mngeres, hijos y criados $ nantemente la ley de 3 de Mayo de 
con arreglo al art. 27, de la pauta del con- j 1849 art. 4 . 

sejo de 4 de Noviembre de 1773, que es í 10. Los individuos que forman el 
la ley 7, tit. 5, lib. 6, de la Nov. Recop. ¡i cuerpo de sanidad militar y obtienen la 
confirmada por la de 15 do Junio de 1815, i consideración de oficiales del ejército mar 
en la que se declara que todas las plazas j 6 menos elevada según su categoría con 
de dicho consejo ó tribunal de guerra y j forme se establece en su reglamento par- 
marina son militares rigorosamente. Pero ; ticulai*. 

nosotros tenemos otra disposición poste- ; 11. Los músicos si fuesen de plaza y 

rior, que es el decreto de 11 de Octubre de í no de contrata, los armeros en los regi- 
1846, en el que se declara que la primera j míenlos de infantería, y los picadores, si- 
sala de la Córte Suprema de Justicia de- > llecos, é individuos del cuerpo de veteri- 
be conocer de los recursos de nulidad de ; naria militar de caballería, gozan fuero 
sentencia ejecutoriada en el tribunal es- j militar y deben ser filiados como los sol- 
pecial de guerra y marina, y de los de ; dados según las circulares del gobierno 
responsabilidad de sus salas 6 ministros: * general de 30 de Enero de 1837 que ha- 
y las tres salas conocer de las doman- £ ca la distinción do músicos referida, y la 
— | de 6 Octubre do 1836 que establece la 

(1) Art. 8, tit. 1, trat. 8. ® , ord. de ejérc. filiación de los segundos. 


CAPÍTULO II. 

CASOS EN QUE NO VALE EL FUERO MILITAR. 

1. Necesidad de los casos de desafuero. 

2. Variaciones que ha sufrido- 

Tom. IV. . 2 
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3. al 5. Época de que debe partirse en la materia. 

6 y 7. Se expresan varios negocios escluidos del fuero militar con arreglo & las últimas le- 
yes méxicanas. 

8. Los desertores del ejercito quedan desaforados. 


1. La concesión del fuero militar se- 

ria un privilegio abusivo y que ocasiona- 
ría el desarreglo y turbación de un esta- 
do si se hiciera de él una regla nbsoluta 
sin excepción de ninguna especie. Así es 
que desde que noció la jurisdicción mili- 
tar nacieron igualmente los casos de de- 
safuero, del propio modo que por la mis- 
ma razón nacieron también los de atrac- 
ción ni suyo en perjuicio de otras ju- 
risdicciones. * 

2. Este fuero ha sufrido muchas alte- 
raciones, unas veces se han establecido 
reglas muy generales que después han 
sido poco á poco derogadas según los ca- 
sos particulares que se han ofrecido. 

3. Parece inútil hacer un análisis es- 
tenso y detallado de todas estas alternati- 
vas y bastará marcar la época desde don- 
de se deba partir: lo cual nos parece con- 
veniente hacer por un órden retrógrado, y 
siguiendo este método, desde Inégo se 
nos presenta el decreto de 12 de Octubre 
de 1842 expedido y sancionado por el 
gobierno de dicho año, en virtud de fa- 
cultades extraordinarias, cuyos dos artí- 
culos son los siguientes. 

Art. 1. 3 So restablece el fuero mili- 
tar á toda la estencion que le dieron los 
decretos de 9 de Febrero de 1793 (1) y 
5 de Noviembre de 1827 (2), pasándose 
en consecuencia todas las causas civiles 
y criminales pertenecientes á individuos 
del fuero de guerra ó sus bienes que ha- 

(1) Véase en las Pandectas mexicanas el 
nftm. 2121 toni. 2. ° y con especialidad la nota 
2. ° & dicho núm. en donde su recomendable 
autor comprendió la historia y alternativas del 
fuero militar haciendo distinción de tres épocas. 

(2) Pandectas cit. núm. 2125. 


( ya pendientes en todos los juzgados or- 
dinarios, á las respectivas comandancias 

■ generales podiendo cobrar éstos el de- 

/ recho de arancel. 

/ 

; Art. 2. 3 Se observará esta ley sin 
j embargo de cualesquiera otras que se hn- 
> yan dado en la materia de fuero, á ex- 
'> cepciou de las concernientes á negocios 
{ en que tenga interés la hacienda públi- 
i ca (1), que se dejan en su vigor sin per- 

■ juicio de lo determinado en la órden de 
\ 15 de Octubre de 1804 (2), para imposi- 
\ ciou de penas corporales. 

4. Por esta disposición se ve que re- 
í nació el decreto del año de 1817, que no 
• es sino una reproducción de la real órden 

I de 1790 citados ya, y en uno y otra se 
establece por regla general que son per- 
tenecientes al fuero militar todas las can- 
osas civiles y criminales en que sean de- 
I mandados los individuos del ejército, ó 
■ se les fulminasen de oficio, exceptuando 
j únicamente las demandas de mayorazgos 
\ en posesión y propiedad, y particiones do 
5 herencias, como éstas no proviniesen do 
i| disposiciones testamentarias de los mis- 
■ mos militares; y que las causas crimina- 
les debían ser juzgadas por los tribuna- 
les del fuero, quienes aplicarían las penas 
establecidas en las ordenanzas y demas 
leyes militares á aquellos delitos que las 
■ tuvieren detalladas, y se sujetarían al de- 
: recho cotnnu cuando las primeras no las 
; hubiesen asignado. 

: 5. De estos antecedentes nos parece 

> se deduce de un modo indudable la si- 
í guíente conclusión. En el din son pri- 




(1) Pandectas núms. 2126 y 2134. 

(2) Pandectas núm. 2127. 
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vativos de la jurisdicción militar todos ; de la sétima de las bases de Tacubayo, 
aquellos asuntos que conciernan á indi- < juramentadas por los representantes de 
viduos del ejército, ya se traten criminal \ los departamentos, en los términos si- 
6 ya civilmente, con la única exclusión | guientes. 

de los que expresa y terminantemente; No quedan sometidos alfilero militar 
hubieren exceptuado bien el citndo de- j los negocios purameuté mercantiles (1), 
creto del año de 842, bien el del año de ¿de que trata la ley de 15 de Noviembre 
817 y real órden de 793, 6 bien por último, < de 1842, y la de 1.® de Julio del prc- 
las leyes posteriores al do 12 de Octubre j sente año; los juicios de despojo y suma- 
del enunciado año 1842: de manera que Erísimos de posesión (2); los de libertad 
las excepciones comprendidas entre los j de imprenta; los delitos cometidos antes 
años de 793 al de 842, no nos parece que i de entrar en el servicio del ejército ó 
deben considerarse vigentes ft menos que | de la armarla nacional (3); los casos de 
de nuevo, es decir, de 842 acá, hayan > verdadera policía (4); y las faltas come- 
vuelto á reproducirse. Con esta adver-ítidas en el ejercicio de sus funciones por 
teucia juzgamos que qm da desvanecida S los alcaldes, regidores y demas agentes de 
la confusión suma que se nota en la obra ; la misma policía (5), aun cuando disfru- 
de juzgados militares de Colon, sobre la j ten por otros títulos del fuero de guerra, 
importante materia de fueros y desa-j 7. Las testamentarias de los milita- 
fueros. j res han sufrido también varias altemati- 

6. La generalidad en que filé conce- \ vas: en la época del gobierno español, 
bido el decreto citado del año de 842, filé \ unas veces estuvieron aforadas y otras 
causa deque se suscitasen algunas dudas, ¡ desaforadas, y esto mismo ha sucedido 
especialmente en lo relativo á negocios de \ después de nuestra independencia. El 
comercio, y ellas dieron margen á que \ decreto de 15 de Setiembre de 1823, co- 
fuera aquel aclarado en 8 de Noviemhreí metió el conocimiento de las testamenta- 

f 

del mismo año de 1842, en los términos \ rías de individuos del ejército á los jue- 
que vamos á trascribir. í ces comunes ordinarios. El de 4 de Mar- 

Nicolás Bravo, <fcc., sabed: que habien- 1 zo de 1842, derogó á aquel y declaró cor- 
do representado el tribunal mercantil do j responder 4 la jurisdicción militar el co- 
esta capital los graves inconvenientes que | nocimiento de aquellas. Y finalmente, 
podrán resultar al comercio por la mala \ la ley de 28 de Setiembre do 1848, des- 
inteligencia que pueda darse á la ley de ; truyó este último y renovó el primero cs- 
12 de Octubre del presente año, en que \ tableciendo lo siguiente, 
se restableció el fuoro militar á toda su i Art. I.° Se deroga el decreto de 4 
extensión, y considerando igualmente ; de Marzo do 1842, que sujetó al conoci- 
que por esta disposición no se trató de al- \ miento de la jurisdicción militar las tes- 


terar los principios de conveniencia pú-j (1) Véase la cédula de 3 de Febrero de 
blica, sino de disminuirlos muchos ca- j 1801, publicada en México en Abril de 1802, 

sos que casi habían reducido ft nulidad : ^^Art. V dTla ley de 23 de Mayo de 
el goce del fuero militar, y á fin de cor- i l837> 

tar los males que en efecto pueden ocur- ; £ 4) A rt. 7 de la ley de 7 de Febrero de 

rir por no entenderse debidamente, he te- \ 182. 

i a i ; i * - y (5) Núms. 2132 y 2133, Pandectas mexi- 

mao a bien decretar su aclaración, en uso ; canas. 
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taiueiituiiqs do los individuos de) fuero 
de guerra; y para, las pendientes y las 
que ocurriesen en lo sucesivo, se resta- ¡ 
blece en todo su vigor el art. 4 de la ley \ 
de 15 de Septiembre de 1823 (l). 

Art. 2- La jurisdicción ordinaria cou- \ 
titulará bis juicios de testamentarla que- 
so le pasen por la de guerra, desdo id j 
punto que so hallen para adelánte, sin < 
cobrar derechos de vista por lo actuado j 
hasta allí, 

8. Los desertores quedan desaforados j 
según el decreto de 1.® de Marzo de \ 
1848, y los jueces ordinarios deben pro - } 
ceder contra ellos en los términos que j 
en el se mencionan (2). 


(1 ) El art. 4 de la ley de 15 de Setiembre 
do 1823. dice así: „Exceptúanse de la jurisdic- 
ción militar las testamentarias de los indivi- 
duos del ejército, tanto en lo contencioso como 
en lo económico, quedando sujetas en lo de 
adelante á la jurisdicción ordinaria. 

(2) El decreto de l.° de Marzo de 1848, 
se espresa asi: ., Manuel de la Peña y Peña, 
presidente de la suprema córte de justicia, cu 
ejercicio del supremo poder ejecutivo de los 
Estados Unidos mexicanos, á los habitantes de 
ellos sabed: Que teniendo en consideración las 
ventajas que resultan á la buena administra- 
ción de justicia, y la moralidad y la disci- 
plina del ejército, y muy particularmente la 
de corregir á los Individuos que abandonando 
sus banderas faltan al deber mas sagrado que 
les impone la pátria, en la honrosa profesión ft 
que se dedican, he tenido k bien decretar, en 
uso de las facultades extraordinarias con que 
me hallo investido por la ley de 20 de Abril 
del alio próximo pasado, lo que sigue. — Se dc- 
claru vigente la ley de 13 de Febrero de 1824 
que desaforó ít los desertores de ejército, y cuyo 
tenor es el siguieute.— El soberano congreso 


constituyente mexicano ha venido en decretar 
lo siguiene. 

1. ® Todo desertor que se aprehenda por 
cualquier juez ordinario, será juzgado y sen- 
tenciado por el mismo, sin que le valga alegar 
fuero, ni ser reclamado por su cuerpo, pues se 
declara desaforado. 

2. ° Si de la causa que forme á un reo el 
juez ordinario, resultnsc ser desertor, pedirá in- 
forme á su cuerpo de si es de primera, segun- 
da ó tercera vez, y la sentencia que recaiga 
será con presencia de la pena que por el deli- 
to de desersion le corresponda. 

3. ° Cuando el juez ordinario aprehenda á 
un desertor por este simple crimen, y resulta- 
re ser de primera, lo remitirá á su cuerpo des- 
pués de juzgado, para extinguir la condena: si 
fuere de segunda ó tercera, sentenciado por el 
juez segun las leyes vigentes en la materia, lo 
enviará á donde corresponda. 

4. ° Si ignorándose que un reo es desertor, 
lo sentenciase por el delito que motivó su pri- 
sión, la autoridad militar, teniendo noticia de 
él, lo avisará á la ordinaria para que le apli- 
que la pena mayor, suponiendo que sea mas 
grave la correspondiente á la deserción. 

5. ° Siempre que el desertor aprehendido 
por un juez ordinario, hubiese cometido algún 
crimen militar, esta jurisdicción remitirá á la 
civil el testimonio de la causa cu rebeldía que 
se hubiese formado al reo. para que con pre- 
sencia de ella sea dada la sentencia; y en el 
caso de que por el delito militar recayese la 
pena de muerte, el juez remitirá el reo á su 
cuerpo para la ejecución, suponiendo que esté 
en el mismo parage donde se sustanció la cau- 
sa: pues estando el regimiento en población 
distante, se llevará á efecto la sentencia por lo 
civil avisándolo ni cuerpo. 

6. ° Aunque se previene que sean los de- 
sertores aprehendidos por los jueces ordinarios 
y sujetos á su jurisdicción, deberá entenderse 
que la militar pueda también perseguirlos y 
aprehenderlos, en cuyo caso serán juzgados y 
condenados por las autoridades y tribunales 
militares con arreglo á las leyes vigentes. 

Dado.&c. 

También los oficiales desertores han sido 
desaforados por decreto de 12 de Abril de 1824, 
por el de 9 de Octubre de 1833, y 29 de Di- 
ciembre de 1838. Véanse las Pandectas mexi- 
canas, n. 2237. 


CAPÍTULO IU. . 

CASOS EN «HE LA JURISDICCION MILITAR SE EJERCE EN PERSONAS INDEPEN- 
DIENTES DE ELLA. 

1. Causa de atraerse la jurisdicción militar el conocimiento de asuntos que no le competen. 

2. De que casos de desafuero se habla. 

Cuando corresponde á In jurisdicción militar el conocimiento de las causas de infidencia. 
1. El de incendio de cuarteles y demas que se expresa. 

5. El de los insultos hechos á un centinela y á la tropa. 
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6. Aun cuando auxilie la autoridad civil. 

7. El castigo de los insultos A autoridades militares. 

8 y 0. El de los que contribuyan & la deserción. 

10. Los delitos que estando en tierra comete la tropa de marina. 

1. Si la jurisdicción militar lejos de íde infidencias por espías ó en otra forma 

estar enclavada y mezclados los indivi- \ y conjuración contra el comandante tni- 
duos que le pertenecen dentro de la civil, > litar, oficiales 6 tropa en cualquier modo 
estuviere separada y en continuo aisla- j que se ejecute; en consecuencia, los que 
miento de aquella, no pudiera llegar nuil- < cometieren cualquiera de estos delitos, 
ca el caso en que su acción se estendiera j sean de la jurisdicción que fuesen, serán 
mas allá de sus verdaderos y comunes (juzgados en razón de ellos por la militar, 
límites. Pero la circunstancia de estar j 4. También corresponde al privativo 
en continuo roce con las demás jurisdic- . conocimiento de la jurisdicción militar 
ciones, da lugar ó crea diferentes causas las causas de incendios de cuarteles y 
por las cuales se ha creído necesario atri- > edificios militares, robos que en los mis- 
buir ó dar á la jurisdicción militar una | mos parages so ejecuten y almacenes de 
estension de que naturalmente debiera ; bocajy guerra, salvo siempre el derecho 
carecer. Al tratar de la de artillería, \ de la jurisdicción de artillería (1). 
ingenieros y marina, espondrémos los ca- ^ 5. Corresponde conocer al fuero mi- 

sos en que éstas juzgan 6 personas que litar de los insultos que se hicieren á un 
no gozan de su fuero, solo por hechos 6 j centinela (2); lo cual se dispuso por real 
circunstancias accidentales que en ellos 6rdeu de 3 de Agosto de 1771 haciéndo- 
connnrren: aquí nos limitarémos á espo- - se estensivo á los que¿se verifiquen con- 
ner cuándo se hace estensiva la común tra patrullas y á toda partida de fuerza 
militar á personas que no gozan de su ^ armada, cuya disposición filé confirmada 
f uer0 - por oirá de 10 de Abril de 1782. 

2. Los casos de desafuero de que se í 6. Cuando la tropa que recibiese el 
hablará, son los únicos por los cuales un insulto fuese prestando auxilio á la auto- 
individuo que no goce del tuero militar í ridad civil, entonces los culpables deben 
puedo verse juzgado por esa jurisdicción; < ser juzgados por la jurisdicción á que res- 
pues la facultad que antiguamente com- ! pectivumente pertenecieren con arreglo á 
petia al monarca, y de que hace mérito ; | 0 dispuesto en real orden de 2 de Abril 
Colon, de desaforar en un caso dado á í de 1783, pero de esta disposición fué dis- 
los delincuentes que quisiese, es un ras- ; pensado por una sola vez el caso particu- 
go de absolutismo que condenan las ideas • [a t Á qHtí 8e contrajo otra de 22 de No- 
y legislación actunl, conforme á las que viembre de 1790. 

ninguno puede ser procesado ni senten- • 7. p or regla general está ordenado 

ciado, sino por juez 6 tribunal competen- \ que todo insulto, desacato ó falta detes- 
te, en virtud de leyes anteriores al delito 5 p e to de palabra ú obra A la justicia suje- 
y en la forma que éstas prevengan. ; ta al delincuente cualquiera que fuese su 

3. Corresponde á la jurisdicción mi- 5 fuero á la jurisdicción agraviada; y ha- 
litar (1) el conocimiento de las causas / 

(1) Art. 4, tit. 3, trat. 8, ord. del fejérc. j 


© 


{)) Art. 4, tit. 3, trat/8,.ord. del ejérc. 
(2) El fniamd art. 
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biendose suscitado dificultades acerca del 
modo de proceder en estos casos, se vol- 
vió á sentar de nuevo este principio en 
real órden de 6 de Julio de 1784. 

8. Toda persona de cualquiera clase 
ó eondicion que sea, que contribuyese á 
la deserción de tropa del ejército, acon- 
sejando 6 favoreciendo este delito, bien 
sea ocultando al desertor, comprándole 
su ropa ó armamento ó dándole otro dis- 
fraz, debe ser juzgada por la jurisdicción 
militar de que dependa el desertor favo- 
recido; y siempre que ésta reclame á los 
reos de semejante crimen, está obligada 
á entregarlos la justicia natural de quien 
clependen (1). 

9. La inhibición deque trata el núm. 


: anterior, no solo debe entenderse respec- 
; to de la jurisdicción ordinaria, sino de la 
militar de cualquiera otro regimiento ó 
; cuerpo del ejército 6 de la armada, pues 
' el cuerpo de que fuese el desertor tiene 
; derecho de reclamar á los reos auxiliares 
í de la fuga ó deserción (1). 

10. La tropn de marina que sirviese 
f en tierra, de|>ende de la jurisdicción mi- 
¡ litar ordinaria sin que quede á su coman- 
dante natural mas que el conocimiento 
de las causas y delitos que sean relativos 
< á la disciplina, asf es que cualquiera crí- 
• men incluso el de deserción que cometie- 
; re un individuo de marina corresponde 
; ser castigado por la jurisdicción mili- 

í tar (2)- 


CAPÍTULO IV. 


DEL CUERPO DE ARTILLERÍA. 

1. Excelencia de esta arma: su origen y razón en que se fundó la concesión de su fuero. 

2. El fuero de artillería se concedió en razón á las personas y & las cosas. 

3. Personas que lo disfrutan. 

4. y 5. Delitos cuyo conocimiento corresponde & la artillería. 

6. y 7. De la atracción de su fuero. 

8. Corresponde & la artillería el conocimiento de las faltas que cometiese en el servieio la 
tropa que se le agregare. 

9. 10. y 11. Casos de desafuero. 


1. La arma principal de que en la ac- 
tualidad se componen los ejércitos, es la de 
la artillería porque las mas veces de ella 
depende el buen éxito de los combates; 
antiguamente ó en las primeras épocas 
de la invención de la pólvora filé desco- 
nocida. Muy poco á poco se fné perfec- 
cionando la idea concebida de arrojar ba- 
las de tal calibre, que no pudiera ejecu- 
tarlo un hombre por sí solo, con la mira 
de causar en el enemigo mayor estrago; 


y como los resultados fueron correspon- 
dientes á la invención; de ahí fné que 
desde el año de 1475, en toda la Europa, 
se tratase de reglamentar este cuerpo, 
perfeccionándose gradualmente su insti- 
tución, y sil misma importancia hizo que 
se le considerase con preferencia á los de- 
más cuerpos del ejército; y de aquí pro- 
vino entre otras cosas, la concesión de su 
fuero privativo. 

2. El fuero de artillería compete á de- 


(1) Art. 1. tit 3y art. 11C, tit. 10 trat. 8 í (1) Art. 1, 2 y 3, tit. 3. traL 8 ord. del ej. 
ord. del cjérc. Estos artículos fueron repro- < (2J Art. 27, tit. 2. trat. 6 y art. 5, tit. 3. tr. 
duridos en cédula de 21 de Abril de 1796. 8 ora. del ejérc. 
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terminmlas personas y también se snje- ; capitán general de aquella provincia, en 
tan á él otras á quienes no corresponde, ¡ virtud de lo prevenido en la ordenanza 
ya por razón á la naturaleza del delito 6 ^general del ejército, se declaró deberse es- 
lugar en que fué cometido, ya también i tar y cumplir con lo ordenudo en la de ar- 
por haberlo ejecutado en unión de perso- tillerla. 

ñas que lo gozan. í 6. Corresponde también á la jurisdic- 

3. Disfrutan de este fuero todos los cion de artillería el conocimiento de todo 
individuos empleados y dependientes de 5 delito en el que tenga parte ó complicidad 
artillería tanto en el ramo militar como un individuo que goza de ese fuero (1), 
en el de cuenta y razón, sns mngeres, hi- j ya sea de aquellos que deben juzgarse en 
jos y criados (1), debiéndose aplicar á ; consejo de guerra ó ya de los que perte- 
éstos lo que con respecto á la inteligencia ; nezcan al juzgado del cuerpo, esto es pro- 
de las personas que se consideran criados jvechoso por la unidad del procedimiento 
tenemos dicho anteriormente. Este fue- pues el dividirse las causas no solo trae 
ro excepcional por una anomalía cesa en «embarazos y dilaciones, sino que es mo- 
las mugeres cuando enviudan, en cuyo tivo á veces de que no queden bien sus- 
caso disfrutan solo del militar común. En tauciadas y de que se apliquen diferentes 
cuanto á los hijos, no hay duda que vi- 1 penas á reos de un propio delito, supues- 
viendo el padre deben también gozarlo; to que cada juez tiene su modo particu- 
pero si muere nada dicen los artículos de lar de ver las cosas. 

la ordenanza citados y pudiera por regla j 7. Como este derecho de atracción no 
de analogía decirse que deben continuar | compete solo al arma de artillería sino 
obteniéndolo los varones hasta los 16 años, ¡también á los ingenieros, para evitar el 
y las hembras hasta que tomen esta- 1 inconveniente que ofrecería el caso en que 
do, del mismo modo que sucede con los i cometiesen un delito personas que goza- 
de los militares de los otros cuerpos co- ran estos diversos fueros, está dispuesto 
muñes; bien que igualmente milita en |(2) que prefiera en el conocimiento de la 
cuanto á los hijos la misma razón que tu- «causa el gefe que practicare las primeras 
vo la ley para negárselos á las viudas. | diligencias en ella. 

4. Se sujetan á la jurisdicción de arti- í 8. Es igualmente correspondiente á 
Hería en razón á los actos, los que come- \ la artillería el conocimiento de todos los 
tan delito de robo, incendio, insulto hecho | delitos y faltas relativas al servicio que 

- en los almacenes, maestranzas, parques, j cometieren las tropas que se agregaren á 
guardias y salvaguardias de artillería, y | ella; pero no con respecto á los demás 
los que por descuido hayan podido dar delitos que no tengan conexión con 
lugar á que se perpetrara el delito (2). jel mismo servicio (3), pues siendo el ob- 

5. Esta disposición se confirmó por jeto de esta disposición, dar á los gefes 

real órden de 28 de Abril de 1804, por la de artillería todo el lleno de autoridad 
cual con motivo de un robo de pólvora «que deben tener sobre la fuerza de su 
en los almacenes de puerto Cabello y ha- mando á la que accidentalmente se agre- 
ber querido atribuirse el conocimiento el jga á ellos, sin inconveniente alguno pue- 

(1) Art. 3 y 4 dal reglamento 14 de la ord. j (1) Art. 7, del mismo. 

«... i (2) Art. 8 del propio regí. 

(2) Art. 5 del reglamento 14 cjt. (3) Art. 9 del mismo cod. 6 regí. 
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den dejarse de sujetar & su jurisdicción 14, se comprendieron todos los casos de 



lace ó conexión con el servicio. ¿ nocía la legislación militar. 

9. Los casos de desafuero de que lie- : 11. En los casos y delitos en que los 

vamos hecha mención en el cap. 2 . ° , 5 militares se sujetan & una jurisdicción 
comprenden también á los que gozan el \ militar que quizá no les compete, como 
fuero privativo de artillería conforme re- ; en la infracción de los bandos que en 
sulta de la naturaleza de los mismos y í tiempo de guerra promulgan los genera- 
de los decretos en que se declaran ó esta- : les en gefe, faltas al servicio de la plaza, 
blecen, pues dirigiéndose éstos á toda la >> delitos cometidos dentro de los arsenales 
clase militar, es evidente que se compren- \ ó buques de la armada y demfts de esta 
den en ella los individuos que gozan del J naturaleza, no aprovecha el fuero de ar- 
fuero de artillería. \ tillería, y los individuos que delinquen 

10. Pudiera objetarse que no se con- \ quedan sujetos A la jurisdicción que cor- 
sideran comprendidos en el desafuero las ' responde según el caso, como se esplica- 
personas que disfrutan del de artillería \ rá al tratar de la jurisdicción de marina, 
en todos los casos en que éste se funda ¿ bien que los gefes de artillería no deben 
eir disposiciones anteriores al arto de 1802 í consentir en el desafuero hasta estar bien 
en que se publicó la ordenanza de este \ ciertos de que le irroga el delito de que se 
cuerpo. Pero esta disputa seria nominal ' acusa ft sus subordinados. 

puesto que en el art. 28 del reglamento 


CAPÍTULO V. 

DEL CUERPO DE INGENIEROS. 

1. Necesidad de la existencia de este cuerpo; su origen primitivo; causas que influyeron 
para concederle un fuero privilegiado. 

2. Su creación en España y Francia. Personas que disfrutan de su fuero privativo. 

1. El cuerpo de ingenieros tiene por 5 del conquistador. La fortificación es tan 
instituto la ciencia de la fortificación» 

Si la guerra que es y ha sido una plaga 
universal de todos los pueblos y de to- 
dos los siglos, ha presentado á los ambi- 
ciosos un atractivo poderoso para llevar I que da por sentada la existencia de otras 
A efecto sus atrevidas empresas; también artes, de quiénes debe valerse como de 
ha servido ¿ los sAbios para discurrir los \ auxiliares. En los bonancibles tiempos 
medios de oponerse á las agresiones de s de Grecia y Roma, formaba una profe- 
aquellos; así es qne si la historia nos re- t sion particular cuyos preceptos y obser- 
cuerda á un Marcelo queriendo nucir á > vaciones han alcanzado aún á nuestros 
Siracusa bajo el pesado yugo de la repú j dias, y esa profesión era vista con mucho 
blica, también nos ofrece á un Arquímc- honor, y á ella se dedicaron los genera- 
des poniendo en prActi.cn todos los reour- j les de los ejércitos, y aun los mismos so- 
sos de su ingenio para contener los pasos '< beranos. No es pues estraño que si A la 


í antigua, como la necesidad que han teni- 
do los hombres de defenderse de sus ene- 
| migos; pero considerada como arte, supo- 
ne algunos progresos en la sociedad por- 
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bien darle una prueba del aprecio que le 
dispenso por sus buenos y continuados 
servicios, estableciéndolo un juzgado pri- 
vativo que conozca en toda9 las causas y 
negocios correspondientes á sus indivi- 
duos y dependientes, he venido en conce- 
derles y determinar &c.” 

2. E»te cuerpo que l'iié creado en 
Francia en tiempo de Enrique IV, y en 
España en el de Felipe V. el año de 1711, 
tiene el privilegio de que sus individuos 
como militares disfrutan de las excepcio- 
nes y preeminencias señaladas á los de- 
más del ejército y así mismo el de que 
en sus causas civiles y criminales, se 
proceda por su juzgado especial ó por el 
consejo de guerra íormado de peí sonas de 
su fuero en los términos que esplicaré- 
mos adelante (1). 

(1 ) Art. 29 y arta. 3, 4 y siguientes del re- 
glamento 10 de ingenieros’ 

CAPÍTULO VI. 

DF. LA JURISDICCION DE MARINA. 

1. Estado de la legislación de marina. 

2. Motivo de la concesión del fuero especial de marina. 

3. Personas que lo gozan. 

4 5 y 6. Personas que no lo gozan. 

7. Corresponde á la jurisdicción de marina lo relativo fi pesca. 

8. A la seguridad y limpieza délos puertos. 

9. El conocimiento de los delitos cometidos dentro de los buques y arsenales. 

10. El de los naufragios, baradas y abordages. 

11. La tropa de tierra embarcada queda sugeta & la jurisdicción de marina. 

12. También cuando guarnece los arsenales. 

13. La jurisdicción de marina tiene acción atractiva. 

14. Le corresponde el castigo de cuantos contribuyesen á la deserción de los sugetos de su 
fuero. 

15. Corresponden á la marina los mismos casos de desafuero que al ejército. 

16. El desafuero en puntos de policía no se egerce dentro de las embarcaciones. 

17. Loa empleados en las maestranzas y arsenales pierden el fuero en los casos que se es- 
presa n. 

18. En casos urgentes puede cualquiera autoridad proceder A la prisión de los individuos de 
marina entregándolos después & sus jueces. 

1. La confusión de que adolece la le- í trasmitida & nosotros, que en todos los 
gislacion de marina española ha sido ( ramos carecemes de códigos propios, y 


artillería se concedieron excepciones y 
privilegios sucediera otro tanto con el 
cuerpo de ingenieros. En el preámbulo 
del reglamento décimo y último de laor- • 
denanza de este cuerpo, espedido en 11; 
de Julio de 1803, se esponeu los motivos •' 
que impulsaron al monarca español, para ¡ 
concederlo un fuero privilegiado. „Con- j 
siderando (dice) que el cuerpo de inge- j 
nierns difiere de los demás del ejército í 
en el peculiar servicio de su instituto, j 
que abraza diferentes ramos facultativos, j 
los cuales incluyen varias clases de indi- í 
viduos que no están sujelas á las penas | 
de ordenanza, sino que deben juzgárseles ( 
imponiéndoseles otras diversas; y así \ 
mismo teniendo presente la particular a- 1 
tención que siempre ha merecido este < 
cuerpo en el concepto de mis augustos ) 
predecesores, que le lian concedido varias | 
gracias y privilegios; queriendo yo tam- > 
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que por necesidad tenemos que valernos 
constantemente, y en la mayor parte de 
los negocios de los antiguos de la que fué 
nuestra metrópoli. En la marina rigen 
infinidad de reglamentos y ordenanzas 
que se derogan y anulan parcialmente 
unas á otras: Las mas remotas son las 
tituladas: Ordenanzas de S. M. para 
el gobierno militar político y económi- 
co de su armada nava I, publicadas en 
1748: siguen á estas otras llamadas orde- 
nanzas generales de la armada naval 
promulgadas en 1793. y que derogan las 
antiguas en solo los asuntos de que tra- 
tan; pero no con respecto á los demás, 
así es que respecto á las materias de fuero 
y justicia, debe acudirse á las anteriores: 
publicóse después en 18 de Setiembre de 
1802, la Real Ordenanza naval para 
el servicio de los bajeles de S. en la 
que se detalló todo el que debian prestar 
á bordo, tanto los militares como los ma-; 
rineros, declarándose en el decreto con j 
que se encabeza que quedaban abolidas^ 
las anteriores disposiciones, solamente en j 
lo que fueren contrarias & aquellas; en 2 j 
de Agosto de 1802, se modificaron tanr- 1 
bien en parte las ordenanzas antiguas, j 
por la publicada en aquella fecha para el 
régimen y gobierno militar en las matrí- í 
culos de mar, que hizo una notable alte- j 
ración en las de 1748 y 1793: ademas de j 
ésto las ordenanzas de Corso de 20 de Ju- j 
nio de 1801, las de arsenales, el regla- 
mento de constructores hidráulicos, y u- 
na serie inmensa de disposiciones sueltas 
hacen sea éste uno de los puntos mas 
complicados y que ofrecen mayor confu- 
sión: no debiendo perderse de vista el de- 
creto de 14 de Febrero de 1769, ratifica- 
do por otro de 8 de Agosto de 1800, que 
da entrada á otro gran cúmulo de decre- 
tos, pues por él se manda se estiendan á 
la armada todas Jas órdenes espedidas 


| para el ejército, en cuanto fueren compa- 
/ tibies con sus ordenanzas, en cuyas dis- 
! posiciones según Colon, viene compren- 

I dido el mandato de observar hasta las 
miomas ordenanzas del ejército. Tal 
baraúnda de disposiciones no ha dejado 
i de amedrentarnos, pues nos coloca en 
i una posición bastante desventajosa; sin 
¡ embargo procuraremos llenar nuestro ob- 
jeto del mejor modo posible. 

2. La navegación, que ha constitui- 
do en todos tiempos el verdadero poder 
de las naciones, pues que con el imperio 
de los mares les asegura el goce de todas 
las tierras por distantes que estén, es una 
ciencia al par que difícil hasta llegar á 
poseerla bien, trabajosa y llena "de peli- 
gros en cuanto á su ejercicio. Necesario 
fué por tanto rodearla de aquellos atrac- 
tivos que pueden incitar al hombre á ar- 
rostrar y vencer sus dificultades y como 
no basta para los corazones nobles la re- 
tribución material del trabajo, ni tampo- 
co fuera conveiiieneute al estado apoyar- 
se en este solo incentivo, de aqui la ne- 
cesidad de conceder ciertas preeminen- 
cias á los que se dedicasen á la fatigosa 
carrera de la mar y una de ellas fué el 
fuero privativo. 

3. Mas como según hemos visto la 
creación de un fuero especial engendra 
algunos casos de atracción, otros de de- 
safuero y no pocos en que además de 
las personas se egerceen ciertos lugares t 
esto mismo sucede con el de que vamos 
hablando. Gozan pues el fuero de ma- 
rina todos los cuerpos, clases y empleos 
de mar, los empleados en las diferentes 
ocupaciones necesarias á la construcción, 
aparejo y armamento de los bajeles, la 
gente de mar y demas matriculados pa- 
ra el servicio de la marina (1). También 

(1) Art. 1, tit. 2 hasta 5 ord. de la R. ar- 
piada de 1747. 
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lo gozan los retirados de estas clases qne 
obtengan despacho al efecto, y las viu- 
das mientras se mantengan en este esta- 
do (l) exceptuándose solamente de esta 
regla los soldados retirados (2). Igual- 
mente goza de este mismo fuero todo in- 
dividuo matriculado de cualquier clase 
que fuere, los empleados y dependientes 
en los juzgados de marina (3); también 
lo gozarán los hijos del matriculado que 
antes de la edad competente para alistar- 
se se ocupasen en las faenas de la mar ó 
en el estudio de la náutica (4); gozan as! 
mismo fuero de marina los que compon- 
gan el cuerpo de constructores hidráuli- 
cos según su reglamento (5). 

4. Si bien siendo el fuero de marina j 
excepcional, solo debia corresponder á las 
personas á cuyo favor se halle especial- 
mente declarado, sin embargo habiéndo- 
se promovido la duda en cuanto á algu' 
ñas, de si les competía 6 no, se expidió 
la real órden de 5, de Noviembre de 1793 
quo es hoy la ley 2, tít. 7, lib. 6, N. R. 
la que al paso que confirmó lo dispuesto 
en el art. 1. ° tít. 2, tratado 5 de las ór- 
denanzas de la real armada, declaró que 
no lo gozaban los asentistas de víveres 
municiones, hospitales, fábricas y otros 
cualesquiera efectos de marina, á no ser; 
en los asuntos quo tengan relación con| 
sus contratus ó asientos, ni tampoco los i 
carpinteros en blanco, herreros, pintores,; 
faroleros, fabricantes de lona, jarcia y i 
demas, ámenos que estuviesen destinados j 
al servicio de marina ó de sus buques, ó ; 
arsenales ó fábricas, en lo que vino en ] 
parte á confirmarse lo dispuesto en los 


art. 19 y 20 del mencionado título de las 
órdenanzas de la real armada. 

5. Tampoco se hallan sujetos á este 
fuero los presidiarios que se empican en 
obras de puertos, debiendo limitarse las 
autoridades de marina, bajo cuya depen- 
dencia trabajen, en caso de cometer a- 
quellos algún delito á asegurar al reo, y 
remitirlo con un parte sumario del he- 
cho á su juez competente. 

6. Pierden el fuero de marina los que 
pasan á servir en otros ramos ó depen- 
dencias del estado, aun cuando por gra- 
cia especial se Ies haya concedido el uso 
de uniforme, pues tal gracia debe con- 
ceptuarse meramente honorífica. 

7. Corresponde á la jurisdicción de 
marina el conocimiento de todo lo relativo 
á la pesca hecha en el mar, en sus orillas, 
puertos, rios y demás puntos que bañe ¡a 

| agua salada (1). 

I ' 8. Es atribución también de la mari- 

na el conocimiento de cuanto tiene rela- 
ción á la seguridad y limpieza de los 
puertos, valizas, linternas, construcción 
de muelles, fábricas de armas, lonas, be- 
tunes y demás para el servicio de la ar- 
i uiada (2). 

9. También es peculiar de la jurisdic- 
ción de marina el conocimiento de los 
robos y ocultaciones de pertrechos ú otros 
efectos y de otros cualesquiera delitos eje-, 
cutados en los arsenales ó á bordo de los 
buques, ya sean de la armada ó ya mer- 
cantes (3). 

10. El conocimionto de los naufra? 
gios, varadas ó abordages y otras cuales- 
quiera averías ó accidentes de mar es 
también del conocimiento de la mari- 


(1) Art. 18, ord cit. 

(2) Real Ced. de 7, de Mayo de 1819 con- 
firmada por Orden de 5 de Febrero de 1820. 

(3) Art. 1, tit 5, Ord. de matricula. 

(4) Art. 8, tit. 8, Ord. de matricula. 

(5) Art. 6. 


(1) Art. 119, trat. 10, ord. de la R. armada, 
y arta. 3 y 22, Ut. 6, ord. de matrícula. 

(2) Art. 3, tit. 6 de las ord. de matrícula. 

(3) Art 42, tit. 1, ord. de matríc. y 8, tit. 2 
trat 5, ord. de la arm., y 15, tit. 2 y 356, tit, 9 
ord. de arsenales. 
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nn (1); siendo de su cuidado en estos ea- i ferimos, debiendo añadir (odavin en apoyo 
sos proveer al sotorro de los náufrago* y j de nuestro propósito lo ordenado en el art. 
al del buque, su custodia, indagación de ¡ tí, tít. 2 , tratado 6. ® de la ordenanza del 
los dueño», caso de que Se haya encontra- \ ejército en la que se declara también la 
do la nnVe sin persona alguna, y sin mez- í sumisión de la fuerza común á la juris- 
clarse por consiguiente en la parte relativn í dicción de marina cuando estuviese em- 
itías atribuciones de las demás autori-j barcada. 

dades, tales como las de sanidad, cotí \ 12. Estasujeciondelntropadetier- 

ferfpecto á las precauciones oportunas pa- í ra á la de marina no solo se entien- 
ra evitar la posibilidad de un contagio; j do cuando está embarcada, sino también 
las de rentas por el interés que pudie | cuando se halla guarneciendo los nrse- 
ra caber en el cargniriento y buque á nales ó astilleros según lo dispuesto en 
la hncieudn pública, y á la jurisdicción J In Real órden de 17 de Mayo de 1773 la 
meicantil para el repartimiento de los í que fué confirmada por la de 19 de Nov. 
gastos y perjuicios que haya ocasiona ? de 1801 que hizo algunas otrns aclnrncio- 
do el contrato entre el armador y los £ en la parte gubernativa y económica, 
cargadores, con arreglo á las d isposi- 1 13. La jurisdicción de marina tiene 

ciones establecidas en el código mercan- ¡ acción atractiva al tenor de las reales ór- 
til (1 ordenanzas de Bilbao, dehiendo te- ¡ deties de 28 de Noviembre de 1803 y 12 
nerse entendido que no procede la liqui-jde Setiembre de 1815 en que se concedió 
dación de la nverin ante los tribunales de ¡ á los batallones de marina y por la de 29 
comercio, hasta que el de marina respec-jde Enero de 1818 en que se declaró es- 
tivo haya declarado la culpabilidad ó ¡n-jténsiva esta consecion á todo el cuerpo; 
culpabilidad de la misma: Así se previo- \ con arreglo pues á estas disposiciones 
ne en las ordenanzas de matricula (2) y \ queda sujeto & la jurisdicción de marina 
lo corroboran la real órden de 29 de Ma- \ cualquiera que cometiese un delito en 
yo de 1804 que es la nota 10 tít. 7 lib. 6, i unión con otro que goce este fuero, sien- 
Nov. Rec. y la Real órd. de 24 de Obre, j do de advertir que declarada la tropa de 
de 1818. | marina cuerpo dé casa real, en caso de 

11. Como consecuencia del principio | cometerse delito por alguno que goce del 
establecido de que corresponde á la ju- 1 de artillería ó ingenieros con otro que dis- 
risdiccion de marina el conocimiento de frute de este último, preferirá el de mari- 
todos los delitos cometidos á bordo de ; na al de aquellos, 
cualesquiera embarcncion; y en conformi- 1 14. Le compete así mismo conocer 

dad de lo que se lleva dicho, relativn- j contra todo el que protegiese ó contribu- 
mente á la fuerza de marina que presta j yese á la deserción sea cual fuere su fue- 
servicio cu tierra, la tropa de ejército que ro(l). 

se embarcare queda Sujeta á t la jurisdie-í 15. Supuesto que están vigentes en 
cion de marina, según resulta de los ar- j la marina las ordenanzas de ejército en 
lículos de la ordennza y demás dispos cio ! cuanto sean compatibles con su instituto, 
nes mencionadas en el lugar á que nos re- j deben tener lugar respecto de ella todos 

* hos casos de desafuero que competen ai 

íll Art. 3, tit. 6, de las ord. de matrid. < — — - — . — — . 

(2) Arta. 10 hasta el 17, tit. 6, ord. de tna-j (1) Art 9, tit. 2, trat. 5, ° ord. de la real 
trioula. • | arm. 


coiiiui) militar en los términos que lene- ^ tos que cometiesen fuera de estos estable* 
iuos «aplicado* en el cap. 2.° Lo que cimientos ó también dentro de los mis- 
está corroborado en el decreto de 9 de | m»s si no tuviesen conexión con el ser- 
Febrero de 1793 ó sea ley I, til. 7, lib. 6, j vicio (1) lo cual modifica en parte lo 
Nov. Recop. (1). ? q ue tenemos dicho anteriormente en el 

16. En cuanto al desafuero en mate- \ núm. 9. = 

lias de policía no tiene lugar en las na- 18. No obsta la otorgacion del fuero 
ves conformo se declaró en 29 do \bril j á que en casos prontos y urgentes tomen 
de 1778, en vista de una competencia ; autoridades estradas los providencias que 
formada entre el subdelegado de marina 'juzguen necesarias al sostenimiento del 
y el alcalde mayor de Puente Denme por buen órden y á evitar la impunidad; por 
querer éste ejercer su jurisdicion de poli- ¡ eso está declarado (2) que cualquiera 
cía en las embarcaciones de pescadores. autoridad puede prender á los que gocen 

17. Pierden el fuero los empleados en ! fuero de marina en casos ejecutivos en- 
arsciiales y maestranzas por faltas y deli- í fregándolos luego á sus gefes naturales. 

CAPÍTULO VIL 

. DK OTROS FUEROS MILITARES. 

1. Del fuero ile milicia activa: abolición de su antiguo juzgado, y quien lo ha sustituido. 

2. Del de la guardia nncional, 

3. Del de la guardia de policía. 

I. Lsplicados los principales fueros pellos como sus mngeres del fuero militar 
militares, vamos á tratar ahora de los de común asi civil como criminalmente (3). 
segundo género. Ocupa entre éstos el j Este juzgado privativo se suprimió por 
primer lugar el de los milicianos: anti- el artículo 21 del decreto de 1. ° de Di- 
gnamente formaba su juzgado el coronel jciembre de 1847 en los siguientes térmi- 
del cuerpo y su asesor; y conocía en lo í nos. Los comandantes generales en las 
civil y criminal con inhivicion de cual- j demarcaciones de estas milicias [tm ira- 
quiera otro tribunal de las causas de sus í lando de las activas ] serán los subías- 
oficiales, de las de los sargentos y prime- \pectores y estarán sujetas en todo lo mi- 
ros cabos, de las de los segundos cabos de j litar á las mismas reglas que las per- 
granaderos y cazadores y de las de los , manentes, cuando se hallan sobre las ar- 
tambores y pífanos, mientras estuviesen mas. Estando en receso se entenderán 
en servicio. Las de los segundos cabos de icón la plana mayor. No habrá juzga- 
tusilcro.s y soldados inclusos los de las < dos privativos de milicias. Resulta de 
compañías de preferencia, cuando el regi- ' este decreto que el fuero de milicia sub- 
miento permanecía en el lugar de su crea- \ siste en el dia con la única diferencia de 
cion, oran juzgados por el mismo tribu- j que en lugar de su antiguojuzgado com- 
nal en el ramo criminal; pero cuando sa- < puesto del coronel del cuerpo, de su ase- 
lian á hacer el servicio, bien de guarní 5 YO Art. 9, cit. 

cion ó bien en campaña, gozaban tanto (2) Art. 37, tit. 1 y art. I. tit. 6, onl. de 
r ’ ° i matric. 

' < (3) Art. 1. 2 y 3. tit. 6, trat. 8. ® órd. do 

(I) Art. 38, tu. I y 2 y 9, tit. 5, ord. de i eiorc. y art. 12 y 27. tit. 7 Je lu real dcclara- 
matric y Rs. ord». de 16 de Marzo y 18 de Ju- ? cion de milicias de 31 de Mayo de 1767, y do- 
mo de 1819, i J ere to de 5 de Mayo de 1824. 
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sor y escribano, lo es hoy el gefe Je In 
plana mayor también con su asesor y es- 
cribano & quien están sujetos los milicia- 
nos hallándose en receso, pites si se les 
supone en guarnición ó en campaña en- 
tonces disfrutan del común de guerra. 

2. Los artículos del 52 al 58 sec. 11. 
del decreto do 15 de Julio de 1848 estable- 
cieron el fuero de los individuos que perte- 
cen á la guardia nacional. Bu virtud de 
ellos se observa que para la imposición de 
la pena que coresponda á una falta ligera, 
se oirá siempre ó un consejo de disciplina 
de clases superiores á la del acusado, y 
su resolución no tendrá recurso; para lus 
graves se forma un jurado de individuos 
del mismo cuerpo, y su sentencia será re 
visada por el inspector. La formación del 
consejo y jurado deben arreglarse á los 
reglamentos que se espidiesen; y sin la 
desicion de uno ú otro no se podrá impo- 
ner pena limitándose el superior á hacer 
que el reo comparezca. Cuando en asam- 
blea se cometiesen faltas contra el servi- 
cio que importen además un delito defi- 
nido por las leyes, se castigará por los 
jueces del fuero común ordinario. Pero 
los delitos militares cometidos en servicio 


de armas, sea en guarnición ó en campa- 
ña, serán juzgados y sentenciados con- 
forme á las leyes militares, y á este efec- 
to los gefes deben cuidar deque cncfa cla- 
se esté bien instruida de sus respectivos 
deberes y advertida de quedar sujeta ft 
las ordenanzas de ejército y demás dis- 
posiciones militares. Bu virtud de ese 
mismo decreto los individuos de la gnar- 
dia nacional, aunque en su caso quedan 
sometidos á' la jurisdicción común, no 
podrán ser presos en la cárcel general, 
sino en sus respectivos cuarteles. 

3. Los individuos inscriptos en la 
guardia de policía están sujetos al fuoro 
y ordenanza militar, desde el momento 
en que se reúnen |>ara todo servicio de 
armas hasta que se retiran á su cuartel, 
por delitos ó faltas puramente militares, 
debiendo por los comunes ser juzgados 
por los jueces ordinarios. Asi lo previene 
su reglamento de 22 de Agosto y decreto 
de 20 de Julio de 1848. Bl primero es- 
tablece una junta de disciplina para las 
faltas leves la cual no podrá excederse 
en la aplicación de las penas á las que se- 
ñala el art. 79. 


TITULO 2." 

De los tribunales militares de l. w y i 19 ¡as tanda. 

CAPÍTULO i. 

DE 1,08 TRIBUNALDS DE l.°* INSTANCIA EN BL FUBRO DE QUERRA. 

1. De loa juzgados de tas comandancias generales. 

2. Del juzgado privativo de artillería. 

3. Del juzgado privativo de ingenieros. 

4. Del privativo de marina; última disposición mexicana. 

. L Las antiguas capitanías generales j general del ejército, han venido á ser 
ue existierou co nforme á la ordenanza ( reemplazadas por las comandancias go- 
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lierales, segnn el decreto de 15 de Setiem- í fuera de la capital, vienen en consulta y 
bre de 1823, y en estos últimos funciona- s se determinan por el juzgado general, 
rios se hallan depositadas las mismas ¿sustanciándose los procesos ante los co- 
atribuciones que competía n á los prime- j mandantes generales en los Estados, 
ros en el ramo judicial; en consecuencia. \ quienes remiten á la dirección general 


el juzgado do primera instancia en el fue- ¿los particulares de la arma. Compete á 
ro común militar, lo componen el coman- < la artillería el conocimiento de todas las 
dante general con un asesor que debe | causas civiles y criminales de los indi vi- 


corisullarle y un escribano con quien de ¿dúos empleados y dependientes así del 
be actuar. Los asuntos sometidos á su j ramo militar como del de cuenta y razón, 
conocimiento son todas las causas civiles \ exceptuándose los deliios de sargento in- 
de los individuos que gozan del fuero or jclusive ab ijo de los que conocerá el con- 
diuario de guerra, y las criminales por jsejo de guerra como dirémos luego. Cuan- 
delitos comunes de los oficiales del ejér- ido se forma causa á un oficial por delitos 
cito. En unas y en otras debe proceder | puramente militares, luego que esté en 
con arreglo á lo establecido en la legisla- estado de verse, se remite ni director ge- 
cion general sobre la tramitación, según j neral para que la resuelva definitivurnen- 
la diversa naturaleza de los negocios que \ te con consulta de su asesor (1); por lo 
se ofreciesen, del mismo modo que lo ha- j demás, parece inútil advertir que este 
ria un juez ordinario, sin mas diferencio juzgado debe también arreglarse á la tra- 
que la de ser aconsejado por su respecti- Imitación establecida en los juicios conni- 
vo asesor; así pues, en un juicio ejecuti- 1 nes según sus diferentes clases, 
vo, prévia la celebración del actoconci-j 3. Los juzgados de ingenieros están 
liatorio, espedirá el mandamiento de exe- ? organizados en los mismos términos que 
cuendn, en uno civil ordinario mandará los de artillería, concurriendo las mismas 
correr traslado, y en uno criminal debe- í personas, menos el director que lo es el 
rá estender el auto cabeza de proceso, i del cuerpo (2). 

2. El juzgado de artillería lo compo- í 4. Los juzgados de marina se eom- 
*¡an el director general del cuerpo, un \ ponían da los comandantes de los de- 
asesor general, un abogado fiscal y un j parlamentos, sus asesores y escribanos, 
escribano en los lugares donde residen < Conocían en primera instancia cada uno 
los supremos poderes; y en Ins sub- en su estension respectiva de todas las 
inspecciones, el comandante del cuerpo, \ causas civiles y criminales que se promo- 
un asesor, un abogado fiscal y el escri- j vieran contra individuos de su fuero en 
baño. En el dia supuesto que la ley de \ la misma forma y términos que hemos 
3 de Mayo de 1849 hizo cesar los ase- > referido respecto de los anteriores privile- 
sores particulares de los juzgados de nr- jgiados. Sobre esta materia debe tenerse 
tillcría é ingenieros, previniendo que lo * presente el decreto de 10 de Agosto de 
fuesen los mismos de las comandancias * 1848 que hizo cesar las comandancias de 
generales, resulta que se ha dado tina ¿ los departamentos de la marina de norte 
nueva forma á estos juzgados, porque es- • 


tinguidos los asesores de los departa- ¡ (i) Reglam. 14 de la ord. de art. de 22 de 

mentos, y por consecuencia los subins- < Ju ÍÍÍ\ d® 1802. _ 

' > (2) Reglam. 10 de ingenieros de 11 de 

pectores, todos los asuntos que ocurran \ Julio de 1803 y ley de 5 de Noviembre de 1827 
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y sur de la República. Las palabras en 
que filé concebido, son las siguientes: 

José Joaquín de Herrera, general de j 
división y presidente constitucional de 
los Estados-Unidos mexicanos, couside- ' 
rando que el arreglo actual del cuerpo de < 
marina está calculado sobre el supuesto - 
de (pie ésta se encuentre en un estado, : 
que durante algún tiempo no podrá tener ' 
por la situación del erario, y que por lo 
misino se hace preciso adoptar econo- : 
mías; de acuerdo con lo prevenido en la \ 
ley de 14 de Julio próximo pasado, y 
mientras duran las actuales circunstan * ¡ 
cías, de que se ha hecho mérito, he teni- • 
do á bien decretar que se observen las 
disposiciones siguientes. 

1. a Cesan por ahora las comandan- < 
cías de los departamentos de marina del 
norte y sur de la República. 

2. 05 Cesan por consiguiente las in- : 
tendencias y contadurías principales de < 
los mismos departamentos. 

3. 05 Las funciones cometidas por las 
ordenanzas de la armada á los coman- 
dantes de dichos departamentos, se dele - \ 
gan á los comandantes generales de los 
estados respectivos. 

4. a La cuenta y razón y demás ope- ¡ 


raciones que eran peculiares á los oñeios 
principales de marina la llevarán los co- 
misarios generales de los Estados con to- 
tal separación de los demás ramos. 

5. ° Los archivos tanto de las ofici- 
nas principales como de las comandan- 
cias de marino, pasarán en debida forma 
y arreglo á las oficinas que ahora se de- 
signan. 

6. a L.os comandantes generales pro- 
pondrán al gobierno á los individuos del 
cuerpo de guerra de la armada que de- 
ban servir las capitanías de los puertos 
de su demarcación. 

7. 01 Cubierto el servicio de que tra- 
ta la precedente disposición, los gefes y 
oficiales de guerra que resulten sin colo- 
cación, obtendrán sus licencias ilimita- 
das, según sus circunstancias ó tiempo 
de servicios con arreglo al decreto de 14 
de Junio de este afio. 

8. * Los gefes y oficiales del cuerpo 
políticoque no tengan colocación, podrán 
obtenerla en algún empleo de hacienda, 
según está acordado por varias disposi- 
ciones, ó recibirán su licencia ilimitada 
en los términos prevenidos en el articulo 
anterior. 

Por tanto mando, &c. 


CAPÍTULO II. 

DB LAS DIFERENTES CLASES DE CONSEJOS DE GUERRA. 

1. De las diversas clases de consejos de guerra, y primeramente del ordinario. 

2. De las personas sujetas 6 su jurisdicción. 

3. Los trámites en ellos son iguales en todas las armas del ejército cou cortas diferencias. 
4 y 5. Presidencia del consejo, k quién corresponde. 

6. Convocación de los vocales. 

7. Número de éstos. 

8. Quiénes no pueden ser vocales. 

9. En defecto de capitanes del cuerpo & quiénes se nombran y por qué drden. 

10. Qué se verifica en la marina acerca de los puntos esplicados. 

11. Colocación y preferencia entre si de los vocales del Consejo. 

12. Qué se ejecuta si resulta implicado en «1 delito algún qficiel. 
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13. Qué si el defensor faltase á sus deberes. 

14. Formalidades que deben cumplir los vocales, 

15. El comandante general puede suspender de sus empleos á loe vocales que hubiesen fal- 
tado & sus deberes. 

1. Tres son las clases de consejos de < acusado ó de aquel á quien corresponde 
guerra conocidos actunlnionto entre lioso- \ el conocimiento del delito, 
tros el ordinario, el extraordinario y el j 2. Están sujetos á la jurisdicción de seto 
de oficiales generales: omitimos hablar^ consejo los sargentos, cabos, cadetes y tam- 
del consejo de plaza por haber sido abo-! bores que hubiesen cometido cualquier de- 
lido según el decreto de l.° de Diciem- ’ lito grave sea militar, común 6 mixto, 
bre de 1847. Sin embargo, hallándose di- j 3. Los trámites que debe seguir una 
vergentes en opiniones los actuales aseso- j causa sustanciada en este consejo, son 
res de esta comandancia general, con el | iguales en todas las armas con pequeñas 
objeto de uniformar sus procedimientos tu- í diferencias que irémos marcando al tra- 
vieron una reunión, en la cual convinie- j tar del modo y forma como se sustancian 
ron, en que la práctica que actualmente > las causas criminales en ol fuero de 
se sigue, se continuara. Esta es reduci- j guerra. 

da al abuso remarcable y contrario ft la ! 4. Como la jurisdicción criminal rest. 

ley citada, y á muchas otras de las vi- j de en los cuerpos, el presidento nato de 
gentes en derecho militar, do ejercer el < estos consejos ordinarios debe serlo el co- 
comaudantc general las funciones y pre- j ronel del cuerpo, en defecto suyo eual- 
rogntivas de gobernador de la plaza, no i quiera de los otros gefesdel mismo, y por 
siéndolo la de esta capital por ley espre- ; falta de éstos los presidirá el comandan- 
sa, y á formar el personal de aquel con j te del mismo que lo será el capitán mas 
sejo con personas absolutamente estradas i antiguo como lo previene el trat. 2. ® , 
á las que la ordenanza demarca. El fun- 1 til. 81 de las ordenanzas. Y aunque el 
dameulo de este procedimiento absurdo, i Colon fundado en varias disposiciones 
es. según estnmos informados, que el su- militares dice que la presidencia corres- 
premo tribunal.de la gueria n<> ha llama- ) ponde al comandante general, en su nu- 
do su atención en alguno de los procesos > senciu al segundo cabo, y que á faltn de 
que ha revisado, y han sido formados de j éste recae en el gefe de mas graduación 
aquella manera; ¿pero el desapercibí- j del ejército, esto debe entenderse de los 
miento de e-e defecto por ese tribunal su- j consejos de plaza que están suprimidos 
perior, ó la ignorancia, si se quiere, for j como ya hemos dicho: asf pues juzgamos 
maráu una ejecutoria que por si misma : vigente en este punto el art. 27, tit. 5, 
deroga una ley vigente? Nos abstene- \ trat. 8. ° de la ord. de ejército y creemos 
mos de emitir nuestro juicio mas deteni- > que él comete la presidencia al coronel de 
damente en materia tan clara. Lláma- 
se consejo ordinario de guerra, al que 
se forma de órden del comandante ge- 
neral de la plaza 6 comaudante de las ar- 
mas, y se compone ó debiera componerse 

si los hubiere de capitanes del cuerpo del uc lUM 

Tom. IV. 3 


; el cuerpo exceptuando solo el caso que se 
| espresa. 

| 5. En los cuerpos de artillería é in- 

| genieros el gefe respectivo de uno á otro 
| cuerpo preside el consejo (1). En la roa- 
| ( 1 ) r 'Xrt. lf l [ del re¿l.' l4, y art. 9 lü"3el 
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riña es presidente del consejo el coman- > que deben tener todos los vocales. 5. 9 Ni 

dame de la escuadra 6 del departnmen j tampoco dos hermanos (1). 

to(l). \ 9. Faltando capitanes para la forma - 

6. El fiscal de la causa debo avisar 

por medio de oficio á los vocales nombra- 
dos por el coronel para asistir á él espre- 
salido el lugar y hora en que haya de } pos, supuesta la abolición del consejo do 
celebrarse la misa de Espíritu Santo pa-j plaza A quien se contraen las disposicin- 
ra que concurran a ella (2), de estos ofi-¡ nes militares citadas por el mismo autor, 
cios en algunos cuerpos se lleva escala y | En el caso do que ni subalternos haya 
en otros los nombra como se ha dicho el ! para formar el consejo, creemos (pie de- 
coronel. Aunque esto es lo prevenido en í herftn ser nombrados capitanes ú oficia- 
la ley, la práctica ha introducido el uso ; les retirados á los plazas ó ilimitados (2). 
de que en la Arden general del día se da \ 10. En la marina, dicen los artículos 

aviso de la reunión del consejo y de los ¡26 y 27 del tit. 3, trat. 5. 9 déla Ord. de 
vocales que deben componerlo, y éstos \ la R. armada, que el capitán general de 
por ella quedan instruidos de su encargo s departamento ó comandante general de la 
ó comisión. j escuadra, cada uno en su caso, dará ór- 

7. El número de jueces para compo í den para que se nombren los oficiales que 

ner el consejo debe ser impar y no menor j hayan de componer el consejo en núme- 
de siete (3) y del misijio cuerpo del reo, i ro siempre impar y nunca menor de sie- 
lo que también tiene lugar en la inari-£tc que se elegirán de los tenientes de na- 
na (4). ] v ío sueltos, capitanes de batallones 6 gefes 

8. No pueden ser vocales del consejo ; de brigada, como no sean de la misma 
de guerra: 1. 9 El capitán 6 subalternos í compañía del reo, y en falta de éstos, do 
de la compañía del procesado (5). 2. El ¡los subalternos, como tengan 22 años 
padreé hijo del defensor (6). 3. ° El her- (cumplidos de edad. Presidirá el coman- 
mano del fiscal (7); y en consecuencia, ^ danto particular del cuerpo de que fuese el 
mucho menos el padre 6 el hijo. 4. 9 No j reo; y si éste fuese del cuerpo general de 
pueden tampoco ser vocales en un mis \ la armada, mi capitán de navio: A boido 


cion del consejo deberán entrar los demás 
subalternos por su órden respectivo y no 
como dice Colon capitanes de otros cuer- 


mo consejo el suegro y yerno (8), y por \ presidirá siempre el comandante del lia- 
tanto, los quo tuviesen un parentesco mas \ vio en que se celebre el consejo sea de la 
cercano ó estrecho, pues milita en ellos í clase que fuere el delincuente. 


mayor razón para considerar un solo vo- i 11. Acerca de la colocación de los vo- 
to el de personas tan relacionadas y el : cales cuando estén reunidos en el conse- 


temor de que por consideraciones de uno ; jo, dice el art. 36, tit. 5, trat. 8 de la orde 


con otro coarten el libre derecho de votar j lianza de ejército, que „cuando los capi- 

lñlrÜ6, | ,ahes . hubieron lle 8 ado P ! >™ for,nar 

(2) Art. 28 tit. 5, trat. 8 ord. de ejerc. | consejo de guerra, á la casa del que debe 
e >> Art ' 30 y 31 del ril,ldo t¡t dc ía ord - dc | presidirle, tomará éste su lugar, y sucesi- 

(4) Art. 26, tit. 3, trat. 5, ord. de la realí _ 

arm. y art. 3, tit. 32, ord. naval. ’ (1) La cit. de 1796. 

(5) Art. 30, tit. 5. trat. 8, ord. de ejerc. > (2) Circulares de 24 de Agosto dc 1840: 

(6) Real ord. de 29 de Enero de 1769. ¡ 23 de Setiembre del mismo año. Resolución dc 

(7) R. ord. dé 30 de Agostó' de' 1789. ! 13 dc Diciembre dc 1848, y ley dc 1. ® dc Fc- 

(8) R. ord. de 17 de Noviembre de 1796. 1 brero de 1849. 
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vnmente todos los jueces por su antigüe- ! 
dad, empezando desde la derecha, figu- j 
raudo circulo, de modo que el mns mo- ; 
derno se halle á la izquierda del que pro- j 
sidiere, quien tendrá delante de sí una • 
mesa con recado de escribir y mis reales | 
ordenanzas.” La preferencia de los vocn- > 
les ha de graduarse- por la antigüedad de } 
capitanes aunque tuviesen grado superior > 
á cuyo efecto deberán llevar sus respec- j 
tivos despachos (1). 

12. Si alguna vez ocurriese que en } 
algún proceso de los que corresponde su j 
determinación & los consejos de guerra : 
ordinarios resultase implicado con el reo í 
algún oficial, tendrán entendido los voca- \ 
les, que no tienen facultades para impo- j 
nerles ninguna pena y que en este caso so- < 
lo pueden mandar que estractando lo que 
resulte contra el oficial, se pase al coman- 
dante general para su decisión en los tér- 
minos que previene el decreto de 14 de 
Mayo de 1801. 

13. Si los vocales advirtieren que el 
defensor en su alegato se separn de lo que 
prescribe la ordenanza, faltando á la ver- 
dad de k> que resulta comprobado en el 
proceso y faltando también al juramento 
que tiene prestado de defender Ash clien- 
te en los términos establecidos en la mis- 
ma ordenanza, 6 excediéndose en pala- 
bras impropias contra la persona del fis- 
cal, podrá el consejo después de haber 
quedado solos, hacerle entrar para repro- 
charle estas faltas; y si conviniese en que 
lo son y se viere que en ésto ha proccdi- 

(1) Ari. 33, ti t. 5 trat. 8.° , ord. de ejer. 


do con sencillez y buena fé, podrá permi- 
tírsele retirar su defensa, y presentar otra 
en que se enmiendan tales defectos; pero 
si el defensor sostuviese su escrito, y no 
se conviniese en retirarlo, 6 el fiscal se 
considerase ofendido de sus espresiones y 
pidiese la debida satisfacción, el consejo 
tiene obligación de hacer presente por se- 
parado al comandante general, lo que re- 
sulte contra el oficial defensor, para que 
tome la providencia que estime conve- 
niente; por cuanto el consejo ordinario de 
guerra no tiene autoridad para imponer 
pena alguna á los oficiales delincuentes 
según está declarado en decreto de 14 de 
Mayo de 1801. 

14. Los vocales del consejo deben ob- 
servar todas la formalidades que para el 
acierto de sus juicios requieran las orde- 

> nanzas, y cualquiera que contraviniere á 
\ ellas incurrirá en la pena de ser depuesto 
' de su empleo (1). Si el presidente del con- 

sejo notare que alguno de los vocales al e- 
\ mitir su voto se separa de lo prevenido.en 
\ los códigos militares deberá obligarlo á 

> que lo funde por escrito. 

16. Y si el comandante general al 
< mirar el proceso advirtiese que alguno de 
í los votos no esté orreglado á lo esta- 
¡ blecido en dichos códigos militares, sino 
. que se hubiese faltado con él á la justicia, 
; bien agravando, bien disminuyendo la 
pena correspondiente al reo, debe casti- 
í gar á su autor conforme al art. 59, tit. 5, 
trat. 8 de las ordenanzas de ejército. 

\ (1) Art. 47 y 59, tit. 5 trat. 8.°. ord. de 

ejerc.; y 37, tit. 3, trat. 5, de la de la real arm. 


CAPÍTULO III. 

DEL CONSEJO ESTRAORDINARIO DE GUERRA, 
t. Motivos de l.i creación do este Consejo. 

2. Preámbulo de la R. Orden en que se creó. 
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3. Parte dispositiva de la misma y diferencias que estableció entre éste y los demás Con- 
sejos. 

4. Estos consejos son frecuentes en el cuerpo de inválidos. Se espresa la especialidad con 
que deben ser juzgados los individuos de ese cuerpo en delitos comunes. 

1. ,En obsequio á la clnse de sargen - , sargento. Si el reo no tuviere cuerpo a- 
tos, nabos y soldados, tanto del ejército \ signado ó se hallare donde éste no resi- 


como de la armada que obtuviesen el 
grado do ofi- ia'es, se creó por real drdeu 
de 18 de Abril de 1794, una clase de con- 
sejo de guerra que participa en unos pun- 
tos del ordinario, y en otros del de ofi- 
ciales generales; he aquí en la misma 
real órden, esplicado el carácter de este 
consejo de guerra, y diferencias entre él 
y los de menos y mas elevada gerarqnín. 

2. „Estando formando sumaria en el 
campo de Gibraltar por cierto delito al al- 
férez D. Mariano Punzón, sargento de 
húsares españoles, solicitó se declarase, 
si dehia ser juzgado en consejo ordinario, 
ó bien en el de oficiales generales, aten- 
dida su graduación de oficial; y habien- 
do propuesto el comandante general de 
aquel campo la duda que se ofrecía acer- 
ca del mismo punto: enterado el rey se 
ha servido resolver conformándose con 
el dictamen del consejo supremo de guer- 
ra, que siempre que algún sargento, cabo 
ó soldado dél ejército ó armada, gradua- 
do de ofieial cometa algún delito, por el 
que haya de ser procesado y juzgado en 
consejo de guerra, se observen las reglas 
siguientes.” 

3. Art. 1.® ,, Para formalizar el pro- 

ceso en guarnición ó cuartel solicitará el 
comandante de las armas la órden del 
capitán ó comandante general de la pro- 
vincia ó ejército y en campaña la impe- 
trnrá del gonaral en gefe.” 

Art. 2. ° „ Deberá actuar el proceso 

el sargento mayor del cuérpó, fi él fcyn- 
dniit / que ejerza sus funciones, y se nom- 
brará para escribano de la causa á un 


I da, nombrará el gobernador ó comanda li- 
te de las armas |»ra fiscal á uno de l«s 
sargentos mayores de la guarnición, prnc- 
ticáudose respectivamente lo mismo en 

I campaña.’’ 

Art. 3. ® „EI consejo de guerra que 
haya de juzgar al reo se llamará estraor - 
dinario, y precederá para su convoca- 
\ cion el permiso del capitán ó comandnu- 

I te general, pero ni (a snstanciacion de la 
cansa, ni el nombramiento de jueces que 
hayan de componerlo, se diferenciará en 
cosa alguna de lo que previe.ne la orde- 
| lianza para los delitos comunes de la 
; tropa y consejos de guerra ordinarios.” 

| Art. 4. ° ,. El reo tendrá el arbitrio de 

• no comparecer en el consejo; pero si lohu- 
j biese de verificar será conducido por un 
? oficial, y tendrá un taburete, por asiento.” 

| Art. 5. ° „Dnda y esteudida la seu- 
; tencia se pasará el proceso al enpitan ó 
| comandante general para su resolución» 

< y en los casos que comprenda la pena de 
¡ privación, degradación ó muerte, deberá 
j este ge fe consultarla á S. M. con remi- 
• sion de la canso, así como lo practicará 
cuando no se conforme con el definitivo 
; del consejo.” 

5 Art. 6. ® „Serán castigados estos reos 
5 con las mismas penas de ordenanza, se- 
ñaladas para los sargentos, cabos y sol- 
j dados; pero con la consideración corres- 
| pendiente al carácter de oficial, deberán 
conmutarse eu presidio las de obras pú- 

I blieas ó arsenales, variando proporcio- 
nalmente las indecorosas aunque sin dts- 

^minairl»s en ibffrave.” 

i 
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Art. 7. c «Prestarán el juramento ha- ; responder In pena de privación de empleo 

jo palabra de honor, y serán reputados en ti de presidio.” 

la clase de nobles para la imjxisicioh de j Lo participo á V. E. de real órden&c. 
las penas prescritas en las pragmáticas ' 4. Esta especie de consejos de guerra 

y leyes del reino, con distinción entre a-,' con bastante frecuencia se ven practicar 
quel los y los plebeyos.” ; en el cuerpo de inválidos en el que hay 

Art. 8.° «Nunca se les podrá impo- < porción de soldados, cabos y sargentos 
ner pena señalada á la clase de oficiales, > con grados de oficiales. Y ya que se nos 
como no estén empleados con el carácter > presenta la ocasión de hablar en particu- 
de tales.” lar de este cuerpo debernos hacer presen- 

Art. 9.® ,, Tampoco podrán ser de- te que las causas qire por cualquier deli- 

puestos de su empleo, ni despedidos del í to común se formen contra algtttro de 
servicio, sino con espresa orden deS. M.” : sus individuos, serán sustanciadas como 
Art. 10. «Los comandantes de losctter- < si se fueran á ver en consejo de guerra 
pos conservarán la facultad de hacerles -ordinario 6 estraordinario, según la clase 
formar sumaria, según la actual práctica del delincuente; pero llegando á tener es- 
por los delitos ó faltas que no exijan pro- ; tado de sentencia se remiten al comau- 
ceso; pero se dirigirán al inspector gene- ¿dante general, para que con dictámen de 
ral quien deberá acompañarlas á S. M- j su asesor las falle definitivamente. Así 
con su dictámen, siempre que crea cor- ^está prevenido en el art. 33 del reglamen- 
to de 3 de Octubre de 1849. 


CAPÍTULO IV. 

DEL CONSEJO DE GUERRA DE OFICIALES GENERALES. 

1. De que delitos conoce este consejo. 

2. El castigo de las faltas leves de los oficiales corresponde & sus gefea. 

3. No pueden los oficiales pedir se les forme consejo de guerra. 

4. El Consejo se forma en el lugar de la residencia del delincuente. 

5. Quién da la Orden de proceder y quién nombra fiscal y secretario. 

C. Quiénes pueden ser defensores- 

7. Consideraciones de que gozan. 

8. Quién preside este consejo. 

9. Quiénes pueden ser vocales. 

10. Nadie puede excusarse de serlo. 

11. Debe asirtir el asesor. 

12. Órden por el que deben sentarse. 

13. Sesión pública del consejo. 

14. Quién puede admitir la recusación de algún vocal. 

15. Como se procede si estuviesen complicados en causa de que conoce este consejo indivi- 
duos que correspondan al ordinario. 

16. No puede imponer pena mas que ú los reos. 

1- Corresponde ft los consejos de giier -1 de todos los crímenes militares en qne 
ra de oficiales generales el conocimiento f incurran los oficiales por elevada que 
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sea su categoría (I), exceptuándose de. 
esta regla los oficiales pertenecientes fi 
los cuerpos de artillería é ingenieros; pites] 
de los delitos militares que éstos come f 
tarr conocen los gefes superiores de estos j 
cuerpos al tenor de lo que tenemos di- 
cho en sus lugares respectivos. A'cerca 
de lo expuesto con respecto á los milita- 
res en general, debemos hacer tres adver- 
tencias notables para evitar toda confu- 
sión. 1 . a Qtue si el delito que hubiese 
cometido el oficial fuere común y no mi- 
litar, su conocimiento corresponde al juz- 
gado de la comandancia general como en 
otra parte tenemos asentado. 2. 03 Que 
si la falta es leve y de poca importancia 
puede castigarla directamente el coronel 
ó comandante general, sin necesidad de 
formarse consejo de guerra. Y 3. 61 , que 
los oficiales solo pueden pedir ser juzga- 
dos en consejo de gueria en casos graves; 
pero no para sincerar su conducta en 
asuntos de poca importancia. 

2. En cuauto al primero de estos pun- 
tos terminantemente lo establece así el 
art. 1 . ° , tít. 4, trat. y. ° de las Ordenan- 
zas de ejército: con respecto al segundo, 
la real órdende29de Setiembre de 1780, 
al paso que manda formar sumaria a los 
oficiales por delitos de consideración, au- 
toriza á sus gefes para que puedan casti- 
garlos en loe leves con arresto de ocho 
dias, y ademas la de 12 de Marzo de 1781, 
declara que las causas por las que debe 
formarse sumaria á los oficiales son las ; 
comprendidas en los títulos 6 y 7 del] 
tratado 8. c de las Ordenanzas generales I 
de ejército. 

3. Por lo que toca al tercer estremo ¡ 
de los expuestos en el uúmero 1. °, de- < 
liemos decir que su resolución, se apoya ¡ 

(1) Art. 1 y 4, tit 6.®, trat. 8.°, Ord. de I 
ejérc., y con respecto á la marina, art. 3, tit. j 
-5, tn'.t órd. déla R. aria. 
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en la real órden de 25 de Abril de 1789, 
comunicada á América en 6 de Marzo, y 
extendida á la marina en 8 del mismo 
mes y año, la que se expidió en vista de 
la facilidad con que algunos oficiales sin- 
tiéndose agraviados por correcciones de 
sus gefes, pedían se les formase consejo 
de guerra. En esta órden se dispuso que 
cualquier oficial que tuviese motivos de 
queja de su superior, acudiera con el 
oportuno recurso al superior inmediato de 
aquel de quien dependa el quo le causó 
el agravio, quien lomando los informes 
que juzgue convenientes debía resolver lo 
que fuere justo. 

4. El consejo de guerra de oficiales 
generales ha de formarse siempre en la 
capital del Estado en que el oficial de- 
lincuente tuviese su destino y domici- 
lio (I). 

5. La órden para la formación de es- 
te consejo, debe ser dada por el coman- 
dante general, ya sea que se averigüe di- 
rectamente el hecho criminal, ya sea que 
se le comunique por denuncia ó acusa- 
ción, ó ya porque llegue á su noticia de 
cualquier otro modo. En todos estos casos 
pedirá por escrito la órden de proceder á 
la averiguación del delito, dispondrá el 
arresto del culpable y nombrará juez, fis- 
cal y secretario para las actuaciones cor- 
respondientes (2). 

6. Puede ser defensor cualquiera ofi- 
cial del ejército sin que se pueda escusar, 
aun cuando no tenga veinticinco años, 
pues la defensa de los reos se considera 
como un acto del servicio (3). 

7. El defensor no puede exigir se le 
guarden mas consideraciones ni distin- 
ción que la que corresponde á la parte 

(11 Art. 2, tit. 6, trat 8. ° , Ord. de ejérc. 

(2) Art 4, 5, 6 y 7 del mismo título. 

(3) Real drden.de 20 de Abril de 1784. 
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qne repres.-nla, según se declaró en Ór-¡ 
den do 10 de Abril de 1790. 

S. El comandante general es quien ; 
debe presidir este consejo, estando en susj 
facultades nombrar los vocnle* que deben < 
componerlo, que ni deben ser menos de > 
siete ni exceder de trece (I). Si el co > 
mandante general no puede presidirlo, ya> 
sea por ocupación ó enfermedad, debe de-' 
legar sus facultades en el general inas ca- \ 
racterizado, y si hubiese dos ó mas de > 
igual graduación, cu el mas antiguo (2), ¡ 
de manera que el comandante general hoj 
debe elegir sino que debe nombrar por 
precisión al que corresponda, según la re- j 
gla sentada. 

O. Los vocales de este consejo deben , 
ser oficiales generales de división, si no; 
hubiese suficiente número, se ocurre á los > 
de brigada, y en su defecto á los corone í 
les, como se dispone en el art. 2 do la Or- s 
denanza citado antes, y en la real Arden I 
de 21 de Noviembre de 1789, en las que j 
ademas se declara que el empleo de coro- 1 
nel debe de ser efectivo y que no puede > 
bajarse de él; pero que en defecto de i 
los que se hallen en activo servicio, de- \ 
ben nombrarse los agregados á pinzas ó ¡ 
á cuerpos, y en falta de éstos á los reti-1 
rados. 

10. El cargo de presidente y vocal del ; 
consejo no puede rehusarse sin un moti- : 
vo justo y legitimo (3). 

11. Ha de citnr.-e al auditor ó asesor; 
quien debe estar presente para solo el , 
efecto de ilustrar al presidente ó U los vo- j 
cales en cualquiera duda ó dificultad que! 
pueda ocurrirles; pero sin derecho & vo- 1 
tar (4). 

(1) Art. 2, tit. 6, trat. 8. °, Ord. de ejérc., í 
y en la marina, art. 4, tit. 5, trat. 5, Ord. de la j 
real arm. ¡ 

(24 Art. 3, tit. 6, trat. 8. ° , Ord. de ejérc. i 

(3) Art. 2, tit. 6. trat. 8. ° , Ord. de ejérc. > 

(4) El mismo art. 2. ° $ 


12. Congregados los jueces, fiscal y 
asesor en casa del presidente (1), dice la 
Ordenanza, que ,,se sentarán y cubrirán 
cuando él, en el órden que corresponda; 
de modo que á su izquierda esté el ase- 
sor, siguiendo á éste el fiscal, después el 
oficial menos caracterizado, ó mas mo- 
derno, y el in<ts graduado ó mas antiguo 
tomará su lugar en el último del circulo, 
á la derecha del presidente, quien tendrá 
delante de si una mesa con recado de es- 
cribir y mis reales ordenanzas.” 

13. La lectura del proceso, defensa 
del reo y pedimento del fiscal, deben prac- 
ticarse en sesión pública; pero la discu- 
sión prévia á la sentencia y el acto de 
votar los vocales debe hacerse en secreto, 
todo lo cual está dispuesto en la mis- 
ma ordenanza , debiendo advertir que 
si la pena que se imponga al reo fuere de 
prisión, no está en las facultades del con- 
sejo designar el local, sino que esa es atri- 
bución de la comandancia general, como 
está dispuesto en órden de lti de Setiem- 
bre de 1774; y á la verdad, con mucha 
raz'in, porque el consejo podrá conocer la 
pena que merezca' el delincuenie; pero 
no puede apreciar las razones de conve- 
niencia que hubiere paru que la condena 
se sufra en una 6 en otra parte. 

14. Si el reo recusa á alguno de los 
vocales, el consejo no debe resolver por 
si nada acerca de este punto, sino que 
suspendiendo su celebración avisará al 
comandante general, para que él que fué 
quien hizo la elección, la varíe si le pa- 
rece conveniente, pulsando las razones 
que tuviere el procesado. 

15. Si en causa cuyo conocimiento 
corresponde al consejo de guerra de ofi- 
ciales genorales estuviesen complicados 
individuos de clase inferior, que á ser 

(1) Art. 12, logar cit del mismo cótl. 



juzgados solos lo hubieran debido ser por \ que en calidad de testigos defensores ó 
el consejo de guerra ordinario; como la ; fiscales hubiesen cometido faltas en el 
unión del asuuto no permite el que dis- \ proceso, lo mismo debe decirse relativa- 
tiutos jueces conozcan de él, parece que j mente á los consejos superiores, pues aun 
este consejo superior debiera asimilarse , cuando por su naturaleza tienen jurisdic* 
respecto de estos individuos al inferior, es \ cion sobre los oficiales, no deben ejercer- 
decir, que si la sentencia en solo este pun- ; la sin la orden del comandante general 
to era confirmada por el comandante ge- < y faltando ésta con respecto á los dichos 
neral, se llevase desde luego á efecto re- ; ninguna pena pueden aplicarles, debieti- 
servando el conocimiento y aprobación \ do limitarse á dar parte del hecho ul co- 
de ella al tribunal de la guerra, por lo re- \ mandante general quien dará por sí el 
lativo al oficial i) oficiales procesados y j castigo que corresponda, ó mandará se 
sentenciados por el consejo superior. \ formen las oportunas diligencias si el uc- 
16. Hemos dicho que por real órden ; gocio es grave por naturaleza. A esta ra- 
de 14 de Mayo de 18UI el consejo de ' zon se añade la de que no habiéndose 
guerra ordinario no debe imponer ningún I tratado como reo al fiscal de que uosocu- 
género de pena á los oficiales que resultan j patrios y no habiéndose por tanto oido su 
implicados en el delito de que se trató ó j defensa fuera injusto imponerle pena. 


CAPÍTULO V. 

DE LOS AUDITORES DE QUERRA Ó ASESORES. 

1. Disposiciones antiguas sobre ellos. 

2. Ley del afio de 1849 sobre los mismos. 

1. El cargo del auditor era tan indis- s ciombre de 1841 casi en la mayor parto 
pensable en el ejército que sin él no hu- \ d» las comandancias generales se estable- 
biera podido administrarse justicia. Sus < cieron plazas de asesores, y por último en 
atribuciones y preeminencias están mar- ' en decreto de 30 de Abiil de 1849, que 
padas en el tit. 8. ° trat. 8. ® de las or- < es el que actualmente está vigente, fueron 
denanzas generales y en la real órden de j suprimidas. Su tener es como sigue. 

29 de Enero 1804 que trae Colon en el j José Joaquín de Herrera presidente de 
tomo 2 pág. 226. í los Estados-Unidos mexicanos, á los ha- 

Durante el gobierno español uno de ¡ hitantes de la República, sabed: Q,ue el 
los oidores fué siempre el anditor del vi- ¡ congreso general ha decretado lo s¡- 
reinato ó del capitán general, después por > guíente. 

la ley de 15 de Setiembre de 1823 se í 2. Art. 1. ® Los jueces de distrito se- 
Cometió la facultad de asesorar á las co- j rán en lo sucesivo los asesores de las co- 
mandancias generales á los jueces letra- { inandancias generales y en sus impedi- 
dos del partido; por decreto de 26 de Ju- jí mentos ó recusaciones, los que los substi- 
lio de 1836, esta misma atribución se : luyan siendo letrados conforme á la ley 
trasmitió á los jueces de distrito respecto '< de 22 de Mayo de 1834 pudieudo cobrar 
de las comandancias que no tuviesen ase- í derechos de arancel en los negocios de 
sor particular. En decretó de 18 de Di- parte. 
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Art. 2. 3 Cuando los suplentes de los I Art. 5. 3 El gobierno podrá nombrar 
juzgados de distrito no fueren letrados ó un asesor para los cuerpos de ejército que 
tuviesen algún impedimento para cono- \ excedan de tres mil hombres con la do- 
cer, el comandante general consultará ; tacion de dos á tres mil pesos, 
conforme á las leyes con letrados parti-J Art. 6. 3 Se suprimen igualmente los 
calares que gozarán de los mismos dere- j asesores de artillería é ingenieros, y en 
chos que se conceden á aquellos en el > los negocios de estos ramos se cnnsulta- 
art. anterior. ^ rá con los jueces de que se habla en los 

Art. 3. 3 En la capital de la Repú- j urts. 1. 3 y 3. 3 de esta ley. 
blica serán asesores los cinco jueces de lo Art. 7. 3 Queda derogado por la pre- 
civil turnándose en el despacho de los sente ley el art. 1 3 de In de 23 de Julio 
negocios con el juez de distrito de la \ de I83ó y la de 18 de Diciembre de 
misma. 5 1841. — Teodosio Sana, diputado presi- 

Alt. 4. 3 Los jueces á quienes esta s dente. — Francisco Fagoaga, presidente 
ley comete el despacho de las asesorías del senado. — M. Silíceo, diputado secrc- 
militares no tendrán el fuero militar sino tar ¡ 0 .. José I. Villaseñor, senador se- 
en caso de responsabilidad por los negó- j cre tario. Por tanto mando &c. 
cios que despachen como asesores. 

CAPÍUTLO VI. 


DHL TRIBUNAL dUE CONOCE EN LAS SEGUNDAS Y TERCERAS INSTANCIAS 
EN NEGOCIOS DEL FUERO DE GUERRA. 

1. Del tribunal supremo supletorio de guerra. 

2. De la Suprema Córte marcial. 

3. Abolición de ésta y restitución del tribunal de la guerra. 

4. Organización del supremo tribunal de guerra y marina. Salas de que se compone. 

5. Sus atribuciones. 

6. Circunstancias relativas & su nombramiento. 


7. Sentencias del Tribunal. 

8. Reglas generales. 

I. Separado México de su antigua me- 
trópoli por el grito de independencia de 
Iguala, se trató como era natural de crear 
y organizar tribunales propios del pais 
que administraran justicia en todos los 
grados 6 instancias que pudieran tener 
los negocios que se ofrecieran. Como con- 
secuencias de esto se sancionó en 23 de 
Enero de 1822, un decreto (1) que esta- 
bleció con el cnrácter de provisional el 
supremo tribunal de guerra, al que se le 

(1) Este decreto puede verse en los Pan- 
dectas mex. núra. 2267. 


concedieron las mismas atribuciones que 
correspondían al supremo consejo de guer- 
ra español en la parte judicial, y con ex- 
cepción de las que aquel tenia, en el con- 
cepto de ser cuerpo consultivo que espre- 
samente se quitaron, ó mejor dicho, que 
no se concedieron á este segundo. 

2. El artículo 13 de la quinta ley 
constitucional estableció que la Suprema 
Córte de Justicia asociándose con oficia- 
les generales se erigiera en Córte Marcial 
para conocer de todos los negocios y cau- 
sas del fuero de guerra en los términos 
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quo previniera una ley bajo las bases 
que designó. En efecto, se dió la ley con 
arreglo á tales bases en 27 de Abril de 
1837 y por ella cesó de ecsistir el tribu- 
nal supletorio de guerra. Después en l.° 
de Julio de 1845 se espidió otra ley con- 
cebida en estos tórminos. 

Art. 1. ° Siendo insubsistentes los de- 
cretos de 6 de Setiembre y 23 de Diciem- 
bre de 1843 expedidos por el gobierno pro- 
visional sobre organización de la Supre- 
ma Córte Marcial y nombramiento de sus 
magistrados, conforme á la declaración 
hecha en el art. 2. ° de la ley de 1. ° de 
Abril del presente año, cesarán todos sus 
efectos desde la publicación de este de- 
creto. 

Art. 2. ° La Suprema Córte Marcial 
quedará organizada conforme á las leyes 
que existían antes de la data de los de- 
cretos mencionados Interin se da la nue- 
va, ley de su organización, sin perjuicio 
de que las vacantes de sus magistrados 
de la clase militar que haya ó hubiere 
en lo sucesivo se cubrirán del modo que 
prescribe el artículo 122 de los bases cons- 
titucionales. 

Art. 3. * Es también nula é insub- 
sistente la disposición del mismo gobierno 
provisional de 21 de Octubre do 1842 so- 
bre suspensión del presidente y ministros 
de la sala de órdenauza del supremo tri- 
bu ual espresado como contraria, al art 
1. ° de las bases: de Tacubaya dichos 
magistrados así como los demas que re- 
sultaron despojados por el nombramien- 
to que se hizo en el decreto citado de 6 
de Setiembre serán en consecuencia res- 
tituidos á sus empleos. 

Art. 4. ° La nulidad de los decretos 
referidos no invalida los fallos pronun- 
ciados y demas actos judiciales ejercidos 
por la Suprema Córte Marcial.— Miguel 
Mriatain , diputado presidente.— Tomas 


L. Pimentel, presidente del sonado. — Jo- 
si S. Covarrubias, diputado secretario. — 
José J. Rosas, senador secretario. — Por 
tanto mando <fcc. 

3. En 2 de Setiembre de 1846 se publi- 
có el siguiente decreto qne hizo cesar á la 
Córte Marcial. „José Mariano Salas &c. 
á los habitantes de la República sabed: 
Que considerando: primero que según el 
art. 154 de la constitución federal, los 
militares deben continuar sujetos á las 
autoridades á que lo estaban en la épo- 
ca de su sanción: segundo que la supre- 
ma autoridad militar se ejercía entonces 
por el tribunal de guerra y marina: ter- 
cero que por este motivo es incompati- 
ble la existencia de la Córte Marcial con 
la observancia del Código constitucio- 
nal vigente y teniendo presentes las dis- 
posiciones que rigieron y deben volver 
á regir sobre la materia, así como la ley 
de 30 de Enero de 1827 he tenido á bien 
decretar lo siguiente. 

Art. 1. ® Cesa desde luego en el ejer- 
cicio de sus funciones la actual Córte 
> Marcial. 

j Art. 2. ° En su lugar se restablece 
jel supremo tribunal de guerra y marina 
sujeto á las leyes que lo regían cuando 
í dejó de existir por las constitucionales 
¡ de 836. 

í Art. 3. ° El gobierno procederá á 
[nombrar los ministos militares y letrados 
¡para la formación del tribunal y los dos 
¡secretarios para sus salas, 
i Art. 4. ® El oficial general que ob- 
| tuviere el nombramiento de presidente, 
Isa presentará el dia 9 del corriente mes 
; á prestar el juramento de desempeñar 
i fiel y legalmente su encargo, ante el ge- 
I neral en gefe del ejército libertador repu- 
; blicano, con asistencia de los secretarios 
¡ del despacho. 

: Art. 5. ° Al dia siguiente se instala- 
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rá el tribunal, dándose lectura al presen-! buunl de guerra y marina en tres salas: 
te decreto y de los despachos & los miuis. ¡ La primera se compondrá de tres oficia- 
tros y recibiendo el presidente de éstos y j les generales y dos letrados; la segunda 
de los secretarios el juramento de que y la tercera de un general y dos letrados, 
habla el art. anterior. Art. 2. ® Presidirá la primera sala el 

Art. 6.® El presidente de la córte general de división nombrado por el go- 
que cesa y el del tribunal que se resta- bierno, presidente del tribunal pleno; la 
blece acordarán las medidas convenien - \ segunda y la tercera serán presididas por 
tes para la entrega y recibimiento por los generales de mayor graduación, ó en 
inventario del archivo, causas pendientes, j igualdad de clases por los mas antiguos 
muebles, utensilios y demas objetos.— Por i del tribunal. En las faltas temporales 
tanto mando &c. j de los presidentes, serán sustituidos por 

4. Vista la existencia primitiva del \ los ministros militares que les sigau en el 
tribunal de guerra y marina, su aboli- órden de graduación ó antigüedad que 
cion y últimamente su restitución, pasa- \ queda establecido, 
mos 6 esponer su ley orgánica, que es el j Art. 3. ® Tendrá el tribunal dos mi- 
decreto de 20 de Noviembre de 1846 ac uistros fiscales generales, uno militar y 
tualmeute vigente. Sus considerandos í otro letrado. 

son: 1. ® Que el ejército de la repúbli- 6. Art. 4. ® Las atribuciones del 
ca nunca mas que hoy es acreedor á la \ tribunal son: 

protección y consideraciones del gobier- > I. Aprobar ó reformar las sentencias 
no, á lo que contribuye sistemar la admi- i de los consejos de guerra de oficiales ge- 
nistraciori de justicia en el ramo militar; nerales en el caso de que la pena sea de 
en todas sus instancias. 2.® Que la \ muerte, degradación, pérdida de empleo, 
constitución federal, cuya observancia se ó que exceda de cinco años de presidio O 
ha restablecido, dispuso en su art. 154? prisión. Si la sentencia fuere de abso- 
en términos generales que los militares^ Ilición, ó de pena menor de las espresa- 
y eclesiásticos continuaran sujetos & las das, solo revisará el proceso para exami- 
autoridades á que lo estaban. 3. ® Que \ nar si los votos de los vocales están arre- 
ni por esa disposición constitucional ni > glados, imponiéndoles en caso contrario 
por las que creó, y conforme A las cuales? la pena correccional que estime conve- 
se ha establecido el supremo tribunal de > lítente con arreglo á lo que prescribe la 
la guerra, están detalladas sus facultades, | atribución 9. ® 

si bien éstas están contenidas en diver- j II. A probar ó reformar las sentencias 
sas disposiciones que se hayan impresas! de los consejos de guerra ordinarios ó es- 
en distintas obras y colecciones, convi- 1 trnordinarios, cuando el comandante ge- 
uieudo reducirlas todas á un cuerpo, y fi- , ueral con dictámen de su auditor, no las 
jar las atribuciones de este supremo trij estime arregladas; y fuera de este caso 
bunal y modo de ejercerlas conforme á| no podrá el tribunal intervenir en los pro- 
la naturaleza de su institución, en uso | cesos de esta clase, 
de las facultades con que me hallo inves- III. Conocer en segunda y tercera 
tido, he decretado, sin perjuicio de lo que j instancia, cuando las portes las intenten 
resuelvael soberano congreso lo siguiente. > por recursos legales, de los asuntos civi- 
Art. 1. ® Se organiza el supremo tri- 1 les y causas criminales de que hayan co» 


—Si- 


nocido en primera los comandantes ge- 
neróles y juzgados del fuero, conforme á 
sus respectivas ordenanzas y reglamen- 
tos en todo acuello que estuviesen vigen- 
tes (1). 

IV. Conocer de las sumarias de los 
reos inmunes, para el efecto de declarar 
si debe 6 no pedirse la consignación, cor- 
respondiendo en el primer estremo á la 
suprema córte de justicia los recursos de 
fuerza, en los casos en que el eclesiástico 
resista la entrega llana del reo. 

V. Dirimir las competencias que se 
susciten entre los juzgados militares. 

VI. Conocer en todas instancias de 
los negocios civiles, de los delitos comu- 
nes y de responsabilidad de los coman- 
dantes generales y demás jueces mili- 
tares. 

VII. Conocer de las causas de res- 
ponsabilidad de los auditores y asesores 
militares, y dependientes del tribunal, por 
los delitos y en la forma que prescribe el 
decreto de las córtes de España de 24 de 
Marzo de 1813. 

VIII. Juzgar en todas las instancias 
á los subalternos del tribunal por los de- 
litos que cometan en el desempeño 6 ejer- 
cicio de sus empleos. 

IX. Corregir hasta con tres meses de 
arresto en un cuartel á los vocales de los 
consejos, asesores de causas, ó fiscales que 
las hayan formado, defensores y emplea- 
dos subalternos del tribunal cuando in- 
curran en faltas, que por razón de su gra- 
vedad no demanden la formación de un 
proceso, pudiendo también escarmentar 
dichas faltas con inultas que no excedan 
de la tercera parte del sueldo mensal, ni 
del tiempo do tres meses. 

(1) Por lo que hace á las primeras instan- 
cias veése el cap. 1 y siguientes de este título, 
el tratado 8. ° tit. 4, de uis ordenanzas de ejér- 
cito, la ley de 15 de Setiembre de 1823. Pan- 
dectas mexicanas mira. 2204. 


X. Conocer de los recursos de nuli- 
dad que se interpongan de las sentencias 
i ejecutoriadas, según las leyes y para los 
1 efectos que éstas previenen. 

| XI. Examinar las listas que los juz- 
; gados subalternos delierán remitir al tri- 
bunal cada trimestre, de las causas que 
tengan pendientes, para observar las de- 
moras que hayan padecido, y corregir sus 
faltas con arreglo á la atribución 9. p 

XII. Corregir del mismo modo y 
cuando por su naturaleza no exijan la for- 
mación de un proceso, las faltas de su- 
bordinación, respeto y obediencia de los 
jueces y asesores militares. 

XIII. Oir las dudas de los juzgados 
inferiores del fuero, sobre la inteligencia 
de alguna ley, y juzgándolas fundadas, 
comunicarlas al gobierno supremo. 

XIV. Hacer las visitas semanarias 
de reos y las generales que ordenan las 
leyes. 

Alt. 5. e Las sentencias de los con- 
sejos de guerra de oficiales generales, se 
revisarán por la primera sala, sin otro 
trámite que oir al fiscal, mando hayan 
causado ejecutoria según el art. 21, títu- 
lo b. ° tratado 8. ® do la ordenanza; y 
cuando no la hayan causado, se oirá tam- 
bién al defensor del reo. 

Art. 6. 9 Para la revisión de las sen- 
tencias de los consejos de guerra de los 
oficiales generales que tío causen ejecuto- 
ria cuales son las de muerte, degrada- 
ción, pérdida de empleo 0 prisión mayor 
de cinco años, espresados en la atribución 
primera pasará el tribunal el proceso á la 
primera sala para que las confirme ó re- 
voque, quedando ejecutoriadas siempre 
que el fallo fuere conforme de toda con- 
formidad con el fallo del consejo. 

Art. 7. ° Si la sentencia no fuere de 
toda conformidad con la del consejo, y 
se suplicase por el fiscal ó por el reo, ha- 
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brá tercera instancia, á cuyo efecto se , 
reunirán las otras dos salas agregándose í 
nno de los generales suplentes, las que { 
procederán también en los términos pre \ 
venidos en el art. 5. ° 

Art. 8. 0 La primera sala revisará ; 
así mismo del modo dispuesto en dicho > 
art. 5. 0 las sentencias de los consejos or- ; 
diuarios y estraordinarios cuando los co • ? 
mandantes generales las suspendan con , 
arreglo á ordenanza, causándose ejecuto- 1 
ria si la sentencia fuere enteramente con- ; 
forme con la del consejo. 

Art. 9. c En el caso de no serlo habrá \ 
lugar á la teicera instancia en los térmi-i 
nos esplicados en el art. 8. c , agregándose j 
á las salas nno de los suplentes militares ó < 
letrados, según que la causa se siga por' 
delito militar ó común. 

Art. 10. La segunda y tercera sola j 
conocerán en segunda instancia por tur- j 
no rigoroso de las causas y negocios que j 
hayan conocido en primera los juzgados; 
del fuero, debiendo hacerlo en tercera la i 
que de ellas estuviese espedita, agregán-< 
dose un ministro militar y un letrado. \ 

Art. II. En los casos de nulidad, si í 
ésta se interpusiese de sentencia de vista, j 
conocerá la primera sala, y si de la de : 
revista, conocerán los tres ministros que i 
quedasen espeditos, agregándose dos su-( 
plentes, uno militar y otro letrado (1). < 

(1) Entre este artículo y el decreto de 11 j 
de Octubre de 1846. existe una contradicción, 
por éste puede el tribunal de la guerra cono- < 
cer del recurso de nulidad interpuesto de sen- í 
tencia de revista, es decir de sentencia dada i 
por el mismo tribunal, y por aquel la 1.*° sala > 
déla córte suprema de justicia debe conocer í 
de los recursos de nulidad que se interpongan : 
conforme á las leyes de las sentencias que se \ 
ejecutoríen ante el tribunal supletorio de guer- '■ 
ra y marina: á no ser que se diga que este de- i 
creto habla del tribunal supletorio de guerra y 
marina, y que no tiene este carácter eTque ac- \ 
tualmente existe: también podría decirse que í 
este decreto de 11 de Octubre ha sido en esta 
parte corregido por el posterior de 30 de No- > 
viembre de 1846. i 


Art. 12. Cuntido el tribunal haya do 
conocer en todas instancias en virtud de 
las atribuciones 6. a , 7. ° y 8. p , ni líen- 
lo 4. ° , lo hnrán en primera, las salas se- 
gunda ó tercera por turno, en segunda la 
que de las dos haya quedado espedita, y 
en tercera instancia la primera sala con 
el mismo aumento de dos ministros. 

Alt. 13. El tribunal despachará con 
toda preferencia Ins causas de los consejos 
de guerra de oficiales generales, y las de- 
más que se instruyan por delitos pura- 
mente militares. 

Art. 14. Cada parte podrá recusar sin 
causa dos ministros en sala de cinco, y 
uno en la de tres. 

Art. 15. En toda causa criminal á mas 
del reo 6 su defensor, serán oidos los fis- 
cales, dándose vista al militar ó al letra- 
do, según que la cansa se siga por delito 
militar ó común; y oyéndose á ambos en 
las que se hubieren instruido por nno y 
otro delito, sin que ninguno de ellos pue- 
da llevar derechos á las portes. 

Art. 16. Serán también nidos dichos 
ministros en los asuntos en que se verse 
la jurisdicción militar ú otros objetos pú- 
blicos de su ministerio, debiendo promo- 
ver de oficio cuanto conduzca al mas 
exacto desempeño de la administración 
de justicia en el fuero de guerra. 

6. Art. 1?. El gobierno nombrará á 
propuesta del tribunal un letrado y tres 
gefes militares para defensores de los reos 
que no los tengan propios, con la dotación 
el primero de 700 pesos, y los segundos 
con las de sus empleos. 

Art. 18. El tribunal nombrará á pro- 
puesta de los fiscales un militar y un le- 
trado para agentes fiscales dando cuenta 
al gobierno para su aprobación: el prime- 
ro disfrutará la dotación de su empleo, 
y el segundo la de 10U0 pesos anuales, 
sin que ninguno de ellos pueda llevar de- 
rechos 6 las partes. 
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Art. 19. Los ministros y fiscales del i cion en ol derecho, tener buen concepto 
tribunal no podrán ser removidos, sino público, la edad de treinta años á lo me- 
por sentencia judicial, prévia formación j nos, y ser ciudadano nacido en la Repú- 
de causa. <blica. Para ser ministro ó fiscal militar 

Art. 20 El gobierno solo podrá ocu < se requiere además de la graduación pre- 
par á los ministros militares para desti ( fijada en el art. 25 tener la edad de treinta 
liarlos al mando de alguna división con- (años (i lo menos, buen concepto público, 
tra enemigos exteriores 6 interiores. ¡ser ciudadano nacido en la República ó 
Art. 21. En otros casos extraordina- 1 encontrarseen el caso del art. 21 parte 2. 01 
rios no podrá ocuparles sin prévio permi- i de la Constitución federal, 
so del Congreso geuernl, y en su receso j 7. Art. 28. Las secretarlas del tribu- 
del consejo de gobierno, entrando á sus- ' nal so formarán cada nna con un secre- 
titnir uno de los suplentes, el lugar del tario letrado, un oficial que sustituirá á 
que se ocupe precisamente por el tiempo jaquel en sus faltas temporales; dos escri- 
que dure la comisión. s bientes la primera, y uno la segunda y 

Art. 22. Exeptúanse del artículo an- i tercera. Habrá además dos escribanos de 
terior, los generales que al tiempo de su > diligencias y dos procuradores para las 
nombramiento se hallen desempeñando í tres sala< y servirá de ministro ejecutor 
alguna comisión interesante del gobier-|el alguacil mayor de gueria. 
no; los que por circunstancias particuln- Art. 29. El sueldo del primer secre- 
res, no pudiesen de pronto ser reeinpla - \ tario que servirá también en el tribual 
gados, continuarán en aquella, entrando ¡ pleno, será de mil quinientos posos y el 
en su lugar ínterin concluye, uno de los \ de los otros de mil, podiendo percibir por 
suplentes. j ahora derechos de arancel, en los nego- 

Art. 23. Los ministros y fiscales le- icios de partes solventes con arreglo al vi- 
trados disfrutarán el sueldo de 3.000 ps. (gente en el distrito federal. Los escriba- 
anuales, incorporándose en el montepío í nos y procuradores solo tendrán los dere- 
militar, sin que puedan, si no es en asun- ichos de arancel en los términos espl ¡ca- 
los propios, ejercer su profesión, bajo la í dos, mientras se efectúe el arreglo pendien- 
pena de perder el emplea, é inhabilidad ¡diente para la formación de un fondo con 
para obtener otro en el tribunal. ¿que pagar á los empleados en la admi- 

Art. 24. Los ministros y fiscales así \ nistracion do justicia. Los oficiales, es- 


quinares como letrados, serán nombra- 
dos por el Supremo Gobierno. 

Art. 25. Los ministros militares debe- 
rán ser generales de división 6 de brigada 
efectivos, y en defecto do éstos lo serán 
|qs graduados. El fiscal podrá ser de la 
clase de coroneles. 

Art. 25. El gobierno nombrará así 
mismo cuatro generales suplentes que lo 
podrán ser graduados, y cuatro letrados. 

Art. 27. Para ser ministro ó, fiscal le- 
trado so ueoosita ser do conocida instruc- 


I cribientes, porteros y mozos de oficio que 
deberán todos ser sueltos ó retirados de 
ejército, servirán con sus respectivas do-, 
lociones, percibiendo los oficiales, escri- 
¡ bientes y ejecutor derechos de arancel en 
\ la forma prescrita para los secretarios, 
í Art. 30. El tribunal pleno propondrá, 
jen terna al gobierno los individuos que 
¡ hayan de ser nombrados para estos des- 
| tinos, teniendo en consideración el méri- 
> to de los que hasta ahora los hayan des- 
empeñada 


© Biblioteca Nacional de España 





—35— 


8. Art. 31. El tratamiento üel tribu- \ 
nal en cuerpo seré deexelencia, y el mis- < 
mo tendrán las salas; el de los ministros i 
y fiscales el de señoría: unos y otros usa- j 
rán en la casaca mi escudo pequeño de í 
esmalte, en forma de estrella con el lema ! 
Ministro del tribunal de guerra pen- j 
diente de cinta encarnada de seda. 

Art. 32. El tribunal á la mayor posi- > 
ble brevedad formará su reglamento in- ¡ 
terior pasándolo al gobierno luego que es | 
té concluido; y entre tanto observará des- í 
de luego el que se espidió para la córte; 
marcinl en 23 de Diciembre de 1843 en \ 
lo que no se oponga á esta organización, t 

Art. 33. En todos los casos en que el > 
tribunal de la guerra ó alguna de sus sa- í 
las necesite del auxilio del ejecutivo para > 
llevar á electo sus determinaciones, debe- 


berá pedirlo al gobierno por conducto dei 
presidente del mismo tribunal, con oficio 
instructivo de lo ocurrido en el negocio 
sobre que se solicita. Cuando el ejecuti- 
vo pulsare inconvenientes, lo espondrft 
en contestación, y ésta se verá siempre 
en tribunal pleno; el que si calificare con 
vista de la esposicion del ejecutivo, y por 
mayoría absoluta de votos que debe in- 
sistir en que lo preste se le manifestará 
así al gobierno quien deberá en tal caso 
impartirlo, bajo la responsabilidad del 
tribunnl. 

Alt. 34. Se derogan todas las dispo- 
siciones que se opongan á la presente la 
que se observará mientras el congreso ge- 
neral resuelva lo que tenga á bien en es- 
ta materia. 

Por tanto mando &c. 


TÍTULO 3.° 


De! modo de proceder en las cansas militares. 

Reasumiendo lo que llevamos espuesto en los títulos anteriores resulta. 1. ° 
Que las comandancias generales conocen de los negocios civiles de todos los indivi. 
dúos del ejército exceptuando los de los cuerpos privilegiados. 2. ° Que las mismas 
comandancia s son competentes para proceder en los delitos comunes de los oficiales 
del ejército con la excepción antecedente. 3. ° Que en unas y en otras causas 
obran con arreglo d las leyes del fuero común en lo respectivo d la sustanciacion 
con solo el agregado de tener que consultar con asesor. 4. ° Que en asuntos civi- 
les y criminales ya comunes, ya militares de oficiales que gocen de los fueros pri- 
vativos de artillería , ingenieros 6 marina corresponde su conocimiento A sus juz- 
gados propios y los sustancian en la forma ordinaria. 5. ° Que en los delitos mi- 
litares de los oficiales del fuero común de guerra y en los comunes y militares de 
las clases de sargento abajo en todos los cuerpos conocen diversos consejos de guer- 
ra según las diferentes circunstancias del delincuente. Es pues el objeto de este ti- 
tulo esplicar el procedimiento criminal cuando los delitos deban ser juzgados 
consejos de guerra, lo que vamos á hacer en los siguientes capítulos. 


CAPÍTULO I. 

DHL ME MORI AI, Y NOMBRAMIENTO DE ESCRIBANO 
í. Principio de una causa. 

2. Órden para proceder. 
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3. Memorial en el ejército. 

4. Id. en la marina. 

5. Qué expresa el memorial. 

6 Independencia del fiscal del comandante del cuerpo. 
7. Nombramiento de escribano y filiación del reo. 


1. El principio de una cansa militar, 
nace de la noticia que tiene el gefe de 
algún cuerpo A autoridad militar de que 
se ha cometido un delito, bien sen por 
parte que les diese el gefe de una guar- 
dia, ó cualquiera autoridad civil ó mili- 
tar, 6 también par la noticia verbal, 6 de 
otra suerte que tuviese de haberse aquel 
cometido. 

2. En este caso si el delito no es de 
aquellos que por su poca importancia de- 
ben castigarse por el mismo gefe con al- 
guna pena correccional, nombra éste un 
juez fiscal para que proceda desde luego 
á la averiguación del crimen con arreglo 
A ordenanza. Si el hecho es por su na- 
turaleza grave, entonces manda el gefe 
procesar al delincuente; pero si aparecie- 
re leve ó no se presentare reo, mandará 
instruir sumaria información, y por lo 


parece oportuno advertir aquí que el ma- 
yor de un cuerpo y los ayudantes son los 
natos del consejo ordinario, aquel para 
los procesos graves, y éstos para los le- 
ves, de modo que el gefe que mande for- 
mar el proceso, debe pasar á cualquiera 
de aquellos en su respectivo caso la cor- 
respondiente órden para el efecto. Los 
arl. 4, trat. 2, tit. 12, 5 y 8, trat. 8 tit. 6 
de la ordenanza general son muy espre- 
sos para lo primero, y la real órden do 
10 de Agosto de 1787 para lo segundo. 
Sin embargo, no han faltado ocasiones 
en que por ignorancia, y confundiendo 
la facultad del comandante general, así 
como la de los gefes para mandar instruir 
sumarios cuando no aparece el delincuen- 
te, se ha visto que tanto el uno como los 
otros han nombrado indistintamente á 
cualquiera oficial, bien del cuerpo del 


que de la misma resultase, se dispondrá < acusado, ó bien suelto para formar pro- 
á su tiempo el sobreseimiento A la eleva- \ cosos de consejo ordinario y presentarlos 
cion del proceso & plenario. ' á él, lo que fuera de toda duda es ilegal 

3. El nombramiento de juez ó fiscal he- > y debe inducir nulidad en la actuación, 
cho por el gefe de un cuerpo, no atribuye i por el principio inconcuso de que la ju- 
á éste jurisdicción mas que para formar j risdiccion emana de la ley, y que solo 
todas aquellas diligencias que por su nntu-j aquel A quien ella espresa y terminante- 
raleza no admiten dilación, así que antes >, mente se la coticede, puede ejercerla. Por 
de pasar á las demás, es su primer deber > eso varias veces se ha consultado por al- 
dirigir un memorial al comandante gene- ; güilos asesores la reposición de los pro- 
ral si residiese en la poblncion en que de- i cesos por aquel defecto; pero otros lo han 
be formarse la causa; y estando en cam- \ dejado pasar desapercibido, y cuando por 
paña ó cuartel, al coronel 6 comandante i insistir el comandante general en tan 
del cuerpo (1). \ grave equivocación se han reunido todos 

Como háyainos tenido noticia de algu- \ los asesores para uniformar In práctica 
nos graves errores que se han cometido , en tales casos, se han alegado por los que 
respecto al nombramiento de fiscales, nos • sostienen la opinión de que así el coman- 

í dante general como los gefes pueden nom- 

(t) Art. 5 y 8, tit. 5, trat. 8 ord. de ejérc. j brar por fiscal al oficial que les parezca, 
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varias razones que no indican otra cosa, i que reponer los procesos porque se han 
sino que confunden la facultad del pri- j nombrado para escribanos individuos de 
mero de aquellos gefes para mandar ins- } la guanha do polioia y de la guardia na- 
truir sumarias averiguaciones principal - jcional en asamblea. Este es el modo de 
mente en los delitos que se llamaron de j destrozar los principios y las leyes, y de 
plaza, y las de los segundos para hacer | hacer mas tortuoso el laberinto de la ad- 
ío mismo en lo gubernativo y económico ^ ministracion de justicia en el ramo mi- 
de los cuerpos; pero no se cita una dispo- ¡ litar. 

sicion que pueda contradecir las muy es- > 4. En la marina el mayor general es 

presas que hemos referido de la ordenan- 1 quien debe pasar el memorial al coman- 
za. Se alega también que el tribunal de dante general de la escuadra ó departa - 
la guerra no ha hecho reclamo sobre esa j mentó; pero como ya hemos dicho que 
corruptela en algunos procesos cuyas o| comandante general del Estado ejerce 
sentencias ha revisado. Ignoramos lo j las funciones de aquel no debe hacerse 
que pueda haber de positivo eu estos he- j diferencia respecto de lo que se acostum- 
chos; pero suponiéndolos ciertos, esa j bra en el ejército. 

aquiescencia nunca podria sancionar la j 5. El memorial debe contener una 
derogación de la ordenanza en aquel í relación del hecho, circunstancias, dia y 
punto. Lo primero, porque el tribunal ^ hora en que se cometió el delito por el 
de la guerra no es legislador. Lo según- 5 reo ó reos; se pide permiso para hacer 
do, porque sus resoluciones solo podrian > las indagaciones respectivas y ponerle en 
formar ejecutoria cuando recayesen so- í consejo de guerra: al márgen pone el co- 
bre dudas que espresamente les hubiesen \ mandante general el permiso bajo la fór- 
consultado, y eso suponiéndolo el carác- s muía de como lo pide con focha y firma 
ter de cuerpo consultivo; y no cuando j entera (1). 

por un olvido, distracción, ignorancia si j 6. Desde que se entrega este memo- 
so quiere, 6 falta de prolijidad y estudio 5 rial no tiene ya el fiscal del proceso de- 
incidiese en algim error ó lo pasase des- pendencia con el coronel del cuerpo, has- 
apercibido; tal conducta lio puede sin du. la estar del todo concluido, debiendo di- 
da alguna derogar una ley. Mas el re- ¡ rigirse al comandante general en dere- 
sultado es que hoy existe esa diversa ó i chura por escrito sobro cualquiera duda 
contraria opinión entro los asesores, y que í 6 práctica de diligencias que le ocurran, 
con notoria infracción de In ordenanza se \ insertando en la causa cópia de éstos ú 
ven obrar con la investidura de fiscales \ otros oficios que le dirija, para que sient- 
en los procesos de consejo ordinario, no í pre conste el de cualquiera procedimien- 
solo á oficiales sueltos estraños al cuerpo | to; pero ai las actuaciones se practican 
de los reos sino aun á algunos gefes, loíen campaña correspondiendo eu este ca- 
cual es todavía mas monstruoso. Y lo \ so entregar el memorial al coronel, como 
mismo que sucede respecto de los fisca- ' se ha dicho, el fiscal se entenderá con 
les, se practica también con los escriba- í este gefe para cualquiera novedad que 
nos. Es bien sabido que éstos deben ser ¡í se ofrezca. 

sargentos, cabos ó soldados del ejército j 7, R| memorial decretado se pone 

(art. 9, trat. 2, tit. 12, ord. de qjér.), pues] - _ r — » 

no una sino varias veces se han tenido j <¡U‘ ArV 7, tjt. 5, tFat. 8, ord. de ejérc. 

Tom. IV. < 4 
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por cabeza de proceso, después sigue el , ayudante encargado de la mayoría del 
nombramiento de escribano, y luego la cuerpo, de ser cópia de la original y que 
libación del reo con todas las notas que el comprendido en ella es el mismo á 
tenga con certificación del mayor ó del 5 quien se procesa. 

CAPÍTULO II. 

OE LA DECLARACION INDAGATORIA. 

1. Lu indagatoria debe recibirse dentro de veinticuatro lloras. 

2. Las declaraciones al reo no se reciben bajo juramento en lo relativo & hechos propios. 

3 al 8. Preguntas que deben hacerse al reo. 

9. No puede apremiársele & que conteste. 

10. Debe escribirse su declaración en los términos que la diere. 

11. Se le debe leer, y sabiendo la debe firmar. 

12. No se termina sino que se suspende. 

13. Si el reo está preso debe pasar el fiscal adonde lo estuviere á efecto de recibírsela. 

1. Cuando se ha quitado la libertad . ley de 23 de Mayo de 1837, supuesto que 
al hombre, su primer afan, su tínico de- j así filé declarado en el decreto de 2 de 
seo es saber el motivo ó causa de su pri- j Setiembre de 1846, y prevenir aquel que 
sion. No atendiendo al cruel estado del i lasustauciacion de los juicios civiles y cri- 
preso y si solo á la marcha del sumario, t mínales se arreglara á los leyes que re- 
no cuidaban siempre los jueces de dar \ giau en la nación antes de la carta fe- 
prontamente este consuelo, sino que reci- j derativa de 1824, hace que ocurramos á 
bian la declaración preparatoria al acusa-, j la Constitución española de 1812 y leyes 
do cuando quizas se habían practicado la i posteriores que la han espionado: de unas 
mayo rparte de las diligencias. Pero así las í y otras hemos hecho mención detenida- 
antiguas leyes, como es de verse en la 10 , j mente al tratar del fuero común en la par- 
tit. 32, lib. 11 Nov. Rec., como las mo- j tecriminal y allí remitimos al lector, aquí 
dernas, mandaron que á lo mas tarde den- j solo Irascribirémos el art. 290 de la mis- 
tro de 24 horas se hiciera saber al dete- ma Constitución española que dice: „EI 
nido el motivo porque lo estaba. La va- j arrestado antes de ser puesto en prisión, 
guudad con que se espresan los artículos j será presentado al juez, siempre que no 
150 y 161 de la Constitución federal di- \ haya cosa que lo estorbe para que le re- 
dondo el primero, que nadie podrá ser ciba declaración; mas si ésto no pudiese 
detenido sin que haya semiplena prueba \ verificarse, se le conducirá á la cárcel en 
6 indicios de que es delincuente, y el so- S calidad de detenido, y el juez le recibirá 
gundo, que ninguno lo podrá ser por in- j la declaración dentro de las veinticuatro 
dicios mas de sesenta horas; el no estar í horas.” Nosotros espoliemos lo que las le- 
vigentes las leyes constitucionales mexi- : yes ordenan en este punto, desentendién- 
canns de 1836, ni tampoco las bases or- : donos de las corruptelas de la práctica, y 
gánicns que fijaban con claridad el punto j creemos que solo mediando una verdade- 
relativo á prisiones y detenciones; y el : ra imposibilidad, pudieran los jaeces dis- 
hallarse en observancia el art. 148 de la , pensarse de recibir después de las veinti- 
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cuatro horas la declaración indagatoria. 6. No se comprenden cuesta regla 

2. Esta se reduce á averiguar el deli- ; general los reos que desde luego con- 
te y el delincuente, sin hacer cargos ni \ fiesan ser delincuentes ó cómplices, por- 
reconveuciones. Debe tomarse sin exigir \ que en este caso el reconocerles crimina- 
juramento en lo relativo á hechos propios, i les no procede de las preguntas del fiscal, 
al tenor de lo dispuesto en el art. 153 de I sino de su misma confesión ó reconoci- 
la Constitución federal, lo que es muy j miento. 

conforme con la moralidad de las accio- 7. Por lo común se principia pregun- 
nes, porque comprometer al acusado á ■ tando al reo por el lugar en que se halla- 


declarar bajo juramento acerca de su cri-ji 
men era ponerlo en el confiicto ó cruel? 
alternativa de perjurarse ó condenarse. \ 

3. Las preguntas que se hacen al pro- i 
cesado al recibirle sn primera declaración 
se dividen en generales y particulares, 
las primeras son las que se hacen á todos » 
los acusados acerca del delito de que se ; 
trata y las otras las que exige su crimina- \ 
lidad. 

4. Las preguntas generales se redil- ; 
cen ft que el reo manifieste: 1. ° , su nom- ; 
y apellido: 2. ° , el pueblo de su natura- 
leza y vecindad, si sirve activamente en > 
el ejército, el cuerpo y compañía á queí 
pertenece: 3. ° , si es casado, viudo ó sol- i 
tero: 4. ° , la ocupación que tiene si fue- . 
se paisano: 5. ® , su edad: 6. ° , si sabe ó í 
presume la causa de su detenciou ó pri- ¡ 
sion: 7. ° , quién lo aprehendió y de orden j 
de quién: 8. c , en dónde fué preso: 9. c , j 
si lo ha estado en alguna otra ocasión, ; 
por qué juez y qné sentencia recayó y si > 
cumplió su condena. 

5. Las preguntas particulares que sej 
hiciesen á los reos deben hacérseles di- i 
rectamente en cuanto al delito, pero indi- i 
rectas en lo que mira á sus personas, así se \ 
le preguntará si por ejemplo, se trata de un | 
homicidio, si saben que en tal hora, y tal \ 
parage se dió muerte, & tal ó cual persona j 

si saben por quién ó quiénes se ejecutó el \ 
delito; pero no preguntarles si fueron los , 
mismos porque esto seria hacerles un car- { 
go indirecto, lo que no debe ejecutarse has- , 
ta la confesión. • 


ba, el dia y hora en que se cometió el de- 
lito y con qné personas estuvo ó le vie- 
ron, para que pueda conocerse si fué ó 
no su autor; en vista de lo que conteste, 
se le harán las demás preguntas que el 
caso exija, absteniéndose el juez fiscal de 
asegurar lo que fuere hipotético y de au- 
mentar ó suponer hechos que no estén 
probados, como también de hacer pregun- 
tas sugestivas ó capciosas. 

8. Si se recogen algunos instrumen- 
tos que hayan servido á la ejecución del 
delito, deberá preguntarse al reo si sabe 
de quiénes son tales objetos, de tales y 
cuáles señas, si contesta ser suyos ó de 
otra persona que nombre se le pondrán 
de manifiesto para que los reconozca, dan- 
do fé el escribano de ser los que se encon- 
traron ó se presentaron, espresándose en 
la declaración si los ha reconocido. 

9. Si el reo no quiere contestar á las 
preguntas que se le hicieren y se obstina 
en guardar silencio, no puede el juez fis- 
cal obligarlo por via de apremio, ni coac- 
ción á hacerlo declarar según lo preveni- 
doen re;ilcéd.de25 de Julio de 1814 y art. 
303 de la Constitución española de 1812 
que han derogado el art. 48, lit. 5. ° , trat. 
8. ° , de las ordenanzas de ejército. El 
reo debe ser libre en adoptar el medio de 
defensa que considere mas conveniente, 
y el consejo apreciará en su debido tiem- 
po la ¡mportanciaque tengan los que aquel 
hubiere empleado. Si no obstante con 
lenguage impropio faltare al fiscal, po- 
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dré éste imponerle alguna mortificación, ¡ unos ú otros términos, tiene & veces sen- 
segun fuese el caso, en la inteligencia, j tido distinto. 

que ni el silencio, ni cierta clase de contes- 1 1. Después de haberse hecho al pro- 
liciones deben considerarse faltas de res- <: cesado las preguntas necesarias, se le de- 
peto, pues el reo que calla 6 elude lacón, i be leer su declaración, permitiendo que 
testación no se dirige con su desobedien- j por si lo haga si así lo quisiere, pregun- 
cia á menospreciar la autoridad, sino que t tándole en seguida si se afirma y ratifi- 
trata únicamente de guarecerse de un da- ca en ella, y si es lo mismo que tiene de- 
ño que teme, y el instinto de su conserva- 1 clarado estendiéndose su respuesta, ya 
cion prevalece en este instante sobre to- 1 fuese afirmativa ó aclaratoria. Al pié de 
dos los deberes. í ella deberán firmar el fiscal, escribano y 

10. Ni el fiscal ni el escribano deben reo si supiere, de otro modo se espresará 
permitirse redactar las contestaciones que í que no firma por no saberlo hacer, 
diere el procesado de otra suerte que és- j 12. La declaración indagatoria no de- 
te lo haga; pero como la ignorancia del j be terminarse y sí solo suspenderse, vol- 
reo es causa á veces de que se explique > viéndola á proseguir cuantas veces fue- 
en lenguaje tan confuso é incorrecto que j se necesario según el aspecto qne fuere 
so haga preciso tomar mas bien el seuti- i tomando el sumario, 
do de lo que dice que lo mismo que ex- j 13. Si el reo estuviese preso, ya para 
presa, creemos podrán hacerlo el fiscal y 5 no esponerse á que pueda fugarse, ya 
escribano, bien que sobre este punto de- ípara evitarle el bochorno de ir bajo cus- 
berán obrar con el mayor tino y escru- j toditf por las calles, debe el juez fiscal 
pulosidad, y usar de esta facultad disore- \ pasar con el escribano á tornarle decla- 
cional solo cuando lo exija la mas abso- > ración á la cárcel, cuartel ó lugar donde 
lula necesidad, pues una idea puesta en se encontrase. 


CAPÍTULO III. 

DE LA OBLIGACION DE DECLARAR EN CAUSAS CRIMINALES. MODO DE EXAMINAR 
Á LOS TESTIGOS Y PREGUNTAS QUE DEBE HACÉRSELES. 

1 'y 2. Cuidado en la formación de los procesos. 

3. Autoridad de los fiscales para llamar A los testigos sea cual fuere su fuero. 

4. Estos deben presentarse en el cuartel ó casa del fiscnl excepto los militares de teniente 
coronel arriba que deben atestiguar en oasa del comandante general: en la práctica se acos- 
tumbra citarlos á la mayoría de plaza: las personas constituidas en cierta dignidad ó gerarqula 
declaran por oficio. 

5. Las declaraciones deben ser juradas. 

6. Modo de recibir juramento á los soldados. 

7. Idem ft los oficiales. 

8. Idem & los paisanos. 

9. Idem A los sacerdotes. 

10. Idem á los protestantes. 

1 1. Idem A los moros. 

12. Idem A los idolatras. 

13. Modo como se espresará en el proceso la toma de estos juramentos. 

14. Recibido el juramento se recibe acto continuo la declaración. 
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15. Nadio puede declarar por certificación. 

16. Las declaraciones las debe tomar por sí el fiscal. 

17. Se extienden inmediatamente en el proceso. 

18. Modo de ejecutarlo. 

19. Si el testigo quiere escribir su declaración debe permitírsele. 

20. Qué debe expresarse en las declaraciones. 

31. Cómo debe prestarse una declaración. 

22. Debe darse razón de ciencia. 

23. No pueden hacerse preguntas sugestivas. Cuales son éstas. 

24. Si los testigos no comparecen se les apremia, y lo mismo si no declaran. 
25* Quiénes no están obligados á declarar. 

26. Testigos de ciencia propia. 

27. Testigos citados en que casos deben oirse. 


28. Modo para recordar todas las citas. 

29 al fin. Modo de evacuarlas. 

1. El modo de examinar los testigos 
es una cosa esencial en los procesos. El 
que los forma debe poner sumo cuidado 
en encontrar la verdad: este es el blanco 
A que ha de dirigir sus tiros con todo el 
acierto posible. Escribir suma fias 6 ha- 
cer causas criminales no consiste en sa- 
car reos y agravar mas allá de lo jnsto ios 
delitos. La verdad se debe buscar como 
punto cardinal é Indivisible: para apu- 
rarla se deben examinar los testigos con 
toda escrupulosidad y circunspección, ha- 
ciendo que sus dichos no queden en ma- 
nera alguna oscuros, comprobando las ci- 
tas con precisión y celeridad, y pasando > 
de oficio al exámen de otros testigos y j 
producir otras justificaciones 6 diligencias > 
si el caso lo exigiese. En esto suelen ¡ 
equivocarse algunos, porque, han llegado \ 
á creer que en la formación de una su- i 
maria quedan desairados, si no diesen los ; 
autores de un delito, ó á lo menos lo hi- 5 
ciesen creer así, con esfc|uisitas, sofísticas \ 
y aun snjestivas diligencias 6 interroga- j 
ciones, practicando cuanto en el proceso j 
conduzca á acriminar al reo; pero omi- \ 
tiendo lo que sea A su favor. ¡Cuántas \ 
veces en una causa aparece á primera | 
vista delincuente el que después se juSti- í 
fica que no lo es! 


, 2. Como no deja de haber una equi- 

I vocación en el modo de entender las obli- 
gaciones de un fiscal en los consejos do 
guerrá, ha parecido del caso hacer estas 
advertencias, y mas debiendo servir pa- 
ra gente que sigue una carrera indepen- 
diente de la del foro. 

3. Todo el que está revestido de au- 
toridad judicial, tiene p<der y está en sus 
atribuciones exigir que cualquiera perso- 
na que deba declarar ante él, aunque sea 
aforada, se presente sin pedir auxilio, per- 
miso, ni otra cosa alguna al gefe 6 supe- 
rior de la jurisdicción á que el testigo cor- 
responda: así está prevenido en el artícu- 
lo 123 de la ley de 23 de Mayo de 1837, 
que aunque contraida á los procedimien- 
tos del fuero común, como su razón es 
nada menos que la pronta administración 
de justicia sea ostensiva A todos los jui- 
cios, creemos que debiera comprender 
aun ú los militares, por mas que la prác- 
tica se oponga, y así también está preve- 
nido en los artículos 2 y 3 del decreto de 
11 de Setiembre de 1820, y leyes 18 y 19, 
tit. 32, libr 12 de la Novísima Recopila- 
ción. Sin embargo, sobreesté punto, pue- 
de verse la providencia de la comandan- 
cia general de México, de 12 de Noviem- 
bre de 1829, inserta en la colección de 
Arrillagn, tomo del mismo año. 



4. El fiscal no está obligado á ir en ¡ 
busca del testigo sino que éste debe pre- j 
sentarse ft su caso ó cuartel, pues lo cou- j 
trario no solo cedería en desdoro suyo, si- j 
no que entorpecería el curso de las can-; 
sas criminales, no obstante, por conside- j 
raciones á su clase, dispuso el art. 7, tit. 
6, trat. 8. ° de las Ordenanzas militares, 
que cuantos deban declarar, de teniente 
coronel arriba, sean citados para la casa 
del capitán, hoy comandante general, á 
la cual acudirá el fiscal á recibirles decla- 
ración. Este privilegio se hizo estensivo 
,á los segundos comandantes por cédula 
de 11 de Marzo de 1800, en la que tam- 
bien se declaró que si el escribauo solo 
debia recibir la declaración, lo que sea 
dicho de paso, jamas puede ni debe tener 
lugar, concurriría á la casa del gefe testi- 
go. En la práctica se acostumbra hacer 
estas citaciones para la mayoría de pla- 
za; y también es corriente,, como tenemos 
dicho en su lugar, que las perdonas cons- 
tituidas en cierta ger^rqnla, como |os di- 
putados, ministros, <£.c., cuando tienen 
que declarar se les pone un oficio, para 
que del mismo modo contesten las pre- 
guntas que en él ae les hagan. 

ñ. En todo juicio criminal deben los 
testigos declarar mediante el jurameulo, 
por el cual se obligan á decir verdad en 
lo que fueren interogados, como lo esta- 
blece el código militar (1). 

6. En cuanto al modo de recibirse el 
juramento, varía según la clase de perso- 
ua8: los soldados, cabos y sargentos lo 
prestan levantando la mano derecha y 
formando una cruz cou los dedos índice 
y pulgar, bajo la siguiente fórmula: “Ju- 
ráis á Dios y prometéis á la nación decir 
verdad en lo que os voy á preguntar:” á 
lo que deben contestar, sí juro. 

(I ) Art 17, tit. 5, trat. 8. ° , Ord. de ejérc. 


7. Los oficiales por equivalencia al 
juramento deben obligarse á decir verdad 
bajo su palabra de honor, poniendo la 
mano derecha tendida sobre el puño de 
su espada. Pero esta distinción debe en- 
tenderse limitada á cuando los oficiales 
declaren en causas puramente militares, 
pues en las demás deben jurar poniendo 
la mano sobre la cruz de su espada, como 
se declaró en real órden de 30 de Marzo 
de 1757, y se ratificó á consecuencia de 
casos particulares en otras dos, una de 
; 29 de Febrero de 1760, y otra de 1. ° de 
Agosto de 1763, dirigidas á las Américas 
; 8. A los paisanos se les recibe ha. 

í ciendo el fiscal la señal de la cruz con su 
i dedo pulgar sobre el índice, mandándoles 
jestender su mauo derecha y colocarla so- 
> bre la cruz en el acto de prestarlo. 

{ 9. A los sacerdotes se les toma pues- 

< ta la mano en el pecho y corona, y se es- 
| presa que teuiéudola en esta disposición, 
| prometió in verbo sacerdotisa decir ver- 
¡ dad en lo que se le preguntare. En las 
causas criminales graves, harán la pro- 
testa de que por su deposición no haya 
de resultar al reo efusión de sangre. Se 
comprenden al efecto de jurar en esta 
fórmula todos los que estén ordenados 
| ñ» sacris, desde epístola en adelante. 

¿ 10. A los que uo profesan nuestra sa- 

\ grada religión, debe recibírseles el jura- 
; mentó según lo exija la diferencia de la 
¡ secta á que pertenezcan, así á los lutern- 
; nos, calvinistas y demas protestantes, se 
¡ les recibirá por Dios Ntro. Señor y lo que 
; creen de la Biblia y actos evangélicos. A 
\ los judíos por un solo Dios Todopodero- 
j so y lo que creen según su sentir de la 
| Sagrada Escritura. 

| 11. A los moros se les recibirá según 

I su manera, que es la de estar en pié y 
vuelto de cara, alzar la mano contra me- 
diodía, que ellos llaman Alquibia, y el 
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qne tome el juramento dirá : „Juras tú N., I fiscal al escribano recibir por si las decla- 
moro,por aquel Dios Todopoderoso que ' raciones, aun de aquellos testigos que no 
no tiene semejante, que creó esta parte : sean de consideración en la causa, lin- 
de Alquibio, donde estás vuelto, decir ver- > yendo de la práctica que en esta parte se 
dad en lo que se te preguntare , y si no > sigue en algunos juzgados del fuero co- 
lo dices seas apartado de todos los bie- \ intuí, por la facilidad con que puede este 
nes de Dios y de Mahomet, aquel que j abuso introducir los mayores desórdenes, 
tú dices que fué su profeta, y todas las > que debe contener la presencia judicial. 
penas que dice en el Alcorán que dará \ 17. No se han de recibir las declara- 

Dios á los que no creen en su ley, ven- Aciones en minuta, sino estendcrlas desde 
gan sobre ti. El moro responderá afir- \ luego en el proceso conforme las vaya 

nmtivamente. dando el testigo: si del primer modo se 

12. A los idólatras se les toma por el í hicieran, acarrearla esta práctica gravísi- 

dios que adoran y creen. j mos males, porque aun cuando el juez 

13. Aunque deberá tomarse el jura- í presencie la declaración dada en minuta, 

mentó á los que no sean católicos con las como pasan éstas luego á poder del es- 
voces que se han esplicado, por escrito j cribano para que las estionda después en 
debe decirse que hizo el juramento en í el proceso, viene á quedar dueño de la ac- 
fbrma, y según el uso de la religión que cion, y es lo mismo que si no la hubiera 
dijo profesaba y creía. presenciado, verificándoselos perjuicios 

14. Tomado el juramento ha de seguir ¡ enunciados en el número anterior, 

inmediatamente la declaración, sin sus- i 18. Es menester un gran tiento en la 
pendería aunque se tarde tres ó cuatro j esteusjon de las declaraciones de los tes- 
horas en ella, por los gravísimos incon- tigos, no debe variarse la sustancia de lo 
venientes que pueden resultar á la recta ' que dijesen, y no faltan autores que acón- 
administración de justicia de intemun- \ sejau se estiendnn en el modo elegante ó 
pirla, dando lugar al testigo á que se j torpe con que el testigo las produjo sin 
confabule y hable con los demas de la alterar la explicación con diferentes pala- 
causa antes de acabar su respuesta, la í bras, aunque tengan el mismo sentido: 
cual ha de presenciar siempre el que for- ; con todo, en la práctica hasta que sin 
me el proceso, haciendo por sí las pre- 1 mudar el concepto ni las voces, en lo que 
guntns que parezcan oportunas, y cu cau- f parezca esencial, con acuerdo de| mismo 
sas de gravedad convendrá lleve antes ar- f testigo se estiende solo la sustancia; pues 
reglado el interrogatorio según que resul- i si se pusiera lo que dicen algunos solda- 
te de autos. <dos, ó no soldados, especialmente los ru- 

ló. Antigua’mente habia varias per. idos, se mezclarían diversos puntos con 

sonas que gozaban el privilegio de decía- ; confusión, poniendo cosas inconducentes; 
rar por certificación, este privilegio fué i por cuyo motivo, loque se acostumbra 
abolido por decreto délas córtes Espa- jen tales casos es, escribirse el dicho de los 
fiólas de 11 de Setiembre de 1820 en lo testigos con método y con la mayor cla- 
respectivo á las causas criminales: entre ridad, preguntándoles sobre el sentido de 
nosotros se observa lo que tenemos es- r sus voces y estendiéndolo todo á su satis- 
puesto en el núm. 4. facción. Esto se entiende cuando el ile- 

ltí. Por ningún caso ha de fiar el > lito no coqsista precisamente en las pala- 
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^ras, como cuando uno depone haber oi- ? el fiscal las declaraciones de otros para 
do una blasfemia, una injuria, una falta j que se refiera ¿ellas, ysolo le es permitido 
de respeto á los superiores y otras, pues j preguntarle lo que resulte de las deposi- 
entonces nada se puede alterar, y se ban í cioues de otras testigos ó de las pruebas 
de poner del modo mismo que el testigo; del ¿lunario; debiendo el testigo contes- 
to diga, por disonante que sea. | tar con toda esten&iou y minuciosidad, 

19. Si el testigo aun cuando no es i como único medio <le frustrar, si no es 
costumbre prefiere 6 desea escribrir por; muy advertido, el deseocou que quizas se 
si mismo su declaración, no hade opo j presente de ocultarla verdad. Por esto 
nérsele reparo en que así lo verifique; ; la primera pregunta, después de su nota- 
pero tanteen este caso como en ol de ha-; bre, empleo y si conoce al reo, se estien- 
cer lo el escribano, debe volvérsele á leer; de este modo. „Preguntado sobre esta 
toda preguntándole si se ratifica en ella y | causa y heridas dadas ú N. si sabe el 
si tiene que añadir ó quitar, después de | agresor, el dia y modo con que se ejecu- 
to cual firman el fiscal, el testigo y es- ; taran y que refiera cuanto sepa en este 
cribano. ( asunto y las personas que tengan de ello 

20. ¡Es indispensable que en toda de-j noticia &c.” 
claracion se exprese ol mes, dia y año en • 22. Por re c la general en toda decla- 

que se recibe, el nombre del fiscal y el ; ración se debe preguntar al testigo que 
del testigo, el oficio de éste, su vecindad 5 dé razón ó motive su dicho, lo cual no 
y edad, siendo la cai*sa de este último ; es otra cosa que deponer de ciencia cier- 
requisito el saber por ella la fé que rae->taó presunción que el testigo adquiere 
rezca su dicho, pues deherá dársele ma- per los sentidos de la vista, si el crimen 
yor ó menor en proporción ¿ aquella. Por j fué visible, ó por el oido, si el delito con- 
igual razón debe preguntárseles á los tes. jsiste en cosa perteneciente á este sentido, 
figos si son parientes amigos ó enemigos > como la blasfemia y otros. En materias 
del reo, pues influyendo estas circnnstan- 1 criminales es indispensable que el testi- 
cias en la fé que sus deposiciones merez- ¡ go dé razón de su dicho, pues de lo con- 
can, importa se consignen en el proceso, lo | trarío se producida una notable confu- 
que se hace bajo la espresion de genera. j siou. Esta necesidad se hace demostrá- 
is* de la ley , osi se dice; preguntado el ! ble con el ejemplo sigílente: vió el testi- 
testigo sobre las generales de la ley que; go salir del cuarto de uu sargento donde 
le fueron explicadas dijo: &c. jse cometió un hurto á un soldado con 

21. Todo testigo puede referirse á un bulto oculto, ó con la espada ó bayo- 
sus primeras declaraciones si las tiene j neta ensangrentada del sitio donde se en- 
dadas, y para esto se le deben leer antes j coutró un cadáver con heridas; si en es- 
& no ser que declare sobre alguna par- j tos dos casos el testigo declarase que vió 
ficularidad de ellas que entonces debe i cometer el hurlo ó el homicidio, porque 
responder sin referirse. Lo que no pite-j los indicios del bulto oculto y espada en- 
de es referirse al dicho de otros testi- j sangrentada se lo persuadieron así, y no 
gos, porque debe declarar por su pro- j; se le preguntase la razón de su dicho, 
pia ciencia y conciencia de todas las l podría ser su declaración muy gravosa, 
.cualidades del delito, sobre el tiempo, lu- í teniéndolo por testigo presencial del su- 
gar modo y personas, y asi no puede leer; ceso; pero biau examinado y preguntado 
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¿cómo ó por qué sabe lo que dice ? ven- 
drémos á parar en que confundió el de- 
lito con los indicios de haberse cometido. 
Este modo de deponer puede verificar- 
se muchas veces sin caer en falsedad, 
por sinceridad, citocredeucia, ó animosi- 
dad del testigo que dijo saber de cierto, 
lo que solo sabia por indicios que aun- 
que para él fuesen vehementes, podrían 
no serlo para los vocales del consejo de 
guerra que hayan de sentenciar al reo: 
entre nuestros soldados debe esto ser 
muy frecuente por la rusticidad de mu- 
chos y su modo de explicarse tan confu- 
so, por lo que es obligación muy estrecha 
del fiscal apurar con toda escrupulosidad 
los hechos á fuerza de preguntas y repre- j 
yuntas para que pueda apreciarse con to- i 
da exactitud cuanto sabe ó presenció el < 
testigo. | 

23. Sin embargo de que se concede ] 
al que forma una causa grande amplitud ! 
para preguntar y repreguntar al testigo, \ 
no le es permitido en manera alguna j 
usar de preguntas sugestivas, como si no 
le preguntase ó se le informase con exac- j 
titud de lo que desea saber, contentándo- \ 
se, como hacen algunos, con decir que 
habiéndosele preguntado sobre el robu, 
homicidio ¿fe. dijo tal ó cual cosa, pues 
siempre es indispensable enterarle de la 
interrogación, y en causa de gravedad 
estender el interrogatorio, para que co- 
nozca el consejo de guerra de qué modo 
se ha recibido la declaración. También 
es sugestión paliada permitir que el tes- 
tigo no examinado hable ó conferencie 
con el que ya lo está. Puede haber otras 
sugestiones mas directas v. g. si no habien- 
do indicios contra Juan Medina en una 
causa de homicidio se preguntase al tes- 
tigo ¿cotí qué en efecto Medina dio muer- 
te o fulano ? nombrándole determinada- 
mente el delito y el delincuente, lo que de 


i ningún modo debe hacerse; también le 
i es( á prohibido por la misma razón al fis- 
) cal ofrecer la libertad ó impunidad al tes- 
| tigo en el caso <lc que salga complicado; 

I ó leerle la declaración de otro testigo; en 
fin, todo lo que contribuya á sugerir res- 
puestas, ya sea tácita ó espresameute, se- 
¡ r «i sugestión prohibida por derecho, 
í 24. Si los testigos no comparecen lio 
í obstante el llamamiento, se les volveié á 
| citar señalándoles el término que se con- 
sidere necesario para que se presenten 
conminándolos con una multa ú otra pe- 
na en caso de desobediencia, y si todavía 
no concurriesen se les exigirá la primera 
y se les conminará con una segunda, y 
así sucesivamente hasta lograr su com- 
parecencia. Iguales procedimientos de- 
ben pónerse en práctica cuando el testi- 
go comparece, pero se niega á declarar; 
bien que acerca de este punto hry discor- 
dancia entre los autores, siendo en nues- 
tro concepto la opinión mas segura la 
que emitimos, pues si la ley obliga al tes- 
tigo á comparecer ante el juez, no es pa- 
ra exigirle una inútil prueba de obedien- 
cia, sino para que deponga lo que sepa 
acerca del atentado que so persigue en 
juicio. Si bien á los reos que no quieren 
declarar no se les puede estrechar á que 
lo hagan como tenemos ya dicho; pero 
ésto no debe suceder con los testigos poi- 
que no declaran sobre hecho propio, y el 
admitir en ellos su silencio seria proteger 
y auxiliar á un delincuente é introducir 
un principio anárquico en el estado. 

25. Esto no obstante hay personas 
que no pueden ser obligados á declarar 
contra otras^en lazon á que el estrecho 
vínculo que las une hace inmoral y re- 
pugnante el pretenderlo, tales son á tenor 
de las leyes 11, lít. 16, part. 3, y última 
tit. 3ü part. 7, los ascendientes y descen- 
dientes; parientes dentro del cuarto gra. 
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do, suegro, suegra, yerno, padrastros, ma-t (amenté sino solo los que considere sufi- 
drastra y entenado; bien que si declaran \ oioiítes; y finalmente es también confor- 
cualqnlera de estos voluntariamente, su ; me esto con la obligación que impone 
dicho será válido. i (1) de determinar el sumario en veinti- 

26. Los testigos que declaran en can- j cuatro horas si fuere en campaña y en 
sas criminales son de dos clases, unos á ' tres dias si fuero en cuartel 6 guarnición, 
los que supone el juez sabedores de las;á menos que razones considerables obli- 
circunstaucins del delito que se persigue • guen á diferirlo, y esta prevención no 
y otros á los que se llama por referencia podría tener efecto si se emplease el tiein- 
que hacen á ellos otros testigos. Los pri > po recibiendo declaraciones inútiles ó so- 
meros lian de examinarse muy mitin- i pérfluas. 

desámente por todas las circunstancias; 28. Para facilitar la memoria y evitar 
que puedan contribuir á la demostración \ que no queden citas por evacuar, suele 
de la existencia del delito y persona que; ponerse al margen de la declaración y 
lo ejecutó y demas (pie fu ren necesa- ? frente del nombre de la persona citada la 
rias para calificarlo debidamente. Así por : palabra cita, y habiéndose practicado se 
ejemplo deberá preguntársele por el dia, > añade evacuada, con lo que recorriéndose 
la hora y el parage en que se consumó : el proceso por los márgenes á primera vis- 
el hecho criminal, las personas que lo|ta se conocerá si falto alguna. Si no pue- 
vierou ú oyeron ó pudieron ver ú oir i de evacuarse alguna cita por haber muer- 
con todo lo demas que el juez fiscal co | to ó ignorarse el paradero de algún lesti- 
nozca que pueda convenir para acreditar > go se sienta ésto por diligencia para que 
la exactitud de los hechos. • no se estrañe su declaración. 

27. La segunda clase de testigos, es- 20. El tnodo de evacuar citas, es el 
to es, aquellos que lian sido citados por ; siguiente: supóngase que un testigo de- 
otros deben ser examinados en el solo ca- j clara que llamón Fuente le dijo: Cine tal 
so que sus deposiciones sean útiles y ue-í dia, (se va tratando de una causa de lío- 
cesarías. Utiles por cuanto conduzcan á; micidio), tuvieron el difunto y Juan Medi- 
formar claro concepto de quien hubiese; na una fuerte quimera ó riña que presen- 
cometido el delito, y necesarias por cuan-; ció él. y que filé de tal ó cual modo .En 
to hagan faltn para probar el delito y de-¡ este caso para examinar á Ramón Fuen- 
lincuente; pues cuando por las declara- j te, se le recibirá juramento y se deberá 
ciones recibidas quedan justificados nque-heer ol dicho del testigo que lo citó, en 
líos extremos, objeto único del sumario, ; cuanto á lo que es citado: del mismo mn- 
recibir nuevas declaraciones es abultará do se procederá cuando las citas fuesen 
inútilmente el proceso y retardar el cas- \ mas, leyéndolas sucesivamente una des- 
ligo del delincuente: esta doctrina se ha-lj pues de otra; espresando el fólio en que 
lia en armonía con lo mandado en la or- < se encuentran y estendiéndolo después 
dennnza (1) que exige se reciban solo los| de la primera, en esta forma: Y habién- 
testigos cuyos dichos puedan contribuir i dolé leído la cita que le hace tal testigo 
á justificar el delito, y que no requiere > sobre tal cosa á fojas tantas dijo fyc. 
que el fiscal (2) admita todos iudistiu-> Si alguno fuese citado por muchos testi- 

(1) Art. 16, tic. 5, trat. 8.®, Ord. de ejér. ■ — 

'2) Art. 20, del prop. til. (1) Art. 12, tit. 5, trnt. a ® , Ord. de ejerc. 
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gíi?, se le pregunta solamente conforme > deponga con oscuridad, de manera que 
á la cita de uno, y esto basta, pero si sea menester hacerle nuevas preguntas pa- 
duduso en contestar se lo harán presontes ■ ra aclarar su dicho y venir á un pleno co- 
las de los demás. Si se quiere abreviar po- nocimiento cual se requiere: en fin, ésto 
drá también usarse en el exáiuen de una ; lo ha de gobernar el prudente arbitrio del 
6 muchas citas de la siguiente fórmula: j que forma el proceso. Siempre que sea 
^Preguntado por esta causa y citas que : preciso examinar un testigo estraugero 
le han sido leídas y están á tales y cua- j que no sepa el idioma castellano, se nom- 
les fojas dijo: en cuanto á la primera, tal brará un intérprete que esté bien instrui- 
costi; en cuanto á la segunda, tal otra, y j do en su lengua y en la uuestra para que 
asi succosivamente. Sin embargo muchas :> asista á su declaración y vaya truducien- 
veces hay razones para examinar al tes- 'do cuanto declare, añrntando luego que 
tigo citado, por preguntas, como son cuan- . la traducción es legal, como se previene 
do el exámen se hace sobre materias sos- jen la ordenanza, precediendo tomarle ju- 
pechosns, ó cuando se reconoce en las :• ramento en el mismo acto de la declara- 
partes demasiada cabilaciou, ó cuando no jetón, y antes de olla se cstenderá la dili. 
diere el testigo citado bastante razón, ó gencia que corresponda. 


CAPÍTULO IV. 

DEL RECONOCIMIENTO EN RUEDA DE PRESOS. 

1. Necesidad de este trámite en algunos sumarios. 

2. Cautela con que debe usarse. 

3 y 4. Como se practica. 

5. Idem cuando son muchos los testigos. 

6. Otro coso en que es útil esta diligencia. 


1. Muchos testigos declaran encau- 
sas criminales, principalmente en las de 
robo en poblado ó despoblado, sin esprc- 
sar los nombres de los delincuentes y dan- 
do en su lugar las señas que por mas que 
convengan con las de los presuntos reos, 
pueden ser aplicables á gran número de 
personas, y dejan por lo mismo al que di- 
rige el sumario en la incertidumbre acerca 
de aquellas de quienes ha querido hablar. 
Para llenar este vacío se ha recurrido al 
medio llamado reconocimiento en rueda 
de presos. 

2. Este medio no obstante, por lo es- 
puesto & equivocaciones, no debe usarse 
inas que en el solo y único caso de ser 
absolutamente necesario, por no haber 


I otro alguno de cerciorarse de quién fuere 
; el delincuente; pues se han visto muchos 
; ejemplares de suponerse culpables perso- 
nas que no lo eran lo que ha consistido 
en haberse confundido las señas. 

' 3. El modo de practicar esta diligen- 

- cia en tales casos es el siguiente: 1. 9 Se 
pregunta al testigo si reconocería ó laper- 
! sona de quien habla, si se le presentara, y 
como es consiguiente, se procede al reco- 

> nocimiento en el caso de dar contestación 

: afirmativa. 2. ° Se celebra el reconocí- 

* 

¡ miento tan pronto como es posible, des- 
: pues de la declaración del testigo, encar* 
\ gando Interin al alcaide, si el reo está pre- 
í so, procure que nadie lo vea, para evitar 

> que obrando con malicia, se trate de per- 
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jndienr á un inocente. 3. ° Se colocará 'junten con los otros que no lo han hecho 
al acusado entre otras varias personas re- : todavía. 

conocidas del testigo, que regularmente ; 6. Algunas reces aunque el testigo di- 

sou, ó soldados ai lo es el reo, ó presos de ' ga que conoce al reo, es del caso prac- 
la misma cárcel si es paisano, cambián- > ticar esta diligencia; sea por ejemplo; hay 
dolé el trago si es posible, con otrodistiu- > un soldado & quien se procesa por robo, 
to, del que se presume usó pera delinquir. \ y contra 61 resultan solo indicios, siendo 
4. ° Se preguntará al testigo si reconoce i uno de ellos haberle hallado en su poder 
quién sea el reo, y en caso afirmativo di- ; al tiempo de prenderlo, la mismn especie 
ga quién eB, y acto continuo se estiende : do moneda que la que faltó al robado, y 
la diligencia de todo, espresivu de si lia afirma que ta! paisano le dió aquel diue- 
dicho que le constaba ó solo le paroce sea ; ro, sin espresar con claridad el uombre, a- 
aquel ó que no reconoce á ninguno. ■ pellido, ni asegurar el parage y dia en que 

4. Si el testigo espresare en su decía- : lo recibió, resultando tal vez que no ha- 

raeion que el soldado que rió cometer el ; bia trato íntimo ni amistad entre los dos, 
delito, tenia tal trago de tal ó cual modo j y que se conocian muy poco, cuyas cir- 
ú otra seña particular que concurriese ; cunstancias junto con la declaración tan 
realmente en el testigo, se especificará así • conforme asi del reo como del paisano, y 
en la misma diligencia. f los espresioues generales con que deponen 

5. Si fuesen muchos los testigos, que ; ambos, hacen sospechar que el paisano 

han de hacer el ucto de vista, deben en- • no conoce al reo, y que por una piedad 
trar 6 practicarlo cada uno por si solo, te- i nial entendida, ha sido buscado por algún 
niendo el fiscal gran cuidado en que los ¡ amigo del preso; en este caso se de- 
que salen no se confabulen ni se vean con ; be practicar el acto de vista, para que di- 
los otros que entran, para evitar que no ; ga á cuál de los soldados prestó el díñe- 
se den algunas señas de quien les ha pa - ) ro, y si lo acierta es una diligencia que 
recido el reo, lo que puede ser muy per- j asegura lns declaraciones de ambos, y les 
judicial: y para evitar ésto, será muy con- \ quita en cierto modo la nota de sospecho- 
▼eniente si hay proporción que los que ; sas, lo que será en favor del que se pre- 
han hecho el reconocimiento salgan por ■ 31,018 delincuente, como no resulten con 
rt ,_ a j , ; tra él algnuos otros indicios claros y ve- 

otra puerta ó parage, de modo que no ac ^ hementes. 


CAPÍTULO V, 

DE LOS EXHORTOS Y DILIGENCIAS FUERA DEL TERRITORIO* DEL JUZGADO. 

1. Casos en que es menester remitir exhortos. 

2. Dirección que debe dárseles. 

3. Qué deben contener. 

4. Modo de cumplimentarlos. 

I. Muchas veces por hallarse ios tes- 
tigos en población diversa de aquella en 
que se forma la causa, ya también por 
Otra- razón cualquiera, se liaca preciso en 


algunas ocasiones practicar diligencias 
en territorio distinto de aquel en que se 
sustancia la causa. No es posible pues 
que el fiscal se traslade al punto eu que 
deba ejecutarse. 
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2. Si los fiscales militares pudieran dirija los exhortos á los puntos conve- 
dirigir directamente exhortos á cualqnie- '• dientes. 

ra autoridad militar aun fnerá de los li- 3. En los exhortos det en espresursn 
mites de la comandancia genera! á que las diligencias que se intentan practicar 
están subordinados aquellos, podrian re- acompañando al mismo tiempo testimonio 
sultar dos graves inconvenientes: el pri- de la parte del proceroque quizás pudiera 
mero, que no siendo conocido de todos ser necesario, ó bien un interrogatorio 
e! cargo con que se encuentra investido para que sepa la autoridad requerida las 
un fiscal, acaso sucedería que por medio preguntas que debe hacer: en una pala- 
de un falso documento redactado en forma bra, deben dahse toda* las instrucciones 
de exhorto se ocasionaran perjuicios de jr datos necesarios para que pueda des- 
consideración: r el segundo, que vinien- pa^hnrse con acierto el contenido que se 
do esos documentos de personas que ca- encarga. 

recian de jurisdicción respecto del que 4. El comandante general que reciba 
los recibía, no seria estraño que se eva- un exhorto, encargará el cumplimiento 
cuasen con morosidad las diligencias que de las diligencias, nombrando al efecto 
en el mismo se encargaban: para obviar un fiscal y escribano, que las evacúen, y 
pues estos inconvenientes, dicta la pru- hecho, las devuelve este último al mismo 
deacia que el fiscal ocurra & su coman- comandante que lo nombró para que éste 
dancia general para que ella sea la que : las remita al que se las p.dió. 


CAPÍTULO VI. 

DEL MODO* LE LLAMAR POR EDICTOS k LOS REOS AVÍSENTE! 

1. Al rea ause'v; se le llstaa p*r tÁx. zm. 

1 <U:i se esp.-eea er ello*. 

3. D r-r.ie ¡e £;aa y publicar. 

i Se er el r.-rar. o y s . pase, el ‘.é .*“.!»» y ,v> '«aparece m «eaperAe U Kaa- 

■,* ;*i.**s*: i. el re: 

5. Se c-be vr/c irar la capeara de ’.os reo*. 


1 Si se ignora el paradero de la rev 
> ■ c eue resulta CT*Ds ! >e del delito rv>r 
r. c al se forma ’a «ornarla ra ••yorqtie 
se haya hmdo ó porjee rto se hay3 sa- 
y r» -jrje «e rete d» su capco- 
•a : ie »a «imo'ecosoMre^'íeis rara r*“- 
t'.c«* e :as de>ciar»<.n<.ea qoe et rajo ex;- 
,3 lU'ni'se o» edictos v oee^o- 

: :e se pe: iir. y r,si pe.-í-ó- 

y .arares de orctas*»» de ra: a p» 
- id:l 

- E - e* eidrrc? se es — - es a r coerce, 
-je d' estad? y perresca le! reí: qce 


se Ve*-??. v e! de’i :i de ce *e *e -ere:-. 
t se core’ .ve meo de rd o »e p-eseote á a 
'•esencia fis-ca 1 Deve:, formare/- tres 
ed’-ot'-r er. e’ té me l o : de . . mee er e' 
primero se cc-noader. a! reo treinta dlaa 
para : rescoe -se er. e sesr? .do Te - y 
en e* tercero d.ez respe r.drer.d/o a perVr- 
ca -. : : o de ce m.em//» r er el ir.r»m o 
íe eco S -.ero «e orasen tase 
3 Les eidrrrs te fiar: e.r ce e rice 
•e»i c-tc c r dos ce er. e r d..ir r .oo iví'í 
wr aei¡>« i i t'OM 1 . i* pro» tflt.a, y 
^ er. a -re rea de ooir.e ' ero "a de 
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la guardia del principal leyéndole antes ' 
el escribano en pregón con todos los tam- ¡ 
bores y sargentos del regimiento tocando ¡j 
bando. 

4. En el sumario se insertará copia 
• < 

del edicto, y entre uno y otro se pondrá 
la diligencia espresiva de no haberse : 
presentado el reo, y si pasado todo el tér- ; 
mino de los pregones no hubiese sido ha- í 
bido, aunque debiera continuarse la can- \ 
sa por sus trámites como si estuviera \ 
presente, en conformidad á lo prevenido ) 
por el art 70, tit. 5, trat. 8 de la ordenan- \ 
za, sin embargo, en la práctica es eos- ; 
tumbro que terminada la sumaria se sus- \ 
penden los procedimientos ulteriores has- 


ta que el reo no fuere encornado, limi- 
tándose en este caso la justicia á solo li- 
brar cxhorlos á los puntos donde pueda 
ser aprehendido, del mismo modo que en 
el fuero común. 

5. Estos exhortos 6 requisitorias de- 
ben ser dirigidos á las autoridades mili- 
tares 6 civiles de los pueblos, para procu- 
rar el hallazgo y captura del reo, á cuyo 
efecto se debe acompañar en ellas la fi- 
liación del acusado, dándola con mas ó 
menos exactitud, conforme lo permitan 
las circunstancias del caso, al tenor de lo 
dispuesto en las mismas ordenanzas mi- 
litares (1). 


CAPÍTULO VII. 


DEL FISCAL COMO JUEZ MILITAR. 

1. Al fiscal puede considerarse como juez y como acusador. 

2. Quién desempeña el cargo de fiscal. 

3. Cuándo cesa. 

4. Quién lo nombra en causas pertenecientes al consejo de guerra de oficiales generales. 

5. Causas de escusa. 

6. Las solicitudes con objeto de escusarse no se insertan en el proceso. 

7. 8 y 9. Sus deberes 

10. Si descubre otros reos debe proceder contra ellos. 

11. Si descubre otro delito que debe hacer. 

12 hasta el final. De la recusación del fiscal. 


t. La ordenanza de ejército hace des- 
empeñar á una misma persona dos cla- 
ses de funciones de tildóle muy diversa, \ 
la de juez y la de fiscal. Sin entrar en l 
el exámen de los perjuicios que puede ; 
causar este sistema á la buena admiuis- ; 
tracion de justicia, consideraré mos con < 
la separación necesaria las diversas fun- í 
cioues que le corresponden en virtud, de i 
estos dos caracteres. 

2. Conforme á lo prevenido en la or- 
denanza (I) corresponde al sargento 
mayor 6 primer ayudante el formar la su. 


(I) Art. 4,, tit. 12, trat. 2 y 5, tit 5 de 
ard. deejér. 


la 


maria á todos los individuos del regi- 
miento cuyas causas pertenecen al cono- 
cimiento del consejo de guerra ordinario. 
Mas atendiendo á que la formación de 
ellas les impedia cumplir los demás de- 
beres anexos á su destino, por real órden 
de 10 de Agosto de 1787 se facultó á 
los segundos ayudantes para que se en- 
cargaran de todas las causas leves; pero 
la práctica la ha hecho estensiva aun á 
las graves. 

3. Si la comandancia del regimiento 
recayere en el fiscal que forma el proceso, 

(1 ) Arta. 1 y 2, tit. 12 trat. 6, ord. d« ejér. 
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no pudiendo proseguirla porque por el 
empleo de comandante le corresponderá 
la presidencia del consejo de guerra, en 
tal caso se pondrá un auto para cesar en 
el cargo de fiscal y se avisará al ayudan- 
te mas antiguo, ó al comandante general, 
si ile su Orden se formaba el proceso, pa- 
ra que en el primer caso por medio de 
memorial se solicite licencia para conti- 
nuar la causa, y en el segundo para que 
dicho gefe disponga lo mas oportuno. 

4. Si debiere formarse consejo de 
guerra de oficiales generales, entonces el 
nombramiento de fiscal corresponde al 
comandante general quien elige oficia| 
de su confianza, al tenor de lo dispuesto 
cu la misma ordenanza (1). 

5. Sin justas causas no puede ningún 
oficial escusarse del cargo de fiscal, de- 
biéndose considerar tales todas las que 
por amor ú odio al procesado le quitan 
la necesaria imparcialidad, como son el 
parentesco, la amistad ó enemistad con 
el acusado ó alguno de sus parientes 6 
también con el ofendido ó acusador si lo 
hubiese. 

(i. Las solicitudes para relevación del 
cargo de fiscal, como que son pretenciones 
particulares de aquel á quien se ha con- 
ferido, no deben insertarse en la causa, en 
la cual solo se hará constar la cesación del 
uno y el nombramiento del otro, caso que 
tengan lugar. 

7. Las obligaciones del fiscal como 
juez instructor son las que se dejan refe- 
ridas en los capítulos anteriores con res- 
pecto al sumario, y las que se esplicarán 
en los sucesivo con relación al plenario 
debiendo solo recordar aquí, que su mi- 
nisterio bajo este concepto debe ser tan 
iutparcial como la ley en cuyo nombre 
lo ejerce, que no debe usar do severidad, 
sino que por el contrario ha de tratnr al 

(1) Art. 5, tit. 6, trat. 8. ° ord. de ejerc. 


< acusado con la moderación y considcra- 
; ciones compatibles con la recta adminis- 
d (ración do justicia. 

j 8. El principal deber de un fiscal con- 
ísiste en formar la causa con toda la rapi- 
í dez posible, ya evitando los retardos que 
\ puedan oponerse á su terminación, ya 
'< trabajando sin descanso en ella. Debicu- 
do tener entendido que en el hecho de ser 
j nombrado fiscal la ley le concede todos 
' los medios y facultades que atribuye á 
cualquier juez. El fiscal al tener su nom- 
bramiento no es ya un simple oficial con 
; respecto al juicio, es un juez, así sea cual 
fuere la categoría do los testigos ó de 
| cualesquiera personas que deban interve- 
; uir en la marcha del proceso debe exigir* 
| lesque presten el servicio que él mire con- 
; duccnte. Múevenos fi .hacer esta observa- 
ción el haber sabido la timidez con que 
se portan algunos fiscales y la falta de 
| atención con que son tratados por oficia- 
dles de superior graduación, no mirando 
í unos ni otros que quien reclama, por ejem- 

I plo una declaración, no es ya un oficial, 
sino un ministro de justicia, y que quien 
pide el servicio es la sociedad entera in- 
< teresada eficazmente en la pronta conclu-. 
\ sion de los juicios. 

• 9. El fiscal deberá poner su firma 

dentera en todas las declaraciones ó dili- 
gencias en que intervenga juramento, ya 
| sea de los testigos ó ya de peritos, pu- 
jdiendo limitarse á poner solo media fir- 
inaen las demás diligencias ó actos en 
íque interviniese. 

} 10. Si formando un proceso contra un 

jreo, descubre otros cómplices, entonces 
;debe proseguir la causa contra ellos, in- 
\ cluyóndolos en la misma, bien que debe- 
rá presentar memorial á quien correspon- 
da para que lo autorice á continuarla 
'causa contra los nuevos reos, según so 
declaró en real órden de 10 de Junio de 
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1784 por no haberse verificado de esta ; retí fundados y se justifican, se remite el 
suerte en una causa criminal en que ha ; proceso & otro ayudante ú oficial para 
bin seis reos. Mas ésto deberá entenderse que continúe la causa pasándole un ofi- 
cuandn los que deban ser procesados per- cion é incluyendo la declaración en que 
tenezcan al fuero de guerra, pues si lo fue- ' el reo espuso los motivos que tuvo para 
sen del común ú otro, deberá limitarse el ; hacer la recusación, 
fiscal & mandar sacar testimonio de las < 15- Al pié de este oficio se pone una 

constancias que contra ellos hubiese y re- ¡j diligencia motivando antes la causado 
mitirlas á su juez competente. ; sustanciar el proceso, y aunque e’l mis- 

il. Al formar una causa puede acón- 1 ,n0 escribano ha de actuar en él, y no hay 
tecer el descubrimiento de otro delito di- ; necesidad de nuevo nombramiento, sepue- 
verso de aquel que se persigue. En este i de confirmar éste, y que ratifique el jura- 
caso si el mismo reo es el autor de este í mentó que tiene hecho de actuar con fide- 
nuevo crimen, se continúa la justifica- 1 lidad después de continuar este nuevo fis- 
ciou de él en el mismo proceso; pero si \ CR 1 * n causa, siguiendo sti secuela respec- 
faere otro cualquiera, seria embrollar la i ti va conforme al estado en que el otro 
causa ingerir en ella otra totalmente diJ la dejó. 

versa, así es que en este supuesto se ase- > 16. Algunas veces puede suceder, que 

gura al reo desde luego si el delito mere- < aunque no sean justos los motivos que el 
ce pena suficiente para que proceda la \ 160 espolie para la recusación del fiscal, 
detención y se da parte para que se for-í los haya para nombrarle otro fiscal de' 
me la competente cansa. ) acompañado. En este caso el general re- 

12. Si el reo recusa al fiscal, lepre-jmite el proceso y memorial decretado, 
guutará éste al recibirle la confesión los (con la declaración que se fomó al reo, al 
motivos que para ello tuviere, y de cual- 1 primer fiscal y se le avisa haberle nom- 
quier modo que sea, debe suspender el > brado un asociado, para que juntos pasen 
acto y toda la sumaria, remitiéndola con j á sustanciar la cansa y se dirige un oficio 
un oficio 6 memorial al comandante ge- < al oficial elegido. Luego que se recibe es- 
neral dándole parte de esta novedad. En í te decreto pasará el primer fiscal con el 
semejantes casos, estegefe remite regular- j escribano á la casa del segundo para no- 
mente todo lo actuado al auditor ó asesor ítificarle la providencia del general. 

y bien esto ministro por sí, ú otro oficial ; 17. Este segundo tiene todas y las 

nombrado al efecto, le recibe al reo nna| mismas facultades en todo lo pertenecien- 
declaracion bajo la solemnidad del jura-í te á la sumaria que el otro: todas las di- 
mento para que esprese francamente los^ ligencias se han de encabezar á nombre 
motivos por que recusa al fiscal. 'de los dos y firmarlas ambos. Los dos 

13. Si examinados éstos no parecie- ; í han de estender su conclusión fiscal jun- 
ren justos al comandante general conti-ítos, si son de un mismo .parecer, y si no 
nunrá la causa el mismo fiscal, devolvién- ¡ cada uno de por sí: los oficios y recursos 
dolé el proceso y memorial con decreto j que sobre la misma causa hayan de ha- 
al márgen, incluyendo la declaración que ^ cer, han de ir A nombre también de los 
ha dado el reo, todo lo cual debe unirse^ dos y ambos deben asistir al consejo de 


á la causa. 


^guerra y firmar todas las diligencias que 


14. Si los ttiotivos de acusación fue-' se sigan después. 


© 
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CAPÍTULO VIII. 


DEL FISCAL COMO ACUSADOR. 
1. Altura de su ministerio. 

2 y 3. Justicia que debe resplandecer en sus conclusiones. 

4 y siguientes hasta el fin. Modo de estenderlas. 


1. El oficio de fiscal es el de mayor £ 
confianza que se conoce en los tribuna- $ 
les, y no corresponderán A su instituto, I 
los oficiales que lo ejerzan, sino procuran s 
desempeñarlo con rectitud y actividad,! 
dirigiendo sus acusaciones de buena fé, \ 
buscando la verdad, y no la vanagloria! 
de sacar delincuente con cavilaciones ys 
sofismas al que en realidad no lo es. 

2. Es una vulgaridad tomar al fiscal í 

por acusador y creer, como ulgnnos, que 1 
este ministro cu su conclusión siempre le > 
ha de echar la ley al reo acriminándolo < 
cuanto pueda; es inteligencia de gente í 
bárbara, porque este empleo debe tener i 
por fin la mayor integridad y pureza, y j 
como defensor do la ley y juez de buena ; 
fé, obrar en sus diligencias con verdad y 
justicia, siu calumniar ni ofender á na- j 
die injustamente porque el celo de la viu- i 
dicta pública y el del estado ha de tener j 
sus límites y éstos no deben escitarnos á j 
que como unos furiosos, pronunciemos í 
arrestos y decretemos penas contra reos < 
infelices y tal vez inocentes: por el otro j 
cstremo tampoco se han de violar los de- \ 
rechos de la sociedad con lánguidas acu- j 
sacioues en ofensa de la justicia é impu - 1 
nidad de los delitos, torciendo el vigor de > 
las ordenanzas, por conmiseración ú otro s 
respeto, porque ésto seria faltar á las o- j 
bligaciones de este empleo, y á las que i 
exige la misma sociedad para su sociego j 
y buen órden. í 

3. La misma preocupación que se ad- j 
vierte sobre los deberes de los defensores, ! 
se haya entendida en sentido opuesto so- 
bre los de los fiscales de un consqjo de 

guerra: los unos creen que siempre han ■ 
1*om. IV. 


de sacar inocentes á los reos, y los otros 
llevarlos ni patíbulo: ambos son errores 
que contribuyen no poco á que so enrre- 
den las causas y se falte á la debida ad- 
ministración de justicia. 

4. Para evitar estos inconvenientes 
espoudrémos algunas reglas sobre el mo- 
do de dirigir las acusaciones, siu faltar á 
la obligación y deberes del empleo de fis- 
cal. En primer lugar debe éste cuando 
va á este líder su conclusión, hacer un 
estrado de todo el proceso, tanto de lo fa- 
vorable corno do lo adverso al reo, en los 
términos que esplicarémos al hablar de 
los defensores; debe asimismo tener muy 
presente lo que adelante dirémos acerca 
de las pruebas de los delitos, porque sin 
estos conocimientos se espolie cualquiera 
á errar y proceder á tientas en materia 
tan árdua y delicada. 

5. Tomado el estrado, reconocerá 
con cuidado la deposición de los peritos, 
si los hubiere, y sus dichos son de gran 
valor, pero no de tanta fuerza que merez- 
can entero crédito aún cuando se conoz- 
ca que se apartan de la verdad: después 
se examinarán las declaraciones de los 
testigos, ratificaciones y careos, coteján- 
dolas entre sí y con las declaraciones del 
reo. 


6. Hecho ésto se pondrán en un papel 
con separación los testigos que fueren de 
vista, como los que mas agravan al de- 
lincuente, y se verá con proligidad los 
términos en que refieran el caso; y si 
coucuerdan en lo principal, aunque dis- 
cuerden en alguna leve circunstancia que 
deba despreciarse: si se hallase confeso el 
reo y no hubiere testigos presenciales, y 
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sl solo algunos indicios, se colocarán és-ídad su conclusión y exponer las razones 
tos con separación, pesando con sinceri- } porque se deben imponer las penas que 
dad y buena fé su fuerza, y viendo si \ piden. La vida y honor de los hombres 
con esta prueba queda de tal modo con- les materia en que debe procederse con 
victo que pueda imponérsele la pena or- j el mayor pulso; y cuando los fiscales de 
diñaría, 6 solo merezca In estraordinaria i un consejo se ven en la dura necesidad 
6 la absolución si fueren del todo fa- j de concluir que se prive de ellos á algu- 
vorables al reo, ó muy débiles; y en es-sno por sus delitos, no es, ni puede ser 
te género de pruebas es conveniente y | corno algunos quieren, contrario á orde- 
aún preciso, que el fiscal se estienda enlnanza que espongan y fnnden con clari- 
la conclusión, juntando y poniendo A la dad su dictftmen, sino que es laudable, 
vista todos los indicios, valorizando la justo, y en nuestro entender, tan preciso 
fuerza que tuvieren y fundando su dictá- que debia exigirse de todos que así lo hr- 
men, porque esta prueba es arbitraria y 6 cieran siempre, porquede este modo se en- 
veces lo que convence y es necesario pa- teraria mejor á los vocales del mas ó me- 
ra unos ingenios, es para otros solomen- nos fundamento con que debe aplicarse 
te probable, sin hacer caso de la opinión j ln pena. 

de algunos que quieren que las conclu-| 7. Es verdad que en las conclusiones 
siones se estiendan siempre con las preci- jen causas militares no es necesaria Fa 
sas voces de la ordenanza, pues esto de- ¡ proligidad con que se estienden á veces 
be hacerse solo en aquellas causas en que | las délos tribunales superiores que se 
esté confeso el reo y haya una prueba \ declaman en pública nudencia, pues po* • 
de testigos de vista en un todo conformes |drán éstas acaso necesitar alguna vez de 
en sus dichos, y cuando no se verifica- j cierta energía y de cierto artificio retéri- 
sen estos circunstancias, lejos de arreglar- ¡co que no solo mueva el ánimo de los 
se á ordenanza se faltaría á ella, pues el 1 jueces, sino que sirva para imponer al 
art. 2ti, tit. 5, tratado 8. ° dice: “y en ca. j público, y hacerle tomar parte en el 
so que no esté plenamente justificado el ejercicio de la vindicta pública: las mili- 
crimen, expondrá el segundo ayudante j tares basta qnc se espongan con sencillez, 
en su conclusión loque sintiese, según ¡ claridad y nervio. En primer lugar de- 
le dictare el conocimiento de lo que cons- 5 berá citar el fiscal todos los justificativos 
tase por el proceso tfcc.” y tiene precisa ¡del cuerpo del delito, anotando las fojas 
obligación de hacerlo así en estos casos;! donde resulten acreditados, para que el 
pero en los claros de pena capital con ¡ consejo, pueda, si lo desea, examinarlos 
confesión del reo y testigos, ¿en qué se > fácilmente para conocer su fuerza. A 
falta á la ordenanza, porque estiendan y ¡ continuación espondrá con claridad y 
funden los oficiales que forman los pro- jsencilléz las pruebas de la culpabilidad 
cesos su dictámen? Los juicios militares ¡del procesado, para lo cual será el órden 
no por breves se han de atropellar en ellos! mas conveniente el progresivo de los car- 
ias defensas y acusaciones, y así como es ¡ gos; de manera que tratando cada uno 
permitido á los unos la libertad de pro- j de ellos sucesivamente refiera los medios 
ducir en favor del reo lo que estimen i justificativos que aparezcan del proceso, 
oportuno para minorarle la pena, es tam- ¡Cuando haya circunstancias agravantes 
bien lícito á los otros explicar con clari-jó atenuantes, habrá de hacer mérito de 
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cada una de ellas espresando los antece- do en que deben estenderse las conclu- 
dentes y datos que las justifiquen. Parajsiones fiscales, pondrémos algunas en el 
que se forme una idea completa del mo- ' formulario de este tomo. 


CAPÍTULO IX. 

DEL ESCRIBANO Ó SECRETARIO. 

1. Oficio del escribano. 

2. ¿Quién lo elige? 

3. 4 y 5. Sus deberes. 

6. Orden de las firmas. 

7. Cubierta del proceso. 

8. Reglas para formarle en su parte material. 

9. Recusación del escribano. 

10. Modo de sacar testimonio. 

11. Circular del Gobierno de 11 de Enero de 1852 sobre ln saca de autos y su devolución. 

1. El escribano ó secretario de un ; el proceso, según así lo manda la orde- 
proceso, es la persona encargada de es- j nanza, y se previno también en Real ót- 
cribir y autorizar todas las declaraciones í den de 5 de Diciembre de 1752, en vista 
y diligencias que en él se practiquen. Su de la falta de formalidad de firmar las 
ministerio consiste no solo en la materia- j actuaciones que se observó en algunos 
lidad de la escritura, sino en la garantía s procesos. 

y fé que la ley concede á cuanto él es- j 4. En las declaraciones y demás di- 
presa. Así faltará á su deber, si cedien- ( ligeucias que ocurran en un proceso, ha 
do á las indicaciones del fiscal ó de otra i de hablar por sí el escribano, refiriendo 
persona por calificada que fuera, escribie ] las preguntas que se hagan por el fiscal 
ra otra cosa que lo que realmente se á los testigos, y las respuestas de éstos- 
dijera. j Todas las fechas y cantidades que se ci- 

2. El escribano en los consejos de \ ten, debe ponerlas en letras y no en nú- 
guerra ordinarios lo elije el fiscal, pudien- > meros, y para evitar dudas y equivoca- 
do nombrar al efecto cualquier sargento, ciones no debe usar abreviaturas por cla- 
o.abo ó soldado, y en la marina á cual- j ras que sean. Debe poner la edad de los 
quiera marinero. Hecho el nombramien- j testigos al fin de la declaración que se 
to, se le entera de la obligación que lie- > les reciba, y la del reo al principio de la 
ne de guardar sigilo y fidelidad en la ^ indagatoria. 

5. Ha de tener sumo cuidado en no 
echar borrones, ni mentiras en lo escri- 
to de un proceso: si alguna vez por equi- 
vocación sucediese, se puede enmendar 
rascando la palabra equivocada, añadién- 
dola entre renglones, ó borrándola con 
una sola raya, de suerte que pueda leer, 
se: y de cualquer modo que sea, se ha 
de salvar y legalizar con la espresion: 


causa; y se le toma juramento de queasí lo i 
hará. En los consejos de guerra de ofi- \ 
cíales generales el nombramiento del es- > 
cribano, que se denomina secretario, lo ve- j 
rifica la misma autoridad que ha hecho ¡ 
el del fiscal. I 

3. Es deber del escribano estar pre- 
sente, dar fé y firmar cuantas declaracio- 
nes, diligencias y demás tengan lugar en 
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vale lo enmendado: vale entre renglo- 
nes, ó no vale lo borrado: especificando 
en qué consiste la enmienda; y esto con- 
viene sea siempre al último de la misma 
declaración, á presencia del testigo, para 
que, firmándola éste, se quite toda sospe- 
cha. Si después de concluida 9e advierte 
el yerro, y no fuere sustancial, bastará 
que al márgen se autorice con la rúbrica I 
del escribano; y si es de tal gravedad que s 
altere el sentido, en términos que sea ad- 
verso 6 favorable al reo, no debiendo ser-: 
lo, será conveniente llamar al testigo, y > 
ft su presencia hacer al márgen la en- > 
mienda, poniendo en elln su rúbrica con i 
la del mayor y escribano, ó se corregirá > 
en el acto de la ratificación, que será lo 
mas acertado. Es indispensable toda es- j 
ta formalidad para que el defensor no s 
ponga reparo ni anule (como ya ha su- í 
cedido, y tiene obligación de ello) corree- j 
ciones que no estén autorizadas de este j 
modo; y al mismo tiempo sirve para que i 
éste ni alguno otro, por un efecto de ca-l 
ridad mal entendida, pueda trastornar el j 
sentido de las declaraciones, con volunta- j 
rias enmiendas que favorezcan al reo. < 

6. El órden de la firma se gradúa de j 
este modo: la del fiscal en lugar prefe- i 
rente, que es á la izquierda del que es- j 
cribe: Inego en el inferior la del testi-j 
go, que es á la derecha, (aunque sea ofi- \ 
cial de mayor graduación), y la última. 5 
que es la del escribano, mas abajo procu- i 
rando que no esté en la misma linea que s 
la del fiscal; y si hubiere inas se colocarán ; 
de izquierda á derecha, poniendo siempre j 
debajo de todas la del escribano, que en j 
todas las diligencias del proceso ha de s 
poner su firma entera, precedida de la es- \ 
presión ante mi, á no ser que estiendn j 
por si solo la diligencia que entonces va-? 
le su sola firma. 

7. En la primera hoja de un proceso, > 


que se llama la cubierta, se pone el lugar, 
año, regimiento, la persona contra quien 
se forma el proceso, el delito de que es 
acusado, el dia que lo cometió, y los nom- 
bres del fiscal y escribano, y ésta convie- 
ne ponerla suelta en un medio pliego y 
coserla de este modo, para que si se des- 
troza con el uso, como sucede, se pueda 
mudar con facilidad. 

8. En los procesos militares no hay 
necesidad de usar de papel sellado, sin 
embargo, para que pueda conocerse fácil- 
mente si se ha cortado ó no alguna parte 
de un pliego, se exige el que se emplee 
papel sin cortar, mas con todoen la prác- 
tica se acostumbre hacer uso del papel de 
oficióen virtud de la ley de la materia. To- 
das las hojashati de foliarse, dejando bas- 
tante márgen para anotar las diligencias y 
declaraciones, y poder hallar con facilidad 
la que se busca. Todos los oficios y co- 
municaciones que se reciben relativos á 
la causa, se unen al proceso, y á su pié 
se escribe la diligencia que siguiere en él, 
para que por la falta de sentido con que 
éste quedaría, caso de arrancarse algún 
documento, se descubriese su defecto in- 
dependientemente de la numeración. Al 
entregar el proceso al defensor, el escriba- 
no debe contar las hojas y estender dili- 
gencia del número que tuviere, y al de- 
volvérselo éste, debe hacer nuevo exá- 
men no recibiéndole si hallare menos ó 
conociere que el proceso ha sufrido alte- 
ración, en cuyo caso el fiscal dará cuen- 
ta de lo ocurrido al comandante general. 
Al lomo del papel por donde se cose, se 
ha de hacer otro pequeño márgen, pnra 
que lo escrito quede claro, y no confun- 
dido, como acontecería con las puntadas. 

9. El escribano puede ser recusado 
por el reo, y si diese razones que merez- 
can atenderse, que deben serlo cuantas 
no lean muy lijeras, puesto que por regla 
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general debe satisfacérseles, porque exi- <que entregan la cansa: al devolvérselas 
je la justicia que sea á placer de ambas 'anotarán el dia de la devolución, y si se 
partes un funcionario cuyo carácter prin- \ vuelve con dictftmen «icón auto asesorado, 
cipal es la imparcialidad, en tal caso el s Art. 3. ® Iguales diligencias se prac- 
misnio fiscal elije otro; y si el reo reusa ticnrán en la comandancia general, res- 
dar su confesión ante el escribano recusa- j pecto délos procesos que giren los fis- 
do, sesuspende el acto hasta que seestien- j cales. 

de el nombramiento del nuevo; pero si no S Art. 4. ° Las comandancias genera- 
rehusaro dar su declaración ante él, se leí les llevarán un libro en que asienten to- 
separa de la cansa después de concluida idos los negocios judiciales y causas que 
la confesión. Si el recusado es secretario ^ por ellas giren, con espresion de la mate- 
nombrado por la comandancia general, í ría ó delito que versen, personas intere- 
ontonces corno su nombramiento no de , sadns en ellas, fechas en que comenzaron, 
pende del fiscal, corresponde que éste dé < y último trámite que se dicte, 
cuenta por oficio al gefe que lo nombró \ Y de suprema órden lo comunico A 
para que elija otro en su lugar. j V. S. para su cumplimiento, encargándo- 

lo. Muchas veces conviene, así para : lo que por su parte vigile, que en los cuer- 
poder evacuar la cita de un testigo, como \ pos del ejército se dé igualmente cunrpli- 
para remitir á algún gefe de estrnña juris- j miento á lo prevenido en la ordenauza ge- 
diccion algunas declaraciones que resul- í »oral, por lo relativo á la administración 
ten contra algún individuo de su fuero de justicia; en la inteligencia que para su 
sacar copia de alguna parte del proceso, < mas esacta observancia, los señores direc- 
y esto ha de practicarse con toda proligi- { lores de las armas especiales y gefe de la 
dad, dando el escribano de la causa fé j plana mayor, darán las órdenes couve- 
y certificación que lo es de la origina), ru- j nientes, para que teniendo presente la cir- 
bricando por sí todas las hojas, y firmán- j ciliar de 7 de Marzo de 1848, tengan los 
dola el fiscal que tenga la causa. j libros que en ella se indican para los efec- 

11. Recientemente se ha publicado la < tos que se espresan. 
circular que sigue acerca de la saca de í Dios y libertad. México, Enero 25 de 
autos y su devolución. 1 1852. — Robles. 

., Ministerio de guerra y marina. — Sec- J El Sr. comandante general previene se 

cien central.— Circular nüm. 110.— A í guarde el siguiente: 
consecuencia de lo consultado por el su- REGLAMENTO INTERIOR 
premo tribunal de guerra y marina, con } 

fecha 17 del que cursa, el Exmo. Sr. pre- 5 Que debe ohservarse en «»<« comandan- 
sidente se ha servido disponer que se oh- CÍO S enera h Vara dar cumplimiento á 
serve en todas sus partes el reglamento la su P rema circular núm. 110, de 25 
siguiente: j Enero, del presente año de 1852. 

Art. 1. * En lo sucesivo recibirán los í Art. 1. ° La tercera mesa abrirá anal- 
señores auditores las causas y procesos j mente el dia 2 de Enero un libro de 40U 
bajo conocimiento, y firmarán en el libro > á 500 fojas por órden alfabético, en el 
respectivo. Icual asentará las causas que por ellas 

Art. 2. = Los escribanos abrirán un < se giran conforme á lo prevenido en el 
libro en que conste el dia y el estado en ^art. 4. ® de la circular citada. 
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Art. 2. ° Igualmente llevará un libro derno, en el cual el señor secretario auto- 
6 cuaderno de conocimientos para seño- rizará con su firma el conocimiento de la 
res asesores, el cual cada dos dias por Iq dirección 6 recibo de ellas. 


menos entregará al procurador con las 
nansas que en él se asienten, espresando 
eL número de fojas de cada una, y éste las 
llevará á los que se le encomiend¡m, para 
que firmen el conocimiento; devolviendo 
al otro dia á primera hora de oficinu el 
libro que se le entregó. 

Art. 3. ® La devolución de las cau- 
sas que hagan los señores asesores, se ve- 
rificar$ por medio de la persona con quien 
ellos quieran hacerla bajo su responsabi- 
lidad, y la que sea, se presentará á la ter- 
cera mesa de once á dos de la tarde, en- 
tregará al gefe de ella las que deyuelva, 
y por su propia mano asentará al már. 
gen del recibo en el libro de conocimien- 
tos el dia de su devolución, firmado al 
pié, pues si no apareciere este requisito, 


Art. 6.° Las escribanías de guerra 
llevarán cada una los mismos libros se- 
ñalados & la tercera mesa, y cumplirán 
con todo lo prevenido en el presente re- 
glamento, en la parte que no se oponga á 
los usos del derecho; pero siempre dando 
esacto cumplimiento á la circular citada. 

Art. 7. ° Todos los libros y cuader- 
nos serán foliados, y en la primera y úl- 
tima foja, certificarán los escribanos el 
número de las que contenga cada uno. 

; Art. 8. ® En el libro en que la terce- 
; ra mesa y escribanías asienten las causas 
' y negocios judiciales, si éstos no conclu- 
; yeren en fin de año, y su secuela siguie- 
í re, serán pasados inmediatamente ni nne- 
; vo libro que comienza, poniéndose por 
i principio: „Viene del libro del afio tal.... 


la responsabilidad será pura y esclusiva- ; de causas, asentado á fojas tantas,” para 
mente del señor asesor que recibió la de este modo evitar cualquiera duda que 
eausa. í pueda ofrecerse. 

Art. 4.® _ Por lo que respecta á los J Art. 9.® Ademas de lo prevenido, 
señores fiscales, tanto de esta comandan- \ tanto la tercera mesa de esta comandan- 
cia general, como de cuerpos, se presen- ;cia general, como las escribanías de guer- 
tarán diariamente de dos á dos y media \ ra, seguirán en el despacho de las causas 
do la tarde, para recibir y entregar las cau- : el órden que hasta hoy han observado, 
sas que giren, en los mismos términos y que no sea contrario á este reglamento, 
prevenidos para los señores asesores; á cu- - México, Enero 11 de 1862 . — José G. 
yo efecto la repetida mesa llevará otro li- Conde. 

bro ó cuaderno de conocimientos de fis- > Todo lo que se hace saber en la órden 
cales. \ general del dia para conocimiento de la 

Art. 5. ® Las causas que se dirijan á \ guarnición y su puntual cumplimiento, 
otras autoridades ó se reciban de ellas, — Ricoy. 
serán igualmente asentadas en otro cua- - 


CAPÍTULO X. 

DEL OFICIAL DEFENSOR. 

1 y 2. Quiénes pueden elegirse para defensores. 

3. Necesidad de la defensa. 

4 y 5. No puede escusarse la defensa. 
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6 y 7. El comandante general determina acerca de Jn validez de la» eacuiai. 

8. Juramento que debe prestar el derensor. 

9. No puede pedir indulto para el reo. 

10. Debe hacerse la defensa después de la acusación. 

11. Término que para ello se le concede. 

12. Deberes del defensor. 

13 al 17. Modo de formar una buena defensa. 

18 al 21. Observaciones sobre lo mismo. 


1. Antes de empezar la confesión, irá 
el fiscal al parage donde se halle el acu- 
sado, le dirá que se le va á poner en con- 
sejo de guerra, y que elija un oficial por 
defensor, éste ha de ser precisamente del 
mismo cuerpo del criminnl (1) para lo cual 
le leerá el escribano la lista de todos los 
subalternos presentes del regimiento, que 
de intento se lleva ya formada, á excep- 
ción de los de su compañía (2) que no- 
pueden ser defensores, comprendiéndose 
en la lista 6 los capitanes segundos de < 
tropas ligeras, si es que los hubiese (3). 

2. Tampoco pueden ser defensores I 
los oficiales de las compañías á que esté > 
agregado el reo. Cuando el reo estuvie í 
se ausente de su cuerpo, se le dará noti- j 
cía de todos los oficiales de los regimien- ¡ 
tos de la guarnición, cuartel 6 división > 
en que se halle, para que elija el defen- 
sor (4). 

3. La defensa es necesaria en toda \ 
causa, y así, si el reo no quiere nombrar 
quien la haga, entonces el juez fiscal 
nombrará por sí á la persona que le pa- i 
reciere mas á propósito con arreglo á lus ! 
ordenanzas generales (5). 

4. Siendo la defensa de los reos un j 
acto del servicio, no pueden los oficiales j 
escusarse á admitir este encargo sin gra- 1 

(1) Real órden de 12 de Setiembre de 1737 i 

repetida al ejérc. en 30 de Octubre de 1781, y ( 
al de Indias el 18 de Abril de 1787. i 

(2) Art. 39, tit. 5, trat. 8. ® 

(3) Reales órdenes de 20 de Enero de 1804 ¡ 
y 17 de Julio de 1800. 

(4) Real órden de 30 de Octubre do 1731. > 

(5) Real órden de 11 de Octubre de 1723, ' 


ves y legítimos motivos, aunque sean 
menores de veinticinco años (I). 

5. Tampoco pueden los oficiales es- 
cusarsc de ser defensores, aun cuando 
los reos, por hnber perdido su fuero estu- 
vieren separados del juzgado de su cuer- 
po (2). 

6. Para evitar las dilaciones que pue- 
den ocurrir en las escusas que dieren al- 
gunos para no admitir el nombramiento 
de defensores (3), se autorizó á los co- 
mandantes generales para que deliberen 
lo que juzguen mas justo. Así estos ge- 
fes deberán apreciar si la posición en que 
se encuentran los oficiales de artillería, 
ingenieros, estado mayor ú otras clases, 
es de tal naturaleza, que haya justo mo- 
tivo para eximirles de prestar este ser- 
vicio. 

7. En caso de pedir el defensor se le 
releve de ese cargo, se da parte al gene- 
ral para proceder con su acuerdo en ma- 
teria tan delicada, y no privar al infeliz 
reo de la confianza y consuelo que le 
inspire el elegido; sobre lo cual el gefe 
determina lo conveniente. Cuando las 
renuncias del cargo de defensor se fun- 
den en una causa de imposibilidad, co- 
mo por ejemplo, hallarse preso 6 grave- 
mente enfermo, entonces se pasa desde 
luego á verificar otro nombramiento. 

8. Antes de que el defensor asuma la 
defensa del reo, deberá comparecer ante 

fl) Real órden de 20 de Abril de 1784. 

( 2) Real órden de 26 de Diciembre de 1780. 

(3) Real órden de 22 de Julio de 1801. 
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el ñscal á la hora que él mismo le fijare, , el art. 39 tit. 5 trat. 8 . c exige rio den ra- 
y jurar portarse bien en el desempeño í zones sofísticas ni que conspiren á emba- 
de) cargo que se le confia (1). j razar el curso de la justicia. No deben 

9. Al tenor de lo declarado en real \ por consiguiente corromper los testigos, 

órden de 24 de Febrero de 1776, la ins- jui & los jueces, ni aconsejar al criminal 
ta'ncia de indulto no puede hacerse por < que mienta aunque se trate de imponerle 
los defensores, lo que se repitió en térmi- ; pena capital: tampoco articular falsedad, 
nos menos dudosos por la de 6 de Fe- j y en el caso de que haya confesado el 
brero de 1790. 1 delito, no puede decir el defensor con se- 

10. Después que el fiscal hubiese \ guridad de conciencia, que no lo come- 

puesto su escrito de acusación en el pro- s tió: hace un juramento muy solemne de 
ceso, debería pasarlo al defensor para que defenderle arreglado á lo que se previene 
en su vista pudiese contestar y desvane- jen la ordenanza, y faltaría gravemente á 
cer los cargos que aquel hiciere contra < Dios valiéndose de semejantes medios 
su patrocinado. Pero la práctica adop- j ilícitos, siendo responsable al tribunal de 
tada en los juicios militares hace que su divina justicia de las falsedades que 
se entregue el proceso al defensor antes | el reo haga por ocultar la verdad, si pro- 
que el fiscal hubiese puesto su concia- < cede por consejo suyo. Le es permitido 
sion, lo que es sumamente anómalo por j alegar razones, aunque no sean muy só- 
cuanto deben desvanecerse cargos que ? lides, con tal que no mienta en el hecho, 
no se han hecho. í pues esto nunca le es licito. 

11 . La ordenanza no fija el término i 13. Las defensas justas se han de for- 

por ol que debía entregarse el proceso al mar arregladas al hecho que resulte del 
defensor, pero por real órden de 3 de No- j proceso: la primera diligencia es leerlo 
viembre de 1729, se fijó el que pruden | con atención estractaudo y poniendo con 
cialmente fuere necesario, asi en aten- j método las cosas que estime conducen- 
cion al vnlúinen como á la complicación tes. Primeramente debe examinar con 
de la causa, procurnudo conciliar el inte- cuidado, si está probado el cuerpo del 
rós de la justicia con el del reo, á quien ¡delito, que es el fundamento de las cau- 
debe concederse un término suficiente í sas criminales, porque faltando este preci- 
para que pueda combinar y conciliur to- so requisito es forzoso dé en tierra todo el 
dos sus medios de defensa. Por los arts. j edificio, y es una de las mayores defen- 
10 de la ley de 28 de Agosto do 1823, y j sas de los reos. Después verá las prue- 
2. ° de la de 23 de Octubre del mismo año, | bas que haya en perjuicio ó en favor del 
está prevenido que si el proceso no exce- > reo, que se. compendiarán dividiéndose 
de de 150 fojas, se entregue al defensor < los cargos que se hacen en otros tantos 
por tres dias, y si excediese, se le cauce- i párrafos, y poniendo á continuación de 
da un día mas por cada 50 fojas, ¡cada uno los testigos que declaren en fa- 

12. Los defensores están obligados á j vor y en contra, 
defender á los reos sin perdonar trabajo; j 14. Estendidas as! las pruebas por 
pero ha de ser por medios lícitos, pues de í su órden, examinará su vnlor y fuerza, 
otro modo de patronos se Uarian reos, asi la calidad do los testigos y modo de de- 

| clarar, y circunstancias de sus personas, 

(1) Act 20, til á, trat 8 °,Oí 4 rail. 5 ponderando si son ó no concluyentes: si 
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dan razón de su dicho, esto es, si espre- ! en sn alegato los defectos que se cncueu- 
san como saben lo que declaran, que es! tren en el proceso, cediendo estos respe- 
muy esencial, si concuerdan entre sí ó dis- : los en perjuicio de los miserables delin- 
crepan en lo sustancial del lugar, tiempo, j cuentes, debemos decir en honor do la 
modo, persona, ocasión y número, ó si por; verdad y claridad con que nos hemos pro- 
el contrario van tan conformes en sus > puesto hablar en esta obra, que teniendo 
dichos, que se puede presumir soborno:! estos oficiales á su caigo la vida y honor 
si hay en las declaraciones vaiiedad ó \ de los soldados, á quiénes defienden, se- 
inverosimilitud; si son amigos ó euemi - \ ria siempre un terrible cargo, si por me- 
gos ó parientes del ofendido, y si son dej ra contemplación los dejasen indefensos, 
mala fama, acostumbrados á perjurarse. j No nos detendríamos en esforzar ésto, si 
En cuanto á las deposiciones debe consi- no nos constara el errado concepto con 
deraise también, si declaran cotí animosi-; que alguna vez fiscales ó defensores han 
dad, diciendo mas de lo que se les pro- j entendido sus facultades. En un conse- 
gunta, <5 estendiéndose á interpretar elijo de guerra celebrado el año de 1785, re- 
ánimo del reo, alterando el hecho ó sa- > fiere Colon, espnso un oficial defensor las 
cándolo de su natural sencillez; haden- 5 faltas de prueba que en la justificación 
do otras observaciones de que pueden va- j del delito se hallaban en un proceso for- 
lerse los defensores, como si las heridas ; mudo por un sargento mayor, y fué re- 
se hicieron en defensa propia, teniendo? convenido públicamente por éste, revesti- 
presente que en todos los crímenes, la ' do intempestivamente del carácter de ge- 
cualidad agravante es el ódio ó malicia | fe, de modo que lleno el defensor de una 
con que se cometen, y que á medida de | reprehensible condese ndencia, tuvo la 
que esto se disminuya, se escluye ó mi. ^ debilidad de retirar su alegato, y presen- 
nora el delito. s tnr otro en que se ocultáronlos defectos 

15. De éste ú otro semejante modo se \ sustanciales del proceso que tanto favo- 
van desmenuzando las demás declaracio- s recian á su reo, dejando indefensa una 
nes y las otras pruebas que hay contra el j vida que puso en sus manos la sociedad, 
criminal, cotejándolas á ver si concuerdan | para que por medios legales y justos la 
en lo principal; piles en ésto suele á veces í defendiera. 

consistir la defensa de los infelices reos, j 17. Practicado el estudio del proceso 

16. También contra la persona del í será oportuno que el defensor conferencie 
fiscal hay sus excepciones, como si fue- con sil cliente, le haga todas las preguu- 
re enemigo del reo, amigo del ofendido 6 j tas que crea útiles, le pida razou de to- 
persoua que tiene intaics en la causa; si ? dos los hechos y circuuslnucias que ha- 
hay algún defecto en la forma sustancial i lie conducentes para establecer los me- 
del proceso, que puede acaecer por no es- j dios de defensa, y aún le manifieste con 
tar probado el cuerpo del delito por ha- í franqueza las dificultades que se le pre- 
ber omitido alguna diligencia 6 por otros? sen ten para oir sus reflexiones sobre el 
motivos, y en este caso tiene precisa obli- s modo de resolverlas; porque la esperieu- 
gacion de hacerlo presente al consejo de \ cía nos acredita que ninguno alcanza en 
guerra sea cual fuere la graduación del í un asunto tanto y tiene ocurrencias mas 
fiscal; y para que algunos defensores nos favorables como el mismo interesado, 
tengan en este caso reparo de manifestar j porque inflamado su ingenio por - el celo 
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del interés propio, piensa de continuo en ■ bido respeto á los superiores, y hacer o- 
su cansa y es capaz de mayores esfuer- tras cosas indignas á la verdad de un pro- 
zos que un tercero en quien no obra a- j ceder recto y honroso; y no contentos al- 
quel estímulo, y que, á parte de eso, tiene | guno3 con estendcr estas máximas, si De- 
que dividir su atención y solicitud sobre j ga á suceder, como es preciso, que algún 
muchos negocios de carácter distinto, s reo sufra la pena capital, se entretienen 
Por estas razones Cicerón daba grande í con el defensor en zumbas pesadísimas 
importancia á estas conferencias con los sobre si lo defendió bien ó rnal, que reci- 
cl ¡entes, y «e detenia en ellas mucho < bidas por espíritus timoratos y exactísi- 
tiempo dando campo á éstos para que se j mos con nimiedad en el cumplimiento de 
esplicasen con latitud, franqueza y sin sus obligaciones, lo presentan á cada pa- 
rebozo. so la duda de si por falta de diligencias 

18. Practicando lo que aquí queda padecería su cliente el suplicio, compa- 
espuesto con rectitud y actividad, debe > rándolo á otros que con mayor delito su- 
tranquil izarse cualquier oficial que sea de- > frieron pena mas benigna, cuyas especies 
fensor y creer que ha cumplido con las \ en un asunto tan sério y delicado deben 
estrechas obligaciones de su encargo, > impedirse por los gefes, como opuestas al 
aunque á su reo lo saquen al patíbulo, j derecho que tiene la sociedad de que se 

19. Es digna de sepultarse en eterno \ castiguen los delincuentes y separarlos 
olvido la preocupación que sobre esto se j de ella. 

advierte en algunos que fundan el honor 20. Este empeño tan general que se 
de los defensores en sacar bien á sus | advierte de querer sacar enteramente ino- 
clientes por cualquier modo que sea; y \ ceníes á los reos, es las mas veces contra 
este concepto tan equivocado es sin duda í ellos mismos, porque faltando en las de- 
la causa de lo que se ha visto practicar j fensas la verosimilitud de los hechos y 
algunas veces en las defensas de casos ; razones que se aleguen por los defenso- 
desesperados, para burlar el rigor de la \ res, corre mucho riesgo de que sirvan de 
justicia, llegando hasta censurar la con- j mas perjuicio que alivio á los infelices de- 
ducta de los gefes en alguna circnnstan- * lincuentes. 

cia que intentan probar, atropellando, por i 21. De este modo pueden los oficia- 
una caridad mal entendida, los mas sa- j les formar sus defensas, observando en 
grados vínculos del juramento tan solem- \ ellas claridad y método, y el arte de pro- 
ne que hacen, y adaptando las opiniones s poner en primer lugar las razones menos 
que la ignorancia, ó por mejor decir la eficaces, y al último las mas fuertes, cui- 
impiedad, esparcen de que para libertar s dando mas bion del nervio y solidez que 
la vida á un infeliz, es lícito corromper j déla abundancia do espresiones, frases 
testigos, presentar documentos falsos, cen- j inchadasy citas supérfluas. 

$urar injustamente, al fiscal, violar el de- 


CAPÍTULO XI. 

DE LOS TRÁMITES DEL PLEpARIO, Y PRIMERAMENTE DE LA CONFESION. 

1. Importancia (le la confesión. 

2 y 3. Como debe interrogarse al reo. 
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4 . Antes de la confesión debe el fiscal estudiar el proceso. 

5. Deben leerse al reo las declaraciones que se espresan. 

6 al 10. Preguntus que se hacen al reo y órden de las njjsina*. 

11. Reconvenciones. 

12. Como se cierra cada contestación del reo. 

13. La confesión se recibe en un solo acto y no se dá por concluida. 

14. Terminada la confesión 60 vuelve & leer. 

15. Se ratifica el reo y se firma. 

16. Se evacúan las citas que la misma arroja. 


1. La confesión es una do las actua- 
ciones del juicio criminal que exige mas 
cuidado é imparcialidad por parte del juez 
fiscal encargado de recibirla, por que en 
ella se determina las mas veces la suerte 
futura del reo. La confesión es una con- 
tienda entre la ley representada por el 
juez fiscal y el reo, contienda desigual 
porque el fiscal nada aventura en cuanto 
dice, y sf el reo en lo que contesta; des- 
igual, porque el fiscal se presenta preve- 
nido, y el reo que ignora lo que arroja 
el sumario no puede estarlo, aun cuando 
antes de pasarse á la confesión se le lea 
aquel en lo necesario, como luego se diiá, 
pues una rápida lectura no equivale nun- 
ca á un estudio detenido y meditado de un 
asunto; desigual, porque las luces é ins- 
trucción del fiscal son mayores que las del 
reo; y desigual, porque la mayor gradua- 
ción de ese funcionario, infundiendo res- 
peto al reo, le quita la libertad de cpntestnr 
con la franqueza y espontaneidad que qui- 
zá en otros casos hiciera. El fiscal debe 
tener presentes estas ideas al ir & celebrar 
este acto, tan sério y trascendental para 
no abusar de su posición, sino que por el 
contrario, persuadido de su superioridad, 
y de que su deber no consiste en averi- 
guar la verdad por medio de artificios y 
engaños, procure permanecer imparcial 
y no excederse ni en el número de los 
cargos, ni en la forma en que los ejecute. 

2. Como espresa Colon, el recibir de- 
bidamente la confesión á un reo, exije 


> mucha sagacidad y discreción, y es pre- 
\ cis«> mucho pulso para no fallar el fiscal 
j á las precisas obligaciones do su empleo, 
i ya en no hacer en debido tiempo los car- 
\ gos, 6 ya en formarlos con cavilaciones y 
\ sofismas, apagándose de lo que arrojan 
j los autos. AW, de lo que se halle justi- 
ficado plenamente se le hará cargo, di- 
: ciándole, resulta justificado que hizo és- 
to ó lo otro, ó que estuvo en tal parte; 
í pero si el hecho apareciese solo por indi- 
jeios ó resultase acreditado por un solo 
: testigo, entonces ya no puede usarse esta 
\ espresion ni otra que manifieste entera 
\ seguridad, y en su lugar debe decirse, 

; que hay antecedentes 0 que se presume 
: que hizo tal 6 cual cosa. En esto debe 
\ tener un escrupuloso cuidado el fiscal y 
< no dejarse llevar del deseo inconsiderado 
¡:de descubrir al culpable valiéndose de 
í medios que no sean legales y justos, por- 
i que si llevado de un celo indiscreto opri- 
f miese á un reo en la confesión diciéndo- 
£ lfi, que esta probado por testigos su crí- 
: men, que resulta de autos, que confiese 
. la verdad , que ya es inútil negarla; 

J cuando todo esto no fuera esacto, seria 
j responsable de la muerte ó pena que se 
{ impusiera al reo, porque sin facultades 
\ hizo un cargo tan inconsiderado. 

: 3. Lo espuesto hasta aquí, no quiere 

; decir que no sea permitido al fiscal hacer 
; cargos en virtud de deducciones funda- 
' das, ó bien en los dichos de los testigos 6 
\ en los del mismo reo; pero en este caso 
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es indispensable que los formule bajo es- ) pertinente, porque cuando el reo acaba 
te concepto, y no como hechos probados; j de ratificarse en su anterior 6 anteriores 
así, por ejemplo, se trata de un robo y de > declaraciones, en las que está comprendi- 
las deposiciones dolos testigos, resulta'; da esta pregunta, no puede tener objeto 
que vieron salir al procesado en el dia y; alguno su reproducción. En buen lio- 
hora que se cometió el delito, con un bul- ra que si niega tener dada declaración en 
to debajo do la capa huyendo despavorí- \ la causa, se le interrogue por su nombre y 
do, se lo podrá hacer cargo de este hecho, | demás circunstancias espresadns, porque 
«apresando que se le presume autor del } en virtud de su negativa puedo caber ai- 
robo por indicarlo así los hechos referidos, j gima duda; pero de ningún modo cuan- 

4. Para tomar con acierto la confe- ? do acaba de espresarlo; no obstante, así 
sion con cargos, es necesario que ante > se observa en la práctico. Esta pregunta 
todo haga el fiscal un estudio del proce- ■ se hace en la forma siguiente. Pregun- 
ta, anotando con separación los cargos > tado diga su nombre, patria, edad, reli 
que pueden hacerse al reo, las declaracio- \ gion y empleo, y desde qué tiempo está 
nes, dictámenes de peritos ó espertos ú ; en el regimiento, dijo <$*c. 

otras razones que los apoyen; hecho es- ; 7. La segunda pregunta, que adolece 

te trabajo, conocerá la verdadera fuerza? un tanto de los defectos que observamos 
que tiene cada uno de ellos, y podrá ce- \ en la primera, se dirige á comprobar la 
lebrar el acto con todo conocimiento de> prisión y ver si el reo manifiesta su cul- 
ca,,sa - i pa, y se esliendo así, preguntado si sabe 

5. Antes de principiar la confesión, ! la causa de su prisión. 

que se toma sin juramento, debe hacerse; 8. Las demás preguntas se harán se- 
lectora al reo de la parte necesaria del | gnu la naturaleza de la cansa, y lo que 
proceso, para que pueda tomar todas las ¡ resultare del proceso, incluyendo siem- 
noticias que le interesen, respecto á las ? pre | a de si se le han leido las leyes pe- 
causas comprobantes de su culpabilidad, ; na les, ha hecho el servicio de soldado, 
diciéndole para ello quiénes son los tes- \ la cual se hace del siguiente modo. Pre- 
tigos, y caso de no conocerlos por sus j guntado si le han leido las leyes pena- 
nomines, darle todas las noticias uecesa- : les, y está enterado de la pena señalada 
rias para que pueda venir en conocimieu- j ¿ l os que cometieron tal delito, (aquí el 
to de quienes son. Asimismo se le leerán : delito de que se le acusa): si ha prestado 
también su declaración ó declaraciones, ; el servicio que le corresponde, ha pasado 
no solo á fin de que recuerde cuanto lie-; revista de comisario, prestado juramen- 
va dicho, sino también para que uiani- ; t 0 de fidelidad á las banderas, y si tiene 
fieste si las reconoce por suyas, y se afir- j iglesia, y en este caso, cómo y dónde la 
ma y ratifica en ellas, y si tiene algo que < tomó. 

añadir ó quitar. j 9. Si bien la pregunta de si ha presta- 

6. Generalmente, después del encabe- ; do juramento á las banderas parece ocio- 
zamiento de la confesión, se hace al reo' sa ya que no sirva para eximir ni dismi- 
la pregunta por via de afirmación sobre; nuir la pena que merezca el reo, sirve co- 
que confiese llamarse F. de T., ser natu > mo fuerte argumento de inducción para 
ral de tal parte, de tal edad, religión y j asegurarse de que se le lian leido las le- 
empleo. Esta pregunta es un tanto im- j yes penales, supuesto que previene la or- 
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rlenanza se lean al recluta antes de pres- ; alterarse añadiendo maliciosamente algo, 
lar el juramento, ; lo que podría suceder si no se pusiera es- 

10. Algunos suelen hacer parte de ta palabra final en cada contestación. 


estas preguntas al ñu de la confesión y; 13. Como es posible omitir algún car- 
otros al principio, lo que para el caso es 'go 6 que npareza alguno nuevo que ha- 
muy indiferente. De todos modos deben !cer, al terminar la confesión se pone la 
seguir á estas preguntas las que versan j cláusula siguiente: En este estado man- 


sobre el delito, asunto del sumario, ha- j dó el Sr. juez fiscal se suspendiera esta 
ciéndoso por el órdeu cronológico, oslo / confesión sin perjuicio de ampliarla 6 
es, principiando por los hechos preceden- /proseguirla caso necesario. Sobre este 
les al delito que induzcan ft fijar antece- ’ particular debemos hacer dos adverten- 


dentes en el asunto, los que se harán con jeias: Primera que el omitir esa fórmula 
igual estension y en la misma forma que . no impide volver de nuevo á recibir la 
los manifiesten los testigos del sumario, > confesión, porque lo que interesa princi- 
talcs como las relaciones ó disputas que i pálmente á la justicia es el conocimiento 
tuvo con el ofendido antes de la perpetra- j de la verdad y no dehe perdesc objeto tan 
cion del delito, las causas que dieron lu-j interesante por olvido de una fórmula: 
gar á las desavenencias que le precedió- ! Segunda, que no deben valerse los Asea- 


ron y demás cosas pertenecientes á ésto. > les de ella para suspender las confesiones 
Luego se harán recaer las preguntas so- j n l efecto de repartirse, mejor el trabajo, 
bro los hechos mismos que ocurrieron en ' pues por muy dilatadas que sean, y aun 
el acto de la consumación del crimen, co- > cuando duren cuatro ó seis horas, deben 
ino por ejemplo, si hirió al ofendido con j terminarse en un solo acto siempro que 
el sable que llevaba: si es cierto que en- : no lo impida algún asunto urgentísimo, 
tre ellos mediaron estas 6 las otras pala- 1 pues esto trac malas consecuencias, se- 
bras y que acalorado al oirlas se echó so- >■ gnn lo demuestra una larga esperieucia. 
bre el paciente. \ 14. Concluidas las preguntas que se 

11. Caso de que el reo conteste nega-£ hagan al reo debe leersele íntegra la de- 
tivamente á cualquiera de estas pregun- jclnracion, y permitirle la lea si lo consi- 
tas, antes de pasar á la siguiente, se le jdera oportuno, para que ven si le convie- 
reconvione haciéndole observar Ins razo- ; ne añadir ó quitar algo en ella, porque en 
nes que arroja el proceso para dudar de | tales casos lo es lícito retractarse de lo 


su negativa. Pero en ellas debe proccdor- > que hubiese dicho por error ó equivoca- 
se aun con mas moderación y prudencia j cion, ó por haber recordado con mas 
que eu los cargos, porque es aun mas fá- j exactitud los hechos que pretende acia- 
cil confundir al reo y comprometer su > rnr: todo lo que deberá espresarse antes 
porvenir haciéndole confesar ó negar j de cerrar la declaración para los efectos 
aquello que, entendido con claridad, hu- > que pudiese tener en lo sucesivo, 
biera dado un resultado contrario. j 15. Si se ratifica el reo en lo dicho, ó 

12. Todas las respuestas que diere el j después de escritas las alteraciones ó 
reo se cerrrarán con la palabra y respon - j aclaraciones que le hayan convenido ha- 
de, haciendo una raya háeia el estremo-cer, firmará la confesión, si sabe, junto 
del papel para que de este modo se co-> con el juez fiscal y escribano. Si lo consi- 
nozca el fin de la respuesta, y no pueda í dera conveniente puede rubricar todos los 
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pliogos que contenga su deposicion¡ para < tigos que produjere en su abono, proce- 
evitar se pueda quitar algún intermedio > dicudo en esto sin intermisión y con la 
entre !n cnbezcra de la misma y aquel en ¡ mayor viveza, para no dar lugar á que 
que puso su firma final. , se confabulen, y se enrede y frustre la 

16. Después do recibida la confesión ! sumaria, como suele suceder en dando 
al reo, se evacuarán las citas de los tes- i tiempo & In prevención. 


CAPÍTULO XII. 

DB LA RATIFICACION. 

I y 2. Observaciones -obre la ratificación. 

3. Quiénes no deben ratificarse. 

4. Cómo se verifica ésta. 

6. Qué puede hacer el testigo al ratificarse. 

6 y 7. Qué se hace si el testigo esta ausente. 

8. Órden de la ratificación. 

9. Diligencia final. 


t. Las declaraciones de los testigos i 
y demás actos del sumario, como se hnn 
prestado sin intervención del reo, no pue- í 
den hacer fuerza pnra condenarle por < 
lo que de ellos resulte; son solo indica- í 
cienes de cierto valor para legitimar el í 
procedimiento, para tomar ciertus medí- > 
das precancionales y para preparar ü finí- ; 
dar la acusación; así es que, para que í 
puedan servir de. prueba al objeto final 
de la causa, se hace indispensable se ra- j 
tifiquon, con citación del defensor, co- 
mo legítimo representante del reo. 

2. La esperiencia ha demostrado- que í 
por punto general la ratificación molesta ; 
al testigo, al cual se llama al efecto, en- s 
torpece la marcha del proceso, y no da j 
por lo común resultado de ninguna clase, j 
así es que en el fuero común no se ejer- 
ce este requisito, sino únicamente respec- í 
to de aquellos que so hubieren examina- j 
do sin citación. 

3. Los médicos y cirujanos, y otros < 
cualesquiera facultativos que hayan de- \ 
clarado en el sumario, deben ratificarse : 
como llevamos dicho, mas n» procederí 
de nuevo al reconocimiento ó examen de > 


los efectos que motivaron su intervención 
en la causa, puesto que no se. les pregun- 
ta, si es cierto loque entonces dijeron, si- 
no si es cierto que dieron la relación ó- dic- 
támen que se les lee, para lo cual no ne- 
cesitan volver de nuevo á practicar reco- 
nocimiento de ninguna especie. 

4. Pnra empezar las ratificaciones, ci- 
tará el fiscal al defensor, haciéndolo cons* 
tar por una diligencia (1), y llamará á su 
casa á los testigos uno después de otro, 
tomándoles juramente, hará leer la decla- 
ración ó declaraciones que hubiesen pres- 
tado al escribano, y hecho, les pregunta- 
rá si se ratifican en aquella declaración, 
y si reconocen ser la misma que tienen 
prestada, y si conocen la firma que han 
puesto al pié de ella ó la señal de la cruz 
que hubiesen hecho por equivalencia, ca- 
so de no saber firmar, y se insertará acto 
continuo, escribiéndose la contestación 
que dieren y firmándola el fiscal, testigo 
y escribano lo mismo que otra deposición 
cualquiera. 

6. Al ratificarse, puede el testigo nm» 

(1) Art 22, tit. 5, trat. 8. ° Ord. mil., y art'. 
17, tit. 3, trat. 5, ° Órd. de la arm. 
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plinr su declaración ó declaraciones an- 
teriores, añadir lo qne en ellas se le hu- 
biere olvidado, rectificar alguna equivo- 
cación que hubiere padecido, esplicar las 
espresiones oscuras de que hubiese usa- 
do, limitar la inteligencia demasiado la- 
ta que se hubiese dado ó pudiera darse 
á alguna de sus espresiones. 

6. Si el testigo que debe ratificarse 
estuviese ausente, y no presentare graves 
inconvenientes el efectuar la ratificación, 
se ejecutará ésta por medio de exhorto, 
dirigido al comandante general, ponién- 
dose en el mismo las noticias necesarias 
para la celebración del careo. 

7. Si el testigo que ha de ratificarse 
hubiere muerto, estuviere ausente sin sa- 
berse su paradero, 6 á tanta distancia qne 
no sea fácil su ratificación en el modo di- 


- cho en el párrafo anterior, debe ejecutnr- 
j se la información de abono, la cual lio es 
j otra cosa qne una justificación de dos 6 
> mas personas de probidad qne por el co- 
\ nocimiento que tienen de la idoneidad, 
j honradez y buena fama del testigo de que 
se trata, aseguran merece entero crédito 
' lo que él haya declarado. 

\ S. En cnanto sea posible debe seguir- 
se en las ratificaciones el orden qne hu- 
¡ biesen seguido los testigos en el sumario, 
i bien que haciéndolas de otro modo no se 
í incurrirá en nulidad ni se cometerá falta 
; de ninguna clase. 

< 9. Concluidas todas las ratificaciones 
í se pone una diligencia en el proceso, es- 
' presándolo de esta suerte, la que firmará 

< el defensor para que de este modo quede 
\ acreditado que las presenció todas. 


CAPÍTULO XIII. 

. DEL CAREO. 

1, 2 y 3. Reflexiones sobre el careo. 

4. Modo de practicarlo. 

5. Idem cuando el testigo está ausente. 

6. En qué juicios no debe verificarse el careo. 

7. El defensor asiste al careo. 


1. Las personas quo declaran en un 
proceso, pueden faltar á la verdad ó des- 
figurarla por hallarse animados de en- 
contrados intereses, y si en efecto dos ó 
mas de ellos afirman hechos contradic- 
torios, do modo que el resultado de sus 
declaraciones aparezca incompatible, es 
claro qne alguna de ellas ha faltado á la 
verdad 6 desfigurádola. En este caso 
¿cómo se sabrá quién ha dicho lo cierto? 
Todo hombre que se presenta sin tacha 
tiene igual derecho á ser creído: no siem- 
pre abundan los medios de comprobación 
no siempre abundan los testimonios, pa- 
ra poder descartar los contradictorios y 
fundar el juicio en los demás; aunque fue- 


j sen muchos los testigos y pudieran refor- 
; zarse las otras pruebas, el dicho de una 
S persona es atendible, porque no siempre di- 
^cen verdad los muchos y mentira los po- 
icos. No hay pues otro arbitrio en se mo 
¡jante caso que presentar la verdad frente 
/ de la mentira para qne ellas mismas lu- 
¡ chen y se controviertan, y de esta luchn 
; salga triunfante aquella, porque la ver- 
, dad es generalmente, valiente, cnérjica y 
- firme, al paso que la mentira es débil, co- 
i barde y vacilante. 

í 2. Mas si esto se espera fundado en 
! la teoría, la esperiencia, ha desmostrado 
\ que no puede tenerse siempre gran segu. 
; ridad en este medio de justificación, lo 
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que ha sido causa de que algunos auto- , con ella; se escriben las razones que die- 
res lo hayan rechazado del todo, bien que ; re el reo y réplicas del testigo, y hecho, se 
otros continúan sosteniéndola. Efectiva- ( manda salir aquel testigo y entrar otro 
mente, en los debatesqne han de entnhlar- $ hasta que esté concluido el acto. Ténga- 
se entre los careados, necesariamente tie- ; se entendido que con arreglo á ordenanza 
non que medir sus fuerzas intelectuales, J no deben presentarse ú careo los peritos, 
y colocados en el caso de sostener cada : 6. Si algún testigo estuviere ausente, 

uno loque antes manifestó, han de usar \ pero fuese fácil recibirle su ratificación por 
de los esfuerzos que imajiuar puedan pa- \ medio de exhorto, á tenor de lo dicho en el 
ra dejar confuso y sin contestación A su ; número 6 del capítulo anterior paraapro- 
adversnrio, de manera que el talento, y i vechar todo el tiempo posible, serA con- 
el arrojo entran en gran parte en el rosul- \ dncente que antes de remitir el exhorto, 
tado de este acto. ; (al que debe acompañarse testimonio de 

3. En los juicios militares el careo se í | a declaración ó declaraciones que deban 
verifica aun cuando no baya contradic- \ ratificarse) se lea al reo la declaración 
cion entre el reo y los testigos, puesto quo ó declaraciones, y se lo pregunte si aquel 
se dirijo no solo á desvanecer las contra- ; tostigo le tiene ódio ó enemistad, y si se 
dicciones si las hubiese, sinoá asegurarse í conforma con ella ó ellas. Caso de con- 
de si mutuamente se conocen y de si exis - ' tradecirlas se remite también testimonio 
ten tachas que inhabiliten el crédito del \ Je lo que hubiese espuesto el reo, para 
testigo; creemos no obstante que apoyados j que el testigo pueda replicar lo que se le 
en el nrt. 8 ° del decreto de las Córtes Es- < ofreciere, y se verifique en un propio ac- 
pañolas de 11 de Setiembre de 182U, pn- : m la ratificación y el careo. 

diera suprimirse este acto en todos aque- ; g. No en t.do género de juicios mi- 
llos casos y con respecto A todos aquellos / litares debe procederse al careo, pues hay 
testigos que no se considerase necesario \ algunos en que es necesario este acto, 
para averiguar la verdad. 

4. El careo (l) debe celebrarse des- 
pués de la ratificación de los testigos. 

Para ejecutarlo se les toma nuevo jura- 
mento, y se les hace entrar uno después 
de otro al sitio en que se hallare el reo, 
y careAudole con éste (sin recibirle jura- 
mento), se le pregunta si conoce aquel 

hombte, si sabe le tienga ódio ó mala \ p Ue s nuevos altercados sobre este asunto, 
voluntad; y después de haber dado de- se espjdió una rea | 6rden en , 7 de Gctu . 
claracion. se leerA la declaración del cri- bre de 18 , 7) antorÍ7ando á | os defensores 
minnl y se le preguntará si se conforma j para 8U nsistencja e „ | os careo s. 

í (1) Art. 6 de la Real cédulade 22 de Agos- 

( 1 ) Art. 23, tit. 5. trat. 8 ° , Ord. mil., y art. í to de 1814 y Real órden de 26 de Julio de 1803, 
20, tit. 3, trat. 5 ° , Ord. de la arm. : que forma la nota 16, tit. 17, lib. 12, Ñ. R. 


tales son los consejos de guerra que se 
formen contra malhechores (l). 

7. Con arreglo ni art. 23, tit. 5, trat. 
8. ® Órd. mil. no debía asistir al careo el 
defensor del reo, y en vista de cierta cues- 
tión, así se declaró en órden del Consejo 
de 19 de Junio de 1787. Sin embargo, 
habiéndose suscitado muchos años des- 
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CAPÍTULO XIV. 


DE LAS PRUEBAS. 


1 y 2. Necesidad de saber apreciar el valor de las prueba*. 

3. Qué cosa es prueba. 

4. La pena debe imponerse según la prueba. 

5. Clases diversas de pruebas. 


1. Necesario es, ya al que como fis- £ 
cal debe pedir el castigo de nu delito, ya j 
al que como defensor debe buscar razo- i 
nes legales para obtener ó la absolución 
del acusado ó la dimi unción de la pena, ■ 
ya á los vocales del consejo que deben j 
fallar, saber el valor de las pruebas, y j 
aunque cada cual en su conciencia for 
mará el juicio que mejor le parezca de \ 
una causa, la ley, no ñaudose de la del \ 
juez, ha fijado ciertas reglas á tenor de ; 
las cuales un hecho se considera justifí- ; 
cado plena ó semiplenamente, 6 no pro* ' 
hado. 

2. Así cuantos intervienen en un pro- ; 
ceso, deben aprooiar y medir en cuanto í 
sea posible la justificación de los hechos, >, 
no por lo que les dicte su conciencia, si - 1 
no por las reglas que se pasan á fijar, ha* ; 
ciendo sobro todo entera abstracción de ¡ 
cuantos dichos, asertos y conversaciones \ 
hubiesen oido acerca del asunto de que > 
se trate, pues deben observar en este j 
punto aquella máxima de derecho que 
dice: que lo que no consta en el proceso j 
no existe en el mundo. 

3. Prueba es, una manifestación he- j 
cha en juicio de una cosa dudosa, por \ 


medios justos y legítimos. Se divide en 
plena <J concluyente , y en semiplena. 
Prueba plena, perfecta y completa, es 
aquella que demuestra de un modo posi- 
tivo y claro la culpabilidad de alguno, 
sin dejar la menor sombra de duda. Es 
imperfecta ó semiplena la que no esciuyo 
la posibilidad de la inocencia del acusado. 

4. En conformidad á lo que disponen 
los art. 16, 48 y 65, til. 10, trat. 8 c , ord. 
mil. solo debe imponerse la pena que 
marca la ordenanza, ley 6 real órden, 
cuando el delito se halla plenamentojus- 
tifioado; y con pena arbitraria cuando no 
lo estuviese, moderándola mas ó menos, 
conforme fuere el grad > de justificación 
que tuviere el delito, lo que en esto caso 
deben apreciar los vocales del consejo, 
sin perder de vista, como llevamos indi- 
cado, la importancia que da la ley á cier- 
tas probanzas. 

6. Los medios de pr ueba que pueden 
ofrecerse en un juicio criminal, se redu- 
cen 4 cuatro, 4 saber: confesión del reo, 
instrumentos, testigos é indicios, de to- 
das los cuales pasamos á ocuparnos en 
los capítulos siguientes. 


CAPÍTULO XV. 

DE LiA PRUEBA RUE FORRA LA CONFESION. 

1 y 2. Importancia de la confesión. 

3. Cuándo hará plena prueba. 

4 al 9. Caneas que invalidan la confesión. 

Tom. IV. 6 
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lo y 11. De la confesión calificada. 

12 y 13. Yncumbe al confesante justificar la circunstancia de disculpa. 


1. La principal prueba del delito na- 
ce de la confesión del reo, como que es 

la voz de la conciencia. 6 del convencí- 
* • 

mii nto propio. 

2. En lo criminal, aunque el reo con- 
fiese, como que se trata del dafio irrepa- 
rable que irroga en el honor 6 la vida 
del confeso, no se entiende inmediatamen- 
te sentenciado desde el instante de su 
confesión, es menester discusión de cau- 
sa, y un prolijo cxámen sobre la misma 
confesión, si es errónea ó falsa, por te- 
dio de la vida, ó inválida por algunas 
circunstancias que después se espresarén. 

3. Si la confesión judicial de que se 
trata fuese clara, nacida de la concien- 
cia, y hecho con plena voluntad, sin dolo, 
ni sujeción, formará una plena pruebo» 


ó de algún otro modo, no es válida la 
confesión. 

6. Tampoco es atendible la que se 
hace prometiendo el juez al reo que no 
se le castigará, ó se le premiará si confie- 
sa el delito; pues la confesión debe ser 
libre y no arrancada por ningún género 
de coacción (1). 

7. La confesión estrajudicial, que es 
la que se hace del delito en conversación 
particular ó entre amigos, tampoco sirve 
para condenarle ella sola, porque no es 
hecha con ánimo de culparse, aunque 
presta algún indicio ó argumento, hallán- 
dose probada por dos testigos idóneos. 

8. Por igual razón no valia la confe- 
sion que antes se sacaba al reo en los tor- 
mentos, 6 por temor de ellos, si no se ra- 


quedando justificado el cuerpo del delito, > tificaba veinticuatro horas después. Lo 
y habiendo además algunos indicios 6 ; propio sucede respecto de la que se practi- 
conjeturas fundadas, y será bastante pa- '■ ca sin indicarlas circunstancias del tiem- 
ra condenar por ella al reo. j po, lugar, género de aVmas ú otras: y por 

4. Asi el fiscal, como los vocales, de- j lo mismo es defectuosa la confesión que se 
ben tener muy presente en toda causa la ; hace por yerro, y puede revocarse sin que 
confesión del reo, examinarla detenida- \ perjudique, podiendo probar el error: ól- 
mente y averiguar bien, si es pura, y co- ^ tunamente, es requisito de la confesión 
mo se requiere. Los principales vicios de \ que sea clara, y se produzca con señales 
la confesión se esplicarán reducidamente, \ ciertas fe indubitadas. 

para poder formar idea, é instruir el áni- j 9. La confesión que se hace en pro- 
mo de los oficiales que han de interve- > ceso nulo, siendo con el requisito de ju- 
nir en los consejos de guerra. ; dicial, tiene su valor, como la nulidad no 

5. En primer lugar, la confesión que í proceda de falta de jurisdicción, sino de 
no se hace con ánimo de culparse, no ; alguna omisión en las solemnidades de 
hace plena prueba, y asi la que se prodit- \ los autos, según la común opinión de los 
ce por melancolía, tédio de la vida ú otro autores. 

furor semejante, es nula, y de ningún vn- < 10. Los reos muchas veces confiesan 

lorni efecto: tampoco vale la que no es! e | delito, pero añaden alguna circunstau- 
de cosa posible ni verosímil, y así, no j cia de atenuación ó escusa legal, de mn- 

.constando el cuerpo del delito, ó por dili- ¡ 

gencia de reconocimiento, 6 por testigos j (1) 4 y 5¡ tlt _ 13[ ^ 3 . 
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ñera, que su confesión no queda pura, 
simple y clara, y suele dudarse si por el 
fiscal puede aceptarse en una parte, y no 
admitirse en otra; y por consecuencia, si 
por esta confesión calificada podrá impo- 
nerse al reo que la hace la pena ordina- 
ria, como si fuese clara, cierta, y sin adi- 
tamento alguno. 

11. Sea por ejemplo: es acusado Juan 
de Medina de haber muerto & Isidro Pa- 
redes: se le toma la confesión y dice en 
ella, que efectivamente lo mató, pero que 
fué en defensa propia, porque el difunto 
iba & acometerle con espada, sable, bayo- 
neta, «fcc., de manera que se vió obliga- 
do á herirle de muerte con la navaja. Es- 
ta confesión tiene dos partes: primera, que 
lo mató; segunda, que fué en su defen- 
sa ; circunstancia que libra de responsa- 
bilidad. Estos son los términos de la 
presente controversia, cuyos ejemplos 


I pueden repetirse en cualquier género de 
delitos, de cuya virtud y eficacia se duda. 

12. Siempre que haya alguna cir- 
cunstancia de estas en la confesión, le 
corresponde al reo probarla, porque si no 
lo hace, y está convicto por testigos pre- 
( senciales ó indicios vehementes, la tal 
i circunstancia puesta por el criminal, se 

I halla destruida, y no es en alguna mane- 
ra atendible. 

13. Pero si realmente el reo probase 
la circunstancia en términos mas claros 
y convincentes, que los indicios que re- 
sultan en contra, se admitirá esta cuali- 
dad á proporción de la mas ó menos 

I prueba que produzca, porque siempre de- 
be atenderse ésta, cuyo discernimiento 
pende únicamente del arbitrio del juzga- 
dor, y de la impresión ó fuerza que ha- 
gan á su entendimiento tales pruebas. . 


CAPÍTULO XVI. 

DE LA PRUEBA POR TESTtGOS. 

1. Necesidad de esta clase de prueba. 

2. Qué requisitos son necesarios para que sea plena. 

3. 4 y 5. Qué personas son inhábiles para declarar. 

6 y 7. Requisitos para que formen prueba dos declarantes. 

8. Cómo forman prueba dos deposiciones. 

9 y 10. De las clases de. singularidad. 

11. De los hechos sobre que se depone. 

12. No se exceptúan de estas reglas ninguna clase de delitOB. 


1. La prueba por medio da testigos ^ 
tan peligrosa y terrible como antigua y i 
necesaria, es la mas común y frecuente 
en las causas criminales que suelen ver- \ 
sar sobre hechos, y éstos solo pueden j 
acreditarse por medio de las personas que \ 
los hayan presenciado 6 tenido noticia i 
mas ó menos directa de los mismos. 

2. Es regla de derecho que dos testi- ¡ 
gos hábiles y que conctterdnn en la per- \ 


sona, hecho y cosa, forman plena prue- 
ba á tenor de la ley 32, tit. 16, P. 3, máxi- 
ma que apoya también la recta razón 
pues el acusado que niega y el testigo 
que afirma, forman empate; y en este ca- 
so ha de prevalecer el dicho de aquel que 
fuere apoyado en el de un tercero. Asi, 
pues, debe saberse en primer lugar, quié- 
nes sean testigos hábiles, y luego como 
pueden considerarse contestes sus dichos, 
ni efecto de formar prueba' plena. 
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3. Són tésllgól hábiles, tódbs áqtté* 
líos á quiénes la ley tíó há declarado in- 
hábiles. La inhabilidad nace de la fal- 
ta dé edad, coíiócimiéiltb, probidad 6 im- 
parcialidad: tt'sí, nd piiéde Sér testigó. 
1 . 13 Por faita dé etlád en cHüsaS crimina- 
les, él que iió háya cüi'nplidó'V'eihté nfibS, 
bieh i¿íié antes de está édhd pliddé ütm 
persona ser llamada á deéldrftr y stt di- j 
cho servirá de presunción (1). 2.® Por | 
falta de conocimiento lio puede ser testi- 
go el loco, fatuo 6 mentecato, él ébiio, ó ¡ 
el qué de cualquier módo está destituido j 
de conocimiento (2). 3. ® Por falta dé ; 

probidad no puede ser testigo; él conocí- j 
do por de mala faina; él qite hlibiesfe da- < 
do falso testimonio <5 falseado enría, Sello j 
ó moheda del gobierno; el que fitltasé á ■ 
la verdad en sil testimonio por precio re- j 
cibido; el que hubiese dado yerbas ó ve- j 
neno para causar algún aborto, muerte ¿i | 
otro mal corporal; el homicida; el casado? 
que tiene en su casa barragana ó manco \ 
ba conocida; el forzador de inuger aun- j 
que no se la lleve; el que sáqiié réligioSa i 
de algún convento; el apóstata; el que se; 
casare sin dispensa con pariente «h gta-? 
do prohibido; el traidor 6 alevoso; ét de j 
mala vida, como ladrón, alcahuete ó tahúr, \ 
y el excomulgado vitando (3). 4.° Por \ 
falta de imparcialidad no puede ser testi-| 
go el ascendiente Ó descendiente, la es- j 
posa, el marido, y también el hermano ^ 
mientras vivan juntos bajo la patria po- \ 
testad; el interesado en la causa, el cria- i 
do. familiar ó paniaguado, el enemigo^ 
capital; el hombre muy pobre, á menos \ 
que sen de buena reputación y arreglada j 
conducta; el cómplice en el delito contra ; 
su compañero, pues podría culparse á un 1 
inocente, bien por venganza, bien por s 


embrollar y rétardat la causa, bieli por 
fiieZblhr tilia petsoñá poderosa Con la eé- 
(lernnzá de iliejbrar el éxito del proceso; 
el que feslá preso en causa crirtiinal eón- 
tta cUntquiér acusado, por recelo de que 
podría dat falso testimohio á ruego de al- 
guno que prometiese sacarln de la cárcel: 
el que por dinero lidie con bestia brava; 
la mugtár prostituida ó meretriz; y final - 
menté, el hioro, judío ó herége contra un 
cristiano (1). 

4. Respecto á las declamaciones de los 
tómplices éti el delito, es doctrina cor- 
riente, qué citando en suá indngatóriaa 
hayan confesado Su critniilalidad sin es* 
cusas dé ninguna especie qué tiendan á su 
esculpnéion, debén ser creídos en lo qué 
declaren tela ti Va mente A los demás en- 
causados, jwrque Si negando Se cree ébn 
fundamentó qrte la culpa que atribuyen 
á los dehiás procesados, tieno por objeto 
librarse de la responsabilidad que sobre 
ellos puede recaer, cuando empiezan por 
culparse á sí mismos, no debe sospechar- 
se que ptvcednn con malicia. Sin embar- 
go, para que haya de darse crédito á la 
confesión de nn cómplice, es necesario que 
ésta se estiehda á todos los estremos has- 
ta los que aparezca criminal por los an- 
tecedentes del proceso, porque de otra ma- 
nera siempre hay motivo para creer que 
si se confiesa culpable en parte y declara 
contra los demás, procede con siniestra 
intención. 

5. En cuanto á las demás prohibicio- 
nes, por razón de falta de probidad, no 
convienen los prácticos en que tengan nu 
fundamento sólido, porque no es conse- 
cuencia de la mayor parte de las causas 
cu que se fundan, el que los sugetos en 
quienes concurren hayan de (hitar á la ver- 
dad. El que vive públicamente amanee- 


— 73 — 


b#do, no por eso dejará de ser hombre; 
que cuando comparezca ante el juez, y 
se le exija que diga lo que sabe en un 
asunto cualquiera, haya de ocultarlo, por- s 
que ninguna relación tiene el viejo de que 
se le acusa, con el de falsario, á que se |a j 
supone propenso. Otro tanto sucede con > 
la mnyor parte de los casos de prohibicio- 
nes; pero no nos ocuparemos de ellos, por- j 
que esta cuestión corresponde al derecho! 
constituyente. 

6. Sabido ya cuales son las personas; 

cuyos dichos no son admisibles, nos 
resta ver qué requisitos 6011 necesarios j 
para que sus deposiciones formen plena 
prueba. < 

7. Para que el dicho de log testigos f 
forme plena prueba deben estar acordes, j 
1. °, en el delito: 2.®, en la persona} 
del perpetrador: 3.°, en el lugar y tiem- 
po: 4. ° , eu la forma de ejecución. 

8. Pero si fuesen testigos de solo he- í 
chos singulares, estarán también contes- s 
tes y concordes, toda vez que conven- j 
gan en las circunstancias del hecho, j 
cualquiera que él sea, aunque no decía- \ 
ren respecto á los demás estremos. Así í 
pues, si dos testigos convienen en que \ 
vieron saliv á Juan del pueblo, siguiendo s 
á Pe Jro; y en que aquel así que le vló en jj 
el camino corrió tras él hasta alcanzarlo, 5 
y efectuado le tiró al sítelo, y el uno de { 
ellos, dice además, que después le vió sa- < 
car una navaja y herir con ella á Pedro, \ 
se considerarán como testigos uniformes, ; 
respecto á los estremos de que uno y otro j 
depusieron, aunque no lo estén en cuan- 
to á la última parte, porque sobre ella na- 
da declara el uno por ignorarla. 

9. Los prácticos para apreciar las de- 
claraciones singulares, dividen la singu- s 
laridad en diversijicativa, obstativa y ad- j 
miniculativa. La primera, es aquella, en > 
que la variedad consiste en hechos que j 


pueden reiterarse, pero que los testigos no 
convienen en lugar y tiempo, como acon- 
tece si v. gr., un testigo dice: que vió ¿ 
Pedro que llamó ladrón á Juan en la pía 
zn principal y otro que presenció lo mis- 
mo, pero refiere este suceso como ocurri- 
do á la puerta de la Iglesia do Portacoe- 
li, y una y otra están inmediatas. La obs- 
tativa tiene lugar cuando los hechos refe- 
dos por los declarantes se oponen entre sí 
v. gr., declarando uno que el insulto tuvo 
lugar en México, y el otro que nn Puehla. 
Y finalmente, será admiuiculativa, si el 
testigo dice: que vió que Juan hirió á Pe- 
dro con un puñal que llevaba aquel, y 
e| otro depone que después se lo vió en- 
sangrentado, 

10. La singularidad di versifican vano 
produce efecto alguno en juicio, porque 
cada uno de los testigos refiere hechos 
que son independientes ei)tre sí, es qlaro 
que no se corroboran los unos con los otros, 
de modo que puedan constituir una prue- 
ba plena. Con mas razones se dirá que 
cuando la singularidad es obstativa, nin- 
guna prueba resulta; porque la oposición 
que se hacen las unas declaraciones á las 
otras, se destruyen recíprocamente. Fi- 
nalmente, la singularidad adminiculativa 
puede recaer, ó sobre delitos cuya perpe- 
tración consiste en un solo hecho ó diver- 
sos; ó también sobre crimen que aunque 
solo é idéntico comprenda diferentes artí- 
culos que reunidos constituyan el atentado 
que se necesita castigar, cuando los actos 
son distintos y frecuentes, ó que reunidos 
formen el delito, y ú pesar de la diversi- 
dad y singularidad lo prueban suficien- 
temente. 

11. Paro graduar el valor de las de- 
claraciones en vista de su conlenido, ha 
do tenerse presente, qne hay diferencia 
entre las que recaen sobro delitos consis- 
tentes en hechos, y las que versan sobre 
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los procedentes de palabras. Para decla- 
rar sobre los primeros, es preciso que los 
testigos depongan que lo han visto per- 
petrar; mas en los segundos es preciso que 
digan haberlas oido y refieran las mis- 
mas palabras que oyeron, espesándolas 
con el mismo tono y gesto con que se 
profirieron, y la ocasión en que esto acon- 
teció, porque sabido es, que una palabra 
pronunciada de un modo esplica ó mani- 
fiesta cierta idea, y pronunciada de otro 
distinto, otra absolutamente contraria, por 
lo que es muy fácil que aunque sea con 
la mayor buena f¿, se calumnie á un 
hombre por razón de sus dichos, lo que 
no acontecerá tan fácilmente por razón 
de sus acciones. Las acciones violentas, 
estraordinarias, de cualquiera clase que 
sean, dejan generalmente sedales ó vesti- 
gios, que pnedan conducir á acreditar los 
hechos que intentan justificarse; mas por 
el contrario, las palabras solo quedan en 
la memoria, y ésta no es siempre tan fiel, 
que las conserve tales como se las comu- 
nicó el oido. 

12. De la escrupulosidad en el exá- 
men de las cualidades de los testigos, su 


I número y demás requisitos exceptuaba la 
j ley los privilegiados, como son los de le- 
¡ sa magestad divina y humana, los de here- 

I gf a, sodomía, bestialidad, sacrilegio, mo- 
neda falsa, hurto famoso, y otros seme- 
jantes, fiero prescindiendo de que en el dia 
casi todos esos delitos carecen de la im- 
portancia que antiguamente se les daba, 
hasta el punto que algunos ni se conside- 
ran de hecho como tales, la filosofía ha 
condenado el absurdo de que en odio á 
un delito se impusiera la pena señalada 
al mismo, á aquel contra quien se pre- 
sentaran débiles justificaciones: muy al 

I contrario, la luz de la razón nos enseña 
que cuanto mas atroces son los delitos, 
mas difícil debe ser persuadir al hombre 

¡ de la facilidad de su transgresión. Efec- 
tivamente, cuanto mas atroces son los de- 
litos, mayores la repugnancia y mayores 
son los obstáculos que tienen que supe- 
rar los hombres para cometerlos, mayor 

I la desaprobación del público, y mayor el 
miedo de la pena, y por consiguiente mas 
difícil debe hacérsenos el creer que tan- 
tos inconvenientes hayan podido llegar 
á vencerse. 


CAPÍTULO XVII. 
de la prueba instrumemtal. 


Prueba instrumental es aquella que se 
hace con escrituras ú otros documentos, 
sean públicos ó privados. Toda escritu- 
ra pública ó que esté otorgada por escri- 
bano con los requisitos legales, hace ple- 
na probanza, si por ella se acredita el 
crimen y su autor; por ejemplo, el con- 
trato usurario ó simoniaco; una libranza 
falsificada, con la firma del falsificador 
y la fé de un escribano: en este segundo 
ejemplo el escrito es el mismo cuerpo del 
/lelito, y en el primero el instrumento sir- 


ve para justificar directamente el crimen. 
Los otros escritos ó instrumentos que se 
llaman privados, como las cartas ú otros 
papeles que se encuentran al reo, si éste 
no los reconoce judicialmente, solo sumi- 
nistrarán contra él un indicio, en cuyo 
caso se recurre á la comprobación ó co- 
tejo de letras por peritos. Mas esta com- 
probación, tampoco forma prueba plena 
ó completa, por cuanto los peritos pue- 
den afirmar que les parece semejante tal 
y cual letra, pero no que sea efectiva- 



inente de una misma mano, en razón de jde salud y otra de enfermedad, por la al- 


que hay muchos que tienen habilidad 
para contrahacer 6 imitar letras ágenos. 
Por el contrario suele suceder que dos 
letras de un mismo sugeto sean deseme- 
jantes por haberlas hecho una en estado 


teracion del pulso, diversidad de pluma, 
tinta <fcc., y ast debe conceptuarse muy 
falaz el juicio que so hace sobre la com- 
probación. 


CAPÍTULO XVIII. 

DE LA PRUEBA DE INDICIOS. 

1 y 2. La ordenanza admite la prueba de indicios. 

3. Qué son. 

4. Cuáles son indubitados. 

5 y 6. Cuáles graves. 

7, 8 y 9. Cuáles dudosos. 

10. Cuáles leves. 

11 al 13. Valor y eficacia de los indicios. 

14. Deben justificarse plenamente. 

15 al 18. Cuidado con que deben apreciarse. 


1. El último género de prueba que ; 
puede ofrecerse en una causa es el de in- \ 
dicios, los que deben ser muy claros y : 
evidentes para que baste á imponerse por 
ellos la pena señalada por la ley al delito. ; 

2. La ordenanza del ejército recono- > 
ce este género de prueba, conformo es de ; 
ver en los arts. 16 y 48, tit. 5, trat. 8. * ; \ 
asi pues, vamos fi ocuparnos de los indi- \ 
cios, materia sutil y difusa sobre la que ; 
se han escrito varios volúmenes, y pro- í 
curarémos presentarla con toda la posi- j 
ble consicion y claridad. 

3. Indicio es un medio de prueba , que \ 
informa el ánimo del juez, para inferir \ 
quien es el reo del delito, por las señales í 
6 vestigios que éste deja detrás de sí; por \ 
consiguiente el indicio viene á ser un ar- í 
gu mentó, 6 señal demostrativa del que lo í 
cometió, y aun fi veces el mismo crimen. ; 
Los indicios pueden ser de mayor ó me- ) 
ñor fuerza, de modo que produzcan argu- ; 
mentó necesario ó probable, y con este j 
respecto se dividen en indubitados 0 ve- i 
hementes, en graves, dudosos y leves, j 


4. Indicio indubitado, es el que se 
forma de argumentos ciertos y conclu- 
yentes, que obligan el ánimo del juez 6 
inducen certeza moral, que nace de con- 
jeturas violentas y graves, aunque no de 
principios infnlibles: esto es, que regular- 
mente, y atendidas todas las circunstan- 
cias se forma juicio que tal delito lo co- 
metió la persona á quien se acusa. Sea 
ejemplo: se ven dos riñendo, que el uno 
amenaza al otro, y después se encuentra 
herido el que filé amenazado: aquí resul- 
ta un indicio indubitado, de que el mis- 
mo que amenazó fué el agresor. Otro: 
se vió á Juan con la espada desenvaina- 
da seguir á Isidro que huía, y después se 
halla al segundo herido, resulta contra el 
primero un indicio indubitado. Estos dos 
lo son de tal suerte, que el entendimiento 
no solo cree que la cosa en el estado ac- 
tual fué asi; pero, que ni aun pudo ser 
de otra manera. 

6. Indicio grave es un argumento 
que produce una credulidnd no tan fírme 
que el juez llegue ó deponer toda duda: 
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e«to es, cuando juzga que atendidas las j do justa y legítima causa para profe- 
circunstancias, el suceso pasó de tal ó lal í rirlas, como el 6 dio ó enemistad grave, 
modo; pero que pudo también acaecer de j y mas si van acompañadas de algunos 
otra manera. Sea ejomplo: se ve á Isidro adminículos, como haber visto al reo pa- 
muerto en sil casa, que no tiene mas quejsar armado |>or el sitio donde estaba el 
una puerta, y salir de ella á Juan, pálido ¡difunto, haberse preparado con armas, y 
y con la espada desnuda y eusangrenta- i otros argumentos de este tenor; como la 
da. En tal caso el animóse persuade que ¡emulación, los celos y otros semejantes, 
el agresor fué Juan; pero puede muy bien < examinando si nacieron de ánimo exacer- 
fignrarse de otro modo, como si Isidro se > vado y conmovido de la ira, mas bien que 
hubiese él mismo metido la espada por í del propósito é intención de ejecutarlas; 
el cuerpo, y encontrándole Juan en esta \ y otros infinitos, que pueden ocurrir en 
disposición, por conmiseración se la sa- ; tanto género de delitos como hay. 
case á ver si podía libertarle la vida; y j 7. Indicio dudoso se contempla, cuan- 
saliese con ella á la calle turbado á dar mueve el ánimo á creer la cosa; pero 
cuenta de aquella tragedia, y á llamar no de forma que se asegure y aquiete el 
gente para que lo socorriesen. 'juez, á que es así firme y seguramente: 

6 . Bien se ve que no es posible dar esta naturaleza son la fuga, la fama, 
una justa idea á estos indicios, ni deter- \ a enemistad, no siendo grave, un solo 
minar cuándo llegan á ser graves, cuan- < testigo que afirme vió cometer el delito, 
do pasan á la clase de vehementes; sin j y de que conviene hacer esplicaciou pa- 
embargo, se pondrán ulgunos ejemplos de j ra conocer el género de prueba que hacen, 
los que pueden reputarse por graves. Tn- j 8 . La fuga y la f¡una son indicios que 
les son la confesión estrajudicial del reo de necesitan alguna esplicnciou. I.a fuga 
haber cometido el delito probándose aque- : por sí solo prueba muy poco, porque al- 
I 'a por dos testigos; el hallazgo de la cosa ¡ guitas veces, si es después de publicado 
hurtada en poder de persona sospechosa, el delito, y recibida información, puede 
que no dé razón de dónde le vino: si po- : proceder mas bien del deseo de evitar la 
co después de haber cometido el robo, se j molestia de la acusación y cárcel, que. de 
viese á algún soldado que habiendo teni- ! tener dañada la conciencia: es preciso 
do comunicación con las personas de la > pues, para que haga alguna prueba, que 
casa robada, y sus entradas y salidas, se j se le agreguen otros argumentos, como el 
notase que gasta algún dinero, no tenieu-j escalamiento de la cárcel, la mala fama, 
do conducto por donde lo adquiriese: la la costumbre de delinquir, la enemistad 
escrituro firmada del reo, como las cartas jeon el difunto y otros semejantes, cnton- 
amatorias: la separación de un hombre s ces ya esta fuga producirá alguna semi- 
con una muger casada en lugar secreto, j plena prueba, á no ser que probase el reo 
oscuro y sospechoso, es indicio grave de causa legítima para ella ó que estaba pre- 
adulterio, y para otros puede ser ya de la so injustamente, 
clase de los indubitados; la variación en j 9 . La mala fama es tino de aquellos 
la confesión del reo, y la mentira justifi- j indicios que debe gobernar el pulso y 
cada, es indicio no pequeño de Sfr el de- j prudencia del juez, porque entendido ma- 
lmetiente: las amenazas, mediando poco $ tcrialmente podrían resultar gravísimos 
4 empo entre ellas y el delito, y hablen- j inconvenientes, y 110 habría delito que no 
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se pudiese imputar á los mas inocentes, 
porque el vulgo se suele engañar con sus 
preocupaciones, y nada hay mas incierto 
que la voz del pueblo, señaladamente con 
la aprobación <5 reprobación de los suge- 
los. Bien sabido es á todos, en compro- 
bación de esta verdad, que Demócrito, 
aquel ñlósofo lleno de juicio y sabiduría 
pasó por ridículo y loc<>, porque dió en 
el estremo de reirse, siempre que le ve- 
nial) á la memoria las vanidades y estro- 
vagancias de los hombres; y su risa un 
era otra cosa que la producción do una 
juiciosa moralidad. Be aquí se inñere 
cuánto puede errar el vulgo, en la fama 
y concepto que hace de algún indivi- 
duo. El erudito Feijoo sigue esta misma 
opinión en el título: Voz del pueblo, 
donde manifiesta con solidez cuán poco 
aptciiodebe hacerse déla fama y opi- 
nión del vulgo. Y así es preciso confe- 
; sar, que la fama sola no es indicio bas- 
tante para agravar á un reo, y es menes- 
, ter que vaya acompañada de otros argu- 
mentos y conjeturas verosímiles. 

10. Además de los tres géneros de 
indicios esplicados, hay otra cuarta clase 
de indicios leves, como son: la costumbre 
y habito vicioso del sugeto en la misma 
especie de delito: la mala fisonomía, el 
temblor ó mutación del rostro, la ene- 
mistad leve, y no la capital, y otros se- 
mejantes, que solo pueden servir y dar 
luz para inquirir, especialmente contra 
cierta y determinada persona. Lo cierto 
es que estos indicios son de poca monta, 
si no se hallan acompañados de otros. El 
semblante sospechoso y mala fisonomía 
es muy falible signo, y mas que todo la 
mutación de color, porque muchas veces 
se han visto personas de un pundonor de- 
licado inmutarse en ciertas concurrencias 
en que se ha perdido algún dinero ó a I- 
hqja, no solo por el natural rubor que les 


causa un delito tan feo, sino por el recelo 
de que pueda alguno atribuírselo ó sos- 
pechar de ellos, y esto les causa un de- 
sasosiego interior producido de su mis- 
ino honor, y de tina nimia é intempesti- 
va cavilación, que no pueden evitar mu- 
chos por mas reflexiones que hagan. 
Bien se ve cuánto se espolio á errar el 
que en semejante coso tenga por delin- 
cuente al que se le noto alguna alteración 
en su semblante, sin tener otro argumen- 
to que lo condene. 

11. Estas son las principales defini- 
ciones, y divisiones de los indicios pues- 
tas en compendio; ahora se tratará de su 
valor y eficacia para la imposición de las 
penas que previene la ordenanza en los 
artículos arriba citados. Cuando en una 
causa criminal no hay otro género de 
probanza, ni por confesión del reo, ni por 
testigos, ni por instrumentos, se debe re- 
currir á la prueba de indicios, y según la 
definición que de ellos queda espuesta, se 
infiere que los indicios indubitados y ve- 
hementes hacen plena prueba, aún para 
la pena ordinaria en todo género de deli- 
tos, que es lo que quiere decir la orde- 
nanza en su nrt. 48, llamándolos claros 
y vehementes que corresponden d la 
prueba de testigos; porque tales indicios 
mas bien son unas pruebas naturales y 
concluyentes que argumentos ó indicios. 

12. Muchos indicios dudosos que se- 
parados producirian una opinión poco 
probable, espendidos todos juntos, de mo- 
do que convenzan el ánimo hacen plena 
prueba, aún para condenar á la pena se- 
ñalada por la ley al delito. 

13. Indicios dudosos que no llegan á 
convencer el ánimo del juez no hacen 
plena prueba, y así por ellos solos se po- 
drá condenar al reo indiciado, si en su 
estimación hiciesen semiplena prueba, á 
pena menor de la que correspondería ni 
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delito, ó absolución, si los graduare de 
poca 6 ninguna eficacia. 

14. Lo que hay que observar en los 
indicios es la regla para su valor y fuer 
za; en primer lugar que cada uno de ellos 
debe probarse con dos testigos contestes, 
á efecto de imponer al reo la pena que 
fija la ley; porque tratándose de la es- 
traorJlnaria bien prueban muchos indi- 
cios, aunque cada uno se halle semipié 
namente probado, 6 con un solo testigo. 

15. Toda la cuestión y prueba de los 
indicios consiste en conocer y penetrar 
bien la fuerza de los argumentos en las 
causas conjeturales, formando después 
juicio critico de su valor y eficacia; en lo 
que es menester un gran pulso, porque 
muchas veces se han visto ejéinptos me- 
lancólicos de falibilidad de los indicios, 
como sucedió en una ciudad con una mu- 
ger, que dejando á su marido se fu 6 con 
su galán, y divulgada la especie de que 
tres ladrones por robarlos les habían da- 
do muerte, y arrojado á un rio sus ca- 
dáveres, se prendieron tres facinerosos 
por fama, y otros varios indicios, y se les 
impuso la pena ordinaria: y ni afío si- 
guiente comparecieron la muger y su 
galán. 

16. Sin embargo, el voc al que en un 
consejo de guerra juzgare, según esta cer- 
tidumbre moral, esto es, según los indi- 
cios que regularmente indican al delin- 
cuente, siendo de la cUse que pide la or- 
denanza, juzga bien, porque el ca. o pro- 
puesto en el párrafo anterior, y algún o- 
tro es accidental y raro, que por consi- 
guiente no debo influir para hacer regla 
contra loque comunmente acaece, á que 
debe añadirse que en él hubo falta del 
cuerpo del delito, qne como queda dicho 
anteriormente, es la principal base de to- 
dos los procesos. 

17. Bien claro se infiere de toda esta 


\ esplicacion, que la materia de indicios 
í pende toda del alvedrío del juez, pues lo 
i que para unos entendimientos será indi- 
\ ció indubitado, para otros no será sinogra- 
; ve; y asi esta regulación es toda del ar- 
' bitrio del juzgador, según su prudencia y 
[ ¡as circunstancias del caso. En dos pn- 
] labras, el indicio que convence el ánimo, 

: será indubitado: el qne lo persuade hasta 
\ el grado de semiplena prueba, será grave: 
í y el que no tiene tanta fuerza, y produce 
i en el ánimo del juez menos que semipié- 
\ na prueba, será suficiente para alguna pe- 
] na estraordinaria, mayor ó menor á pro- 
• porción de que los indicios hayan persua- 
dido á creer que el indiciado es delin- 
| cuente. 

;; 18. Todo lo espuesto en materia tan 

! intrincada y confusa como la de los in- 
dicios está recomendando á los vocales 
de un consejo de guerra, y á los fiscales 
que lian de formar las causas, el gran cui- 
dado y pulso con que deben proceder pa- 
ra el exámen de las pruebas, especial- 
mente cuando se trata de condenar al reo 
á pena capital. La humanidad, la razón 
í y la justicia misma, se llenan de horror y 
/desconsuelo cuando los jueces olvidados 
;! de. estos principios condenan á un mó- 
rcente por argumentos ó indicios. Este 
í sentimiento tan respetable, y protector del 

I género humano, y las máximas del de- 
recho que enseñan, que para condenar á 
un hombre á muerte es menester que su 
delito sea tan claro como la luz del me- 
t dio dia, y que en caso de duda ha de se- 
: gnirse la opinión mas favorable y benig- 
! na al delincuente, deben estar perpé- 
luamente gravadas en el corazón de los 
> jueces, esponiéndose los qne se sepa- 
ren de ellas, á que el noble oficio que e- 
sjercen de vengadores zelosos de la socie- 
jdad ultrajada, se convierta en el de ver- 
daderos tiranos de sus conciudadanos. El 
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derecho quo tienen todos los hombres á ino dei juez, porque éstos mas qué argu- 
ser juzgndos conforme á equidad, y S ser 1 montos son una verdadera prueba del crí- 
creidos inocentes, mientras no se jnsti- j men, y es muy justa y equitativa la or- 
fjque demostrativamente lo contrario, de- { denanzn, que dispone que siendo de la 
bilita inñnito la prueba de los indicios, clase de indubitados y claros se pueda 
Es verdad que no deben llamarse así a j imponer por ellos lá pena ordinaria de 
quellosque convencen plenamente el áui- ? cualquier delito. 


CAPÍTULO XIX. 


DE LAS SENTENCIAS. 

1 y 2. Necesidad de pronunciarlas. 

3 al 6. Modo de votar en el ejército. 

7 al lt. Idem en la marina. 

12, 13 y 14. Se impone la pena que resuelva la mayoría. 

15 al L8. Términos en que se estiende la sentencia en el ejército. 

19. No puede incluirse en la sentencia al que no esté condenado por los votos particulares. 

20. Para condenar á la pena seflalada por la ley no es obstáculo el no haber prestado jura- 
mento á las banderas. 

21. Razón por la cual no se trata de la ejecución de las sentencias. 


1. Instruido el consejo de guerra de lo ; 
que resulta del proceso, y haciendo apli- \ 
cacion al caso dado de las diversas reglas : 
esplicadas en los capítulos anteriores, es- \ 
pecialmente en el último, debe examinar í 
se, si el delito se halla probado tan plena : 
y claramente que deba imponerse al reo \ 
la pena señalada por la ley ú otra menor, | 
según fueren las pruebas. 

2. El consejo de guerra tiene por pre- ; 
sicion que pronunciar sentencia; pues no \ 
puede evadirla mandando se pase el pro- í 
ceso al comandante general ó tribunal j 
supremo; y si no se encuentra pena deter- ; 
minada en la ordenanza para aquel deli- \ 
to. deben aplicarle la que le señalan las > 
leyes del fuero común (I). 

3. El modo de votar en el consejo de \ 

guerra, es el que espresan los siguientes í 
artículos del tít. 5, trat. 8. c de la ord. del ; 
ejérc. j 

— _ - ^ 

(1) Art. 3, tit. 5, trat. 8.°, Ord. mil., ycir-í 
cular del Supremo Connejo de la Querrá de 22 i 
de Octubre de 1776. < 


4. Art. 45. El último juez votaré el 
primero, el de su izquierda después de él 
y así sucesivamente subiendo hasta el 
que preside, que será el último á dar sh 
voto, y éste valdrá por dos cuando vota- 
re á vida y cuando á muerte por uno solo. 

5. Art. 46. El que diere su voto se 
levantaiá y quitándose el sombrero dirá 
en alta voz. Hallándose el acusado con- 
vencido de tal crimen , le condeno á ser 
ahorcado , 0 pasado por las armas, ó á tal 
pena que queda ordenada por este delito; 
si le hallare inocente dirá: No hallando 
al uoutado convencido de tal crimen, por 
el cual se le puso en consejo de guerra , 
es mi voto se le dé por absuelto y se le 
ponga en libertad. O si la materia fuese 
dudosa, que no haya bastantes pruebas 
para condenarle, ni muchas para absol- 
verle, podrá votar á que se tomen nuevas 
informaciones, espresando sobre que de- 
ben recaer, y que en el ínterin quede preso. 

6. Art. 51. Al paso que cada uno die- 
re su voto, lo escribirá al pié de la con- 
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clusion del sargento mayor, y lo firmará; i 
después que lo hayan hecho todos, se > 
contarán los votos parn ver la sentencia 
que resulta en esta forma. 

7. En la marina se votará en el mo- 
do que previenen los artículos siguientes 
del lít. 3 trat. 5. ° do las ord. do la real 
armada. 

8. Art. 30. El presidente pedirá á \ 
cada uno su voto: El oficial de menor gra- s 
duacion ft antigüedad votará el primero,, 
seguirá su inmediato, y así sucesivamen-s 
te por su órden hasta el presidente; el que ; 
diere su voto so levantará y quitado su í 
sombrero, dirá en voz alta: Juzgo que es- \ 
te reo, está convicto del crimen de que es j 
acusado y por él debe su frir tal pena] y 
si le halla inocente del crimen que se le! 
imputa, diré: Juzgo que el acusado está ] 
inocente , y asi debe ser absuelto y puesto \ 
en libertad: si fueren distintos los crimi- 
nales, y no uno mismo en todas sus cir- 
cunstancias el delito, señalará con toda 
individualidad la pena que á cada uno j 
corresponda. 

9. Si el proceso estuviere defectuoso, j 

por faltarle algunas circunstancias esen- > 
cíales, se podrá votar é que se forme de ¿ 
nuevo; y si las pruebas no fueren su- j 
ficientea, no faltuudo de donde sacarlas, 
se votará que se tomen nuevas informa- 
ciones, ó se examine mas número de tes- j 
ti¿os sobre tal y tal punto: en enyos casos 
procederá el mayor sin dilación, dando a vi- 
soal comandante general, de que va á for- 
mar nuevos antos; ó á Continuación da los j 
primeros, tomará las declaraciones, que se 
le hubiere mandado, observando la for- 
malidad prevenida, asi en ellas, como en j 
las ratificaciones; y hechas estas dili- 
gencias, volverá á juntarse el consejo de j 
guerra. j 

10. Art. 42. El mayor hará escribir ; 
los votos cou&nne se vayan dictando, y . 


firmará cada uno el que hubiere dado ; 
cuando todos hayan votadosecontarán los 
i votos; y en habiendo dos mas para mner- 
¡ te, que para vida, será válida la senten- 
í’cia de muerte; en cuyo caso el voto del 
\ presidente se contará por uno solo, y por 
| dos, cuando la sentencia es de vida, Pura 
sentencia de galeras, destierro, ú otra pe- 
na que no sea capital, bastará que haya 
un voto mas; y en estos casos, el voto del 
presidente no será de preferencia. 

11. Art. 43. Cuando hubiere tres vo- 
tos diferentes, como un tercio á muerte, 
otro á pena corporal, y otro á darse por 
obsuelto, se seguirá el mas favorable al 
reo; pero si el número de votos á castigo 
corporal, excede á los de absolución, su- 
frirá la pena que le imponga el mayor 
número de votos. Si la mitad de votos fue- 
re á muerte y la otra mitad se dividiere 
en galeras, presidio ú otra pena corporal, 
sufrirá el reo la mas suave de las señala- 
das. Y si de la división de votos resulta- 
re que sea absuelto, se declarará por tal. 

12. La pena quo se impondrá al acu- 
sado es la que resulte do la mayoría de 
votos, lo que acontecerá también aun 
cuando la pona que se imponga fuere de 
muerte (1), no asi en la marina, donde 
para quo proceda la imposición de la pe- 
na de muerte so exije que haya dos votos 
mas de la mitad (2). 

13. 8i por estar divididos los votos 
en tres ó mas penas 6 cu dos y alrsolu- 
cion, no pudiese formarse mayoría, en- 
tonces partiéndosodel principio deque los 
vocales que votan por la mas grave, se in- 
clinan frecuentemente á la que se aproxi- 
ma mas á la suya que á la mas leve, se 
impondrá al reo la pena media. Así por 
ejemplo, votándose en un consejo por la 

(1) Art. 52, tit. 5, trat. 8.° Ord. del eierc. 

(2) Art. 42, üt. 3, trat. 5. ° Ord. de la Real 
Arm. 
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pena de muerte, diez oños de presidio y í gento mayor de dicho regimiento: ha 
seis, se impondrá la de diez años porque j condenado el consejo de guerra y conde- 
es natural que los que votaron por la de; na al referido reo á tal ó tal pena. To- 
muerte encuentren mas acertada la pena > dos los jueces firmarán al pié aunque no 
de diez años de.presidio que la de seis (1). \ hayan volado la pena que espresa la 

14. Contados los vot >s y vista la pc-j sentencia, respecto de que la pluralidad 
na que decide la pluralidad, hará el fis-í de votos la ha de decidir. 

cal estender la sentencia. Estas palabras! 16. En la marina dice acoren del mis- 
con que se esplica la ordenanza, aunque! rno asunto el art. 44. tit. 3, trat. 5, ord. 
no espresan que asista para este acto el es- \ de la arin. Contados los volos hará el 
cribano, lo dan á entender tácitamente, \ mayor estender la sentencia, que de su 
pues se previene por ellas al fiscal que ha- j mayor número resultare, en e stos té.rmi- 
ga estender la sentencia; y no habiendo! nos, ú otros equivalentes: Habiéndose en 
de hacerse por otro, nadie debe ejecutarlo, i virtud del decreto del Sr. N. coman- 
sino quien ha actuado, é intervenido en j danta general , <2 el memorial presenta- 
toda la causa, por cuyo motivo su asis- ^ do tal dia por N. para que permitiese 
teucia en el consejo no tiene ningún in-j tomar informaciones contra N. soldado 
conveniente, porque desde el principio de , o marinero de tal compañía , ó navio 
la causa está ligado con el juramento que ; acusado de tal crimen , formado el pro- 
presta de guardar sigilo y fidelidad (2). < ceso por información recolección y con- 

15. En el ejército previene el art. 66, > frontacion; y hecho relación de todo al 
tit. 6 , trat. 8 ° que Se use para estender ; consejo de guerra , que á este efecto se 
la sentencia la fórmula siguiente: En es- [ convocó tal dia, de tal año en el cual pre- 
tendo condenado el reo hará el sar - [ sidió el Sr. D. N. todo bien examinado, 
gento mayor estender la sentencia, poco! ha condenado dicho consejo de guerra, y 
mas ó menos en estos términos: Visto el > condena al referido N. á tal ó tal pena, 
memorial presentado tal dia por D. N . ; Todos los jueces deberán firmar la sen- 
N. sargento mayor ó ayudante, fyc., al tencia, aunque hayan sido de diferente 
Sr. D. N. comandante general, ó gober-i dictamen, porque la pluralidad de votos 
nador <$-c., en Orden ó. que permitiese to- í es la que decide. 

mar informaciones contra tal soldado, 17. En todo lo restante déla senten- 
de tal compañía, y regimiento, dicho me- j cia debe procurarse usar términos preci- 
morial decretado como se pide, el proce ’ sos, exactos y claros, sin hacer en ella re- 
so contra dicho acusado por informa- ; flexiones de ningún género, espresando 
cion, recolección, y confrontación: Yha-\ la pena en términos absolutos y termi- 
biéndose hecho relación de todo alconse-i liantes para que sepan á que atenerse los 
jo de guerra; y comparecido en Él el reo ] que deben cuidar de su cumplimiento, 
en tal dia, de tal mes, y año, donde pre- ; conforme se mandó en real órden de 5 
sidia el Sr. tal, todo bien examinado con j de Junio de 1816. 

la conclucion y dictámen-del Sr. tal sar ■ 18. En las sentencias de presidio, en 

cumplimiento de lo dispuesto en la real 

(1) Artis. 53 y 54, tit. 50, trat. 8. ° , Ord. > órden que acaba de citarse, no se subdivi- 

Reaf^Arm V 43 ’ 3 ’ trat- 5 ’ ° rd ‘ <le la ; dirá e ' do estincion en forzoso y 

(2) Real Ord. de 3 de Noviembre de 1731. ¡ arbitrario. Tampoco debe espresarse el 
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lugar en el cual deba sufrirla el reo, pues 
esta facultad no compete á los consejos 
de guerra. 

19. Despees de firmados los votos 
particulares de los jueces en la confor- 
midad esplicada anteriormente, no podrá 
incluirse en la sentencia persona que no 
esté mencionada en ella, ni el fiscal, á 
cuyo cargo deja la ordenanza el esten- 
derla, podrá hacerlo por ser responsable 
á que se forme arreglada precisamente 6 
la pluralidad de votos. 

20. Para imponer á un reo la pena 
fijada por la ley al delito que hubiese co- 
metido, no debe servir de obstáculo el que 
alegue no haber prestado juramento de 
fidelidad á las banderas, á tenor de lo de- 
clarado espresamente en real 6rd. de 13 
da Noviembre de 1772, comunicada & 
Indias en 5 de Mayo de 178&con motivo 
de una duda que se ofreció en un conse- 
jo de guerra, con tal que se justifique ha- 


bérsele advertido de las penas que seña- 
la la ordenanza. 

21. Perteneciendo la ejecución de la 
sentencia y su aparato mas bien á la par- 
te gubernativa de la milicia, que á la ju- 
dicial, nos ha parecido conveniente omi- 
tirla, remitiendo á los que quisieren tener 
una entera instrucción sobre ella á los 
tratadistas de juicios militares, especial- 
mente al Colon: advirtiendo únicamente 
que para que cause ejecutoria la pronun- 
ciada por un consejo de guerra ordinario, 
es necesario que recaiga sobre ella la 
aprobación del comandante general con 
consulta de asesor, ó la del gefe que haga 
sus veces en los cuerpos privilegiados; y 
si la sentencia se diere en consejo de ofi- 
ciales generales se remitirá al tribunal de 
la guerra aun en el caso de que cause 
ejecutoria, para los efectos que establece 
el decreto del año de 1846, de que liemos 
hecho mérito al tratar de este superior 
tribunal. 
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Siendo nuestro propósito escribir una obra completa de jurisprudencia teóri. 
co-prdctica, dando no una idea ligera de los tribunales privativos que tenemos 
establecidos; sino comprendiendo todo lo relativo d su jurisdicción y á sus diversos 
modos ó formas de proceder , nos ha parecido pues del caso, y como complemento 
de los juicios criminales militares, esponer en este lugar el siguiente: 

PRONTUARIO DE DELITOS Y PENAS MILITARES, 

POR ÓRDEN ALFABÉTICO. 


ABANDONO de centinela. — V. centinela. 

„ de guardia, asi en tierra como en nave, 1 al 7. 

„ de bajel, 8 al 20. 

„ de puesto en acción de guerra, 21 al 25. 

„ de prisioneros y presos, 26. 

de hospitales y provisiones. V. dependientes de provisiones. 

„ del empleo, 27. 

> do sea en guardia, avanzada, escucha, ba- 
ABANDONO DE CENTINELA, j tidor de entrada, esplorador ú otro cual- 
(V. centinela.) \ quier puesto de muralla 6 fuera de ella, 

1. ABANDONO DE GUARDIA, \ sufrirá la pena de muerte pasado por las 
ASÍ EN TIERRA COMO EN NA- \ armas - 

VE. El que abandonare la guardia en i Art. 65. Igual pena sufrirán en cam- 
tiempo de guerra tiene pena de muerte, ' f’ a ^ n los que abandonasen el punto des- 
aunque sea el comandante de ella; y en ; tinado para observar al enemigo, 6 para 
tiempo de paz sufrirá el comandante la ; defender el campo, fuerte, cuartel &c. 
de privación de empleo, y seis años de í Art. 66. La misma pena sufrirá el 
presidio; y el soldado la de seis años de i <1" R »bandone el puesto de centinela, 
presidio, comprendiendo en ella alsar-j Art. 67. El que por cobardía desertare, 
gento y cabo que fueren gefes de la guar- í 6 fuere el primero en volver la espalda 
din, y la desamparasen: todo lo cual se ha- \ sobre acción de guerra bien sea empezada 
lia establecido por Real órden de 24 de Se- í y a i ó á la vista del enemigo, marchando 
tiembre de 1776. Estas disposiciones se A buscarle 6 esperándolo en la defensa, 
encuentran modificadas en los siguientes \ podrá en el mismo acto ser muerto para 
artículos del decreto de 29 de Diciembre jj »» castigo y ejemplo de los demás. Véa- 
de 1838. > se la palabra desersion én cuyo lugar se 

Art. 63. El que abandonase la guar- < insertará íntegro este decreto, 
dia en tiempo de paz será sentenciado á | 2. Habiendo ocurrido duda de si com- 

presidio fl obras públicas por cuatro años, j prendía la órden de 1796 á los destaca- 
Art. 64. El que en una plaza sitiada mentos, ó solo á la porción de soldados 
abandonase el puesto que le esté señala* de ellos que dan las centinelas, se decía* 
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i ó por rea! Arden de 11 do Mnyo de 1780, i 

que del destacamento deben ser compren • 
d¡<los en las penas de abandono de guar- i 
día, solo loa que mantienen las centinelas, ^ 
y alternan entre si para este servicio, j 
Posteriormente ocurrió otra duda, acerca ; 
de si debía considerarse corno abandono j 
de guardia la ausencia que hace un sol- j 
dado, que se restituye al cairo de un rato 
á ella; y por real resolución de 26 de Ma- 
yo de 1793 se mandó, que en los casos 
que ocurran de esta naturaleza, se obser- 
ve literalmente lo prescrito en la órden 
de 24 de Setiembre do 76 sin interpreta- 
ción alguna por variedad de circunstan- 
cias, siempre que se verifique el princi- 
pal delito de abandono de guardia, á qite 
se impone la pena. 

3. En real órden de 30 de Diciembre 
de 1790, se previno qne los soldados do 
los regimientos fijos de los presidios que 
abandonasen la guardia y tuviesen igle- 
sia, se les recargue seis años sobre los 
que les quedan para cumplir su primiti- ¡ 
va condena, con tal que tinos y otros no 
excedan de diez, y con los que lio la ten- 
gan, se observe lo prevenido en la resolu- 
ción antecedente de 12 de Mayo de 1785. 

4. Sobre este delito previene la legis- 
lación de marina lo siguiente: 

Art. 12. La tropa de guardia estará 
únicamente & la órden de los oficiales 
destinados en ellas, y sin su consenti- 
miento no será lícito á los de su compa- 
ñía mudar los soldados destinados á co- 
misión ó castigarlos por cualquier motivo 
que sea. Durante la guardia estara la 
tropa sobre el combés 6 debajo dol alcá- 
zar pronta & lo que el oficial la mandare, 
y se pondrá en el cepo ó grillos al que se 
apartare de éstos sin licencia. De noche 
tomará el preciso descanso sin desnudar- 
se, para poder tomar las armas sin dila- 
ción en cnalquier ocurrencia. 


5. Art. 11. La infantería de guardia 

se mantendrá siempre pronta de dia sobre 
el combés, pasnmanos ó castillo de proa, y 
de noche dormirá debajo del alcázar 6 al 
rededor del cabrestante sin permitirles 
se desnuden, sí solo se quiten las casacas 
en tiempo de verano. Trat. 8. °, ílt. 14, 
Ord. de la Arm. 

6. Art. 40. El abandono de guardia 
en puerto, y en la mar por los oficiales de 
guerra en tiempo de ella, separándose vo- 
luntariamente del buque, será castigado 
con pena de muerte, y en el de paz, con 
privación de empleo y seis años de pre- 
sidio; pero en la tnar aun no saliendo del 

1 bajel, si dejare el puesto de la guardia su 
í comandante por arbitrariedad, estando en 

¡ 'guerra, será por la primera vez arrestado 
por un mes y en paz por ocho dias, sir- 
viéndole de atraso en su carrera esta cla- 
se de culpa; lo que, como toda la de al- 
guna entidad, debe anotarse en su libre- 
ta. TU. 23, Ord. Nav. 

7 . Art. 12. Cuando un matriculado 
se hallare de guardia en buque mercante, 
para la buena custodia y seguridad del 
huque en la mar ó en puerto, y fuera cau- 
sa por su abandono ó descuido de algu- 
na averia, la subsanará de sus haberes, y 
será además sentenciado á campaña por 
el tiempo proporcionado á los daños que 
de su falta se originasen, y de la petia pe- 
cuniaria que haya sufrido. Tít. 14 Ord.. 
de Mat. 

8. ABANDONO DE BAJEL. El 
artillero de mar, marinero y grumete 
que se separo de su destino sin licen- 
cia, por la primera vez perderá la ra- 
ción de los dias que falte, y aun el suel- 
do si el caso lo requiere: si excediere la 
ausencia de ti es dins, además de esta pe. 
na se le pondrá á la vergüenza en un es- 
tay |K>r veinticuatro horas: por la segun- 
da vez, además de las penas referidas, se 
le pondrá un grillete por tres meses; y si 
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reincidiese, por tercera, so le condena- 
rá á doble campaña, con descenso á su 
inmediata plaza, con la circunstancia de 
fpic si los bajeles de donde desertare es- 
tuviesen habilitándose, ó en alguna otra 
faena de consideración, pierda absoluta- 
mente el sueldo de todos los dias que fal- 
tare, aplicándose, así como la ración, se- 
gún ordenanza, á beneficio de los que i 
quedan á bordo en los trabajos; cuyas pe- < 
ñas se sirvió el rey imponer por real ór- j 
den de 27 do Mayo de 17(36. 

9. Art. 28. Si balado el bajel, acosa- i 
do de enemigos, determinare su coman- 
dante defenderle, estarán todos obligados 

á mantenerse en él pena do la vida al que í 
sin orden espresa le abandonare, y en el j 
caso de barar el bajel en la costa por tem- 1 
peral u otro accidente, será condenado á ( 
diez años de galeras el que saliere de su í 
bordo, sin Arden del comandante. 

10. Art. 27. Si en combate ó ñau- í 
fragio, estando la laucha ó bote en el 
agua, los patrones de estas embarcacio- 
nes sin órden del comandante se desatra- 
caren abandonando el navio, incurrirán 
eu pena de muerte; pero si justificaren 
haber sido violentados por sus tripulacio- 
nes, los que cooperaron á esta violencia, 
incurrirán en la misma pena, eu cuyo ca- 
so quedarán libres los patrones. TU. 4, 
trat. 5, Ord. de la Arm. 

■ 11. Art. 31. Hallándose empeñado 
sobre costa, de suerte que considere ine- 
vitable su barada, tomará (el comandan- 
te) las medidas convenientes para repri- 
mir los desórdenes. No abandonará, ni 
permitirá que la gente abandone el buque 
mientras haya probabilidad de mantener- 
se en él, y salvarle; cuando no sea dable 
lo desamparará, poniendo en cobro todo lo 
que pueda del casco, víveres, sus pertre- 
chos militares y marineros; y á este efecto 

se mantendrá en las cercanías del lugar 
Tom. IV. 


de la pérdida, conservando éste su gente 
unida y bien disciplinada, sin que se des- 
mande á cometer insultos en el pais, del 
cual proveerá á su subsistencia, y no ha- 
biendo librado lo necesario á ella, y va- 
liéndose de las autoridades constituidas 
para este auxilio, y el de asegurar lo que 
hubiese salvado y restituirse á su desti- 
no, ya se haya perdido en mis propios 
dominios ó en países estrangeros; eu el 
concepto de que todos tendrán los goces 
de mar hasta su incorporación á la escua- 
dra ó departamento mas cercano, lo que 
se procura sin retardo culpable. Til. 4, 
Ord. Nav. 

12. Art. 10. Se condonarán á muer- 
te los capitanes de brulotes que los aban- 
donen inoportuna y cobardemente; y si 
les pegaren fuego antes de haberse atra- 
cado al enemigo los juzgará el consejo 
de guerra según las circunstancias. 

13. Art. 14. Habrá de justificarse en 
consejo de guerra el que combatiendo 
abandonare á sus compañeros delibera- 
damente por desmantelado que se halla- 
re, á no conocer que es mas necesario su 
esfuerzo en otra parte para sostener á los 
compañeros A aliados oprimidos por la 
superioridad del enemigo, particularmen- 
te si fuere el comandante general de la 
escuadra, A alguno de sus generales su- 
balternos, juzgándose al que delinquiere 
en esta parte, con arreglo al art. 4. 

14. Art. 22. Con órden de escoltar 
algún buque maltratado, no deberá aban- 
donarle el oficial á quien el comandante 
hubiere destacado con este objeto hasta 
ponerlo en seguridad, y el que encontra- 
re buque de guerra en estado de nece- 
sitar 6U conserva, tendrá la obligación 
de dársela siempre que pueda, sin cono- 
cido perjudicial atraso de su espedicion; 
y lo socorrerá con los pertrechos 6 víve- 
res que necesitare para remediar alguna 
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grave urgencia, hallándose en disposición i 18. Art. 25. El que después de ha- 
de franquearlos, y no haciéndole absolu-i rado el bajel de su mando le desampare 
ta falta: los que asi no lo practicaren se j teniendo probabilidad de salvarle, y el 
examinarán y juzgarán en consejo de \ que considerando inevitable el naufragio 
guerra, según las razones que les movie - 1 no hiciere las posibles diligencias para 
ron & su determinación, y con atención á ! poner en cobro sus armas, pertrechos y 
las resultas, tiempos, lugares y circuns- j municiones, será privado del empleo, y 
tancias; y si se dedujesen culpables, se- J se le embargarán los bienes para satis- 
rán suspensos 6 privados de sus empleos, | facción délos perjuicios ocasionados á 
y aun perderán la vida si obraren con no- j m i Real hacienda, 
toria malicia. Tit. 33, Ord. Nav. \ 19. Art. 26. El que despnes del nan- 

15. Art. 11. El que abandonare su ^ fragio abandonare voluntariamente la 

embarcación por evadirse de los trabajos! gente que se hubiere salvado, y no prac- 
de la carga, descarga ú otros de su habi- s ticase las posibles diligencias para man- 
litacion, perderá los salarios ó haberes de < tenerla unida, y proveerá su sustento, 
tres meses á favor del grémio por cada j perderá el empleo; y si por falta de ellas 
vez que incurra en esta falta; y la torce- <5 del cuidado necesario se perdieren per- 
ra sufrirá además la pena do media cam- j trechos ü otros efectos que se hubieren 
paña sin ración de vino. j puesto en salvo, estará obligado S la re- 

16. Art. 39. El capitán 6 patrón que | paracion. Tit. 5, trat. 5, Ord. de la 
pudiendo defenderse se rindiere cobarde-! Arm. 

mente á los enemigos, 6 les abandonase 20. Art. 13. Cada oficial en la d¡- 
su embarcación, pudiéndola salvar en visión de su cargo no permitirá que sin 
huida, deberá responder de la pérdida j orden espresa del comandante del cuerpo 
con sus bienes, y quedará privado paraj s e aparte de ella á soldado alguno para 
siempre de ejercicio de patronla, á menos conducir heridos, y esta licencia solo la 
que los interesados no le absuelvan de j darán los gefes en caso muy urgente; por- 
toda responsabilidad por medio de for- i que exige el bien de mi servicio y honor 
mal testimonio que lo acredite, en cuyo! del mismo cuerpo que no se disminuya 
caso podrá optar á su anterior plaza des-j su fuerza en caso tan importante, 
pues de hecha una campaña en mis ba- 21. ABANDONO DE PUESTO EN 
jeles, por lo que la vindicta pública inte- ACCION DE GUERRA. Art. 14. Du- 
resa en la corrección de estos ejemplares.! rante la acción no podrá (bajo pena de 
Tit. 14, Ord. de Mat. j la vida) separarse soldado alguno de su 

17. Art. 23. El que combatiendo en fi| a y compañía sin permiso del oficial 

linea abandonare su puesto deliberada-! que la mandare; y en igual pena incurri- 
mente sin urgentes motivos que le obli-s rá el que cuando se ataca un lugar entre 
guen á esta determinación, perderá su í en casa alguna de él sin ser mandado, 
empleo y se le declarará incapaz de ob-j debiendo en uno y otro caso ser respon- 
tener otro en mi servicio; y si de esta ms- sables los oficiales de la misma compa- 
niobra, practicada con malicia 6 contra gj a , Tit. 17, trat. 7 , Ord. del ejér. 
todas las reglas de marina, resultare pér- 22. Art. 20. Todo oficial de cual- 
dida de la función, será sentenciado á j quiera graduación que fuese, siendo ata- 
muerte, i ca do en su puesto, oo lo desamparará sin 
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haber hecho toda la defensa posible paral 
conservarlo, y dejar bien puesto el honor 5 
de lus armas: si tuviese el general del \ 
ejército alguna duda de su empeño, leí 
hará juzgar en consejo de guerra. 

23. Art. 21. El oñcial que tuviere! 

órden absoluta de conservar su puesto á; 
todo coste, lo hará. TU. 17, trat. 2, Ord.' 
del ejtr. > 

24. Alt. 6. El oñcial que en cnal-< 

quiera acción de guerra ó marchando á< 
ella abandonare su puesto deliberndamen- j 
te sin urgente motivo que le obligue á < 
ejecutarlo, perderá su empleo; será decía- ¡¡ 
rado incapaz de obtener otro en mi ser-; 
vicio, precediendo degradación; y si de i 
este delecto cometido con malicia ó con-; 
Ira todas las reglas militares resultare j 
pérdida de la función ó perjuicio de los! 
progresos que mis armas pudieran couse- 1 
gu ir, si el oñcial culpado hubiera tenido j 
mas constancia, podrá estenderse hasta; 
la pena de muerte la sentencia. TU. 7 \ 
trat. 8 , Ord del ejér. j 

25. En tales casos el consejo de guer - 1 

ra impondrá la pena á que se haga aeree- í 
dor el reo según las" circunstancias, te 
niendo presente que además de loseuun.j 
ciados artículos, el 13 declara acción dis-| 
tiuguida y recomendable en un oficial el \ 
defender el puesto que se le confie, hasta 
perder entre muertos y heridos la mitad \ 
de la gente. La legislación francesa im- ? 
pone á este delito la pena de cinco años ; 
de presidio en tiempo de paz, y muerte i 
en el de guerra. í 

26. ABANDONO DE PRISIONE- 
ROS Y PRESOS. Art. 52. No podrán los; 
comandantes arbitrar por prelesto alguno ¡ 
en dejar los prisioneros en islas ó costas re- ¡ 
motas, pena de ser estrechamente exami- ; 
liados, y de todo el rigor que correspon-í 
da; y cuando hallándose imposibilitados! 
d« la couservacion de presas, y que por j 


esta razón sea preciso venderlas, tratar de 
su rescate consus dueños ó capitanes, que- 
marlas ó echarlas á pique, no habiendo 
otro recurso: justificará su conducta en 
consejo de guerra el comandante que no 
provea á la seguridad de los prisioneros, 
y no conduzca en su buque ó división 
dos á lo menos de los principales oficia- 
les de cada presa, que declaren en el asun- 
to, después de haber recogido y conserva- 
do todos los papeles é instrumentos per- 
tenecientes á ellos. TU. 33. Ord. Nav. 

ABANDONO DE HOSPITALES Y 
PROVISIONES. ( Véase dependientes 
de provisiones.) 

27. ABANDONO DEL EMPLEO. 
El oficial que abandona su destino sin li- 
cencia pierde el empleo, según se halla 
mandado en Real órden de 14 de Agos- 
to de 1817. 

ABORDAGE. Art. 24. Evitará (el 
comandante) con gran cuidado los nbor- 
dages, en los que les resultará Cargo de 
lus averías si no justificare haber practi- 
cado cuanto debe dictarle su inteligencia 
para conservar la estrecha unión sin este 
perjuicio, que verificado, siempre produ- 
cirá un exámen de las circunstancias por 
el general de la escuadra ó del departa- 
mento, según al que corresponda; y me 
dará cuenta del suceso y al superior gefe 
de mi armada, con su informe para mi re- 
solución. En los casos dudosos de vuelta 
encontrada arribará el que fuere amura- 
do por estribor, dándose recíprocamente 
esta banda; pero el navio que navegue 
fuera de formación dejará en su lugar al 
que esté en ella, procurará el suyo, ó pa- 
sará á su comisión sin interrumpir el ór- 
den; y cuando el encuentro fuere con na- 
vio de general en gefe ó subalterno, solo 
le pasará por la proa cuando lo pidu la 
evolución, ó sea por las circunstancias 
de común interés á mi servicio: Tlt. 4. 
Ord. Nav. 
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2. Art.25. Si de resultas de los partes t mordaza en parage visible del buque, y 
prevenidos en el art. 24 tít. 4 sobre abor- el que cometiese con escándalo acción 
dages se mandare por mí 6 por el genera- ; torpe, sufrirá al momento sesenta azotes 
lisimo, como superior gefe de mi armarla | sobre un cañón, siendo hombre de mar, 
que se proceda á su exámen y juicio en i 6 cuatro carreras de baquetas siendo sol- 
consejo de guerra, pronunciará este tri- < dado, teniéndolo seis meses con grillete 
bunal la sentencia de satisfacer las ave- Jen la limpieza de las chazas de la tropa, 
rías que hubiere ocasionado todo el que; con referencia en este punto; si el caso 
con deliberado ánimo 6 por mala manió- j fuere de circunstancias mas agravantes 
bra abordare á bajel de guerra 6 embarca- j que exijan proceso, se le impondrá la po- 
ción mercante, nacional 6 amiga; y si el j na que le hallase justa el consejo deguer- 
daño fuere tanto que motive notable atrn í rn, podiendo estenderse hasta la de muer- 
so á la espedicion, será penado según las > te; pero sin perjuicio de las resultas de la 
incidencias, á privación del mando ó pér-j causa sufrirá el cnstigo ejecutivo del ca- 
dida del empleo. Tít. 33 Ord. Nav. ¡ñon ó baquetas señalado. Tit. 24. Ord. 

3. Art. 33. El que con ánimo delibe-; Nav. (Las penas que establece este artí- 
rado, 6 por mala maniobra abordare ba-;culo, las juzgamos derogadas por estar 
jel de guerra ó embarcación particular, ^ prohibida en nuestra constitución políti- 
será obligado á satisfacer las averías que; ca todo género de tormento.) 

hubiere ocasionado; y si éstas fueren tan i ACTOS DEVOTOS. Art. 36. Al 
considerables que sean causa grave de; que faltare á misa el dia de fiesta, al ro- 
atraso á la espedicion, será condenado. - sario y demás rezos diarios, se castigará 
según las resultas á privación del mando, con plantones ú otras iguales mortifica- 
suspensión 6 privación del empleo. Tit. j cioncs proporcionadas al individuo, según 
5. Ord. déla Real armada. ' jfueie de tropa ó marinería; y el que en 

4. El conocimiento de estos asuntos \ aquellos actos no estuviere con la re ve- 
corresponde 6 In jurisdicción de marina, j rencia debida, se corregirá en puerto con 

ACCIONES TORPES. Art. 35. A \ quince dias de pan y agua, y cepo 6 gri- 
tos que votasen ó injuriasen el nombre de j líos, y en la mar con igual tiempo, desti- 
Dioí, de la Vírsen ó de l>s Santos, ó mal-; liándolo, sin vino á la limpieza de proa ó 
dijesen, se les impondrá inmediatamente j de las chazas de la tropa. Tit. 34. Ord. 
la pena de doce á veinte palos con priva-; Nav. 

cion de vino'por uno ó dos meses, y con | ADMINISTRACION. (V. Malver- 
destino por el mismo tiempo á la limpie- j sacian de caudales.) 
za de proa, ó de las chazas de la tropa, j ADULTERIO. En este delito no hay 
según el delincuente y la gravedad del ' ley militar que la especifique, pues está 
desacato; y aun se le pondrá una mordn- ; sujeto al fuero civil, 
za ó señal infamante por media hora 6 > ALBOROTO. Se castiga corporal- 
por una: si la blasfemia fuese escándalo- j mente á cualquier individuo militar que 
sn se juzgaré en consejo de guerra, que! hiciere ruido capaz de exitar confusión á 
impondrá pena aflictiva 6 de destierro por j la tropa. Ord. del ejérc. trat. 8. ® til. 10, 
el tiempo proporcionado á la entidad de ; art. 53. (Véase disciplina y sedición.) 
la culpa, sufriendo antes, sin perjuicio de! ALCAHUETES. ( Véase lenocinio.) 
la causa, veinte jmlos ó cuatro hora* da| ALEVOSÍA- Sobre esta circunstun- 
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cia agravante de los delitos, está preveni- ! titucion á favor del paisano damnificado 
do en Real orden de 30 de Junio de 1817, í de cuenta del culpado, anticipándola el 
que el que matare ó hiriere con alevosía, ; cuerpo, y cargándola después á éste, 
si resulta muerte, será ahorcado, y si no< 5. Art. 69. El soldado que en guarní- 
resulta, se le impondrán diez años de pre- j cion, marcha ó cuartel maltratare de pa- 
sidio. . labra ú obro á sus patrones ó familia ó á 


ALOJAMIENTO. El lugar donde se 
hospedan ó aposentan los individuos del 
ejército: el derecho que éstos tienen do 
hospedarse en las casas de los pueblos 
por donde transitan; y la obligación en 
que están los vecinos de hospedarlos y 
admitirlos en ellas. Puede considerarse 
pues el alojamiento como derecho y co- 
mo carga, pero aquí corresponde solo ocu- 
parse del castigo que impone la ley á los 
que abusan del derecho que la misma les 
otorga de aposentarse en domicilio ngeno. 
La ordennnza del ejército dice acerca de 
este punto lo que sigue. 

2. Art. 22. Ningún soldado podrá 
exigir en el alojamiento que tuviere otra 
cosa que cama, luz, agua, vinagre, sal y 
asiento en la lumbre, y el que maltratare 
á su patrón se castigará á proporción del 
exeso. Tit. 1, Trat. 8.® Ord. del ejér. 

3. Art. 10. Ningún oficial ni soldado 
pedirá ni obligará á sus patrones á que 


cualquier otra persona de uno ú otro sexo, 
será castigado corporalmente 6 con otra 
pena mas grave, según la entidad del da- 
ño que hubiere ocasionado; pero si del 
maltrato resultare muerte ó mutilación 
de miembro, será pasado por los armas: 
y á fin de que la ejecución pronta de 
la menor pena no le redima de la mas 
grave, so suspenderá el castigo corporal, 
hasta que reconociendo un cirujano á la 
persona maltratada, dé fé de que no es 
la herida de aquellas circunstancias. Tit. 
10, Trat. 8. ° Ord. del Ejerc. 

6. La ordenanza de ingenieros, mas 
severa en este punto castiga estos delitos 
en el modo que resulta del artículo si- 
guiente. 

7. El zapador 6 minador que rompie- 
re, maltratare ó destruyere las provisio- 

> ues de sus patrones ó de cualquier otro 
j paisano, sufrirá un mes de prisión y pa- 

> gará el daño de sus sobras y masíta; pero 


le suministren con pretesto de utensilio, ; si excediese á lo que pudiese pagar con 
ó un otro modo, cosa que exceda á lo arre- j esta retension en seis meses, irá á cum- 
glado por la ordenanza, ni los maltratarán j plir nuevamente el tiempo do su empeño 
en sus personas, familias y muebles; pues \ en un castillo. Tit. 21, iüeg. 6. ® 
si lo hicieren padecerán los castigos es- \ AMANCEBAMIENTO. El trato ilí - 
tnblecidos en título de penas. Tit 14, j cito y continuado entre hombre y muger. 
Trat. 6, Ord. del Ejerc. 2. Por el delito de amancebamiento, 

4. Ari. b8. Prohíbo á los oficiales y { si era en la córte, perdían los militares el 
soldados de infantería, caballería y dra- s fuero de su clase y quedaban sujeios á 
goues que puedan pedir y obligar á sus ; la justicia ordinaria. Ord. del Ejerc. Trat. 


patrones (con el pretesto de utensilios ó en í 8. ° tít. 8. Pero en el dia no so pierde 
otra forma) á que les suministren otra \ el fuero por esta causa á tenor del dcc, 
cosa que lo prevenido en la presente or-íde 9 de Febrero de 1793. 
denanza, pena de suspensión de empleo? AMENAZA. (F Burla.) 
y confiscación de paga al oficial; y de^ ANÓNIMO. Palabra que se emplea 
castigo corporal á los soldados, con res-' para designar indistintamente lo que no 
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tiene nombre propio aplicándose especial- $ 5. Art. 59. A ningún soldado se le 

mente á los libros, libelos infamatorios, ; mantendrá preso mas tiempo de dos me- 
cartas y declaracipnes que no l'evan el ) s es, A excepción de los casos de deser- 
nombre del autor. (V. Injuria.) í j.ion, cny os castigos están aneglados en 

ARMAS. Yease esta palabra en el el titulo que trata de este crimen; y du- 
prontuario de delitos comunes. i rante el tiempo de su arresto, siempre que 

ARRESTO. Es la privación momen- jsn delito no sea capital, se le obligará á 
tánea de libertad impuesta por autoridad j hacer una hora de ejercicio en la misma 
competente. j plaza del cuartel, jara que susalud no 

2. Las ordenanzas del ejército y de- [ decaezca ni le olvide. Til. 1, Trnl. 2 
más de que pasamos á hacer méiito au- j Ord. del Ejerc. 

torizan los arrestos hechos por las per- tí. Art. 17. El cabo tendrá autoridad, 
sonas que los mismos esplicnn, debiendo i paro arrestar en la compañía á cualquier 
solo decir por regla general que por la í soldado de su escuadra; y en el solo caso 
Real érden de 29 de Febrero de 1780, se j de desobedecerle 6 responderle con inso- 
coartó su uso con respecto á los oficiales, ¡ lencia, le será permitido el castigarle con 
al término de tras dias si se les forma | su vara, pero sin posar de dos 6 tres gol- 
causa, y de ocho si es en castigo de algu- j pes, y éstos en la espalda 6 parage que 
na causa leve. Debe también aquí tener- ; no pueda lastimarle gravemente: en cual- 
se presente que las leyes constituciona - 1 quiera de los casos antecedentes dará par- 
les, como que son las fundamentales del j te al sargento para que por el conducto 
Estado, rigen entre la clase militar y que < de éste llegue la falta y el castigo á la 
una de ellas previene que ninguno pue- 5 noticia de los oficiales de su compañía, 
da ser preso sin que halla indicios ó semi- \ Tlt. 2. 

plena prueba de que es delincuente, y ^ 7. Art. 4. Debe [el subteniente) cono- 

que la detención nunca puede pasar del jeer por sus nombres á todos los sargen- 
término de setenta y dos horas, como? tos, cabos y soldados de su compañía, 
dijimos hablando del fuero común, en cu- \ instruirse de las costumbres, aplicación, 
yo lugar trascribimos las leyes do las Cór- \ exactitud, aseo y propiedades de cada 
tes Españolas que conceptuamos regir juno; celarla quietud y unión de todos, 
entre nosotros. j el modo en que por sus sargentos y ca- 

3. He aquí lo que acerca de arrestos ; bos sean tratados, vigilar muy atenta- 

se halla dispuesto en diversos artículos J mente si éstos cumplen con su respecti- 
de las Ordenanzas del Ejército. í va obligación, y con facultad de arrestar- 

4. Art. 12 . Siempre que para satisfa- los en la compañía 6 en la guardia del 
cer algún empeño voluntario del soldado j cuartel, según las circunstancias de la 
se le arrestase y pusiese á medio socorro, j culpa, dando inmediata y personalmente 
por ser insuficiente la masita para pagar- i parte de ella á su capitán. Til 6 .° 
le, no podrá exeder de dos meses el tiem- ! Trat. 2. 0 Ord. del Ejerc , 

po de su prisión; y si en ellos no hubiere? 8 . Art. 7. Cuando el capitán hubiere 
satisfecho se le pondrá en libertad, y se ; reprendido 6 arrestado en su casa á al 
le retendrán solamente los dos cuartos j gnu subalterno y éstese atreviese á pe- 
sobrantes de su rancho; para con ellos y ] dirle satisfacción, el capitán sin entrar en 
6 U masita pagar el resto de la deuda. ^contestación alguna le pondrá preso en 
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banderas y dará cuenta al coronel, quien : 
trasladará al subalterno 6 un castillo por 
cuatro meses; y en caso de haber el subal- 
terno puesto mano fi la espada contra su ¡ 
capitán ó tratándole con palabras inde- 
corosas, le suspenderá del empleo, le man- 
tendrá preso y me dará cuenta. Tit. 10, 
Ord. del Ejerc. 

9. Art. 19. El sargento mayor podrá 
arrestar por su propia voz en su casa á 
los capitanes, y en la guardia de preven- 
ción á los subalternos, dando cuenta in- 
mediatamente al coronel ó teniente coro- 
nel, si mandare en ausencia del primero 
con esposicion del motivo en que se fun- 
dó su providencia; á los sargentos y sol- 
dados les impondrá el arresto en el para- 
ge que le parezca, dando parte después 
al coronel de la culpa y del castigo. Til. 
12, Ord. del Ejerc. 

10. Art. 8.° Tendrá facultad de 
arrestar en su casa, A en la guardia de 
prevención, ó en la del cuartel i los ofi- 
ciales de su regimiento, para corregir sus 
faltos en el servicio ó fuera de él; y si el 
arresto pasare de veinticuatro horas, ó 
sea preciso reducirlo á mas estrecha pri- 
sión, deberá dar parte al gobernador ó 
comandante de las armas, quien no ne- 
gará el castillo ó auxilios que le pidiere 
para castigo de sus súbditos, ni interrum- 
pirá su proceder con ellos. Til. 16, id. 

11. Art. 1.® El tambor mayor de- 
be ser considerado con inmediata depen- 
dencia del sargento mayor y gefe de los 
tambores, pífanos y clarinetes de todo el 
regimiento; en cuyo concepto le estarán 
subordinados obedeciendo exactamente 
las órdenes que diere; acudiendo con la 
mayor puntualidad á la hora que señala- 
re para todos los actos de escuela 6 ser- 
vicio á que los llame; y en cualquiera 
culpa que cometan de falta de respeto é 
inobediencia, se graduará para su casti- 


go con la pena señalada al soldado que 
injuria 6 desobedece al sargento do su 
misma compañía; siguiendo en este con- 
cepto tendrá el tambor mayor la facultad 
de reprender y castigar las faltas de di- 
chos individuos en el modo que usa de 
la suya con sus soldados todo primer sar- 
gento, dando parte al sargento mayor in- 
mediatamente de la falta y providencia 
que ha tomado. Til. 21, Trat. 2. ° 

12. Art. 1. ° Los inspectores vigi- 
larán que los cuerpos de su inspección si- 
gan sin variación alguna lodo lo preve- 
nido en mis ordenanzas para su instruc- 
ción, servicio, revistas, manejos de cau- 
dales y su interior gobierno: que la su- 
bordinación se observe con vigor, y que 
desde el capitán al coronel inclusive ca- 
da uno ejerza y llene las funciones de su 
empleo: que la tropa reciba puntualmen- 
te su prest, vestuario, utensilios y demás 
auxilios que yo diere en tiempo de paz y 
guerra: que las prisiones y demás casti- 
gos se arreglen á la ordenanza: y que la 
uniformidad de los regimientos sea tan 
exacta en todos asuntos que en cosa al- 
guna se diferencie un cuerpo de otro. Los 
inspectores serán responsables deque asi 
suceda; y para su logro les concedo fa- 
cultad de reprender, arrestar /suspender 
de su empleo á cualquiera oficial de los 
regimientos de su inspección que diere 
motivo para ello; á cuyo efecto los capi- 
tanes generales y gobernadores de plazas, 
facilitarán á los inspectores los castillos 
y auxilios que les pidieren verbalmente 
por escrito ó por un oficio pdlitico; pero 
siempre me darán los inspectores cuenta 
de las suspensiones con los motivos que 
las causen. Tit. 8, Trat. 3. ® 

13. Art. 9. ® Fuera de la tropa 
nombrada por la orden general para la 
escolta de equipnges, no será permitido á 
individuo alguno del ejército sin excep- 
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ciou de clase, el destinar para el resguar- 
do particular del suyo, sargento, cabo ni 
soldado; y al que se viere empleado así 
en contravención á esta ley le arrestará 
el conductor general ó su ayudante para 
proceder al castigo señalado. Tit. 9, 
trat. 7, Ord. del Ejérc. 

14. Acerca de este propio asunto en 
el real decreto de 8 de Junio de 1815, en 
el que se reforman varios artículos de la 
ordetianza, se leen los artículos siguien- 
tes. 

15. Art. 8. ® El comandante podrá 
arrestar por su propia voz en su casa á j 
los capitanes y primeros ayudantes, yen 
la guardia de prevención & los subalter- 
nos, dando cuenta inmediatamente al co-t 
ronel, con esposicion del motivo en qucí 
fundó su providencia; á los sargentos y t 
soldados les impondrá el arresto en el j 
modo y parage que le parezca, dando par- i 
te después al coronel de la culpa y cacti- ; 
go. Con igual puntualidad noticiará al j 
coronel los arrestos de que haya dado 
parto el ayudante. 

16. Art. 12. El teniente coronel po- 
drá arrostar en su casa á los comandan- j 
tes de batallón, capitanes y primeros ayu- \ 
dantes; en la guardia de prevención á los j 
subalternos, dando cuenta inmedia tamen- j 
te al coronel con esposicion del motivo i 
en que fundó su providencia; & los sar- j 
gentos y soldados, les impondrá el arres- j 
to en el modo y parage que le parezca,! 
dando parte después al coronel, de la| 
culpa y del castigo. 

17. La ordenanza de ingenieros trae! 
también sobre la materia las disposicio- 
nes siguientes. 

18. Art. 15, El sargento mayor se- 
gundo podrá arrestar por su propia vozj 
en bus casos á los capitanes primeros y> 
segundos; en la guardia de prevención áj 
los tenientes y subtenientes, dando parte 


> inmediatamente ul coronel 6 comandante 
; del regimiento, con esposicion del motivo 

> eu que fundó su providencia. A los sar- 
| gentos y demás individuos de las clases 

inferiores, les impondrá el arresto en el 
modo y parage que le parezca; pero con 
aquellos tendrá consideración á su carác- 
ter, y á la decencia con que se les debe 
tratar: dando parte después al coronel de 
la falta y el castigo. 

19. Art. 16. Las facultades que con- 
cede á los sargentos mayores en los artí- 
culos precedentes, y todas las demás que 
les señalan los artículos de estas ordenan- 
zas que tratan de sus obligaciones, recae- 
rán en el capitán primero que ejerza inte- 
rinamente sus funciones. Siendo los ayu- 
dantes, sus inmediatos subalternos, cela- 
rán (pie desempeñen sus encargos con 
mucha exactitud, y que de cuanto obser- 
ven en el regimiento opuesto á mis órde- 
nes y reglamentos y á las órdenes de sus 
gefes, les den puntual noticia. Til. 6. 
reg. 6. ° 

20. Alt. 9.® Tendrá facultad de 
arrestar en su casa, y eu la guardia de 
prevención, á los oficiales de su regimien- 
to, para corregir sus fallas eu el sei vicio 
ó fuera de él; y si el arresto pasare de 
veinticuatro horas, ó fuere preciso redu- 
cirlo á una estrecha prisión, deberá dar 
parte al gobernador ó comandante de las 
armas, quien uo negará el castigo de sus 
subditos, ni interrumpirá su proceder 
contra ellos. 

21. 4rt. 10. Siempre que algún o- 
ficial del regimiento incurriere en falta ó 
delito gruve, mandará el director subins- 
pector, á cuyas inmediatas órdenes sir- 
viere, lo ponga en arresto; y si ol caso lo 
pidiere, lo suspenderá de su empleo, 
dándome cuenta inmediatamente, para 
que resuelva lo que sea de mi real volun- 
tad. Tit. 10. Reg. 6, Ord. de Ing. 
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22. Art. 14. Siempre que algún in- 
geniero incurriere en falta ó delito grave, 
mandará el director subinspector, 6 cu- 
yas inmediatas órdenes sirviere, lo ponga 
en arresto; y si el caso lo pidiere, le sus- 
penderá de su empleo, y dará porte á mi 
generalísimo paro la providencia corres- 
pondiente. Tit. 1. Reg. 2, O rd. de Ing. 

23. Art. 28. No solo tendrá inspec- 
ción en los subalternos por lo que respecta 
á su obligación y aprovechamiento en el 
estudio, sino también muy particular so- 
bre la conducta de cada uno, y podrá re- 
prenderlos y mortificarlos según las fal- 
tas en que incurran, y si el caso lo pidie- 
re los pondrá y mantendrá en arresto; pe- 
ro dará cuenta al ingeniero general, ma- 
nifestando los motivos que tuvo pata ello. 
Til. 23, Reg. 2. ® Ord. de Ing. 

24. Art. 29. Siempre que hubiere 
de poner arrestado á un ingeuerio cu pla- 
za ó castillo lo avisará al capitán general 
para que éste paso la órdeti al goberna- 
dor, á fin de que se le admita. 

25. Art. 30. Cuando haya de poner 
en libertad algún ingeniero, pedirá el 
correspondiente permiso al capitán gene- 
ral, para que éste pase la órdeu al go- 
bernador, á fin de que se le admita. 

2tí. Art. 6. Siempre que sea conve- 
niente arrestará algún trabajador que es- 
té empleado en las obras, por motivo (pie 
para ello tenga el gobernador, runudaiá 
éste al ingeniero comandante disponga 
se ejecute inmediatamente, y en su de- 
fecto al oficial que se halle allí mandan- 
do; y verificado entregará al reo á dispo- 
sición del gobernador, y ninguna otra ju- 
risdicción podrá arrestar á los insinuados 
trabajadores sin conocimiento y permiso 
del ingeniero comandante. Tit. ñ, reg. 3, 

27. Art. 17. Los capitanes de los na- 
vios, reglarán sus acciones de modo que. 
sirvan de estimulo 6 sus oficiales y equi- 


; pagos; vigilarán el proceder de éstos, pa- 
\ rn precaver los desórdenes, y sostener la 
| disciplina y subordinación; y como pri- 
; meros responsables en que todos cumplan 

I sus obligaciones, castigarán á los que las 
merecieren. A este fin podrán arrestar á 
cualquier oficial de su buque, y dar cuen- 

!! ta á su contúndante general antes de 
veinticuatro horas, en cuyo caso queda- 
rá el oficial á disposición de aquel gefe; 
pero cu buque suelto nnvegundo, 6 en 
puerto, no capital de departamento, está 
el comandante autoiizado á soltarle cuan- 
do juzgue purgada lu causa do su prisión; 
y si ésta fuese grave, lo mantendrá preso 
hasta su vuelta á puerto, donde lo entre- 
gará al comandante del departamento ó 
escuadra á qlte se reúna; pero asi cu este 
caso como en el de ser individuo de, tro- 

I ' pa, ó de mar, ó pasagero, el que hubiere 
cometido el delito, mandará ul oficial de 
guardia formar el parte sumario que ha 

! de visar para remitirlo después á quien 
competa con el mismo oficial que lo hu- 
biere actuado. Tit. 4. Ord. nuv. 

28. Art. 13. Los comandantes gene- 
rales de las escuadras y ios particulares 
de los buques, dejarán ejercer libremente 
sus funciones á los de guardias marinas 
y serán éstos árbitros de arrestarlos por 
faltas comunes y ponerlos de nuevo en 
libertad cuando les parezca, dando parte 
al comandante de la embarcación de su 
providencia y del motivo; y si bien de- 
claré á dicho comandante la facultad de 
imponer á las guardias marinas los cas- 
tigos que tenga por oportunos, como sean 
proporcionados, y en parage decente, 
quiero que las causales de semejantes 
providencias no se oculten á los naturn- 
| les gefes, antes so las comunique por via 
\ de noticia, no para que las contradigan ni 
desautoricen sino para que sirva á los fi- 
nes de conocimiento gubernativo; enteu? 


diéndose que e! brigadier 6 cnbo de bri- 
gada deba dar parte al oficial de la com- 
pañía siempre que se ponga en prisión 
algún guardia marina por comandante ú 
oficial de buque, é informarle de los mo- 
tivos si los supiere. Tit. 8, Ord . nav. 

29. Art. 14. En escuadra se pasa- 
rán semejantes noticias al gefe de los 
guardias marinas embarcados por los su- 
balternos propietarios 6 comisionados de 
los navios; y el mismo gefe participará 
al comandante general de la escuadra, 
como lo debe hacer el del bnque, lo que 
fuere do importancia sobre este punto. 
TU 8, id. 

30. Art. 6. Observará el inspector 
las compañías que estén bien entreteni- 
das, y las que estén bien descuidadas, pa- 
ra venir en conocimiento de la aplicación 
ú omisión de los oficiales que las tienen 
á su cargo; á los cuales podrá castigar 
con arresto, ó informar al comandante 
general, si juzgare que alguno es acree- 
dor á la pena de suspensión de empleo; 
para que proceda á imponérsela aquel 
gefo, en caso de hallarla justa, cuyo acon- 
tecimiento deberá noticiármelo, y enterar 
á mi generalísimo como superior gefe de 
mi armada, de las causas que le hayan 
movido á tal determinación, hará que los 
soldados le presenten las certificaciones 
de su empeño, firmadas de su capitán, 
para visarlas si no lo estuvieren por otro 
inspector 6 por el capitán general del de- 
partamento: examinará las cuentas, reco- 
nociendo algunas libretas, é informándo- 
se de los sargentos, cabos y soldados que 
le pareciere: oirá las quejas, y señalará 
tiempo en que puedan los súbditos dar 
las reservadas, que justificará para reme- 
diar el agravio, y aun satisfacerlo con el 
castigo, si fuere efectivo, 6 siendo falso 
escarmentar ni impostor. Tit. 9, id. 

31. Art. 5. Los comandantes de los 


I batallones, según las órdenes que recibie- 
ren del comandante general de la escua- 
dra directamente, ó por su delegado ó 
mayor general, darán las convenientes á 
sus sargentos mayores, ayudantes y ofi- 
ciales para el puntual cumplimiento de 
\ aquellas. Concurrirán á las revistas que 

I para inspeccionar la tropa de su mando 
pasase el comandante general ó su dele- 
gado, poniendo eu práctica cuanto les 
previniese, y podrán también revistarlas 
por si cuando lo consideren oportuno pa- 
ra enterarse riel estado de sus destaca- 
mentos y desempeño de sus oficiales y 
■ sargentos, á quienes podrán hacer las ad- 
¡ vprtencias que juzgaren conducentes al 
\ mejor fin del servicio y cumplimiento de 
j esta ordenanza; por cuyas faltas, que no 

I merezcan consejo de guerra, impondrán 
arresto á los oficiales dando cuenta al ge- 
neral por su mayor general, y á los de- 
más individuos los castignráu con prisión 
ú otras mortificaciones de menor entidad 
según sus clases; pasando noticia de ello 
y del motivo al comandante del buque 
en que se verificase, y dando parte de 
las faltas grnves para la providencia con- 
veniente al general en gefe por mano de 
su mayor general, quien advertirá, en ca- 
so de celebrarse consejo de guerra, que ha 
de presidirlo, no siendo de clase subal- 
terna, el comandante del bajel á que per- 
teneciere el iniciado de reo, á menos que 
el comandante general tuviese á bien otra 
cosa. Tit. 10, id. 

32. Art. 10. Los oficiales de tropa á 
bordo se considerarán como subalternos 
del buque, y como tales alternarán, como 
los demás de él, en todos los trabajos del 
servicio y salidas de mar sin diferencia 
alguna, á excepción de aquellas funciones 
| privativas á su tropa, en que solo han de 
| intervenir sus oficiales, desembarcando 
\ con ella en caso necesario de operar en 
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tierra: tendrán además de las facultades ^ de suspensión ó privación de empleo, 6 
generales á todo oficial, la de poner en ¡mayor castigo, según lo dicten las cir- 
arresto á los sargentos, y asegurar en el ; cnnstancias do tiempo de paz ó de guer- 
cepo á los cabos y soldados, con obliga- \ ra, la entidad de la comisión, y el mayor 
cion de participarlo anteriormente y el j ó menor motivo de la separación. Tit. 
motivo al comandante del buque por me-> 33, Ord. Nav. 
dio del oficial de guardia, 6 después, sij ARRIEROS. (V. carreteros.) 
el caso por ejecutivo no admitiese dila- ; ARROJAR ESCOMBROS. La lim- 
cion; también podrán castigar á sus indi- \ pieza y seguridad de los puertos exige 
viduos con las mortificaciones que consi- \ que se considere cual delito un hecho de 
deren convenientes á corregir sus faltas 'esta naturaleza, el que castiga la Ord.de 
que no merezcan consejo de guerra, fi que í Matr. en el modo siguiente, 
no se opondrá el comandante, pero debe- ¡ 2. Art. 36. Serán multados según 


rá tener noticia. Tit. 12, id. .su culpa los que arrojasen escombros ú 

33. Art. 43. Cualquiera de lo» co- j oíros efectos sumergibles que puedan per- 
mandantes de un buque, estando sobre 'judicar el fondeadero; y sobre los que 
cubierta, corregirá los defectos, así en la! lastraren ó deslastraren sus embarcacio- 
maniobra, como en la disciplina y policía! ncs con inobservancia de lo que el capi- 


en que incurriere el oficial de guardia; y 
este le obedecerá, pena de ser castigado 
por insubordinación. Por igual motivo 
será peuado todo oficial que no obedecie- 
re la drdeu de arresto dada por cualquier 
otro de superior grado, el que deberá dar 
inmediatamente cuenta á su comandante. 
Tit. 33 órd. Nav. 

ARRIAR LA BANDERA. (F. Ban 
dera.) 

ARRIBADA. La entrada ó arribo de 
una embarcación á algún puerto á donde 
no iba destinada con objeto de libertarse 
de algún riesgo. He aquí como so casti- 
gan las hechas sin legítimo motivo pot el 
siguiente art. del tít. 33 de las Ordenan- 
zas Nav. 

2. Art. 18. También ha de juzgar- 
se en consejo de guerra todo comandan- 
te y oficial de guardia del buque, que se 
hubiese separado de su escuadra por 
cualquiera causa que sea, y no se hubie- 
re vuelto á incorporar antes de entrnr en 
puerto, nsí como el que hubiere hecho 
arribadas contrarias á sus instrucciones; 
por cuyos hechos se impondrá la pena 


tan del puerto les hubiere prevenido en 
el asunto y sin su correspondiente licen- 
cio: de la cual necesitarán también para 
dar de quilla, foguear sus fondos ó ma- 
niobras esteriores de posición y movi- 
miento. 

ARSENALES. Bajo esta voz se es- 
presarán las pen s establecidas en dife- 
rentes tiempos para la maestranza y de- 
más operarios que trabajan en los arsena- 
les de los departamentos de marina, en 
los delitos, faltas, 6 excesos en que in- 
curran. 

2. Para que estas penas obliguen á 
la marinería empleada en nrsenales cuan- 
do llegue á la capital del departamento, 
se le leerá y hará saber las ordenanzas 
penales, y despnes s • ejecutará con la 
frecuencia posible, y precisamente todos 
los domingos en su cuartel antes de la 
mira, para asegurarla obediencia, de que 
se sigue el régimen, y con éste la econo- 
mía de la asistencia á los trabajos y de- 
más precauciones que debe haber en el 
arsenal, advirtiéndoles que por ellas han 
de ser juzgados y castigados. Ord. da 
Ara., tit. 9, art. 3U8. 
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3. Además de lo que previene este 
artículo de la ordenanza de arsenales, en 
el nrt. 40 del real decreto de 29 de Octu- 
bre de 1785, se dispone (que bajo de esta 
misma voz se cópia mas adelante) que se 
lean las leyes penales á todos los que en- 
tren de nuevo en los arsenales, y se fijen 
en los parages públicos de ellos, para que 
nadie alegue, ignorancia. 

4. Las penas establecidas dentro de 
los arsenales, son las siguientes, que es- 
tablece la Real órden de 4 de Enero de 
1775. 

5. Ciña para evitar los abusos intro 
ducidos, se prohibiese por bandos sacar 
astillas (cuyo aprovechamiento permite 
á la maestranza el art. 248 de la Orde- 
nanza de Ingenieros) de otro modo que 
tomándolas debajo del brazo en los dias 
de cada semana, que en el mismo artícu- 
lo previene, apercibiendo á los que con- 
travengan, de qne serán tratados como 
malversadores de la Real hacienda. 

6. Que si después de las horas do tra- 
bajo se encontrase de noche á algún ope- 
rario á bordo de los navios de la dárse- 
na, ó se justifique haber quedado en uno 
de ellos, se le pondrá por dos años á la 
cadena de aquel arsenal, ó mayor pena; 
según las circunstancias del caso; y si es 
de dia, será el castigo á proporción de la 
culpa. 

7. Que también se destinnrá á presi- 
dio por el tiempo que resulte proporcio- 
nado, á quien habiendo sido desterrado 
por el comandante general, vuelva allí 
sin permiso durante el término de la sen* 
teucia. 

tí. Que se destine también & presidio 
con cadena por dos años, el que después 
de habérsele despedido para siempre de 
las obras de los arsenales se le encuentre 
empleado en ellas. 

9. Bajo la misma pena tendrán los 


i capataces obligación de pasar revista á 

I < los trabajadores de sus cuadrillas cuando 
vuelvan á tierra do aquel trabajo, dando 
cuenta de los que faltasen, al ayudante 
ú oficial de guardia. 

10. En 26 de Octubre de 1776, con 
motivo de haber hallado en el arsenal 
del Ferrol, ocultos cuatro presidiarios que 
por medio de un agujero abierto en la 
pared del mismo arsenal, tenían concer- 
tada su fuga; á consulta del consejo do 
guerra, mandó el rey que á semejantes 
delincuentes se impusiesen las penas si- 
guientes. 

11. Todo operario ó cualquiera otro 
individuo que pasadas las cuatro horas 
de trabajo de arsenales se quedare dentro 
de ellos, sufrirá por este solo hocho la 
pena de un año de presidio con cadena, 
en los mismos; y si fuere de noche y se 
le hallare oculto, se doblará esta pena y 
aun se estenderá hasta la muerte á pro- 
porción de la gravedad del intento con 
que se averigüe haberse quedado. 

12. Si los que así se hallasen fuesen 
presidiarios, serán castigados con cien azo- 
tes, y el recargo de un año mas de presi- 
dio sobre los de su condena, y si para el 
intento de mejor ocultarse y hacer fuga 
rompieren pared, tápia, techo ó tablado 
de almacén, obrador, casilla do herra- 
mienta, ú otras semejantes, se le doblará 
dicha pena, y en caso do comprobarse 
que su idea tenia objeto de mayor grave- 
dad, se aumentará á proporción hasta 
la muerte. 

13. Pero en este último caso de pena 
cnpital manda S. M. se consulte al conse- 
jo supremo de guerra con remisión de 
autos antes de ejecutar la sentencia; cu- 
ya Renl órden se circuló á los tres depar- 
j lamentos. 

14. Sobre los jeincidentes en faltas 
j de la maestranza de arsenales, ( V . tíein- 
cidentes). 


© Biblioteca Nacional de España 


—gr- 


is. Por Real dec. de 29 de Octubre s tirse para la buena inteligencia de todos, 
de 1785 se sirvió el rey establecer en sus > que las peuns pecuniarias y arrestos que 
reales arsenales de marina las penas si- j se establecen en esta ordenanza, deben 
guientes. ; doblarse á la segunda falta, y en la terce- 

16. El Rey. Conviniendo que las > ra por punto general ser despedidos de mi 
maestranzas de mis reales arsenales de i servicio los que las cometan, pudiendo 
marina tengan reglas uniformes para su ¡j en algunos casos según las circunstan- 
gobierno, pues por esta falta se han se- ; cias del exceso y del sugeto, proceder, 
gnido notables perjuicios á mi real serví- [desde la primera ó segunda voz, despe- 
cio; he resuelto que en adelante se obser- : dirlo. 

ven inviolablemente las que prescriben; 19. Art. 3. ° Concluida la revista de 
los artículos siguientes, bajo las penas que } cada brigada ó trozo, la conducirá el 
en ellos se determinan. \ maestro mayor, capataz 6 cabo al sitio 

17. Art. 1. ° Al toque de campana •; de su destino, para que sin dilación era- 
se presentarán las maestranzas para ser; prendan el trabajo á que estnyiesen des- 
revistadas en los sitios señalados, manta- j tinados; y si notasen morosidad ó estra- 
niéndose unidas y próximas á las casi- ) vio, de alguno darán parte al ingeniero do 
lias cada brigada ó trozo á la parte opues- > detall de esta falta, para que al individuo 
ta de la dirección que han de tomar para[ perezoso se le descuenten sus jornales. 

ir á sus destinos, pasando por delante del í 20. Art. 4. 0 Si algún individuo de 
revistador, y respondiendo en voz alta el ; maestranza empleare el tiempo del desn- 
q ue fuere llamado para evitar la confu- > yuno ú otroque se le conceda do des- 
sion; y si alguno respondiere por otro se- ; causo en hacer obras paiticulares, se le 
rá castigado con la pérdida de los joma- > descontarán por la primera vez seis jar- 
les vencidos, y se conformará sin oposi- í nales, paga ndo además el importe de la 
cion cuando el revistador no le abone por; pieza que para este fin haya malversado, 
haber llegado larde bajo la pena de seis ; 21. Art. 6. a Deberán mantenerse 

(fias de calabozo, doce por la segunda vez, j constantemente, los operarios en el trnba- 
y en la tercera será despedido para siem- 5 jo, y no ausentarse de él sino en las pre- 
pre del servicio, pasando noticia á losícisas urgencias, de deber amolar las her- 
otros departamentos el ingeniero coman- > ramietitas, &c., para lo cual obtendrán li- 
danto para que en ninguno pueda ser ad- ; cencía del capataz; pues si lo hicieren 
mitido. [sin ella, se les descontarán seis jornales; 

18. Art. 2. a En igual pena inettr- [ y aun con ésta sufrirán la misma pena 
rirá el maestro mayor, enpataz ó cabo jsi se les haya estrnviados del camino por 
que hallándose determinadamente á su ¡ donde deban ir á sus urgencias, sin que 
cargo algún obrador, brigada de maes- ■ les sirva de pretesto llevar las herramien- 
iranza, cuadrilla de peones ó marineros ;l tas en la mano, ni otras disculpas que ale- 
ño so mantengan con su gente todo el | guen. 

tiempo que se gaste en pasar las revistas i 22. Art. 6. ° Dependiendo el adelan- 
diarias, adviniendo las faltas de sus indi. J tnmiento de las obrns y su perfección 
viduos, y ordenándoles, para evitar la en la obediencia á los maestros mayores, 
confusión, guardar silencio, y cuanto con- j capataces y cabos, deberán los operarios 
duzca á la buena policía; debiendo adver- [ ejecutar ciegamente las que les señalen; 
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piles si se justificara haberlo resistido, se- ¿tranzas con el fin de descansar permane- 
rán castigados con descuento de diez jor-j rieren ociosas mas tiempo que el que re- 
nales; pero en caso de fallarles al respeto, < quiere el preciso intermedio para respirar 
volviéndose contra alguno de los superio-jdc la fatiga, sufran la pena declarada en 
res, maltratándole de palabras ú obras, se ; este articulo, quedando al cuidado de los 
les despedirá del servicio con pérdida de > capataces hacer que sus súbditos trabajen 
todos sus haberes vencidos, prisión por el ; con la actividad que corresponde; pues 
espacio de diez dias, 6 mayor castigo, se- i como inteligentes deben conocer los lími- 
gnu las circunstancias; pero si se siutie \ íes del descanso; y si no lo hicieren asi, 
sen agraviados del procedimiento de los ; cuidando con el mayor zelo que no de- 
maestros ó capataces, podrán esponer sus > frauden los operarios con su omisión el 
quejas al ingeniero de detall, para que in-i jornal que gozan, serán descendidos de su 
formando al comandante lo que hubiere jclaso y sufrirán también el descuento de 
averiguado, les imponga á dichos limes- , ocho jornales. 

tros mayores ó capataces la misma pena í 25. Art. 9. ° Tendrán especial cuida- 
que corresponde al operario si injusta- J do los capataces, si algún individuo por 
mente lo hubieren acusado. / falto de herramienta, oportuna ¡nteligen- 

23. Art. 7. 5 Sienq re que hubiere en ; cia ó poco cuidado, deteriora 6 inuti- 
nlguna brigada, cuadrilla ü obrador indi- i liza la pieza de madera ó de otra espe- 
viduos, que perturben el buen órden de | cié que esté trabajando, para que dando 
los trabajos, escandalizando con palabras \ parte al ingeniero que corresponda, le 
deshonestas ó murmuraciones, ocupan- l descuente de sus jornales el justo valor 
dose en poner sobrenombres ó apodos áídel daño que haya causado por su inep- 
otros, indisponiendo los ánimos, y exitan- \ litud ó descuido; y no correspondiendo sil 
do á quimeras, enemistades ú otras per- ! eficacia al goce que disfrute, se le des- 
judiciales consecuencias, serán despedí- r rienda á la clase y jornal á que se halle 
dos para siempre de mis reales arsenales acreedor. 

con pérdida de sus haberes devengados. ¡ 26. Art. 10. Para cortar de raiz el abn- 

24. Art. 8. ° Los maestros mayores, j so introducido en las cuadrillas de peona- 
capataces 6 cabos pasarán diariamente j ge, ocupándose muchos de estos jornaleros 
una revista n los operarios desús briga- ^ en hacer calzados, escobas, capazos y otras 
das, cuadrillas y obradores en el neto del \ obras de esta clase, darán los capataces ó 
trabajo, observando la efectiva asistencia Acabos noticia al ingeniero, del individuo 
de cada uno en el destino señalado; y si >qne incurra en esta falta, y por ella, se le 
vieren que alguno falta ó está parado, da- ; descontarán diez jornales, y despedirá pa- 
rá puntual noticia al ingeniero del detall, ’ ra siempre. 

como también si hallaren entre sus bri- ■ 27. Art. 11. Habiondo intentado 1 en 

gadas ú obradores individuos que no fue- í algunas ocasiones los operarios de maes- 
ren de ello3, introducidos con frívolos j tranza ó peonage introducir fraudulenta- 
pretestos para eicusar el trabajo, quedan- > mente para los trabajos; sugetos en quie- 
do sujetos unos y otros á perder ocho ! nes no concurre la precisa aptitud, inteli- 
jornales; y para que haya una regla ge- j gencia, edad, robustez y disposición para 
neral sobre seguir los trabajos sin Ínter- . devengar el joma!, presentándose al detall 
misión, mando, que siempre que las niaes- en los oportunos tiempos de admisiones, 
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fingiendo losnomhresde los ineptos, y res- 
pondiendo por ellos; procederá ol ingenie- 
ro del detall á inspeccionar cada mes las 
brigadas, obradores y cuadrillas para ase- 
gurarse si hay alguna contravención en 
esta parte, en el concepto de qie averi- 
guada la transgrecion, se despedirá al au- 
tor de ella, y al inútil colocado por sn 
cansa, descontándose á ambos todos los 
jornales devengados. 

28. Art. 12. Las mismas penas sn- 
frirán los operarios que habiendo sido des- 
pedidos de alguno de mis arsenales por de- 
litos criminales ú otros de los contenidos 
en estas leyes penales, facilitaren su ad- 
misión mudándose nombre y apellido 6 
lugar de su nacimiento, imponiéndoles 
además la de arresto ú otra mas grave 
según la entidad del caso y medios de 
quese hayan valido para lograr su intento. 

29. Art, 13. Estando muy introdu- 
cido en las maestranzas fumar tabaco en 
los obradores, 6 sobre las piezas de ma- 
dera, astillas y otras materias combusti- 
bles que abundan en los arsenales, de lo 
cual pueden resultar incendios en graví- 
simo daño de mi real servicio, dará parte 
el capataz 6 cabo siempre que lo obser- 
vare en alguno, para que se le castigue 
con prisión de ocho dias en el calabozo, 
y descuento de ocho jornales por la pri- 
mera vez. 

30. Art. 14. El operario que dentro 
de los arsenales riñere con otro, levantan- 
do la mano, y dándole algún golpe con 
herramienta ó palo, de modo que resulte 
herida leve ó contusión, sufrirá la pena 
de ocho dias en el calabozo, y el descuen- 
to de ocho jornales, á favor del ofendido, 
aunque hubiese sido insultado, y perderá 
la razón que tuviere, mediante á que la 
satisfacción de agravios debe intentarse 
esponiéndolos al ingeniero comandante. 

31. Art. 15. Si algún individuo de 


Í maestranza, despucs do tocada la cam- 
pana para cesar el trabajo, dejase fuera 
de las casillas herramientas, herrajes, 
aparejos ú otros utensilios de su cargo, se 
í le descontarán seis jornales; y si se advir- 
tiere verdaderamente la falta de alguno 
í de ellos pagará además el duplicado va- 
í lor que se le considere; pero si el género 
j 6 pertrecho fuere destinado para fines del 
> servicio en ejercicio constante, y de tal 
| clase que no convenga ponerlo en custo- 

I dia, como castañuelas, aparejos de sus- 
pender, vientos de cabria &c., no se les 
hará cargo de la falta. 

32. Art. 16. Cualquieraoperario que 
5 viole las cerraduras de los cajones donde 
\ se guardan las herramientas de la maes- 
tranza, estrayéndolas furtivamente de 
ellos, 6 en los trabajos robare á algún 

Í compañero ropa, ú otra alhaja se le tra- 
tará y juzgará corno á reo criminal en los 
términos que se prescribe en el art. 32, de 
:esta ordenanza. 

\ 33. Art. 17. Debiendo tener las maes- 

tranzas la mas estrecha subordinación y 
¡ respeto á los ingenieros de quienes de- 
! penden, se conformarán sin réplica con sus 
; disposiciones cuando sean nombradas pa- 
l ra embarques, comisión de montes, seña- 
| lamiento de jornal, abono, duración de 
¡horas en la labor, ú otro semejante prc- 
icepto, obedeciendo ciegamente sin pro- 
> rumpir palabras, ni hacer acciones qne 
manifiesten desprecio ó falta de respeto, 
j y si tuvieren legítima causa para escu- 
sarsc, la espondrán con la moderación que 
es debida; pues de lo contrario, serán des- 
; pedidos de mi real servicio, en el concepto 
; de que si la entidad y circunstancias del 
\ delito, fueren tales que exijan mayor cas- 
| tigo, se les aplicará la pena qne corres- 
| ponda para corrección de los demás, se- 
gún los motivos que hayan dado con^sus 
\ genios incorregibles y faltas anteriores, 
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pudiendo llegar & términos de que se les 
juzgue según mandu el art. 32 como cri- 
minales. 

34. Art. 18. Repitiéndose frecuente- 
mente con atraso de mi real servicio las 
faltas de días, y aun de meses que suelen 
hacer los individuos de maestranza para 
ocuparse por sus propios intereses en tra- 
bajos «le particulares, cohonestando estas 
faltas con presentar certificaciones de mé- 
dico de haber estado enfermos; prohíbo 
se admitan como válidas á menos «pie el 
operario que efectivamente haya padeci- 
do enfermedad no hubiere avisado luego 
que se sintió indispuesto á su maestro 
mayor, capataz ó cabo, para que lo parti- 
cipe al ingeniero del detall, sin cuya pre- 
cisa circuntancia quedará despedido de 
mi real servicio, poniéndosele en su asien- 
to la correspondiente nota. 

35. Art. 19. El individuo de maes- 
tranza que fuere nombrado por su coman- 
dante para hacer campaña, deberá ejecu- 
tarla sin repugnancia, y si por haber en- 
fermado antes de la salida le fuere forzo- 
so desembarcarse, irá precisamente al 
hospital real á curarse con la baja que 
corresponde, y hará constar por certifica- 
ción del médico ó cirujano que le asis- 
ta, estar imposibilitado de continuar la 
campaña; y el que asi no lo practicare, 
será despedido do mi real servicio para 
siempre con pérdida de todos sus habe- 
res vencidos en el arsenal y buque en que 
tuvo su destino. 

36. Art. 20. Ningún operario dejará 
el trabajo hasta el toque de campana, j 
sin que le sirva de pretesto haberse anti- 
cipado para guardar sus herramientas; j 
pues todo esto debe hacerse citándose 
haga la señal correspondiente; y al que 
asi no lo practique se les descontarán do-j 
ce jornales. 

' '37. Art. 21. Para evitar el abuso de ; 


tener operarios de crecido jornal los maes- 
tros mayores, capataces, «fcc., sin’conoci- 
iniento de los ingenieros, en destinos áge- 
nos de su instituto, faltando á su primiti- 
va obligación, de que resulta notable atra- 
zo, en las obras con perjuicio de mi real 
servicio; mando que el que lo ejecute sea 
desrendido á la clase inmediata, y al ope- 
rario que lo obedezca en este caso se le 
descuenten di ce jornales de su haber, por 
la primera vez; y si reincidiere, sea des- 
pedido del servicio; y lo mismo deberá 
practicarse con los capataces y cabos que 
comisionasen á cualquier individuo de 
sus brigadas, cuadrillas y obradores, pa- 
ra suministrar agua, respecto de estar ya 
provisto este auxilio por los respectivos 
gefes. 

38. Art. 22. Siendo la única y pe- 
culiar obligación de los maestros, capata- 
ces y cabos, cuidar del adelantamiento 
de las obras, dirección de los trabajos, pre- 
vención de sus materiales, y demás anee- 
so á este cargo, no deberán mezclarse en 
hacer contratos con los operarios, facili- 

; tarls-s algunas cantidades con el titulo de 
j ganancia, percibir parte de los jornales 
de los aprendices, tener en los obradores 
depósitos de dinero destinados para la 
fiesta de algún santo, ni hacer para los 
mismos fines rifas de alhajas. 

39. Art. 23. Ningún individuo de 
maestranza podrá separarse del trabajo 
para presentar quejas ni ngravios al inge- 
niero comandante ó de detall, ni practicar 
otras solicitudes personales; pues esto de- 
berán ejecutarlo en las horas de descanso; 
y al que incurra en esta falta (aun cuan- 
do para ello haya obtenido licencia de sus 
capataces) se le hará el descuento de jor- 
nales, prevenido en el art. 20. 

40. Art. 24. Si no obstante las pre- 
venciones del articulo primero do estas 
leyes para el buen órden que ha de obser- 


varse en las listas diarias se notare que 
algún operario en la revista de pagamen- 
to responde por otro, cobrando indebida- 
mente los jornales que no le pertenezcan, 
devolverá la cantidad que hubiere recibi- 
do, será puesto en arresto por ocho días, 
y se ¡e despedirá del servicio; el que in- 
terrumpiere el órden con palabras ú otras 
acciones impropias del respeto que mere- 
ce aquel acto, será arrestado y despedido 
si reincidiere. 

41. Art. 25. Concluidas las revistas 
de los pagamentos, procurarán los maes- 
tros mayores, capataces y cabos, dirigir 
sus individuos en los trabajos, sin permi- 
tir se estrechen y retarden en volver á 
emprenderlos; pues por esta falta sufrirán 
los maestros mayores, capates, cabos &c., 
la pena de quedar reducidos á simples 
operarios, como inútiles para mandar y 
hacerse obedecer, y á los que se estra vie- 
sen, se les descontarán doce jornales. 

42. Art. 26. No permitirán los maes- 
tros y capataces de las fábricas de jarcia y 
lonas, que sus operarios y aprendices se se- 
paren fie sus respectivos talleres hasta la 
hora establecida en que hayan de retirarse 
S sus casas: lo mismo se entenderá en los 
trabajos que se hacen por tareas, para pre- 
caver de este modo los daños que se ori- 
ginan fuera déla vista de sus inmediatos 
superiores; de forma, que si se notare en 
los maestros ó capateces, desidia, toleran- 
cia ó disimulo, serán estos castigados con 
el descuento de diez jornales, y aquellos 
con los escudos que pertenezcan á diez 
(lias de su respectivo gooe; y mando á los 
dichos maestros mayores, que cuando di- 
fij tn juntos á sus individuos con el pase 
que es costumbre, reconozcan antes de 
salir de los arsenales si se.ha introducido 
algún operario que no sea de las fábricas, 
y si lo advirtieren le impedirán la salida 
dando parte inmediatamente, pues de lo 

Tom. IV. 


I contrario, sufrirán el descuento prescrito 
en este articulo. 

43- Art. 27. Los capateces de hila- 
dores y rastrilladores cuando se separen ó 
falten al trabajo los operarios por algún 

I accidente, darán precisamente parte al 
ingeniero, noticiando en el estado en que 
quedó la obra ó tarea; y la porción de cá- 
ñamo que existe para poder conocer si 
hay falta de este género; y no ejecután- 
dalo, se le castigará con la pena que dé- 
jela™ el articulo antecedente. 

: 44. Art. 28. Finalizadas las piezas 

<de tegidos, deberán los mismos operarios 
| que las han trabajado conducirlas al sitio 
J destinado pura medirlas, y enterados del 
< número de varas, las llevarán al almacén 
> general para hacer efectiva entrega; y an- 
otes de principiar otra tela presentarán al 
í maestro mayor, la púa. peines y todo el des- 
' pojo sobrante de la antecedente, pues por 
la desidia de no acudir por tramas, echan 
; mano á la que les quedó, mezclándola 
} con otra clase, de que resulta hacerse ma- 
) los tejidos, y si no lo practicaren, sufrirán 
i el descuento de seis jornales. 

; 45. Art. 29. Estando comprendidos 

jen la clase de maestranza, los maestros 
\ mayores, contramaestres y ayudantes de 
$ construcción, y debiendo por su instituto 
í y empleo dar ejemplo á los demás opera- 

¡ rios sus inferiores, se presentarán en sus 
destinos á los toques de campana perma- 
neciendo en los trabajos hasta que se haga 
señal para dejarlos, y solo por indisposi- 
ción ú otro motivo, muy forzoso podrán 
separarse da los trabajos, y salir de loaar- 
í señales, en cuyo caso manifestaráp al in- 
< geniero el incidente para que se les per- 
< mito, dándoles por escrito la licencia cor- 
respondiente, porque de otro modo se les 
castigará con el descuento de seis escu- 
dos, y en caso de reincidencia los des- 
pedirá del servicio el ingeniero general 


© Biblioteca Nacional de España 


— 102 — 


(íl quien solo compete), precedido el a vi- como gefe principal de la jurisdicción de 
so, que al efecto le comunicará al ingenie- ¡ marina en los espresados arsenales, 
ro comandante del departamento; y en j 49. Art. 33. ' El operario que al sa- 
lino y otro caso se anotará en sus asientos, j lir de los arsenales estragere bastón, palo 
46. Art. 30. En los exámenes que ; 6 astilla, por pequeña que sea, se arresta- 
practiquen los maestros mayores y con- j rá en la misma puerta, dándose parte al 
traniaestres de construcción por Arden del j ingeniero para que le haga descontar un 
ingeniero, para informar de la suficiencia jornal por cada vez que incurriere en ello; 
de los operarios admitidos en las vacantes j pero si el operario por razón de inválido 
sin jornal determinado, procederán con le- j le fuere preciso el bastón ó muleta, ob- 
gnlidad y pureza, sin faltar A la verdad; tendrá por escrito el permiso del coman- 
pues de esto se sigue el estar los arsenales (danto de ingenieros, con cuyo requisito 
con crecido nrtmero de inhábiles, y por In j le será licito su uso. 
fallo de esta observancia se les considera- \ 50. Art. 34. Igual castigo sufría el 

rán comprendidos en la pena prevenida j operario á quien se le encuentre en la so- 
en el articulo anterior; 6 mayor si se justi- j lidn de los arsenales cualquiera pieza de 
fienre haber sido sobornados, pues en este j herramienta, aunque sea suya, por chica 
caso quedarán desde la primera vez des- >que sea y urgente el motivo que preteste 
, ¡'T'.'ív, pedidos del servicio. ■ para ello; pues cuando la tenga con legi- 

( ■ Dependiendo principal- ¡tirnidad, podrá estraerla en fuerza del pa- 

1 ' i ^ ^ J mente la reforma de lautos abusos, dados j se que señala la ordenanza. 

! y faltas que cometen las maestranzas en j 51. Art. 35. El maestro mayor, ca- 
. . , Arden á los trabajos y necesaria economía , } pataz 6 cabo, á cuyo cargo esté un ramo 
de la fidelidad y vigilancia de los maestros >de obra que empleare mas de un indi vi- 
mayores, capataces y cabos, que como > dúo en solicitud de las maderas, fierros ó 
mas inmediatos á la asistencia de ellos to. j cosa semejante, que han de surtir á los 
can mas de cerca los defectos de sus in- demás para la fabrica de un bajel en 
dividuos, deberán dar luego parte al in- j construcción, carena, taller, obrador, &c., 
geniero de todos lo que advirtieren en j se rá castigado con el descuento de quince 
los operarios, con particularidad de los j J jas de su respectivo haber; pero si fueren 
esplirados en estas leyes penales; y de no j tales las circunstancias de estraordiuaria 
ejecutarlo con puntualidad, aplicándose j actividad, número crecido de trabajado- 
cada uno á la exacta investigación de ! res 6 dificultad de verificar el apresto de 
ellos, se les despedirá para siempre de mi i dichos materiales, podrán estenderse á 
real servicio. i mas número, precediendo papeleta del in- 

48. Art. 32. Cuando alguno de los j geniero á la comisaría, para que especifi- 
individuos de maestranza destinados en (que estos motivos, y en cesando han de 
mis arsenales, cometieren en ellos sobre ? tomar las herramientas los tales operarios, 
los trabajos delitos criminales, procederá < 52. Art. 36. Si en las construccro- 

el ingeniero de detall á su arresto, y al de j nes 6 carenas se estropearen algunos ¡ti- 
los demás que resultaren cómplices, dan _s dividuos, de fonnn que m> puedan trabajar 
do parte al capitán general del departa- jen hacer cabilloues, toxinas, espiches ú 
mentó, que es á quien privativamente jotras menudencias necesarias á las ma- 
pértenecc el conocimiento de tales cansas, j uiobras, podrán los maestros mayores, 
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capataces ó cabos ocupnr en estas ma- 
nufacturas á esta clase de individuos 
mientras obtienen sus inválidos; pero si 
se notare abuso en esta práctica, ya [Jor- 
que los individuos lastimados no pueden 
hacer este trabajo, ó porque muchos ara- 
ganes tomen este efugio para estar sen- 
tados fi cubierto, y ociosos, se impondrá 
al maestro mayor, capataz ó cabo encar- 
gado de la obra, el descuento de diez dias 
de su haber por cada individuo que ha- 
ya destinado en estos términos. 

53. Art. 37. Aunque la imposición 
de las penas que señalan estas leyes es 
privativa del comandante de ingenieros 
del departamento, avisado de sus subal- 
ternos, y que por su empleo debe aplicar 
lodo esmero en su observancia, no obs- 
tante, como quiera que á todos debe re- 
gir el mismo espíritu de celo por mi real 
servicio, doy facultad al sub-inspector 
de arsenales, al comandante propietario 
de ellos, al comisario de astillero, al de 
depósitos y fábricas, y al interventor de 
mi Real hacienda para que puedan ¡tupo 
ner las penas aquí señaladas á todos los 
individuos de maestranza & quienes com- 
prenden, con la precisa obligación de co- 
municarlo por escrito al detall de inge- 
nieros, para las notas que han de fijarse 
en los asientos y gobierno particular de 
los trabajadores. 

54. Art. 38. El oficial de guerra que 
tuviere comisión en el arsenal, y los del 
ministerio con igual motivo, que vieren 
A los individuos de maestranza de las 
clases espresadas, asi mayores corno su- 
balternas, cometer faltas cuntía lo preve- 
nido en los anteriores artículos, manda- 
rá arrestar al contraventor, pasando no- 
ticia al ingeniero del detall, del arresto 
por la falta cometida: el ingeniero le con- 
testará á continuación en el papel de avi- 
so que le haya dado con su firma entera 


¡ de quedar enterado; y el oficial que im- 
, ponga la pena, pasará el citado papel al 
| comisario á quien corresponda, n fin de 
\ que lo note y lio haya altercados ul tietu- 
\ po de las confrontaciones de jornales: el 
! oficial dará parte á su gefe después que 
| haya practicado lo antecedente, para que 

I ésle pueda examinar si el operario ha si- 
do justamente castigado con arreglo á es- 
tas leyes: el comisario dará una certifica- 
s cion del parte que reciba del oficial, para 
\ que en todo tiempo pueda averiguarse si 
• se llevó á debido efecto el castigo; y en 
5 caso de que haya faltado á la imposición, 
> siendo justa, mando que al que la haya 
\ embarazado se le descuenten cuatro me- 
| ses del sueldo que disfrute, si los tuviere 
devengados, ó los primeros que devenga- 
í re, sin otro recurso (pie el de la via reser- 
- vada de marina, debiendo ser de la ins- 
í pecciou del comandante del buque y sus' 
i subalternos (en los bajeles armados don- 
\ de vayan á trabajar las maestranzas), ce- 
lar que cumplan con sus obligaciones é 
' imponerles las penns que señalan estas 
leyes en las infracciones referidas en ellas, 
| arreglándose para su verificación á lo 

I que espresa este artículo. 

55. Art. 39. Cuando fuera de mis 
arsenales ó departamentos sea necesario 
' ocupar algunos operarios en obras de mi 
| servicio, estarán sujetos & estas mismas 
| leyes penales, con referencia al oficial in- 
¿ geniero, contramaestre ó maestro mayor 
| que los mande, y al comisario ó interven- 
tor de la Real hacienda que corra con la 
| cuenta y razón de dicha empresa. 

56. Art. 40. Todas las penas impues- 
, tas en estas leyes obligan desde su publi- 
; cacion dentro de mis reales arsenales, 
quedando en su fuerza y vigor las ante- 
| riores ordenanzas y órdenes para los de- 
| mas delitos no espresados; y de cuanto 
comprenden, se enterará á todos los itv- 
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'dividuos de maestranza, leyéndoselas á , 4 . Art. 64. til que de caso pensado 

los que entraren nuevos, y fijándolas des- i matare ó hiriere gravemente á otro, será 
pues de su notoriedad en los paruges mas ahorcado. 

públicos do ellos, para que ninguno pite-: 6. Art. 65. El qno hiriere con venta- 
da alegar ignorancia. Tendréislo enten- j jn ó alevosía no resultando muerte, será 
dido &c. —San Lorenzo, á 29 de Octu- : destinado á presidio por diez años. Tit. 


bre de 1785. 

57. Estas leyes penales se comunica - ') 


10, trat. 8. ° Ord. del ejér. 

6. Pero estos artículos fueron un tnn- 


ron á todos los tribunales del reino paratto modificados por Real orden de 30 de 
su conocimiento, y por el supremo con- j Junio de 1817, disponiéndose en ella qne 
sejo de Castilla se espidió real cédula en ¡se impongan solo diez años de presidio 
27 de Agosto do 1786, por la cual su pre- j al agresor si la víctima no falleciere de 
viene ha de quedar espedita la jnrisdic- ¡ resulta ue las heridas, y pena de muerte 
cion real ordinaria para el castigo de los j si falleciere. 

dependientes culpados en los referidos ar- ¡ 7. La ordenanza naval dispone en el 

señales de marina, siempre que deliuquic- i tit. 34, lo que sigue acerca de la materia, 
ren fuera de ellos, ó cometan delitos que j 8. Art. 20. Cualquier individuo del 
no tengan conexión con los trabajos de > buque que de caso pensado matase ó hi- 
los empleados dentro desús respectivos > riese á otro gravemente, será castigado 
talleces. ¡ de muerte como el que diere cou venta- 

58. Estas penas comprenden también ! ja ó alevosía una herida grave de que re- 
á los operarios que se emplean fuera do!, suite morir el herido; pero si no muriere, 
los arsenales ó departamentos, como es- ¡so impondrá por el consejo de guerra al 
tá provenido en el art. 38 del real decrc- j agresor la pena de diez años de presidio 
to anterior; y así so declaró por órden de; siendo grave la herida; y si fuese leve, 
19 de Diciembre de 1785. í la pena proporcionada á los circunstau- 

ASEO. ( V. limpieza.) ¡ cías. Tit. 34. Ord. Nav. 

1. ASESINATO. El homicidio come- ; 9. Con respecto á las disposiciones 

tido por dinero il otra paga, y en general i civiles en la materia. ( Véase homicidio ); 
el acto de dar la muerte á otro alevosa- ■ y acerca del modo de justificar este de- 
mente, osto es, sin pelea 6 riña, ó con pis- j lito. 

tola, puñal ú otra arma corta. ' ASISTENTES. El art. 79, tit. 10, 

2. Todas las leyos han castigado con i trat. 8. ° Ordenanza militar prohibía á los 

la últimn pena delito tan abominable , soldados servir en clase db criados á los 

pues que al acto de quitar In vida al hom- : oficíale*, pero este artículo se derogó por 

bro, se añado la de ejecutarlo por vil in-< Real órden de 18 de Enero de 1801, en 
teré'.* probándose que éste ejerce en el ] la cual se fijó la clase de oficiales que 
ánimo del reo mas fuerza que los sentí- ^ podimi tener soldados que la sirvieran y 
mientos impresos en el corazón humano; i S e difl ó éstos el nombre de asistentes. 

y solo el temor del último castigo puede 
contener á un ente tan atróz. 


ASONADA, REBELION Ó PRO 
NUNCIAMIENTO. (Véanse estas pa- 
3. Hablan de este delito losdossigmeu- í labras en el trat. de delitos comunes.) 


tas artículos del Til. 10, trat. 8. ° Ord 

del ejér. 


AUSENCIA. Art. 1. ° Al matricu- 
lado que se ausentare de su pueblo por 
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mas de quince dias sin el permiso de bu (de un delito, será castigada con la pina 
gefe, se le corregirá con seis meses de re- j que á la calidad del crimen corresponda; 
cargo en la primera campaña que por su ^ y el que viéndole cometer y podiendo 
turno le corresponda, de cuya pena podrá j no lo procurase embarazar, con su fuerza 
indultarle el comandante del partido, si(óáln voz, sufrirá la mortificación de que 
algunas circunstancias disminuyen la '(según las circunstancias del caso) sea 
gravedad de la falta. TU. 14, Ord. de \ digno. TU. 10, Irat. 8,® Ord. delejtrc. 
Mal. • 6. Alt. 22. El soldado, ú hombre 

1. AUXILIO. La asistencia ó ayuda í de mar, conveucido de haberse hallado 
que se presta á otro para la ejecución de j presente á un crimen á bordo, 6 que vién- 
un acto. Puede delinquirse con respecto ^ dolé cometer no hubiere avisado, ó grita- 
ai auxilio de un modo positivo 6 negativo, \ do á la guardia para embarazar su ejecu- 
csto es, dando auxilio á un acto vedado jeion, será castigado con seis años dedes- 
por las leyes, 6 dejando de darle en los i tierro al arsenal, mas 6 menos según la 
casos en que la ley impone al particular i entidad del delito. 


6 al hombre público el deber de pres-> 
tarle. 


6. Art. 23. Los oficiales de las guar- 
; dias, estarán obligados á asegurar y man- 


2. Art. 43. Si una patrulla, destaca- tener en buena custodia los delincuentes, 
mentó ó guardia en el caso de un tumul-j pena de que si fallaren serán privados de 
to, ó cualquier otro, tuviere orden de j sus empleos, y si justificare haber proce- 
prender los culpados, y no la cumpliese j dido la falta de negligencia ó descuido de 
exactamente, ó que habiéndolos apren- \ | os sargentos, cabos ó soldados de guar- 
dido dejaren que se huyan ó se les qui-jdia. quedarán los oficiales libres de car- 
ten, se pondrá en prisión toda la tropa j go, y aquellos se sentenciarán á la mis- 
encargada de su custodia, y se tomarán > ,„ a pena que correspondía al crimen de 
todas las informaciones que correspon- j que estaba indicado el prisionero en caso 
dan; y si de ellas resultare que los sóida- i de haber contribuido á su fuga, ó permi- 
dos no hicieron buena defensa, ó que j tiéndola por tratos ó dolo; pero si hubie- 
liubo inteligencia entro unos y otros, su- j re sido por pura omisión, ó negligencia 
frirau los culpados la pena que por orde- ¡ arbitraria, el consejo les dará el castigo 
nanza correspondía al reo libertado ó fu- ¡de que sean dignos. Tit. 4, iral. 5, Ord. 
gitivo; y si se verificase que la fuga pro- 5 de la real armada. 

cedió de falta del oficial que mandaba el < 7. En cuanto al auxilio que debe dar 

destacamento, patruya ó guardia, sufrirá ■ la autoridad militar en caso que se le re- 
éste la pena de privación del empleo. Relame, deben tenerse presentes los tres s¡- 

3. Art. 44. Cuando el coronel ó (guíenles artículos de la Ordenanza del 
cualquier comandante de tropas pidiere < Ejército. 

un soldado que hubiero hecho algún exe- ■ 8. Art. 4. Todo oficial comandante 

so, el que dejare que se escape ó le ocul-(de la guardia de prevención en caso de 
ture, será castigado en lugar del fngi- j alarma, sublevación ó fuego, haré tomar 
tivo. 

4 . 


Art. 66. 


| las armas inmediatamente á la tropa de 
El que fuere convencí- ; su cargo, dará parte á sus gefe», -avisará 
do de haber abrigado ó favorecido con jala tropa de imaginaria que debe sus- 
auxilio cooperativo al efecto, la ejecución | tituirlo encaso de emplearse fuera de 
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•su puesto aquella guardia, y esperará >35. Los que por omisión ó mera voltio, 
así las órdenes que el gobernador 6 co- j taríedad dejaren de concurrir al socorro 
mandante de las armas le comunique, \ de cualquier buque nacional ó cstrange- 
sin permitir que salga sol lado alguno ; ro fondeado en el puerto con los auxilios 
del cuartel. \ que necesitare, que todos deoen prestar. 

9. Art. 7. En caso de incendio será \ se mútuamente en beneficio común, se- 
obligación del ofioial comandante de la irán multados conforme al grado de su 
guardia de prevención mas inmediata al j culpa. Ordenanza de Mat. 

parage en que ocurriere el dirigirse á él \ 13. El decreto de las córtes de 11 de 

con su tropa sin esperar la órden del go- s Setiembre de 1820, obliga á todos sin dis- 
bernador, fl otro oficial del estado mayor \ tinción de clases á ayudar á las autorida- 
de plaza. Tlt. 29, Trat. 2. e Ord. delí des cuando sean interpelados por ellas 
Ejérc. (para el descubrimiento, persecución y 

10. Art. 27. El que con fuerza, ame- j arresto de los delincuentes. 

naza, seduccio:i ú otros embarazare el j 1. AVERÍA. Esta palabra sinónima 
castigo de los tumultos y desórdenes, ten- i de dado se aplica por derecho marítimo á 
drá pena de muerte: y todos los cuerpos ? toda especie de pérdida ó deterioro que 
de guardia, darán cuantos auxilios pue- 
dan para la tranquilidad y el arresto de 
los malhechores: y cualquiera comandan- 
te de guardia que fuese omiso en el desem- 
peño de esta obligación, será puesto en 
consejo de guerra y sentenciado según j mientras no se acredítelo contrario. Hé 
las resultas de su negligencia. Til. 10, { aquí esplicados en distintos artículos del 
Trat. 8. G Ord. del Ejérc. \ tít. 26, quiénes son responsables de las 

11. Á prestar auxilio para la captura í averías en los diversos casos que se es- 
de los criminales también está obligado < presa. 

el ejército de mar, según lo previene el j 3. Art. 4. Será de su especial atención 
siguiente artículo del tít. 33 déla ord. j [habla del contramaestre) el estado de 
nav. Art. 37. Conviene & mí servicio que j los cables en puerto, los que registrará 
todos los capitanes y oficiales de mis bu- j diariamente así los de uso como los de- 
ques vigilen en descubrir, arrestar, y ha í más que estuviesen entalingados, abo- 
cer que se castigue todo delincuente ; zándolos zafos de inmundicia, y provis- 
auxiliando á los encargados ft este efecto, j tos de sus forros: proveerá A la seguridad 
so pena de procederse contra los que así j de la arboladura de respeto, á la de la lati- 
no lo practicasen, para ser juzgados por 
el consejo de guerra según las circunstan- 
cias; y el oficial que por descuido ocasio- 
nare la fuga de algún criminal, será sus- 
penso ó privado de su empleo según lo 
juzgue debido el consejo de guerra Tit. 

33, Ord. Nav. 

12. La ordenanza de matrícula dispo- 
ne acerca de este punto lo que sigue: Art. 


cha, botes, y de las anclas en la mar, al 
apresto de ellas para venir á puerto; y 
tendrá una continua vigilancia con la 
buena disposición marinera del aparejo, 
su aseo y el de todo el casco, del buen 
servicio de eslingas y betas de aparejo; 
quedando responsable de toda avería en 
que no justifique inculpabilidad, por ha- 
ber cumplido con celo, y respresentando 


se esperimenta en la navegación. 

2. La ordenanza naval parte del prin- 
cipio «le que toda avería nace del poco 
cuidado que ha tenido la persona encar- 
gada de los efectos que la han sufrido 
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en tiempo el riesgo del daño: repartirá 
estos trabajos y cuidados entre «us subal- 
ternos, aun cuando no estuviesen de guar- 
dia, reconviniéndoles y reprendiéndoles 
cualquier descuido en la materia, por ser 
una obligación constante á todos los ofi- 
ciales de mar la atención de ella. 

4. Art. 5. Al primer contramaestre 
incumbe, aun no estando de guardia, di- 
rigir el mecanismo marinero en faenas de 
cousideracion; practicándole los demás 
sugetos y guardianes según se lo previ- 
niere en el destino que á cada uno asig- 
nare; y en los embarcos y desembarcos 
de víveres, pertrechos 6 remoción de pe- 
sos, el encargado de la faena responderá 
de toda avería, que provenga de atropo- 
llamietito é ignorancia de su ejecucioni 
como de no estar reconocidas la eslingas 
y aparejos, á menos que no justifique ha- 
ber hecho presente su deterioro al oficial 
de detall ó de guardia; y para indicar 
cualquiera faena según práctica mai ine- 
ra, llamar la atención y repetir á la voz 
la órdon de la maniobra que el coman- 
dante ú oficial de guardia hubiese mon- 
dado ejecutar, usarán de pito los contra- 
maestres y guardianes. 

5. Art. 6. El contramaestre celará la 
conservación de todos los géneros y |)er- 
trechos así de respeto, como del pen- 
diente y repuesto que estén á su cargo, 
como responsable de todos los que se 
averiasen por su negligencia, y daños que 
de ella procediesen; cuidando, para evi- 
tarlos, de hacer frecuentes reconocimien- i 
tos y oréo de los que lo necesiten, según j 
las órdenes que recibiese para ello del 
comandante 6 segundo 6 del oficial del 
detall, sin las cuales no podrá franquear 
la menor cosa de su cargo, aunque sea 
con la seguridad de su reemplazo en el i 
primer puerto á que llegue. 

6. Art. lo. Los patrones de lancha 


. y bote se considerarán oficiales de mar, 

! inferiores á los segundos guardianes, y 
como tales tendrán mando en la marine- 
ría de su buque, cuidando con especia- 
lidad de hacerse respetar de la gente de 
sus esquifaciones, por su distinguida con- 

¡ d neta é intiligencia, para evitnr cometan 
desordenes entre sí ó en tierra: tendrán 
sus embarcaciones siempre aseadas y 
prontas paracuantosepudie.se ofrecer, ce- 
lando mucho su seguridad de noche, así 
é bordo como en los muelles; evitando 
abordages, en que si resultaren averías, 
serán responsables á pagarlas siempre que 
no justifiquen haber sido irremediables 
y sin culpa suya; á cuyo efecto tendrán 
de guardia constante en sus embarcacio- 
nes dos 6 tres individuos de su dotación, 
y los restantes la harán do noche á bor- 
do cuando les tocare como los demás de 
la tripulación; y en la mar lo ejecutniáu 
igualmente en el alcázar los del bote, y 
en el castillo los de laucha; conservando 
igual destino para combate en caso de que 
el comandante no dispusiere otra cosa. 
Tlt. 26, Ord. Nav. 

> 

B. 

1. BAGAGES. Las cabullerías y 
carros con que los vecinos de los pueblos 
tienen que acudir á las tropas transeún- 
tes para la conducción de los utensilios, 
equipages y enfermos. En este lugar nos 
ocuparémos do este punto solo por lo que 
mira á su parte penal. 

2. El oficial ó cualquiera otro indivi- 
duo militar que pidiere á los pueblos ma- 
yor número de bagages que los que cor- 
respondan, será castigado con suspensión 
de empleo y otras penas arbitrarias, y 
los que de autoridad propia se introdu- 
jeren sin intervención de las justicias á 
sacar de las casas de los vecinos las ca- 
ballerías para bagages, serán gravemente 
castigados. 
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3. Para que no se cometan abusos en 
la exacción de bagages, se mandó por real 
órden de 24 de Mayo de 1815 que los ge- 
fes militares cspresaran eu los pasaportes 
el número y calidad de los bagages mas 
indispensables para el individuo 6 fuerza 
militar que debiera transitar. Finalmen- 
te, acerca de esta materia, bajo el punto 
de vista que aquí la examinamos, debe 
tenerse presente lo que disponen los dos 
siguientes arts. del tlt. 9, trat. 7, Ord. del 
ejérc. 

4. Art. 23. Aunque debe estar pro- 
videnciado de antemano el reconocimien- 
to de caminos eu la ruta que han de lle- 
var los equipages, deberá siempre prece- 
der á la columna de éstos un ingeniero 
con guia práctico y gastadores compe- 
tentes con algunas cargas de útiles para 
emplearlos en las composiciones que fue- 
ren necesarias, á cuyo trabajo no podrán 
escusarse loa carreteros ó arrieros, siem- 
pre que por no haber suñcieules gastado- 
res ó tropa los destine el conductor gene, 
ral á esta faena, sin contradecir ni retar- 
dar el cumplimiento, bajo la pena que se- 
gún las circunstancias de su culpa se 
.considere competeute. 

5. A f b 24. Á pena arbitraria, (según 
ias circunstancias) estará también sujeto 
el criado de cualquiera clase que fuere, 
que saliendo del campo, encargado del 
bagage, se adelantare ó detuviere en la 
marcha, dejando su preciso puesto, que 
debe ser el inmediato al cquipage que 
conduce, de cuya exacta observancia cui- 
dará el conductor general. Tit. 9, trat. 
7, Ord. del ejérc. 

BAJELES. ( V. Naves.) 

1. BANDERA. Insignia ó señal que 
consta de un gran lienzo, tafetán ú otia 
tela de figura cuadrada ó cuadrilonga, \ 
asegurada por uno de sus lados en una i 
asta ó palo alto, la cual, por su «olor 6 í 


í por el escudo que tiene da á conocer la 
j nación ó potencia á que pertenece el lit- 
igar ó cuerpo que la lleva. 

\ 2. Conforme la reul órden de 13 de 

i Noviembre de 1772, no libra de lu pena 
|que para el delito establece la ley, el de- 
;cir que no se ha prestado juramento á las 

( banderas. 

3. Eu las ordenanzas navales se ha- 

I llan las disposiciones siguientes, acerca 
de los delitos que pueden cometerse, ya 
usando bandera falsa, ó ya arriándola sin 
órden. 

4. Art. 6. Los comandantes militares 
de las provincias, al armamento de las em- 
barcaciones, y en los reconocimientos de 

Í las que abordaren á los puertos de su ju- 
risdicción, bien sean por ellos mismos ó 
j por los ayudantes de los distritos, los ca- 

I [titanes de puerto y mis cónsules en los 
estraugeros de su residencia, celarán que 
cada cual use solamente de la bandera 
que le pertenece: y los comandantes de 
< mis escuadras y bajeles impedirán su in. 
í observancia em cualesquiera encuentros) 
< embargando la bandera, precisando al 
| contraventor á proverse de la que le cor- 

I responda, y dándome cuenta para quede 
mi órden se haga el cargo fi que hubiere 
lugar. 

( 

| 5. Art. 7. No obstante que ningún 

í bajel de mi armada hará ni recibirá salu- 

I do de catión sin su propia bandera, ni 
combatirá arbolándola falsa, será permiti- 
do, á estilo de mar, largar bandera de otra 
f nación, y disparar cañonazo, aun con ba- 
' la, apartando de ofensa la puntería, para 
<; llamar á cualquiera embarcación que de- 
sea reconocer ó engañar al enemigo has- 
ta el acto de parlamentar 6 combatir, en 
que entra la obligación de manifestarse 
con anticipación á la primera hostilidad; 
entendiéndose lo propio con los corsarios 
ó sumados eu guerra y mercancía, br\jo 


al de Espa 
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la pena aflictiva que el caso exigiere, 
además de la pérdida de cualquier presa 
que se hiciere por tales medios, y se de- 
clarará íntegramente á favor de mi real 
hacienda. 

6. Art. 8. Encontrando m» bajeles 
cualquiera embarcación que navegue con 
bandera supuesta, no conforme á la pa- 
tente de su armamento, deberán sus co- 
mandantes detenerla, y darme cuenta. 

7. Art. 9. El que arriase la bandera 
sin orden espresa del comandante, dada 
personal y directamente, ó disimulare é 
indujere á que así se veriñque, sufrirá la 
pena de muerte, como también todo aquel 
que violentare al capitán á rendirse, 6 
promoviere la reunión do otros para con- 
currir & este atentado, que justificado por 
el comandante, como el haber sido inúti- 
les sus esfuerzos de todas clases para 
mantener el órdeu y subordinación, que- 
dará exento de cargo. 

8. Art. 53. Ningún buque de la ar- 
mada hará ni recibirá saludo sin su pro- 
pia bandera, ni combatirá con bandera 
falsa, pena de privación de empleo al ofi- 
cial que la mande, y de mayor castigo si 
conviniese. Tit. 33, Ord. nav. Este ar- 
tículo es igual en todo al art. 3, tit. 3, 
trat. 3, Ord. de la R. arm. 

1. BANDO. El anuncio público de 
una cosa, v. g. de un edicto, de una ley, de 
un mandato superior; y también se llama 
asi mismo al edicto 6 ley que se publica 
6 anuncia oficialmente. 

2. Acerca de la autoridad que tiene 
un capitán general en gefe para las pu- 
blicaciones de bandos y observancia de 
los mismos está espresamente consigna- 
da en el art. 5. ® tit. 8. ° trat. 8. ° de la 
ordenanza de ejército. 

3. Los comandantes generales de ma- 
rina tienen autoridad para promulgar 
bandos imponiendo penas á ciertos deli- 


' tos como lo denotan los siguientes artí- 
■ culos de la ordenanza de la Real arin. 

4. Art. 78. Considerando que pueden 
ocurrir diversos casos no prevenidos en 
: estas ordenanzas, concernientes á la dis- 
íciplina militar, exactitud del servicio y 
/ acierto de las operaciones en que sea in- 
í dispensablo que los comandantes no ca- 
rezcan de la facultad de juzgar delitos 
■que requieran pronto ejecutivo castigo, y 
■de cuya impunidad pudieran resultar co- 
; nocidos perjuicios á mi servicio, concedo 
já dichos comandantes generales, que exa- 
> minadas las circunstancias madurauieti- 
| te y con consulta de los oficiales genera- 
les ó particulares sus subalternos, de cu- 
ya integridad y prudencia tengan cono- 


cidas pruebas, impongan la pena que pa- 
deciere correspondiente á los delitos que 
i pretendan atajar. Ordenanza de la ar- 
j tnada tit. 4, tral. 5. 

i 5. Art. 79. Para que llegue á noticia 


de todos las penas conminadas por los 
Comandantes generales contra los cóm- 
plices en estos crímenes estraordinarios 
¡se publicará por bando con toda formali- 
i dad, pasando el mayor general á bordo 
!de cada navio, eri el cual convocada to- 
pa la tripulación, se leerán en alta voz, 
¡que repetirá un tambor y se fijará copia 
¡ a > pié del palo mayor. Ordenanza de la 
■ armada. 

' 6. Art. 80. Los bandos así publica- 

¡dos tendrán la misma fuerza que si es- 
j presamente estuviesen insertos en estas 
¡ ordenanzas, y los que después de su pu- 
blicación los quebrantaren ó incurrieren 
í en los delitos que en ellos se mencionan, 
¡serán procesados en el modo ordinario, y 
¿ citados al consejo de guerra, por el cual 
i* se aplicará la pena contenida en los cita- 
idos bandos. Id. 

7. Art. 55. Considerando que pueden 
| ocurrir diversos casos, no prevenidos en 
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esta ordenanza concernientes á la disci- 
plina militar y marina de mis buques, y 
acierto de las operaciones en que sea in- 
dispensable que los comandantes no ca- 
rezcan de la facultad de juzgar culpas que 
requieran pronto y ejecutivo castigo, y 
de cuya impunidad pudieran resultar co- 
nocidos perjuicios á mi servicio, concedo 
al capitán general del departamento y al 
comandante general de escuadra, que exa- 
minadas maduramente las circunstan- 
cias, y con consulta, si la creyese del ca- 
so & otros generales ñ oficiales particula- 
res; de cuya integridad y discernimiento 
tenga conocidas pruebas, ó al auditor de 
marina, asignen las penas que pareciere 
correspondientes d los crímenes que se 
pretendan atajar; y para que llegue á no- 
ticia de todos en m.s bajeles las impues- 
tas por aquellos generales & los agresores 
en e-tos delitos, se publicarán bandos con 
toda formalidad, pisando el mayor gene- 
ral & bordo de cada buque; en el cual 
convocados todos sus individuos, se lee- 
rán en alta voz que repetirá un tambor, y 
se fijará cópia al pié del palo mayor; los 
cuales así publicados, tendrán la misma 
fuerza que si estuvieran expresamente in- 
sertos en esta ordenanza; y los que des- 
pués de esta publicación incurriesen en 
los delitos que en ellos se mencionan, 
contraerán las penas que imponen, así 
ejecutivas como judiciales, y serán proce- 
sados y citados al consejo de guerra, el 
cual aplicará el castigo contenido en los 
dichos bandos. Tit. 34, ord. Nav. 

8. Los bandos de policía y buen ór- 
den interior de las poblaciones obligan á 
los militares conforme al dec. de 8 de No- 
viembre de 1842. 

BARRENAR PIPA DE VINO. (F. 
Robo cometido á bordo). 

BESTIALIDAD. El que fuere con- 
vencido de este crimen 6 de sodomía, se- 


rá ahorcado y quemado según el tit. 10, 
jtrat. 8. c Ordenanza del ejército. 

* BIGAMIA. ( V. Casamientos). 

1. BLASFEMIA. Voz derivada del 
griego que significa ataque á la reputa- 
ción y se emplea ordinariamente para de- 
signar las ofensas ó injurias contra Dios 
y sus santos. 

2. Hé aquí las diversas disposicio- 
nes contra este delito. 

3. Art. 1. ° El que blasfemare el 
santo nombre de Dios, de la Virgen ó de 
los santos, será inmediatamente preso y 
castigado, por la primera vez, con la a- 
frenta de ponerle una mordaza dentro del 
cuartel por el término de dos horas por 
la mañana y dos por la tarde en ocho 
dias seguidos, atándole á un poste; y si 
reincidiere en esta culpa, se le atravesa- 
rá irremisiblemente la lengua con un 
hierro caliente por mano del verdugo, y 
se le arrojará ignominiosamente del re- 
gimiento, precediendo consejo de guerra. 
Tit. 10, trat. 8. ° Ord. Mil. En cnan- 
to á la pena de atravesar con un hierro 
ardiendo la lengua, creemos estar dero- 
gada por el artículo constitucional que 
prohive toda clase de tormentos. 

4. Art. 4. ° El que blasfemare el 
santo nombre de Dios, de la Virgen 6 de 
los santos, ó tuviere costumbre de jurar 
execrablemente, será preso inmediata- 
mente, esebtido ignominiosamente del re- 
gimiento, y destinado á presidio por el 
tiempo de su empeño. Tit. 21. Ord. de 
Ing. 

5. Art. 52. A los que blasfemaren 
á bordo de los bajeles de guerra, se les 
pondrá una mordaza ú otra señal infa- 
mante, y se les quitará un mes de ración 
de vino, y si reincidiesen en muchas veces 
les pondrán en consejo de guerra, y se les 
atravesará la lengua con un hierro ar- 
diendo. Tit. 1, trat. 5. ° Ord. de la Real 
Arm. 
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1. BOFETON. Golpe que se dá con t re de gravedad se sustanciará el procesó- 
la mano abierta en el carrillo. \ y á los que desde & bordo de mis bajeles, 

2. Art. 119. El oficial que diere ft j lanchas 6 botes de particulares se don 

otro, palo ó bofetón, será despedido del > gritH 6 vaya entre si á los qne pasaren 
servicio, y destinado á encierro por toda} p >r la inmediación, se castignrá como las 
sil vida en un castillo con estrecha reclu- \ simples pendencias con privación de vi- 
sión. La segunda parte de este artículo í no, cepo ó palos; y si mediaren palabras 
está en desuso. TU. 10, trat. 8. ° Ord. ; injuriosas 6 deshonestas, particularmente 
del ejérc. : á mugeres, con cañón 6 carreras de ba- 


BORRACHO. ( V. embriaguez). 

BUtaUE. ( V. Nave). 

1. BURLA. Mofa ó desprecio. Acerca 
del castigo de los que la hicieren en algu- 
na nave dispone lo siguiente el art. 39. 
Til. 34. de la Ord. Nav. 

2. Art. 39.. Al que moviere penden- 
cia, burlas 6 desacato, se castigará según 
las circunstancias del caso á discreción 
del espitan, con privación de vino, cepo 
6 algunos palos; y si se agregaren pala- 
bras injuriosas, golpe efectivo, amenaza 
de uso de arma, sea sable, piedra, estaca 
ú otro instrumento, podrá estenderse la 
pena, ejecutándose inmediatamente, á pa- 
liza de veinte ó treinta golpes en cabo 
ó soldado, y al mismo número de re- 
bencazos en hombre de mar: este mismo 
castigo sufrirá si hiciere herida que exi- 
ja curación y proceso, sin perjuicio de las 
resultas de la causa, si la pendencia fue- 
se en los fogones, resultando dispercion 
de fuego; rotura ó vuelco de ollas ú otro 
desórden, aun sin llegar á faltar al respe- 
to y obediencia al centinela, cabo ó sar- 
gento de aquel puesto, llevarán veinte 
palos sobre la marcha los qne dieren o- 
casion, y pagarán los daños, deteniéndo- 
les el vino para el efecto; y si la desave- 
nencia fuese entre sargentos ú oficiales 
de mar, 6 entre una y otro clase, se mor- 
tificará al culpado con cepo 6 grillos, ya 
suspendiéndole de su ejercicio por los 
dias convenientes, ó ya humillándolo con 
satisfacer al agraviado; pero si el caso fue- 


queta. TU. 34, Ordenanzas Nav. 


1. CABO. El soldado quetiene ó su 
cargo el mando de las escuadras. El 
Tít. 2 del Tiat. 2 Ord. del Ejérc. habla 
de los deberes de los cabos, y en los artí- 
culos siguientes conmina con las penas 
que menciona al que cometa las fal- 
tas que los mismos espresan. 

2. Art. 2. ° Si el cabo tolerase en 
su escuadra 6 tropn que mandase faltas 
de subordinación, murmuraciones contra 
el servicio ó conversaciones poco respe- 
tuosas de sus oficiales, será depuesto de 
la escuadra, y obligado á servir diez a- 
ños de último soldado; pero para esto se 
hará una justificación formal, ácuyo pié 
pondrá el sargento mayor su dictámen, y 
el coronel In orden para la privación. 

3. Art. 25. El que teniendo tropa á 
su Arden no la haga observnr una exacta 
disciplina, será castigado severamente. 
TU. 2 Trat. 2. ° Ord. del Ejérc. 

4. Art. 46. El cabo de escuadra de 
luces que llevare alguna á la lrodega, des- 
pensa ú otro cualquier parage del navio 
sin órdeu del oficial ó sargento do guar- 
dia; y el que con ellas no tuviere el cui- 
dado que debe, sacándolas fuera del farol, 
6 fiándolas á otros, será castigndo con 
cuatro años de galeras ó seis de destierro 
en arsenales. Tít. 4, Trat. 5. ° Ord. 
de la R. Arm. 
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5. La ordenanza naval dispone lo que 
copiamos relativamente á cabos. 

6. Art. 1. En presencia de la tropa 
llevará veinticuatro palos en su aloja- 
miento, después de haber sido relevado, 
el centinela que permitiese llegar á las 
luces puestas á su cargo, á otro que al 
sargento 6 cabo de escuadra de guardia 
ó al de luces: con igual pena será castiga- 
do, si saca luz fuera del farol, 6 si encen- 
diese ó permite encender en ella aun al 
mismo cabo de luces sin orden del oficial, 
sargento ó cabo de In guardia: el mismo 
cabo de luces que encendiere alguna, 6 
la llevare á cualquiera parte sin licencia 
del oficial de guardia, ó la sacare fuera 
de! farol cu cualquiera faena, y menos 
en la despensa, bodega ó pañoles, 6 
la fiase á otro, ó no tuviese con ella el 
cuidado que debe, será descendido á últi- 
mo soldado. Tit. 35. Ord. Nav. 

CADETES. Art. 19. Ningún cade- 
te podrá retirarse del servicio sin licencia 
del inspector general, solicitada y conse- 
guida por medio de su respectivo coronel, 
y despachada en los términos prescritos 
para los soldados, bajo la pena que mere- 
ciere, según las circunstancias del caso; 
pero siempre que la pida, y no hubiere 
justo motivo para detenerle, se le deberá 
conceder. 

2. Art. 21. Así para las faltas y de- 
litos de subordinación, como para cuales- 
quiera otros de mi servicio, y general- 
mente para todos los crímenes, si fuesen 
leves, serán corregidos por sus capitones 
6 gefes, y si fueren graves, serán juzga- 
dos por el consejo de guerra de sus cuer- 
pos para ser castigados según ordenanza, 
observando las mismas formalidades y 
circunstancias que se practican en las 
causas de los soldados; pero con la preci- 
sa diferencia, que el castigo sea corres- 
pondiente á su calidad, ó á la cirfcunstan- 


! cia de hijo de oficial. Tit. 18, trat. 2, 
| Ord. del Ejérc. 

| 3. Si algún cadete fuese demandado 

¡ en juicio de esponsales, se le despediiá 
■ del servicio con arreglo á la Real órden 
de 10 de Nov. de 1800. 

> 1. CAPATAZ. El que gobierna y 

í tiene á su cargo cierto número de gente 

I para algunos truhajos. 

2. Los que lo son de las brigadas de 
tiro y carga para el servicio de lu artille- 
ría, están sujetos á las le\es penales que 
í establecen los artículos siguientes del Re- 
í glamento 6. ° de las ordenanzas de aquel 
< cuerpo. 

\ 3. Art. 273. A todo capataz con 

> nombramiento de tal, 6 sustituto de otro, 
> que no obedeciere en cuanto corresponda 
j al servicio de artillería á los oficiales y 
conductores que le estén mandando, se 
i le descontará por la primera vez el im- 
f porte de ocho dias de salario, que queda- 
- rá á beneficio de mi Real hacienda; y si 

I reincidiere en esta falta, se le descontará 
el salario de quince dias ron igual aplica- 
ción, y cuando faltase por tercera vez se 
le arrestará, y pasado un mes, se le des- 
pedirá del servicio de las brigadas, reco- 
■ giendo su nombramiento. 

| 4. Art. 274. Cuando por omisión 6 

¡ culpa de los capataces de las brigadas se 

( verifique que éstas tarden en el traspor- 
te mas tiempo que el que se regule nece- 
sario, se les descontaiá el salado de los 
dias de la detención voluntaria, quedan 
do el importe U favor de mi Real hacien- 
da; y si reincidiesen en esta falla se les 
despedirá del servicio de las brigadas. 

5. Art. 275. Siempre que los capa 
taces de las brigadas procedan con des 
cuido en In vigilancia que han de tener 
para que los mayorales y mozos cuiden 
del ganado, dándolo los piensos señala 
dos, se les reprenderá esta falta por pri- 
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mera vez; por la segunda se les descon- 
tará el importe de cuatro dias de salario 
en beneficio de mi Real hacienda; y la 
tercera serán despedidos de las brigadas. 

6. Art. 270. Si por omisión ó falta 
de los capataces de las brigadas se estra- 
viasen las guarniciones 6 atalnges recibi- 
dos del parque 6 almacenes de artillería, 
deberán satisfacer á beneficio de mi Real 
hacienda, el tres tanto del valor de ellas, 
regulado por el maestro guarnicionero del 
mismo parque, procediéndose desde lue- 
go para ello al descuento, del salario que 
devenguen. 

7. Art. 277. A los capataces que no 
dieren puntualmente las órdenes que re- 
ciban para las marchas á los mayorales y 
mozos ríe las brigadas, y se originase de- 
tención en lus salidas con atraso de mi 
servicio, se les descontará la primera vez 
el haber do cuatro dias de salario, á fa- 
vor de mi Real hacienda; ála segunda el 
de ocho dias; y á la tercera serán arres- 
tados y despedidos del servicio de las bri- 
gadas. 

8. Art. 278. Siempre que los capa- 
taces do las brigadas permitiesen que en 
los carruajes ó acémilas del servicio de 
artillería que estén á su cuidado se con- 
duzcan efectos de particulares, ó traspor- 
tasen algunas personas que no sean de- 
pendientes del tren, se les castigará por la 
primera vez con cuatro dias de prisión y 
un descuento de su salario que exceda al 
beneficio ó interés que les pueda haber 
resultado del trasporte; y si reincidiesen 
en esta falta, ¡.e les arrestará y despedirá 
del servicio después de exigirles una mul- 
ta proporcionada, quedando siempre es- 
tos descuentos ó multas á beneficio de 
nii real hacienda. 

9. Art. 279. Si al tiempo de condu- 
cir las piezas de artillería á las acciones 
de guerra, en las mismas acciones, ó reti- 


| rodos de ellas, mandasen ó permitiesen 

! los capataces de los brigadas que los ma- 
yorales y mozos corten los tirantes, desjar- 
reten muías, abandonen las piezas, y sin 
que para ello haya precedido ihden del 
oficial de artillería que mande, se lo ar- 
restará; y justificado que sea este delito 
> se juzgará en consejo de guerra de oficia- 
> los del mismo cuerpo, y se les impondrá 
| el castigo que merezcan con relación á 
> las circunstancias, llegando hasta la pe- 
’ na de baquetas ó segun lo agravante del 
! crimen. 

| 10. Art. 280. Todo capataz de las 

j brigadas que en lo perteneciente á mi ser- 
vicio faltase á la subordinación que debe 
al gefe que lo esté mandando, aun cuan- 
i do de ella no se haya seguido perjuicio 
j alguno, sufrirá ocho dias de prisión con 
\ la pérdida de su salario, dándole lo pre- 
ciso para su manutención; pero si se ve- 
\ rificase perjuicio por la insubordinación, 
’ se le castigará con pena arbitraria á pro- 
| porción de las circunstancias. 

> 11. Art. 281. Siempre que cnalquie- 

; rn capataz maltratase de obra al oficial ó 
> conductor que le estuviere mandando, 
j echando mano á alguna arma ofensiva 
| contra él, aun cuando el daño sea leve, 
j sufrirá la pena de»seis carreras de baque- 
í tas por doscientos hombres, y se le desti- 
¡ nnrá por ocho años á presidio; y sida he- 
| rida fuese grave, ó resultare muerte, su- 
; frirá la pena de horca. 

| 12. Art. 282. Si el maltrato de obra 

5 fuese contra cualquiera otro oficial ócon- 
; ductor de artillería; que no lo esté mnn- 
j dando, se castigará con dos carreros de 
l baquetas y seis años de presidio ú obras 
j públicas, siempre que el daño ó herida 
| fuese de poca consideración; pero si gra- 
| ve ó resultase muerte, sufrirá la pena de 
í horca. 

13. Art. 283. Los capataces de las 
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brigadas estarán sujetos á lo prevenido 
en las leyes generales para toda clase de 
delito que no vaya especificado en e.-te 
reglamento, y además lo estarán á todas 
las que prescriban los bandos que haga 
publicar el generalísimo, generales en ge- 
fe que mandasen el ejército ó las divisio- 
nes de él respectivamente, en cada una 
de ellas. 

14. Art. 234. A todos los capataces 
de las brigadas de ganado, se les entera- 
rá á su ingreso en el servicio de las obli- 
gaciones de su cargo, y de las penas en 
que incurrirán si no las cumplen, debien- 
do darles los gefes de artillería que los 
nombren un documento en que conste uno 
y otro para que no aleguen ignorancia. 
Reglamento 6. °, Ord. de Art. 

1. CAPITAN. Independiente de los 
delitos que puede cometer éste en razón 
á su graduación, disponen loque sigue los 
diferentes artículos que se trasladan, así 
de las ordenanzas del ejército como de 
las navales. 

2. Art. 5. El capitán cuya compa- 


( viere cuatro meses en sti compañía, y que 
? no sepa vestirse con propiedad, cuidar 
i bien de sus armas, el respeto y pronta 
| obediencia que debe á sus cabos, surgen- 
í tos y oficiales, hacer bien el ejercicio, co- 
( nocer lo que debe practicar cuando está 
\ de guardia 6 de centinela, y demás pun- 
jj tos esenciales de su obligación, será prue- 
¡ ba cierta de descuido en aquella compa- 
( nía, cuyo cargo se hará seriamente al ca- 
\ pitan. 

\ 5. Alt. 26. l.as compañías que en 

| los ejercicios de fuego no disparasen los 
\ tiros ipie deben, darán visible prueba de 

I quc los soldados están mal disciplinados, 
ó las armas en mal estado: al remedio de 
este daño, como tan importante á mi ser- 

Í vicio, darán los gefes especial atención, 
castigando con severidad á los capitanes 
de ellos. Til. lo, trat. 2, Ord. delejér. 
(V. Malversación de caudales.) 

6. Art. 29 El capitán ó patrón de to- 
da embarcación nacional, que entre en 
\ puerto en que esté anclada escuadra ó ba- 
jel de mi armado, pasará & su bordo, luego 


ñía estuviese mal gobernada, ó discipli- j 
nada, no tendrá ascenso alguno; desem- 
peñaría mal mayor empleo, quien no lie- ¡ 
na el menor que tiene. 

3. Art. 6. El capitán será siempre í 
respetado de sus subalternos, y obede- j 
cido puntualmente en los asuntos del 
servicio: si hubiere alguno que por con- 
templación ó debilidad no mantuviese á 
sus solados con la debida subordinación, 
que no les haga cumplir exactamente 
con el cuidado de su compañía, y que 
no reprenda y ponga preso al que fue- 
re omiso en sus obligaciones, ignorará 
su deber, ó será muy omiso en cumplir- 
lo:. los gefes castigarán severamente tan 
grave abandono; y si el capitán reincidie- 
re en ellos le pondrán preso en un castillo. 

4. Art. 25. Cuando un soldado estu 


que haya dejado caer el ancla (si no ocur- 
rieie inconveniente de sanidad), para dar 
cuenta, antes de bajar á tierra, del para- 
ge y dia de su salida; de las escalas ó en- 
cuentros de buques en su travesía, y de 
cuantas noticias haya dejado en el puer- 
to de su procedencia, y adquirido hasta 
su llegada; y si algún capitán 6 patrón 
fuerp omiso eri esta parte ó se le justifica- 
re! haber hecho relación falsa ó dolosa, in- 
currirá en la pena que en su titulo de la 
ordenanza de matriculas se le impone. 

7. Art. 30. No permitirá el coman- 
dante de escuadra ó bajel de guerra, que 
salga del puerto en que esté fondeada* 
embarcación alguna nacional sin que su 
capitán ó patrón obtenga su permiso, que 
no podrá negar sin cansa justa; ysiempro 
hará reconocer las embarcaciones y sus 
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equi pagos, para detenerlas y ponerá ¡os ; 
capitanes y patrones en arresto, si se en- 
comrasen en ellas pertrechos ó deserto- í 
res do mi armada. Tit. 1. 

8. Art. 15. No será lícito al capitán : 
alterar las disposiciones de sn navio en > 
ninguna de las partes que le constituyan, J 
tanto en al casco como en la arbola- \ 
dura y divisiones interiores: no podrá < 
abrir escotillas, portas, ni variar ninguna \ 
de las obras, debiendo en caso de correr \ 
con su carena, seguir las dimensiones ó $ 
forma en que se hallaba, bajo la pena de :■ 
tres tantos del valor de la obra, si no jus- í 
tífica orden superior, ó muy notable mi- : : 
tillad del servicio en la alteración. 

9. Art. 22. Navegando en escuadra ■; 
ha de ocupar todo comandante de buque > 
el puesto que pertenezca á su navio se- \ 
gnu las órdenes de marcha ó la naturale- í 
za del tiempo, si no permitiese formación; \ 
y bajo aquella ley general deque la fuer- j 
za de un cuerpo consiste en la estrechas 
unión de sus miembros para que se pue- \ 
dan sostener unos A otros: en todo casoj 
ha de ser atentísimo á la maniobra de su ; 
bajel, á todas horas lo ha de encargar á > 
los oficiales de guardia, y él y ellos res- ; 
ponderó n en consejo de guerra de in se- \ 
paracion de la escuadra, cuando proceda < 
de falta de vigilancia 6 actividad en sus¿ 
providencias ó precauciones; y navegan- \ 
do 5ti fondo proporcionado, situará dos \ 
hombres en la mesa de guarnición de mn- í 
yor y trinquete, para que alternativamen- ¡ 
te sondeen y participen en voz aba la i 
cantidad y calidad del fondo. Tit ■ 4. j 

10. Art. 1. ° Ha de responder todo ; 
comandante en gefe, sea oficial general 6 ^ 
particular, de las operaciones militares y ’ 
marineras del cuerpo ó bajel que me ha- > 
ya dignado conferirle; y por tanto le s 
resultará el mas grave cargo de cualquier í 
defecto que so note en el desempeño de ¡> 


sus grandes obligaciones dirigidas al ho- 
nor de mis armas, y todo lo que pueda 
contribuir al bien de mi servicio: debien- 
do justificarse en consejo de guerra todo 
comandante general de la escuadra, siem- 
pre que yo tuviere por conveniente man- 
darlo, ó el superior gefe de mi armada, 
examinándose su conducta, y juzgándose 
con toda la severidad que dicten las cir- 
cunstancias; pues como el lleno de auto- 
ridad que le concedo carece de otros lí- 
mites que los de mi real voluntad decla- 
rada por mis órdenes, ó por las que die- 
re con su arreglo el generalísimo de mi 
armada, tampoco tendrá el consejo otro 
término en sus sentencias que el que im- 
ponga Injusticia 

11. Art. 2. Será una de las princi- 
pales obligaciones de los <>euerales de una 
escuadra y de los comandantes de mis 
buques la de prepararlos debidamente 
para el combate, cuando se mande por 
órden, serial, ó á vista de bajel ó bajeles 
con los que deba batirse, ó habiendo apa- 
riencia de función; y también la de uni- 
mar con su ejemplo personal á sus ofi- 
ciales y demás súbditos á pelear con de- 
cidido valor; y el que fuere omiso en lle- 
nar estos sagrados deberes, perderá In vi- 
da, ó sufrirá el castigo que según las cir- 
cunstancias hallare justo imponerle el 
consejo de guerra. 

12. Art. 6. Cuando alguno de mis ba- 
jeles sueltos, ó en situación desproporcio- 
nada de comunicarse con alguno de sus 
gefes, se viere abrumado de la superio- 
ridad de los enemigos y en estado de no 
ser dable continuar en su defensa, no po- 
drá su comandante disponer la rendición 
sin consultar á su segundo y oficiales; y 
en caso de acordarla, aunque sea del co- 
mandante la primera responsabilidad, los 
demás la tendrán proporcionada á su 
graduación, si el dictámcu no hubiere si? 
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do conformo con todas la obligaciones < señales convenientes al gobierno del co- 
del honor en sostener el de mis armas. j mandante general, con especialidad pre- 

13. Art. 17. lia de privarse de sil ¡ viendo algnn riesgo en la derrota ú otro 

ompleo al comandante <jne por evitar • inminente; descubriendo ó teniendo uoti- 
fuerzas enemigas decididamente snporio- < cia de enemigos, ó navegando á vista de 
res, 6 combatiendo con ellas barase por I ellos; y toda omisión en estos puntos se- 
accidente ó deliberadamente en la costa, í rá examinada en consejo de guerra, y 
y después de salvar en ella sn dotación, j sentenciada según la entidad del caso, y 
no pegase fuego al buque siempre que no s y resultas poco favorables que hubiese 
hallare recurso para defenderlo. j tenido. 

14. Art. 18. (Véase el número 2, voz j 17". Art. 24. Cualquier comandante 

Arribada.) ' ú oñeial comisionado que abriere, antes 

15. Alt. 20. Losj comandantes de j del tiempo prevenido, el pliego cerrado 

escuadra ó de convoyes de buques parti- < do las instrucciones, ú otro reservado, y 
culares que no dieren instrucciones y se- i el que faltare al secreto do las operacio- 
ñales competentes, serán responsables do j nes 6 proyectos de la campaña, será coa- 
las consecuencias de semejante omisión; i denado por el consejo de guerra fi cuatro 
y los que no cuiden de su conserva y j años de presidio; pero si de la publica- 
unión 6 que los desamparen, serán exa- 1 cion resultare que la espedido» se ma- 
ndilados en consejo de guerra, y juzga- j logre, será escluido de mi servicio, y se 
dos según las razones que justificaren ha- ¡ mantendrá preso hasta que yo determine 
berlos movido á esta determinación, ó los j mayor castigo, si lo hayare conveniente, 
incidentes de que pueda haber provenido j 18. Art. 28. Ha de ser una de las 
la separación, con atención á las resultas, i primeras obligaciones de todo comandan- 
á los tiempos y lugares mas ó menos pe- í te, celar que en su buque, dando por sí 
ligrosos y á las circunstancias que deben j el ejemplo, observen todos y cada uno de 
tenerse presentes: y si resultaren culpa- 1 los que están á sus órdenes con la mayor 
bles, se les impondrá á proporción de la > puntualidad mis ordonanzas y las instruc- 
falta, pena de suspensión ó privación de j ciones de los generales; y el que en esto 
empleo, según las circunstancias del he- faltare, permitiéndose ó disimulando la 
cho; y el comandante del convoy, que menor relajación en la disciplina de á 
por motivos de conveniencia tuviese por j bordo, será suspenso de su empleo por 
de menos perjuicio hacer fuerza de vela, ; el tiemp • proporcionado á los perjui- 
dejaudo alguna embarcación de él, que cios que por esta razón se siguieren á mi 
conservarla, estará obligado á justificarse : servicio, y los deslices contra él, en que 
en consejo de guerra; como también, se- : incurrieren los oficiales en materia grave 
gnu las ocurrencias, el que no njustándo- j de su obligación, las infraccciones de esta 
se á las instrucciones y órdenes de nave- j ordenanza en puntos de entidad, toda 
gacion, por combatir enemigos sin nece- : falta de respeto á sus superiores, y sieni- 
sidad, frustrare 6 espusiere el logro de la pre que un oficial se haga digno de ma- 
ospedicion. yor castigo que el de arrestarlo, se exa- 

16. Art. 2o. Deben todos los coman- minará todo esto en consejo de guerra, 
dantes, navegando en escuadra, estar que determinará los castigos convenien- 
tnuy atentos para hacer sin tardanza las < tes, cuando no estuvieren prescritos en 


© Biblioteca Nacional de E 


- 117 — 


esta ordenanza, con reflexión á la grave- 
dad de la culpa; exceptuándose solo las 
ocasiones en que autorizo por ordenanza 
á los capitanes generales de departamen- 
tos y comandantes generales de las es- 
cuadras para que puedan proceder por sí 
á suspender el empleo. 

19. Alt. 34. Se depondrá del man- 
do á todo comandante que descuide al 
tiempo del armamento las faltas de lo 
prevenido en los reglamentos, y no ocur- 
riere á su general representándolas: esta 
misma pena se impondrá al que saliere 
del puerto, ó no estuviere pronto á dar la 
vela en el tiempo mandado; y si de esta 
negligencia se siguiere atraso considera- 
ble á la escuadra 6 á su comisión, será, 
según los perjuicios de la demora, conde- 
nado é suspeucion de empleo ó destierro. 

20. Art. 50. Se hará grave cargo al 
comandante ó al oficial que tolere la in- 
troducción á bordo de géneros no perte- 
necientes al buque ó de carga legítima, 
y todos tendrán la obligación de auxiliar 
á los sugetos que pasen á bordo con el 
encargo de justificar la carga y sus guías 
y evitar fraudes, bajo la pena de suspen- 
sión de empleo, y do mayor castigo si el 
caso lo requiere; y la misma pena impon- 
go á todos los oficiales generales, parti- 
culares y demas individuos de mi arma- 
da, que hagan directa 6 indirectamente 
especie alguna de comercio, además de ] 
confiscación de los géneros que se les 
aprehendieren. 

21. Art. 62. El comaudante que al- \ 
tere indebidamente las divisiones de un \ 
buque, será, sobre lo prevenido en el art. \ 
15, del tit. 4, suspenso de su empleo; y $ 
también el que permita que algún indi vi- 1 
dito venda á bordo vino, aguardiente ó ta- j 
baco: será arrestado el oficial que tuviere \ 
luz en su camarote sin licencia de su ca- ! 

pitan, y sin noticia del oficial de guardia 
Tom. IV. 


í que velará sobre ella. Tit. 33, Ord. Nao. 
i 22. Las ordenanzas de matrícula ade- 
l más de los deberes que imponen á los ca. 
• pitanes y se insertun en otras voces, es- 
tablecen también las que siguen. 

Ü 23. Art. 25. Será castigada la des- 
obediencia del capitán ó patrón á las ór- 
Edenes é instrucciones que hubiere recibi- 
j do del comandante 6 gefe del buque ó 
chuquea de guerra de mi armada eu cuya 
\ conserva navegare, ó si se separase voltui- 
j tunamente, con la sentencia que le impu- 
siese el consejo de guerra ordinario, se- 
jgiui la entidad y consecuencia de su cul- 
| pe. Pero eu faltas de menor iiuportan- 
\ e¡u podrán los mismos comandantes im- 
í ponerles multas pecuniarias para su de- 
| biela corrección. 

24. Art. 28. Al llegar un buque mer- 
cante á puertos de mis dominios ó de los 

estrangeros, eu donde hubiere anclado 
i bajel de mi armada, pasará inmediata - 
\ fnente á su bordo el copitan 6 patrón lue- 
go de haber fondeado, para dar cuenta á 
su comandante del paraje de su proceden- 
cia, con todas las demas novedades y en- 
cuentros de su navegación; y el que así 
no lo hiciere, ó se le justificare haber da- 
do relación falsa, ú ocultado alguna cir- 
cunstancia interesante, se le castigará con 
la pena de arresto ó multa, que en cual- 
quiera de ambos casos mereciere, según 
la gravedad de la falta, y aun se le pri- 
vará de su ejercicio y se le aplicará ma- 
yor pena corporal, si hubiere circunstan- 
cias que agravasen el hecho. 

25. Art. 29. Bajo las mismas penas 
estarán obligados los capitanes 6 patro- 
nes mercantes á pedir permiso para salir 
de los puertos á los comandantes de mis 
bajeles surtos en ellos, dándoles noticia 
de los destinos adonde se dirijen, sin que 
por esto pueda prohibírseles su salida ni 
sujetarlos á ninguna otra condición gra- 


oteca Nacional de España 


— lis— 


vosa 6 arbitraria, á no mediar para ello 

muy ju-tos motivos. 

26. Art. 30. Rn sns torna viaees se- 
rán también reconvenidos y castigados 
los capitanes A patrones qun hubieren 
darlo maltrato á sn gente, A faltado á sns 
estipulaciones con ella, por lo qne se les 
impondrá la multa 0 otra pena qne sir- 
va de justa corrección á su exceso según 
la entidad del caso; y también se oirán y 
averiguarán las qnpjas que aquellos die- 
sen contra su gente, para que á todos se 
les haga justicia. 

27. Art. 32. Al capitán 6 patrón qne 
llegando á puerto dejase saltar su gente 
en tierra antes de recibir el permiso para 
ello, 6 que de cualquiera otra suerte con- 
traviniere á lo establecido por los regla- 
mentos 0 ordenanzas de sanidad, queda- 
rá sujeto á todo el rigor de las penas. 

28. Art. 37. Los capitanes, patrones 
6 cualquiera otra persona de buque mer- 
cante que condujere cartas no dirigidas 
por los administradores de correos en la 
forma debidn, serán castigados conforme 
á sn contravención, con arreglo á lo pre- 
venido sobre e3te punto en la ordenanza 
de correos marítimos. 

29. Art. 38. Hallándose en calas A 
snrjideros despoblados algunas embarca- 
ciones mercantes con riesgo de ser insul- 
tadas por enemigos, deberán mancomu- 
narse sus capitanes 6 patrones para opo- 
ner la defensa que permitan las ocurren- 
cias, en cuyo caso elegirán el que de ellos 
haya de ser cabeza; y en, caso de discor- 
dia sortearán el mando, quedándolos de- 
más obligados á obedecer al que de uno 
ú otro modo lo obtuviere bajo la respon- 
sabilidad del cargo qne le resulte según 
las consecuencias. Tit. 14, Ord. de Mal. 

1. OARRETKROs. Acerca de éstos 
dispone h que sigue el reglamento 6. ° 
de las ord. de Art. 


2. Art. 285. Los mayorales, carf. te- 
ros, arrieros 6 mozos de las brigadas del 
ganado de tierra y carga, qne estando fi- 
liadas faltasen á cumplir el tiempo de sn 
empeño, y se ausentasen sin la corres- 
l>ondienle licencia, serán tratados como 
desertores; y si se les nprehendise sufrirán 
por la primera vez, siendo la deserción á 
lo interior, la pena de servir n n mes á me- 
dio salario, quedando la otra mitad á be- 
neficio de mi Real hacienda: por spgun- 
da deserción se les aplicará al servicio de 
las armas por cuatro años si fnesen aptos, 
y si no á obras públicas por el mismo 
tiempo. 

3. Art. 286. Si la deserción fuese al 
enemigo quedarán los mayorales y mo- 
zos sujetos á las penas señaladas para el 
soldado en la ordenanza general y ban- 
dos del ejército. Los capataces quedan 
igualmente comprendidos en este artícu- 
lo y en el anterior, si acaso desertasen. 

4. Art. 287. A los mayorales y mo- 
zos que no den los piensos señalados y 
completos á los ganados que estén á sn 
cuidado, se les impondrá por la primera 
vez en qne incurran en esta falta la pena 
de servir ocho dinsá medio salario: por la 
segunda el doble tiempo, y por la tercera, 
subirán un mes de prisión manteniéndo- 
se á su costa; y concluido este tiempo se 
les despedirá del servicio de la brigada. 

5. Art. 288. Los mayorales y mozos 
que no obedecieren puntualmente cuanto 
les manden concerniente al servicio de 
la artillería los oficiales de este cuerpo, 
conductores y capataces de las brigadas, 
sufrirán por primera vez la pena de ser- 
vir á medio salario ocho dias, quince per 
la segunda, y un mes de prisión por la 
tercera, manteniéndose á sn costa, y que- 
‘dnndo despedidos del servicio de ellas al 
concluir este plazo. 

6. Art. 289. Siempre que estando ad- 
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vertidos los mayorales y mozos de con-l n * intervenido de otro modo ch' la falta; 
currir con su ganado ñ un paraje y hora j pues en aquel caso serán tratados como 
señalados, bien sea para salida ó conduc-lsi ellos mismos la hubiesen cometido, 
ciou de artillería, ó para emplearlos en 10. Art. 293. Cuando por descuido 
cualquiera otro servicio de los trenes, y ido los mayorales A mozos se estraviase á 
no lo ejecutasen con puntualidad se les í perdiese alguna caballería de las que no 
impondrá la pena de estar ocho dias á j tuviesen dueño propietario en la misma 
medio salario, quince dias si faltasen se-¡ brigada á que pertenezca, la pagarán á 
ganda vez, y la tercera quince dios de <> proratéo todos los individuos de ella, in- 
prision, manteniéndose á su costa, y que- J cítiso el capataz, que deberá satisfacer 
dando despedidos de las brigadas. * doble cantidad qne cada mayoral. 

7. Art. 290. Los mayorales y mozos 11. Alt. 294. Todo mayoral ó mozo 
de las brigadas qne tuviesen á su cargo < que maltratare de obra á cualquier oficinl 
las guarniciones y atalajes del ganado que \ de artillería, conductor ó capataz que le 
esté á su cuidado, y no respondan de j esté mandando echando mano á alguna 
ellos con justificado motivo de su eslra- jj arma ofensiva contra él, aun cuando' el 
vio, pagarán irremisiblemente el tres tan- ! daño que resulte sea leve, sufrirá la pena 
to de su valor, justipreciado por el maes- ; de seis carreras de baquetas por doscien- 
tro guarnicionero del parque de artillería. j tos hombres, y destinado por ocho años 

8. Art. 291. A los mayorales y mo- ¡¡ á presidio; mas si la herida fuese grave, 6 
zos que permitan que en los carros y acé- ¡ resultare muerte será ahorcado. 

mitas se conduzcan efectos que no perte- ¡j 12. Art. 295. Si el maltrato de obra 
nezcan á la artillería, y que el ganado se i se dirigiese contra cualquier oficial de 
emplee por cuenta ó en servicio de partí- i artillería, conductor ó capataz que no le 
ciliares, se les castigará descontándoles ; esté mandando, se castigará el- delito 
en ocho dias la mitad del salario; pero si < con dos carreras de baquetas, y*cuatro 
hubiesen percibido interés, será en éste i años de presidio il obras públicas, siem- 
el descuento hasta que el total exceda al j pro que el daño ó herida fuese de corta 
beneficio recibido eo el tanto equivalente | consideración; pero si grave ó resultare 
al medio salario de diez y seis dias; y srj muerte, tendrá el castigo de horca, 
reincidiesen sufrirán un mes de prisión, 13. Art. 296. Si al tiempo de con- 
inantenidos á su costa pagando además j «lucir á las acciones de guerra, en ellas 
una multa proporcionada en favor de j mismas, ó en las retiradas cortaren los 
mi Real hacienda. j mayorales ó mozos los tirantes, 6 uban- 

9. Art. 292. Siempre que se averi- j donasen las piezas, municiones 6 efectos, 
güe alguna falta de las qua espresa el ar- jsin que para ello preceda órden del ofi- 
lículo anterior, serán también castigados í cial de artillería que mande, serán arres- 
con el descuento del medio salario en j tados, y justificado que sea su delito, se 
en ocho dias todos los mayorales y mo- í les impondrá el castigo que merezcan con 
zos que, teniendo noticia del hecho, no j relación á las circunstancias, llegando 
hayan dado cuenta al comandante del \ hasta la pena de baquetas ó capital, se- 
parque, oficial ó' conductor de artillería, jgun el concepto que se forme del crimen 
á cuyos órdenes estuviesen empleados, \ por el consejo de guerra de oficiales. 

«’in cuando no hayan recibid., interés, | 14. Art. 297. Las faltas ordinarias 
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y no de tanto momento, en que incurran 
los mayorales y mozos, serán castigadas 
por el comandante de artillería del par- 
que, gefes de brigada de las divisiones ú 
oficiales, fi cuyas órdenes estuviesen em- 
pleados, con arresto y demas penas mo- 
deradas que se imponen ft la tropa por 


^puertos españoles para aquellos dominios, 
| y las penas de privación de empleo á los 
'oficiales, comandantes de los buques, y 
; la multa de quinientos pesos al patrón 
¿que no se arregle á lo prevenido en ella; 
y para la mas puntual observancia se es- 
¡pidió una real órden en 2 de Abril de 


semejantes faltas. ¿ 1784, en la cnal.se especifican las reglas 

15. Al t. 298. Los mayorales y mo- ' que deben observarse en estas conduccio- 
zos de las brigadas, estarán sujetos A lo í nes, confirmándose las mismas penas y 
prevenido por las leyes generales para í In multa de once reales de vellón porra- 


toda clase de delitos que no haya sido es- ida carta que se halle en las embarcacio- 
pec.ificado en este reglamento, y también j lies fuera del cajón ó paquete dirigido 
A loque prescriban los bandos del ejército. : por la administración de correos, nplicáu- 


16. Art. 299. Al tiempo de filiar á > dose estas multas á esta renta y aprehen- 
los mayorales y mozos de las brigadas, < sores, en los términos que en esta real 
se les impondrá en las obligaciones con órden se refiere. 

que entran á hacer este servicio, y penas ; CARTUCHOS. Art. 27. El que en 


en que incurrirán si las quebrantaren, < los ejercicios echase al suelo sus cartu- 
debiendo constar en la filiación el que ,<chos ó que procurase ocultarlos en algu- 


quednn enterados de uno y otro. A fin de 
que no aleguen ignorancia. 

17. Art. 390. De las cantidades que > 
produzcan los descuentos de salarios y 


na parte, será severamente castigado. Tft. 
1, trat. 2. Ord. del ejérc. 

CASAMIENTOS. Eneltomol. c , 
ti*. 2.°, capítulos 1 y 2, páginas 24 y 


mullas que se impongan á los capataces, \ siguientes, hemos tratado del matrimonio, 
mayorales y mozos, se llevará cuenta de sus requisitos indispensables, siendo 
exacta por el oficial encargado del detall ■ uno de ellos la licencia paterna: respecto 
del ganado, y formando papeletas men- ' de los militares; además de ésta se les 
sales, visadas por el comandante del par- > exigía el prévio permiso del gobierno, 
que, so pasarán al mayor general de ar- j Los que contraían matrimonio sin esta 
tillerin para que dirija los correspondien- í formalidad, se les debia castigar con la 
tes avisos de oficio al intendente de ojér- f pena de confiscación de bienes y espa trin- 
cho, y se disponga por éste los pagos, y ¿cion, In que se hizo ostensiva á Ior vica- 
bajo este supuesto se avisará á éstos cuan- i ríos eclesiástico* que autorizaban tnles 
do se impongan tales penas pecuniarias, > matrimonios. Pero prescindiendo de que 
para que puedan descontarlas á los inte- j I*» pena de confiscación ha sido abolida 


rosados. Reg. 6, Ord. de Art. 

CARTAS. En el art. 12, del titulo ■ 
1. * , trat. 4. ° de la real Ordenanza de j 
correos marítimos, espedida en 26 de \ 
Enero de 1777, se prescribe el modo con j 
que deben conducirse los pliegos á Amé- j 
rica por todas las embarcaciones, ási de 
guerra como mercantes, que salgan de < 


por la carta federal, en el dia no puede 
tener lugar ninguna pena por la falta de 
permiso del gobierno para la celebración 
do matrimonios, supuesto que por decreto 

de 19 de Febrero de 1849 se exoneraron 
tanto á los empleados como á los milita- 
res de la obligación de recabar dicho per- 
miso superior. Los términos del decreto 
son los siguientes: 


^Ministerio de justicia y negocios ecle-; del montepfo por muerte de los empina- 
siásticos. — Art. 1.® Se derogan la leyes dos, de que hablan los dos artículos pre- 
que exigen á los empleados y militares j cedentesneompañorán á su solicitud y do- 
licencia prévia para contraer matrimonio, j comentos legales una certificación del ofi- 
sin que por esta derogación se alteren en ;¡cial mayor del ministerio respectivo de 
cosa alguna las pragmáticas que estable- haberse dado en su caso el aviso corres- 
cen el modo de suplir el consentimiento j pondieute. 

á los menores para casarse.” : Lo inserto á V. para su inteligencia y 

„Art. 2. ° Se indulta de las penas en í efectos correspondientes, 
que hayan incidido los militares y em-í Dios y libertad. México, Febrero 19 
pinados por haber contraido matrimonio ; de 1849.—Jitrienez. 
sin la licencia respectiva. — Mariano Ote- ■ 1. CASTIGO. La pena que se iin- 

ro, presidente del senado. — José Marta i pone á alguno por haber cometido algún 
Godoy, diputado presidente .— José Igna- > delito. 

ció Villaseñor, senador secretario. — Ma- j 2. La ordenanza naval, además de 
nuel Diaz Zimbron, diputado secre- ¡ las penas que señala á diversos delitos, 
tario.” ; establece diferentes castigos que deben 

Por tanto mando se imprima, publique, ; imponerse en el acto á los que cometan 
circule y se le dé el debido cumplimiento. ■ ciertas faltas. Se ocupan de ello los ar- 
Palacio del gobierno federal en Méxi- \ tícnlos siguientes, 
co, á 19 de Febrero de 1849. - José Joa '. 3. Art. 13. El capitnn del bajel po- 

quin de Herrera. — A D. José María Ji-jdrá castigar á los oficiales de mar, mari- 
naenez, ^nería y tropa, privándole de todo ó parte 

Y para la mejor observancia de este >’ de la ración de vino, á favor de mi real 
decreto y de las disposiciones que aun í hacienda; y tendrá facultad de conceder 
quedan vigentes sobre concesión de mon- • por aumento media ración ó entera de 
tepío, el Exrno. Sr. presidente, usando de > la misma especie á toda la dotación ó 
la facultad que le concede el urt. 110 de J parte de ella en combate ó faena, cuyo 
la constitución, y deseando evitar abusos, ' trabajo lo merezca á su juicio, acrodilán- 
ha tenido á bien acordar se guarden las;dose estos consumos por certificación se 
prevenciones que siguen. j parada. 

1. a Los empleados de todas clases, ¡ 4. Art. 18. Han de procurar los co- 

luego que contraigan matrimonio darán } mandantes que los contramaestres sean 
de ello aviso por conducto de sus gefes al ^obedecidos y respetados de toda la gente 
ministerio respectivo, espresando el nom- ;de mar, á la que no se disimulará la mas 
bre de la persona con quien lo hayan ve- 1 leve falta en este punto; y que la tropa 
rificado y también el de los padres de ; aunque no sujeta á su jurisdicción, los 
^ sla - : trate con buen modo, castigando al que 

2. w Los que se hayan casado antes , los insultare, ó embarazare la ejecución 

de ahora sin licencia, y quedan compre- de sus faenas; y á este fin prohíbo á los 
hendidos en el art, 2.® , darán el mismo , comandantes y oficiales que los castiguen 
aviso luego que se haga la publicación con palo 6 los ultrajaren de obra 6 de pa- 
de este decreto. labra; pero podrán corregirlos con prisio- 

3. 08 Los interesados en la concesión • nes, en sus ranchos, y otras mortificacio- 
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lies; y en caso de incurrir en culpa digna j ra corrección y evitar con él algún des- 
de mayor castigo, será asegurado y pees - 1 rtrden, ó bien para avivar al perezoso en 
to en consejo de guerra. Til. 4, Ord. > el cumplimiento de sus obligaciones. 

Nav. \ 8. Alt. 35. Si algún sargento mo- 

5. Art. 31. Todo soldado está obli- 1 viere, desavenencia 6 riña por su mala 
gado á sufrir que sus superiores respecti- ; conducta éntrelos de su clase 6 los de 
vos le castiguen con palo ó vara las fal- j cualquiera otra del buque, ó incurriere en 
tas leves que cometa; pero si excedieren < falta no digna de proceso, sufrirá en su 
en el cuanto ó en el modo, el soldado í chaza 6 pañol la mortificación de grillos 
presentará la queja al inmediato superior | que le imponga el comandante, ó la de 
del que le ha castigado; y siendo funda- 
da tendrá la satisfacción, la cual en nin- 
gún caso le es permitido tomarla por su 
mano, ni aun de sus iguales, pena de per- j reglo á ordenanza fiara las resultas que 
der la razón que tuviere y de las mayo- ; correspondieren en juicio. Tit 14, Ord. 
res que según los casos y circunstancias nav. 

se le impongan. 9. Art. 29. Espresamente prohíbo á 

6. Art. 33. Los soldados á bordo su- í todo gefe de cualquiera dignidad ó grado 
frirán como en tierra las mortificaciones ! que sea, usar jamas con sus oficiales ni 
que les impongan sus respectivos .oficia- jeon ningún otro de sus súbditos, palabra 
les por faltas de conducta ú otras relati- : 6 acción que pueda humillarlos, injuriar- 
vas á la economía interior, y serán regu- los 6 insultarlos, bajo la pena de ser de- 
larmente privados de paseo, plantón, des-) clarado incapaz del mando. 

tino á la limpieza de los alojamientos, ar- ) 1(1. Art. 89. En ausencia y sin noti- 

resto de cepo ó grillos por veinticuatro |cia del comandante del buque, ningún 
horas, 'y aun aflicción de paliza que no oficial ni aun el de guardia, podrá dar 
pase del número de doce golpes; y si al- j castigo alguno, y solo tendrá facultad de 
gun soldado hubiere perdido culpable- ) disponer la seguridad de los delincuentes, 
mente alguna prenda del vestuario será ) poniéndolos de pies en el cepo 6 barra, 
privado de su ración de vino, estando en jeon grillos 6 sin ellos bajo la pena á que 
puerto, por los dias necesarios, para con j según el hecho lo hiciere acreedor el abu- 
su producto reemplazarla: á iguales cas - • so de su autoridad, 
tigos por el comandante del buque se su- < 11. Art. 56. El oficial que maltrata- 

jetará la tropa que delinquiere contra la < re á algún soldado 6 marinero por haber 
policía y disciplina del bajel; pero si el ■ delatado plazas supuestas en el acto de 
delito mereciere juzgarse en consejo de \ revistas, 6 por haber en otra ocasión pre- 
guerra, será sentenciado según lo pres- ? sentado queja de cualquiera especie al 
crito por las leyes. Tit. 13. 'inspector 6 comandante, será suspenso 

7. Art. 34. Los sargentos podrán í del empleo, y de su cuenta se darán al 
castigar á sus respectivos inferiores con soldado setenta escudos de vellón y su 
dos 6 tres golpes de vara, pero sin abusar ? licencia ó paso á otra compañía según 
de estas facultades, ni permitir que abu- • eligiere; y al hombre de mar igual gratl- 
sen de ella los cabos do escuadra, pues < ficacion, y su trasbordo al buque que 
tal castigo solo sa permite para una lige i mas le adaptare. 


; satisfacer al agraviado; pero si el caso 
i fuere de gravedad, se asegurará debida- 
mente, y se sustanciará la cansa con ar- 
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12. Art. 61. Ningún comandante 
puede castigar corporalmente á oficiales 
de guerra, ni á los de clase de mayores d 
de mar fijos, ni á los sargentos, sino con 
arresto 6 prisión proporcionada á siis cla- 
ses; bien que en caso de desobediencia, 
podrá suspender del empleo á todo el que 
no fuere oficial de guerra, dando parte al 
comandante en gefe para que el delincuen- 
te sea examinado en consejo de guerra; 
lo misino que siempre que se cometan 
crímenes que deben juzgarse por este tri- 
bunal. Tlt. 33 Ord. nav. 

13. Art. 4. Siempre que la tropa 
embarcada eu mis bajeles ó lu marinería 
de sus tripulaciones cometiere á bordo 6 
eu tierra algún delito, mando á todos los 
oficiales de cualquier cuerpo que se ha 
liaren presentes, y particularmente á los i 
de mi armada naval, que procuren conte- 
ner á los culpados castigándolos si lo cre- 
yesen conveniente, ó haciéndolos pren 
derj y si los delincuentes se pusieren en 
defensa contra ellos, de modo que se veri- 
fique la acción de ofenderles con arma 
de cualquiera especie que sea, piedra ó 
palo dirigido á herir con demostración 
de impulso conocido, se les pondrá eu 
consejo de guerra, y condenará á muerte, 
aunque haya un testigo que deponga lo 
contrario, con sola la declaración del ofi- 
cial que se queje; el que será responsable 
de ella y de las resultas de su honor y 
conciencian pero si hubiere dos testigos de 
vista imparciales y de satisfacción que 
den por incierta la queja del oficial, anu- 
larán la declaración de éste las de los dos 
testigos. 

14. Art. 8.° Tendrá facultad tod i 
individuo de la dotación de mis buques 
para presentar con sumisión, á los coman- 
dantes de ellos, cualquiera queja que pu- 
diese ocurrirles, y para elevarla, en caso 
de no ser atendida en justicia, al capitán 


I general del departamento ó al coman* 
dante general de la escuadra, según á 
quien corresponda; pero si se quejase in- 
> fundadamente de sus superiores, 6 inaiii* 

I ínstase eu el modo insubordinación, será 
castigado con severidad; y si suscitare al- 
boroto, sufrirá el cnstigo que considere 
t justo el consejo de guerra: teniéndose en- 
í tendido que cuando los soldados ú hutn* 
; bres de la mar de la tripulación tuvieren 
i que representar sobre pagos, víveres, mal- 
tratamiento ú otros asuntos, diputarán 
| cuatro ó cinco que con el mayor respeto 
i presenten la queja al comandante de su 
buque, á cuya disposición se sujetarán 
| pena de la vida: en inteligencia de que 
>se les dará satisfacción siempre que éste 
les haya hecho agravio ó cstnrciou. 

16. Art. 21. El qiieá bordo sacare cu- 
chillo ú otra arma para herir á alguno, 
será condenado á sufrir inmediatamente, 
comprobado el hecho, veinticinco palos, 
í siendo individuo de tropa, y si de mar 
¡igual número de rebencazos en la cspal- 
l da, aunque no llegue á efectuarse la he- 

Í > rida; pero verificada ésta, se le impon- 
drá por el consejo de guerra la pena cor- 
respondiente, á que no perjudicará niu- 
¡gunn de las ejecutivas de que se trata en 
éste y otros artículos; y deberán aplicar- 
se, justificado el caso por sumaria, á mas 
de que ha de pagar el agresor los gastos 
de la curación, y el de subsanar los jor- 
nales ó sueldos del herido en ese tiempo 
16. Art. 54. Los castigos de reten- 
ción de vino, cepo, grillos, cadena, desti- 
1 no á la limpieza, y aún palos de que ha- 
í blan los anteriores artículos, podrán pro- 
> videnciarse por los comandantes, aún ua- 
^ vegando en escuadra; y los de cañón ó 

Í baquetas, como ejecutivos jx>r el coman- 
dante mas antiguo, pues su imposición eu 
casos semejantes ha de pertenecer á éste, 
al general de aquella ó al del departamento, 


—124— 


estando á sus órdenes; y siempre que al- < todo conste con solemnidad. Tit. 34, 
gun comandante hubiese de imponer es - ) Ord. Nav. 

ta segunda clase de castigos, precederá ’ 17. Cuando á bordo de un navio se 

un parte del oficial de guardia, y á con- \ dé castigo aflictivo de baquetas, bolina ó 
filmación la providencia asesorada con | azotes sobre un canon, la infantería de 
su segundo, cuyo documento lia de lega, j guardia estará sobre las armas en el al- 
lizarsc por el oficial de la escuadra ó de- { cazar, pasamano ó combés. El hombre 
partamento; y cuando el lance sea tan ur- 
gente que no dé lugar á la formalidad re- 
ferida, se estenderá significándolo así, el 

parte y resolución del castigo, para queí él. Art. 57, tit. 1, Ord. de la Arm. 


\ de mar, que mandado por el contrarnaes- 
; tre ó guardián, se rehusare á alar al de- 
; lincuente ó lomar el rebenque ó niogel 
; para azotarle, sufrirá la misma pena que 


CENTINELA. Definición, 1. 

„ No se le castiga, 2. 

„ Pena al que le insulta, 3 al 6. 

„ Dormido, 7 al 10. 

„ Que abandona el puesto, 11 y 12. 

„ Que se deja mudar por quien no es su cabo, 13. 

„ Que permita encender luces & bordo, 14 al 17. 

„ Que no avisa la novedad que advierte, 18 y 19. 

„ Que permite salir gente de un buque sin licencia, 20 al 23. 

„ ‘ Que roba. ( V. Robo). 

1. CENTINELA. Definición. El ^ ma de fuego, ó golpe de piedra, de palo ó 

soldado que vela guardando el puesto que i de manos; será condenado á muerte, y si 
se le encarga. ) fuere paisano, será (con inhibición del 

2. centinela. No se le castiga. ( tribunal á que competa), juzgado por el 
Art. 36. El que estuviere de centinela no ^ consejo de guerra de la plaza. Tit. 10, 
entregará su arma á persona alguna; y j trat. S. ° Ord. del ejérc. 

mientras se hallare en tal facción, nopo-j 5. Art. 189. Los que con violen- 
drá el mismo oficial de la guardia casti- \ cía acometieren ó resistieren A la autori- 
garle, ni aún con palabras injuriosas re- í dad pública ó á sus agentes en el acto de 
prenderle. \ ejercer su oficio, serán castigados con la 

3. centinela. Pena al que le in- > pena de prisión menor. Los que conie- 
sulla. Art. 35. Todo centinela hará res- j tieren delito contra una guardia ó centi- 
petar su persona; y si cnalquierá quisie- > líela, incurrirán en la pena do prisión ma- 
te atropellarle le prevendrá que se con- \ yor si llegaren á impedirles el libre ejer- 
tenga: si no le obedeciere llamará á su í cicio de sus funciones y en la de'prision 
cabo para dar parte á su comandante; pe- j menor en otro caso. 

ro si en desprecio de esta advertencia^ 6. Art. 23. Cualquiera que á bordo 
prosiguiese la persona apercibida á forzar ; hiciere armas contra un centinela, ó se 
al centinela ó atropellarlo, en cualquier > valiese de piedra, palo ó mano para otro 
forma usará de su arma. Tit. 1, trat. 2. í pellarln será condenado á muerte; y si 

4. Art. 61. El que atacare á cual-? fuere paisano será juzgado por el conse- 
quiera soldado que estuviere de centinela, i jo de guerra de oficiales, con inhibición 
sea con arma blanca ó apuntando con ar-* del tribunal á que competa; bien enteti- 
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dido, que todo centinela que descubrie- 
se en alguno el intento de insultarlo o 
atropellarlo, le advertirá que se modere, 
gritando á su cabo para que dé parte 
al oñcial de guardia; y si no obstnute 
continuase el designio manifestado de for- 
zar al centinela ó atropellarlo, en cual- 
tjniera maneta que sea usará de su arma. 
Til. 34 Ord. Nav. 

7. centinela. Dormido. Art. 58. 
Guando un soldado estando de centi- 
nela se hallare dormido, se mudará in- 
mediatamente, y asegurado en el cuer- 
po de guardia, se le castigará con dos 
carreras de baquetas por doscientos hom- 
bres, y. se destinará á obras públicas por 
el tiempo que lo falte que cumplir; pe- 
ro si solo cometiere la falta de distraer- 
se trabajando, sentarse, fumar ó dejar 
su arma de la mano antes de ser rele- 
vado sufrirá la pena de veinticinco palos 
dentro del cuartel y dos meses de prisión, 
pagando su servicio. TU. 1U, Trat. 8.°, 
Ord. del tíjerc. Respecto de las carre- 
ras de baquetas entendemos que no de- 
ben usarse por estar prohibidas en la 
constitución toda especie de tormentos. 

8. Art. 6. Cuando un zapador ó mi- 
nador, estando de centinela ó escucha se 
hallare dormido, se mudará inmediata- 
mente y asegurado en el cuerpo de guar- 
dia, será escluido ignominiosamente del 
regimiento y destinado por tres años á 
obras públicas en alguna de mis plazas; 
pero si cometiese solo la falta de distraer- 
se trabajando, sentarse, fumar ó dejar su 
arma de la mano, sufrirá quince dias de 
arresto. Til. 21, regí. 6. c Ord. de Tng 

9. Art. 44. El centinela que en tier- 
ra enemiga ó estando su bajel cerca de 
enemigi'S, se hallare dormido, se destina- 
rá á galeras por diez años, y el que hu- 
biere faltado al cumplimiento de lo que 
se haya mandado, se pondrá luego en 


prisión; y si se averiguase haber pr< ce- 
dido la faltn, de trato, será pasado por h.s 
armas. Til. 4, Irat. 5, Ord. de la Arm. 

10. Art. 10. Estando un centinela 
en tierra enemiga ó su bajel ceica de e- 
nemigos, si se hallare dormido, se pon- 
drá en presidio por diez años; y al que 
hubiese faltado al cumplimiento de lo 
mandado se pondrá en prisión, para ave- 
riguar si la falta ha procedido de trato, 
en cuyo caso será pasado por las armas, 
Til. 33, Ord. Nav. 

11. centinela. Qwe abandona el 
puesto. Art. 56. Todo centinela que a- 
bandonare su puesto sin órden del cabo 
de escuadra que se le haya ido á entre- 
gar, ó del que se le diere á reconocer por 
cabo, será pasado por las armas. TU. 10. 
Trat, 8 Ord del Ejerc. Lo que se haya 
confirmado por la Real órden de 17 de 
Febrero de 1780 que se inserta en la voz 
Escalamiento. 

12. Art. 9. El centinela que estan- 
do á bordo abandonare su puesto sin ór- 
den del cabo de escuadra que se le haya 
entregado, ó de otro que conozca ser de la 
guarnición, será pasado por las baquetas, 
y condenado á cuatro años de destierro 
en el arsenal, si no le faltaren tantos de 
su empeño; pero si el abandono fuere ma- 
licioso, con el fin de facilitar deserción ú 
otro desórden, setá pasado por las armas: 
lo mismo que el que hubiese disimulado 
por trato, ó no diere parte prontamente, ó 
no disparase la arma viendo arrojarse gen- 
te ni agua, ó desatracarse embarcación sin 
la presencia ni la órden del oficial, sar- 
gento ó cabo de guardia; mas nó justifi- 
cado el trato, será sentenciado á ocho años 
de presidio. Til- 35, Ord. Nav. Este 
art., es igual en todo al 42 tit. 4 Trat. 5 
Ord., de la real Armada. 

13. centinela. Que se deja mudar 
por quien no es su cabo. Art. 57. A los 
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centinelas que se dejasen mudar por otrosí fuerte, ó recinto cerrado, y no dispare ó 
que sus cabos, se les pasará por las armas; I diere parte, será pasado por las armas, 
y á los que no siguieren á sus cabos, cuan- < 19. Art. 60. El soldado que estan- 

do vayan á apostarse ó vuelvan, se les > do de centinela en algún puesto viere que 
castigará corporal mente. Tit. 10, trat. j se arriman á él los enemigos y no lo n- 
8. ° ord. del Ejerc. j vise á la voz ó disparando, 6 se retire sin 

14. centinela. Que permite encen- j orden, será castigado de muer:e. Til. 
der luces d bordo. Art. 37. Todo sol- 1 10, Trat. 8. c , Ord. de Ejerc. 

dado que estando de centinela á bordos 20. centinela. Que permite salir gen- 
permitiere encender luz sin orden del ofi \ te de un buque sin licencia. Art. 43. El 
cial, sargento ó cabo de guardia, se con centinela que ábordoviendoarrojarse gen- 
deunrá á un mes de prisión con grillos áste al agua 6 desatracar embarcación sin 
pan y agua. Trat. 5, tit. 1, Ord. de la\ presencia ú órden del oficial, sargento 6 
Real armada. i cabo de guardia no diere parte pronta- 

15. Véase el art. 1. °, tit. 35 de la \ mente; ó disj arare el arma, será senten- 

Ordenanza Naval en la voz Cabo. j ciado á ocho años de galeras; pero si lo 

16. Art. 2. Los centinelas de los fo j hubiere disimulado por trato, será pasa- 
gones, y los que tengan luces consigna- > do por las armas. Tit. 4, Trat. 5. Ord. 
das, si permitiesen desórden con ellas 6 j déla Armada. 

con el fuego, de qne pueda resultar iu- j 21. El centinela que estando en el 
ceudio, serán juzgados en consejo de gner > arsenal no practicare la propia diligencia 
ra, y condenados á presidio, á proporción j en iguales casos, tendrá la misma pena 
del riesgo á que haya espuesto su desctii- jque espresa el artículo antecedente, 
do ó tolerancia; y sufrirá igual pena el j 22. Art. 40. El centinela que sin li- 
centinela de la puerta de Sta. Bárbara > cencía del oficial de guardia permitiere 
que permitiese sin orden introducir luz ; se saquen del navio pertrechos, muuicio- 
ó géneros fáciles de quemar. Tit. 35, j nes ú otros géneros pertenecientes á los 
Ord. Naval. j navios de la armada, será condenado á 

17. Art. 45. Los centinelas de los galeras. 

fogones, y los que tengan consignadas j 23. Art. 64. Los centinelas que per- 
luces que permitieren desórdenes con > ñutieren salir del navíe, gente de guerra 
ellas, ó con el fuego de que pueda resul- j 6 de mar sin licencia del oficial, serán 
tar incendio, serán condenados á galeras, > puestos eu prisión por el tiempo que de- 
segnn el riesgo á que haya espuesto su j terminare el comandante, y si de esto 
descuido ó tolerancia; y la misma pena j hubiere resultado deserción, seráH conde- 
tendrá el centinela de la puerta de Sta.í nados á ocho años de galeras, y si se ve- 
Bárbara que permitiese sin órden intro- \ rificare haber procedido por trato, serán 
dilación de luz ó género de fácil combus- s pasados por las armas. Tit. 4, trat. 5. ° 
tion. Tit. 4, Trat. 5. *, Ord. de la Arm. j Ord. de la Real Arm. 

18. centinela. Que no avisa la no- centinela. Qne roba. [V. robo), 
vedad qne advierte. Art. 59. Eicon- 1. COBARDÍA. Falta de ánimo y 
tinelo que viere escalar ó saltar por la | valor. En el ejército de mar y tierra en 
muralla, pared, foso ó estacada, tanto p r-| que la cobardía puedo ser causa de la dcs- 
rn salir como para entrar en la plaza, truccion de un ejército ó armada, se cas- 



tiga esta falta como un grave delito. Ade- 
más el que entra á servir en el ejército 
jura verter su sangre si fuere preciso en 
cumplimiento de sus deberás, y el cobar- 
de falta con su acto á aquel juramento. 
Hé aquí las penas que se inq ouen á los 
cobardes. 

2. Art. 117. El que por cobaidía 
fuere el primero en volver la espalda so- 
bre la acción de guerra, bien sea empeza- 
da ya ó á la vista del enemigo, marchán- 
do á buscarle, ó esperándole en la defen- 
siva, podrá en el mismo acto ser muerto 
para castigo y ejemplo de los demás. 

3. Art. 118. Todo militar que es- 
tando en facción de guerra ó marchando 
á ella se escondiese, huyese, retirase con 
pretesto de herida d contusión que no le 
imposibilite el hacer su deber, ó en algún 
modo se escusase al combate en que de 
biese hallarse, será puesto en consejo de 
guerra y condenado en él á la pena que 
merezca su delito, según las circunstan- 
cias. Tit. 10, trat. 8. c , Ord. del Ejirc. 

4. Art. 25. El sarjento, cabo ó sol- 
dado de infantería 6 artillería, el oficial 
de mar ó marinero de todas clases que es- 
tando su bajel empeñado en combate des- 
ampare cobaidemenre su puesto con el 
fin de esconderse, será condenado á muer- 
te. Til. 4, trat. 5, Ord. de la Arm. 

6. Véase el art. 2 del tit. 23, Ord. 
Nav„ en el núra. 11 de la voz Capitán. 

6. Art. 4. Siendo la esencial fuerza 
de una escuadra, ó de cualquier cuerpo 
empeñado en acción, el recíproco auxilio 
y sosten de todos sus miembros, y el lle- 
nar cada uno de ios deberes del valor y 
de su inteligencia, todo individuo que por 
pusilanimidad, descuido ó personalida- 
des se retirase del combate ó no entra- 
se en él, ó fuere omiso eu batir, rendir 
y apoderarse de cualquier buque con el 
que deba pelear; y no auxiliase y so- 


; corriese á todos y á cada uno de mis baje- 
les, ó de mis aliados sufrirá castigo de 
{ muerte: imponiéndose igual pena á iodo 

I el que se convenciere de negligente, co- 
barde 6 desafecto eu perseguir á enemi- 
gos, batirlos y apresarlos, 6 no hubiero 
socorrido con el mayor esfuerzo alguno 
?de mis bajeles 6 aliados conocido por tal, 
| estando á la vista. Tit 23, Ord. Nav. 

) 7. Art. 11. El que, estando su bajel em- 

> peñado en combate, desamparase cobarde- 
i mente su puesto con el fin de esconderse, 
^será condenado á muerte: la misma pena 
\ sufrirá el que en la acción, ó antes de em- 
j pezarla, levantase el grito pidiendo que ce- 
se, ó no se emprenda, y el que arriare la 
\ bandera sin órden espresa del comandante 

I aada personal y directamente, 6 disimula- 
se ó indujese á que así se verifique, aunque 
no tenga plaza á bordo, ó venga solo de pa- 
sagero; y cualquiera que en eslas ocacio- 
ues viere ú oyere á alguno que incite á 
los demás A que se opongan á la resolu- 
ción del comandante, y no le dé parte 

¡ sin dilación, ó al oficial, sargento de arti- 
llería 6 de batallones que se hallare mas 
cercano, ó si en combate ó naufragio, es- 
tando la lancha ó botes en el agua sus 
patrones se desatracaren sin órden del co- 

! mandante, desamparando el buque, in- 
currirán en la misma pena; pero si éstos 
justificaren haber sido violentados por sus 
tripulaciones quedarán libres de cargos, 
y tendrán pena de muerte los que coope- 
| raron á esta violencia. Tit. 34, Ord. Nav. 
(Ténganse presentes los artículos del de- 
creto de 29 de Diciembre de 1838 citados 
/ en la palabra Abandono. 

) COMANDANTE. (7. Capitán). 
í COMBATIR CON BANDERA FAL- 
; SA. ( F. Bandera). 

\ 1. COMBUSTIBLES. El tener fue- 

igoó materias inflamantes en una nave, 
i espone, como es notorio, su existencia, así 
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que en el tit. 24 de la Ord. Nav. se cas- 
tiga esta falta según su naturaleza en el 
modo que aparece de los artículos qneá 
continuación se insertan. 

2. Art. 16. Si se encontrase entre 
curbas, aforro ú otro parnge, de los paño 
les de la pólvora, ó los demás del buque 
alguna porción de aquella, escondida en 
cartuchos, saco ó de otro modo, aunque 
no llegase á una libra, se llevará al gene- 
ral, para que sin mas exámen haga bor- 
rar la plaza al pañolero, sargento de arti- 
llería ú oficial de cargo á quien pertenez- 
ca el pañol donde se encuentre, y lo sen- 
tencie á presidio por el tiempo que según 
las circunstancias lo hallare conveniente; 
si la porción de pólvora fuese considera- 
ble, ó en distintas cantidades, ó mistos co- 
locados en diferentes parsges, se pondrán 
en consejo de guerra, cuantos hubieren 
ayudado ó concurrido á este hecho, para 
que sean sentenciados como incendiarios. 

3. Art. 38. Por punto general, cual- 
quiera que tuviere luz en su alojamiento 
sin permiso del oficial de guardia, en cu- 
ya clase se comprenderán no solo las 
que se encendieren sin su noticia, sino 
también las que excediesen de la hora 
que hubiese señalado, llevará el castigo 
que el comandante hallare justo, como 
también los oficiales de mar, sárjenlos y 
cabos que no dieren parte del menor ex- 
ceso que notaren en este punto, y no acu- 
dieren prontamente á remediarlo; y el ofi- 
cial de mar ó sárjenlo que tuviere luz en 
su rancho fuera de farol, servirá por un 
año con plaza de grumete ó de soldado, 
según el que delinquiere. 

4. Ari. 43. Si se encontrase fuman- > 
do á hombre de mar ó de tropa fuera dej 
los parajes y modo permitido, se pondrá \ 
en prisión por quince dias á pan y agua í 
estando en puerto; y en la mar se le des-í 
tinnró por ocho «lias sin vino á la limpieza > 


| general; pero al que en mar ó puerto fu- 
mase de cualquier modo en los sitios pro- 
í hibidos, se formará sumaria; y justificado 
j el hecho se le sentenciará por el capitán 

< general del departamento ó comandante 
; general de la escuadra á un año de ca m- 
i paña sin sueldo ni vino: con igual pena se 
? castigará por primera vez al que tuviere 
| instrumentos para prender fuego, aunque 
\ no estén completos; y si reincidiere en 
| uno y otro punto se le juzgará en conse- 
jo de guerra condenándole á presidio por 
:el tiempo que se juzgue conveniente, co 
¡ mo también y siempre al que introdujese 
: á bordo sin órden géneros de fácil com- 

< hustion, ó se le encontrase yesca en su 
| mochila hasta en cantidad de dos onzas, 
\ 6 se probase que le pertenece aunque la 

I tenga en otra parte á bordo. Til. 34, ord. 
nav. ( Véase el núm. 22 en Capitán). 

5. Ar|. 34. No se permitirá luz fuera 
de farol en ningún paraje del navio. Lo< 
oficiales de mar y sargentos la podrán 
tener de este modo en puerto hasta el ca- 
ñonazo de la retreta, y el capitán podrá 
conceder á los oficiales de guerra la man- 
tengan algún mas tiempo en suscamaro 
tes 6 cámara, constándole que con ellas 
se tiene el cuidado debido. Trat. 5, tit. b 
ord. de la Real arm. 

6. Art. 35. Las luces ordinarias, que 
se mantendrán encendidas toda la noche 
son: un farol en la puerta de cada cáma- 
ra, uno á la puerta deSanta Bárbara, se- 
parado del matnparo, de suerte que alum- 
bre la entrada: uno á la medianía del na- 
vio, y otro en la proa de cada entrepuen- 
te, en disposición que den la luz á una 
y otra banda: debajo del castillo habrá 
un farol mientras se esté oti puerto: cuan- 
do se encienda la luz de la bitácora se es 
clisará el farol de la puerta de la cámara 
alta, y el farol interior de Santa Bárbara 
estará encendido toda la noche mientras 
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se navegue (si al espitan le pareciere con-* alteren ni relujen las reglas que en mis 
veniente); pero en puerto deberá apagar- ? reales ordenanzas se prescriben, celando 
se al cañonazo de retreta. ? con vigilancia su exacto cumplimiento, 

7. Art. 36. Todos los faroles, pero ! castigando con severidad al que faltare 
con especialidad el que se enciende á la? en obedecerlas, disipando c<>n su a utori- 
¡uierta de Santa Bárbara y los de mano > dad toda conversación ó discurso que 
que sirven para las faenas de bodega> j conspiren á interpretarlas; pues siempre 
despensa y pañoles, han de ser de enterarse han de entender literalmente. TU. 1, 
satisfacción, á cuyo efecto deberá precisa-? tmt. 6, Ord. del ejer. 

mente reconocerlos todos los dias el snr- j 2. Según se espresa en el art. 39 tit. 5, 
gento de guardia para dar aviso al oficial, j trat. 9 de las ordenanzas, el oficieial de- 
de los que por rotos ó maltratados fuere ■ fensor que no so arregla á lo prevenido 
conveniente escluir. por la ordenanza en el desempeño de su 

8. Art. 37. El oficial de mar ó sar-i; cargo se le considera infractor de ella, 
gente que tuviere en su rancho luz fuéra? 3. contraventores. A la policía y 
del farol será privado de su empleo y obli- buenas costumbres en los bajeles. Art. 21 . 
gado á servir la plaza de grumete 6 sóida- { Para que la marina viva con alguna re- 
do Tit. 1, tmt. 5, Ord. de la arm. j gularidad y disciplina como conviene, sin 

9. Véanse las voces centinela núme-j dejarla abandonada ft su albedrío, habrá 

ros 15, 17 y 18, y cabos números 4 y 5, ! un cairo de guardia destinado en cada 
donde quedan dichas las penas que tie- 1 chaza que cuide de *tt aseo, limpieza y 
tu u los que no cuidan i» bordo de lo pre í buen órden, y de evitar quimeras y otros 
venido sóbrelas luces. t desórdenes, de que se le hará cargo. 

CONTRAMAESTRES. Art. 33. El j 4. Art. 22. Procurará que todos los 
contramaestre que á la entrada de puerto! dias, ó los mas de ellos, se |>eincu y aseen 
iwligroso, 6 con mal tiempo, habiéndose- reprehendiendo y castigando al desaséa- 
le dado Arden de aprontar las anclas y j do; y cuando hubiere alguno incorregible 
cables no lo hubiere ejecutado teniendo i dará aviso al contramaestre para que po- 
tienipo suficiente para ello, será condena-) niéndolo en noticia del oficial se lo mor- 
do á muerte, si de esta fulla resultare la ? ,tifique. Se tendrá cuidado de que no ena- 
l'érdida del navio; pero aunque no se genen 6 malbaraten su ropa, y que asis- 
1'ierJa, ni esperimeute el bajel notable? tan con puntualidad á las guardias y tra- 
svería, será sin embargo condenado á los? bajos que les tocaren. En puerto pasará 
trabajos del arsenal por diez años. Tit. 4, ? todas las noches á la hora señalada lista 
trat. 5, Ord. de la arm. \ A los ranchos, y dará cuenta á los oontra- 

CONTR A VENTORES.— A la ordenanza j maestres de los que faltaren á ella. 

del ejército. 1 y 2. ! 5. Art. 43. El que en el navio delin- 

.. A la policía y buenus costumbres en j quiere contra la limpieza será puesto en 
los bajeles 3 al 7. i el cepo ocho días á pan y agua, y el que 

1. CONTRAVENTORES. A la or- [ arrojare por las portas y costados a Igu- 
'lenanza del ejercito. Art. 14.' Los ca- na inmundicia, será condenado á que asis- 
pitanes generales de provincia, y los que? ta por término de un mes j la limpieza 
• | i<.*rcii gefes de un ejército en campaña i do In proa con un grillete. 

1,0 permitirán que en la mas leve cosa se 6. Art. 45. No se permitirá colgar 


( 
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ropa mas que en ta jarcia del trinquete ¡ pndrft obligarla por la fuerza; pero en 
cuando no hubiere inconveniente, ni que! ningún cn>o podrán los oficiales é ittdi- 
se rajo leña sobre las cubiertas, ni so gri-tviduos de las tripulaciones de los corsa- 
te 6 se dé vaya á las embarcaciones que jiios exigir contribución alguna de los ca- 
pasaren por las inmediaciones del navio. < pitones, marineros y pasageros de las 

7. Art. 49. Los oficiales de guardia > embarcaciones que reconozcan, ni hacer- 
harán rondar frecuentemente en la mar lies, 6 permitir que les hagan extorcion 
y puerto, de dia y noche l< -s eiitrepuen' ÍA violencia de cualquiera clase, esleír 
tes y sitios en que duérmala gente por diéndose el castigo hasta la muerte según 
los cabos de escuadra, sargentos, gnar- \ la gravedad de los casos, 
dios marinas y oficiales subalternos para \ 3. Art. 22. Si en estos y otros casos 

celar que ninguno cometa desórdenes con- 1 fueren detenidas las embarcaciones per- 
tra las buenas costumbres, ni contra las re- í toneeientos á vasallos míos, ó naciones 
glns dadas para la conservación y policía < aliadas y neutrales, y conducidas á puer- 
de los navios, y los que se encontraren que í tos diferentes de sus destinos contra las 
hubieren contra venido A ellas se prende- 1 reglas espresadas, sin haber dado justa 
rán y conducirán al oficial comandante < causa á ello por sus rumbos, papeles, re 
déla guardia para que sea mortificado. Asistencias, fugas sospechosas, cal idnd dn 
Til. 1, Trat. 5, Ord. de la Arm. <su» cargas, y demás legítimas razones 

1. CORSARIO. El que manda algnnn ; fundadas en tratados y costumbre gc- 

embarcacion armada en corso con patea- í neral de las naciones, serán condena- 

te del gobierno para perseguir á los pira- j dos los corsarios, que cansaren la de- 

tas y embarcaciones enemigas: y |n mis- ! tención, á la paga de estadías, y de to- 
mo buque 6 navio nrmado en corso. jdos los daños, perjuicios y costas causa- 

2. Art. 19. Los bajeles armados en cor- das en la embarcación detenida, con ar- 

so podrán reconocer las embarcaciones de í reglo A los arts. 14 y 15 de esta ordenan- 

comercio de cualquiera nación, obligán- < za: y si los bajeles que hubieren ocasio- 

dolas á que manifiesten sus patentes y nado el daño fueren de mi armada, da- 
pasaportes, escrituras de pertenencia, y 'rán cuenta inmediatamente las juntas ó 
contratas de fietamento con los diarios de ¡jueces de marina, con justificación y sil 
navegación y roles, ó listas de las tripti- ídictámen, por la secretaría del despacho 
laciones y pasageros. Esta averiguación jde ella, para que yo resuelva la indemni- 
se ejecutará sin usar de violencia, ni oca- izaciou, y lo demás que corresponda pa- 
sionar perjuicios ó atraso considerable á ¡ ra corregir el daño, y evitnrlo en lo fúta- 
las embarcaciones, pasando á reconocer- j ro. Ord. de Corso de 20 de Junio de 
lasá subordo, ó haciendo venir al pa- (1801. 

tron ó capitán con los papeles espresndos, j ^ 

los cuales se examinarán con cuidado 1 

por el capitán del corsario, ó por el intér- ¡ 1. DEGRADACION. El acto de de- 

prete que llevare á su bordo para estos j poner ó destituir á una persona de loseni- 
casos; y no habiendo causa para detener- 1 píeos, honores y dignidades que tenia, 
las mas tiempo, se les dejará continuar 5 Úsase de esta voz.solo cuando se ejecuta 
libremente su navegación. Si alguna re- j solemnemente por efectode una sentencia- 
íistiere sujetarse á este regular exámen, j 2. Art. 9. Si algún soldado 6 indivi- 
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dito de loe espresados en los artlclos ante- 
cedentes por la gravedad de sus delitos 
mereciere pena de horca, precederá á su 
ejecución lo siguiente. Se le arrojará ig- 
nominiosamente del regimiento, esclu- 
yéndole de él con licencia infame, y des- 
pojándole dnl uniforme y de toda ropa ó 
distintivo que pueda equivocarle con los 


Asoldados que sirven honradamente, y se 
I entregará con la sentencia de horca á 

I la justicia ordinaria mas inmediata en 
tiempo de paz. y al prevoste en el de 
guerra á fin de que se ejpcnte su castigo 
ísin mas dilación que la precisa para que 
\ se preparo. Tit. 22, Reg. 6. 


DESERTOR. — Definición, núm. 1. 

„ Dificultades que presenta esta materia, 2. 

Desde cuándo se castiga al quinto y marinero como desertores, 3 y 4. 
„ Qué es conato de deserción, 5. 6, y 7. 

„ Penas al conato, 8 al 12. 

„ Quién se reputa desertor, 13 ai 19. 

„ Penas de la primera deserción, 20 al 30. 

„ Idem de la segunda, 31 al 34. 

„ Idem de la tercera, 35 al 37. 

,, Idem en tiempo de guerra. 38 y 30. 

„ Idem al estrangero, 40 al 41. 

„ Idem con circunstancias agravantes, 42. 

„ Deserción con circunstancias atenuantes, 43 y 44. 

„ Inducción á la deserción, 45 al 47. 

„ Auxilio á la deserción, 48 al 51. 

„ Leyes mexicanas sobre esta materia, 52. 


1. DESERTOR Definición. Lláma- > materia que consideró muy complicada 

se desertor al que sirviendo activamente • D. Félix Colon de Larriategni, lo es unt- 
en el ejército de mar ó tierra, abandona ' cho mas en el «lia, por las mttchf.simas 
sin la competente licencia al cuerpo á que ■ mas órdenes espedidas sobre este punto, y 
pertenece. ; por la falta de armonía en que han que- 

2. desertor. Dificultades que pre 'dado al apreciarse caso con la mayor 
senta esta materia. Las diversas cir- í severidad que antes, sin cuidarse de de- 
clarar la pena que se debiera imponer á 
otros mas graves que quedan con pena 

en la pena que por él corresponde al de- ; menor. 

lilimente, éstas se han sancionado en > 3. desertor. Desde cuando se cas 

reales órdenes publicadas muchas de ellas ; tiga al quinto y marinero como deserto- 
S medida que iban reconociéndose las di- ; res. Las reglas que aquí darémos son* 
ferencias; el deseo que por justns razones \ sin perjuicio de las alteraciones que hi- 
ha tenido el gobierno de alimentar ó dis- ; cieren los capitanes generales en campa- 
minuir la pena seña'ada á un caso dado, < ña. en fuerza de las facultades que hemos 

visto les competían, y son iguales en el 
ejército y marina, mientras no se esprese 
lo contrario, según lo proscrito en el art. 
18, tft 36, Ord. nnv. 


ha producido la falta de armonía entre ! 
unas y otras, dejando después á un Indo el \ 
que hay órdenes derogatorias de otras, > 
Unas veces en el todo otras en pnrtej esta i 


constancias con que se comete este delito 
han producido necesariamente diversidad 


. 
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4- Castígase con las penas que cor* 
responden & los desertores á los quintos, 
desdo ni momento (pie lian ingresado en 
lu caja provisional. Será también repu- 
tado desertor, y castigado según la clase 
de ella que cometiere, el que habiendo 
sentado plaza para tiempo determinado 
se ausentare sin real licencia, según el 
arl. 110, tít. 10, trat. 8.° Ord. del Ejórc., 
y á los matriculados que llamados pnra 
pasar á campaña no hubiesen pasado la 
revista con este objeto en su distrito ó par- 
tido según el art. 3, tít. 14, Ord. de mat. 

5. desertor. Qué es conato de de- 
serción. Es reo de conato de deserción en 
el ejército, el que habiendo faltad > á las 
dos listas de ordenanza fuere aprendido 
dentro del pueblo en que resida el cuer- 
po, compañía ó destacamento á que per- 
tenece antes de cuatro dias, según lo es. 
tablecen las reales órdenes de 9 de No- 
viembre de 1769 y 13 de Junio de 1789» 
y robustece el art. 8 de la real órden do 
8 de Enero de 181 5. 

6. Igualmente se considera reo de co- 
nato de deserción en el ejército, el que 
sin haber faltado á las dos listas de re- 
vistas fuere aprendido dentro del pueblo 


de lu armada se dispuso en real órden de 
21 de Julio de 1788 se observase solo en 
> ella la real órden de 23 de Mayo de 1785, 
!que es la que regia anteriormente, por la 
1 cual se considera reo de conato de deser- 
ción, al que.es aprendido antes do tres 
; dias dentro del pueblo, ó do sus cuatro 
f leguas al rededor, y también el que vo- 
luntariamente se piesentu dentro de los 
jocho dias primeros de su ausencia. 

! 8. desertor. Penas al conato. 

\ El conato de deserción, tanto si ésta 
\ fuese primern como segunda, se casti- 
l ga pu el pjército con el recargo de cua- 
■ tro años en el servicio, con tal que con el 



, ceda de ocho años, así lo previenen las 
reales órdenes de 9 de Noviembre de 
: 1709, y 13 de Junio de 1789, ratificadas 
í por el art. 8 de la real órden de 8 de Ene- 
| ro de 1816. 

j 9. No obstante lo prevenido en el 
jnúm. anterior, si el reo de conato do de- 
jsercion reuniere las circunstancias de ser 
\ cumplido y de presentarse voluntaria- 
i mente, se le impondrá solo la recarga de 
>dos años de servicio, 
i 10. El conato de deserción en la ma- 


ó fuera de él, mientras sea dentro las cua- ; riña se castiga, si el reo fuere aprendido 
tro leguas de su circunferencia con dis- ; dentro del pueblo en que debía estar, con 
fraz de paisano ó á bordo de embarcación s un mes de grillete empleado en la lim- 
pronla á dar la vela. Así se dispone en j pieza y un año mas de servicio, y una pe- 
el art. 3, tít. 10, trnt. 8. ° Ord. mil., y en na peconiaiia que se adjudicará al ápren- 
las dos reales órdenes arriba citadas. En ;sor, y doblo pena si fuere aprendido den- 
cuanto á lu marinería embarcada en los | tro de las cuatro leguas. Al que se presen- 
buques de guerra, queda reducida la dis- < ta voluntariamente dentro de los tres dias, 
*taucia de cuatro leguas á dos según el i se le impone la pena arbitraria, según las 
art. 7, tít. 36, Ord. nav. j circunstancias, de calabozo, cepo, grillete 

7. En la marina debía regir la dispo- ; ó plantón; si lo hiciere antes de ocho, dos 
sicion anterior por haberse circulado en 5 años de recargo de tiempo sin nota de 
23 de Junio de 1789, la real órden de 13 j desertor ni descuento de ellos para que 
do Junio de aquol año según dejamos ma < le sirvan de premio, lo que so halla rati- 
nifestado. Pero habiendo representado en ¡ficado por real orden de 1U de Abril de 


contra de su adopción el capitán general { 1816. Debiendo todavía tenerse enten 
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elido que por real órdeii de 27 de Marzo t 14. Se considera y castiga como de- 
de 1786, se declaró que los artilleros é ¿sertoreu conformidad á losart. 15, tit. 30, 
individuos que por su clase sirven en la ■ trat. 2, Ord. del ejérc., y 8 y 9, tit. 16, 
marina sin tiempo, sufran si se presentan ; Reg. 7 de la de lug., al soldado que nu- 
voluntariamente antes de los ocho dias, fserite con licencia deja de presentarse sin 
la pena (pie dejamos Indicada con arre- íjustá cansa un mes después que aquella 
glo á la de 1785 para los que se presenten : ha terminado. 

antes de tres, según la real orden de 23 ' 15. También se castigan como reos 

de Mayo de 1785, de deserción, á la tropa y gente de mar 

11. El conato de deserción al campo í que, después do naufragado el bajel y dcs- 

del enemigo se castiga con pena de muer- j pedidos porsn gefe, no se presentaren los 
te á consecuencia de lo dispuesto en la j unos á sus cuerpos, y los otros á los co- 
real órden de 3 de Julio de 1809. mandantes de matrículas de su provincia 

12. Si por indicios mas leves de los jó distrito, dentro del tiempo cu que regu- 
que constituyen el conato de deserción ¿ lamiente pudieran haberlo efectuado, se- 
se creyese que algún soldado la intenta- ; gnu lo prevenido en el art. 14, tit. 34, 
bn, sil falta será corregida discrecional- Ord. Nav., copiado del 63, tit. 4, trat. 5, 
mente por los gefes de los cuerpos. Ejein- ¡Ord. de la Real Arm. 

pío de este caso nos lo ofrecen los art. 14 j 16. Se considera desertor al hombre 
y 15, tít. 30, trat. 2 de las Ord. del ejérc., ¿de mar de la dotación de un buque de 


y los 8 y 9, tit. 16, reg. 7 de las de Ing. ¡guerra, que habiendo quedado enfermo 


que se ocupan de la pena que merecen los i en (inhospital á la salida de su buque, 
soldados que habiéndose separado de sus ; no so restituyere á él luego que couvale- 


cuerpos con licencio, retardan su ingreso ¿cicre, ft porque habiéndose quedado fue- 
eu el cuerpo sin justa causa mas de ocho ! ra de él por cualquier otro motivo, no 
dias, y menos de un mes desde que aque- í procure desde luego alcanzarlo, ó no se 
lia feneció. > presentare al gefe de la matrícula del 

13. desertor. Quién se reputa de- i puerto en que se halle, y luego álaca- 
sertor. Es desertor según se deduce de < pital de su departamento en conformidad 
le dicho en los nú ms. 5 y 6. 1.® El ; al art. 9, tit. 36, Ord. Nav. Esteart.es 

que fuere aprehendido á cuatro leguas de j igual al 60, tit. 4, trat. 5, Ord. de la Real 
distancia de la plaza o puesto donde de- ¡Arm., con sola la diferencia, que en esto 
b« residir, ó á dos si fuere marinero eru- \ se impone igual deber al prisionero de 
bureado en buque de guerra, aunque no j guerra luego que obtiene su libertad. ¡Se 
baya faltado á las dos listas de ordenan- \ reputa también desertor á cualquier ofi- 


za. 2. ® El que habiendo faltado á 
ellas fuere aprehendido fuera del pueblo, 
d- c El que habiendo faltado á lus listas 
fuere aprehendido dentro del pueblo des- 
pués de cuatro dias de ausencia. 4. ® El 
que fuese aprehendido dentro de embar- 
cación hecha á la vela, asi resulta de las 
reales órdenes de 20 de Abril y 9 de No- 
viembre de 1769, 13 de Junio de 1789, v 
7, tit. 36, Ord. Nrtv. 

Tom. IV. 


jcial de mar que habiendo obtenido licen- 
íCin para hacer su viage en buque pa'rti- 
' ciliar, no se presente á su destino al re- 
greso del viage, según lo prevenido en el 
art. 13, tit. 36, Ord. Nav. 

17. Repfltanse también desertores los 
¡que se hubiesen mudado el nombre pa- 
; rá tomar plaza eií la armada, los que 
en tierra ó embarcaciones se hallaren dis- 

10 


134- 


frazados fl ocultos, habiendo salido de su 
buque sin licencia, y los que sin ella se 
arrojasen al ngnu, para ir nadando á tier- 
ra ó á otra embarcación que no sea de la 
armada, A tenor del art. 8, tit. 36, Ord 
Nav., copiado del 69, tit. 4, trat. 6, Ord. 
de lu Real Arm. 

18. Repúlanse también desertores los 
individuos de la dotación de un buque, 
que habiendo quedado en tierra á la sa- 
lida de aquel no hicieren las posibles di- 
ligencias para alcanzarle, y que no pu- 
diendo conseguirlo no se presentaren sin 
dilación al comandante del cuerpo 6 go- 
bernador del departamento, según el art. 
10, tit. 36, Ord. Nav., copiado del 61, tit. 
4, trat. 5, Ord. de la Real Arm. 

19. Se considera cometer delito de 
deserción por primera vez, no solo cuan- 
do el que la comete no ha incurrido ja- 
más en este delito, sino también cuan- 
do después de haberlo cometido y cum- 
plido sus años de servicio se reengancha 
en el mismo ú otro cuerpo, conforme lo 
declara la Real orden de 25 de Mayo de 
1773. 

20. desertor. Penas de la •prime- 
ra deserción. 1.a* penas que prescribe 
la Ordenanza paro los desertores de pri- 
mera vez, fueron modificadas por Real 
óiden de 30 de Marzo.de 1773, en que se 
les condenó A cumplir el tiempo de su 
empeño en los cuerpos fijos de la guarni- 
ción de los < asi ij los; peto viendo en la 
práctica las dificultades que ocurrieron pa- 
ra su destino y custodia, se espidieron otras 
difei entes resoluciones, muchas de. las 
cuales fueron reasumidas por la de tí de 
Enero de 1815, que disponía se impusie- 
ra al desertor de primera vez, sin circuns- 
tancia ngnvanle, la pena de cuatro me- 
ses de prisión y ocho de servicio en su 
mismo cuerpo, contados desde el din de 
su aprehensión. 


i 21. Los dosertores de primera voz, 
'sin circunstancia agravante, que fueren 
solteros, debían servir en uno de los cuer- 
pos del ejército el tiempo de su empeño, 
inas el que el individuo hubiere estado 
desertado por via de recargo. 

22. Si el desertor por primera vez, 
| sin circunstancia agravante, fuere casa- 
do 6 se casare durante la deserción, su- 

I frirá la pena de servir en uno de los 
cuerpos presidíales, el tiempo que faltare 
para el completo de su enganche. 

23. Si el desertor fuere un quinto al 
cual re declarase libre del servicio, en 
pena de su falta debe sufrir seis meses de 
prisión, mantenido á sus espensas en el 
: pueblo de su naturaleza 6 en el cuerpo á 
que tal vez se hallare agregado. Fuera 
; de este caso especial sufrirá la pena se- 

i| ñnlada en el párrafo 20, al tenor del art. 
107, tit. 10, trat. 8.®, Ord. Mil. 

24. Si el desertor de primera vez, sin 
circunstancia agravante, se presentare 
voluntariamente antes de los. ocho prime- 
ros dias de su fuga y sin haber enagenn- 
do prenda alguna del vestuario y arma- 
mento con que se ausentó, solo perderá 
el tiempo que hubiese servido, empezán- 
dose á contar el de su empeño desde 
aquel en que se presentó, será acreedor 
á lu gracia de inválidos y no le perjudi- 
cará para los premios, asf se dispone en 
el art. 7 de la Real órden de 8 de Enero 
de 1815. 

25. En el caso que el desertor no tu- 
viese tiempo determinado para servir en el 
ejército, parala pena que espresnel núme- 
ro anterior, se entenderá éste de seis anos. 

26. El desertor de primera vez que 

I se presentare voluntariamente, pero hu- 
biese vendido alguna de las prendas de 
su vestuario y armamento, estará preso 
cuatro meses á medio socorro, y servirá 
ocho años en su propia compañía, que- 
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tláudole solo opcion fi los inválidos; así 
lo dispone el nrt. 7, de la Real drden de 
S de Enero de 1815. 

27. El soldado de ingenieros qne de- 
sertare, es cspnlsado del cuerpo y desti- 
nado á servir el tiempo de sn empeño en 
los cuerpos fijos de la guarnición de los 
castillos, sufriendo antes cuatro meses de 
cjlahozo sin sobras ni masita, según los 
arts. 1 y 2. tit. 21, Reg. Ord. de Ing. 

28. Los desertores do caballería se 
destinarán por ocho años & los cuerpos fi- 
jos de los presidios, según las reales ór- 
denes de 18 de Mayo de 1782, 6 de Junio 


■ 32. La pena qne debe imponerse por 

■ la segunda deserción simple, es la de diez 
i años de presidio, si el reo hubiese sido a- 
? prehendido, ó no tuviere iglesia. Pero si se 

(hubiese presentado voluntariamente ó tu- 
viere iglesia, se le impondrán ocho años 
> de presidio, en conformidad al art. 6 de la 


real órden de 8 do Enero ls15. 


33. Si el desertor tuviere en su favor 
I la circunstancia de no haber recibido el 
5 vestuario cuando cometió la primera dc- 
! sercion, se le impondrán ocho años de sor- 
; vicio en su compañía. Estos años se con- 
jtnrán desde el dia de su última aprehen- 


del mismo año, 27 de Marzo de 1784 y jsion, si cuando desertó por segunda vez 
23 de Noviembre de 18U7. > tenia ya el vestuario, y desde la fecha de 

29. Además de la pena que según el \ la primera si no lo tenia, según lodispues- 

cnso corresponda al matriculado que sir- < to en real órden de 28 de Marzo de 1791. 
ve en la real armada, queda privado del \ 34. El desertor de segunda vez que 

beneficio de la pesca según se halla man- > hubiere sido indultado de la primera, de- 
dado por la real órden de 25 de Mayo | be volver á servir en sn regimiento todo 
de 1816. | el tiempo de su empeño con dos años mas 

30. Con arreglo á las reales órdenes j de recargo, á tenor de la real órden de 20 
de 16 de Julio de 1788 y 30 de Agosto de ; de Marzo de 1806. Debiendo tenerse en- 
1799, los desertores de primera .vez, sin j tendido que si el empeño no tuviese tiem- 
circnnstancia agravante que se presenta- ¡ po fijo se le reputará do seis años. Esta pe- 
tan, volvían si eran soldados, á sus cuer- 1 na podrá ser en algunos casos menor que 
pos á servir el tiempo de su empeño, sin j la de ¡a primera deserción, pues el reo de 

aquella si ha estado tres años en calidad 
de desertor se le impondrá este recargo 
además del tiempo que le falte para cttm- 
plir su empeño; y aquel se cumplirá en 
«'validada su conducto se hiciesen aeree- j los enerpos fijos de los castillos. 

«toros á sus regulares ascensos. \ 35. desertor. Penas de la tercera 

31. desertor. Penas de la según- \ deserción. El delito de tercera deserción, 
f n des ercion. Es reo de segunda deser- (como naturalmente se concibe, solo ten- 
<cin " el que incurrió ya otra vez en este < drá lugar, cuando á tenor de las reglas 
delil0, Sin embargo, el soldado que cttm- ¡ sentadas en los números anteriores, la pe- 
rlldn e * tiempo- de su empeño, y habien- na impuesta al desertor de segunda, fue- 
«to pedido la licencia, desertare sin haber- \ re la de servir determinado número de 

'obtenido, se le reputará por este he- 5 años en el ejército, 
po desertor de segunda vez aun cuando; 36. El que habiendo cometido deser- 
0 hubiere sido ya de primera, según lajcion de las esplicndas en el núm. 33, co- 
tcal órden de 25 de Mayo de 1773. metiere, la tercera, sufrirá diez años, si fué 


nías penas qne la de no valerles lo serví- • 
«lo para inválidos ni premios, y si cabos ó < 
sargentos perdían sus empleos quedando > 
obligados á servir de soldados hasta qne í 
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ya aprehendido, pero solo ocho años de ¡ tivameute señaladas en el número ante 
presidio si se presentó voluntariamente ó < rior, con arreglo á Ias mismas menciona- 
tenia iglesia, á tenor de la real órdfen de * das reales órdenes. 

28 de Marzo de 1791. 42. desertor. Penas de la deser- 

37. El desertor de tercera vez que hn- j clon con c ir cimst anclas agravantes. Si 
biese sido indultado de la primera ó se- \ los puntos designados en el número ante- 
gunda se le imponen diez años de presi - \ rior no fueren dependientes del ejército 
dio (>or considerársele, según dice la real \ en campaña, sufrirán los desertores la pe- 
órden de 20 de Marzo de 1806, incorre- \ l,a de SL ¡s nños de presidio, prescrita en 
gible é indigno de continuar la honrosa \ r ea l órden de 29 de Agosto de 1794, y ai t. 


carrera de las armas. 

38. desertor. Penas en tiempo de 
guerra. En tiempo de guerra, sin aten 
der al número de deserciones, deberán a 
plicarsc las penas que á continuación pa- 
samos á manifestar, á menos que los ca- 
pitanes generales en uso de las facultades 
de que se hallan revestidos dispusieren 
otra cosa. 

39. En tiempo de guerra, el que dc- 
sertaredel ejército ó armada, sufrirá la pu- 
na de muerte si lo hiciere con dirección 
á los enemigos, y 30 le aprehendiese con- 
sumada la deserción conforme la real ór- 
den de 29 de Agosto de 1794, urt. 1 de la 
de 8 de Enero de 1815; y los arts. 24 del 
tit. 34, y 6 del tit. 36. Ord. Nav. 

40. desertor. Penas de la deser- 
ción d pais estrangero. Si en el caso del 
número anterior los desertores en vez de 
dirigirse al enemigo, lo hicieren á otra 
parte, sufrirán la pena de dos carreras de 
baquetas por doscientos hombres y diez 
años á presidio, á tenor de la real órden 
de 29 do Vgosto de 1794, y nrt. 2 de la 
de 8 de Enero de 1815. Esta pena se re- 
duce á ocho de presidio si á los pocos dias 
de deserción se presenta á cualquiera au- 
toridad, según la real órden de 8 de Fe- 
brero de 1806. 

41. Los que desde plazas, cuarteles ó 
puestos separados del ejército en campa- 
ña, pero dependientes del mismo, deser- 
taren, sufrirán las mismas penas respec- 


< 4 de la de 8 de Enero de 1815. 
í 43. desertor. Deserción con cir 
cunstancias atenuantes. Aun cuando 
conceptuamos tengan un solo carácter 
' temporal, debemos manifestar que los de- 
i sertores á la facción que se acojen á iu- 
i dulto deben volver á sus cuerpos á cuui- 
\ plir simplemente el tiempo de su empeño. 
\ 44. En el art. 6, tit. 36, Ord. Nav., se 

i previene el caso en que el desertor al ene- 
} migo se presentare voluntariamente, c«s- 
I ligándosele en él con cuatro ó diez años 
| de campaña estrordinarin según los casos. 
I 45. desertor. Inducción d la descr- 
\ cion. No solo delinque el que deserta 
{ sino también los que inducen á cometer 
j, este delito, he aquí las disposiciones que 
;> tratan de su castigo. 

46. Art 99. El que indujere á lu desei- 
t cion y se justificare el crimen llegando á 

efecto, sufrirá la pena de ser pasado por las 
¡> armas: pero sino llegare á verificarse, 
$ sufrirá el inductor la pena de seis años Je 
presidio. 

47. Art. 114. Toda persona (de cual- 
quier clase ó condición que sea), que se 

\ aprehendiere y justificare ser gancho paru 
\ tropa de otro príncipe se le pondrá en 
1 consejo de guerra, y sufrirá la pena de 
: horca. Til. 10, tral. 8. ° Ord. del ejér 
\ 48. desertor. Auxilio d la deser- 

¡ cion. Art. 25. Todo aquel que á bor" 
í do 6 en tierra se aprehendiere incitando» 

1 la deserción á soldados ó marineros del-' 
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: armada, y la facilitase deliberadamente, 5 mas, cuya sentencia se (lprá por el con- 
reino el que ocultase desertores ó se opu- í sejo de guerra del regimiento de que fue- 
siese á su aprehensión, será puesto en con- : re el desertor, á cuyo juicio declaro que 
sejo de guerra, de cualquiera clase 6 con- ; haya de corresponder privativamente el 

I diciou que fuere cou inhibición de toda i conocimiento del reo estraño sin distin- 
otra jurisdicción á que pertenezca, y se- i cion de cuerpos. Tit. 10 trat. 8. ° Ord 
iá sentenciado á igual pena á la que re- '.del ejérc. 

caería sobre el individuo á quien estirnu-', 52. dksurtor. Leyes mexicanas 

laba, encubría ó sostenía, si hubiera con- jjaoóre esta materia. El decreto de 1. ® 
sumado su deserción en el primer caso, 6 ; de Marzo de 1843, restableció á su vigor 
merecido ya en l«s demás. Tit. 34 Ord. ¡la ley de 13 de Febrero do 1824, que do- 
Nav. Este artículo es igual al 65, til-ísaforóá los desertores sin perjuicio de 
4, trat. 5. ° Ord. de la Real Arniadu. ¿que cu caso de aprehenderlos la juris- 
40. Art. 52. El sargento, cabo ó sol- ¡dicción militar, sean juzgados por ella. 
I liado por cuyo consejo hubieren deserta- > También A los oficiales desertores los ha- 
do algunos de su compañía, batallón ú j hiu desaforado el art. 3. c del decreto de 
otros cuerpos de mis tropas 6 marineros ; 12 do Abril de 1821, mandado observar, 
de bajeles de guerra de la armada, será ¡como también sus aclaratoiios por el arl. 
pasado por las armas: el hombre de mar, > 8. ® de la de 9 de Octubre de 1833. Igual- 
| cómplice en estedelito de aconsejar la de I mente desaforó á los desertores, el art. 49 
sercion, será sentenciado á diez años de , de la ley penal de desertores y fallistas, 

, galeras, aunque unos y otros aleguen y ¡ de 29 de Diciombre de 1838, ep su art. 
justifiquen haber sido inducidos de sus < 13, y también la circular de 13 de No- 
oficiales, los cuales en caso de verificarse, > viembre de 1824, previno que á los mi- 
serán depuestos de sus empleos, con de- > licianos desertores cuando estuvieren so- 
!' claracion de que las deposiciones de ha- ¡ bre las armas, se les aplicase el mismo 
ber sido aconsejados á desertar, ó ¡ndu- i destino que á los permanentes. La im- 
| cidos por sus oficiales, no serán bastantes > portancia de la ley penal citada ante-’ 
j para la justificación, no comprobándose : riormente, nos mueve á trascribirla íu- 


con testigos imparciales. Tit. 4, trat. 5. ° \ legra en este lugar. 

Ord. de ja Arm. : 

50. Elqueauxihaófavorece lade- m ^ STKRI ° DB GUKRRA Y 
sercion , aún cuando no cometa delito í MAR1NA ~ 8ECCI0N c ™tral.— «f- 
ia" grave como el que induce á ella ¡ SACÜARTA — El Exmo Sr. presidente de 
s ¡n embargo es también digno de cas-1 ‘ a Re P úbhca se ha S(! rvido dirigirme el 
‘¡g<> por cuanto contribuye con sus ac í decr ‘ !t0 ^ sigue. 


tos á favorecer un delincuente. Para ■ „ El presidente de la República Mexi- 

( ’°nipletar este punto nos resta hacer rué- cann i & los habitantes de ella, sabed: Que 
filo de las disposiciones siguientes. ■ en tiso de la facultad que me está conce- 
ól. Art. 115. El sargento, cabo, lam- ¡dida por la ley de 13 de Junio del pre- 
tor ó soldado por cuyo auxilio, inteligen- ; sente año, he decretado lo siguiente. 

ó disimulo hubiere desertado alguno; Art. 1.® Los individuos militares de 
de su cuerpo ú otro de mis tropas, sufrí- ¡ sar 8 ento inclusive ahajo, cometen el crí- 
(A ia peno de muerte pasado por las ar-¡ me " de deserción: cuando falten á todas 
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las listas e» cuatro días consecutivos. No 
llegando este caso el delito será de f.il- 
tista. 

Art. 2. ° El desertor de primera pre- 
sentado pasados ocho dias después de 
consumada la deserción, perderá el tiem- 
po que haya servido, y estará obligado á 
servir de nuevo los seis nfios de su empo- 
po sufriendo ocho dias de arresto. 

Art. 3. ° El desertor de primera pre- 
sentado dentro de cuatro dias después de 
consumada ia deserción, no perderá su 
tiempo, pero sufrirá un arresto de un mes 
haciendo el servicio que le corresponda. 

Art. 4. ° El desertor de primera a- 
prehendido, perderá su tiempo, los alcan- 
ces que tuviere, los cuales pasarán al 
fondo de desertores, y sufrirá la pena de 
cuntro meses de prisión dentro del cuar- 
tel, destinado á la limpieza de él. 

Art. 5. 3 El desertor de segunda pre- 
sentado dentro de ocho dias después de 
consumada la deserción, perderá los al- 
cances que tengn, el tiempo que hubiere 
servido, estando obligado á comenzar de 
nuevo, y sufrirá la pena de dos meses de 
arresto dentro del cuartel, haciendo el 
servicio que le corresponda. 

Art. 6. ° El desertor de segunda pre- 
sentado después de pasados ocho dias de 
consumada la deserción, perderá sus al- 
cances, el tiempo servido, estará obliga- 
do á estinguirlo de nuevo, con el recar- 
go de tiempo igual al que hubiere falta- 
do, y sufrirá dos meses de prisión en la 
limpieza del cuartel. 

Art. 7. ° El desertor de segunda 
aprehendido, perderá los alcances que 
tuviere y el tiempo que hubiere bérvido, 
y será destinado por diez años á servir 
en uno de los regimietisos, cuerpos ó com- 
pañías que tengan destino fijo en Vera- 
cruz ó en las costas de Norte 6 Sur. 

Art. 8. 3 El soldado que sentencia- 


do á servir diez años á uno de los cuer- 
pos de las costas volviese á desertar an- 
tes de sq incorporación, seiá destinado 
por quince años en las*’tropas que desig- 
ne el. gobierno. 

A rt. 9. ° El soldado que habiendo si. 
do destinado al servicio en uno de los 
cuerpos de las costas, y ya incorporado 
incurriese en el delito de deserción, su- 
frirá por primera vez la pena señalada pa- 
ra los de primera en el art. 4. ° , hacién- 
dose las distinciones espresadas en los 
artículos 2. 3 y 3. ° , con la diferencia de 
que el tiempo de su prisión serán seis 
meses en el servicio de su cuerpo. 

Art. 10. Los desertores de segunda 
de Los .cuerpos (je las costas, serán desti- 
nados por diez años á las tropas de ma- 
rina. 

Art. 11. Los desertores de primera un 
la marina, sufrirán la pena del art. 9. *, 
haciéndose las distinciones espresadas en 
los artículos 2. ° y 3. ° 

Art. 12. Los desertores de segunda 
de los cuerpos de marina, haciéndose las 
distinciones señaladas en los artículos 
5. ° y 6.°, serán sentenciados por diez 
años al servicio de los bajeles en clase de 
griynetes. ' 


Desertores de los cuerpos activos- 

Art. 13. Cuando éstos se hallen so- 
bre las armas 6 asamblea, estarán suje- 
tos á las mismas reglas y penas que los 
de los demás cuerpos permanentes. 

Desertores de las compañías y tropa 1 
de los Departamentos internos de 
Oriente y Occidente. 


Art. 14. A los desertores de primera 

> con las distinciones espresadas en los ar- 
' tirulos 2. ° , 3. ° y 4 ° , sufrirán las pe 

• ñas en dichos artículos señaladas. 

> Art. 15. Los desertores de segunds 
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con las distinciones de los artículos 5. ° 
y 6. ° , sufrirán la pena de ser destinados 
por diez años á los cuerpos de las costas, 
6 de las fronteras por igual tiempo. Esta 
última pena sufrirán los de tercera ^on 
el recargo del tiempo que faltaron. 

Desertores del cuerpo de inválidos Ó sea 
veteranos hábiles. 

Art. 16. Los desertores aprehendidos 
de este cuerpo pierden su tiempo, los pre- 
mios que hubiesen obtenido, lo mismo 
que sus alcances, y quedan obligados A 
servir diez años en el mismo cuerpo; pe- 
ro se harán las distinciones que espresan 
los artículos 1. ° y 2. °, y se les aplica- 
rá en sus respectivos casos las penas que 
ellos señalan (l). 

Art. 17. A los desertores de segunda 
se les desuñará por diez años á Veracruz 
y perderán sus alcances. 

Desertores de los cuerpos de artillería 6 
ingenieros. 

Art. 18. Los desertores de primera de 
estos dos cuerpos, con las distinciones 
que establecen los artículos 2. ®, 3. ® y 
4.°, sufrirán las penas demarcadas en 
ellos en sus respectivos casos. 

Art. 19. Los desertores de segunda 
con las mismas diferencias, sufrirán las 
penas establecidas en los artículos 6. ® , 
6. ® y 7. ® entendiéndose que tanto los 
artilleros como los del cuerpo de zapado- 
res serán continuados por diez años en 
sus respectivos cuerpos que estuvieren 
destinados á servicio fijo en las costas 6 
solo en la artillería cuando no hoya mas 
que la brigada de esta arma en ellas. 

Art. 20. Los desertores de estos cuer- 
pos en las costas siendo de segunda, pa- 


(1) Derogado por el reglamento de inváli- 
dos del afio de 1839. 


t sarán por diez años á la artillería ó ¡n- 
j fauterín de marina. 

\ Art. 21. Los de tercera que deserten 
\ antes de haber lleg ado é Veracruz ó á la 

Í costa, á las fronteras distantes á donde 
el gobierno los destine. 

Faltistas. 

Art. 22. Al soldado, tambor, cabo ñ sar- 
gento que faltase á las listas consecuti- 
vas de un din, se le castigará con ocho 
días de arresto en su compañía, haciendo 
el servicio que le corresponda. 1.a mis- 
ma pena tendrá el que faltare á solo la 
lista de la retreta; y con cuatro dias de 
arresto al que fallase á una de las listas 
de la mañana ó de la tarde. 

Art. 23. El soldado, tambor, cabo ó sar- 
s gento que faltase en dos dias consecuti- 

I vos, sufrirá la pena de quince dias de ar- 
resto haciendo su servicio, y el que faltnre 
en tres dias consecutivos, la de veinte dias 
de arresto en su compañía. , Los cairos y 
sargentos reincideutes de falta por tercera, 
serán suspensos de sus clases y harán el 
servicio de soldados agregados A distinta 
compañía que las suyas, durante el tiem- 
po de dos meses. 

Art. 24. Los reincideutes de faltos des- 
pués de tercera vez, serán castigados con 
cuatro meses de prisión en la limpieza, y 
si habiendo sufrido este último castigo 
reincidiesen, serán destinados por seis 
años á los cuerpos de la costa. 

Art. 25. Los destinados á los cuerpos 

I de la costa por faltislas, serán reputados y 
castigados, si volviesen á cometerlas, co- 
mo de primera, segunda, te.rcera y cuar- 
ta, destinándose á los de quima á la tro- 
pa de marina, en la cual subirán iguales 
penas que los demás de ejército hustu la 
j quinta falta, por la que serán destinados 
| por seis años al servicio de los buques. 
Art. 26. Las mismas penas que los 
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fiiltistas á listas tenürái) los que se cm- ^ un letrero que maniñeste su falta. A es- 
briaguen fuera del cuartel eu términos ¡ ta clase de presos se les dará solo rancho, 
de perder los sentidos hasta el caso de no ^zapatos y un real semannrio, así como 
poderse mantener en pié, 6 cometer ex- ¡ medio real cada quince dias para jabón, 
cesos, y se les contarán las faltas de la ? con que puedan lavar la camisa y el pan- 
misma manera que se dice en los tres ar- > talón, 
tículos anteriores. 

Art. 27. A los que venden las prendas 
de munición se les castigará de la misma 
manera, con solo la diferencia de que el 
arresto durará el tiempo que estén sin so- 
corro y con solo rancho, hasta reponer el 
valor de la prenda enagenada. 

Art. 28. Eos que vendiesen ó punge- í Art. 33. El cabo de presos cuidará, 
nasen prendas de munición quo no sean j después de tocada la diana, y antes de 
las de su propio uso, serán castigados se- ¡ comenzar las faenas de la limpieza, que 
gun las circunstancias del hurto, con las ■ los presos se laven la cara, manos y bra- 
penas que para esta clase de delitos seña- \ zos, y se aseen del mejor modo posible, 
la la ordenanza. j Lo mismo se ejecutará por las tardes, al 

Art. 29. Toda prenda de munición que í concluir las tareas. En cada quince dias, 
se hallase en poder de persona (cualquie- \ que deben lavar la ropa, hará que esta 

operación se ejecute á un mismo tiempo, 
por todos los presos. 

Art. 34. Los presos no solo cuidarán 
de la limpieza, sino que ntenderán á la re- 
posición de los suelos, 6 pavimento de las 
cuadras del cuerpo de guardia, de los em- 
pedrados y terraplenes de los patios, ca- 
lle del frente y costados del cuartel: estas 
obras las podrán dirigir los albañiles de 
las compañías. Igualmente, cuando no 
tengan faenas de aseo, se ocuparán eu 
limpiar las armas sobrantes de las com- 
pañías ó depósito, teniéndose cuidado 
que esta operación se ejecute sin desar- 
mar las llaves, debiendo limpiarse éstas 
esteriormentc, y untar de aceite el muelle 
del rastrillo, 

Modo de imponer estas penas. 

Alt. 35, Todas las faltas de la tropa, 
de que habla este decreto, y cuya pena es 
arresto en la compañía, la impondrán los 
gefes de los cuerpos 0 comandantes de 
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deba tener, la perderá asi como el impor-; 
te, y además será castigada con las penas 
que las leyes señalan á I 03 encubridores 
de hurlo. 

Art. 30. A todo desertor aprehendido se i 
le socorrerá durante uii año con solo ran- 
cho y mitad de sobras. El fondo d? rc- 
lencion de los soldados que han cometido! 
el delito de deserción, será doble del dej 
los individuos que no lian incurrido en £ 
este crimen. 

Art. 31. Los individuos que ppr de- ; 
sercion ó falta de cuarta vez fuesen des- ; 
tinados á la limpieza, 110 podrán vestir ? 
prendo alguna del uniforme que los con- i 
fundiría con los buenos servidores de la > 
nación, y á su cuenta se les vestirá con \ 
un pantalón de cotence crudo, camisa del ^ 
mismo género, que deberá ir precisamen- ' 
te por encima del pantalón y fajada por^ 
una correa negra, y un gorro que no ten - 1 
drá visera, vistas, ni adorno alguno, y con | 


' Art. 32. El cabo destinado para e| 
? cuidado de los presos de la limpieza, si 
> éstos pasaren de cinco, gozará de una 
i gratificación de tres pesos mensuales, la 
| cual le será abonada por cuenta de los 
i presos á prorata, y le sei á satisfecha pre- 
< cisarnente cada din primero. 
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compañías, (laudo el debido parte éstos 'hacer actuación de ninguna clase por eü- 
¡il gefe y al mayor, y por el sargento pri- (crito. Si el reo no presentare excepción, 
mero de la compañía, al oficial de guur- jserá condenado conforme d este decreto, 
din de prevención para que se anote la ■ poniéndose en la cópia de la filiación el 
falta y el castigo en la filiación. Del f certificado del acto y motivo de la con- 
mismo modo se anotarán las medias fi- j (lena; cuyo documento será elevado al 
Naciones que deben tener los capitanes ó í general sub inspector, quien destinará al 
comandantes de compañías. ' reo según las órdenes que tuviere. Cuan- 

Art. 36. Los partes de los sargentos l do esto suceda en cuerpo ó compañía que 
y comandantes de compañías especifica- í no tenga el número referido, se hará con 
rán si la falta es de primera, segunda, j oficiales de otros, prévio permiso dc| co- 
tercera, &c. y la clase de ella; entendiéu í mandante de las armas, 
dose que en las tres calificaciones de fal- \ Art. 40. Las filiaciones de los deser- 
tas á listas, ébrios, y enagenadores de í totes y faltistas, serán presentadas con 
prendas de munición, se les han de com- jsus notas al general ó gefe interventor de 
putar por separado cada falta para así j la revista de comisario, quien se cerdo- 
imponerles la pena correspondiente, de j ratá de quedar puestas las notas con la 
manera que un soldado que hubiese co \ debida especificación. De éstas se darán 
metido una falta á la lista, otra de em- i partes mensuales á los sub-jnspectores 
briaguez, y otra de euagepador de pren- j respectivos. 

da de munición, no deberá reputarse co- j Art. 41. Ningún gefe ú oficial, podrá 
mo faltista de tercera vez, sino como de j dejar de imponer las penas señaladas por 
primera en cada una de esas clases. ¡.este decreto, y los contraventores por pri- 
Art. 37. L.a pena de preso en lu lim- i mera vez serán castigados con dos meses 
pieza del cuartel, será impuesta por el '/ de suspensión de empleo, y por segunda 
gefe del cuerpo, dando la órden corres- í con la pérdida de éste. La misma pena 
pondiente al mayor para que éste la co- \ deberán sufrir los que se resistiesen áen- 
munique. ítregar los desertores cuando se les recla- 

Ait. 38. Los partes de las altas espe j metí, presentándoles la filiación del re- 
cificaráti el motivo de ellas, si las causa- < clamado, por desertor. Entendiéndose 
sen desertores aprehendidos, ó presenta- sque si éste lo fuese de dos cuerpos, pre- 
dos, y de qué clase, si de primera, según- < ferirá el en que sentó primero la plaza, 
da, dcc. ■ Art. 42. Los gefes ú oficiales que ñ 

Art. 39. La imposición de la pena de < sabiendas filiasen como soldados de sil 
ser destinados á servir á los cuerpos de ^cuerpo á un desertor de otro, deberán per- 
la costa, marina y buques, será hecha por ; der el empico. Cuando se viniese á prc- 
un consejo de guerra que será tenido en / sentar por soldado voluntario el desertor 
la guardia de prevención, y compuesto j de algún cuerpo, si fuese conocido, se le 
del gefe, del mayor, 6 el que haga sus • aprehenderá y entregará á donde peite- 
veces que será fiscal, y cuatro capitanes, Onezca; y si no se hallase en aquel desti- 
incluso el capitán ó comandante de la í no, se dará parte al sub-iuspcclur respeq- 
compafiín. A este consejo se presentará j tivo para que disponga lo conveniente. 
e l reo para que se defienda, quien podrá. < Oficiales desertores. 

nombrar un oficial procurador, pero sin A.rt. 43. Para justificar el crimen do 
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deserciou á cualquier oficial, desde coro- 
nel inclusive a abajo se formará una bre- 
ve sumaria, cu la que ante el gefe del de- 
tall, el que haga sus veces ó el fiscal que 
se nombre, declararán tres 6 mas testigos, 
si fuese necesario. Con esta sumaria que 
será encabezada con la Arden «leí gefe 
del cuerpo, del depósito ó punto á quien 
corresponda, y do la hoja de servicio ano- 
tada del reo, se dará cuenta al coman- 
dante de la división, ó del Departamen- 
to respectivo, quien mandará reunir el 
consejo de guerra de oficiales generales, 
que podrá componerse de un presidente 
y cuatro vocale*, para que falle en vista 
de la repetida sumaria, permitiendo al 
acusado si se presentase, el nombramien- 
to de procurador y defensa, para lo que 
se le concederá, 6 lo mas, un término de 
tres dias. A los ausentes se les nombra- 
rá de oficio. 

Art. 44. La resolución del consejo se \ 
rá ejecutada conforme á las leyes, y en ca- j 
so de ser confirmada la deserción, el que > 
haya cometido semejante crimen, no po-j 
drá figurar de nuevo en clase de oficial, ¡ 
sino después de haber corrido un periodo % 
que no baje de cuatro años, las escalas | 
inferiores, comenzando precisamente por? 
la de soldado. 

Art. 45. Si la sentencia del consejo j 
que declare y condene á un oficial como? 
desertor fuese aprobada según las leyes, i 
se procederá á la degradación: en el caso? 
que estuviese prófugo se procurará la? 
aprehensión, para que se verifique lacón j 
dena en cuanto se aprehenda, y se publi-< 


I ya la causa, teniendo derecho á que se 
le devuelva el exceso si fuese absuelto. 
Art. 46. Son desertóles los que se se- 
j paran una noche de la guarnición en que. 

I ' se hallan, sin licencia del superior, en 
quien resida la facultad de concederla so- 
licitada por los conductos regulares; mas 
en este caso es circunstancia necesaria la 

I aprehensión. 

Art. 47. Lo son igualmente aquellos 
á quienes se arreste, á mayor distancia de 
cuatro leguas en contorno de sus guarni- 
ciones, sin pasaporte del comandante del 
punto, aun cuando lleven permiso de 
• otros gefes que no tienen para concederlp 
autoridad. 

Art. 48. De la misma manera lo son, 
los que no lleguen al término de su des- 
tino, regresan 6 desvian del derrotero, 
que se les señaló, sin la orden correspon- 
diente; así corno los que por pretestos de 
enfermedad, ú otros motivos ilegítimos, 
se quedan en las poblaciones, sin supe- 
rior permiso, cuando marchan sus cuer- 
pos. 

Art. 49. El crimen de deserción cau- 
sa desafuero, y el oficial desertor será 
juzgado por la autoridad civil en todo 
delito que cometa después de su evacion. 
En los delitos puramente militares, co- 
metidos antes de la deserción, en los cua- 
les se comprenderá toda sedición, conspi- 
ración contra el estado, contra los supre- 
mos poderes, ó contra las autoridades 
constituidas, será juzgado por la jurisdic- 
ción militar con arreglo á las leyes. 

Art. 50. Los oficiales de los cuerpos 


cará la sentencia en el ejército y lo mis- í activos, desde coronel inclusive á abajo, 


mo por los periódicos. Siempre que á un > serán juzgados conforme á los artículos 
oficial se lo juzgue por deserción, aun \ anteriores desde el 43 al 49 inclusive, 
cuando estará dado de baja en su cuerpo ; Art. 51. Si algún general, estando 


desde el dia en que la verificó, se le asis- > en cuartel se separase del Departamento 
tirá con una pensión de cuatro reales dia- ! de su residencia sin permiso del Gobier- 
nos durante el tiempo en que se instru- j no, se avisará oportunamente por el co- 
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mandante general al mismo Gobierno; 
para que tome las providencias conve- $ 
mentes, con respecto á custigar su falta, \ 
según las circustancias. 

Art. 52. El oñcial que por circuus- j 
tandas particulares obtuviere indulto del ¡ 
delito de deserción, no podrá volver á su { 
empleo, sino que se sujetará á lo di^pues- \ 
en la segunda parte del art. 44. 

DESERTORES CON CIRCUNSTANCIAS ; 

AGRAVANTES. 

En cuadrilla. 

Art. 53. Los que deserten juntos, en i 
número de cuatro ó mas. pero que no lie- í 
guen á diez, serán reputados como deser- j 
lores de segunda, aprehendidos, y desti- ' 
nados á servir en los cuerpos de las eos \ 
tas conforme á lo porvenido en el art. \ 
7 . ° : los de los cuerpos de las costas irán i 
á la marina; y los de ésta, á los buques' ; 

Art. 54. Los desertores que cometan j 
este crimen en número de mas de diez, í 
se sortearán para que de cada diez uno l 
sufra la pena de ser pasado por lus ar- < 
mas; y los demás, la de ser destinados á < 
servir por ocho años en los cuerpos de \ 
las costas. I.os de estos cuerpos que co- \ 
metan igual crimen, se hará el sorteo é \ 
irán á la marina, y los de ella, al servi- \ 
ció de los buques. j 

Desertor con iglesia. í 

Art. 55. El desertor, aun cuando sea } 
de primera, con inmunidad, será senten- > 
ciado por ocho años á servir en un cuerpo \ 
de las costas: los de éstos á la marina; y j 
los de ella, á los buques. 

Desertor en tiempo de guerra 

Art. 56. Los que desertaren cuando ; 
la República esté en guerra declarada con j 
alguna potencia, sufrirán la pena de ser J 
destinados á servir por ocho años á uno 
do los cuerpos de la costa, aun cuando > 


son de primera la deserción; y los de las 
costas y marina, según los artículos an- 
teriores. 

Desertor en campaña. 

Art. 57. Los que se deserten en cam- 
paña estando el enemigo al frente, ó el 
ejército, 6 las tropas en marcha para ba- 
tirlo, sufrirán la pena de muerte pasados 
por las armas. 

Art. 58. Igual pena sufrirán los que 
deserten de p'aza, castillo, fuerte, ictrin- 
chcramiento, puesto 6 campo que esté a- 
menazado de ser sitiado, 6 atacado por el 
enemigo, si se supiese esta última circuns- 
tancia. Las |ienas señaladas en este ar- 
tículo y en el anterior, corresponden tam- 
bién á los oficiales, juzgándose y senten- 
ciándose éstos por el consejo de guerra 
de oficiales generales, y la tropa por el 
ordinario. 

Art. 59. Los que desertasen hallán- 
dose presos por otros delitos, serán casti- 
gados con la pena que corresponda al cri- 
men que hubiesen cometido, y por el cual 
se hallaban presos, si fuere mayor que la 
impuesta é la deserción. 

Art. 60. Los que desertaren escalan- 
do muralla, salvando el foso de una pla- 
za, castillo, fuerte ó puesto fortificado, su- 
frirán la pena de muerte pasados por las 
armas. 

Desertores con armas. 

Art. 61. El soldado que deserte lle- 
vándose fusil, carabina, tercerola, sable, 
el caballo ó la montura, sufrirá la pena 
de muerte pasado por las armas. 

Art. 62. Igual pena sufrirán los que 
que deserten con cualquiera clase de las 
armas de munición, y de ellas se sirvie- 
ren para cometer los crímenes de salteo, 
robos, sedición, sublevación, insubordina- 
ción, é insulto á superiores. 

Abandono de guardia. 

Art. 63. El que abandonase la guar- 




dia en tiempo de paz, será sentenciado •- 
á presidia ú obias públicas, por cuatro j 
años. 

Art. 64. Kl que en una plaza sitiada j 
abandonase el puesto que le esté señala- \ 
do, sea en guardia, destacamento, gran j 
guardia, avanzada, escucha, hntidor de j 
entrada, esploradorú otro cualquier pues-, j 
to en la muralla ó fuera de ella, sufrirá la í 
pena de muerte pasado por las armas. ¡ 
Art. 65. Igual pena sufrirán en cani- \ 
paña, los que abandonasen el punto des- 1 
tinado para observar al enemigo ó para ; 
defender el campo, fuerte, cuartel, rfcc. j 
Art. 66. La misma pepa sufrirá en i 
campaña el que abandone el puesto de < 
centinela. \ 

Art. 67. El que por cobardía deser. j 


término de un mes, solo sufrirán un re- 
cargo de tres años. 

Art. 71. El que indujere á la deserción 
y se justificare el crimen llegando á tener 
efecto, sufrirá la pena de ser pasado por 
las armas; pero si no llega á verificase, 
sufrirá el inductor la pena de seis años 
de presidio. 

Art. 72. Todos los individuos de tro- 
pa permanente, activa y de inválidos que 
deserten con circunstancia agravante, se- 
rán juzgados y sentenciados por el con- 
sejo de guerra ordinario. 

Conato de deserción. 

Aft, 73. Todo soldado que se halla- 
se dentro do la guarnición 6 lugar del 
cuartel, ó fuera de él, dentro de los limi- 


tare, 5 fuese el primero en volver la es- tes, disfrazado, sin consumar In deserción, 
palda sobre acción de guerra, bien sea em- \ pero cou indicio que dé sospecha á come- 
pezada ya, óá la vista del enemigo, mar- í terla, 6 en cualquiera otro modo que ve- 
chando á buscarle, ó esperándolo en la í rifique su intención de la fuga con algún 
defensa, podrá en el mismo acto ser muer- > acto citerior, se le recargarán cuatro años 
to para su castigo y ejemplo de los demás. ; de servicio en el mismo cuerpo sobre los 
Art. 68. Estas penas corresponden > que faltaban para cumplir sil tiempo, 
también á los soldados, cabos 6 sargen- \ Art 74. El que cometiere deserción 
tos de los cuerpos activos y de inválidos, \ y después de aprehendido justificare pa- 


ó sean veteranos hábiles. 

Art 69. El soldado, cabo, tambor 6 
sargento, que estándose batiendo con el 
enemigo, abandonase la fila ó puesto en 
que se halle, sin licencia del que le estu- 
viese mandando, sufrirá la pena de muer- 
te pasado por las armas: esta pena cor- 
responde igualmente á los oficm'es, y se- 
rá impuesta, así como para la tropa, por 
el consejo de guerra de generales ú ordi- 
nario, según la clase del delincuente. 

Art. 70. Los qno deserten á país es- 
trangero, y fuesen aprehendidos pasando 
del confín cou el estraño. serán senten- 
ciados con la pena do muerte pasados por 
las armaren cualquier» número que se 
aprehendan; pero $j so presentan qu el ' 


; ra su defensa que incurrió en este delito 
\ i>or uo habérsele asistido puntualmente 
í con el prest, rancho, ración ó vestuario 
que le corresponde, quedará relevado de 
la pena designada en los artículos ante- 
riores, y constituido á servir en la propia 
compañía dos años mas, si fuese de pri- 
mera, y tres si de segunda; mas dehe en- 
tenderse que la falla de prest, rancho, ra- 
ción ó vestuario, ha sido é él únicamen- 
te en circunstancias que los demás de- 
sús cotnpaileros estuvieron puntualmen- 
te asistidos con los mismos artículos en 
que funda su escusa. 

Encubrir 6 auxiliar la deserción. 

Art. 75. El patrón de cualquiera em- 
barcaeiott pertoueciente á la República, 
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ó que navegué con él pabellón nacional 
que admita á su bordo ¿oldado alguno 
sin licencia firmada del comandante ge- 
neral del departamento en qué se hallare 
dado fondo, sufrirá la pena de seis años 
de presidio con inhibición de la jurisdic- 
ción de qué dependa; y si fuere embarca- 
ción estrangcra mercantil, se allanará y 
estraerá de ella, dando cuenta inmediata- 
mente al comandante general del depar- 


j Por tonto mando se imprimo, publique, 

I circule, y se le dé el debido cumplimien- 
to. Palacio del gobierno nacional en Mé- 
xico, á29 de Diciembre de 1838. — Anas- 
tasio Bustamante.— A D. José María 
: Tornel.” 

) Y lo comunico á V. para su couoci- 

! miento y efectos consiguientes. 

Dios y libertad. México, Diciembre 
> 29 de 1838. — Tornel. 


lamento, quien lo hará al supremo gobier- 
no por el ministerio de la guerra; y si fue- 
re embarcación de guerra, se reclamará 
el prófugo requiriendo al comandante de 
ella para la entrega. 

Art. 76. Toda personé que se apre- 
hendiere y justificare ser gaucho para tro- 
pa estraugera, se le pondrá en consejo de 
guerra, y sufrirá la pena de Ser pasado 
por las armas. 

Art. 77. El sargento, cabo, tambor ó 
soldado, por cuyo auxilio, inteligencia ó 
disimulo hubiere desertado algún indivi- 
duo del ejército en tiempo de guerra, su- 
frirá la pena de muerte pasado por las ar- 
mas, y en el de paz seis años de presidio; 
cuya sentencia se dará por el consejo de 
guerra del regimiento de que fuere el de- 
sertor, á cuyo juicio corresponde privati- 
vamente el conocimiento del reo estraño 
sin distinción de cuerpos. 

Art. 78. Los que ocultaron deserto- 
res, les dieren ropa de disfraz, ó en cual- 
quiera otra forma contribuyeren á su fu- 
ga, ó á que no sean aprehendidos, podrán, 
sin que las justicias de que dependan lo 
embaracen, sor presos por los oficiales del 
ejército, y serán sentenciados en conse- 
jo de guerra con la pena de seis años de 
presidio y con la de ser pasados por las 
armas si ha sido cometido el delito res- 
pecto de los sostenedores de una plaza si- 
tiada ó de un punto qne va á ser atacado 
por el enemigo, 6 lo es al tiempo de ve- 
rificarse el crimen. 


Lo remito á V. para su inteligencia y 
| puntuál cumplimiento; y que disporiieu- 
j do V. se haga saber su contenido por tres 
; dios consecutivos á las compañías de ese 
j cuerpo, y A los destacamentos que tenga 
! separados de su plana mayor, y aun á cua- 
¡ Icsquiora otros individuos que no existan 

> en el cuartel, llegue á noticia de todos a- 
jquellos á quienes toca su observancia; y 
\ V. dará parte á esta Inspección por el pri- 

> mcr correo, y sin espernr á los Indices 
] del mes siguiente, del recibo de este de- 
í creto, y de haberse puesto en ejecución 
; lus antecedentes prevenciones. 

5 Dios y libertad. México, 23 de Ene- 
> ro de 1839. — Juan de Orbcgozo. 

■ DESAFÍO. ( V. lo que tenemos dicho 
i en el prontuario de delitos y penas co- 
¡ muñes). 

| DESNUDAR HERIDOS. Art. 16. 
} k persona alguna del ejército le será per- 
| mitido desnudar heridos de los que qne- 

■ den en los campos de batalla, y los que 
; hicieren prisioneros á oficiales los trata- 

> rán con la decencia y generosidad que 
i corresponde á su carácter. Tit. 17, trat. 
' 7, Ord del Ejerc. 

\ DESOBEDIENCIA. ( V. disciplina). 
\ DESÓRDEN EN LAS MARCHAS, 
j Art. 4. Los desórdecus que se cometie- 
ren por las tropas en las ntaichas ó trán- 
í sitos que hicieren, se pagarán á costa del 
i cuerpo de que fueren, y el comandante 
impondrá, al que se verifique deliucuon- 
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te, la pena que le corresponda, bien enten- 
dido, que si el daño procediese de oficia- 
les, ló ha de desembolsar el cuerpo á 
cuenta de sus pagas; sin la menor dila- 
ción: y si proviniese de exceso de los sol- 
dados, lo ha de suplir desde luego igual 
mente, y cuando el soldado no tuviese de 
qué, ha de ser de cuenta de los oficiales 
y sarjemos de aquella compañía que no 
estuviesen ausentes á prorrateo, según 
proporción de sus sueldos. Til. 13, trat. 6. 

2. Art. 73. El soldado que rompiere ó 
maltratare por voluntaria vejación, mue- 
ble alguno, derramare ó destruyere las 
provisiones domésticas en casa de sus pa- 
trones ó de cualquiera otro paisano, su- 
frirá un mes de prisión y pagará (de sus 
alcances ó con la mitad de su socorro dia- 
rio hasta la entera satisfacción) el perjui- 
cio que hubiere causado, adelantándolo 
el cuerpo, y cargando el importe al sol- 
dado; pero si el daño excediere A lo que 
pudiere pagar con la retención del medio 
socorro de cuatro meses, sufrirá pena de 
baquetas y destino á obras por el tiempo 
de su empeño. 

3. Art. 74. El que insultare de obra 
al preboste A sus ministros, cuando éstos 
ejercen sus funciones, 6 por haberlas ejer- 
cido, será pasado por las armas, y si el 
insulto no excediese de palabras y ame- 
nazas, sufrirá la pena de baquetas y des- 
tino á obras públicas por el tiempo de su 
empeño. 

4. Art. 75. El soldado que separado 
del cuerpo y distrito del lugar en que és- 
te se halle ó destacamento del de que de- 
penda; marchando solo, con pasaporte 6 
sin él. ultrajare, robare, hiriere ó matare, 
alguno de mis vasallos ú otra cualquier 
persona, podrá ser aprehendido por las jus- 
ticias del territorio en que cometa el de- 
lito, y lo entregarán á su respectivo gefe, 
sr se hallare dentro de la misma provincia; 


j y en caso de estar mas lejos, sustanciará 
' la causa la justicia que lo hubiere apre- 
hendido, hasta ponerla en estado de sen- 
tencia, lo que deberá practicar en el tér- 

> mino de ocho dias y remitir el proceso al 
< capitán ó comandante general de la pro- 

> vincia, para que la determine, cuidando 

> este gefe de hacer conducir con seguridad 
>al reo, y si el soldado agresor que se apre- 

> hendiere hubiere sido despachado con 
| pliego de mi servicio, quedará á cargo de 

> la justicia ordinaria el cuidado de dirigir- 
l le á su destino sin la menor dilación. 

1 ' 5. Art. 76. Los soldados que al tiem- 
po do marchar con sus cédulas de invá- 
lidos al destino que señalen, cometieren 
el delito ó excesos de que trata el ante- 
icedente artículo, serán también nprehen- 

I didos por la justicia ordinaria bajo de la 
misma regla que los soldados efectivos 
¡que marchan sueltos; pero los qtte usan- 
| do de licencia se retiran despedidos del 
í servicio, y sobre su marcha cometieren 

I algún desórden, serán juzgados y casti- 
gados por las mismas justicias ordinarias, 
en la forma que ejecutan sus sentencias 
contra los súbditos paisanos. 

6. Art. 77. El que vaya (sin ser 
mandado) & cortar, desgajar ó arrancar 
árboles en los montes y cotos reales ó de 
particulares, ó desaguar estanques, será 
severámente castigado según las circuns- 
tancias que agraven su delito. 

7. Art. 78. El que tirare contra las 

I palomas, conejos, gallinas ú otros anima- 
les domésúcos sufrirá un mes de prisión; 
y para el pago del daño se le retendrá la 
> mitad de su socorro diario hasta la ente- 

I ra satisfacción; pero si este descuento no 
alcanzare á completarla en cuatro meses, 
se le impondrá la pena de baquetas y 
| destino á obras públicas por el tiempo de 
• su empeño; y el que sin autoridad para 
¡ello mandare ejecutar lo que prohíbo en 



este artículo y el antecedente, indemui- ícir que ie toca uu destacamento ó lugar 
znrá el daño, y sufrirá la pena de que, \ fuera de linea, en que emplease á otro el 
según las circunstancias fuere digno. j general del ejército: éste sin sujetar ni 
Til ■ 10, Trat. 8. ° Ord. del Ejérc. ¡ceñir sus elecciones á turnos ni formali- 

1. DISCIPLINA. Art. 26. El snr- í dudes, empleará los oficiales y la tropa 

geuto que á la tropa que tuviere á su ór , en los puestos y destinos que considerase 
den no la hiciese observar la mas exacta í mas conveniente A mi servicio; y prohíbo 
disciplina, será ensogado severamente, y jque persona alguna, ni cuerpo pida espli- 
responsable con su persona y empleo de ■ endones en este asunto, ni lnign recurso 
los excesos que cometiere, si no hiciese jn¡ manifiesto ngiavio; cuya igual acción 
constar que puso de su parte todos los J tendrá todo oficial general ó particular 
medios posibles para evitarlos, y castigar >qnc mando cuerpo separado, respecto á 
los culpados. Tit. 4. | sus superiores. 

2. Art. 4. El oficial que siendo re- \ 0. Art. 23. El oficial influirá en sus 

prendido de su gefe por alguna falta, pro- j inferiores, de cualquiera clase que sean, 
duce su nacimiento, aprobaciones que ha el concepto de que el enemigo no es de 
tenido de los otros gafes, ú otras razones j ventajosa calidad, castigando toda con- 
agenas de aquella ocasión del sentimien- \ versación dirigida á elogiar su disciplina, 
to que puede causarle su falta, 6 de la ; inteligencia de sus gefes, armamento, mu- 
subordinacion con que debe oir á su su í iliciones, caballos, provisiones y trato, 
perior, será mortificado con proporción í 7. Art. 59. En toda acción de gucr- 
á la irregularidad del caso. \ ra los soldados guardarán piofundo silen- 

3. Art. 6. Cualquiera especie que icio, harán los fuegos sin desmandarse ni 

pueda infundir disgusto en mi servicio, ó jexederse jamas en lo que se les ordene, 
tibieza en el cumplimiento de las órde- j Cada compañía conservará su formación 
nes de los gefes, se castigará con rigor, i sin mezclarse con otra: y lodos los oficia- 
y esta culpa será tanto mas grave, cuan- les sin ruido ni confusión dedicarán su 
to fuere mnyor la graduación del oficial j espíritu y eficacia en conservar en buen 
que la cometiere. i orden su tropa, usando del último rigor 

4. Art 15. Al que se mandare para \ con cualquiera que intentare huir, se ntre- 
cualqiiicra servicio, sea de la graduación viere á desobedecer 6 proferir especies 
ó cuerpo que fuere, lo hará sin murmu- f que puedan en aquella ocasión intimidar 
rar, poner dificultades, ni disputar lugar jó desordenar á los demás. Tlt 17. 

para sí ó para la tropa que llevase; y > 8. Art. 4. Aunque el cuerpo de su 

aunque no le toque el servicio tii puesto j mando se halle dividido por batallones, 
queso le diese, 6 que comprenda otro ^.escuadrones, ó destacamentos, hndecon- 
agrnvio. reservará su queja hasta halierjsiderar.se general la autoridad del coronel 
concluido la facción á que hubiese sido j en el lodo, y por parte para la disciplina, 
destinado, entonces la producirá ante el í policía y mecánica, de modo que cada 
gefe que corresponda; y únicamente en el j comandante natural 6 accidental del ha- 
caso de no atrasarse el servicie, lo podrá j tallón, escuadrón ó parte destacada, hade 
antes significar á su inmediato superior, ¿obedecer las órdenes que para los nsun- 

5. Art. 16. Ningún oficial general < tos referidos en este artículo le comuni- 
ni párticulnr podrá formar recurso, ni de- ¿que el coronel como principal interesado, 
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y responsable del buen régimen del todo, j cer A los cabos de sus respectivas compa- 
Ttl- 16. Trat. 2. ñtas siempre que cualquiera de éstos les 

9. Art. 7. Todo soldadb, cabo y sót- \ mande algo concerniente á mi real serví- 
gento que en lo que precisamente fuere ? ció y se hallaren 6on ellos en guardia, 
de mi Real servicio, no obedeciere á to partida 6 cualquiera otra faccioií, y fuera 
dos y cualesquiera oficiales de misejérci- j de este easo Será la inobediencia castiga- 
tos, será castigndo con pena de la vida. ; da coii pena corporal. 

10. Art. 8. Todo segundo sargento > 16. Art. 14. Todo soldado deberá 

que no obedezca á los primeros de sii re- í obedecer bajo la misma pena de la vida 
gimiento en lí» que fuere de mi servicio, í á los demás cabos de su regimiento siem- 
será depuesto de su gineta, no estando de 1 pre que se hallare mandado por él los en 
facción; y si lo hicieren estando en ella, ¡ actual servicio. 

tendrá pena de la vida. ' 17. Art. 15. Ast mismo y bajo la 

11. Art. 9. Todo soldado y cabo que ; misma pena de la vida deberá todo sol- 

ed lo que precisamente fuere de mi sér- ! dado obedecer en lo que fuere (Je mi real 
vicio no obedeciere á los sargentos de ' servicio á los cabos de otros regimientos, 
sus compañías, será castigado coir pehá ; ó .1 los que estando de facción le destina- 
da la vida. i ren por Cabos. 

.12. Art. 10. Todos los soldados y ca- < 18. Art. 33. El soldado que promo- 

bos que en igual caso de mi servicio no > viere especies que puedan alterar la obc- 
obodecieren á los sargentos de sus regi- j diencia y disciplina, sufrirá la pena de 
mientos cuando se hallaren de facción y j baquetas siempre que sea arrestado sin 
en actual servicio mandudos por ellos, se ! iglesia, y se le destinará después á las 
rím castigados con pena de la vida; y fue- > obras y trabajos de la plaza como presi- 
ra del caso de estar de aótual servicio, I diario por el término que restare á enra- 
sarán castigados con pena de baquetas. 1 plir el plazo de su empeño; y si hubiere 

13. Art. 11. Todos los soldados y ca- s tomado iglesia, será estraido bajo caución; 
bos primeros y segundos que en lo que y como genio perjudicial en el regimiento 
tocare á mi servicio no obedecieren á los j 6 compañía se le Aplicará (por via de cor- 
sargentos de los regimientos que se ha- \ reccion) á las citadas obras 6 trabajos de 
liaren en el campo, guarnición, cuartel, j la plaza por el tiempo que le faltare á 
tránsito, 6 marcha, hallándose mandados ; cumplir. 

por ellos y de facción, serán castigados 5 19'. Art. 34. El cabo ó sargento que 

con pena de la vida, y fuera de este caso \ entendiere ú oyere á soldados de su coin- 

con pena arbitraria. í pañfa 6 de cualesquiérá otros; aunque 

14. Art. 12. Todo segundo cabo que j sean de distintos cuerpos especies contra- 
no obedeciere á lOs primeros cabos de su : rias á la conformidad con que deben reci- 
regimiento en lo que pertenezca & mi ser- \ birel pan, prest, víveres, vestuario y de- 
vicio, estando en facción tendrá pena de í más asistencia en el modo que se les snmi- 
la vida; y fuera de facción la arbitraria 
que según los circunsta icias del caso cor- 
responda. 

15. Art. 13. Todos los soldados, bajo \ mente á sus oficiales y gefes para sus lil- 
la misma pena de la vida, deberán obede- tenores providencias, serán castigados 


nistre, y á la subordinación con que deben 
comportarse en todo y no lo arrestaren 
(podiendo), 6 no dieren cuenta inmediata- 
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arbitrariamente & proporción de la grave- ¡ la escuadra ó buque que no cumpliese 
dad de las resultas que haya causado su j exactamente las órdenes ó señales del co- 
omision 6 tolerancia, formándose á este | mandante general 6 de cualquiera otro 
efecto consejo de guerra do oñciales. \ ue sus superiores en punto á atacar ó de- 
20. Art. 35. Los oficiales (de cual- \ fenderse de escuadra ó bajel enemigo, 6 
quiera clase que sean) que oyeron ó en- \ no observare los disposiciones de alguno 
tendieren de soldados do sus compañías ó j de sus gefes en caso de combate hasta 
de «tras, aunque do distinto cuerpo, con- \ donde alcancen sus fuerzas y posibilidad, 
versaciones ó especies que puedan origi- j 23. Art. 16. Por el ex&men de dia- 
nar trascendencia A mal ejemplo á la su- j rios al regreso de las campañas de buques 
bordinacion y disciplina, y no tomaren { sueltos 6 divisiones, deducirá el capitán 
|ior sí las providencias que puedan para ¡general del departanrumto, ó el coman- 
arreslarlos, ó no dieren inmediatamente í danto general de la escuadra, conforme á 
cuenta á sus gefes para que atiendan al j quien correspondá el superior mando del 
remedio de las consecuencias, serán de- ; bajel, si han ocurrido operaciones estraor- 
pne.-.tos de sus empleos, mediante una su- j diñarías marineras 6 militares, ó bien jus- 
umiia formal hecha por el sargento ma- j tas quejas de las tripulaciones ó guarní- 
yor ó ayudante del regimiento del oficial | ciones; en cuyos cosos para la providen- 
omiso, que se pasará á mis manos cuan-;' cía conveniente, so me dará cuenta con 
do se me dé cuenta de la deposición, de j informe, y lo mismo siempre que hubie- 
euyo cumplimiento hago responsables á se encuentro con enemigos, sea adverso 
ios gefes. Til. 10, trat, 8.® Ordenan- ■ ó favorable. 


zas del ejerc. 

21. Art. 4. Los centinelas se muda- 
ran regularmente de dos en dos horas; si 
este plazo so alargare ó acortare por dis- 
posición del comandante del bajel, el sol- 
dado estará obligado á sujetarse á la nue- 
va providencia, como á otra cualquiera 
de aquel gefe. Por el sargento 6 por el 
cab i de guardia han de recibir las pre- 
venciones que el oficial tenga que hacer 
al centinela en su puesto; pero está obli- 
gado á ob-decer, y hacer que se observe 
toda orden ejecutiva que le dé el mismo 
oficial directamente; y no entregará sus 
armas ni a los mismos oficiales d« su 
compañía ni á los de guardia, ni aun 
citando se las pidan c-m pretesto de reco- j 
nocerlas. Til. 13. 

22. Alt. 3. Igualmente incurrirá en j 
pena capital, ó en la que el consejo de j 
guerra pronuncie, segun la calidad y í 
graduación de su delito, toda persona de j 

Tom. IV. 


í 24. Art. 6. Todo súbdito, de cual- 
; quiera calidad que fuese, que faltare al 
? debido respeto á sus superiores, bien sea 
j con razones descompuestas, ó con insulto, 

I ameuazu ú obra, se pondrá irremisible- 
mente en consejo de guerra, aun siendo 
en caso no señalado espresainente en es- 
ta ordenanza; en el cual juzgará ese tri- 
bunal la pena que corresponda á las cir- 
cunstancias de la culpa y calidad del su- 
perior y del inferior, podiendo agravarla 
| basta la muerte; y para precaución de es- 
| tos lances desapacibles, encargué los su- 
periores que cuando tepreudan y recon- 
vengan á sus súbditos, no se excedan en 
términos que verifiquen mal trato, pues 
todo abuso de autoridad será de mi real 
desagrado. 

25. Art. 17. Si por ocasión de dis- 
puta entre oficiales ó comandantes de ba- 
jeles, cuerpos en tierra 6 á bordo sucedie- 
re que alguno de ello* dé motivo para 

11 



animar & los que. manda á que obren! 
ofensivamente contra los de otro bajel ó I 
cuerpo, serón diezmados para perder la 
vida los individuos de tropa 6 de mar que ; 
en estos casos obedecieren. Tit. 34. j 

26. Art. 3. ° Sufrirán castigo de muer- í 
te los soldados y cabos, asi de infantería j 
como de artillería, que no obedecieren á 
todo sargento con quien estén de serví- j 
ció, sea de su compañía ó cuerpo, ó de! 
otra cualquiera de la armada 6 del ejér- 1 
cito; y lo mismo los soldados á los cabos 
de escuadra de su compañía en todos tiem- 
pos; y á los del mismo ú otro cuerpo cuan- < 
do se hallaren destacados, 6 de guardia, 
con ellos; en la inteligencia de que cual'j 
quiera falta de subordinación y obedien- ¡ 
cia de los inferiores á sus susperiores res- : 
pectivos, por leve que sea, se examinará \ 
en consejo de guerra; y siendo la mate-: 
ria de tan corta entidad, que no parezca 
digna de la pena capital, podrá aquel tri- 
bunal minorarla, aplicando la que consi-; 
dere justa y oportuna á las circunstancias, 
ocasión y resultas de la desobediencia. 

27. ‘ Art. 6. ® El sargento ó cabo de 
escuadra que á bordo jugase con la ma- 
rinería, se tutease 6 se familiarizase de 
otro modo con ella, 6 con individuos de 
tropa de inferiores clases á la suya, y que 
no se hiciese respetar de los que deben 
obedecerle y considerarle, serán descen- 
didos á ál timos soldados de sus compa- 
ñías; y los viciosos é indignos de sus 
plazas serán privados de ellas, señalán- 
doles su comandante la que habieren de 
servir. Tit. 36. 

28. Art. 1. ° Cualquiera leve faltn 
de respeto de la gente de mar & sus con- 
tramaestres, guardianes, patrones, cabos 
de guardia y rancho, y respectivamente 
de unas clases á otrns superiores, se cor- 
regirá con mortifícacioYies oportunas, pa- 
ra precaver la inobediencia formal á. es- 


tos superiores de los hombres de mar, la> 
que será juzgada en consejo de guerra 
que impondrá la pena según los circnus- 
tnncias, podiendo estenderse á la de muer- 
te; y si uno de estos individuos diese gol- 
pe ó levantase la mano al cabo de guar- 
dia ó al de su rancho, llevará al instante 
veinte rebencazos, destinándole, sin vino, 
ocho dias á la limpieza de proa. 

29. Art. 3. c Por el consejo de guer- 
ra deben juzgarse las desobediencias de 
la gente de mar á sus pilotos, contramaes- 
tres, guardianes, patrones y cabos de 
guardia; las de los segundos contramaes- 
tres á sus primeros, y asf gradualmente 
de las demas clases, pesando madura- 
mente las circunstancias, para aplicar con 
reflexión á ellas la pena de presidio ó ar- 
senal, ú otra determinada, ó castigo cor- 

I poral que fuere correspondiente á la cla- 
se del culpable. Tit. 36, Ord. Nav. (Véa- 
se Insulto á superiores, Arrestos, Burla, 
Conversación, Cabo, Castigo.) 

1. DISIMULO MALICIOSO DE 
NOMBRE, PATRIA, EDAD, RELI- 
GION Ó ESTADO. Art. 109. El que di- 
simulare su nombre, apellido, patria, edad 
6 religión al tiempo de sentársele su plaza 
será destinado á servir por ocho años á 
los arsenales por solo este delito, aunque 
no deserte; y cometiendo deserción, si por 
la calidad de ella merece la pena mas 
grave, la sufrirá. Tit. 10, trat. 8. 0 , Ord. 
del Ejérc. E->ta pena está ya moderada 
para los que disimulan su edad por |a 
real orden de 9 de Octubre de 1797. 

2. Si algún soldado gravemente en- 
fermo declarase en este estado al capellán 

Í su verdadero nombre, apellido 6 patria, 
y haberle mudado al asiento de su plaza, , 
y llegare ft combalecer, no estará sujeto 
á pena alguna, como espresamente se 
previene en los artículos 9 y 10, tit. 13, 
trat. 2, Ord. del Ejérc. 
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3. El qno disimula su nombre para í DOCUMENTOS. Art. 46. A todo 

tomar plaza en In armada, se tiene por s individuo de la armada prohíbo que ocul- 
desertor por el art. 59 del tit. 4, trat. 5 I te, rompa ó estravfe, con cualquier fin 
de las Ordenanzas de marina: esta misma l que sea, las cartas, partidas de fletamento, 
pena se impuso á los protestantes, que al j pólizas ó conocimientos de la carga, pa- 
asicnto de plaza ocultaban sn religión, por tente de navegación, ni algún otro docu- 
real’órden de 17 de Junio de 1757. mentó de las embarcaciones que reconoz- 

4. Sin embargo, como on el tiempo <ean, detengan 6 apresen mis buques, pe- 
en que se publicó esta resolución se cas- i na de diez años de presidio á los oficiales 
ligaba con pena de muerte á los deserto- <dc mar é individuos de tropa y marine- 
res, correspondía entonces esta misma á \ ría, y privación de empleo ó cualquier 
los que ocultaban su religión; pero hn- > otro: asimismo prohíbo que se obligue á 
hiéndese ya moderado por la real órden jlos capitanes y eqnipage de las embarca- 
de 22 de Agosto de 1765, se habrán de jeiones que se reconociesen, á qne les con- 
seguir también en la marina estas penas, j tribuyan en cosa alguna 6 se les haga ex- 

5. Siempre que el mismo delincuente ítorcion, pena de privación de empleo 6 

se delate, sin descubrirse antes sn delito, £ de castigo ejemplar, que se estenderá 
no se le impondrá pena alguna, como el hasta el de muerte, según el caso lo pida 
rey lo declaró en 20 de Setiembre de ? y lo estime justo el consejo de guerra. 
1763, con motivo de haberse arrestado en ; Tit. 34, Ord Nav. (Véase falsedad.) 
Cádiz al soldado de los batallones de' ma- j ^ 

riña Juan N., que se delató protestante j 

con el fin de abjurar sus errores y redil- 1. EMBARCAR. Ninguna persona de 
cirse á nuestra religión, á quien se sirvió i cualquier fuero 6 condición que sea pue- 
S. M. perdonar á consulta del supremo j de embarcarse, ni pasar á bordo de las 
consejo de guerra, de 20 de Agosto de j embarcaciones surtas en nuestros pnertos, 
1763. | aunque sean de guerra, sin obtener el 

1. DISPARAR EL FUSIL. Al qne permiso por escrito del gobernador de la 

lo verificare sin la debida órden se le im- l plaza, como está mandado por varias rea- 
ponen las penas que previenen los si- j les órdenes; ni tampoco puede ningún in- 
guientes artículos de la Ordenanza del |dividuo de las embarcaciones, aunque 
Ejército. í sean de guerra, bajar á tierra sin igual 

2. Art. 26. Se prohíbe á todo sol- ¡ permiso. 

dado el disparar su arma sin que lo dis- \ 2. Art. 22. No deberán los patrones 

ponga el que le mande, á excepción de 5 de Innchas y botes admitir en susembar- 
los casos que se prevendrá para el centi- < caciones gente, ropa ni otros géneros sin 
nela. Tit. I. consentimiento del oficial de guardia, pe- 

3. Art. 24. Cuando se retiren las ; na de ser castigado á proporción de la 
escuadras del ejércit », si algún soldado ; malicia qne en el hecho se averiguase; y 
*e atreviese á tirar, y el cabo dejare de ( si fueren pertrechos del navio, de cital- 
ponerlc preso y dar parte á su sargento ¡quier especie que sean, quedarán sujetos 
para que llegue á noticia de su capitán, las penas establecidas en el título de 
se castigará al mismo cabo con un mes de pellas. Tit. 5, trat. 4, Ord. de la real 
prisión. Tit. 2, trat. 2, Ord. del Ejérc. \ armada. 
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3. Art. 54 Ninguno podrá embarcar sel presidio del arsenal el tiempo del em- 
6 desembarcar cosa alguna sino por el < peño ó de campaña; y el que en cual- 
portalón, y con consentimiento del oficial ¡quiera ocasión suministrare vino al que 
de guardia, pena de quince dias de pri- adolezca de este vicio, perderá la ración 
sion; y si fueren pertrechos del navio ó de ese género por espacio de un mes. 
ropa que & alguno hubiere faltado, incur- \ Tlt. 34, Ord. Nav. 

l irá en las penas de los que hayan roba- \ 4. Art. 32. El que se embriagare es- 
do. Tlt. 1, trat. 4, id. j tando de servicio, se remitirá en derechu- 

4. Art. 44. El oficial que subrepti- ra á su cuartel, pidiendo el relevo con 
cinmente introdujere á bordo inugeres, y noticia de su falta, paia que el gefe de su 
anual descubierto sin permiso del co-í cuerpo le castigue con pena arbitraria, 
mandante, que solo podré darlo por el pero no deberá removérsele de la guar- 
tiempo regular de un convite, ó visita de- jdia, hasta que se halle en estado de eje- 
cente y pública, sufrirá la mortificación jcutarlo por su pié. Tlt. I, trat. 2, Ord- 
que el mismo comandante le impusiere; < del ejgrc. 

pero llevada á la mar, 6 estraida ú ncul-j 5. A los dominios de Indias secornu- 
tada en agravio de tercero, será juzgado ! nicarou también las reales órdenes de 
en consejo de guerra, y sentenciado á 1776, y 3 de Junio de 1777, por la via 
proporción do la malicia, á prisión, sus- j reservada de este ministerio en 21 de Oc- 
pension ó privación de empleo. tubre de 1779 para observancia de los 

5. Art. 11. Los patrones de lanchas | cuerpos veteranos, 
ó botes que condujeren gente á tierra, ó j 6. Sobre esta real órden ocurrieron 
á bordo de otros buques sin licencia del j algunas dudas que obligaron á que el so- 
oficial de guardia, serán condenados á j berano se sirviese espedir otra que se co- 
séis años de destierro en el arsenal, y á j municó por la via reservada de Indias al 
diez de presidio si por este medio hnbie- ejército de aquellos dominios en 1. ° de 
ren contribuido á su deserción. Til. 36, Marzo, y al de España en 6 de Abiil de 
Ord. Nav. s 1780, por la cual se previene, que á los 

1. EMBRIAGUEZ. La turbación de í que incurran en delitos leves de que tra- 

ías facultades intelectuales causada por | tan las resoluciones anteriores, y estuvic- 
el vino ú otro licor. | ren para cumplir, se les destine á las obras 

2. La embriaguez puede considerar- í públicas por tres años. 

se ó como delito, ó como circunstancia $ 7. Para las milicias disciplinadas de 

que medió en la ejecución de alguno: ba- ¡Yucatán y demás de Indias, se previno, á 
jo ambos aspectos pasamos á conside- ; representación de aquel capitán general 
rarla. > por real órden de 13 de Noviembre de 

o. Art. 42. Se pondrá en el cepo por < 1793, que se impusieran á los milicianos 
cuatro dias á pan y agua al que se em-¡que incurrieran en estos delitos leves, por 
briagare; y si fuere frecuente en el vicio, > la primera vez un mes de prisión, dos 
se le quitará la ración de vino hasta que > por la segunda, por la tercera cuatro me- 
se enmiende, dándole cada vez que rein- jses de prisión, y por la cuarta cuatro años 
eida seis zabullidas desde el peñol de : de presidio con formación de sumaria, 
la verga mayor; pero la incorrección de 8. Las opiniones de los jurisconsul- 
esla falta será castigada cumpliendo en tos no están aún uniformes acerca de la 
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culpabilidad ó inculpabilidad de los ac- í raudo que unos testigos no sepan lo que 
tos cometidos en estado de embriaguez. | deponen otros, para evitar confabulación; 
Examinándose y depurándose esta ma- | debiendo proceder cora iguales precaucio- 
teria se ha hecho la distinción entre la ines cu el ex Amen de testigos que depu- 
embriaguez habitual y accidental, entre ísieren de ebriedad d solicitud de los reos, 
la procurada y la involuntario, estable- 5 para hacerles respectivamente las pre- 
ciándose según ella diverso grado de cul- \ gnntas correspondientes, que fueren nece- 
pnbilidad. 5 sarias para el descubrimiento de la ver- 

il. Así en las ordenanzas del ejéreito j dad, y remover todo motivo de dudo, que 
como en las navales, se considera á la embarace la administración de justicia en 
embriaguez cual circunstancia no ate- i agravio de la vindicta pública, cuya cir- 
nuante, según es de ver en el art. 121, tít. jcunstancia hace mas libres y confiados á 
10, trat. 8. ° Ord. mil., y el art. 52, tít. 34 los mal intencionados para delinquir. 
Ord. nav., en lo que se han derogado las j Y para que tenga su debido efecto, lí- 
ordenanzas de la real armada que esta- \ brense despachos circulares á los gober- 
ban basadas en principios opuestos. í uadores é intendentes de distrito y sub- 
10. Debe sin embargo tenerse pre- j delegados de esta intendencia, quienes 
sente la real órden de 26 de Febrero de $ comunicarán lo resuelto á sus respectivos 
1796, que manda que á los reos que ten- j subalternos, dando aviso á esta real sala 
gan iglesia y que han sido consignados | de haberlo ejecutado. Señalado con las 
bajo la caución de estilo que llaman se- I rúbricas de los S res. Gobernador. — Mos- 
gnndo, se les oiga la excepción de em- \ quera.— Bataller . — Castillo . — Villafa- 
briaguez. ñe. — Enero 20, de 1803. 

En el fuero común acerca de la excep- | ENTRADA DE BAJEL CON PÓL- 
cion de ebriedad, se espidió el auto acor- j VORA EN LA DÁRSENA DE LOS 


dado de 20 de Enero de 1803 eri los tér- j ARSENALES. Art. 350. No entrará 


minos siguientes: „Dijeron que debían* bajel ninguno déla real armada otila 
mandar y mandaron, que siempre que los | dársena 6 canon sin que antes esté ase 
reos propongan en sus declaraciones pre- \ gurado el comandante del arsenal de no 
paratorias ó confesiones semejante oxcep- j tener pólvora ni otros artificios de fungo 
cien (de ebriedad) diciendo que no so j ó mixto, á cuyo fin lo registrarán con la 
acuerdan de los hechos sobre que son í mayor proligidad, especialmente en los 
preguntados por haber estado ébrios, co- j pañoles de pólvora, que hará valdear des- 
tilo lo acostumbran hacer con frecuencia, j pims de reconocidos exactamente, aunque 
aunque contesten sobre los mismos he- i antes lo hayan ejecutado, ó no haya He- 
chos, se intenten disculpar ó de cualquier ígado el caso de embarcar la pólvora, 
otro modo excepcionar con la ebriedad, ' ENTREGA DE DESERTORES. 
les pregunten de oficio la hora en que l ( V. Deserción.) 

bebieron, la cantidad y calidad de la be- ESCALAMIENTO. Los que esca- 
bida, el parage y persona que se las ha < laten la muralla, estacada ó camino cu- 
ya dado 6 vendido, y delante de qué per- < bierto, sea en tiempo de paz ó de guerra, 
sonas se haya hecho cada cosa: Las ^e n cualquier número que sean, aunque 
cuales citas procederán & evacuar con el ¡ no llegue la deserción ó consumarse, se- 
conveniente método y claridad, procu- irán pasados por las armas, con arreglo ó 
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lo que previene el Art. 97, Tit. 10, Trat. 
8. ° , Ord. del Ejérc. que se halla confir- 
mado por Real órdeu de 17 de Febrero 
de 1780, que se espidió ó consulta del 
Supremo Consejo de guerra por algunas 
dudas que se habían suscitado sobre la 
inteligencia del referido articulo. 

1. EXCESOS. Al efecto de reprimirlos 
en los buques de guerra, previene la Ord. 
Nav. eu el siguiente artículo se gratifi- 
que á los que los repriman. 

2. Art. 18. Para contener los excesos 
de las tripulaciones y guarniciones de 
mis buques, concedo fi todo soldado y 
hombre de mar que los evite, no siendo 
oficial de esta clase ó sargento, los que 
por su plazas están obligados á ello, la 
gratificación de ocho, doce ó veinte rea- 
les de vellón, sacados de la retención del 
vino de los culpados: serán veinte reales 
si|el exceso evitado fuese el fuego; doce si 
pendencia; y ocho si borrachera, recojien- 
do el embriagado, y llevándolo á bordo 
para tenerlo eu prisión de cepo ó barra 
hasta que vuelva en su acuerdo. Tit. 24, 
Ord. Nav. (V. Disciplina) 

1. ESPÍA. Llámase así el que se intro- 
duce en el ejército para observar sus 
fuerzas, posición, estado do movimientos 
y para dar aviso de todo al enemigo. 

2. Art. 18. El preboste y sus su bal. 
temos rondarán frecuentemente todas las 
avenidas del campo para precaver 1a in- 
troducción en él de cualquiera persona 
que dé recelo de ser espía, y á la que 
por su trage, turbación ó respuestas que 
diere á las preguntas que se hagan, le 
pareciere sospechosa, la mandará seguir 
por alguno de sus soldados, y arrestarla 
siempre que los pasos que diere moti- 
ven desconfianza. Tit. 17, Trat. 7, Ord- 
del Ejérc. 

3. Las penas que establecen osí las 
Ord. del Ejérc. como las de marina con- 
tra los espías, son las siguientes. 


4. Art. 67. Los espías de ambos sexos 
serán ahorcados (y si lo fuere algún pai- 
sano de cualquiera calidad y estado que 
sea) se le aplicará por la jurisdicción mili- 
tar (con inhibición de la deque dependa) 
la pena de muerte, procediendo para el 
conocimiento de su causa el comandante 
militar con dictámen del auditor ó asesor 
si allí lo hubiere. Tit. 1U, Trat. 8. c 
Ord. del Ejérc. 

5. Art. 13. También serán senten- 
ciados á muerte, ó á la pena que juzgare 
condigna el consejo de guerra, los espías 
y cualesquiera otros que haciendo de ta- 
les, fuesen convencidos de traer ó entre- 
gar cartas seductivas ó mensnges de ene- 
migos, ó procurasen seducir algún indi- 
viduo de la escuadra, para que sea trai- 
dor ó quebrante la confianza que en él 
se haya puesto; y lo mismo se practicará 
con el que directa ó indirectamente au- 
xiliase de cualquiera manera á los ene- 
migos. Tic. 33, Ord. Nav. 

1. EXTRACCION DE RACIONES, 
DE PAN, PAJA Y CEBADA. Por la 
rejtl órdeu de 19 de Julio de 1791, á con- 
sulta del supremo consejo de guerra se 
sirvió dedurar el rey, que el delito de es- 
traer estas raciones de la provisión ú otro 
cualquier parage, se repute como robo y 
se castigue, después de satisfacer la ración 
estrnida, con la pena de ocho años de pre- 
sidio que se impuso al cabo Eusebio N- 
del regimiento de caballería de la reina, 
acusado de haber estraido trece fanegas 
de cebada. 

2. Posteriormente el consejo supremo 
de guerra en otra consulta de 13 de No- 
viembre del mismo año de 1791, hizo pre- 
sente al rey, que habiéndosele remitido un 
proceso contra un sargento de infantería 
de Asturias por haber estraido de la provi- 
sión varias raciones de pan con recibos su. 
puestos, fué preciso tener á la vista la real 
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resolución antecedente de 19 de Julio; y 
notó que ésta prevenía se impusiera & los 
delincuenteseti esta clase de robos las mis- 
mas penas que al cabo Eusebio N., que mo- 
tivó la espresada real órden; y como el pa- 
recer del consejo en su anterior consulta, 
fué que estos reos se castigasen con las pe- 
nas impuestas para el delito de robe, se 
persuadía el tribunal que pudo haber al- 
guna equivocación al tiempo de estender 
dicha órden, y creia necesario se declara- 
se que el procedimiento correspondiente 
en adelante, al delito de estrncccion debe 
regularse en los mismos términos que en 
el robo, castigándose como tal robo, según 
sus circunstancias mas ó menos graves, 
con arreglo á lo prevenido en las reales 
ordenanzas y órdenes posteriores, y en su 
defecto por las leyes del reino, á fin de 
que de este de modo se eviten tan abo- 
minables y perjudiciales excesos, á cuya 
consulta se dignó S. M. espedir el siguien- 
te decreto: Como parece al consejo. Se- 
ñalado de real mano en palacio á 19 de 
Enero de 1792. Y por dicho tribunal se 
circuló fl todo el ejército en 7 do Febrero 
de 92. 

3. Estas dos reales órdenes de 19 de 
Julio de 1791 y 7 de Febrero de 92, com 
prenden solo la extracción de raciones 
que hagan los individuos de los regimien 
tos ausentes en comisión del servicio, y de 
ninguna maneraá los capitanes ó coman- 
dantes quo estando en sus compañías saca- 
sen mas raciouesquclas que les correspon- 
den, como asi se declaró en el año de 1805, 
con motivo de haber sido sentenciado en 
consejo de generales á privación de em- 
pleo el capitán del regimiento de infante- 
ría de León l). Rafael N., acusado de ha- 
ber extraido de la provisión 835 raciones 

do pan mas de lo que le correspond ía á su 
compañía, y remitido este procesoal supre- 
mo consejo de la guerra para consulta, es- 
puso entre otras cosas, que lo que se quiso 


contener con las dos reales órdenes citadas, 
fué la facilidad con que sacaban raciones 
de la provision[ó de las justicias, los indi vi* 
dúos de los cuerpos militares de los regi- 
mientos ausentes en comisión, lisongea* 
dos de quedar impunes por el atraso con 
que llegan los cargos A los cuerpos, y el 
descuido que suelen tener los comandan- 
tes de compañías en la noticia de Iqs in- 
dividuos de ellas, que se hallan comisio- 
nados fuera; todo loque les facilita extraer 
de los pueblos con exceso raciones de pan, 
paja y cebada; pero que no se hallaban en 
el mismo caso los capitanes ó comandan 
tes de compañías, porque cualquiera abu- 
so que cometieran en la extracción de racio- 
nes, y en el manejo de los intereses de su 
compañía, había de salirles forzosamente 
en el primer ajustecuatrimensual, y tenían 
que reintegrarlo de sus sueldos con arreglo 
art. 8, tit. 10, trat. 2 de laord. general del 
al ejérc.: por todo lo cual entendía el conse- 
jo que D. Rafael N., como capitán de su 
compañía, no estaba incurso en las penas 
prescritas en la órden citada de 19 de Julio 
de 1791, y únicamente en lo prevenido en 
: el articulo referidodeordenanza, y que con 
el arresto sufrido y el descuento que se ha- 
: bia hecho desús sueldos, tenia ya purgada 
|sn falta; y conformándose S. M. con este 
:dictámen se dignó espedir la real órden 
;de 18 de Marzo de 1805, por (a cual man- 
|dó, que mediante á que la real órden de 
i 19 de Julio de 1791, y su adicional de 7 
| «le Febrero, tratan únicamente de los ¡n- 
jdividuos de los cuerpos que ausentes de 
i sus banderas con comisión de servicio sa- 

I can raciones délas provisiones y justicias 
en cuyo caso no se hallabu el capitán I). 
Rafael, se le pudiera poner en libertad, 
porque con el largoarresto y el descuento 

de sus sueldos ya sufrido había purgado 
su falta y satisfecho su descubierto, y se le 
amonestara para que en lo sucesivo fuera 
■ mas exacto, y que de lo contrario, serta 
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tratado con todo rigor. Nosotros creemos 
que a) oficial que saca mas raciones de las 
que le correspondan á su oompañía ó pi- 
quete, debe ser juzgado de la misma ma- 
nera, y aplicársele la pena impuesta, que 
debe aplicarse al que cometa el delito de 
rítala versación de caudales. 

F. 

FALSEDAD. — Definición, núms. 1 y 2. 

„ De documentos, 3 al 6 . 

1. FALSEDAD. Definición. La mu- j 
tacion de la verdad, según dice la ley 1, 
tit. 7, part. 7, esto es, la imitación, supo- ¡ 
sicion, alteración, ocultación ó supresión < 
de la verdad hecha maliciosamente en j 
perjuicio de otro. 

2. Puede haber diverjas clases de fal- j 
sedad y pasamos á ocuparnos de cada uua j 
de ellas. 

3. falsedad. De documentos. Art. \ 
36. Cualquier oficial estará obligado á i 
dar los partes y noticias propias de su ¡n- j 
cumbenciii con toda la legalidad y exac- 
titud, como también las declaraciones \ 
competentes en juicio; y á quien se le pro- j 
baro haber hecho ó firmado documento l 
oficial con falsedad conocida, ó hubiese j 
dispuesto ó procurado que se haga ó se \ 
firme, 6 abrigado á otro eu este delito, se- j 
rá condenado por el consejo de guerra á : 
ser despedido de mi servicio, y declarado 
incapaz de poder obtener en él empleo j 
alguno. Tit. 33, Ord. Nav. 

4. Art 12. El soldado que usare de 
la referida licencia en otra forma que la 
espresada en el formulario 6 que la falsi- 
ficare, yn sea en lo impreso 6 en lo ma- 
nuscrito, borrando, raspando ó desfigu- 
rando el sentido verdadero que tenia, su 
frirá la pena señalada á este delito. Tit. 
30, trat. 2, Ord. del Ejérc. 

5. Este art. se copió en las Ord. de 


Ingenieros y ocupa en ellas el art. 6 tit. 
1 6, Reg. 7. ° 

FALTA. Art. 54. El soldado que no 
se hallare en una alarma, campo de ba- 
talla ú otra función con la misma pron- 
titud que sus oficiales, sin justificación de 
causa legítima que se lo haya embaraza- 
do, será pasado por las armas. Tit. 10 
Trat. 8. c , Ord. del Ejérc. 

1. FILIACION. El asiento que se ha- 
ce en los regimientos al que toma plaza de 
soldado, especificando su estatura, faccio- 
nes y demás señas que conduzcan á for- 
mar conocimiento de su persona. 

2. Al pió de la filiación se insertan 
reducidas relaciones á manera de notas 
de todos los méritos, servicios, faltas y 
delitos que preste ó cometa el individuo 
con las consecuencias que le produzcan, 
ya en aumento ó disminución de sus 
años de servicio. 

FUGA. (F. Guardia.) 

G. 

GRADUADOS DE OFICIAL. Acer- 
ca de las penas que deben imponerse á 
los sargentos, cabos 6 soldados, gradua- 
dos de oficial, véanse los aits. 6, 7, 8 y 
9 de la Real órdeu de 18 de Abril de 
1779. 

GRATIFICACION. Acerca do los 
que aprehendan desertores. ( Véase di- 
cha voz.) 

1. GUARDIA. El cuerpo de soldados 
ó gente armada que asegura ó defiende 
alguna persona ó puesto. He aquí las 
disposiciones que con alguna sanción pe- 
nal, se Icen en las ordenanzas sobre guar- 
dias. 

2. Art. 28. El soldado para entrar 
do guardia reconocerá con anticipación 
su arma y municiones, llevando diez car- 
tuchos, viendo si la piedra que lleva pues- 
ta y la de reserva están como deben, 
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pues si en la revista que su cabo respec- 
livo ha de pasarle antes de ir á la parada 
notase alguna falta, será á proporción de 
ella mortificado el que la tenga. 

3. Art. 29. Sin licencia del que man- 
de la guardia, solicitada por conducto de 
su cabo, no podrá separarse de ella, y so- 
lo en caso urgente, y á muy raro soldado t 
podrá concederse este permiso. Til. I. 

4. Art. 21. Si hubiere en su compa- 
ñía, guardia ó destacamento alguna omi- 
sión 6 inobediencia, se haiá siempre car- 
go al sargento con arreglo fi lo prevenido 
en éste título, y en los primeros y segun- 
dos que tratan de la obligación del solda- 
do y del cabo, cuyo exacto cumplimien- 
to vigilará; y tendrá entendido, de que lo 
que se gradúa de falta en aquellos será 
mas grave en él. 7 \t- 4, Trat. 2, Ord. 
del Ejerc. 

5. Art. 42. Han de cuidar los oficia- 
les de guardia, con especialidad en la 
mar, de que la gente de facción esté 
pronta á toda ocurrencia militar ó marr 
ñera; y nunca se ocuparán aquellos en 
jugar, leer ni otro objeto alguno capaz de 
distrarerlos de la continua atención que 
deben tener á la maniobra, derrota, des- 
cubierta, renales, navegando en cuerpo, 
y servicio del buque, pena de arresto por 
la primera vez, y suspensión de empleo 
por la segunda. Til. 33, Ord. Nnv. 

6. Art. 8. Si la falta de la buena cus- 
todia de criminales se justificase procedi- 
da de concierto ó negligencia del sargen- 
to, cabo 6 soldado de la guardia, quedará 
el oficial sin cargo, el que recaerá en 
aquellos; y serán sentenciad' s por el con- 
sejo de guerra á la misma pena que cor- 
respondía al delito de que estaba indica- 
do el preso, en caso de haber contribuirlo 
á su fuga, 6 permilídola por trato 6 do- 
lo; pero si hubiere sido por pura omi- 
sión ó negligencia, arbitrará el consejo la 
pena de que sean dignos. 


I 7. Art. 11. Los sargentos y cabos de 
\ escuadra de guardia, y los centinelas que 
: permitieren salir del uavío gente de tro. 
pa ó de mar sin licencia del oficial, se- 
rán puestos en prisión por el tiempo que 
el comandante determine; y si de esto 
hubiere resultado deserción, serán coude- 
; nados á ocho años de presidio; y á ser 
' pasados por las armas si se verificase ha- 
ber precedido trato. Til. 35, Ord. Nav. 
( V. Centinela y Embriaguez.) 

H. 

HERIDA. (Véase el -prontuario de 
delitos y penas comunes). 

HOMICIDIO. ( Véase el prontuario 
de delitos y penas comunes). 

HURTO. Art. 32. Al soldado ú hom- 
bre de mar que cambiase su ropa, se cas- 
tigará destinándole á la limpieza de cha- 
zas ó de proa con privacioh de vino, con 
cepo, y aun con palos, en los malbaratos, 
como también al comprador á bordo; y 
al ratero de alguna prenda de poco valor 
que se le coja en el hecho, f> se le encueu 
tre aquella, se le castigará inmediata- 
mente, justificado el robo, con seis carre- 
ras de baquetas siendo cabo ó soldado, y 
con ochenta azotes sobre un cañón sien- 
do hombre de mar, (hemos adveitido ya 
que ambas penas las conceptuamos dero- 
gadas por nuestra constitución política) 
quedando tinos y otros con grillete y sin 

! vino, destinados á limpieza por seis me- 
ses, si tanto durase la campaña, y no hu- 
biese en este tiempo proporción para que 
el individuo de tropa cumpla el destino 
que se le manda, en caso de no parecer 
la alhaja robada, se notará en su asiento, 
y se le hará el descuento en el primer pa- 
gamento en abono del interesado; pero en 
la reincidencia, y cuando el robo por su 
gravedad y circunstancias pida proceso, 
se juzgará en consejo de guerra para Iq 
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mayor pona de baquetas ó cañón y pre-< 
sidio: del propio modo se castigarán las j 
raterías en víveres, cargando además al j 
ladrón el tres tanto de la cantidad robada; j 
y si alguno, habiendo sufrido dos veces el 
ordinario castigo, reincidiere en seme- 
jante culpa, se desterrará por diez años; 
pero si en ocasión de que habiendo falta- 
do ropa ¿algunos ó pertrechos del buque 
se cojieren embarcando ó desembarcando) 
tendrá quien lo practicare el mismo cas- \ 
tigo que merezca el ladrón, y quince dias ¡ 
de prisión al que embarcase 6 desembar- 
case cualquiera cosa por otra parte que 
por el portalón y sin consentimiento del 
oñeial de guardia. Tit. 34, Ord. Nav. 

I. 

1. INCENDIARIO. Las ordenanzas 
del ejército y marina tratan á los incen- 
diarios con el ri„or que resulta de los 
siguientes artículos. 

2. Art. 80. Los que, así en tiempo de 
paz como de guerra, tanto en mis domi- 
nios como en países cstrangeros y de ene- 
migos, fueren convencidos del crimen de 
incendiarios, serán condenados á pena 
de muerte; y si lo fueren de lugares sa* 
grados, casas ó sitios reales, cuarteles en 
que haya tropa, parques 6 almacenes de 
víveres 6 municiones, serán ahorcados 
y descuartizados. TU. 10, Trat. 8. 3 
Ord. del Ejerc. 

3. Art. 15. El que maliciosamente 
pegase ó ayudase á pegar fuego á algún 
buque, almacén 6 arsenal; el que cortase 
los cables con el fin de que se pierdu el 
bajel, perderá la vida haciéndole pasar, 
por debajo de la quilla de él; todos los 
cómplices en estos delitos aunque no sean 
de la jurisdicción de marina, serán juz- 
gados y condenados por su consejo de 
guerra; se sentenciará también á muerte 
al que solicitase la pérdida del buque, 


dándole barreno, desalcaudo costura de 
su fondo, cortando ó despasando malicio- 
samente cabos principales; estando eiu 
peñado en combate, en la costa, ó entre 
bajos, se impondrá la misma pena al ti- 
monel que hubiere ocasionado la pérdi- 
dida del buque, por no haber seguido el 
rumbo mandado por su. comandante ú 
oficial de guardia: asi mismo se juzgará 
en consejo de guerra á proporción de la 
malicia que se averiguare y de las resul- 
tas, al que con barreno ó de otro modo 
: vaciase maliciosamente parte de la agua- 
| da del bu (pie, de suerte que ponga en 
grave riesgo á su tripulación; y al que 

I hiciere con los víveres mezclas indebi- 
das, de que redunden enfermedades en 
los equipajes ó atraso en la expedición. 
Tit. 34, Ord. Nav. 

INCITAR Á LA DESERCION. 

( Véase Deserción ). 

INDUCCION. (Véase Deserción). 
INFIDENCIA. Voz usada comunmen- 
te en la milicia para espresar la falta de 
fidelidad en que ha incurrido alguno po- 
niéndose en inteligencia con los enemi- 
gos del Estado. 

2. Véanse los artículos 5 y 9, tit. 7 y 
los 45 y 4t>, Trat. 8. ° , Ord. del Ejerc. 

3. Art. 2. En todos los casos que el 
general mande guardar secreto sobre ob- 
jeto de marcha ú otro en fin de mi servi- 

I cio, lo observarán rigorosamente los ofi- 
ciales con responsiva de los perjuicios 
que de divulgarse resultaren. Tit 17, 
Trat. 7, Ord. del Ejerc. 

4. Art. 12. Cuando los enemigos di- 
rijiesen alguna carta ó mensaje á cual- 
quier individuo de mis bajeles, y éste uo 
diese cuenta desde luego al general en 
gefe ó á su ¡umediato superior, ó si éste 
sabedor del caso no lo participase en tiem- 
po competente á su comandante en gefe, 
sufrirá pena capital, ó el castigo que el 
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consejo do guerra le impusiere con pro- 
porción á su delito. Tit. 33, Ordenan- 
za Naval. 

INFRACTORES A LA ORDENAN- 
ZA ( Véase contraventores). 

1. INOENl EROS. Prescindiendo de 
los demás deberes que les corresponden 
como á militares, delieu tener presentes 
los que espresa el siguiente articulo de 
su ordenanza. 

2. Art. 29. Prohíbo espresnmente á 
todos los ingenieros el que den origina- 
les ni cópias de mapas, planos do pinzas 
ú otros puestos fortificados, ni noticias ó 
descripciones de estos parajes; sobre cu- 
ya prohibición tendrá especial cuidado el 
ingeniero general y demás gefes que mor 
tiñcarán y anotarán de mala conducta a| 
que contraviniere; y si los planos 6 rela- 
ciones se hubiesen dado á estrangeros se 
arrestará inmediatamente al ingeniero, 
dando parte al ingeniero general para 
que poniéndolo éste en noticia de mi ge- 
neralísimo le imponga yo el castigo á 
que sea acreedor por su falta. 

INJURIA. (Véase el prontuario de 
delUos y penas comunes). 

INOBEDIENCIA. ( Véase Disci- 
plina). 

INSTANCIAS. ( V. Solicitudes). 

1. INSTRUMENTOS- Siendo tan 
necesario cu una nave tener cuantos exi- 
ge la ley, se impone la pena siguiente al 
gefe de un buque que no los llevare todos. 

2. Art. 47. Será arrestado por el 
tiempo que señale el comandante gene- 
ral de la escuadra ó buque, el oficial que 
no se provea de todos los instrumentos 
precisos á la navegación, y no trabaje su 
punto, formando diario circunstanciado 
de todos los sucesos considerables, y que 
no lo presente cuándo y á quien se pre- 
viene en su lugar, para ser examinado. 
Tít. 33, Ord. Nav. 


INSULTO. — Definición, 1. 

„ A objetos religiosos, 2 al 4. 

„ A superiores, 5 al 16. 

„ A iguales, 17 al 19. 

1. INSULTO. Definición. La ofen- 
sa que se hace 6 otro, provocándole con 
palabras y acciones. El insulto es mas ó 
menos grave, según el lugar, la ocasión ó 
la persona á quien se dirige. 

2. Art. 4. insulto. A objetos reli- 
giosos. El que con irreverencia y de- 
liberación conocida de desprecio ajare de 
obra las sagradas imágenes, ornamen- 
tos ó cualquiera de las cosas dedicadas 
al divino culto, 6 las hurtare, será ahor- 
cado. 

3. Art. 5. El que maltratare de obra 
con arma de fuego, blanca, palo pedrada 
ó golpes de manos á los sacerdotes, reli- 
giosos, y cualesquiera ministros de Dios, 
que hubieren recibido órdenes sagradas, 
hallándose éstos en el trage propio de su 
estado, será condenado á la pena de cor- 
társele la mano derecha, y si resultare 
muerte ó mutilación .de miembro, será 

í ahorcado; pero si en otro cualquiera ma- 
ído menos grave les faltaren al respeto, su- 
frirá el culpado el castigo corporal deque 
í según las circunstancias fuere digno: bien 
‘entendido que en uno y en otro cuso, ha 
de verificarse que el maltrato fué volun- 
tario impulso del maltratante; pues si és- 
te lo ejecutare estando de facción para 
defensa del puesto que ocupa, por violen- „ 
cin que se lo haga contra la observancia 
do las órdenes que tenga, ó por su defen- 
sa natural, no debe considerarse acreedor 
á la pena señalada. 

4. Art. tí. El que escalare ó entrare 
furtivamente ó con violencia en iglesia, 
convento, monasterio ú otro lugar sagra- 
do para robar ó hacer cualquiera extor- 
cion ó desacato, setá castigado con pona 
de muerte ó corporal, según las circunsr 
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tnncins del caso. Ttí. 10, trat. 8. ° , 
Ord. del ejirc. 

5. Art. 18. insulto. A superiores. 
Todos los sargentos, cabos y soldados 
que maltrataren de obra á cualquier ofi- 
cial de mis tropas, ó que los insultaren 
ó_ amenazaren, poniendo mano á cual- 
quier arma ofensiva, de cualquiera modo 
que pueda ser, aun cuando lo ejecutasen 
por haber sido castigados ó maltratados 
por dichos oficiales, serán castigados con 
la pena de cortarles In mano, y en seguida 
con la do horca. 

6. Arf. I?. Todo cabo ó soldado 
quo maltratare de obra al sargento de su 
compañía ó que hiciere la acción de echar 
mano á las armas para ofenderle, aun- 
que lo ejecute por haber sido castigado 
por el dicho sargento, será castigado de 
muerte. 

7. Art. 18. Todo cabo 6 soldado 
que maltratare de obra ó hiciere acción 
de tomar arma ofensiva contra los sar- 
gentos de su regimiento 6 de cualquiera 
otro del ejército, hallándose á sus órde- 
nes en actual servicio ó de facción, será 
costigado de muerte: y no estando de ac- 
tual servicio será condenado á los arse- 
nales de marina por tres años; pero si del 
maltrato resultare mutilación de miem- 
bro 6 herida peligrosa, será pasado por 
las armas, aunque no se halle en actual 
servicio ni facción, ni mandado por el 
ofendido el ofensor. 

8. Art. 19. Asi mismo todo soldado 
que maltratare de obra á los cabos de su 
compañía hallándose de facción ó de ser- 
vicio mandado por ellos, sufrirá la pena 
de muerte; y no e-tando en actual servi- 
cio, será castigado con seis años de pre- 
sidio con grillete, á menos que del mal- 
trato haya resultado al cabo muerte, mu- i 
tilaciou de miembro ó herida peligrosa, ' 
porrjne en este caso será pasado por las ; 


armas. Til. 10, trat. 8. ° Ord. del ejirc. 

0. Art. 20. El soldado que hallán- 
dose de facción ó de servicio maltratare 
á los cabos que le estuvieren mandando, 
así de su regimiento como de cualesquie 
rn otros; ó fi los que le destinaren por ca- 
bos, sufrirá la pena de muerte. 

10. Art. 21. Siempre que los solda- 
dos cometieren algún desorden, mando á 
todos los oficiales (de cualquiera regi- 
miento que sean, agregados á estado ma- 
yor ó de otra clase que tengan carácter 
de oficial) que procuren contener á los 
culpados, castigándolos si lo creyeren 
conveniente, 6 haciéndolos prender y 
si los delincuentes se pusieren á la de- 
fensa contra los oficiales, de modo que 
se verique la acción de ofenderles con ar- 
ma de cualquiera especie que sea, piedra 
ó palo dirigida á herir con acción de im- 
pulso conocido, se les pondrá en consejo 
de guerra y condenará á muerte, aunque 
haya un testigo que deponga lo contrario, 
con solo la deposición del oficial que for 
me la queja, qu en será responsable en su 
honor y conciencia; pero si hubiere dos 
testigos de vista imparciales y de satis- 
facción que den por incierta la queja del 
oficial, preferirá á la declaración de éste 
la de los testigos. 

11. Art. 23. El súbdito militar de 
cualquiera calidad que fuere, que faltare 
al debido respeto á sus superiores, bien 
sea con razones descompuestas, ó con in- 
sulto, amenaza ú obra, sufrirá irremisi- 
blemente la pena qne corresponda á las 
circunstancias de la culpa y calidad de 
las personas inobediente y ofendida, su- 
jetándose al consejo de guerra que cor- 
responda, según la calidad del delincuen- 
te; y para evitar estos casos, encargo á 
los superiores que en sus reprensiones y 
reconvenciones, se midan para no exce- 
derse en términos qne verifiqueu maltrato. 
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pues lodo abuso de su autoridad será de í 11 a de muerte; y no e.-tando en actual 
mi real desagrado. Tit. 10, trat. 8. ° , servicio, será castigado con seis años de 
Ord. del Ejérc. | presidio con grillete, á menos que del mal* 

12. Estas mismas penas rigen en la > trato haya resultado al cabo mutilación 
armada según se halla espresamente de- jdu miembro 6 herida peligrosa, porque en 
clarado por Real órden de 30 de Abril de ¡este caso perderá la vida: como también 
1771; pero además deben tenerse presen- el soldado que hallándose de facción 6 
tes en ella las disposiciones siguientes, jde servicio maltratase de obra á los ca- 

13. Art. 31. A todos los oficiales de j bos que le estuvieren mandando, 6 á los 

cualquiera grado que sean, prohíbo, penal que se le destinasen por cabos, sin em- 
de la vida, que levanten la mnno, saquen 1 bargo de que no sean de su compañía, ni 
ó amaguen sacar alguna arma contra los aun de su cuerpo. Tit. 35. 
generales de escuadras, 6 comandantes 16. Art. 4. El artillero de mor, ma- 
'l' 3 bajeles 6 cuerpos de que sean depeu- jrinero ó grumete que maltratare de obra 
dientes, y siempre que algún oficial ó j á bordo ó en tierra á los pilotos, contra* 
cualquiera otro individuo de la armado maestres, guardianes ú otros oficiales de 
se manejase con desprecio hácia á sus su. j mar, á quienes está declarado por orde- 
periores, será castigado en proporción de 1 lianza mando sobre ellos, serán juzgados 
su falta de respeto & juicio del consejo de j en consejo de guerra, sentenciados á ca- 
guerra; y con mayor gravedad si en el ¡ ñon y condenados á presidio con propor- 
hecho estuvieren actuando de oficio los I cion á la entidad y circunstancias del 
superiores. T\t- 33. j maltratamiento, aunque no hubiese mu - 

14. Art. 4. Todo cabo y soldado > (ilación de miembro ni herida grave, en 
que maltratare de obra al sargente de su i cuyo caso podrá estenderse á la pena do 
compañía, 6 que hiciere acción de echar j muerte. Til. 36, Ord. Nav. 

mano á las armas para ofenderle, aunque 17. insulto. A iguales. Art. 5U. El 
lo ejecute por haber sido castigado por él, j soldado que estando de guardia á la 6r- 
será condenado á muerte, como también j den 6 empleado en cualquiera acto de 
todos los individuos de aquellas clases j servicio, ultrajare de palabra ó hiciere fi- 
que hicieren acción de tomar arma ofen- ? deman de ofender de obra sin causa ni 
Mva contra los sargentos de su cuerpo, 6 j motivo á otro á quien no esté subordina- 
do cualquier otro de la armada 6 del ejér- > do, será castigado corporalmente sobro el 
cito, á cuyas órdenes se hallaren en ac-j mismo hecho, y si estuviere de centinela, 
tual servicio ó de facción; y no estólido- j so | e hará mudar paro que sufra la pena 
I' 1 , serán condenados A presidio por tres j q lie | e corresponda. 

¡'ños; pero si del maltrato resultare muti- 1 18. Art. 51. Elsoldadoquehallán* 

lacion de miembro ó herida peligrosa, se- dose en el campo, guarnición, cuartel, 
fá pasado por las armas, aunque no seí marcha, ó en cualquier otro paraje ó es- 
baile en actual servicio ó de facción, ni tablecimiento que tengan las tropas, pu- 
mandado por el ofendido el ofensor. siere mano á las armas para ofender & 

16. Art. 5. Asi misino, el soldado! otro en presencia de la guardia, del cuar- 
qtte maltratare de obra á los cabos de su tel, ó delante de un cuerpo de tropa ar- 
'ompañta, hallándose de facción ó de mada, de modo que pueda ocasionar 
^rvicio mandado por ellos, sufrirá la pe- > un desórden en ella 6 alterar la quietud 
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páhlica; sufrirá la pena Je cortarlo la ma- \ 1. LICENCIA. Definición. Esta voz 

ii". Til. 10, trat. 8. s , Ord. del Ejerc , í en su sentido lato significa libertad 6 per- 
19. Art. 7. El soldado de infantería : miso. Pero en la acepción que la usamos 
ó artillería que á bordo ó en tierra ultra- • aquí, significa el permiso concedido al 
jare á otro, 6 sacare la espada pura él, i militar para ausentarse temporalmente 
estando de guardia ó en función, seré pa-;del ejército 6 cuerpo en que sirve: pres- 
sado por las armas. TU. 35, Ord. Nav. \ eludiendo de lo mucho que pudiera decir- 
j / se con respecto á esta materia, aquí solo 

« „ se t rata de la pena que corresponde á los 

1. JURAMENTO. El acto por el < . , ,, 

’ i que abusan de ella, 
que se invoca al Supremo Hacedor como < n 

. ’ 2. licencia. En los soldados. Art. 

testigo de la verdad de lo que se diced ’io . , , , . ... . 

w w . 13. Al soldado que se restituyese á su 
promete. Por pragmática de 12 de Abril >• ,, . 

r a . compañía o regimiento, dentro del térmi- 

de 1789, que es la ley 8, tit. 5, lib. 12/ _ , , e . . 

1 ' 1 ’ ^ ¡ no señalado en su licencia, se satisfará to- 

N. K., se prohibió el jurar por el nombre: , , . . j . . • . 

. r J 1 ; do el haber que durante su ausencia ha- 
de Dios en vano, declarándose ser de es , , . r ^ 

’ . . . : va devengado sin facultad de retenerle co- 
ta clase cuantos ae hicieren sin necesidad, ; , . . , 

, . , . isa alguna por ningún pretesto.áexcep- 

bajo la pena de diez días de cárcel y vein-; , , , 

., 1 cion de los cargos de su deuda; y devol- 

te mil maravedís por la primera vez, por: r4 su ¡Un |¡cencja impresa deqne 

la segunda treinta dins de igual pena y; y 8¡ , a , u|b¡ere perdido , lo notará el 

doble multa, y por la tercera vez la de ! * , . , .. j,. ... * 

, . mayor y perderá el soldado su derecho á 

igual multa, y cuatro de destierro del lu-í , ,, , , ^ 

, , , .... , , < cobrar el haber que le pertenezca por el 

gar del domicilio del reo, enva pena po- > . , , • 

,. . , 5 tiempo de su ausencia, quedando su im- 

dia conmutarse en presidio de galeras, ; ' . ., e a a 

, / 6 ’! porte retenido para fondo de su masita si 

según la calidad de la persona y del caso. ; . . , , , 

° 1 . 3 i no estuviese adeudado, y estándolo, para 

2. La ordenanza del ejército impone! , . 

. . J • * > cubrir su atraso. 

LTd 6 " 16 PCna * 8 q " e JUre " SÍn "I 3 - Art 16, Pam l0S Cn, ° S e " qUe e ' 

* SI a > soldado que tardare en presentarse se lo 

3. Art. 2. El que con reparable fre- j ¡ ida s „ falta de soh , d a otro accidente 

cuenca jurase execrablemente, será cor-¿ puramonte ¡ nvo i nn tario, se prevendrá de 
regido con tres días de prisión; y si des-< cert¡ficac ; on 6 tes timonio de escribano de 
pues no se enmendare, sufrirá la nota de ; . • . 

1 ’ : ayuntamiento autorizada del alcalde en 

ponerle una mordaza dentro del cuartel/ defeclo dfl comÍMlrio de guerra ü oficial 

ye castigo de prisión á otro cor P° ra l ; q l)e exista en el mismo paraje; y si el mo- 
que parezca conveniente para su entera ; tivo dc 81 , dctervcion fl)pre por enferme- 

cnrreccion. 7\t. 10, trat. 8. , Oíd. del dad sacar ¿ también fé jurada del médico 

’ > que le haya asistido. 

t . 4. Art. 17. Délo prevenido en los 

LENOCINIO. IV. el prontuario de. •< i , . . 

... v r r cuatro artículos precedentes, se enterará 

penas y delitos comunes). ' , , , , , , . ,. 

^ „ 1 '■ al soldado cuando se le entregue su licen- 

LICENCIA.— Definición, 1. - 6 . 

„ En loe soldado., 2 al 4. ; cía para que no alegue ignorancia. TU. 

„ Id. en ingeniero*, 5 y 6. ; 30 trat 2 » ° rd - del E J érc ' 

„ Id. en marina, 7 y 8. : 5. ucencia. Id. en ingenieros. La 

Oficiales que la exceden. 9 al 11. ordenanza de ingenieros copia textual- 
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mente estas disposiciones en los nrts. 6, 
6, 7, 8, 9, 10 y 11, Rey. 7, y luego añade 
el siguiente: 

6. Art. 12. Si algún snrjento, cabo, 
tambor ó soldado de este cuerpo pasare A 
su rasa á asuntos particulares y no los 
pudiere evacuar en el término que le pre- 
fija la licencia, dirigirá á su coronel me- 
morial con anticipación por el conducto 
de su cnpitan pidiéndole próroga, y el co- 
ronel se la podrá conceder por otros tres 
meses con su haber, que el comisario le 
abonará en el primer estrado que se pre- 
sente. 

7. licencia. Id. en marina. En la 
marina deben tenerse presentes las dispo- 
siciones sigmientes: Art. 20. Los sarjen- 
tos, cabos, soldados y tambores de los ba- 
tallones de marina, que usaren de licen 
cia temporal del oficial que mande la tro- 
pa, (que ha de ser por escrito y por dos 
meses), y excedieren de la concesión, in- 
currirán en la nota de desertores, y seda- 
rán de baja desde el dia que usaron de la 
licencia. Til. 16, trat. 8. ° 

8. Art. II. Los condestables, cabos, 
artilleros y tambores de las brigadas que 
se ausentaren sin licencias por escrito de 
su comandante, serán ¡cual mente tenidos 
por desertores. Tit. 5, tral. 9, Ord. de 
Mar. 

9. licencia. Oficiales que la exce- 
den. Para los oficiales que excedieren el 
término de sus licencias 6 prórogaR hay 
espedidas en diferentes tiempos varias ór- 
denes por las cuales se les impone la pe- 
na de privación de empleo A los que no se 
presenten en sil cuerpo, cumplido el térmi- 
no de su licencia: la última que señala es- 
ta misma pena se circuló al ejército en 
30 de Noviembre de 1786. 

10. Art. 45. En la pena de suspen- 
sión de empleo incurrirá el capitán que 
diere licencia, por escrito ó confesare ha- 


berla dado de palabra á algún soldado, 
aunque esté cumplido, para dejar su com- 
pañía, sin la órden del gefe de cuya in- 
cumbencia sea esta facultad. 

II. Art. 59. ^También se impondrá 
la pena de suspensión de empleo al ofi- 
cial que se excediere del tiempo de licen- 
cia obtenida de mi ó de su comandante, 
y l<> mismo al oficial de compañía que 
inande ó consienta que el dinero destina- 
do á sueldos de la tropa, tenga otra in- 
versión. Tit. 33, Ord. Nav. 

M. 

MALGASTAR EL DINERO DEL 
RANCHO. El soldado que siendo ran- 
chero malgastare el dinero del rancho, su- 
frirá por la primera vez un mes de pri- 
sión, por la segunda dos, y por la tercera 
se le destinará A las obras públicas de pre- 
sidio por el tiempo que le falte de su empe- 
ño, como se tiene prevenido por reales re- 
soluciones de 3 de Junio de 1777, y 5 de 
Noviembre, y 21 de Octubre de 1779. 

1. MALTRATAR. Art. 30. Al coman- 
dante ó al oficial que maltratare la gente 
de la tripulación ó guarnición del bajel 
de su destino, 6 violentamente la obligare 
á emplearse en ejercicios serviles que no 
sean de su instituto; lo sentenciará el con- 
sejo de guerra á suspensión del empleo y 
A mayor pena, según las consecuencias 
que hubiere ocasionado; si dol maltrata- 
miento resultare sedición ó deserción con- 
siderable, se le obligará además á la repa- 
ración de los daños y pérdidas que hubiere 
injustamenteocasionado. Tit. 33, Ord. AC 

2. Art. 2. El oficial de mar ó ma- 
rinero de cualquiera clase, el soldado, ca- 
bo ó sargento que maltratare de obra á 
cualquier oficial de guerra á bordo ó cu 
tierra, ó lo amenazase poniendo mnno St 
la espada ú otra arma contra él, ó levan- 
tase la mano para herirle,, aun ejecután- 


N 
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dolo por haber sido maltratado por el 
oficial será castigado con penn de la ma- 
no cortada, y en seguida con la de horca. 
Tit. 34, Ord. Nav. 

1. MALVERSACION. Art. 14. Si 
uo obstante las precauciones prevenidas 
quebrare el habilitado, sufrirá la pena de 
seis artos de presidio, privado de su em- 
pleo; y cumplido este término, se le con- 
siderará esclnido absolutamente del ser- 
vicio, y desde luego se lo confiscarán to- 
dos sus bienes raíces y cnstrences: y no 
alcanzando unos y otros á subsanar la 
quiebra se satisfará el resto, (pie no cubra, 
de este modo: la tercera parte el coronel, 
teniente coronel y sargento mayor á pro. 
porción de sueldos; y los dos tercios res- 
tantes, á correspondencia de los suyos, los 
capitanes y oficiales subalternos, com- 
prendidos los ayudantes y abanderados. 
Tit. 9, trat. 1. ° , Ord. del Ejérc. Este 
articulo se copió literalmente en el 36, 
tit. 4, Reg. 7 de las Ord. de Ingen. 

2. En la misma pena incurre el ofi- 
cial nombrad? para cualquiera comisión 
de confianza que quiebre, con igual res- 
ponsabilidad á los gefes y oficiales que le 
nombraron, que está prevenido en la or- 
denanza para el habilitado que quiebra, 
como está declarado por Real drden de 
21 de Mayo de 1801. 

3. En cuanto á los capitanes y se- 
gundos comandantes, dispone tambieu ! 
la ordenanza lo que sigue. 

4. Art. 7. Será responsable de la jus- 
ta inversión de la gratificación de hom- j 
brea y armas: tendrá una llave de cada! 
caja; intervendrá todos los ajustes y gas-¡ 
tos, y no se estrnerán de las arcas niara- j 
vedises algunos sin qua le conste el des- 1 
tino y legitimidad: confrontará la revista ] 
con el comisario de guerra, y responderá > 
de cunlqniera plaza supuesta que iudebi- ¡ 
demente se cargare á mi erario, sea por'; 


; certificación ú otro modo: si en cualquie- 
ra de los e8presados asuntos se averigua- 
se que por debilidad, contemplación ú 0 - 

I tro fin haya faltado á la legalidud y es- 
pecial confianza que depositó en este em- 
pleo, será suspenso de él y preso en un 
castillo, hasta que bien informado de las 
circunstancias resuelva yo lo convenieu 
te Tit. 10. Trat. 2. Ord. del Ejéc. 

1 6. Art. 35. De los consumos inúti- 
les, nsí de pertrechos como de víveres 
embarcados para el servicio del buque, y 
de los mal aplicados al mantenimiento 
del comandante ú otros fines impropios, 
serán responsables los comandantes; y 
con el trestanto dol valor si se hubieren 
desatendido las justas representaciones 
hechas en el asunto por el oficial del de- 
tall ó contador del bajel, los que por su 
omisión en esta parte entrarán con el co- 
mandante en la de aquel pago: procedien- 
do á la imposición de esta pena, justifi- 
cado el hecho, el capitán general del de- 
partamento ó comuudante general de la 
escuadra, conforme á quien corresponda; 
pero si del desperdicio y mala inversión 
so siguiere demora, ó se frustrare la es- 
pedición, será juzgado el comandante cu 
consejo de guerra con proporción á los 
perjuicios ocasionados. Tit. 33. 

6. Art. 31. Son responsables los oficia- 
les de cargo de los géneros de que se hu- 
biesen entregado, ú otros de los recibidos 
para comisiones y fines de mi servicio: y 
si robaren ó vendieren cualquiera parte 
do ellos, serán sentenciados á arsenales 
por el tiempo proporcionado á la entidad 
del hurto, y ocasión en que se hubiere 
efectuado; pero el individuo de mi real 
cuerpo de artillería que tuviese este car- 
go, y malversase la mitad de los utensi- 
lios pertenecientes á él 6 la mitad de la 
pólvora, sufrirá la penn capital. Tit 
34, Ord. Nav 
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1. MONEDERO .FALSO. El que; 
hace moneda por su propia autoridad pin ! 
licencia del gobierno. 

2 . Art. 81. El que fuere convencí- í 

do de fabricante de moneda falsa, oque: 
(con conocimiento de no ser legal) la tu- \ 
viere en depósito ó usare de. ella, sufrirá; 
la pena que imponen las leyes del reino; 
con despojo del fuero. TU. ,10, trat. 8. ° ) 
Ord. del Ejérc. < 

3. Estas penas eran, por fundirla fue- ) 
ra de las casas reales, la de, muerte y ser) 
quemado. Ley 9, tit. 7, part. 7, y la no - 1 
la 3 de la ley 7, tit. 17, lib. 9, Nov. Rec. 

y la casa de la fabrica caia en decomiso > 
>¡ ora del fabricante, ó su dueño sabe-j 
Jor, y no de menor ó viuda. Ley 10, tit. ■ 
7, part. 7. Los que retenían la moneda j 
con conocimiento de ser falsa, eran dester- ¿ 
rados por cuatro años del reino, y per- £ 
(lian la mitad de los bienes. Ley 7, tit. • 
17, lib. 9, y nota 8, Nov. Rec. Estas pe- i 
nas se lian convertido en el d¡a en la de ; 
presidio. i 

O. 


poca aplicaqion ol descubierto, mandará 
el coronel que pague la parte que estime 
justa con descargo de,la caja. 

2. Art. 21. El económico servicio 
de los subalternos .señalado para su me- 
nor fatiga por semanas, debe entenderse 
para los casos prevenidos de juntarse la 
compañía; para vigilar «n el todo del re- 
gimiento (cuando van los soldadas por 
las calles sin armas) la policía, aseo, pro- 
piedad y buen aire de cada uno, deben 
el subteniente y teniente considerar con- 
tinua esta obligación, sen ó no de su com- 
pañía el soldado cu quien hallen que re- 
prender; y el que por desidia desatienda 
(con poco celo por la buena opinión del 
regimienta) este cuidado r será severamen- 
te mortificado por sus gefes, en conside- 
ración á ser un individuo que no se in- 
teresa por su cuerpo. Tit. 6, trat. 2. 

3. Art. 7. Sin permiso del coronel 
no podrá separarse del regimiento oficia* 
ni. individuo alguno de él; el que lo eje- 
cutare podrá mortificarle á su arbirtio, 6 
suspenderlo de su empleo, según el ca- 


OKICIAL. — En el ejército, nüm. I al 33. { 

„ En la marina, 34 al 43. 

S 

) 

1. OFICIAL. En el ejército. Art. í 
1- Para que por omisión ó franco ma- ) 
nejo del capitán, en la de desempeñar al 
soldado adeudado en tiempo oportuno, no - 
cargue el fondo con el pago de deudas í 
Iqneel prudente celo pudo minorar, ¡vigi- ; 
¡ará el sargento mayor sobre que á los < 


racter del súbdito y circunstancia de sú 
falta, sin que sobre este particular se en- 
tiendan losgefes subalternos dispensados 
ni cualquiera otro. 

4. Art. 9. Podrá suspender de sus 
empleos á los oficiales de su regimiento, 
dando cuenta, con espresion de los moti- 
vos,, al comandante de las armas, del pa- 
rage. en que sirviere, al capitán ó coman- 
da otejjeneral de la provincia, y al ins- 


j soldados empeñados, y próximos á salir; pector general de que dependa; y el ofi- 
del regimiento con licencia ó inválidos, • cial que fuere suspenso de su empleo, no 




les vaya reteniendo lo quo sin perjui- í será restablecido en él sin órden min, co- 
ció de su preciso sustento baste á cubrir [ municada por mi secretario en el despa- 
parte posible de su deuda en el tiempo í cho de la guerra. Tit ■ 16. 
que les falte; y siempre que por .notorio ; ,5. Art. 3. Los oficiales tendrán siem- 
Jescuido del capitán ú oficial, que msne-i pre presente que el único medio para ha- 
jare la compafjía, se justificare («ii.el üem- < ce^sei acreedores al ( concepto y; estimaron 

i po de darse de baja) que fqé ,eu(pa de, su ; de sus.gefes.y de merecer nuestra gracia, 
Tom. IV. 1 12 
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es el cumplir exactamente con las obli- • ra asunto militar diere á sus superiores, 
gaciones de su grado, el acreditar mucho í por escrito ó de palabra, informe contra- 
amor al servicio, honrada ambición, y í rio & lo que supiere, será despedido del 
constanto deseo de ser empleados en las \ servicio y tratado como testigo falso por 
ocasiones de mayor riesgo y fatiga, para j la ley del reino; y si fueren ambiguas 
dar á conocer su valor, talentos y cons- ; misteriosas ó implicadas sus cláusulas, 
tancia - . S se le reprenderá obligándole á esplicarse 

6. Art. 5. El mas grave cargo que > con claridad. 

se puede hacer á un oficial, y muy parti- \ 11. Art. 11. Cualquiera que estuvie- 

cularmenteá los gefes, es el no haber da- : re mandando una porción de tropa no se 
do cumplimiento ft mis ordenanzas, y á j quejará á su gefe inmediato, de estar can- 
ias órdenes desús respectivos superiores: í soda, no poder resistir la celeridad del 
la mas exacta y puntual observancia de j paso, ni fatiga que se le da, con otras 
ellas es la base fundamental de un servi - > especies que distraigan hacer un pleno 
ció, y por el bien de él se vigilará y cas- 5 uso de ella, y si se hiciese alguna reprc- 
tigaiá severamente al que contraviniere. \ sentacion, ha de ser muy fundada, cou- 

7. Art 7. Ningún oficial se podrá ) veniente, á solas, y por escrito precisa- 
disculpar con la omisión ó doscuido de / mente. La contravención ó ligera re- 
sus inferiores en los asuntos que pueda y \ flexión en semejantes casos será castiga- 
deba vigilar por si: y en este concepto , \ da como falta grave de subordinación y 
todo gefe hará cargo de las faltas que no- í de flojedad en el servicio. 

tare al inmediato subalterno que debe ce- ; 12. Art. 12. El oficial cuyo propio 

lar ó ejecutar el cumplimiento de sus ór- ¡ honor y espíritu no le estimulen á obrar 
denes; y si éste resulta culpado, tomará ; siempre bien, vale muy poco para mi 
cou él por si mismo la providencia cor- \ servicio: el llegar tarde á su obligación 
respondiente: en la inteligencia que por ; (aunque sea de minutos), el escusarse con 
el disimulo recaerá sobre él la responsa- \ males imaginarios ó supuestos á las fali- 
bilidad. | gas que le corresponden, el contentarse 

8. Art. 8. Todo servicio en paz y í con hacer lo preciso de su deber, sin que 

guerra se hará con igual puntualidad y > de su propia voluntad adelante cosa al- 

desvelo que al frente del enemigo. j guna, y hablar pocas veces de la profesión 

9. Art. 9. Todo oficial en su pues- ; militar, son pruebas de grande desidia é 

to será responsable de la vigilancia de su < ineptitud parn la carrera de las armas, 
tropa en él, del exacto cumplimiento de 13. Art. 13. En cualquiera oficial 
las órdenes particulares que tuviere, y de ? que mande á otros, ó se halle solo, será 
las generales que esplica la Ordenanza, t prueba de corto é inutilidad para mando, 
como de tomar en todos los accidentes y j el decir que no alcanzó á contener la tro- 
ocurrencias que le estén prevenidas, el | pa á su órden, ó que él solo no pudo su- 
partido correspondiente á su situación, | jetar á tantos, con otras espresiones din- 
caso y objeto, debiendo en los lances du- \ gidas á disculparse de los excesos de su 

gonte ó de su cobardía en acciones de 
guerra; porque el que manda, desde que 
se pone á la cabeza de su tropa ha de ce- 
lar la obediencia en tódo, é inspirar valor 


dosos elegir el mas digno de su espíritu 
y honor. 

10. Art. 10. Todo oficial (sin distin- 
ción de graduación) que sbbre cualquie- 
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y desprecio de los riesgos: siempre que ! nes de guerra: el defender el puesto que 
suceda cualquiera do estos casos, el ofi- jj se le confía, hasta perder entre muertos 
cial ú oficiales serán juzgados por el con- >y heridos la mitad de su gente; el ser el 
sejo de guerra, quien graduará la falta j primero que suba una brecha 6 escala, y 
que haya habido. <el que forme la primera gente encima 

14. Art. 14. Todos los oficiales de J del muro ó trinchera del cnemigb, el to- 
mis tropas, desde el brigadier al subte- j mar una bundera en medio de tropa for- 
niente inclusive, cuando fueren mandados • inada; y si además de las espresadas ac- 
para algún servicio, se hallarán puntual- Aciones hiciese alguna otra no prevenida, 
mente en el parnge y hora determinada í que por conducta y valor le haga digno 
en la órden que se les diere: y encargo á *de ascenso 6 premio la graduará, según 
los gefes generales y particulares que no \ las circunstancias, el general, y me la ha- 


disiinulen ni aun los minutos en objeto 
tan interesante al descanso de mis tropas 
y acierto de las operaciones. 

15. Art. 17. Cualquiera oficial, sar- 
gento ó soldado que hiciese una acción de 
señalada conducta ó valor eu las funcio- 
nes de guerra, será premiado con justa 
proporción á ella; para cuyo efecto su ge- 
fe inmediato, y testigo en la acción, dará 
por escrito noticia al comandante de la tro- 
pa, y éste, bien asegurado con la pública 
notoriedad del suceso, é informándole la 
primera relación que se le hubiese pasado, 
al inmediato gefede aquel individuo. El 
general hará nueva averiguación, y bien 
instruido, me dará cuenta con remisión 
de los espresados documentos, esponien- 
do su dictámen sobre el premio que le 
considere digno por la acción: y para 
que los gefes procedan en este asunto con 
el debido conocimiento, y los militares 
de cualquier clase no aleguen por servi- 
cio distinguido el regular desempeño de 
su obligación, unos y otros tendrán pre- 
sente lo siguiente. 

16. Art. 18. En un oficial 63 acción 
distinguida el batir al enemigo con ter- 
cio menos de gente en ataque 6 retirada, 
el detener, con utilidad de mi servicio, á 
fuerzas considerablemente superiores con 
*ns maniobras, posiciones y pericia mili- 
tar, mediante A lo menos, pequeñas accio- 


¡ rá presente. 

j 17. Art. 17. La única certificación 
jque apreciarán los oficiales es la pública 
; notoriedad, como el buen concepto de sus 
: gefes, generales ó inmediatos; pues los del 
< cuerpo no deben dar otra, que sus infor- 
: mes á las instancias á que diesen curso, 

\ y sentar sus notas en sus libretas de scr- 
< vicios, exceptuando únicamente el caso 
j de pasar el oficial á otro destino, pues co- 
í mo en él debe justificar los que tenga 
\ contraídos, le dará en toncos el sargento 
í mayor, certificación que los especifique, 

{ con visto bueno de su gefe. 
i 18. Art. 22. Todo oficial en campa- 
ña reconocerá supuesto, para en cual- 
í quiera evento aprovecharse mejor de los 
desfiladeros, caminos, trozos, desigual- 
dades, y demás ventajas que proporcio- 
ne el terreno, tomando para su seguridad 
y desempeño las precauciones que le dic- 
taren su prudencia y talento militar. 

19. Art. 24. Todos los oficiales 3e 

I hallarán en el campamento de su regi- 
miento desde que se toque ln retreta has- 
ta que salga el sol, y los gefes de los cuer- 
| pos serán responsables de que esto se 
; observe exactamente. 

¡ 20. Art. 25. Ningún oficial en cam- 

\ paña podrá ausentarse del campamento 
jde su regimiento ni un instante, sin li- 
[cencia del gefe de su cuerpo ni mas de 
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cuatro horas sin la' ele su brigacliér; pero i pequeña escolta dé cada regimiento, será 
el que estuviere próximo á ser nombra- < responsable de que su gente cumpla pua- 
do de servicio, en ningunn forma lo sóli- s tualmente las órdenes que hubiere dado 
citará, ni se le concedará el permiso. í el comandante: que paguén su forrage 

21. Art. 26. Se prohíbe á todos los; con prontitud: que por ningún motivóse 

oficiales pasar una noche fuera del cara- ¡ estravíen: que no entren en casa alguna 
pauiento, ó de la guarnición en que se í sin ser mandados, ni hagan dañó. Si ál- 
hallaren sus cuerpos sin licencia del co. ¡ gun oficial dejase de cumplir exáctameu- 
mandante general en campaña, y del go-!te con estas obligaciones, será castigado 
bernador en guarnición, solicitada con co- s severamente; y si el comandante del for- 
cocimiento y consentimiento por escrito ^ rage por contemplación ó debilidad deja- 
del gefe del cuerpo. \ se en estos casos de proceder estrecha- 

22. Art. 53. Todos los oficiales de ; mente contra los culpados, será respon- 
uu regimiento, batallón ó compañía en , sable al general ó comandante en gefe, 
marcha estarán siempre presentes en ella, ; y acreditará su poco amor á mi servicio, 
tanto al partir como al llegar á sus alo- > y mucha desidia en atender á sil propio 
jamieutos: no podrán adelantarse, que- i honor. TU. 17. 

darse atrás ni separarse de sus respccti - '/ 26. Art. 21. Los sargentos mayores 

vos puestos para conversar con otros; y de las plazas velarán (cuando hicieren 
el que no observa excatamente esta ór- j sus rondas) si los oficiales, sargentos, ca- 
den será castigado por su inmediato gefe. j bos, tropa y centinelas están en los pues- 

23. Art. 56. El general á quien yo ^ tos donde deben existir; y en caso de lía- 
fiase el mando de mi ejército no podrá i ber alterado está observancia, Será muda- 
disculpar su conducta con el parecer de; do y arrestado el oficial que lo hubiere 
sus generales, y lo mismo se entenderá i mandado y permitido, procediéndose con- 
cón todo oficial que mandase cuerpo ó : tra él con la pena de privación de em- 
destacamento: los consejos de guerra so- : pleo, si la novedad hecha en su guardia 


bre las operaciones militares esponen el \ se justificare ser ejecutado con malicia 
secreto y desunen los ánimos, con la va- ; ó fin particular; pero si solo se verifica- 
riedad de dictámenes, ordinariamente em- ) sé ser descuido ó falta accidental, se le 
barazan al general con sus resoluciones, ; mortificará arbitrariamente con la pro- 
si tiene intento de obrar; y sí él inclina i porción que corresponda, y con la mis- 
á la inacción, lo suele disponer de modo > mn distinción de casos, se aplicará, á los 
que cubra con ellos su indecisión. sargentos y cabos comandantes ¿le algún 

24. Art 57. Todo mando militar ha i puesto, que hubieren mudado el suyo, el 
de residir en uno solo, y éste responder ' castigo establecido en el título de penas, 
de sus opiniones. Ningún gefe militar 27. Art. 26. En inteligencia de que 
dirá á subalterno suyo que proceda de < ha de sortearse la hora en que ha de ha- 
acuerdo con otro; elegirá siempre el me- ¿car su ronda cada oficial, prohíbo el que 
jor, le encargará el todo, y le dejará la elijan ni cambien; y quiero que sea mor- 
libertad de tomar el dictamen que qiiie- \ tificá'íío seVciámeríte el que contravinie- 
ra, por la responsabilidad que te queda 'de i re á esta ordenanza. Tit. 7, Trat. 6. ° 


los sucesos. 28. Art 29. Los que hubiéren de asis- 

25. Art. 64. Él oficial que' mande ía tir al cotí ¿tejo : de Igiíerra, 'deberán votar 
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sobre mis ordenanzas, según su concien- ¡ ipuerte, si el desamparo proviniere de no- 
cía y honor; y lo que de la información { toria malicia. Tit. 10, Trat. 8.® , Ord. 
su deduzca, apartándose de todo afecto, \ del Ejerc. 

odio, cólera ó pasión, para no aflojar ni j 33. Art. 33. Autorizo al general en 
agravar su voto, ni disminuir por suavi-jgefe de una escuadra para suspender <je 
dad la fuerza de nfls leyes militares; y si 1 empleo á cualquier comandante de buque 
contravinieren á la observancia qqe ellas; ú oficial de ellos, que por su mala con- 
les prescriben, quedarán privados de sy • duela il otros motivos se haya hecho dig- 
cmpleo. j no de esta pena, dándome cuenta de ello, 

29. Art. 30. En el supuesto que el j y de los antecedentes en que lo fundó, 

artículo precedente da la regla segura pa- j para mi determinación sucesiva. Tit. 1. 
ra proceder ep las causas de los ^eos cu- ? 34. Art. 21. Se prohíbe á todo co- 

yos delitos no estén suficientemente com- 1 mandante que emplee á todos los oficiales 
probados, prohíbo absolutamente el que ; y guardias marinas, en comisiones priva- 
se use de otros medios para apremiar aflic- tivasá su persona, ú otras cuya práctica 
mámente al teo á la declaración, pena ! no sea decente, sino en asuntos pertene- 
de privación del empleo al oficial que lo ¿ cientos al servicio; no entendiéndose por 
mandare, y de igual ó mayor castigo (se- \ esto que puedan los oficiales y guardias 
gun su calidad) al que en esto le obe- j marinas en comisión negarse á lo que se 
dezca. Tit. 5 Trat. 8.® desmande, aunque si representar con su- 

30. Art. 1. Para que el consejo de ; misión, y esponer su agravio al comandan- 

guerra de oficiales generales pueda for- ) te general de la escuadra ó departamento, 
mar juicio y fundar reflexivamente su dic- j con el decoro debido al gefe que lo promo- 
támen, determinando las penas respecti- j vift, porque faltando ó lo menor en este 
vas á los oficiales reos, según la calidad > puuto, serán juzgados por defecto de sq- 
de sus delitos por faltas graves de su obli- i bordinacion, y perderán el derecho que 
gacion en materias de mi Real servicio, j tenían en su queja; y los mismos gefes 
, se observará loque prescriben losartícu-í usarán do su autoridad tratando á los ofi- 
los siguientes. cíales con toda urbanidad, así por la es- 

31. Art. 7. Las pérdidas de plazas, i timacion á que son acreedores, como pa- 

gues ó puertos por sorpresa, se senten- ra sostener la sumisión que les deben las 
ciarán según se verificare. clases subalternas. Tit. 4. 

32. Art. 8. El oficial, comandante de 35. Art. 26. Quedará suspenso da su 
un cuerpo destacado, que sin legitimo mo- \ empleo el oficial de guerra, de cualquier 
•ivo que le disculpe desampare alguna ; grado, que nombrado para componer un 
'ropa de él, será examinado en consejo ; consejo de guerra se escusare á concurrir 
<l e guerra de oficiales generales; y juzga- J sin muy legítima causa, calificada por el 
do se gun las razones que justificare ha- ' gefe de quien hubiese recibido la órden; 
ferie movido á esta determinación, ó los; y el fiscal que disimulase la falta, sin a vi- 
accidentes de que la separación haya pro- ; aarla al general, será castigado severa- 
cedido, y si resultare culpable su conduc- j mente. 

la t se le impondrá á proporción de la cul- ; 36. Art. 27. En el juicio del consejo 

P a i pena de suspensión ó privación r^e erri- 5 debe procederse con entero arreglo á es- 
pleo, y aun podrá estendprse hqsta la deíta ordenanza, no siendo lícito alterar la 


© Biblioteca Nacional de Espat 


-170- 


pena que en ella se impone á cada delito ^ nada en consejo de guerra mandará qn e 
que esté plenamente probado; y si algn- \ así se ejecute. 

no se apartare de esta disposición, será 41. Art. 7. El qne hubiere perdido el 
suspenso de su empleo, acaeciendo el he- i bajel de su mando, sea rindiéndole A los 
cho en tiempo de paz, y privado de él en í enemigos, ó bien por naufragio, ú otro 
el de guerra. : cualquier accidente, deberá ser indispen- 

37. Art. 46. Si á la salida de un bn- j sablemente puesto en consejo de guerra 

jel A la mar se quedare algún oficinl en j para justificar en él su conducta, asi co 
tierra, de suerte que deje la campaña, sin j mo el que separado de su escuadra por 
haberle ocurrido imposibilidad notorio, \ cualquier motivo qne sea, no hubiere 
será suspenso de su empleo, acaeciendo el ' vuelto á incorporarse con ella, y el que 
hecho en tiempo de paz, y privado de él j hubierfe hecho arribadns contrarias á sus 
en el de guerra. f instrucciones, y generalmente, todos los 

38. Art. 49. El oficinl que faltare sin j que por desarbolos, abordages, ú otras 
causa legítima á la formación de su tro - '< causas merecieren, ajuicio del comandan 
pa, cuando haya revista de inspector, se- j te general, pasar por este examen. 

rá suspenso de su empleo. \ 42. Art. 40. Las faltas que cometieren 

39. Art. 57. Sufrirá la pena de sus- \ los oficiales contra el servicio en materia 

pensión de empleo el oficial que exima \ de su obligación, las infracciones de estas 
de las funciones y trabajos de soldado á j ordenanzas, desobediencia á sus coman- 
cualquiera que lo sea, si no fuere con la > dantes, y faltas de respeto ó atención 
presicion de emplearlo en otros fines de \ á sus superiores, se examinarán en con- 
mi servicio; y prohibo á los oficiales de < sejo de guerra, por el cual se juzgará con 
marina recluten y admitan en sus com- : reflexión á la gravedad de estas culpas, 
pafiías soldados de otros cuerpos reglados \ y según ellas se determinarán los casti- 
ni de milicias, ni matriculados de mar, i gos que convengan aplicarles, 
conociéndolos por tales; sin violentar á í 43. Arts. 5 y 6. Todo comandante 
persona alguna á servir en la tropa, ni ; de bajel de guerra de cualquiera clase que 
proceder con engaño en el acto de redil- j sea, sencillo 6 de bandera, se encargará 
tar, pena de privación de empleo, y deí de dar la mesa en su bordo, durante la 
que el infractor satisfará á su costa los \ campaña, á los oficiales de cuerpos de to 
daños que resulten de su falacia, aunque i dos grados, destinados á servir en él, yá 
se le impondrá mayor castigo si convi- \ los capellanes ó contadores que tengan 
niere. Til. 33. Ord. Nav. j igual destino, y á todas las personas por 

40. Art. 6. Todo oficial que durante ; quien se le abona gratificación, pena de 
su campaña hubiere tenido combate 6 en- ¡ privación del mando. 

cuentro con enemigos, cualquiera que ha- p 
ya sido el suceso favorable ó contrario, • 


luego que vuelva á su departamento, ha ! PALOS. Esta pena se halla dester- 
re presentar relación circunstanciada de rada del ejército por circular de 3 de Jn- 
él al comandante general, quien la debe- j lio de 1848, concebida en los siguiente-' 
rá pasar á mis manos; pero si antes de ; términos: 

esperar mi deliberación juzgaro necesa- ¡ „Ministerio de guerra y marina .— Cir 
tío que la conducta del oficinl sea exami- ' e» dar. — Estando prohibido por diferente-' 
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disposiciones anteriores y posteriores á 
nuestra independencia, el castigo de ban- 
co de palos que se aplica A los individuos 
de la clase de tropa, y por el cual no se les 
aplican las penas que las leye< tienen se- 
ñaladas á los diversos delitos ó taitas que 
se cometen. 

Tal castigo aplicado á los que sirven 
en una carrera de honor, retrae á muchos 
individuos para no alistarse voluntaria- 
mente en una profesión A que sus inclina- 
ciones los llaman, y cometiendo por esto 
tal vez otros el crimen de deserción. 

Como estas disposiciones hnyRti caído 
en desuso, se hace preciso recordarlas, no 
solo por tío haher ley que autorice seme- ! 
jante hecho, sino muy particularmente < 
par prevenirlo asi el art. 149 de la cons- j 
titucion federal , el que terminantemente 
ordena: que ninguna autoridad aplicará j 
clase alguna de tormentos, sea cual fue- 
re la naturaleza del delito y estado del i 
proceso. 

Un abuso de autoridad ó el capricho 
de algún individuo constituido en cual- 
quiera ciase de mando, ha puesto eu prAc- í 
tica esas penas llegando á tal estreino) 
mi arbitrariedad, que varios individuos í 
han sido apaleados; se les ha negado pa j 
saral hospital,- y otros han fallecido dej 
resultas de tan bárbaro castigo. 

Por dichas razones, el Exmo. Sr. pre-í 
sidente por el deber que tiene de guardar? 
las leyes, por humanidad y por estimulo) 
de honor, que debe inspirarse á los que i 
sirven en la honrosa carrera de las ar- 
nías, se ha servido prevenir que por mo-j 
tiro alguno se vuelva 6 aplicar el castigo» 
de dar banco de palos. 

Y para que no vuelva á repetirse el j 
pernicioso ejemplo de caer eu desuso las? 
disposiciones que están vigentes en este { 
Particular, ni ce contravenga á lo que ter- j 
(tunantemente prohíbo la constitución; ha ) 


dispuesto S. E. que el general, gefe ú ofi- 
cial que mande aplicar el castigo á que 
se hace referencia, 6 que lo tolere sin to- 
mar providencia para corregirlo, quede 
suspenso de su empleo por tres meses, en 
virtud de la facultad 20 del art. 110 de la 
constitución, sin pcrjuiciode formarse cau- 
sa al que hubiere contravenido 6 esta ór- 
tlen suprema, según el mérito y grado de 
culpabilidad que le resulte. 

Lo comunico á V. para su cumplimien- 
to y el de los individuos de la inspección 
<ie su mando 

Dios y libertad. México, Julio 3 de 
1848 — Arista. — Se comunicó A las auto- 
ridades dependientes de este ministerio.” 

No es exacto como se menciona eu esta 
circular que cayesen eu desuso las cis, o- 
Mciones que prohibían el castigo de pa 
los; sino que el decreto del gobierno de 
Tacubaya de 19 de Octubre de 1842 res- 
tableció y reglamentó esa báibara pena, 
con espresa derogación de las leyes que 
la prohibian. 

POLICÍA. (V. lo que tenemos dicho 
en el cap. 2 ,°,de jurisdicción militar). 

PRESIDIOS. ( V. lo que tenemos di- 
cho en el prontuario de delitos y penas 
comunes). 

R. 

REFUGIARSE Á SAGRADO. ( V. el 
título de Asilos l Inmunidades). 

RESISTENCIA Á LA TROPA Ó Á 
LA JUSTICIA. Este del.to so castiga 
con pena de muerte, segnn el art. 61, tit. 
10, trat. 8. ° Ord. del Ejérc. 

1. ROBO. Los arts. 70, 71 y 72, tit. 
10, trat. 8. ® de las Ord. del ejérc , que 
señalaban la pena del robo, están altera- 
dos por la real órden de 31 de Ago.-to de 
1772, en la cual se fija en proporción A 
la cautidud robada y circunstancias de 
agravación del caso. 
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2. Ésta <5 rdeN ha sido objeto de di. ¡¡ las ornas: y generalmente, cuando ia tro- 
Versris aclaraciones, que convieuo tener \ pa de marina esté empleada sil el ejérci- 
presentes en los casos que ocurran. j to ó plaza, 6 tránsito de una provincia á 

3. Todos los sargentos, cabos, sóida- j otra, ha de observar la misma disciplina 
dos, pífanos y clarinetes de este regimien- i que los demás tropas sujetas á sus ordo- 
<0, (hablá def de ii/geniems) estarán sitje- > nanzas, en todo lo que no esté declorado 
tés á las penas qtíe señala mt ordertatiza \ en las de la armada. 

general siempre que eotnetart robo de va- j ^ 

sos sagrados, nltrage á Imágenes divinas, ■; 

sacerdotes, é insulto á lugares sagrados. > SARGENTO. Art. 6. No internan- 

TU. 11, reg. 0, Ord de ing. j P ira ni ceñirá á los cabos e " el e Í ercicio 

4. Art. 3. El que robare ú ocultare de sus funciones; no los maltratará de 

maliciosamente, ú ocasionare que otro . o- P alabra - ni les darfi mn y° r casti S° V ie 
bé custodia, cáliz, patena, copon 6 cual- i P° nerlos P resos > con la P recision de dar 
qiiier otro vaso sagrado, asi en paz eo- ! Iue 8° P arte á 811 inmediat0 gefe, para que 
mo en gln-rra, y tanto en mis dominios f P or el conducto regular llegue á noticia 
como en países estrangeros 6 de enemigos, j de su ca P 1,an > <l uien graduará el castigo 
será ahorcado y descuartizado; y si por | que mereciese la falta, atendiendo sieni- 
las circunstancias que hubieren interve- j P re á de J ar bien P nes,a la subordinación, 
nido en el hurto se verificare haberlo eje- ; traL V'd. del ejérc. 

cntado con profanación dél Santísimo Sá- j SEDICION.— Definición, 1. 
cramputo, serán quemados (después de j » En el ejército, 2 al 11. 

ahorcados), los delincuentes en tan enor- J !• SEDICION. Definición. El tu- 
rne delito en cualquier número que fue- j multo ó levantamiento populur contra el 
sen, Silt que les releve de está peua el ra- j soberauo ó las autoridades, 
ro accidente de que no sean católicos, 2. sedición. En el ejército. Este 
pues tehiendo prevebido qute ilo se adtni- \ delito es el mas atroz que se conoce en 
ta en mi servicio soldado que nó sea cá- j la milicia, y en el que se muestra la or- 
lólico, apostólico romano, es mi voluntad í denanza con mayor severidad, pues ade- 
que el que se delata 6 se le averigüe ser ! mas de otros casos en que se impone la 
de otra religión, en el caso de hallarse! pena capital, prescribe, que á los que es- 
reo, padezca (sin excepción) el oastigo i lando formados produjeren algún disenr- 
que para el ctlnteu en que incurrieren ! so sedicioso, sean allí mismo pasados por 
prescriben mis ordenanzas. Tu. 10, < las armas, si se descubre al motor, y si no 
trat. 8. 9 , Ord. del ejérc. í que se echen suertes entre cinco ó seis sol- 

5. Art. 89. El que se verificare ha- 1 dados los mas inmediatos á la parte donde 

ber hurtado las armas ó municiones de í hubiere salido la voz para que sufra uno In 
sus camaradas ó estraídolas del almacén misma pena de muerte; crimen tan enor- 
real, porque ó depósito, sufrirá pena de \ me, que obliga á la ordenanza á desviar- 
muérte. : se de los términos regulares para casti- 

6. Art. 38. El soldado de infantería garlo, siendo el único caso que se encucn- 

ó artillería que en su cuartel ó ¡i bordo ro- \ tra en ella, en que sean tan severamen- 

bare las armas ú otras prendas de rituni- j te tratados los reos sin formalidad de con- 
dón de sus compañeros, será pasado por scjo de guerra ui proceso. Para evitar 
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que incurrau eu este delito, se manda á ; uifestar el desagrado con que se mira 
los soldados que cuando se sientan agrá- . cualquiera falta de subordiuaciou en las 
viadoe de alguna providencia, se hagan j tropas. En Panamá se mandaron tam- 
á los gefes las debidas representaciones bien diezmar á cuarenta y cuatro sóida- 
con sumisión y respeto, sin gritar ni usar } dos que se aprehendierou, de ochenta y 
otros términos 6 demostraciones que ma- ’ seis que por haberles retardado las pagas 
uifiesteu un convenio de muchos, y «star se amotinaron é hicieron fuga; y por real 
dispuesto* Los ánimas, porque coi? cual- cédula de 27 de Agosto da 1714 se 
quierexcesoenestaparte, por pequeñoquo aprobó esta sentaucia, y se mandó se 
sea, está espuestu la disciplina y subordi- i castigasen con el mayor rigor semejantes 
nación de la tropa. El Oya refiere dos atentados, guardando lp dispuesto eu las 
casos terribles que acreditan Ja precisión | leyes y ordenanzas, por lo mucho que 
y vigor con que debe observarse este pun- s convenía atajar coa un ejemplar á los 
to en un ejército. Estando el duque de trausgresotes de la disciplina militar. 
Parma en el campo de la liga católica en | 4. Hé aquí los artículos de la orde- 

el primer socorro de Paria el año de 1591, í naoza del ejército que se ocupau de esto 
á vista del ejército de Eurique IV, su delito. 

enemigo, se llegó al duque uu soldado 5. Art. 26. Eos que emprendieran 

español al frente de banderas, con un pan < cualquiera sedición, couspi ración, ó uro- 
de munición eu la mano, y le dijo: vea l tira, ó indujeren 4 cometer estos delitos 
V. A. el pan de munición que nos dan contra mi real servicio, seguridad de las 
siendo cristianos; y con solo ser uno el plazas y paises de mis dominios, con- 
que hacia esta representación, mandó al tra la tropa, su comandante ú oficiales, 
duque que luego le ahorcaran, y «mi se j serán ahorcados en cualquiera núme- 
ejecutó. Y en el estado de Milán, cuan- [ ro que sean; y los que hubieren tenido 
do lo gobernaba el conde de Fuen-Sal- j noticia y no la delataren luego que pue- 
daña, estando en fagina unos soldados, j dan, sufrirán la misma pena, 
les dijo el comandante atasen bien las fa- 6. Art. 28. El que indujere ó que in- 
ginas, á qt,vc respondió .uno: se atarAn chámente juntare gente para cualquiera 
como nos pagan , por lo cual fué preso y | otra cusa que no sea de las espra$adas,an 
traído á Milán, y se le arcabuceó en térmi- el art. 27, aeró castigado con pena arbi- 
no de cuatro -horas de orden del conde; y | traria. 

en ambos casos dice el Oya que se proce- 7. Art. 29. Los que levantaren la 

deria por el mal modo, ó, por la voz nos voz en grito tumultuario sobre cualquiera 
dan , nos pagan, que como incluye á asunto, sea para pedir el prest, pan ú otra 
otros, puede indicar sedición ó motin. asistencia, serán diezmados para ser pp- 
3. Por haberse también excedido, en sados por las armas; y el que se averigua- 
época ménos remota, el regimiento de in- j se ser el primero, sufrirá |a misma pena, 
fanterla de la reina, pidiendo con las ar- j sin entrar en suerte, paraquemuera uno, y 
mas en la roauo, lo que se debió ejecutar j los demás que queden libres se sortearán 
de otro modo, se previno.que se reformara j después para morir de cada diez uno. 
(después de haber castigado á los autores 8. Art. 30. Aunque no lleguen á diqz 

de este atentado); cuya real resolución se : los tumultuantes, el motor siempre ha de 
comunicó á rodo el qjéwito paca -ma- m°vir, y los dumásse han de sortear pan» 
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ser ano condenado á seis años de presidio; 
y los que quedaren libres, tanto de la ppna 
de presidio como de la de muerte, han de 
perder el tiempo de su empeño, y los que 
no tuvieren tiempo se remitirán sin él á 
un presidio agregndos á las armas. 

9. Art. 31. Mando A todos los sol- 
dados reciban el socorro que se les diere 
en dinero, pan 6 vianda, según la menor 
cantidad ó inferior calidad que pueda su- 
ministrárseles por las actuales urgencias 
de aquel tiempo, y el que lo rehusare su- 
frirá la pena de ser pasado por las armas; 
pero en el caso de no dárseles el socrm pn 
la especie, cantidad y calidad ordenada, 
podrán solo cuatro ó cinco soldados jun- 
tos representarlo, con sumisión, al coman 
dante del regimiento; y si ésto no les hi- 
ciere justicia, recurrirán ni gobernador 6 
comandante de la plaza A de cuartel; y en 
campaña, al general que mandare el ejér- 
cito, destacamento 6 cantón, el cnal les 
hará justicia y será responsable de cual- 
quier daño y perjuicio que resultare de 
su omisión. 

10. Art. 41. Si estando un regimien- 
to, batallón, escuadrón, destumento fi otra 
tropa sobre las armas, ó junta para tomar- 
las, saliere de entre los soldados alguna 
voz ó discurso sedicioso 6 que conmueva 
á la desobediencia, mando á los oficiales 
que se hallaren presentes, que se encami- 
nen á la parte donde hubieren oido la voz 
y prendan á cinco 6 seis soldados poco mas 
6 menos, poniéndolos á la cabeza del regi- 
miento ó tropa que allí se halle, y man- 
dándoles nombren al qne hubiere gritado; 
si lo descubrieren, será éste pasado allí 
mismo por las nrmas, precediendo la jus- 
tificación que le compruebe, y si no lo hi- 
cieren, se les obligará á echar suertes pa- 
ra que sufra la misma pena uno de ellos. 

11. Art. 42. El que hubiere proferi- 
do ó escrito cualesquiera palabras que in- 


< clinen á sedición, motin ó rebelión, ó que 
; habiéndolas oido no diere cuenta á sus 
superiores inmediatamente, sufrirá la pe- 
; na de muerte, ó corporal según las cir- 
¡ cunstancias que agraven su delito; Tit. 

; 10, irat. 8. ° Ord. del Ejerc. 

SIMONÍA. (F lo que tenemos dicho 
en el prontuario de penas y delitos co- 
munes. 

í SODOMÍA. (V. lo espursto en el pron- 
tuario de penas y delitos comunes ). 

: SOLICITUDES. Acerca de las que se 
hicieren por militares deben tenerse pre- 
sentes las disposiciones siguientes: 

Toda solicitud debe entregarla el que 
la hiciere á su gefe inmediato, por cuyo 

I conducto, prévios los informes que exija 
el caso, se remitirá á la persona á quien 
se dirige, exceptuándose solo aquellas 
que fueren en queja del mismo gefe, las 
que se remitirán directamente al superior 
de aquel: a?í se halla dispuesto por el art. 
2, tit. 17, trat. 2, Ord. del Ejérc. 

SUICIDIO. (F lo que tenemos espli- 
cado en el prontuario de penas y delitos 
comunes). 

1 T. 

| 1. TESTIGO FALSO. Art. 48. El 

< que sirviere de testigo falso, sufrirá la pe- 

I na de ser pasado por las arma», y en caso 
de que el delito sobre el que declnra fal- 
samente no fuese capital, le impondrá el 
consejo de guerra otra pena menos grave, 
según las circunstancias del caso, 
í 2. Art. 85. El oficial que en cual- 
i quiera causa, en que tuviese que decla- 
; rar por citación competente, faltare á la 
l verdad del juramento, por este solo he- 
i cho será depuesto de su empleo y despe- 
¡ dido del servicio, sin perjuicio de la cau- 
i sa. Tit. 10, trat. 8. = Ord. del Ejérc. 

1 3. Art. 33. Conforme á la entidad del 
del ito sobre que declarase cont ra a Iguno un 
testigo falso de tropa ó marinería, será la 
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pena que le imponga el consejo de guerra; los bienes. Lev 3, tit. 7, lib. 12, N. R. 
y portauto, si lacalumiiiaóimposturafue- Estas últimas penas no pueden tener a- 
sedecrímen capital, sufrirá la muerte el plicacion en e¡ din, porque entre nosotros 
impostor; pero si recayese el perjuicio so- un hay hidalgos, y porque está proliibi- 
bre ocultación de la verdad que debe cons- da la confiscación de bienes en la Cons- 
tar al testigo, porta malicia de éste gradúa- titucion. 

rá el consejo la pena: también perderá la y . 

vida cualquiera que forzare mnger hon- 
rada, casada, viuda 6 doncella; y cuando VICIOSOS. Los soldados habitual- 
solo conste la intención deliberada y es- : mente viciosos ó de mnln conducta, so 
fuerzo para conseguirlo, será desterrado destinarán á las obras públicas por el 
á diez años de presidio, debiendo justifi- tiempo que les (alte cumplir, con arreglo ft 
carse que no haya intervenido actual J las reales órdenes de 3 de Junio de 1777, 
amenaza de armas de cualquiera suerte, 5 de Noviembre y 21 de Octubre de 1779, 
pues en este caso, ó en el de que la mu- comunicadas á España é ludias, y que 
ger ofendida haya padecido algún daño se han referido en la voz Embriaguez. 
notable en su persona, será precisamente L VIOLACION. La violencia que 
condenado á muerte el agresor: igual men- se hace á una inuger, para abusar de ella 
te el que con mano armarla embarazase contra su voluntad, 
sus funciones á los ministros dfe justicia, 2. Art. 82. El que forzare muger 
pudiendo ser juzgados por la ordinaria, si honrada, viuda ó doncella, será pasado 
los aprehendiere, cuantos fuesen cómpli- por l« s armas; pero cuando solo conste 
ces en esto delito, sin que el gefe de nía- de la intención deliberada y esfuerzos 
riña tenga derecho para reclamarlos. TU. para conseguirlo, será desterrado á diez 
34. Ord. Nav. años de presidio, debiendo justificarse que 

TRAICION. La perfidia ó falta do no haya intervenido actual amenaza de 
fidelidad Ala nación. Este delito se cas- armas de cualquiera suerte, pues en este 
tiga con pena de muerte. Ley 2, tit. 7, caso, ó en el de que la muger ofendida 
lib. 12, Nov. Rec. El que incurre en es- haya padecido algún daño notable en su 
te delito piérdela hidalguía, yes infamo, persona, será precisamente condenado á 
Ley 3, tit. 15, lib. 12, Nov. Rec., y el que : muerte el agresor. Tit. 10, trat. 8. ° Ord. 
los acoge sabiéndolo, pierdo la mitad do del Ejérc. ( Véase Ruplo y Estupro). 


riN DF. LA SUCCION aL’INTA Y ÚLTIMA- 


© Biblioteca Nacional de España 





\ 


/ 






% f • » *' t 


© Biblioteca Nacional de España 


A LAS MATERIAS 


CONTENIDAS EN LA SECCION QUINTA Y ÚLTIMA. 
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FORMULARIO COMPLETO 


DE TODAS LAS ACTUACIONES QUE PUEDEN OCURRIR 

EN LA FORMACION DE CAUSAS MILITARES. 


PRIMERA PARTE. 


SUMARIO 


Modelo de una carpeta ó carátula. 


PLAZA DE MÉXICO. 


ANO DE. 


Primer batallón. 


Regimiento de ... . 


Tal compañía. 


Criminal. 

Contra N. N., soldado del referido regimiento, batallón y compañía, acusado 
de [ayuí se espresa el delito]. 


Juez fiscal, 

el Sr N., 

Ayudante 6 Mayor del batallón. 


Escribano, I. M. t 
sargento 2. ° 
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Advertencia 1.® Bata cara de papel queda blanca, 6 fin de que sin reparo alguno pueda 
cambiarse si se rompe 6 ensucia mucho la cubierta. 

Otra. Lo primero que se insertará en el proceso es el parte en que consta el delito, dado 
por el gefe de alguna guardia ú otra autoridad civil 6 militar, mas de esto no presentamos for- 
mulario, porque es una simple relación de lo acontecido, en la que el que la forma no debe ate- 
nerse á regla ninguna. 
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modelos de diferentes clases de memoriales, oficios 

V DECRETOS, NOMBRANDO FISCALES, ESCRIBANOS Y SECRETARIOS. 


Decreto mandando poner á un reo en consejo de guerra, puesto al márgen de un parte. 

Póngase en consejo de guerra ul soldado N. N., por los hechos que en este parte se men- 
cionan, & cuyo efecto nombro para instruir la causa como juez fiscal, al ayudante del batallón 
del mencionado soldado, D. N. N. * 

Otro cuando te ignora (¡uién sea el autor del delito. 

El ayudante del primer batallón, D. N., instruya diligencias sumarias en averiguación del 
delito que en este parte \ú oficio j se menciona, y sus autores. 

Nombramiento del fiscal hecho por oficio. 

Ha llegado A mi conocimiento que A las tres de la tarde del día de hoy, el soldado de la. . . 
compañía del primer batallón N. N., ha herido alevosamente al de su misma compañía J. R., 
y no pudiendo consentir que tan grave delito quede impune, nombro A vd. para que como juez 
fiscal instruya la causa, y ponga en consejo de guerra al mencionado soldado. — Dios y L. . . • 
México, tantos de tal mea y año . — El coronel. — Sr. D. N. ayudante del primer batallón del re- 
gimiento de 

Memorial. 

Exmo. Sr. — D. N. N., ayudante del primer batallón del regimiento de. . . . A V. E. espone: 
que se halla preso en el cuartel de esta plaza N. N., soldado de la. ... . compañía del primer 
batallón de dicho cuerpo, por haber herido alevosamente al soldado de la misma J. R., la tar- 
de del tres del presente 6 las tres de la misma. Y habiendo sido nombrado (aquí la autoridad 
que le ha nombrado) juez fiscal para la formación del proceso: 

Suplica A V. E., permita hacer las informaciones contra el cspresado N. N., interrogarle y 
ponerle en consejo de guerra para ser juzgado con arreglo 6 las ordenanzas de ejército. Mé- 
xico, tantos &c. — Exmo Sr. — Firma del ayudante. — Exmo Sr. comandante general de 

Al márgen del memorial se pondrá el siguiente decreto. 

México, tantos &.c. — Como lo pide. — Firma entera. 

Nueto memorial errando se descubre otro reo. 

Exmo. Sr. — D. N., Mayor ó ayudante del batallón de. . . . hace 6 V. E., presente: que ha- 
biendo pasado de órden de V. E. & formar el proceso al solddao S. O., por la muerte violenta 
duda A I. P., y tomado declaración al soldado J. R., resulta por ella cómplice en esta muerte el 
-oldado J. de M., del espresado regimiento; por cuyo motivo se le ha asegurado en el cuartel; 
>' por tanto: 

Suplica & V. E. le permita pasar & tom ar informaciones c.intra él, y ponerle en consejo 
de guerra con arreglo A las ordenanzas de ejército. Fecha, &c. 

Exmo Sr. Firma del fiscal. 

Otro memorial cuando cambia el fiscal. 

Exmo. Sr. — D. N., ayudante del regimiento de tal, hace presente A V. E.: que habiendo re- 
■' udo el mando del regimiento por ausencia del coronel, y teniente coronel en D. N., que de ór- 
den de V. E. estaba formando un proceso al soldado de tal compañía del segundo batallón del 
expresado cuerpo J. de M., por muerte violenta dada A N. tal día (aquí el delito) ha suspendi- 
do el sustanciarla; y hallAndose el sóplente autorizado por las ordenanzas para la formatioa 
de los procesos en estos casos: 

Ton. IV. 13 
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Suplica A V. E. se sirva darle su permiso para continuar esta causa y ponerla en estado 
de celebrar el consejo de guerra. — Fecha. 

Exmo. Sr. Ayudante. 

Nombramiento de escribano. 

D. N., ayudante dcc. Habiendo de nombrarse escribano según previenen las ordenanzas 
del ejército, parn que actúe en el proceso que voy A formar contrn el soldado J. M., nombro 6 
N., sargento, cabo ó soldado de tal compañía de este regimiento, para que ejerza el empleo de 
escribano, y habiéndole advertido de la obligación que contrae, acepta, jura y promete guardar 
sigilo y ñdelidad en cuanto actúe, y para que conste lo firmó conmigo' en México, A tantos de 
tal mes y año. 

Ayudante. Escribano. 

Cuando empieza la formación de una causa sin saberse el agresor y se descubre luego ]>er las 

declaraciones. 

D. N.. mayor ó ayudante de tal cuerpo &c., certifico: Que habiendo dado parte el sargen- 
to N., de tal compañía, de haber hallado muerto ni soldado N. en tal pnrte, por haber herido 6 
haber robado A N. tanto dinero con fractura de la puerta de su cuarto y un baúl, pasé de órden 
del señor coronel ó comandante. A formar la presente sumaria para la averiguación de los 
agresores de esta muerte ( herida ó robo ); y para que conste lo pongo por diligencia, en tal par- 
te, A tantos de tal mes y año. 

Ayudante. 

Incontinenti, el Sr. D. N. ayudante &c., mandóse suspendiera la sumaria, y con remisión 
de ella, se presentara memorial al Exmo. Sr. comandante general para proceder contra J. de M.¡ 
y de haberse así ejecutado, lo firmó dicho señor, de que doy fé. 

Ayudante. Escribano. 

Memorial. 

Exmo. Sr. — D. N. ayudante, hace presente A V. E. haber tomado de órden del Sr. D. N. 
coronel del espresado regimiento, algunas declaraciones A varios testigos para la averiguación 
de la muerte violenta que se dió A I. P., que se halló muerto en tal parte, el dia tantos de tal 
mes y año (aquí todo el hecho); y resultando indiciado en el espresado homicidio J. de M., sol- 
dado también de dicho cuerpo y compañía, como consta de la propia sumaria, se le ha asegu- 
rado en el calabozo de este cuartel; y no siendo de los crímenes exceptuados en las ordenanzas: 

Suplica A V. E. le permita interrogarle y ponerle en consejo de guerra para ser juzgado 
como lo ordenan las ordenanzas del ejército. México, tantos de tnl mes y año. 

Exmo. Sr. 

Firma del ayudante. 

Diligencia de recibir el memorial decretado. 

En tal dia, mes y año. se devolvió de la comandancia general la sumaria al Sr. D. N., ayu- 
dante ó mayor, con un decreto puesto al mArgen del memorial presentado A S. E. , para sustanciar 
esta causa contra J. de M., y ponerlo en consejo de guerra, que va puesto en la cabeza de estos 
autos, y para que conste por diligencia, lo firmó dicho Sr., de que doy fe. 

Fiscal. Escribano. 

Orden del comandante general para empezar el proceso si el reo fuere oficial. 

HallAndose D. N. (con espresion de su nombre y carácter) arrestndo en esta plaza por in- 
dicios de haber cometido tal delito, pasarA vd. luego A tomar las informaciones y declaraciones 
que convengan, hasta poner la causa en estado de juzgarse por el consejo de guerra de oficia- 
les generales, según mandan las ordenanzas, sirviéndole. de secretario el oficial D. N. — Fecha. 

Sr. D. N. N. Firma del comandante general. 
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Diligencia de la aceptación del secretario. 

D. N., teniente coronel graduado de infantería, y capitán de'tal regimiento, dtc. 

Certifico: Que en cumplimiento de la órden que antecede del Exmo. Sr. D. N.. comandante 
general del distrito y estado de México, para formar el proceso á D. N., teniente de tal regi- 
miento, acusado de tal delito, hice comparecer ante mí & D. N., subteniente de tal regimiento) 
á quien S. E. ha nombrado por secretario de esta causa, según consta de la órden precedente) 
cuyo empleo dijo aceptaba, y prometió bajo su palabra de honor obrar con fidelidad en cuanto 
se actúe, y para que conste lo firmó conmigo on tal parte, á tantos de tal mes y año. 

Fiscal. Secretario. 

MODELOS DE DIFERENTES CLASES DE RECONOCIMIENTOS. 

Diligencia para el reconocimiento de na sitio por donde desertaron los reos. 

En tal parage, tal dia, mes y año, el Sr. D. N., fiscal de esta causa &c., con noticia que tu- 
to de que los soldados N. N., de tal compañía, habían desertado esta noche pasada, escalando 
la pared, ó forzando tal puerta &.C., pasó de órden del Sr. D. N., coronel ó comandante, acompa- 
ñado de mí el escribano, y los testigos N. y N., sargentos 6 cabos de este regimiento, á practicar el 
reconocimiento de la pared escalada (ó la puerta que forzaron ), sita en tal parage, por donde de- 
sertaron, según las declaraciones de N. y N. (ó según todos los ahtecedentes y noticias que has- 
ta ahora se tienen), se encontró en la azotea de dicha pared un clavo muy gordo, de una cuar- 
ta de largo y atada en él una reata, cuya estremidad llegaba al suelo, advirtiéndose rozados re- 
cientemente los ladrillos que forman el borde de dicha azotea inmediatos ú la reata, que deno- 
ta haberse ejecutado al descolgarse por ella alguno. En dicho lugar donde bajaron los conte- 
nidos en esta diligencia, se halló un zapato y un sable, y en todo el piso, que estaba húmedo, se 
vieron estampadas huellas de hombre, iguales & las del zapato hallado, el que junto con el sa- 
ble, clavo y reata, queda en poder de dicho señor;" y pnrn que conste por diligencia, lo' firmó con 
los testigos, de que doy fé yo el infrascrito escribano. 

El fiscal. Testigo 2. ° Testigo 1. ° 

Ante mi 
Escribano. 

Diligencia de haber reconocido mía casa quemada. 

En la ciudad de tal, á tantos de tal mes y año, el Sr. D. N., fiscal de esta causa &.C., habien- 
do sabido que unos soldados habían pegado fuego al almacén de víveres que hay á estramuros 
de esta ciudad, pasé de órden del Sr. D. N , coronel ó comandante &c., & dicho parnge, con el 
presente escribano, ú fin de practicar el reconocimiento del referido edificio; y k este efecto com- 
parecieron ante dicho señor porsu órden y mandato, dos maestros de obras, que dijeron llamarse 
P. S. y N. R., á quienes recibió juramento por Dios Ntro. Señor y una señal de cruz, de decir 
verdad, y ofrecieron hacerlo en lo que fueren preguntados; y habiéndolo sido P. S. sobre el da- 
ño que ha padecido el edificio, que servia de almacén, si ha sido casual el incendio, ó de qué 
modo, y si por las cenizas ó carbones se reconoce haya sido reciente la quemazón, dijo, después 
de haber reconocido el edificio & su satisfacción: que el fuego, á lo que parecía, se había aplicado 
b la puerta que cae al camino principal, porque desde ella se advierte la comunicación al techo 
de la primera pieza y parte de la escalera, y seis vigas caidas y penetradas del fuego: que del 
mismo modo se advierte una puerta, que está en la primera pieza, y dá entrada á otro cuarto 
que sirve de bodega, que se haya queqmda toda y dentro, algo chamuscados, unos cuarenta y 
dos costales llenos de trigo, que se habían apagado á fuerza de agua: que no puede conocer si 
ha sido casual ó con dolo: y que las cenizas y maderas aun están calientes, y denotan que 
ha sido reciente la quemazón: que el -daño ocasionado, tanto por lo que se ha demolido para 
atajar el fuego, como lo perteneciente á lo que las llamas han consumido, esconderá 4 tanto? 
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tnil pesos; y habiéndose hecho las mismas preguntas & N. R., después de haber pructicado el re 
conocimiento del edificio, dijo , lo mismo que su compañero (6 lo que se le ofrezca en su razon)> 
y ambos, según su leal saber y entender, creen que el fuego se aplic.6 en dicha puerta que 
cae al camino, en todo lo que se afirmaron y ratificaron, bajo el juramento hecho; y para que 
conste por diligencia, lo firmaron cou dicho señor, de que yo el infrascrito escribano doy fé. 

Fiscal. Maestro de obras 1. ° 

Maestro de obras ti. ° Ante mi 

Escribano. 

Diligencia del reconocimiento de un cadáver que se encontró. 

En la plaza ó cuartel de tal, á tantos de tal mes y nfio, el Sr. D. N., fiscal de esta causu, 
con noticia que tuvo de que en la calle de. . . .se hallaba muerto un soldado de este regimiento, 
pasó por órden del Sr. D. N., coronel ó comandante, & dicho parage con el presente escribano, 
los testigos N. y N., cabos primeros del propio cuerpo, y los cirujanos D. N. y D. N.; y habiendo 
reconocido el lugar, se halló un cadáver de soldado, [aquí las señas ], que representaba ser de 
veinte años, poco mas ó menos, blanco de rostro, con una cicatriz en la ceja derecha, y poca 
barba, vestido con casaca, corbata, pantalones y zapatos, iguales al uniforme que usa este regi- 
miento de infantería de tal, boca abajo [aquí la postura en que se halle ] con la mano derecha 
encima de la cabeza, y la izquierda en el pecho; k dos pasos de la cabeza estaba en tierra un 
morrión de munición con escarapela, manchado de sangro parte del galón, y un cuchillo con 
punta, de los que llaman flamencos, también ensangrentado, que se halló junto al [espresado 
morrión, todo él de una tercia do largo, con la marca de un corazón en la hoja, con pufio negro 
claveteado, de la dimensión y hechura que al márgen va dibujada, y hácia 6 los piés del cadá- 
ver, como á media vara, se encontró una pistola descargada y caída la llave, como cuando se 
acaba de disparar, de una tercia y un poco mas de largo, eon llave grabada, caja de nogal, su 
guarnición de bronce y la baqueta de madera; todo el suelo inmediato al cadáver se halló lleno 
de sangre salpicada; y habiéndole registrado, se le hallaron en las bolsas dos pesetas en plata, 
un pnñito colorado, una cigarrera de hoja de lata con ocho cigarros: dicho cadáver tenia ma- 
nifiestas tres heridas, dos en la cabeza y una en el pecho. Y habiendo dicho Sr. fiscal inmedia- 
tamente juramentado, según forma, á los cirujanos D. N. y D. N., y á los cabos primeros N. y 
N., [ó A los paisanos N. y N. si fueren estos los testigos J de decir verdad, ofrecieron todos cuutro 
y cada uno de por si de hacerlo en lo que fueren preguntados. Y habiéndolo sido el cirujano 
D. N., estando de manifiesto el cadáver, que diga después de reconocerle, si está muerto aquel 
soldado, y en este caso, si la muerte fué provenida de algún accidente ó heridas que tenga, y 
si así fuere, que esprese el número y calidad de ellas, el instrumento con que han sido ejecuta- 
das, y si lo fueron con el cuchillo ensangrentado ó pistola que se hallaron junto al cadáver, co- 
mo menciona esta diligencia, y si corresponden á las heridas, dijo, después de haber reconoci- 
do el cadáver muy á su satisfacción: que aquel soldado estaba muerto, que tiene tres heridas, 
dos en la cabeza, hechas, al parecer, con instrumento cortante, y la que está en la parte lateral 
derecha con instrumento contundente, como palo ó piedra &c., la que se advierte en la frente 
encima de la ceja izquierda: que la una cree se- pudo ejecutar con el cuchillo que se le presen- 
ta y se halló en tierra, por venir el corte y dimensión de la dicha herida, con la espresada arma; 
que además tiene otra herida en el pecho hecha con arma de fuego con bala, y por el tamaño 
ae ella, discurre seria de pistola, y la misma que se encontró junto al cadáver, y se le presenta, 
y que la muerte le provino de esta última por ser de necesidad mortal. Y habiendo hecho las 
mismas preguntas ul cirujano D. N., despucs de haber reconocido el cadáver, dijo , lo mismo 
que su compañero, (y «i discordaren se estenderá lo que espresen), y ambos según su leal sa- 
ber y entender afirman que el hombre que hanTeeonocido murió de la herida que tieue en el 
pecho, en lo que se afirman y ratifican bajo el juramento que tienen hecho. 

Habiéndose despnrs preguntado k loa cabos primeros N. y N., si conocían al soldudo que 
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cstá muerto en tierra, después de haberlo reconocido, dijeron: que aquel cadáver era de A. P., 
soldado de su misma compañía á quien conocían muy bien. 

Y habiéndose recogido por dicho señor oficial, el cuchillo ensangrentado, y pistola que se 
hallaron en tierra junto al cadáver, reseñándolos con la letra A., que se puso en el mango del 
cuchillo y caja de la pistola, hecha con la punta de unas tijeras, y señaladas luego de tinta, co- 
mo igualmente las prendas que menciona esta diligencia, se hallaron en los bolsillos del soldado 
muerto, mandó dicho Sr. se removiera dicho cadáver, y llevase al cuartel para darle luego se- 
pultura, loque así se ejecutó; y para que todo conste por diligencia, lo firmó con los cirujanos y 
testigos; de todo lo que doy Té yo el infrascrito escribano. 


Fiscal. 

Cirujano. 2. ° 

Cirujano 1. 

Testigo í. c 


Testigo 2. ° 



Ante mi 



Escribano. 


Adición & la anterior diligencia si cerca hay alguna casa habitada. 

Incontinenti el Sr. D. N., fiscal de esta causa, con asistencia de mí el escribano mandó con- 
dujeran el cadáver en unas parihuelas á la casa de campo que hay inmediata al parage donde 
se halló; y habiéndolo puesto en tierra hizo comparecer ante sí á J. P. y M. B., consortes labra- 
dores que habitan en dicha casa, y habiéndoles recibido juramento por Dios Ntro. Seflory una 
señal de cruz, según derecho, de decir verdad, ofrecieron hacerlo en lo que se les interrogare; 
y preguntados, presentándoles el cadáver, si habían visto pasar aquel din por las inmediacio- 
nes á aquel soldado, si lmbia habido alguna pendencia y si hubian sentido ruido ó algún tiro, 
como de disparar alguna arma de fuego, y si acostumbraban pasar por aquel pnrage algunos 
soldados, y en este caso si los conocían, dijeron: esto ó lo otro f y se pondrá su respuesta.'] Y 
para que conste por diligencia, lo firmó con dicho Sr. J. P., y M. B., por no saber escribir hizo 
la señal de la cruz, de todo lo que doy fe el infrascrito escribano. 

Fiscal. Cruz de t la labradora. Labrador l.° 

Escribano. 

Diligencia para desenterrar un cadáver. 

En la ciudad de tal, á tantos de tal mes y año, el Sr. D. N., fiscal de esta causa, &c. En 
virtud de no haberse practicado con la debida formalidnd el reconocimiento del cadáver de A. 
P., según aparece por las declaraciones que anteceden, y ser necesario practicarlo de nuevo, 
como dicen en ellas los cirujanos (ó en virtud de lo que resulta de las declaraciones que antece- 
den de haber fallecido el soldado A. P., de muerte violenta, y no natural como se había creído, 
y sospecharse haber sido muerto por alguno, ó haberle dado veneno), mandó se sacase cópia de 
dichas declaraciones, testimoniadas por mí el infrascrito escribano, y se pasasen con un oficio al 
dicho señor provisor ó cura párroco de tal iglesia de esta ciudad, para que permita la exhuma- 
ción de dicho cadáver, y pueda hacerse por peritos el reconocimiento; y por mí el escribano se 
llevó en esta fecha el referido oficio, que entregué al Sr. D. N., provisor ó cura, cuyo borrador 
mandó dicho señor juez fiscal se pusiera á continuación de esta diligencia, y de haberse así 
ejecutado, lo firmó, de que doy fé. 

Fiscal. Escribano. 

Exhumación de un cadáver. 

En la ciudad 6 cuartel de tal, á tantos de tal mes y año, el Sr. D. N., fiscal de esta causa, 
en virtud de la licencia que antecede del provisor, ó cura párroco de tal iglesia, para desenter- 
rar el cadáver del soldado I. P., pasó acompañado de mí el escribano, y dos cirujanos, D. F. P. 
y D. A. M., que lo son del hospital general de esta ciudad, al cementerio, donde se hallaron 
á D. F. M., sacristán, y al sepulturero J. P.; y habiendo manifestado el primero el permiso del 
provisor para la exhumación, se procedió inmediatamente á ejecutarla, abriéndose por el re- 
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ferido J. P. una sepultura, de donde se sacó un atahud cerrado, y á presencia de las personas 
referidas y de los testigos J. R. y J. E., sargentos del espresado regimiento, se sacó de la caja 
un cadáver de hombre, y puesto encima de lina mesa, recibió inmediatamente dicho señor, ju- 
ramento por Dios Ntro. Señor, y una señal de cruz ni sacristán D. F. M., y al sepulturero J. P, 
y á los dos referidos sargentos, de decir verdad, y todos cuatro. y cada uno de por si ofrecieron 
hacerlo en lo que se Ies interrogare. Y habiéndoles preguntado de quién era aquel cadáven 
y qué dia se le dió sepultura, dijeron: que aquel era el cadáver de un soldado llamado A. P.> 
que murió el veinte del corriente y se enterró al siguiente dia, á quien conocían de antemano 
los dos espresados sargentos, en lo que se afirmaron y ratificaron, bajo el juramento prestado- 
Y comprobada de este modo la identidad del cadáver y con la seguridad de ser A. P., les reci- 
bió dicho señor á los dos cirujanos D. F. P. y D. A. M. juramento, según derecho, de decir ver. 
dad, y ofrecieron hacerlo en lo que se les interrogare. Y habiéndoles dicho reconociesen el ca- 
dáver que tienen delante, y declaren si murió de muerte natural ó violenta, y en este caso es- 
pecifiquen, si por heridas, espresando cuántas, en qué parage, con qué instrumento fueron eje- 
cutadas, si son mortales ó si murió de veneno; y enterados de estas preguntas hicieron en el ca- 
dáver el debido reconocimiento, y dijeron: que en tal parte tenia tantas heridas hechas con ar- 
ma de fuego, y para ver su calidad hicieron en dicho parage. las dilataciones correspondientes, 
y dijeron ser lastimadas y heridas las pnrtes principales, por lo que creían que la muerte ha- 
bía provenido de ellas, (ó que le habían dado veneno, por estas señales que se advertían en el 
interior del pecho y vientre), en lo que se afirman y ratifican bajo el juramento hecho; y des- 
pués de haber concluido el espresado reconocimiento, mandó dicho señor se volviera á meter 
el cadáver en el atahud, y llevarlo á la misma sepultura de donde se estrajo, lo que se ejecutó; 
,y para que conste lo firmaron todos los contenidos en esta diligencia. 

Fiscal. Sacristán. Cirujano l.° 

.Cirujano 2.® Testigo 1.® Testigo 2. ° 

Ante mí 

Escribano. 

Diligencia de reconocer con dos sastres el agujero de la roj a de un herido. 

En la ciudad ó cuartel de tal, á tantos de tal mes y nfio, el Sr. D. N., fiscal de esta causa 
mandó que para la mayor justificación de la misma se llamasen dos peritos, á fin de reconocer 
el instrumento con que pudo hacerse el agujero de la casaca del herido I. P., á cuyo efecto com- 
parecieron ante dicho señor, y el presente escribano, dos maestros de sastre de esta ciudad, que 
dijeron llamarse J. B. y M. B., á quienes recibió juramento por Dios Ntro. Señor y una señal 
de cruz, de decir verdad, y ofrecieron hacerlo en lo que se les interrogare. Y estando de ma- 
nifiesto la casaca del espresado P., de las señas que espresa la diligencia, que está al fólio tan- 
tos de estos autos, que de ser la misma que tenia puesta el dia que lo hirieron, da fe el infras- 
crito escribano (si se tuviese ya el instrumento, se pondrá: y el cuchillo que se encontró en tal 
parte, con el que se cree se ejecutaron estas heridas en las señas comprendidas en la diligencia 
que se halla al folio tantos, que de ser el mismo da igualmente fé el presente escribano), fué pre- 
guntado J. B. reconociese el chaleco y casaca, y dijese si tenia alguna rotura, y en este caso de 
qué procedía, si de haberse roto por el uso, ó por haberse hecho con algún instrumento, y de- 
clare, si así fuese, con qué arma pudo hacerse, y si se ejecutaría con el cuchillo que se le pre- 
senta, dijo, después de haber reconocido muy despacio la ropa: que la casaca tiene en la par- 
te anterior, hácia los ojales del pecho una rotura que penetra paño y forro, y pasa hasta el 
chaleco por el lado que cae debajo de la casaca en esta parte, que denota haberse hecho á un 
tiempo, con un instrumento de tres cortes, como bayoneta ó cosa semejante, por advertirse el 
agujero en el paño de la casaca y chaleco de esta hechura, y cotejado con el cuchillo que se 
le presenta, se ajusta á él y puede muy bien haberse ejecutado con aquella arma: que además, 
en el brazo derecho de la casaca se advierten tres cortes, hechos también con instrumento cor- 
tante. que solo pasan el paño sin penetrar el forro. Y habiendo hecho iguales preguntas á M. 



B. después de lmber reconocido la ropa, dijo, lo mismo que su compañero; y ambos, según su 
leal saber y entender, aseguran que la casaca y chaleco que se les ha presentado, hun sido ro- 
tos con instrumento cortante de tres filos en la parte que llevan dicho, y que pudo ser con el 
cuchillo que se les ha presentado, en lo que se afirman y ratifican bajo el juramento hecho. 

Y para la mayor justificación de esta causa, mandó dicho señor juez fiscal seguidamente, 
que k presencia de los mismos se pusiera I. P. la casaca y chaleco para ver k que lado caía la 
rotura que en ambos se advierte; y habiéndolo ejecutado, se vió que dicha rotura de las dos 
piezas cae encima de la herida que tiene en el pecho, lo que evidencia haber pasado el instru- 
mento la casaca y chaleco al tiempo de herirlo; y para que todo conste por diligencia, lo firma- 
ron con dicho señor, de todo lo que doy fé. el infrascrito escribano. 

Fiscal. Sastre 2. ° Sastre 1. ° 

Ante mí 

Escribano. 


Diligencia del reconocimiento de una Jractura en cauta de robo por testigos y peritos. 

En la ciudad de tal, & tantos de tal mes y año, el Sr I). N. fiscal de esta causa, con noti- 
cia que tuvo por el parte que acaba de darle el sargento N. de tal compañía, de haberse halla- 
do violentada la puerta de su cuarto, y un baúl que tenia dentro, de donde le faltan sesenta pe- 
sos, pasó de órden del Sr. D., N. coronel ó comandante k dicho cuarto, con asistencia de mí, el 
escribano y los cabos primeros P. R. y F. P., como testigos k fin de practicar el reconocimien- 
to del baúl, ropa y dinero que dentro habia, y la disposición en que so halle todo; y se encontró 
la puerta del referido cuarto desencajada y levantados los tableros de ella, y un agujero encima 
de la cerradura, y dentro de dicha habitaciou se, halló un baúl cubierto con piel de caballo, in- 
mediato á una cama, que tenia su cerradura arrancada y destrozada toda la parte donde se 
clava. Dentro del baúl se encontró ( aquí un prolijo inventario de lo que contengan, las cosas 
riolentadaj) un legajo de papeles pertenecientes k las cuentas de la compañía de tal, tres ca- 
sacas, tres pañuelos, tres pares de pantalones nuevos de soldado, del uuilbrrae que usa este re- 
gimiento, y en el rincón del baúl hacia k la derecha se halló una talega atada con uu cordel, y 
desatada se vió que dentro había una porción de dinero, la cual mandó dicho Sr. sacar, y que 
por mí el escribano y & presencia de los referidos testigos se contara, y habiéndolo así ejecuta- 
do se hallaron cien pesos cuatro reales. En el mismo baúl se encontraron ocho camisas usa- 
das con otros tantos corbatines, dos uniformes completos de sargento, un cubierto completo de 
plata, un sombrero con galón y unas botas. En el suelo junto al espresado baúl, se encontró 
un escoplo de carpintero con un mango de madera, el hierro negro y reluciente por su punta, 
de palmo y medio de largo. Y siendo preciso hacer constar si hubo ó no violencia en la puer- 
ta y baúl, comparecieron ante dicho Sr. y por su órden dos maestros carpinteros, y dos cerra- 
jeros que dijeron llamarse los primeros F. B. y J. M., y les segundos P. B. y R. P., y estando con 
ellos en dicho cuarto para hacer el debido reconocimiento, les recibió dicho Sr. k los cuatro, jura- 
mento por Dios Ntro. Señor, y una señal de cruz, de decir verdad, y ofrecieron hacerlo todos en 
loque se les interrqgare. Y habiéndoles dicho k tollos que reconociesen las cerraduras, llave y 
madera de la puerta y baúl que tienen presente, cada uno de por sí Begun la inteligencia que 
tenga de su oficio, y digan si han sido forzados para abrirse, y en este caso, con qué instrumen- 
to lo habían sido, y ai pudo ejecutarse la violencia con el escoplo de carpintero que se halló en 
tierra, y se les presenta, y si las señales que se ven en la puerta y demas son resientes, des- 
pués de haberlo reconocido todo muy despacio los maestros de cerrajero P. B. y R. P. dijeron 
un&nimeB: que la cerradura de la puerta esté violentada por hallarse roto el pestillo de ella con 
la violencia de los golpes que le dieron por encima: que de los seis clavos que la sujetan ft la 
madera, los tres de arriba están partidos, y no pudieron arrancar con la cernidura: que la que 
tiene el baúl estaba quitada de su sitio j pendiente de la aldaba de hierro, sin abrirse el pe.-" 
tillo, y la plancha de la cerraja dobluda por una de sus eslretuidades de ai riba, lo que dcuo- 
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taba haberlo hecho con la violencia de algún hierro: que según todas las sefiales que tienen 
las cerraduras, que son resientes y fueron hechas con violencia, y las del baúl pudieron muy 
bien ejecutarse con el escoplo que se les ha presentado por venir los cortes con él, y las de la 
puerta con algunas gurvias y palanquetas y algún hierro fuerte de resistencia. 

Los maestros carpinteros F. B. y J. M-, después de haber hecho muy despacio cada uno 
su reconocimiento, dijeron unánimes: que la puerta y baúl se hallaban también violentados, 
por lo que hace á la madera, que la puerta tenia tres tableros levantados y desquiciados de su 
• sitio los dos contiguos al bastidor; que se advertían en ella muchos golpes que dieron para vio- 
lentarlos de ese modó: que el baúl tenia rota la tapa á golpes y del mismo modo la parte de la 
tabla donde se clava la cerradura: que la piel de caballo se advierte desclavada y que esta vio- 
lencia, les parece pudo hacerse con el escoplo que se les presenta; pero que los tableros de la 
puerta 6e desquiciaron con palanquetas: que en los ladrillos que caen debajo de la puerta te 
advierte haber metido algún grande hierro para levantar la puerta y forzarla; que las sefiales 
que se advierten en la puerta y baúl son resientes, 6 á lo mas tendrán veinticuatro horas. 

Y todos cuatro, según su inteligencia é inspecciones escrupulosas que de acuerdo han he- 
cho, son de sentir: que las roturas asi de la madera como de las cerradurras de la puerta y baúl, 
que se les ha presentado, son ejecutadas con palancas y escoplo, según su leal saber y entender 
como demuestrán los cortes qqe se hallan en dichas cosas, que están violentadas; y que dicho 
reconocimiento lo han practicado con toda fidelidad, sin fraude y sin colucion, y según la in- 
teligencia que cada cual tiene en su oficio, en lo que todos cuatro, y cada uno de por sí, se afir- 
man y ratifican, bajo el juramento hecho. 

Y habiendo recogido dicho señor el baúl violentado con todo lo que dentro de él se encon- 
tró, juntamente con el escoplo, mandó, que á presencia de los testigo N. y N. se reseñara, po- 
niendo en el mango de madera una estrella de tinta; y para que conste por diligencia lo firma- 
ron con dicho Sr. los dos testigos, los dos maestros cerrajeros y los dos carpinteros; de todo lo 


que doy fé el infrascrito escribano. 


Fiscal. Testigo 2. ° 

Testigo 1. ° > 

Cerrajero 1. ° 

Cerrajero 2 ° 

Carpintero 1. ° 

Carpintero 2. ° 
Ante mí 
Escribano 


Reconocimiento de una napaja que causó una herida. 

En la ciudad de tal á tantos de tal raes y año, k presencia del Sr. D. N. fiscal &r... y el 
presente escribano comparecieron dos maestros armeros, que dijeron llamarse B. R. y P. M. í 
quiénes dicho Sr. recibió juramento por Dios y una señal de la cruz en forma, de decir verdad, 
y ofrecieron hacerlo en lo que fueren preguntados, y estando de manifiesto la navaja de las se- 
ñas que espresa la diligencia que está al folio tantos de estos autos (que de ser la misma da 
fé el infrascrito escribano.) fué preguntado B. R. presentándosela, si era ó no de las prohibí* 
das; y después de haberla reconocido muy despacio, dijo: que no lo era por no tener muelle, 
ni ser de golpe firme, ni otra circunstancia de ser de las prohibidas, y habiendo hecho la mis- 
ma pregunta á P. M. respondió, después de haber reconocido dicha navaja, lo propio que su 
compañero; y ambos, según la inteligencia que tienen de su oficio, se afirman y ratifican bajo 
el juramento que llevan hecho, que la navaja que se les ha presentado, no es de las prohibidas! 
y para que conste lo firmaron con dicho Sr., y el presente escribano. 

F Í8Ca *- Maestro armero. Maestro armero. 

Ante mi. 

Escribano. 

Relación de peritos carpinteros en una causa de robo con fractura. 

En la ciudad de tal y dia tantos, ante el Sr. D. N. fiscal de esta causa, comparecieron N« 
y N., carpinteros y bajo juramento que prestaron en debida forma, dijeron: que en cnraplimien» 
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to de lo mandado se habían constituido en la habitación de N., y habían observado que en la 
puerta estertor tenia fuera de su marco la argolla ó hierro por donde pasa el de la cerraja, y 
está un poco levantada, y que la interior tiene roto y fuera de su lugar la mitad del marco 
donde se halla clavada la argolla, cuyas dos puertas han sido abiertas ul parecer con alguna 
patada ó golpe violento 6 causa de ser muy endebles y viejas. Lo que dijeron saber y enten- 
der por la práctica y esperiencm que en ello tienen, y ser la verdad, bajo del juramento presta- 
do, en lo que se afirmaron y ratificaron; espresaroa sor N. de tantos nflos y N. de tantos, y firl 
mó aquel y no éste, por haber dicho que no sabe escribir; de que el infrascrito escribano da fé. 

Fiscal. Carpintero 1. ° Carpintero 2. ° 

Ante mí. 

Escribano. 

Diligencia de reconocimiento de un cadáver en una cauta de envenenamiento. 

En el lugar de T. á tantos de tal mes y aflo, en cumplimiento de lo mandado por el Sr. 
fiscal D. N. N., D. F. y D. F. médicos y cirujanos, habiéndose certificado que lu persona de F. 
estaba cadáver y no accidentado, y en estado de poder hacer disección anatómica de él, dispu- 
sieron se le desnudase, y empezando la operación por una incisión 6 cortnduru en tal pnrte, la 
cual no le podía quitar la vida, y su dolor y sensación hacerle sentir en el caso do que estu- 
viese aletargado, certificados con este último esperimento de que estaba muerto, procedieron á 
la disección anatómica que les está mandada, observando en ella bis sedales que se refieren 
por los autores prácticos, y las demás que su estudio en su facultad les ha ensenado por la lee» 
tura de otros: declararon bajo el juramento que tienen hecho, y ahora repiten, que por haber 
observado tales y tales señales, que son las características de haber muerto de veneno, forman 
juicio de que efectivamente ha muerto por esta causa, y que el veneno se le ha dado, y no ha 
sido enjendrado en su cuerpo por sus huraoreR, ayudando á formar este concepto la relación que 
por los domésticos de la casa ú otros testigos se les ha hecho de los síntomas que observaron en 
R, antes de morir, y aparatos de náuseas 6 vómitos que esperimentó á poco tiempo de haber 
tomado tal bebida, y esperimentos que en su residuo han hecho en algún perro ó gato que ma- 
nifestó los mismos síntomas luego que la comió; que habiendo registrado la olla 6 vasija donde 
se hizo la comida, conceptúan no puede ser efecto del baño interior de ella, y sí de algunos pol- 
vos de arsénico ú otros semejantes que le hayan echado en la comida ó bebida, espresando con 
toda individualidad aquellas causas, de que juzguen haberle provenido la muerte. Así lo dije- 
ron y declararon ante el Sr. fiscal, según su saber y entender, bajo el juramento que tienen he- 
cho, y en caso necesario ratifican, y lo firman con los testigos que se hallnron presentes á las 
diligencias que van referidas, de todo lo cual yo el infrascrito escribano doy fé. 

Médico — Cirujano. Médico — Cirujano. 

Fiscal. Testigo 1. ° Testigo 2- 3 

Ante mi. 

Escribano. 

Deconocimiento y declaración dt farmacéutico » en cauta de envenenamiento. 

En el lugar de T. á tantos Je tal raes, estando en presencia del Sr. fiscal de estu causa 
F. y F. farmacéuticos, les recibió juramento, el que hicieron por unu señal de cruz, de decir ver- 
dad y ejercer bien y fielmente su oficio en el reconocimiento para que son llamados; y habién- 
dolo así prometido y jurado se abrió á presencia de los testigos y de los habitantes de la casa 
la vasija en que habían colocado las sustancias que se encontraron en el estómago del cudáver 
de N., y habiéndose conformado todos en que eran los mismos que se habían hallado en el 
referido cadáver, los reconocieron los referidos farmacéuticos, y hechos los esperimentos que 
les parecieron convenientes según su arte, declararon contestes que, según su entender, había 
en aquellas sustancias una gran i loéis de arsénico sublimado, que es veneno mortífero, y por 
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este concepto según su inteligencia, se confirman en lo dicho, y firman esta declaraciou con el 
Sr. fiscal y testigos, y el presente escribano, de que doy fé. 

Farmacéutico!. 0 Testigo 1. ° Farmacéutico 2. ° 

Fiscal. Ante mí. Testigo 2. ° 

Escribano. 

Reconocimiento de una estuprada. 

En la ciudad de tpl, en dicho dia tantos de tal mes y año, el Señor N., juez fiscal de esta 
causa, teniendo presentes á N. y N., parteras vecinas de esta misma ciudad, y habiéndoles he- 
cho las advertencias que se refieren en el auto del fólio tantos, les recibió juramento, que hicie- 
ron & una señal de cruz, en forma de derecho, y bajo de él ofrecieron ejercer bien y fielmente 
su oficio, según su saber y entender, y en su consecuencia les mandó que entrasen en un cuarto 
reservado con la referida L. de tal, que también se hallaba presente, y que la reconociesen pa- 
ra declarar si había perdido su virginidad por uso de varón, si estaba embarazada ó no, con lo 
demás que notare en ella. Cerrada la puerta de dicho cuarto, deBpues de un largo rato que es- 
tuvieron encerradas en él, declararon umbus parteras de conformidad: que habiendo reco- 
nocido & la citada L., con la mayor atención y escrupulosidad para observar las señales que 
previenen las reglas de su arte obstetricia, convenían en que dicha muger, que habían re- 
conocido, y habia dicho llamarse L. de tal, estaba desflorada, y que hnbia perdido su virgi- 
nidad por uso de varón y no por otro accidente, según la inteligencia de las que declaran, 
fundadas en tales y tales razones, (que deben espresar); y que por la elevación que advierten 
en el vientre y otraB señales características, se persuaden que está embarazada; bien que 
esto no pueden afirmarlo de positivo por estar de poco tiempo; y que todo cuanto han declara- 
do es la verdud, según les parece, bajo el juramento que tienen hecho, en el que, siendo nece- 
sario, se ratifican y hacen de nuevo; y en fé de lo cual lo firmaron con el señor fiscal, de que, 
yo el insfrascrito escribano, doy fé. 

Fiscal. Partera 1. a Partera 2 . a 

Ante raí 
Escribano. 

MODELOS DE DIVERSAS DILIGENCIAS QUE OCURREN EN UN 

SUMARIO. 

Diligencia pidiendo la filiación de un reo. 

Acto continuo (ó bien en tal fecha), dispuso el señor juez fiscal, se oficie al señor coronel, 
á fin de que se sirva mandar cópia autorizada en forma de la filiación del acusado, para que 
obre en el sumario los efectos que haya lugar, y de haberlo asi ejecutado y firmado el señor 
juez fiscal, doy fié. — Ayudante. — Escribano. 

Diligencia al recibir la filiación del reo. 

En la ciudad de México, á tantos de tal mes y año, habiéndose recibido j>or el señor juez 
fiscal la filiación del reo, mandó se uniese á este sumario, y de haberlo asi practicado doy fié. 
—Fiscal. — Escribano. 

Diligencia para ir á buscar el instrumento con que un reo hirió en un parage determinado. 

En tal parte, á tantos de tal mes y afio, el Sr. D. N. fiscal de esta causa, &c., en vista de 
resultar por la declaración de tal testigo, que la navaja con que el reo hirió, puede hallarse en 
tal parte junto á tal lugar, pasó con asistencia de mí el escribano y el espresado téstigo N., al 
referido parage; y habiéndole 'reconocido, se halló junto á tal cosa una navaja con mango ne- 
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gro, ( aqiA las seña*), del tamaño y figura que almárgcn va dibujada: auto mi el escribano re- 
cibid dicho señor al testigo N. juramento, según fonnu de decir verdad, y ofreció hacerlo en lo 
que se le interrogare: preguntado, presentándole la navaja dicha, si era aquel instrumento con 
que dice en su declaración hirió el reo A I. P., y lo tiró después de huber ejecutado el golpe, 
dijo: que le parece que es la misma navaja con que hirió J. M. A P., y le vió tirar; y habiéndo- 
te reseñado con una cruz que se hizo en el mango de hueso con la punta de otra navaja, para 
que todo conste por diligencia, lo ñrtnó con dicho señor, de que doy fe yo el instruscrito escri- 
bano. 

Fiscal. Ante mi. Testigo. 

Escribano. 

Diligencia ae presentar i los testigos el instrumento con que el reo ejecutó el delito. 

En la ciudad de tal ó cuartel de tal, á tantos, &c., el Sr. D. N. fiscal, &c., para comprobar 
■i el segundo y quinto testigos conocerán el instrumento con que el reo ejecutó la muerte, co- 
mo afirman en sus declaraciones, mandó se les citase al cuartel de tal 6 á tul parage; y hallán- 
dose todos juntos, hizo solo comparecer al segundo testigo R. F., A quien A presencia de mi el 
escribano, recibió juramento, según forma de derecho; y preguntado, presentándole la nava- 
ja de las señas que espresa la diligencia antecedente si era aquella ron la que afirma en su 
declaración hirió M. A P., dijo, después de haberla reconocido: que es la misma con que vió he- 
rir por J. M. al soldado í. P. 

Y habiendo hecho entrar seguidamente al quinto testigo N., y recibídole juramento, según 
derecho, de decir verdad, se le hizo lu propia pregunta, estando de manifiesto la misma nava- 
ja, y dijo: que por las señas que tiene le parece ser con la que el reo ejecutó las heridas (A* 
mismo se hace con los demás testigos , si los hubiere, y se. concluye), y para que conste por diligen- 
cia, lo firmaron con dicho señor y el presente escribano. 

Fiscal. Testigo 2.° Testigo l.° 

Ante mí 
Escribano. 

Diligencia en justificación de la salud de un herido. 

En tantos, &c, el Señor D. N., juez fiscal de esta causa, y del presente escribano, compa- 
reció D. N.. médico cirujano de este regimiento, en cumplimiento de la órden de dicho señor 
para deponer sobre el estado de la salud del herido; y habiendo sido preguntado, dijo, ba- 
jo juramento, que prestó según ordenanza, de decir verdad en lo que se le interrogare: que ha 
visitado hoy dia al soldado I. P., que se halla con bastante calentura: que la herida del cuello es- 
té sin adelantar nada; y en la del pecho se descubren unas pintas, que manifiestan estar próxi- 
ma la gangrena, y que según los síntomas que presentan, está en inminente riesgo su vida, por 
lo que ha dispuesto se le suministre la Santa Unción: en todo lo que se afirma y ratifica bajo 
el juramento hecho, y para que conste por diligencia, lo firmó con dicho señor y el presente es- 
cribano. 

Fiscal. Ante mí Médico-cirujano. 

Escribano. 

Cuando no puede evacuarse la cita de un testigo por ausencia ú otro motivo. 

En tal dia, mes y afio, el Sr. D. N., fiscal de esta causa, en vista de la cita que en su de- 
claración hace el tercer testigo, R. F. de P. G., mandó que compareciera éste para recibirle su 
declaración, lo que no pudo verificarse por hallarse dicho G. ausente (ó por haber muerto tal 
dia en tal parage); y para que conste por diligencia, lo firmó dicho señor, de que doy fé yo el 
infrascrito escribano. 

Fiscal. ' Escribano. 
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Métods de formalizar una turnaría que la justicia ordinaria mutile, formada é un toldado. 

Poso & manos de V. la sumaria formada por la justicia de. . .. contra J. M. soldado de la 
primera compañía del segundo batallón de ese regimiento, por haber muerto alevosamente ¡ 
J. G. vecino de. . . . la noche del veinticuatro de Octubre último, en que hizo tr&neito, restitu- 
yéndose á su compañía desde su lugar, en que había estado con licencia; y hallándose ya dicho 
J. de M. en el calabozo del cuartel conducido de mi 6rden por una partida, pasará V. á sustan- 
ciar el proceso y concluirlo, para que sea puesto en consejo de guerra como lo disponen las or- 
denanzas del ejército, poniendo este oficio á la cabeza de todo el proceso. 

Dios y libertad, dtc. — M. B. 

D. N., segundo ayudante, &c.: certifico que la sumaria que sigue, formada contra J. M 
soldado del espresado batallón por el alcalde de. ... P. M., y actuada por el escribano F. R 
compuesta de tantas fojas del sello correspondiente, es la misma que me ha remitido, con el ofi- 
cio que antecede, el Sr. D. B. C., coronel 6 comandante; y para que conste por diligencia, lo 
firmó con el presente escribano en tal parte, tal dia, me» y año. 

Ayudante. Escribano. 

Forma para la ratificación de lo actuado por lajutticia. 

En la ciudad de México, á tantos Stc., ante el Sr. D. N., fiscal de esta causa, y el presente 
escribano, compareció J. C., vecino de tal pueblo para ratificar su declaración, que como testi- 
go tiene hecha al íoljo tantos, y por dicho señor juez fiscal «e le recibió juramento por Dios 
Nuestro Señor y una señal de cruz, do decir verdad, y ofreció hacerlo en lo que fuere interro- 
gado; y habiéndole Icido la declaración que hizo ante P. M. alcalde de. .... y preguntado si lo 
que se le ha leido es lo mismo y si se afirma y ratifica <fcc., contestó afirmativamente. 

Preguntado nuevamente por dicho Sr., ( aquí seguirán las preguntas que quieran hacertt 
y concluirá), y que lo dicho nuevamente es la verdad á cargo del juramento, en que se afirmó 
y ratificó, leida que le fuá esta declaración, y firmó con dicho señor y el presente escribano. 

Fiscal. Ante mí. Testigo. 

Escribano. 

Cuando el que forma un proceso pasa A ser comandante del r egimiento por enfermedad , ó por 

ausencia de los otros gefes. 

En la ciudad ó cuartel de tal, á tantos de tal mes y afio, el 8r. D. N., por ante mi el escri- 
bano, dijo: que hallándose en la actualidad de comandante del regimiento por haberse ausen- 
tado esta mafiana (ó haber cedido el mando por indisposición ) el Sr. D. N., coronel, y hallar- 
se ausente el teniente coronel, no podía continuar esta causa como fiscal, y mandó se suspen- 
diese y que por mi se hiciese saber al Sr. D. N., ayudante de este regimiento, presentara un 
memorial al Exmo. Sr. comandante general, pidiendo el correspondiente permiso, con espresion 
de los motivos para seguir esta sumaria, llevándole á dicho sefior ayudante el proceso, y pe» 
que conste, lo firmó dicho sefior, de que doy ft, el infrascrito escribano. 

Mayor. Ante mi. 

Escribano. 

Incontinenti, yo el infrascrito escribano, hice saber el auto que antecede al Sr. D. N. ayu- 
dante de este regimiento, y puse en su poder el proceso, de lo que quedó enterado; y para que 
conste, lo pongo por diligencia, y firmó dicho dia, mes y afio. 

Ayudante. Escribano. 

Diligencia de haber descubierto, haciendo un procesa, i t m res dt otro delito distinto. 

En tal din, mes y año. el Sr. D. N., fiscal de esta causa, en vista de lo que resulta de 1* 
declaración antecedente contra S». V., soldado de tal corapafila de este regimiente^ de haber w 
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bado tanto dinero al «argento N. la noche del tatito* del pasado, mandó se asegurase un el ca- 
labozo k dicho V. para que se proceda luego en justicia, y se le forme su proceso para la ave- 
riguación de este crimen, lo que tul se ejecutó; y pera que conste por diligencia, lo firmó dicho 
teflor, de que yo el infrascrito escribano doy ft. 

Fiscal. Escribano. 

Modo de tacar copia autorizada de una diligencia ó cualquier declaración. 

N.. sargento, cabo ó soldado dé tal regimiento, autorizado por las ordenanzas para ac- 
tuar de escribano en la causa que se sigue contra J. M., soldado del propio cuerpo, por la muer- 
te violenta dada ft I. P. soldado de la misma compaflla, de que es fiscal el Sr. D. N. segundo 
comandante del espreaado regimiento. 

Certifico y doy ft, que en el folio tantos de dicha causa, se halla una declaración ( declarado - 
it «, diligencias ó careos), del tenor siguiente: 

En la ciudad de México, á tantos de tal mes y afio, el Sr. D. N., mayor ó ayudante, hi- 
jo comparecer ante si, ice. Se copia al pi¿ de la letra con las firmas seguidas, con solo la in- 
termisión de dos rayitas, y se concluye. 

Y para que conste donde convenga, doy la presente de órden y mandato del Sr D. N., 
jues fiscal de esta causa, en tantas fojas ó’ pliegos rubricados por mi, que firmó igualmente di- 
cho sefior, en tal parage, tal dio, raes y afio. 

Fiscal. Escribano. 

Cuando resultan nuevos reos de un delito. 

Incontinenti, el Sr. D. If., mayor 6 ayudante, ice., en vista de hallarse indiciado por la decla- 
ración que antecede en esta causa de muerte (robo, fe.) el soldado J. M., mandó se le asegurase 
en el calabozo del cuartel, y habiéndosele registrado & presencia de los testigos N. N., sargen- 
tos ó cabos de este regimiento, se le halló un cuchillo (aquí las seflat del mismo)-, y habiéndose 
recogido por dieho sefior el referido instrumento, resellado con esta ó la otra sella!. / ara que 
todo esto conste por diligencia, lo firmaron con dicho sefior, y el presente escribano . 

Fiscal. Testigo 1. ® Testigo 2. ° 

Ante mi. 

Escribano. 

nUigenria para lai tasación de una alhaja robada. 

En la ciudad ó cuartel de tal, á tantos, ice., el Sr. D. N., mayor ó ayudante, mandó se 
citasen dos peritas defecto de tasar el cubierto, quo espresa la diligencia que está al folio tan- 
tos de estos autos, parado cual comparecieron ante dicho sefior y el presente escribano, dos 
maestros plateros, qua dijeron llamarse D. J. C. y D. M. R. & quienes recibió juramento por 
Dios Nuestro Sefior, y una sefial de cruz, de decir verdad, y ofrecieron hacerlo en lo que fue- 
ren interrogados; y estando de manifiesto el mencionad# cubierto (que de ser el mismo que ro- 
fiere la diligencia que arriba se cita da ft el infrascrito escribano), fué preguntado D. J. 
C. dijese el valor y calidadj.de él, y después de haberlo pesado y reconocido muy despacio 
dijo: que el cubierto que se le presenta es de plata, que la cuchara y tenedor pesan tantas on- 
***> Y Q u ® su justo valor ascendia & tantos pesos; y habiéndole hecho igual pregunta al píate - 
ro M- R-, después de haberlo reconocido y pesado, dijo lo mismo que su compafiero, y ambos 
lo afirman y aseguran según la inteligencia que tienen de su facultad, en lo que se tarifican 
H 0 juramento hechev y. lo .firmaron coa dicho sefior y el presente escribuno. 

Fiscsi. Platero 2. ° Platero 1. c 

Ante mi. 

Escribano. 
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Caución juratoria para estraer á un reo de sagrado. 

D. N., mayor ó ayudante de tal regimiento, y juez fiscal de la causa que se sigue con- 
tra J. M. soldado del csprcsado cuerpo, por la muerte violenta dada & I. P., soldado también 
del mismo regimiento la noche tantos de tnl mes y afio. 

Me obligo y prometo bajo mi palabra de honor volver A la iglesia parroquial de tal parte 
la persona de J. M. A quien, en cumplimiento de la Real órden de 7 de Octubre de 1775, he es- 
traído hoy dia de la fecha de dicha iglesia, que es la sefialada por el ordinario para el goce del 
asilo, bajo caución de no ofenderle en su vida y miembros, y sí solo tenerlo en prisión segura, 
y en custodia en el cuartel tal, en caso que se declare valerle la inmunidad en el delito de que 
se le acusa. Y para que conste para los efectos que convenga doy la presento caución confor- 
me A lo prevenido en las ordenanzas para estos casos, firmada de mi mano, y del infrascrito es- 
cribano de la causa, en tal parage, á tantos ice. 

Fiscal. Por su mandato. 

i\. escribano de la causa. 

Diligencia de haberse puesto en poder del escribano el instrumento con que se cometió el delito. 

En la ciudad de tal, A tantos &c. yo el infrascrito escribano doy ft: que el sargento N. de 
tal compafiía de este regimiento entregó tal dia al Sr. D. N. fiscal de esta causa un cuchillo 
(aquí las señas ) con un mango de hueso negro, de un palmo de largo, con la punta bastante 
aguda, cubierto de sangre, seca la hoja, un tercio por su estremidad con eBta marca f y deba- 
jo la palabra ROBERSON, del tamafio y figura que al mArgen va dibujado, que D. N., te- 
niente de dicho cuerpo, y comandante del destacamento de ... le dió para dicho Sr., el mismo 
con que aprehendieron A J. M., y se cree sea con el que han herido A Y. P., cuyo cuchillo se 
reseñó, poniendo en el mango con la punta de unas tigeras una letra mayúscula A, y queda 
en poder de dicho Sr.; y para que conste por diligencia, lo firmó igualmente. 


Fiscal. _ Ante mi. 

Escribano. 

Relación de un facultativo acerca de una herida. 

En la ciudad de .... A tantos de tal mes y afio, el Sr. D. N. fiscal de esta causa, hizo com- 


parecer ante sí A D. N. cirujano del espresado regimiento, A quien, ante mí el escribano, hizo 
levantar la mano derecha y haciendo la señal de la cruz 

Preguntado: Juráis A Dios decir verdad en lo que os voy, A interrogar? dijo: si juro. 
Preguntado: su nombre y empico. Dijo: que se llamaba J. P., que es cirujano de tal regi- 
miento, y asiste en el hospital de .... ' 

Preguntado: si ha asistido A la cura del soldado de tal regimiento, Y. P. y en este caso di- 
ga y declnre el paraje, calidad, número y dimensiones de las heridas que tiene, el instrumento 
con que han sido ejecutadas, y si son mortales ó de peligro, dijo: que ayer tantos A las diez de 
la noche pasó al hospital por aviso de un practicante de haber bajado de .... un soldado heri- 
do, que supo por él mismo llamarse Y. P., que le reconoció, y le halló dos heridns, la una en la 
parte lateral del cuello, penetrante dos líneas, y de longitud linea y media, y la otra en la par- 
te anterior del pecho, de cinco líneas de profundidad y tres de longitud, hechas porinstruincn- 
to cortante: que la del cuello la considera ut plurimum curable; pero la del pecho de necesi- 
dad mortal. • 

Preguntndn: si en la forma que tienen landos heridns de Y. P. se conoce el modo con que 
lo hicieron, si viniendo el ngresor por delante ó por detrAs. y si pudieron hacerse con la navaja 
que se le presenta, de las señas que espresa la diligencia que estA ni fólio tantos de estos autos 
(esta pregunta se hace en el caso de estar ya el instrumento en poder ilel fiscal), dijo: que la del 
cuello cree se hizo por detrAs respecto de estar su mayor profundidad hAcia adelante, y que la 
del pecho se ejecutó cara A cara: que por las dimensiones y hechura de arabas heridas y de la 
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navaja que ae le presenta, pialo bien haberse ejecutado con este instrumento; pues aunque la 
del pecho es mas larga que la mayor anchura que tiene la hoja, pudo con facilidad correrse la 
mano al sacar la navaja de la herida; que es cuanto tiene que decir A lo que se le pregunta, y 
habiéndole notificado que ha de presentarse & declarar bajo juramento el estado de la salud 
del herido, siempre que tenga alguna novedad que le ngravare, quedó enterado, y aseguró que 
lo dicho es l.i verdad A cargo del juramento hecho, en que se nfirmó y ratificó, leída que le lué 
esta declaración, y dijo ser de edad de tantos años, y firmó con dicho Sr. y el presente es- 
cribano. 

FÍ8cal - Ante mi. Cirujano. 

Escribano. 

Reconocimiento por espertos. 

En la ciudad de tal, A tantos de tal mes y año, el Sr. D. N. juez fiscal de esta causa, man- 
dóse practicase el reconocimiento de la navaja que espresa la diligencia que está al folio tan- 
tos, para ver si era ó no de las prohihidus; para cuyo efecto mandó se hicieran comparece r 
dos maestros armeros 6 comprobarlo. 

Fiscal. Escribano. 

Acto de vistne. 

En la ciudad ó cuartel de tal. k tantos de tal mes y año el Sr. D. N. fiscal de esta causa’ 
en vista de la declaración del testigo R. F. mandó que entre éste y el reo se haga acto de vis- 
tas ó reconocimiento en rueda de presos, en virtnd de lo cual pasó con asistencia de miel escri- 
bano al cuartel de tal parte, y estando en él, hizo formar en el patio 6 en el cuarto de tal sar- 
gento una fila de diez soldados k saber: J. G., F. A. &c., entre los cuntes se incluyó A J. M- 
acusado en este proceso, que se sacó del calabozo, sin haber tomado sagrado, todos once vesti- 
dos uniformemente, afeitados peinados todos del mismo modo, y cuasi de la misma estatura los 
apresados diez soldndos, que J. M., y estando en sitio oculto y distinto de donde se hallaba 
formada la referida fila compareció ante dicho Sr. el testigo R. F, A quien ante mi le recibió ju- 
ramento, según ordenanza, de decir verdad, y ofreció hacerlo en lo que fuere interrogado, y do 
mandato de dicho Sr. le leí la declaración que en esta causa tiene hecha, que está ni folio tantos 
en la que se afirmó y ratificó nuevamente, bajo el juramento prestado; y habiéndole dicho que 
con el mayor cuidado reconociese una fila de once soldados que se le presentarían y dijese cual 
de aquellos era el que dice en su declaración, mató, robó, salió de, tal casa con bulto ó con ar- 
ma 4.C.. y lo sacase por la mano, quedó enterado, y dijo asi lo haría, y con el testigo y el pre- 
sente escribano pasó dicho Sr. juez fiscnl al cuarto ó patio en que estaba formada la referida 
lila de los once soldados, sin mas testigos que los mencionados en esta diligencia, y reconocién- 
dola muy despacio, sacó de la mano á J. M., y preguntado si era aquel el que dice en su de- 
claración vió cometer el delito, dijo: que si, en lo que se nfirmó y ratificó bajo el mismo jura- 
mento; (ó reconociendo la fila muy despacio , dijo que no era ninguno, 6 que le parece si seria J. 
R. A quien sacó ae la mano); en seguida el Sr. fiscal mandón) citado reo J. M. se le volviese al 
calabozo, lo que Be ejecutó, sin haber tomado sagrado, y pnra que conste por diligencia lo firmó 
el testigo con dicho Sr., de que yo el infrascrito escribano doy fé. 

Fiscal. Testigo. 

Ante mí. 

Escribano. 

Diligencia de haber salido una partida á buscar A un reo apreheiulido, y de unirse original el 
oficio de la justicia que da aviso de su aprehensión. 

En la ciudad ó cuartel de tal, A tantos &c., el Sr. D. N.. fiscal &c., en vista del aviso que 
tuvo con fecha de tantos, del juez de tal parte, de haber aprehendido A la persona do J. M. 
reo ausente, el tantos de tal mes, mandó saliese aína partida de cuatro soldados, al cargo del 
cabo primero de este regimiento, R. F., á conducir á dicho reo á este cuartel, lo que se ejecutó 
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tnanduado dicho seflor se uniese k estos autos el oficio original de dicho juez, que se inserta í 
continuación, compuesto de tantas hojas de i medio pliego, y cdpia autorizada de la respuesta 
que se le dió con tul fecha, que sigue unida al referido oficio, rubricada del presente escribano; 
y para que conste por diligencia, lo firmó dicho seflor, de que doy fé. 

Fiscal. Escribano. 

Diligencins que deben practicarse para la aprehensión <le un reo fugitivo si llega á te- 
nerse noticia de su paradero. 

O. N., fiscal &c., pone en noticia del seflor alcalde de. . . . cómo esta mufiana ó noche, & 
tal hora, desertó de este cuartel, escalando la cárcel en que se hallaba J. M., soldado del cepre- 
nado cuerpo, á quien se está procesando por la muerte violenta duda & I. P., soldado también 
del mismo regimiento; su filiación es la siguiente. 

J. M., hijo de M. y de M. B., natural de. . . . su edad al presente, treinta y ocho afios, su 
estatura cinco piés. dos pulgadas y seis lineas: sus sellas, éstas: pelo rúbio, &c., (se espresartín) 
entró á servir al ejército por enganche, en tantos, &c.: se llevó casaca azul y pantalón blanco 
con collarín y vueltas encarnadas, la primera del uniforme que usa este regimiento de tal, (se 
espresará lo que se haya llevado), cuya filiación se espresa, para que en cumplimiento de las 
ordenanzas se hagan las debidas diligencias con las correspondientes requisitorias de unos pue- 
blos k otros. Fecha. 

Firma del segundo comandante. 

Oficio al comandante general acompañándole el adjunto. 

Para la mejor sustanciacion de la causa que de órden de V. E. estoy formando contra J. 
M., se hace preciso practicnr en el partido de tal, la diligencia que resulta del adjunto oficio, que 
en cumplimiento de las órdenes vigentes dirijo á V. E. para que se sirva hacerlo cumplir, si lo 
considera oportuno. 

Dios y Libertad. — Fiscal. 

Sr. comandante general de. . . . 

De órden del Exmo. Sr. N., comandante general &c., estoy procediendo contra los agreso- 
res de la muerte violenta ejecutada en este cuartel, en tantos de tal mes y afío, en la persona 
de I. P., soldado del regimiento de tal; y por la causa que estoy siguiendo, resulta culpado J. 
M., soldado del propio cuerpo, que se ausentó de este cuartel con escalamiento de cárcel en 
tantos; y por las requisitorias despachadas para su aprehensión, con arreglo á las ordenanzas 
y oficios que se han pasado á los justicias, resultan algunas noticias de hallarse este reo en si 
lugnr de tal, perteneciente á tal partido. Su media filiación es la siguiente. J. M., hijo de M. y 
M. B., natural de tal parte, correspondiente á tal Estado, de edad á la presente, tantos años 
sus sellas, éstas: pelo castalio, <tc., (se espresarán con toda individualidad las señas): sentó 
plaza en este regimiento por tantos olios en tal parte, á tantos de tal mes y afio, se ausentó de 
aquí con todo el vestido, que es casaca de tal color, pantalones, &c., el cual resulta reo, se. 
gun Ins diligencias practicadas para el reconocimiento del delito y las declaraciones de los 
testigos. Y siendo el crimen de la gravedad que es, ruego á vd. se sirva dar las correspondien- 
tes providencias para prender á este reo, recogiendo las armas, papeles, alhajas, dinero, é ins- 
trumentos que se le hallen y fueren 6 parecieren ser del cuerpo del delito, y conducentes para 
la averiguación de esta causa, en que tanto se interesa la vindicta pública, y luego que se 
rifique su aprehensión, estimaré á vd. me avise para enviar una partida á buscarlo. 

Dios y libertad, <fcc. 

Firma del fiscal. 

Sr. D N., comandanta militar dé tai parte* 
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En el proceso te estimule la diligencia siguiente. 

Ea tal din, mes y año, el Sr. D. ¡V., fiscal de esta causa, con noticia que tuvo j>or la carta 
ilel alcalde de tal parte, que recibió en este din, y k continuación se inserta original, compuesta 
de tantas hojas, que el acusado J. M. se hallaba en tal lugar, escribió con tal fecha íi los alcal- 
des de todo aquel distrito, la carta de que es cópia el adjunto medio pliego, rubricado por mí el 
escribano, que sigue al referido oficio del juez de tal parte, insertando en dichas cartas, la me- 
dia filiación del reo, con las señas, para que procedan k su aprehensión; y de haberse asi ejecu- 
tado y puesto cu el oficio de correo los referidos pliegos, lo firmó dicho señor, de que yo el in- 
frascrito escribano doy fé. 

Fiscal. Escribano. 

MODELOS DE DECLARACIONES DE TESTIGOS. 

Declaración de un testigo. 

En dicho dia, mes y año, el referido señor fiscal hizo comparecer ante si k U. F.. segundo 
testigo en este proceso, í« quien ante mí el presente, escribano hizo levantar la mano derecha, y 
hecha la señal de la cruz. 

Preguntado: ¿Juráis á Dios decir verdad en el punto en que os voy k interrogar? dijo: 
Si juro. 

Preguntado: su nombre, empleo, si conoce á J. M., y sabe dónde se halla, dijo: Que se lla- 
ma R. F., que es cabo de tal compañía de este regimiento, que conoce k J. M. por soldado de 
la misma; y que se halla en el calabozo del cuartel de. . . . 

Preguntado: sobre esta causa y heridas, dadas & I. P., si sabe el agresor, el dia, hora, para- 
je. instrumento con que fueron ejecutadas; y que cuente en este caso cuanto pasó en el asun- 
to, y las personas que lo presenciaron ó tengan de ello noticia, dijo: Que el dia tautos del pre- 
sente, estando el declarante destacado en. . . . entró k cosa de las tres de la tarde en la canti- 
na, con los soldados de su compañía, J. M., I. P., S. V. y M. S., &c. (Aquí se pondrán todos los 
¡mrmenores que residten de la declaración del testigo), que no tiene mas que añadir, y que lo 
dicho es la verdad á cargo del juramento hecho, en que se afirmó y ratificó, leida que le íué es- 
m declaración, y dijo ser do edad de tantos años; y lo firmó con dicho señor y el presente es- 
cribano. 

Fiscal. Ante mí, Testigo. 

Escribano. 

Furnia para la declaración de un oficial. 

En tal parte, k tantos de tal mes y año, el Sr. D. N., pasó, con asistencia de mí el escriba- 
no, k la mayoría de plaza, ó k la comandancia general, donde compareció el teniente coronel 
graduado de infantería, D. N., capitán de tal regimiento, primer testigo en este proceso, k quien 
dicho señor juez fiscal hizo poner la mano derecha tendida sobre el puño de su espada, y (1) 

Preguntado: Si bajo su pnlabra de honor promete decir verdad en lo que se le interrogue, 
'lijo: Sí prometo. 

Preguntado: su nombre y empleo, dijo: Que se llama N., y que es capitán de tal regimiento, 
graduado de teniente coronel de infantería. 


(1 ) Para que pueda tener efecto esta Jórmida de recibir el juramento, es de necesidad que 
frs oficiales cuando sean citados para la práctica de cualquiera diligencia judicial, se presenten 
o mío para un acto del servicio, con su respectivo uniforme y espada ceñida, desterrándose la cor- 
en píela de presentarse sin espada como acontece frecuentemente, pues entonces la fórmula es ridí- 
*t da i ilusoria. 

Tom. IV. 14 
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Preguntado: si conoce á J. M. y si sabe dónde se halla. &c., &c. (Aquí se pone todo lo que 
remite de las preguntas que se le hagan para aclarar la verdad ), que no tiene mas que añadir, 
y que lo dicho es la verdad, 6 cargo de la palabra de honor que tiene dada, en que se afirmó 
y ratificó, leída que le fué esta declaración, y dijo ser de edad de tantos años, y lo firmó con di- 
cho señor y el presente escribano. 

Fiscal. Ante mí Oficial testigo. 

Escribano. 

Declaración del herido. 

En la ciudad de México, á tantos &c., el Sr. D. N., fiscal &.C., pasó con asistencia de mi el 
cscrihano al hospital de. ... de esta ciudad, donde se halló herido en cuma I. P.. y hallándo- 
se capaz y despejado de sus potencias, le hizo levantar la mano derecha, y 

Preguntado: ¿Juráis á Dios por la señal de la cruz, decir verdad sobre los hechos agenos 
que voy á interrogaros, y ofrecéis bajo palabra de honor hacer otro tanto respecto do los pro- 
pios? dijo : Si juro. 

Preguntado: su nombre y empleo, dijo: que se llamaba I. P., y que es soldado de la sesta 
compañía de tal regimiento. 

Preguntado: quién le ha herido, en qué parage, con qué instrumento, á qué hora, á dónde, 
qué motivo ha dado para que le hirieran, si algunos lo presenciaron, y que diga cuánto pasó 
en el asunto, dijo: Que le ha herido J. de M., soldado de su misma compañía, en tal parte, á 
tal hora del dia tantos: no silbe con qué instrumento, aunque discurre fuese con una navaja: 
que le ha dado dos heridas, una en el cuello y otra en el pecho: que el motivo fué que hallán- 
dose ambos destacados en til parage, entraron til dt.i á tal hora en la cantina el declarante 
J. M., el cabo primero R. F., y los soldados S. V. y M. S., todos de su misma compañía: que el 
deponente se puso á jugar con J. de M. y S. V., un cuartillo de vino para todos, y por una equi- 
vocación en una jugada le empezó M. á insultar, llamándole tramposo: que el declarante le 
respondió que inas tramposo era él, y le dijo algunas otras razones que no se acuerda, y des- 
pués se agarraron á cachetes: que el cabo primero R. de F. los separó y compuso, y luego si- 
guió el juego, y bebieron todos juntos hasta cerca de til hora, que todo este tiempo le estuvo 
insultando y provocando sin que el deponente respondiera jialabra: que á dicha hora salieron 
de la cantina para ir á pasar lista los referidos soldados y el cabo: que el declarante se fué jun- 
to á J. de M.. y detras venia F. á poca distancia, que al llegar á la calle de tal, el que declara 
con M., solo notó que se quedaba éste detrás, y le dijo el deponente, démonos prisa en llegar si 
no se acaba la lista, A cuyo tiempo sintió que le dieron dos golpes, uno en el cuello, y otro en el 
pecho, sin hablarle palabra, con una navaja 6 cosa semejante, de cuya resulta le empezó á sa- 
lir sangre, y cayó en tierra, y á poco rato, á las voces que dió el declarante, llegó F. R., á quien 
conoció por el habla y aprehendió á J. M., y á los gritos que ambos daban, que no pudo enten- 
der, llegó el señor oficial comandante del destacamento, D. N., acompañado de un soldado, que 
no se acuerda quién sea. y mandó arrestar á M. y á F., y que en el suelo hallaron una nava- 
ja ensangrentada, que allí dijeron era de M., y le llevaron al que declara al cuartel para curarle- 

Preguntado: si cuantío le hirieron vió quién le daba los golpes, si tenia alguna arma el de- 
clarante en aquel momento, y si en el destacamento ó Antes ha reñido otra vez con M. ó le ha 
dado motivo para ello, dijo: que como estaba del toJo oscuro, no vió á nadie cuando le dieron 
los golpes; pero que yendo con M. solos, y habiéndose encontrado su navaja en tierra llena de 
sangre, como oyó allí decir, no le queda duda que él le ha herido: que entonces no tenia el que 
declara arma ninguna: que mientras ha estado en. . . . no ha tenido otra quimera; pero que 
siempre le anda M. provocando, y cree que no le pueda ver sin saber la causa, porque en otras 
ocasiones ha procurado el deponente guardar con él la mejor correspondencia, como informa- 
rán N. R. v S. V.. que no tiene mas que añadir, y qué ló dicho es la verdad, á cargo del jura- 
mento hedió, cu que se afirmó y ratificó, leidn que le fué esta declaración, y dijo ser de eda'd 
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de tantos anos, y por no saber escribir hizo la señal (le la cruz, y lo firmó dicho señor con el 
presente escribano. 

Fiscal. Cruz f del herido. 

Ante mi; 

Escribano. 

Cuando el herido por hallarse muy agravado no puede declarar. 

En la ciudad ó cuartel de tul, á tantos de tal mes y año, el Sr. D. N., fiscal de esta causa, 
pasó tx tal hora, con asistencia de mí el escribano, al hospital de. . . . donde se Halla Herido y 
en cama I. P. para recibirle su declaración, que no pudo hacer por hallarse muy postrado, y 
sin conocimiento é incapaz de declarar; y para que conste por diligencia, lo firmó díchó señor, 
de que doy fe, el infrascrito escribano. 

Fiscal. Escribano. 

Modo tle tomar declaración A un herido que se juzga no puede concluirla : 

En la ciudad ó cuartel de tal, & tantos de tal mes y uño, el Sr. D. N. fiscal de esta causa 
pasó segunda (ó tercera vez, la que fuese) !t tal hora, con asistencia de mt el escribano al hos- 
pital de para recibir declaración al soldado Y. P., que se halla herido y en cama; y ha- 

llándole, aunque capaz y despejado de sus potencias, con sefiales mny próximas de muerte, y 
temiendo no pueda concluirla, hizo llamar á J. P. y P. R. cabos primeros del propio cuerpo; 
para que presenciaran su declaración, y la firmaran como testigos, en caso de sobrevenirle al 
herido algún accidente que le impida finalizarla; y para que conste por diligencia la firmó di- 
cho Sr. y el presente escribano. 

Fiscal. Escribano 

Incontinenti, hizo dicho Sr. juez fiscal levantar la mano derecha al herido Y. P. 4 presen- 
cia de mí el escribano y testigos J. P. y P. B. y preguntado: ¿Juráis á Dios &.c. aqui seguirá 
su declaración, y si el herido la puede concluir y firmar, no lo hacen los testigos; pero si mue- 
re antes de acabarla se concluye del modo siguiente. 

Habiendo hecho la última pregunta que antecede á Y. P. al ir á responder (ó al llegar el 
herido & este punto) le sobrevino una novedad en su salud, que obligó á suspenderla, y que los 
capellanes se pusiesen & auxiliarle, lo que ejecutaron inmediatamente, y á poco se le privó el 
uso del habla (ó le sobrevino un accidente que le privó el uso del habla), no habiendo respondi- 
do á tres veces que se le llamó por su nombre, á presencia de los testigos J. P. y P. B., que 
han asistido á su declaración, dando señales al parecer de haber muerto; y habiéndoles segui- 
damente recibido juramento á los espresndos testigos, según ordenanza, de decir verdad, ofre- 
cieron hacerlo en lo que se les interrogare, y habiéndoles leído la declaración del herido I. P., 
que antecede, preguntados si se han hallado presentes á ella, y si lo que acaba de lecrseles es 
lo mismo que le oyeron declarar, dijeivn: que han asistido desde el principio á la deposición 
del espresado P. y lo que se les ha leido es lo mismo que declaró, en lo que se afirman y rati- 
fican bajo el juramento hecho; y para que conste lo firmaron con dicho Sr. y el presente escri- 
bano, en el hospital de, á tantos de tal mes y aBo. 

Fiscal . Testigo 2. ° Testigo 1. ° 

Ante mí. 

Escribano. 

Del modó de recibir declaración A un cstrangero por intérprete. 

Err la ciudad ó cuartel de tal' á tantos &c. nnte el Sr. N. fiscal de esta causa y el presente 
Escribano compareció J. S. de nación aleman, que posee nuestro idioma (ó F. C. natural de. . . 
yee no posee bien el castellano) á efecto de declarar en esta, y de la misma órden F. M.; 
y en virtud de esto le nombró dicho Sr. por intérprete, para qnc asista á la declaración de 
J. S. y vaya traduciendo chanto en aleman deeíare el testigo, cuyo cargo aceptó; y pan que 
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conste por diligencia, lo firmó el cspresado intérprete con dicho Sr., de que yo el infrascrito 
escribano doy fé. 

Fiscal. 


Intérprete. 

Ante mí. 

Escribano. 


Incontinenti, estando en el mismo lugar dicho Sr. juez fiscal, recibió juramento en forma 
al intérprete F. M. de traducir fiel y legalmente en castellano cuanto en su idioma aleman 
vuya diciendo el testigo, y ofreció hacerlo con toda legalidad, é inmediatamente recibió jura- 
mento al testigo J. S. por medio del intérprete, según derecho, de decir verdad en lo que fuere 
preguntado, y éste dijo que el testigo responde que ofrecía hacerlo en lo que se le interrogare. 

Preguntado en castellano, y traducido al aleman por el intérprete, de donde es natural, 
que empleo, Su:. dijo el intérprete: que habiendo hecho la pregunta, responde el testigo, que 
se llama N. que es natural de tal parte perteneciente al 

Preguntado del mismo modo sobre esta causa y heridas dadas á Y. P. &c. dijo-, ae pondrá 
su declaración y se concluirá del modo siguiente. 

Y habiéndole leído esta declaración en castellano, y traducídola el interprete en aleman al 
testigo, preguntado: si era la misma que había hecho; si tiene que añadir ó quitar; y si se afir- 
ma en ella, bajo el juramento hecho: dijo el intérprete: que habiéndole enterado de la pregun- 
ta, responde el testigo que no tiene que añadir: que lo que se le ha leido es lo mismo que de- 
claró; y que se afirma y ratifica en todo, bajo el juramento prestado; y dijo tenia el testigo tan- 
ta edad. 

Preguntado el intérprete: si ha traducido fiel y legalmente en aleman las preguntas que 
al testigo se le han hecho, y en castellano las respuestas de éste; y se afirma y ratifica en to- 
do, bajo el juramento prestado, dijo: que ha traducido con toda legalidad en uno y en otro 
idioma, :is¡ las preguntas como las respuestas que contiene esta declaración, en lo que se afir- 
ma y ratifica, bajo el juramento hecho, y lo firmaron testigo é intérprete con dicho Sr. juez fis- 
cal y el presente escribano. 

Fiscal. Intérprete. Testigo. 

Ante mí. 

Escribano. 


Modelo de declaraciones indagatorias. 

En la ciudad de México, ú tantos de tal mes y año, el fiscal de este proceso D. A. A., con 
asistencia de mí el escribano, Be constituyó en el cuerpo de guardia del principal, é hizo compa- 
recer ante si á P. M.. preso en méritos de este proceso, & quien enteró iba 6 declarar sobre su 
conducta observada en el dia dos del pasado mes, y enterado así del objeto de su declaración, \ 

Preguntado: su nombre, edad, patria, religión y empleo, dijo: se llamaba P. M., de edad de 

tantos años, natural de que era soldado de la primera compañía del segundo batallón 

del regimiento tic infantería de desde tantos de tal mes y año, en que sentó plaza de sol- 

dado; y responde. 

Preguntado: si sabe la razón por «pié se halla 'arrestado, dijo: que lo ignora. 

Preguntado: declare en qué se ocupó tal dia (el dia en que sucedió la muerte) en qué parte 
estuvo, y en compañía de qué personas, contando menudamente todos los pasos que dió, dijo: 
que tal dia salió del cuartel por la mañana & tal hora, en compañía de R. F., cabo de su bata- 
llón, y se fué & la plaza, donde permaneció hasta las once, que se retiró al cuartel & comer, que 
& la una y media volvió á salir solo, y se fué k tal paseo, desde allí se dirigió k tal parte, ft la 
casa de un amigo suyo donde habió con tales personas ti las seis de la tarde que se retiró ¡«I 
cuartel, y se halló a primera lista; y responde. 

Preguntado: declare qué causa tuvo para retirarse del paseo a tal hura, siendo la de maym 
concnrr««neia é irse ti la casa de P. R., qué tiempo estuvo en ella, quiénes había allí y qué ha- 
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oló, y con qué personas, dijo: que se retiró del paseo, porque estaba citado para merendar, que 
liabia tales y tales personas, que no se acuerda lo que habló; y responde. 

Preguntado: si ha salido otras veces & pasear después de dicho dia, y qué chaleco 6 panta- 
lón ha usado, asi en él como posteriormente en otros días que haya salido, dijo: que el dia tan- 
tos (el del suceso ) se puso unos pantalones de paño azul que tiene y un chaleco blanco; que bc 
le mancharon con sangre de un pollo, que partí merendar con unos amigos se mató en dicha 
rasa de P. R., por cuya razón no se los volvió á poner, y después acá lia usado de los dos pares 
,1c vestuario que tiene; y responde. 

Preguntado: quién mató el pollo, que personas se hallaron presentes, y en qué sitio de la 
casa se mató, (lijo: que lo mató una muger que se llama M. R., (ó que no conoce) y que estu- 
vieron presentes su amigo P. R., y el mozo de A., y se mató én el patio de la casa á las cuatro 
de la tarde, á tiempo que el confesante estaba con el referido P. R., jugando; y responde. 

Preguntado: cómo dice que se le mancharon los pantalones de sangre, lo mismo que el cha- 
leco con la sangre del pollo, cuando tiene declarado que se mató en el patio de la casa de P. R., 
y que k la sazón se hallaba el declarante jugando con su amigo, dijo: que salió una vez de la 
pieza de donde estaba al patio, y que entonces se le mancharon los pantalones y chaleco; y 
responde. 

Preguntado: si sabe ó presume quién dió muerte al soldado I. P., ó lo ha oido decir, si ha 
tenido enemistad con él ó alguna desazón, si el dia tantos (el de la desgracia) se acompañó 
con I. P., k qué hora, cuándo fué la última vez que lo vió vivo aquel dia, que armas llevaba 
cuando le encontró, y cuáles tenia el declarante, dijo: que no vió en todo el dia á I. P„ ni supo 
Je él, que no llevaba armas algunas; y responde. 

V’se concluye la declaración como la de cualquier otro testigo: que no tiene mas que añadir 
y que lo dicho es la verdad en que se afirmó y ratificó, leída que le fué esta declaración, y lo 
lirnió con dicho Sr., y el presente escribano. 

Firma del fiscal. Firma del reo. 

Firma del secretario ó escribano. 
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FORMULARIO COMPLETO 

DE TODAS LAS ACTUACIONES QUE PUEDEN OCURRIR 

.EN LA FORMACION DE CAUSAS MILITARES. 

SEGUNDA PARTE. 


PLENA RIO. 





.MODELOS DF. ELECCIONES DE DEFENSORES, CONFESIONES Y RECUSACIONES 

DE FISCALES Y ESCRIBANOS. 

Diligencia pidiendo la lista de los subalternos presentes del regimiento para nom- 
bramiento de defensor. 

En la ciudad de México, á tantos de tal mes y año, D. N., juez fiscal de este proceso, en 
vista de lo que resulta de la sumaria instruida, estando ya en el caso de proceder en plenario 
y tomar la confesión al presunto reo, dispuso se oficiase al señor coronel del regimiento de in- 
fantería de & fin de que se sirviese mandar exacta relación de los subalternos del regi- 

miento que estuviesen presentes en esta ciudad, exceptuados los de la segunda compañía del 
tercer batallón por ser la compañía del presunto reo, y leersela al acusado J. M.. para que en- 
tre ellos eligiese defensor, lo que para que así conste firmó el Sr. fiscal, de que doy I3&, como de 
haber pasado al Sr. coronel el referido oficio. 

Fiscttl. Escribano. 

Nombramiento de defensor. 

En la ciudad de México 6 tantos &c., el Sr. D. N. fiscal pasó, con asistencia de mi el escri- 
bano, al calabozo del cuartel tal, donde se halla preso J. M., acusado en este proceso, para reci- 
birle su confesión, fi quien hizo saber se le iba & poner en consejo de guerra, y previno eligiera 
un oficial para que pudiera defenderlo en la presente causa; y por mí el escribano se le leyó la 
lista de todos los señores oficiales subalternos presentes del regimiento, excepto los de su com- 
pañía, y nombró para este cargo 6 D. S.; y para que conste por diligencia lo firmó dicho Sr., de 
que doy fé el infrascrito escribano. 

Fiscal. 

• Ante mí. 

Escribano. 

Confesión de un acusado. 

Inmediatamente, preguntado por su nombre, edad, patria, religión y empleo, dijo: que se 
llama J. M., de edad de tantos años, natural de tal parte, partido de tal, C. A. R., que es solda- 
do de tal compañía del primer batallón de tal regimiento, desde el tantos de tal mes del año pa- 
sado, que sentó plaza en tal parte; y responde. 

Preguntado, habiéndole leido la declaración ó declaraciones indagatorias que tiene hechas 
al folio tantos de este proceso: si es aquello lo que declaró, si conoce la firma ó señal de cruz 
que tiene puesta, y si tiene algo que añadir ó quitar, y si se ratifica en lo declarado, dijo: qus 
lo que se le ha leido, es lo¡mismo que declaró, que la firma ó señal de la cruz es la misma que 
hizo, que no tiene que añadir y que .se afirma en su contenido; y responde. 

Preguntado: si sabe por qué se halla preso, dijo: que ignora la causa de su prisión; y res- 
ponde. 

Preguutado: en qué se ocupó la tarde del tantos del corriente, en qué partes se halló, en 
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compañía <lc quiénes anduvo, y que cuente menudamente cuanto pasó en este tiempo, dijo: 
que dicho día se hallaba destacado en tal parte, por la mañana, hizo su centinela, y se estuvo 
en el cuerpo de guardia del principal: & las once le mudaron, comió 6 las doce, se paseó luego 
por la plazn hasta poco mas de las dos, que le instó el cabo primero R. F., entrara en la canti- 
na con los soldados S. V., M. S. y I. P , á que condescendió: que á poco rato se puso k jugar 
ron P. una botella de aguardiente; y sobre si estuvo mal ó bien hecha una jugada, se pusieron 
éste y el cabo F. & reñir, y entre todos los npacignuron, que bebieron luego juntos, y ya 
anochchido salieron de la cantina para pasar lista: que el confesante se dirigió al cuartel por la 
calle de tal parte acompañado de I. P. y R. F. que venia un poco detrás como dos ó tres pa- 
sos: que P . se detuvo como para esperar al cabo F- y el que confiesa, por no hacer falta á la lista, 
los dejó y aceleró el paso; luego que sulió de la espresada calle, oyó voces como de quejarse al- 
guno, y volvió atrás, y vió venir á R. F. corriendo que iba á salir por dicha calle, á quien el 
confesante detuvo, conociendo que habia herido á P.: que á los gritos que ambos daban acudió 
el Sr. oficial D. N. comandante del destacamento, y viendo en el suelo k I. P. lleno de sangre 
la cara y el vestido, mandó arrestar á los dos para la averiguación del hecho: que esto es lo 
que ha pasado, y el mismo F. no podrá negar: que cuando iba corriendo, entraba el confesan- 
te por la calle á las voces del herido para darle auxilio, y le detuvo; y responde. 

Preguntado: si cuando estaban en !a cantina jugando, como lleva declarado, tuvo el confe- 
sante alguna riña, y si tiene enemistad ú odio con I. P., dijo: que en la enntina no riñó con na- 
die, y que no tiene odio á I. P.; y responde. 

Preguntado: quiénes estaban presentes en la cantina cuando sucedió la quimera que dice 
cutre P. y F., y quienes presenciaron lo acuccido en la calla, dijo: que en la cantina estaban 
los soldados V. y S. pero que no pudieron ver la'cspresada riña, por que se hallaban entonces 
en otro cuarto mas adentro fumando, y que no sabe si otros lo vieron, que en la calle cuando 
pasó la desgracia, no había mas que R. F. y el herido, y no sabe si se hallaría alguno un el 
cuarto del ayudante D. N., que tiene ]>or allí la entrada; y responde. 

Preguntado: si sabe con que instrumento hirieron á P., y en este caso, si tiene noticia de 
quien era, y si se encontró alguna arma junto al herido, dijo: que discurre le hirieron con una 
navaja qne se halló en el suelo inmediato á P. cuando reconocieron el lugar: que era propia de 

R. F., como él mismo no podrá negar, y podrán también decir S. V. y iVI. R.; y responde. 

Preguntado: habiéndole manifestado la navaja de las señas que espresa la diligencia que 
está al folio tantos de estos autos, si era aquella la que se encontró en el suelo al lado del he- 
rido, y la que dice que es de R. F., dijo: que es la misma que se halló en dicho parage, y cree 
ser de F. por el mango de hueso negro y su tamaño: que se la ha visto usar varias veces; y 
responde. 

Preguntado: declare como es cierto que el confesante en ódio y venganza de la quimera 
que tuvo en la tarde de tantos en la cantina con Y. P. de la que resultó una riña de manos, y 
estarle amenazando después hasta que salieron de ella para la lista, yendo los dos solos por tal 
calle, le dejó descuidar, y le hirió violenta y alevosamente, dijo: que niega lo contenido en el 
cargo por que es falso tuviera pendencia con P. en la cantina, como podrán informar S. V. y M. 

S. : que la riña sucedió, como lleva declarado entre R. F. y el herido: que igualmente lo es que 
entrara el confesante en la callo solo con él, pues venia al mismo tiempo cou ellos el cabo F. 
que es el verdadero agresor de las heridas dadas, pues el que confiesa á las voces du P. volvió 
á entrar en la redunda calle y detuvo al cabo, como tiene dicho; y responde. 

Reconvenido: cómo niega el antecedente cargo, cuando es cierto y consta de autos por tes- 
tigos de vista que el confesante tuvo la quimera espresada en la cantina con P. sobre equivo- 
cación de una jugada: que se dieron de bofetones y apaciguó R. F.; y que toda la tarde des- 
pués estuvo insultando á P., llamándole picaro y tramposo, que los que estuvieron con él be- 
biendo en ln referida cantina (y tiene confesado), evitaron pasase adelante el disgusto; pero el 
confesante con deprabado ánimo, guardando el rencor y mala voiuntad que anteriormente te- 
nia al herido, como está justificado en estos autos con lo que en tres distintas ocusiories dijo á dos 
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lestigos que P. era un bribón, y deseaba tener un lance para quitarle de en medio, y que no pa- 
rana hasta conseguirlo; premedito vengarse: que la misma noche que lo aprehendieron, se jacto 
delante del sargento N. y ios soldados N. y N. de que él habia sido el agresor de las heridas «la- 
das á P., y que lo habia ejecutado por quitarse do un picaro, resultando también comprobado 
en esta causa que lo mismo confesó en el calabozo de este cuartel & los soldados N. y N. q Ut . 
estaban con él, añadiendo qpe le tenia muy inquieto haber muerto á P.: por todo lo que se con. 
vence de ser cierto el cargo, y ser e 1 confesante autor de este delito, sobre todo lo cual se I, 
apercibe confiese y diga la verdad, (lijo: que niega la reconvención en la forma que se le hace; 
pues no hubo otra quimera en la cantina, que la que lleva referida pasó entre P. y el cabo R. K„ 
en lo que de nuevo se afirma: que es falso el ódio que se quiere suponer del confesante á P.jpucs 
aunque no niega haber tenido con él algunas desazones, han sido tan ligeras que luego se linii 
hecho amigos, sin quedarle rencor ni mala voluntad, como lo comprueba haberse paseado mu- 
chos dias después juntos, y prestarle dinero, y el mismo día que fueron destacados le pidió Y. P 
cuatro reales y se los dió el que confiesa k presencia de M. G. y S. V. soldados de su misma 
compañía; y que bí fuera cierto el ódio que dicen tenia el confesante de antemano k P., no 1c 
hubiera hecho este favor: que los que declaran contra esto lo querrán mal, y si es uno de ellos 
R. F. es muy regular diga esto y mucho mas, no solo por disculparse de este delito, de que solo 
es el autor, como lleva referido, sino por ódio que conserva al que confiesa, por no haberle que- 
rido prestar varias veces dinero, como informarán S. V. y M. R.: que es lalso lo que el sargento 
N. y soldados N. y N. afirman de que el confesante se jactó la noche misma de la desgracia de 
que él habia sido el agresor por libertarse de un picaro, por que no podia proferir tal cosa es- 
tando en su juicio; y que la especie que aseguran los soldados N. y N. dijo el que confiesa en 
el calabozo sobre esto mismo, es equivocada de medio á medio, porque dijo solo que le tenia in- 
quieto la muerte de P. por si le echaban luego la culpa, que es muy diferente de lo que losdus 
afirman; y responde. 

Vuelto á reconvenir: cómo niega el confesante haber sido el autor de estas heridas, cuando 
se halló en tierra la navaja con que se ejecutaron, ensangrentada, que era del confensante, co- 
mo está justificado, y además se le hallaron al que confiesa dos gotas de sangre en los panteo- 
nes y en la buelta de la casaca, indicios claros de su crimen, los que se agravan por las ame- 
nazas conque le reconvino, dijo: que es falso fuese suya la nuvnja que se hniló ensangrentada 
junto á P. porque subió sin ella al destacamento, y ya tiene dicho de nuevo, y se ratifica en 
ello, que aquella navaja era del cabo R. F. que el confesante no ha visto tales manchas de 
sangre en su vestido, que alguno pudo echarlas para luego acriminarlo, ó tal vez el mismo F„ 
si estaba manchado de sangre lo llenaría de ella cuando se agarró con él; y responde. 

Vuelto á reconvenir: cómo niega qne la navaja era suya, cuando está justificado que la 
misma que se halló en tierra, y anteriormente se le manifestó, y ahora de nuevo se le presenta, 
era del confesante, que se la han visto usar varias veces como propia, y dos dias antes de suce- 
der la desgracia, la sacó en el cuartel después de comer para mondar una fruta, y se la vieron 
meter al bolsillo, dijo: que es falso, y se atiene á lo que sobre esto tiene declarado; y responde. 

Preguntado: para qué fin, si se halla inocente en las heridas dadas á I. P., intentó la luga 
del calabozo, rompió para esto el hierro del cepo y violentó la ventana, como afirman dos de los 
soldados, que con el confesante estaban allí presos, dijo: que es falso haya intentado la fuga m 
le haya ocurrido tal cosa; que 6¡ se ha hallado roto el hierro del cepo, estaría ya así antes de 
poner en él al que confiesa: que la ventana es cierto haberse hallado desquiciada, como ha re- 
parado esta mañana cuando entraron á reconocerla; pero estaría ya así, ó tal vez lo habrán he- 
cho por escaparse los mismos que ahora le echan la culpa; y responde. 

Preguntado: si tiene iglesiu, y en este caso, á dónde y cómo la tomó: si le han leído las le- 
yes penales, y si sabia la pena que tiene el que hiere á otro alevosamente: si ha pasado revista 
de comisario, y hecho el servicio de soldado, dijo: que no tiene iglesiu; y que le han leído varias 
veces las leyes penales, y sabe muy bien la pena del que hiere á otro; pero que al confesante 
no le comprende en esta ocasión: que ha pasado revista de comisario, y hecho el servicio de 
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foldado en su compafiia: que no tiene mas que añadir, y que lo dicho es la verdad, en que se 
afirmó y ratificó, leída que le fui esta confesión, y lo firmó con dicho señor y el presente es- 
cribano. 

Ayudante ó fiscal. Reo. 

Ante mi. 

Escribano. 

Modelo de confesión de un reo acusado de homicidio, teniendo ya tomada la declaración 

indagatoria. 

Preguntado: su nombre, patria, religión y empleo, dijo.ti c. 

Preguntado: hnbiéndole leído lit declaración (ó declaraciones) que tiene hecha en este 
proceso & las fojas tantas, si era la misma que había hecho, si tiene que añadir ó quitar, si co- 
noce la firma (ó señal de cruz) que hay en ella, si es de su mano, y si se ratifica en ella hajo 
la protesta hecha, dijo: esto ó lo otro. 

Preguntado: si sabe la causa de su prisión, dijo: que no la sabe. 

Preguntado el confesante: si en ódio y venganza de la quimera que tuvo con I. P. el dio 
tantos por la tarde, le dejó descuidar y le dió muerte violenta, y ule vosamente, en el camino quu 
va & tal parte, dijo: que niega lo contenido en el cargo, porque aunque es cierto que tuvo el 
confesante con I. P., dicho dio alguna desazón, las palabras fueron muy ligeras, y luego se hi- 
cieron amigos, sin quedarle rencor ni mala voluntad; y responde. 

Reconvenido: cómo niega el antecedente cargo, cuando es cierto y consta de autos por tes- 
tigos de vista, que el confesante tuvo una grave desazón el dia que se cita, sobre un dinero quo 
le debia I. P., de cuyas resultas, habiéndose llegado 6 éste comedio de la calle de tal, le dió dos 
tí tres empujones, {aquí se le va arguyendo con lo que se haya justificado en la causa), diciéndole 
que era un picaro indigno, con cuyo motivo y otraB provocaciones que el confesante tuvo, el refe- 
rido difunto P. levantó la mano y le dió un golpe en el morrión, echándoselo al suelo, á cuyo tiem- 
po el confesante hizo ademan de volverle ft dar otra vez de empujones, y se pusieron á mediar 
varios, que evitaron por entonces que pasase el disgusto adelanto; pero que el que confiesa, con 
deprabudo ánimo, guardando el rencor y mala voluntad, pasados ya ocho dias dijo al cabo R. 
F.¡ que I. P. era un picaro, y que antes de que se acabase el mes le había de quitar el pellejo, y 
con efecto, dos dias después le vieron salir á paseo con él á las dos de la turde, y sucedió la des- 
gracia, habiéndose encontrado muerto en el camino de. ... á 1. P., con dos heridus en el pe- 
cho, y aquella misma noche se jactó con el referido R. F., su amigo, diciéndole que ya había 
quitado un ladran de enmedio, esto aludiendo al homicidio de I. P., en todo lo cual se le con- 
vence de cierto el cargo, y Ber el confesante autor de este crimen, sobre todo lo que se le aper- 
cibe. confiese y diga la verdad sin faltar á la promesa de decirla, dijo: que niega la reconven- 
ción en la forma y modo que se le hace; pues solo pasó una leve desazón, sin acordarse pu- 
sitivamente de lo demás, y se ratifica en lo que tiene declarado: que es falso haya salido el dia 
tantos, {el de la desgracia) con I. P., pues no le vió en todo el dia, como tiene dicho, y que R. 
F. le querrá mal si dice tal cosa, pues jamás ha proferido la proposición que se le hace en el 
cargo, ni tales amenazas, ni ha habido motivo para ello; y responde. 

Vuelto á reconvenir: cómo niega haber salido con 1. P., cuando los encontró en la calle el 
«argento P. M., de tal compañía, á las dos y media, y les dijo si tenian paso, á lo que el confe- 
sante replicó que sí, y echó mano al bolsillo para sacarlo, lo que no se verificó, y cómo niega 
haber sido el que confiesa autor de esta muerte, cuando á los dos dias de haber sucedido, y que 
se empezaron á averiguar ciertas cosas sobre la enemistad de ambos, se retrajo á la iglesia par- 
roquial de. ... y registrándole la ropa le hallaron el chaleco y unos pantalones de paño azul 
salpicados de sangre, indicios claros de su culpa, y de que el confesante lué el autor del homi- 
cidio, calificándose con este solo hecho de ciertas las deposiciones de R. F., en cuanto á las es- 
trujudiciales y amenazas con que so le ha reconvenido, sobre todo lo cual se le vuelve á aperci- 
bir diga la verdad, dijo: que es falso haber encontrado en la calle al sargento N., ni haya Idq 
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aquella tarde ron I. P., puw no le vió en todo el día, romo ya tiene dicho tantas veces; pues 
estuvo en la casa de «n amigo suyo merendando el pollo, que lleva declarado: que el confesan- 
te ha estado retraído en la iglesia parroquial de. . . . pero ha sido por haberle dicho que le bus- 
caban para prenderle, y en cuanto á la sangre de los pantalones y chaleco, se remite á lo que 
sobre este particular tiene dicho en su declaración; y responde. 

Preguntado: confiese cómo es cierto que el confesante, tal dia, (el de la muerte) salió & la 
una y media del cuartel, llevando lo bayoneta escondida debajo de la casaca; y después, á cosa 
de las cuatro le vieron pasar por el camino de. ... ya de vuelta con el paso bastante acelerado 
y turbado, dijo: que es incierto sacase la bayoneta, ni menos que fuese por tal camino, y que la 
verdad es la que tiene declarada sobre este particular, de haber estado en la casa de su amigo 
desde las dos y media como tiene dicho, A lo que se remite; y responde. 

Reconvenido: cómo niega el antecedente cargo, cuando consta de autos, que el confesante 
«alió 6 la una y media del cuartel, se fué por tal parte, hácia tal otra, se encontró con el sol- 
dado de su compañía F. B. y el cabo R. F., sus amigos, les manifestó la bayoneta, (aquí te 
pondrá indo lo que resulte A comprobar los pasos que diú hasta encontrarse con el difunto ), y les 
dijo que iba & hacer con ella una acción memorable, sobre lo que hizo misterio, aunque le pre- 
guntaron en qué consistía esa nccion: que después se fué hácia tal parle, y se encontró con un 
soldado, que según las señas del sargento de guardia, era I. P.; mas después los encontró el 
sargento P. M., como se ha dicho; sobre todo lo cual se le apercibe diga y confiese, dijo: que es 
incierto haberse llevado la bayoneta, ni todo lo demás que en este cargo se le hace, ni haber 
encontrado al cabo R. F.; y responde. 

Y en este estado mandó el señor juez fiscal se suspendiera esta confesión para continuarla 
siempre y cuando convenga; y habiéndosela leido á J. M., dijo: que lo dicho es la verdad, en 
que se afirma y ratifica, y lo firmó con dicho señor y el presente escribano. 

Fiscal. Ante mi, Reo. 

Escribano. 


MODELO DE CONFESION EN UN ROBO, EN QUE NO SE HAYA 

TOMADO ANTES LA DECLARACION INDAGATORIA AL REO. 

Después de las regulares de nombre, patria fe. acerca de lo cual ríanse los modelos anteriores 

Preguntado: si sabe la causa de su prisión, dijo: que no la sabe de positivo, pero que sospe- 
cha esté arrestado por el robo que han ¡techo estos dias en el cuartel al sargento N. en que le 
quieren culpar, hallándose inocente; y responde. 

Preguntado: qué noticias tiene de este robo, si sabe que con fractura de una puerta y baúl 
quitaron al referido sargento una porción de dinero, y un cubierto de plata, y que cuente en 
este caso cuanto sepa ó haya oido, dijo: que sabe haberse ejecutado el robo por haberlo oido 
públicamente decir en la compañía, que no ha oido las circunstancias, y solo unas especies con- 
fusas: que no se acuerda á quien; y responde. 

Preguntado: en que se ocupó tal «lia (el del ivbo): en compañía de quienes anduvo, y quecuen- 
te todos los pasos que dió, dijo: que el referido dia por la mañana salió del cuartel después de 
la primera lista en unión de N. soldado de su misma compañía: que se dirijieron á tal pnr- 
te, hicieron esto ó lo otro, estuvo con tales personas, soldados de tal compañía. &c. vino á la 
primera listn de lu tarde, donde oyó las especies dichas del robo; y responde. 

Preguntado: si ha tenido alguna vez llave maestra, escoplo, ó algún instrumento de car- 
pintero; y en este caso, de donde lo adquirió, dijo: que nunca ha tenido estos instrumentos, y 
solo en una ocasión pidió un martillo al carpintero de la calle de .... B. R. para componer un 
banquillo de la cama que se habia roto: quo se lo devolvió el mismo dia por la tarde, y fué el do- 
mingo pasado; y responde. 

Preguntado: si ha tenido algún cubierto de plata, y en este caao, quién se lo dió, cuando y 
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qué ha hecho de él, dijo: que el lüues, tanto» del corriente, se encontró en tal calle, énVuelto én 
un papel, un cubierto de plata, á tiempo que pasaba por el referido paraje un paisnno, que dijo 
llamarse B. P. oficial de sastre; y habiendo visto al confesante levantar el cubierto dql suelo, 
trabaron conversación, y le propuso se lo dejara para hacer las diligencias de buscar á su Hue- 
llo, y no hallándolo, qu.e lo venderin y partirían la mitad, pues siempre era sospechoso en un 
soldado llevar & vender ulhajas de plata: que condescendió el que confiesa en esto: y se lo dió, 
y desde entonces no ha vuelto 6 ver al espresado paisano: que le dijo vivin en la calle de ... . 
núm ; y responde. 

Preguntado: si dijo á algún compañero suyo ú otra personu el hallazgo del cubierto que 
dice, y como se lo dió con esta facilidad al paisano referido sin conocerle, no siendo regular ha- 
cerlo, dijo: que & nadie ha dicho semejunte especie, y que se fió del paisano, porque creyó no 
le engañara; y responde. 

Preguntado: confiese como es cierto que el confesante el dia tantos del corriente, á tal ho- 
ra, hizo en el cuarto del sargento el robo de 60 pesos y un cubierto de plata, deserrajándole la 
puerta del mismo, y un baúl, que dentro tenia, para lo cual pasó por delante de la puerta 6 
tal hora tantas veces dcc., aquí se expresarán menudamente las circunstancias del robo, dijo: 
que es incierto el cargo y como tal lo niega, remitiéndose á lo que tiene declarado de no haber 
tenido noticia de dicho robo, y haber estado aquel dia fuern del cuartel hasta la primera lista, 
en donde oyó los rumores de este hurto, de que se le quiere hncer cargo injustamente; y 
responde. 

Reconvenido: cómo niega el antecedente cargo, cuando se haya justificado que el confe- 
sante á tal hora pasó repetidas veces por delante del cuarto del sargento N. y le vieron llegar 
á la puerta, y andar en ella, no siendo aquel paso para ir á su compañía, ni acostumbrar 6 pa- 
sar por él sino los que viven en aquellas habitaciones, infiriéndose de esto claramente haber 
sido el que ha hecho el robo, y con habérsele encontrado veintiséis pesos en oro y seis en plata, 
escondidos en el torro del chaleco hácia la espalda, sitio impropio para tener dinero, como cons- 
ta de la diligencia que está al fólio tantos de estos autos, con la particularidad de ser del mis- 
ino cuño que los que robaron ul sargento, y no saberse tenga el confesante conducto por donde 
le venga tanto dinero, manifestando ser el autor del robo el tenerlo oculto, lo que no sucedería 
si los hubiese adquirido por medios legítimos; cuando ndemás de tan vehementes sospechas se le 
halló en su mochila una llave maestra y un escoplo, comprobándose mas este indicio con la parti- 
cularidad de haber declaradolos peritos N. y N., nombrados para el reconocimiento de la puerta y 
haul, haberse ejecutado la fractura, que en las dos cosas se advierten, con dichos instrumentos 
V otros de mas resistencia, que han visto y reconocido muy despacio; sobre todo lo cual se le 
apercibe diga la verdad, &.c. dijo: que es cierto pasó repetidas veces por el cuarto del sargento 
¡V. pero no fué el dia del robo, sino dos ó tres dias antes, con motivo de buscar á R. F. que le 
dijo el centinela del calabozo, que no se acuerda quien sea, le habían visto posar por allí: que 
solo anduvo una vez en la puerta porque le aseguraron estaba adentro del cuarto el sargento, 
)' levantó el picaporte para ver si estaba abierta la puerta, y viéndola cerrada, no volvió mas 
é tocarla: que los pesos en oro y plata que se le encontraron son suyos, que los tiene ahorra- 
dos de su jornal, pueB como es notorio, trabaja en tal cosa y los guarda, porque sus compañe- 
ros no se los descubran, y le pidan prestado, y evitar el que hagan alguna sospecha y juicios 
temerarios, y precisándole á esta reserva la espcriencia de que no le vuelven lo que presta, 
como le ha sucedido con el mismo R. F. que le está debiendo catorce reales, y no hay formu de 
pagarlos; que la llave maestra y escoplo se los halló en la calle de .... el dia tantos, yendo 
con N. M. soldado de su compañía, y la tiene para ver si parecía su dueño; y responde. 

Vuelto á reconvenir como dice que el dinero hallado lo tenia de sus jornales, cuando está 
justificado que hace ya mas de seis meses que no va á casa del maestro que le da trabajo, y 
que éste siempre le andaba adelantando dinero cuando trabajaba, gastándoselo, según antece- 
dentes, con una amistad que tiene con N. muger que vive en tal parte, dijo: que aunque eB 
cierto que no trabaja hace tiempo, tenia ahorrado desde aotes mucho dinero: que ea falso ten- 
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amistad con esa muger, y nunca le ha dado dinero, ni ha tehido motivo para ello; y 
responde. 

Reconvenido: como dice que la llave maestra y escoplo, de que se le ha hecho cargo se 
los hallo en la calle de .... tul dia en compañía del soldado M., cuando está comprobado que 
tres días antes de hacerse el robo, fué á casa del carpintero de la calle de .... B. R. á pedir 
dos escoplos, que no ha vuelto, los cuales, reconocidos por éste mismo, afirma que son suyos, el 
uno el que se le halló al confesante dentro de la mochila, y el otro el que se encontró en el re- 
cgnocimiento por los carpinteros junto al baúl violentado; todo lo que evidencia haber sido el 
confesante autor de este delito, comprobándose mas esta sospecha con haberle visto en su po- 
der la llave maestra, que andaba probando el que confiesa en los cuartos de los sargentos, en 
cuya acción le pillaron al confesante tal tarde los soldados N. y N., dijo: que es incierto el car- 
go que se le hace, que aunque es verdad ha pedido al carpintero B. R. un escoplo, y no dos 
como dice, se lo volvió, como hizo anteriormente con el martillo, según tiene dicho al principio 
de esta confesión, lo que no negará es que la llave maestra se la encontró sin saber lo que era; 
y habiéndole dicho el cabo segundo R. F. á quien se la manifestó que con aquella se abría 
cualquiera puerta quiso hacer la esperiencia y abrió un cuarto, que fué donde se encierran las 
escobas y cántaros del cuerpo de guardia, y no de los sargentos como dicen, lo que dijo luego 
al espresado R. F.; y responde. 

Preguntado: confiese como es cierto que el confesante después de haber ejecutado el robo, 
sobre lo que se le ha hecho cargo, vendió al paisano B. P. un cubierto de plata compuesto de 
tenedor y cuchara en tres pesos, precio muy inferior á lo que vale, con la misma -marca que 
otro cubierto, también de plata, que conserva el sargento N. (el robado ), lo que acredita no so- 
lo que la alhaja era hurtada, sino que era del referido sargento, dijo: que el cubierto se lo dió 
á vender un paisano que conoce de vista y cree se llama B. P., y que se lo veudió á tal plate- 
ro, que vive en tal parte, en el mismo precio que le dijo el paisano; y responde. 

Reconvenido: cómo niega la verdad, siendo cierto que por encubrirla, ha dicho antes que 
se halló el cubierto en tal parte envuelto en un papel y se lo dió á vender á un paisano, de cu- 
yas variaciones resulta evidentemente la culpa, dijo: que dice y afirma lo que dicho tiene, y qus 
aunque se encontró en la calle de ... un cubierto el dia tantos, como tiene declarado, recelan- 
do seria de alguno, se lo entregó al paisano B. P. para que supiera su dueño, ó lo vendiera, y 
después de cuatro dias encontrándole el mismo paisano en tal parte le dió al confesante otro 
cubierto de plata para venderlo, lo que ejecutó en tres pesos, que le dió el platero, que era lo 
que valia, cuya cantidad, entregó al referido paisano, quien le dió un peso cuatro reales de gra- 
tificación; y responde. 

Preguntndo: si el cubierto que dicese encontró el confesante en la calle de y entregó 

á B. P. es el mismo que éste le volvió á dar al que confiesa cuatro dias después, como ha di- 
cho, y si conserva las señas de estos cubiertos, y si los conocerá en caso de que los vea, dijo: 
que no sabe si seria el mismo; pero que discurre que no, porque se lo hubiera dicho, además 
cree que los doce reales que le dió por haber vendido el confesante el último cubierto sean por 
la mitad que le tocaban del importe en que el paisano vendió el que le dió el confesante, que 
no los conocería aunque los viese; y responde. 

Preguntado: si conocerá la llave maestra y escoplo que se le encontraron en su mochila, y 
dice se halló en la calle de ... . con el soldado M. y si conocerá también el escoplo que ha di- 
cho en esta confesión pidió al carpintero B. R., dijo: que este último no lo conocerá nunca por- 
que no hizo reparo en él; pero el otro y la fllave maestra halladas por el confesante le parece 
que sí; y habiéndole seguidamente manifestado la llave maestra y el escoplo de las señas que 
espresa la diligencia que está al folio tantos de estos autos, dijo: que no son los mismos; y res 
ponde. 

Preguntado: si tiene iglesia, si le han leido las leyes penales, y en especialidad la orde- 
dunza sobre robos, de 31 de Agosto d» 1772, y sabia la penaque impone á los que hurtan en el 
cuartel coa fractura: si ha pa*tde revista de comisario, y hecho el servicie de soldado en I» 


compañía, dijo: que no tiene iglesia: que le han leido varias veces las levos penales, y la referi- 
da ordenanza sobre robos, y que estaba enterado de lo que contiene: que lia pasado revista de 
comisario y hecho servicio de soldado como los demfts; y responde. 

Y en este estado &c., se concluye como la anterior. 

Fiscal. Reo. 

Ante mí. 

Escribano. 

Confesión de un reo que recusa al fiscal, supuesto el principio recular de esta confesión. 

Preguntado: &c., dijo: que no podia declarar nada ante el Sr. D. N. Mnyor ó ayudante, A 
quien recusa en esta causa por fiscal de ella porque le tiens Odio y mala voluntad, todo lo que 
hará constar siempre que por otro oficial se le oiga y rae pidió & mí el escribano diera fé y tes- 
timonio de esta recusación; y se suspendiera la causa haBta que acuda al Exmo. Sr. coman- 
dante general, ante quien presenta esta recusación en forma de derecho. Y visto todo por el 
Sr. D. N. M»yor ó ayudante le preguntó, dijera los motivos de esta acusación, y no habiendo 
querido manifestarles, mandó se cesase en esta confesión; y para que conste lo firmó el espre- 
«ndo J. M (el reo) con dicho Sr., de que yo el infrascrito escribano doy fé. 

Fiscal. • Reo. 

Ante mí. 

Escribano. ' 

Diligencia en vista de la recusación. 

Incontinenti, dicho Sr. juez fiscal en vista de la recusación que de su persona ha hecho el 
reo mandó se suspendiese el proceso, y con remisión de él se presente memorial al Exmo. Sr. 
remandante general dándole parte de esta novedad; y de haberse así ejecutado, lo firmó dicho 
Sr., de que doy fé el infrascrito escribano. 

Fiscal. Escribauo. 

MEMORIAL. 

El memorial se puede formar en estos ó semajantes términos. 

Exmo. S. D N. Mayor ó ayudante del regimiento N., y fiscnl en la causa que de órden de 
\ . E. se está formando al soldado J. M. por la muerte violenta dada A Y. P. tal dia (se espre- 
s ará el delito), le hace presente & V. E.: que hnbiendo pasado esta mañana, ó ayer tantos A to- 
mar la confesión A este reo, se negó A declarar, esponiendo que el suplicunte le tenia ódio y 
mala voluntad, que haría constar siempre que por cualquiera otro oficial ó persona que V. E. 
romisionase se le tome declaración, por cuyo motivo recusa ni espolíente y en su vista se ha 
suspendido el proceso, que incluye A V. E para que se sirva mandar tomar la resolución &c, 

Exmo. Sr. 

Firma del fiscal. 

Diligencia en vista de lo resuello por el comumlante general. 

En tantos de tal mes y año el Sr. D. N. segundo fiscal, recibió el memorial que antecede, 
decretado del Exmo. Sr. comandante general con el proceso y declaración que el reo hizo ante 
«I Sr. D. N. ayudante ú oficial de este regimiento, para justificar los motivos de la recusación, 
‘■'impuesta de tantas fojas útiles y una en blanco, que son las mismas que anteceden A esta 
diligencia; y para que conste lo firmó dicho Sr., de que doy fé. 

Fiscal- Escribano. 

Nueva confesión. 

En tal parle, A tantos de tal mes y año, el Sr. D. N. Mayor ó ayudante &c., en cumpli- 
miento de la órden riel Exmo. Sr. comandante general para continuar sustanciando esta causa, 
pasó con asistencia de mí el escribano, al calabozo de tal cuartel, donde se halla J. de M., reo cu 
es,c proceso, A quien de su Orden leí el decreto de S. E., que está al folio tantos, en que no ad 


© Biblioteca Nacional de España 



— 210 - 


mite la recusación que tiene hecha el (¡apresado M. del Sr. juez fiscal, que está presente y man- 
do, que se sujete á declarar nnte dicho Sr.; y enterado de todo el reo, dijo : la obedecía, y esta- 
ba pronto á dar su declaración. Sigue luego la confesión regular 

Fiscal. Escribano 

Oficio del comandante general admitiendo la recusación. 

El Mayor ó ayudnntc de tal regimiento, D. N. que de mi órden estaba procesando al sol- 
dado de su cuerpo J. M. por la muerte violenta dada á I. P. tal din, me presentó con fecha d" 
tantos el memorial que incluyo, esponiendo; que al tomar & dicho reo la confesión, le había re- 
cusado por el ódio y mala voluntad que dijo le tenia; y habiéndole dirigido al Sr. D. N. asesor 
de esta comandancia para que en su vista, y con presencia de los autos me espusiera su dicta- 
men; y habiéndome conformado con él, di comisión á tal oficial para que recibiera á este reo 
su declaración, á fin de que manifestara con toda libertad los motivos que tiene para esta recu- 
sación; y habiendo hecho constasen en ella ser justos y fundados para removerle del conocimien- 
to de esta causa, según dictámen de dicho Sr. asesor, con que me he conformado, he venido en 
separar de ella al espresndo D. N. Y siendo preciso continuar el proceso por otro fiscal: lo remi- 
to á vd. con la última declaración del reo, que ha de unirse á él para que proceda á su infor- 
mación y sustanciado!) con arreglo á ordenanza, hasta ponerlo en estado de celebrarse el con- 
sejo de guerra. 

Dios y libertad dc-c. 

Firma del comandante general. 

Sr. D. N., ayudante del regimiento, &c. 

Diligencia en vista del anterior oficio. 

D. N., ayudante de tal regimiento &c., certifico: que hoy dia tantos de tal mes y año, he 
recibido el oficio que antecede del Exmo. Sr. D. N., comandante general para que continúe en 
este proceso, empezado por el S. D. N., Mayor ó ayudante de este cuerpo, actuado por el es- 
cribano N. sargento del mismo, contra el soldado del propio regimiento J. M. acusado de ha- 
ber dado muerte violenta & N. tal dia. en atención de haber recusado á dicho fiscul este reo, 
y haber parecido fundados los motivos que espuso; y para poder seguir en esta causa en cum- 
plimiento de dicha órden. confirmo el nombramiento de escribano hecho por el Sr. D. N.. á fa- 
vor de N., sargento 6 cabo de este cuerpo, para que como tal ejorza este encargo en lo que fal- 
ta de actuar, para lo cunl ratificó el juramento que tiene prestado de proceder con sigilo y 
fidelidad en la causa; y para que conste. Seo. se acabard como queda dicho, lo firmó conmigo. 

Ayudante. Escribano. 

Oficio del comandante general cuando los motivos que el reo alega son tales, que obligan & nom- 
brar aljiscal un acompañado para, que juntos sustancien la causa. 

Habiendo dispuesto que por el oficial D. N. se le tomase al reo J. M. una declaración para 
que espresase en ella los motivos que tiene para recusar al fiscal, se ejecutó con fecha de tan- 
tos, como se evidencia de la que original remito á vd. para que se una á los autos; y aunque 
no son fundados, ni suficientes para remover á vd. de. esta causa, me ha parecido conveniente 
conformándome con el parecer del Sr. asesor, á fin de que declare con mas libertad, nombrar 
un oficial por asociado para que junto- con vd. sustancie este proceso, para lo cual he nombra- 
do á D. N. á quien doy con esta fecha el correspondiente aviso; y viéndose vd. con el: espre- 
sado oficial se estenderá en el procesóla competente diligencia de notificación y aceptación, 
para que sin pérdida de tiempo puedan ambos continuarle. 

Dios y libertad &c. 

Firma del comandante general. 

Sr. D. N-, Fiscal. 
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Molificación al focal acompañado. 

En tnl parte 6 tantos He tal mes y afio el Sr. D. N. Mayor ó Ayudante 6c. c., recibió del 
Exmo. Sr. comandante general el proceso, memorial y decreto sobre la recusación que el reo 
hizo ante el Sr. D. N., compuesto de tnntas hojas, que son las que anteceden, y en cumpli- 
miento del decreto de S. E. en que nombra por nsociadn, como fiscal en esta cuusa al Sr. D. 
N-, oficial del mismo regimiento, pasó & su cusa dicho Sr. comandante, acompañado de mi el 
escribano; y habiéndole manifestado la referida órden, y leidola, dijo: la obedecía, y en cum- 
plimiento de ella aceptaba la comisión de fiscal: y para poderla desempeñar con el debido 
acierto, pidió se le dejarn el proceso para instruirse de lo actuado, lo que se verificó, y ambos 
Srs. fiscales convinieron entre sí y señalaron el día tantos para empezar A actuar unidos en es- 
ta cnusa, y para que conste lo firmaron, de que yo el infrascrito escribano doy fe. 

F'iscal. Fiscal acompañado. 

Ante mí 
Escribano. 

Confesión recibida por los dos focales. 

En tnl parte, A tantos &c.. los Srs. D. N. primer fiscal, y D. N. ayudante ó segundo fiscal, 
acompañados de mí el escribano (ó de nosotros los infrascritos escribanos), pasaron al calabozo 
de tal cuartel, donde se halla preso J. M. para recibirle su confesión, A quien de órden de dichos 
Srs. le leí el decreto del Exmo. Sr. comandante general al memorial que cstA al folio tantos, 
en que S. E. no admitiendo por justos los motivos que el reo ha alegado para recusar en el to- 
do de esta cnusa al Sr. D N., para mayor satisfacción, y que pueda declarar con mas libertad, 
nombró por acompañado y como fisrnl en ella ul Sr. D. ayudante, ó capitán de este mismo 
regimiento, mandando se sujete A declarar ante ambos señores fiscales, enterado de todo el 
reo, dijo: obedecía dicha órden, y estaba pronto A dar su declaración, y en su consecuencia 
dichos Srs.: &c. Se continua la declaración del modo dicho. 

Recusación del escribano. 

D. N., fiscal, &c. Vistos los motivos que el reo J. M., alega de ódio y mala voluntad, pa- 
ra recusar A N., escribano de esta causa, que se han comprobado ser ciertos por los informes 
verbales que lié tomado, hé venido en separarle de ella, y para su continuación nombro A N., 
¿argento, cabo ó soldado, para que ejerza de escribano en lo que falta que actuar; y habiéndo- 
le advertido de la obligación que contrae, acepta, jura y promete, 6cc. Se concluye como queda 
anteriormente dicho. 

Diligencias para evacuar las citas de la. confesión del acusado. 

Incontinenti, el mismo din, mes y año el Sr. D. N., fiscal, dcc.: en vista de laeonfesion que 

antecede de J. M.; por la que resulta que el mismo dia subieron destacados A prestó 

cuatro reales A I. P., A presencia de los soldados S. V. y M. G., de su propia compañía, (ó que 
•V. y N.. fueron testigos de. la muerte, 6 de ésto 6 lo otro), mandó se evacuasen estas citas; y pa- 
ra que conste por diligencia, lo firmó dicho Sr.. de que yo el infrascrito escribano doy fé. 

Fiscal. Escribano. 

Declaración del testigo citado en la confesión. 

En la misma ciudad de México, A los tantos dias de tal mes y año, ante dicho señor juez 
fiscnl y el presente escribano compnreció S. V.. testigo citado por J. M„ en su confesión ni folio 
tantos, A quien hizo levantar !a mano derecha, y 

Preguntado: ¿Juráis A Dios y una cruz decir verdad en lo que os voy A interrogar, dijo: si 

juro. 

Y habiéndole leido dicha cita en la que afirma J. M., haber prestado cuatro rcalcsA I. P., el 
mismo dio que subieron destacados A A presencia del declarante, y preguntado sobre el 
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contenido de ellu, (lijo: hace memoria que dicho día, después de haber cernido, hallándose juntos 
en la plaza de tu!. M. G., J. M. y el declarante, llegó I. P., y le dijo á M.: ¿me das los cuatro rea- 
les ó voy 6 dar parle? Que esto fué lo que pasó, y que el declarante no sabe si fueron prestados, 
ó se los debía anteriormente, en lo que se añrma y ratifica bajo el juramento hecho, y lo firmo 
con dicho señor juez fiscal y el presante escribano. 

Fiscal. Testigo. 

Ante mi. 

Escribano. 

MODELOS DE NOMBRAMIENTOS Y ESCUSAS DE DEFENSORES. 

Oficio avisando al oficial dej ensor. 

El soldado J. M., de tal compañía del primer batullon de tal regimiento. 6 quien estoy pro- 
cesando ilc Orden del Exmo. Sr. D. N., comandnnte general, &c,: por haber herido alevosamen- 
te al soldado de su misma compañía I. P., ha nombrado ti vd. por su defensor, lo que le aviso pa- 
ra que si acepta este encargo, se sirva pasar A mi casa mañana A tal hora A prestare! juramento 
que previene la ordenanza, y estendija en el proceso la diligencia correspondiente, puedan des- 
de luego empezarse las ratificaciones de los testigos, que debe vd. presenciar. 

Dios y libertad, &c. — Firma del fiscal. 

Sr. D. N. 

Diligencia de haber aceptado y jurado el oficial defensor. 

En tal dia, mes y año, ante el Sr. D. ¡V., ayudante y presente escribano, compareció D. N., 
teniente de tal compañía de este regimiento, en virtud del oficio que dicho señor le pasó con til 
fecha, de haberle nombrado el soldado J. M., por su defensor, cuyo encargo dijo aceptaba, y ha- 
biendo puesto la mano derecha tendida sobre el puño de su espada, prometió bajo su palabra de 
honor, defender al espresado N., con verdad, arreglAndose A lo que disponen las ordenanzas; para 
que conBte por diligencia lo firmó con dicho Sr. y el presente escribano. 

Ayudante. Oficial defensor. 

Ante mi. 

Escribano. 

Diligencias cuando un oficial no admite la elección de defensor. 

En tal dia, mes y año, yo el infrascrito escribano doy fe, que habiendo pasado, el Sr. D. .Y. 
ayudante, un oficio con esta íechn al Sr. D. N., teniente de tal compañía, participándole haberle 
nombrado el soldado J. M. por su defensor, contestó con otro de la misma fecha, escusAndosc de 
admitir este encargo por los motivos que espresa en el mismo, que original se inserta A continua- 
ción de órden de dicho Sr.; y para que conste por diligencia lo firmó. Doy ft. 

Ayudante. Escribano. 

Oficio remando admitir el cargo de dejensor. 

El nial estado de salud que hace largo tiempo esperimento, nte obligó el dia antes de reci- 
bir el oficio de vd., nombrándome defensor, A solicitar mi retiro, por cuya razón no puedo acep- 
tar aquel cargo. 

Dios y libertad, &c. 

Firma del interesado. 

Diligencia de suspenderse el proceso por no haber admitido el oficial defensor. 

Incontinenti, dicho dia, mes y afío, el Sr. D. N. en vista del oficio que antecede del oficial 
detcnsor D. N., mandó se suspendiera el proceso hasta dur parte de su contenido al Exmo. Sr 
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comandante general, lo que ejecutó con cuta misma fecha por un memorial que prese. iió á S. E.; 
v para que conste por diligencia, lo firmó dicho señor juez fiscal, de que doy (é. 

Ayudante. Escribano. 

forma del memorial dando parte al comandante general, de no haber aceptado un oficial el 

nombramiento de defensor. 

Exmo. Sr. — D. N., Mayor 6 ayudante de tal regimiento, hace á V. E. presente: que 
habiendo nombrado el soldado J. M., & quien está procesando de órdcn de V. E., por su 
defensor k D. N., teniente de tal compañía del espresado cuerpo, y pasado le el correspondien- 
te aviso, se ha escusado de admitir este encargo por esto ó lo otro, como mas estensamente cons- 
ta de la cópia adjunta de su oficio, que ha pasado con esta fecha, lo que espone á V. E. para 
proceder en caso de que se estimen por justos los motivos que alega, & la elección de otro de- 
fensor, y pueda continuarse la causa que esta detenida, hasta que V. E. determine lo que tuvie- 
re por mas conveniente. México, &c. 

Exmo. Sr. 

Firrtta del ayudante. 

Diligencia de haber presentado memorial al comandante general , dando parte de la escusa 

del defensor. 

Yo el infrascrito escribano, doy fe: que hoy tantos de tal mes y año, ha dirigido al Exmo. 
Sr. comandante general &c., al Sr. D. N. fiscal, el memorial que espresa la diligencia 
antecedente, con su resolución al m&rgen, puesta en forma de decreto, con tal fecha, que 
á continuación se inserta original de órden de dicho señor, (ó ha remitido un oficio con tal fe- 
cha en contestación del memorial presentado á S. E., que espresa la diligencia antecedente, que 
h continuación se inserta ), y para que conste por diligencia, lo firmó igualmente. 

Ayudante. Escribano. 

Nuevo nombramiento de defensor. 

En tal parte, á tantos &c., el Sr. D. N., fiscal, en cumplimiento de la órden que antecede 
del Exmo. Sr. comandante general, para nombrar otro defensor, pasó con asistencia de mi el 
escribano al calabozo de tal, donde se halla preso J. M., y habiéndosele notificado por mi, que 
S. E. había admitido por justos los motivos que D. N., teniente del espresado cuerpo, habia da- 
do para no aceptar el encargo de defensor, como constaba del decreto (ú. oficio), de dicho Sr. 
Exmo., que le leí: bien enterado de todo, y después de haber otra vez leído la lista de los subal- 
ternos presentes del regimiento, escoplo los de su compañía, nombró por su nuevo defensor & 
D. N., teniente de tal compañía; y para que conste por diligencia, lo firmó dicho Sr.: de 
que doy fé. 

Fiscal. Escribano. 


MODELOS DE RATIFICACIONES. 

Diligencia de haber citado al oficial defensor para las ratificaciones. 

En tal dia, mes y año, el Sr. D. If. ayudante A c., mandó se sitase al Sr. D. N., tBniénte 
del espresado cuerpo, para qne k tal hora de la tarde del presente dia, se halle en tal parte pa- 
ra asistir & las ratifieaeiones de los testigos y peritos que en este proceso han declarado, lo que le 
notifiqué é hice saber yo el infrascrito escribano, de que enterado dijo: le oye y que concurrirá; 
y para qae coñete per diligencia, 1* firme e*u diobtf Sf, fié drfjf ft 

Ayudante. Bafirider. 

Escribano. 

Tom. IV. 15 
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Otra. 


En In ciudad de tal, en el mismo dia, mes y afio, el Sr. D. N. fiscal de esta causa, mandó 
se citara al teniente D. A. M., defensor del acusado A. R., para que A tal hora de la tarde de 
este mismo din, se halle en su casa habitación, & fin de asistir A las ratificaciones de loe testigos 
que en este proceso hnn declarado, A quienes también se citarA para la misma hora; y para que 
conste por diligencia lo firmó, de que doy fí. 

Fiscal. 


Escribano. 


Diligencia de citación para las ratificaciones. 


Inmediatamente, yo el infrascrito escribnno, hice las notificaciones prevenidas en la diligen- 
cia anterior, enterado de ella el defensor, dijo: la oye y firmó conmigo, de que doy ft. 

Defensor. Escribano. 

Forma de las ratificaciones de los testigos. 


En la ciudad de México, A tantos de tal mes y alio, el Sr. D. N. hizo comparecer ante if 
al primer testigo, sargento, cabo, ó soldado de tal compañía, y ante mi el escribano y oficial de- 
fensor, le hizo levantar la mano derecha, y 

Preguntado: ¿Jumis A Dios y una cruz, decir verdad sobre el punto en que os voy A inter- 
rogar? dijo: SI juro. 

Preguntado: habiéndole leído su declaración (sí tiene el testigo hechas dos 6 mas, se diré: 
habiéndole leído las dos declaraciones que tiene dadas en este proceso, A los folios tantos), si era 
la misma que hnbia hecho, si tenia que añadir 6 quitar: si conoce la firma (ó señal de cruz): i¡ 
es de su mano propia, y si se ratifica en ella bajo el juramento hecho, dijo: que lo que se le ha 
leido es lo mismo que declaró: que no tiene que añadir ni quitar; que la firma (ó señal de cruz) 
que hay en su declaración, es de su mano propia, y que en todo se afirma y ratifica bajo el ju- 
ramento prestado (y si tiene que añadir se dirá, que tiene que añadir ó quitar tal y tal cosa, que- 
dando sin valor lo que va rayado en su declaracimv) que la firma es de su mano propia, y que 
en. esto y en todo lo demás que contiene, se ratifica bajo el juramento hecho, y lo firma con di- 
cho Sr., y el presente escribano, de que doy ft. 

Ayudante. Testigo. 

Ante mí 
Escribnno. 


Diligencia de haber presenciado el defensor las ratificaciones. 

En tal dia, mes y año, yo el infrascrito escribano doy fe: que el oficial defensor del reo D. 
N., teniente &c., ha asistido por citación del Sr. D. N., fiscal &c., A todas las ratificaciones de los 
tantos testigos y deligeacias de los dos peritos de este proceso, como lo disponen las ordenanzas; 
y para que conste por diligencia, lo firmó con dicho señor y el presente escribano. 

F'iacfil. Oficial defensor. 

Escribano. 

Forma de la diligencia para la ratificación del herido, que está próximo A la muerte. 

En tal parte, tal dia, mes y afio, el Sr. D. N., &.., en vista de la diligencia que antecede del 
cirujano, en que consta el grave riesgo en que se hnlla el herido I. P., pasó con asistencia de mi 
el escribano al hospital de. . . . A ratificar la declaración que tiene hecha, y habiendo hallAdols 
capaz y despejado de sus potencias, le hizo levantar la mano derecha, y 

Preguntado: ¿Juráis A Dios y una cruz, &c., {lo mismo que la antecedente ), y se concluye: 
y lo firmó con dicho señor y el presente escribano. 

Ayudante. Escribano. Herido. 
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MODELOS DE CAREOS. 

Diligencia para citar á loe testigos para el careo. 

En tal parte, tal día, mes y año, el Sr. D. N., en vista de quedar concluidas las ratificaciones, 
mandó se procediese al careo y confrontación del acusado con los tantos testigos que han decla- 
rado en esta causa, para lo cual Be citaren á todos para esta tarde á tal hora, al cuartel de. . . * 
lo que Ies notifiqué, é hice saher yo el infrascrito escribano; y para que conste por diligencia, lo 
firmó dicho señor, de que doy fé. 

Careo del primer testigo N. con el acusado. 

En el mismo «lia, mes y año, á tal hora, el Sr. D. N., ayudante &.C., pasó con asistencia de 
mi el escribano al cuartel de tal, teniendo citados para dicha llora y lugar á todos los testigos que 
declaran en este proceso, mandó traer k su presencia al acusado J. M. para practicar el careo, y 
haciendo entrar en el calabozo al primer testigo R. F., cabo primero, hizo dicho señor levantar, 
la mano derecha al testigo, y 

Preguntado: ¿Juráis k Dios y una cruz, decir verdad en lo que os voy á interrogar? dijo: 
Si juro. 

Preguntado el acusado: si conoce al testigo que se le presenta: si sabe le tenga ódio ó mala 
voluntad, y si le tiene por sospechoso, dijo: que conoce al testigo que se le presenta, que es R. F 
cabo primero de su compañía: que no sabe le tenga ódio ó mala voluntad, y que no lo tiene por 
sospechoso, (ó que le tiene ódio por esta razan, y se pondrá, latamente lo que diga el acusado): y 
habiéndole leído en este estado la declaración del referido testigo, y preguntado si se conforma 
con ella, dijo : que se conviene con su declaración, (ó que no se conforma en lo que el testigo dice 
de haber herido & pues habiendo entrado en la calle de. . . . ú las voces que oyó para dar au- 
xilio, tropezó con el testigo, que es el verdadero agresor de estas heridas, que iba á salir, y á quien 
aseguró, como no podrá negar.) 

Preguntado el testigo: si conoce al que tiene presente, y si es el mismo por quien ha decla- 
rado, y qué se le ofrece decir 6 lo que el acusado reprueba de su declaración, (en caso que asi 
suceda), dijo: que conoce al que tiene presente, que es J. M., soldado de su misma compañía, el 
mismo por quien ha declarado: que en cuanto al ódio que afirma le tiene el testigo, es incierto 
por tul y tal razón: que los reparos que pone el acusado en su declaración, carecen de fundamen- 
to por esto 6 lo otro: que de nuevo se afirma en lo que tiene declarado; y de no quedar conformes 
t estigo y acusado, (ó de quedar conformes), en esta confrontación lo firmaron con dicho señor y 
presente escribano. 

Ayudante. Reo. Testigo. 

Ante mi, 

Escribano. 

Forma del careo del reo con el herido ú otro testigo enfermo en el hospital. 

En tal dia, mes y año, el Sr. D. N., ayudante &c., teniendo noticia del grave riesgo en que 
8e halla el tercer testigo S. V., que está enfermo en el hospital de. ... y no dar lugar 6 practicar 
el careo de éste con el acusado, concluidas todas las ratificaciones de los testigos de este proce- 
*o, para que no falte esta circunstancia en una declaración tan esencial como la suya, mandó que 
con la correspondiente custodia Be condujera bien asegurado al acusado J. M., desde el calabozo 
l,cl cuar tel al espresado hospital; y en virtud de dicha órden. se le condujo, sin haber lomado sa- 
grado, al referido parage. adonde pasó dicho señor con el presente escribano, y habiendo visto en 
la sala de. ... en que se halla enfermo S. V.. y enterado por el cirujano D. M.. que está en es- 
kdo de practicar el careo, hizo entrar & ella á J. M., y 
Preguntado: ¿Juráis &c ? 
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Preguntado el acusado si conoce al que está en la cama, y se le presenta: si le tiene Odio &r. 
(ss dirá y se concluirá como el antecedente.) 

Ayudante. Reo. Testigo. 

Ante mí, 

Escribano. 

Incontinenti, concluido el careo con el reo, dicho señor juez, mandó se volviera al calabozo 
del cuartel al acusado J. M., y con la misma custodia se condujo á dicho parage, sin haber toma- 
do sagrado, donde se halla; y para que conste por diligencia, lo firmó dicho señor, de que yo el 
infrascrito escribano, doy íe. 

Fiscal. Escribano. 

Diligencia para pasar á comprobar la fi de muerto ó curación del herido. 

En tal dia, mes y año, el Sr. D. N. ayudante, con noticia que tuvo de que el herido 1. P. 
había muerto en el hospital de .... (ó de haber salido del hospital curado ya de sus heridas ), 
mandó se suspendieran las declaraciones ( ratificaciones ú careos) para pasar 6 comprobar dicha 
muerte del modo que previene la ordenanza; y para que conste por diligencia, lo firmó dicho Sr.; 
de que yo el infrascrito escribana doy fié. 

Fiscal. Escribano. 

Reconocimiento del cadáver. 

En la ciudad de tal, & tantos de tal mes y año, el Sr. D. N. ayudante, pasó con asistencia de 
mí el escribano al hospital de .... & la sala de .... é hizo comparecer ante sí & los cabos pri- 
meros de la sesta compañía del primer batallón de este regimiento N. y N.. y en el mismo para- 
ge comparecieron ante dicho Sr. los cirujanos D. N. y D. N., á quienes recibió el juramento se- 
paradamente, según forma, por Dios nuestro Señor y una señal de cruz, de decir verdad, y ca- 
da uno de por sí ofreció hacerlo en lo que fuese interrogado; y habiendo visto en una de las ca- 
mas de dicha sala un cadáver de hombre, dicho Sr. juez fiscal preguntó al cirujano D. N„ estando 
de manifiesto el cadáver, si le conocía, si estaba muerto, y en este caso, cuando murió, y si fué de 
resultas de algún accidente, enfermedad, ó de alguna herida que tenga; y después de haberle 
reconocido y hecho con él algunas pruebas, según práctica é inteligencia de su facultad, dijo: 
Que aquel hombre estaba muerto, que era el cadáver de I. P. soldado de tal regimiento: que murió 
esta mañana á las nueve de ella, según le han informado los practicantas: que su muerte dimanó 
de una herida penetrante que tiene en la parte interior del pecho por haber tocado una de las 
partes principales, á cuya cura habia él asistido. Y habiendo hecho las mismas preguntas al 
cirujano D. N.. dijo, después de haberle reconocido: que estaba muerto, que no le conocía; y que 
para poder declarar si la muerte le provino ó no de las heridas que tiene en la parte interior del 
pecho, y lateral del cuello, necesitaba hacer inspección anatómica del cadáver y abrirle, pata lo 
cual el Sr. D. N. Fiscal dió su permiso; y puesto el cadáver sobre una mesa, y hechas en las he- 
ridas del pecho y cuello las dilataciones correspondientes por el espresado cirujano D. N., dijo. 
después de haber reconocido prolijamente la dicha herida: que la muerte de aquel hombre li¡ 
habia sobrevenido de ella por interesar las partes principales, y ser por esto la herida de necesi- 
dad mortal: en lo que ambos se afirmaron y ratificaron, según su leal saber y entender bajo el 
juramento hecho. Y habiendo seguidamente preguntado á loe cabos N. y N. señalándoles el di- 
cho cadáver, si conocían aquel hombre, dijeron ambos que era I. P. soldado de su misma com- 
pañía, en lo que se afirmaron y ratificaron bajo el juramento prestado; y lo firmaron con dicho 
Sj. y jsl presente escribano. 

Ayudante. Cirujano' 1. ® Cirujano 2. ® 

Testigo l. ® ‘ Escribano. Testigo 2. ® 

Diligencia de haber sanado un herido. 

Puede estenderse en los mismos términos que el principio de la anterior diligencia, y se con 
tinunrá del modo siguiente. 



Y habiendo sido preguntado por el estado de su salud, dijo: que hoy dia de la fecha ha sa. 
litio I. P. del hospital, habiendo quedado sano de las heridas que tenia hallándose éstas perfecta- 
mente cicatrizadas, en lo que se afirmó y ratificó bajo el juramento hecho; y para que conste, &c- 

Careo de dos testigos. 

En tal parte, á tantos de tal mes y año el Sr. O. N., fiscal dfcc. en vista de estar discordes 
entre sí el tercer testigo i. P. y el cuarto II. A. de esta sumaria, y no contestar éste en la cita 
que le hace el' otro, hizo comparecer untife sí á dichos testigos para carearlos, á quienes ante 
mi el escribano recibió juramento, según forma de decir verdad, y arabos ofrecieron hacerlo en 
lo que fueren preguntados; y habiéndoles leido por mí la cita que hace J. P. al citado R. A. en su 
declaraciou ú folio tantos, para que se convengan mutuamente y afirmar la verdad del hecho; y 
bien enterado J. P., reconvino á R. diciendo (aquí se pondrá, todo lo que diga ) y el dicho R. A. 
respondió esto ó lo otro, y dijo era cierto lo que el tercer testigo le reconvenía, y quedaron con- 
formes en que sacó el reó el cuchillo [ ú otra cosa en que fuere la discordia) en lo que ambos 
se afirman y ratifican bajo el juramento hecho. Y si estuvieren discordes , se dirá; y después de 
diferentes reconvenciones, que mutuamente se hicieron quedaron firmes en sus declaraciones^ y 
de no quedar conformes lo firmaron con dicho Sr;. de que doy le el infrascrito escribano. 

Fiscal. Testigo 4. ° Testigo 3. ° 

Ante mí. 

Escribano. 

Diligencia de haber presenciado los careos el defensor. 

En tal dia mes y afio, yo el infrascrito secretario doy fe, de que el oficial defensor del reo 
D. N. <kc. ha asistido, prévia citación mandada practicar por el Sr. D. N. juez fiscal de esta cau- 
sa, & todos los careos que se han practicado; y para que conste firmó la presente con dicho Sr. y 
el presente escribano. 

Fiscal. Defensor. 

Escribano. 


MODELOS HAS TA LA COMPLETA TERMINACION DE UNA CAUSA. 


Diligencia de remisión del proceso al comandante general. 


En el mismo dia, mes y afio, concluidos que fueron .os careos, creyendo el Sr. juez fiscal que 
estaba terminado el proceso y en estado de verse y fallarse en consejo de guerra, dispuso se pa- 
sase con el oportuno oficio de remisión al Exmo. Sr. comandante general de .... á fin de que 
*e sirviese oir al Sr. asesor sobre los estremos prevenidos en la real órdcn de 19 de Mayo de 1810, 
incluyendo en esta diligeneia para que así conste cópia á la letra del mencionado oficio de remi- 
sión que dice así. — „Exmo. Sr. — Habiendo instruido el proceso oportuno sobre la conducta ob- 
servada en la noche tantos del actual por J. M., soldado de la segunda compañía del tercer ba- 
tallón del regimiento de infantería de .... y creyendo llenados todos los términos de instrucción 
prevenidos, lo elevo á manos de V. E. á fin de que se sirva pasarlo al Sr. asesor de esta co- 
mandancia para los efectos prevenidos en la referida órden de 10 de Mayo de 1810.— Dios y Li- 
bertad &c. — Exmo. Sr. — Fiscal. — Exmo. Sr. comandante general de” .... 

Y lo firmó, de que doy ft, como de haber yo el infrascrito escribano entregado el oficio an- 
terior. 


Fiscal. 


Decreto del comandante general. 


Ante mí. 
Escribano. 


México tantos &c. Al Sr. asesor para los fines que se espresan.— Media firma del comán- 
dente general. 
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Exmo. Sr. — He examinado detenidamente el proceso que V. E. se ha servido remitirme por 
su anterior decreto, y á pesar de hallar algunos ligeros defectos ú omisiones en su instrucción, 
opina el que suscribe que está en estado de verse y fallarse en consejo de guerra. El juez fiscal 
desde el momento que vid tendría que proceder al reconocimiento oportuno, para que constara 
hubo d no fractura en el cajón del mostrador de la vinatería de la calle de ... . debid intervenir, 
la lega'lmente, cerrarla y tener, en su poder las lluves para que ueí pudiera asegurarse de que los 
peritos habían reconocido el mencionado cajón en el estado que J. M. lo dejara; pero no habién- 
dolo así hecho, sino al contrario dejándolo á discreción de su dueño, hasta á la de los concurren- 
tes á ella, practicado el reconocimiento de los peritos tres dias después de que se cometiese ó no 
la fractura, aunque de su unánime deposición resulte, no por eso consta que la cometiera J. M. 
pues bien pudo hacerla otro cualquiera después. Las declaraciones y confesión del acusado y 
R. A. están desacordes también acerca del lugar á donde se hallaron; y aun en el careo no se 
conformaron tampoco entre sí, sosteniendo cada cual sus deposiciones, cuando, según A. asegu- 
ra, el reo estaba ya en la vinatería con otros compañeros y amigos, yen mano del juez fiscal esta- 
ba tomar declaración á estas personas, y de ese modo se hubiera depurado la verdad legalmente. 
Pero el primer defecto es ya irreparable, y la segunda omisión no embaraza el curso del proceso 
porque en nada se aumenta ó disminuye la criminalidad del acusado M. con que probase ó no su 
dicho, y opina por lo tanto el que suscribe se proceda á la formación del consejo de guerra com- 
petente, dándose por completa la instrucción de este proceso, previniendo sin embargo al juez 
fiscal cuide en lo de adelante justificar con mas esmero y circunspección el cuerpo del delito en 
los sucesivos que instruya. V. E. sin embargo resolverá lo que creyese mas conforme á justi- 
cia. México tantos &c. — Exmo Sr. — Firma entera del asesor. — Exmo. Sr. comandante general. 

Decreto del comandante general. 

México tantos (te. — Conforme con el Sr. asesor, y devuélvase al fiscal el proceso con el 
anterior dictámen para los efectos oportunos. 

Firma entera del comandante general. 


Diligencia de haber recibido el proceso del comandante general. 


En la ciudad de México, á tantos &c., el Sr. fiscal de este proceso. D. N., recibió un pliego 
cerrado del Exmo. Sr. comandante general, y abierto que fué, contenia el proceso que con fe- 
cha de tantos se había pasado á S. E. para los fines que se espresan en la última anterior dili- 
gencia, con el dictámen del Sr. asesor y la conformidad de S. E. previniendo su devolución al 


juez fiscal para los efectos oportunos, lo que dicho Sr. dispuso obrase por diligencia, y lo firmó. 


de que doy fé. 
Fiscal. 


Conclusión fiscal. 


Ante mí. 
Escribano. 


Véanse los modelos que acerca de esta materia se han colocado en la tercera parte. 

Diligencia de haber entregado el proceso al defensor. 

En la ciudad de tyl parte, á tantos &.c. el Sr. D. N., fiscal ice., en virtud de hallarse ya 
concluida del todo esta causa, y de haber pedido el defensor D. N. los autos para fundar su de- 
fensa, con arreglo á las ordenanzas, mandó se le entregasen, lo que ejecuté yo el infrascrito es- 
cribano, entregándole hoy dia de la fecha, á tal hora el proceso compuesto de tantas fojas útiles 
de medio pliego, sin cubierta, y tantas blancas, que componen dos oficios, que se insertan sin 
ninguna enmienda al márgen, :(y si tas hubiere se dirá con tantas enmiendas al margen, aulori 
zadas por mi rúbrica 6 la de dicho Sr. y testigos , si asi fuere);y para que conste por diligencia, 
lo firmó con dicho Sr. y el presente escribano. 

Fiscal. Oficial defensor. 

Ante mí. 

Escribano. 
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Diligencia de haber devuelto el defeneor el proceso. 

En tanto* de tal me* y afio, yo el infraacrito escribano doy ft, que el defensor D. N. ha 
devuelto al Sr. juez fiscal el proceso, en los mismos términos que lo recibid; y para que cons- 
te por diligencia, lo firmó con dicho Sr. y el presente escribano. 

Fiscal. Ante mi. Oficial defensor. 

Escribano. 


DEFENSA. 

Víate tabre ello lot modelo» que te intertan en la tercera parte. 

Diligencia de haber avisado á los capitanes para el consejo. 

En tantos de tal mes y afio, el Sr. D. N. fiscal, &c., arreglándose 6 las ordenanzas, puso 
en noticia del Sr. D. N. coronel ó comandante &c., que el proceso estaba concluido por su pnr- 
te, y obtenido el permiso del Exrao. Sr. comandante general para celebrar el consejo de guer- 
ra, nombró dicho Sr. D. N. ( el coronel ó comandante) los Sres. capitanes (y subalternos si fuere 
en los regimientos de artillería i ingenieros) D. N. y D. N. &c, que deben asistir de jueces & la 
celebración del consejo, & quienes dicho Sr. comandante comunicó la órden en debida formas 
para que en el siguiente dia de mafiana se hallen & tal hora en la casa del Sr. D. N., goberna- 
dor ó comandante que debe presidirle, y en el mismo dio, á tal hora, en tal iglesia para oir la 
misa de Espíritu Santo, que antes del consejo ha de celebrarse, y de haberse asi ejecutado lo 
firmó dicho Sr., de que yo el infrascrito escribano doy ft. 

Fiscal. Ante mi 

Escribano. 

Relación del presidente , de los motivos por que se reúne el consejo. 

Sres. ... El soldado J. M. de la secta compafila del primer batallón de tal regimiento, es 
acusado de haber herido alevosamente al soldado de la misma, I. P. la noche del tantos, de 
que le resultó la muerte; por cuyo delito arreglado & ordenanza se le ha formado el correspon- 
diente proceso que ha de juzgarse en este consejo de guerra. V. SS. con su notorio celo sabrán 
desempefiar la confianza que la nación deposita en los vocales de un consejo, y con presencia 
de lo que nos encargan las ordenanzas de ejército, pesarán las circunstancias de la cuusa con 
aquel pulso é inteligencia que tienen tan acreditada en su servicio. 

Diligencia de haberse juntado el consejo. 

D. N., fiscal &.c.: Certifico que hoy tantos de tal mes y afio, después de Imber oido la misa 
de Espíritu Santo, se ha juntado el consejo en casa del Exmo. Sr. D. N., comandante gene- 
ral del ejército, presidido por dicho Sr., en la cual se huilaron de jueces los Sres. capitanes D. 
N. y D. N., &c., y habiéndose hecho relación de este proceso, leido la defensa del procurador 
D. N.. filé conducido en buenu custodia el reo J. M., y presentado á los Sres. del consejo, fué 
preguntado por el Exmo. Sr. presidente y demás vocales sobre los puntos de información que 
contra él se han espuesto, todo con asiuteiici de su defensor D. N., no pro lujo en su descargo 
razón que minore su crimen, y después de haber conferenciado, y visto las defensas de su pro- 
curador, tanto verbales como las que contiene el papel que RquI se inserta, se volvió el reo 
con la misma custodia & la prisión, y después pusó el consejo á votar; y para que conste lo [lon- 
go por diligencia y firmo. 

Fiscal. 

Otra cuando de la sesión pública resultan algunas hechos que deben constar. 

El principio es el mismo que queda dicho: Y habiéndole preguntado el Exmo. Sr. presi 
dente de qué crimen estaba acusado y qué razones le han podido inducir á ello, si tiene que 
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decir algo para su descargo, respondí* que estaba acusado de tal crimen: que alegaba esto ó 
lo otro, (sí pondrá con estension lo que diga), todo con asistencia de su defensor D. N, el cual 
de palabra espuso esto 0 lo otro, y luego se volvió al reo con la misma custodia A la prisión; y 
habiéndose después suscitado alguna duda sobre la declaración del tercer testigo S. V., en 
cuanto & lo que dice de esto ó lo otro, mandó el consejo que compareciera, lo que ejecutó; y ha- 
biéndosele tomado por mi juramento en la forma prevenida, de decir verdad, en lo que se le in- 
terrogare, y leidole la declaración que tiene hecha al folio tantos de estos autos, y su ratifica- 
ción al tantos, fué preguntado pdr el Eirao. Sr. presidente. 6 el Sr. D. N. vocal del consejo: 
que si cuando salieron de la cantina todos juntos, vió retirarse al cuartel por tal calle á J. M. y 
I. P., y si iban solos, ó en compañía de alguno, y en este caso á qué distancia, y en qué disposi- 
ción entró con ellos en la referida calle; y bien enterado de esta pregunta, respondió: que los dos 
espresados se introdujeron soles en la calle: que R. F. se quedó hablando con el cantinero N. 
y luego se fué tras ellos & distancia de unos sesenta pasos, poco mas ó menos, que el testigo se 
fué al cuartel por otro lado, y no sabe lo que pasó, ni supo nada de las heridas hasta que lo 
oyó decir después de haber sucedido, como tiene dicho en su declaración; y después de haber 
salido el testigo, y examinado las defensas, tantos verbales como las que tiene el papel que 6 
continuación se inserta, pasó el consejo & votar; y para que conste h> pongo por diligencia y 
firmo. 

Fiscal. 

SetUencia de un reo qficial 


Habiéndose formado por el Sr. D. N., ( aquí su nombre y carácter) el proceso que precede 
contra D. N., (aquí su nombre y empleo,) indiciado de tal delito, en consecuencia de la órden in- 
serta por cabeza de él, que le comunicó el Exmo. Sr. comandante general de este ejército y Es- 
tado, y héchose por dicho seflor relación de todo lo actuado al consejo de guerra de oficiales ge- 
nerales, celebrado tal din en casa de dicho Exmo. Sr. que le presidió, siendo jueces de él los se- 
ñores l). N., &c. (es presando el nombre y carácter de todos), y asesor de guerrn D. N., compare- 
ció en el mencionado tribunal el referido reo, y oidos sus descargos, con la defensa de su procu- 
rador, y todo bien examinad^ le ha copdenudo y condena el consejo é tal pena, arreglándose i 
la ley que la prescribe en el articulo tal, de tal título y tratado de las Ordenanzas de ejército. 

México, &c- 

Lugar de la firma del presidente. 

Diligencia de haber entregado el proceso al comandante generad. 


Incontinenti, después de concluido el consejo pasó el Sr. D. N., fiscal de esta causn, á la oa- 
sa del Exmo. Sr. comandante general 6 entregar á S. E. el proceso, lo que ejecutó, y para que 
conste por diligencia, lo firmó dicho señor; de que doy fé. 

Fiscal. Ante mí, 

Escribano. 


Decreto del comandante general 


México, tantos &c. Pase ql asesor geoeral de esta comandancia para que esponga su dic- 
tamen. 

Media firma del comandante general. 

Sigue el parecer del asesor, y á continuación la aprobación del modo siguiente . — Ejécutese 
(ó suspéndase) la sentencia de ser fusilado, dada por el consejo de oficiales á J. M., soldado de 
tal regimiento, conformándome con el diclámen que antecede (ó va inserto) del asesor de esta co- 
mandancia D. N. 

México, tantos &c. 

Firma entera del comandante general. 

Diligencia de haber devuelto el comandante generad el proceso. 

Yo el infrascrito escribano doy ft, que hoy tantos de tpl mes y año, ha devuelto el Exmo 
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Sr. comandante general el proceeo con la aprobación de ht sentencia, y el mismo dia ha enterado 
dicho seBor de ella al Sr. D. N., coronel 6 comandante-, y para que conste lo pongo por diligencia, 
que firmó igualmente. 

Ayudante. Escribano. 

Notificación de fe» sentencia. 

En la ciudad ó cuartel de tal, á tantos & c., el Sr. D. N-, fiscal tkc., en virtud de la sentencia 
dada por el consejo de oficiales, aprobada por el Exmo. Sr. comandante general de este distrito, 
pasó con asistencia de mí el escribano al calabozo del cuartel de. . . . donde se halla i. M., reo en 
este proceso, á efecto de notificársela, y habiéndole hecho poner de rodillas, le leí la sentencia de 
1 er fusilado, en virtud de lo cual se llamó & un confesor para que se preparara cristianamente; y 
para que conste por diligencia, lo firmó dicho seüor, de que yo el infrascrito escribano doy fé. 

Ayudante. Amc mIj 

Escribano. 

Diligencia de haber hecho eaber á loe cuerpo* de la guarnición por la Orden general la 

inocencia de un toldado. 

Yo el infrascrito escribano doy fe, que hoy tantos de tal mes y año, de órden del Exroo. Sr. 
comandante general ( gobernador 6 comandante) se ha hecho saber i todos los cuerpos de k 
guarnición la inocencia del soldado J. M. en el delito de tal, da que fué acusado, para que en ade- 
lame no padezca su honor y buen concepto, y de haberse así ejecutado, lo firmó dicho safio r con 
el presente escribano. 

Ayudante. Ante mí> 

Escribano. 

Certificación dada por el fiteal de ht teniendo de un oficial. 

D. N., teniente coronel graduado de infantería, capitán de tal regimiento, y juez fiscal de la 
«usa que se ha seguido contra D. N. teniente del regimiento por tal delito. 

Certifico; que en el fiHio tantos de este proceso se halla fa semencia dada por este consejo 
de guerra de oficialeto generales contra el espresarfo D. X., que es del tenor siguiente. 

Aqui tegnrrá eópia i la letra de la tentencia con todas lat firmas, y te concluirá. 

Y para que conste dónde convenga doy la presente con arreglo fi las ordenanzas del ejército 
Fscha. 

Firmo del fiscal. 

Diligencia de haberte ejecutado la teniendo. 

Ea h» ciudad ó cuartel de tal, • tantos de mi roes y afio, yo el Infrascrito escribano doy ft: 
que en virtud de la sentencia de ser pasado por hur armas, dada por el consejo de oficiales a J. 
M- soldado de la gesta compnfiía del primer batallón de tal regimiento, y aprobada por el Exmo. 
Sr. comandante general de este distrito, se le condujo en huena custodia dicho dia fi tal parage, 
donde se hallaba el Sr. D. N., ayudante del esp resudo euerpo, y juez fiscal qoe ha sido en esta 
«usa, y estando formadas las tropas para bv ejecución de la sentencia; y habiéndose publi- 
«do el bando por ef segundo comandante de esta plaza, (6 por dicho tefíor, ti fuete el reo 
<fe loe regimiento» de artillería ó ingeniero»), según previenen las ordenanzas, puesto el reo de 
rodillas delante de las banderas, y leldose por mi la sentencia en alta voz, se pasó por las armas 
* dicho J. M., en cumplimiento de ella & las tres de la tarde del referido día, delante de cuyo ca- 
dáver desfilaron en columna inmediatamente las tropas que se hafiaban presentas, y llevaron lúe* 
4 enterrar tes soldados de sn compnfiía, acompañándole al cementerio de tal, donde queda 
«terrado; y para que conste por diligencia, lo firmó dieho sellar con el presente escribano. 

Ayudante. Ante mí, 

Escribano. 
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FORMULARIO 

DE TODAS LAS ACTUACIONES QUE PUEDEN OCURRIR 

EN LA FORMACION DE ESTAS CAUSAS. 

TERCERA PARTE. 


CONCLUSIONES FISCALES Y DEFENSAS. 

Conclusión fiscal en una causa en que esté confeso el reo, 6 haya prueba de testigos presenciales 

D. N. Bacal de esta causa, &.c. Vistas las declaraciones, cargos y confrontaciones contra 
J. M., soldado de tal compaflia, de tal batallón del espresado regimiento, acusado de haber he- 
rido alevosamente al soldado de la misma I. P., de que resultó la muerte, hallándose suficiente- 
mente convencido. Concluyo á que sea condenado á ser pasado por las armas, según previenen 
Gas ordenenzas en el art. 64, tíL 10 del tratado 8. ° , contra los que fueren convictos de este delito. 

México, &c. 

Firma del fiscal. 

Conclusión de un reo convicto por indicios de una muerte alevosa. 

D. N., mayor ó ayudante. Vistas <tc., hallo preciso por las circunstancias de ser toda 
de indicios esta causa, fundar con alguna estension mi dictámen, y esponer lo que manifiesta 
el proceso. 

En él consta que el dia tantos del corriente, hallándose destacados en el ... . con otros los 
soldados J. M. é I. P., tuvieron éstos en la cantina una quimera sobre el juego, deque resulté 
agarrarse: que los compuso y sosegó el segundo testigo R. F., ayudado del tercero y cuarto, y 
que después al retirarseal cuartel todos para la lista, se dividieron, y encaminándose por tal calle 
solos el reo y el herido, y detrás á alguna distancia F., á pocos instantes sucedió en la mis- 
ma calle la desgracia, y se vió en tierra la navaja de M. ensangrentada, y su vestido, manchado 
de sangre, con cuyos indicios le dieron por reo, y aprehendieron allí mismo. 

Sin embargo de encontrarse á J. M. negativo con obstinación, y no hallarse un testigo pre- 
sencial de estas heridas, son muchos, muy graves y muy convincentes los indicios que resultan 
«entra él de haber muerto á I. P. 

El primero es el ódio tan antiguo y declarado del reo contra el difunto, probado por la decla- 
ración del mismo P., corroborado ton la de tres testigos, que son el segundo, tercero y cuarto, y 
la espresion que profirió delante de uno de ellos, pocos dias antes de suceder esta desgracia, de 
que deseaba tener un lance para quitarle de enmedio, lo que efectivamente puso en ejecución, 
«cuitando mas su deprubado intento con irse á pasear algunas veces con él, tal vez con el fin 
de cogerle desprevenido, como realmente lo consiguió la noche del dia tantos. 

El segundo es la riña que aquella misma tarde tuvieron ambos en la cantina, y los insultos 
y amenazas que profirió M. contra el difunto todo el tiempo que allí permanecieron, que duraroB 
hasta pocos minutos antes de acaecer la desgracia, que manifiestan una intención y ánimo de- 
terminado de vengarse, que se verificó poco después, hiriéndole mortalmentc por detrás, cuya 
cualidad de alevosía, agrava mas su delito. 

El tercero, que resulta contra este reo, es haberlos visto salir de la cantina, y entrar él y el 
herido solos en la calle donde sucedió este hecho, y detrás de ellos á bastante distancia, el cabo 
primero R. F., como consta de las deposiciones del cantinero y de los soldados S. V. y M. S., 
que los vieron entrar en la calle en esta disposición, y á tnuy pocos momentos se oyeron voces, 
y se vió ya revolcado en su sangre al infeliz P., y al reo lleno de audacia salir por el catre u>° 
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de la calle y volver á entrar por la misma parte, fingiendo ucudia á tu desgracia con una sere- 
nidad en bu «emblanle, que no podrá vencer la multitud de argumento* que contra ai tiene eate 
homicidio alevoso, quedando, como lo está, justificado que en aquel tiempo solo entraron en la 
calle loa tres eapresadoa. Pero éste, junto con loa dos antecedentes y loa que siguen, son tan 
clarea y vehementes que no deberían á la verdad contarse por indicios, sino por una prueba real 
y verdadera del delito, que está claramente diciendo que J. M. y no otro ha sido el agresor de 
estas heridns. 

El cuarto, es haberse hallado junto al herido en el suelo la navaja de M. ensangrentada, 
que de ser suya, se haya en este proceso justificación plena con cuatro testigos todo* acordes, 
que le convence y acrimina. 

El quinto indicio, se vé comprobado con las manchas que se advirtieron en la casaca y pan- 
talones del reo, con que se salpicaría al herir á P., lo que le hace convicto de tan atroz crimen- 

El sesto, en las dos confesiones extrajudicinles en las que confesó su delito; la primera en 
«I calabozo de .... á presenciu de dos testigos; y la otra la misma noche que lo aprehendieron 
delante del sargento del destacamento, y dos testigos inas, sin que pueda admitirse In escusa 
que da en su confesión, y en el careo con estos testigos, de que obró luego que le arrestaron en 
todo precipitadamente por la misma tragedia, que le tenia aturdido y como fuera de sí, sin sa- 
ber lo que decía, porque lo contrario admiraron todos, notándose en este reo en aquel lance 
una serenidad en su semblante, pocas veces vista en ocasiones semejantes, teniendo la adverten- 
cia para mejor encubrir su delito, de fingir que entraba en la calle á las voces del herido, y 
agarrarse con el cabo primero R. F-, haciéndole autor de estas heridas, acciones todas que 
necesitan mucha presencia de espíritu para ejecutarse, como se vieron en este reo aque- 
lla noche. 

El séptimo indicio, se constituye por la fuga intentadn del calabozo, para lo cual te- 
nia ya muy adelantada la rotura de la ventana y limado el hierro del cepo, y este no es des- 
preciable atendidos los que quedan espuestes, porque siempre debe presumirse que, por im- 
pulso interior de la conciencia, los inocentes nada temen, y los verdaderos reos siempre tienen 
delante la atroz imágen de su delito, mereciendo por esto despreciarse las escusas con que in- 
tenta en su confesión evadir este argumento, echnndo la culpa á los dos soldados que estaban 
con él presos, porque no es presumible, que hallándose éstos por faltas tan leves, como haber ve- 
nido el uno dos horas después do la lista, y el otro por haberse ausentado aiu licencia de la 
guardia, quisieran cometer un delito mas grande por libertarse de uno ó dos dias que les fallu- 
ban del calabozo cuando se advirtió esta violencia: debiendo por esto darse entero crédito á lo 
que estos dos aseguran en sus declaraciones, de que muchas noches vieron á M. salirse del cepo 
y andar en la ventana. 

Todo este cúmulo de indicios, son sin disputa alguna tan claros y vehementes como los pi- 
de la ordenanza en el TraL 8. ° , tit. 5, urt. 48, para imponer la pena capital, estando deolurado, 
sin dejar rastro de duda que J. M. y no otro ha sido el agresor de esta muerte alevosa y preme- 
ditada, y que es digno del último suplicio. 

Por todo lo cual concluyo á que J. M. sufra la pena de ser fusilado señalada por el art. 64, 
tit. 10, Trat. 8.°, de las ordenanzas del ejército, á los que fueren convictos del crimen de ale- 
vosía. México, tantos de tal mes y año. 

Firma del fiscal. 

Conclusión en una causa de indicios débiles y favorables al reo. 

D. N., fiscal &c. Vistas las declaraciones, cargos y confrontaciones contra J. M., acusado 
de haber herido al soldado de la misma I. P., de que le resultó In muerte, le hnllo poco culpado 
por las circunstancias con que se ejecutó, que espondré brevemente. 

No negaré que el aspecto que en sí ofrece esta cnusa es grave, porque se trata de un homici- 
dio, delito atrocísimo severamente castigado por las ordenanzas y leyes; pero bien examinada 
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toda ella, se ve, que este es un homicidio casual, hecho sin dolo ni intención de matar, y de aque- 
llos que se ejecutan en propia defensa, como se evidencia del mismo hecho, que es el siguiente. 

Este soldado, hallándose el dia tantos del presente en tal parte, que iba a tal otra, vió a |. p 
que estaba riflendo con unos soldados del regimiento de infantería de tal, y movido del deseo de 
apaciguar esta quimera se encaminó hAcia ellos, separó la riña, y con mucho trabajo pudo lle- 
varse consigo A P.: Ambos se dirigieron por la calle de tal, sin mas testigos; aquí los encontró el 
cabo primero R. V., que iban hablando en alta voz, y de las palabras insultantes y provocativas 
contra M., que proferia P., se evidencia que lo iba amenazando; y lejos de enfadarse aquel, iba 
tempICMole con razones bien compuestas: todo lo que oyó eBte testigo, como afirma en su decla- 
ración: de este modo llegaron & la calle de. .... en donde 1. P., no pudiendo contenerse por un 
momento repentino de ira, viéndose sin testigos acometió & J. M„ dándole de golpes con tal vio- 
lencia, que le dejó caer en tierra, y ambos se correspondieron mutuamente por algún rato de es- 
te modo, hasta que P., sacando una navaja dió A M. dos golpes con ella, uno en el brazo, y otro 
en el muslo derecho, de cuyas heridns le empezó & salir sangre, y viéndose acometido de e6ta 
suerte, sacó para defenderse la suya, y al tirarle P. el tercer golpe, le dió uno M. con tal desgra 
cia, que dejó clavada en la sien la navaja, Je cuya herida murió el siguiente dia. 

Todo esto consta por declaración del mismo ofendido, pues no hubo testigos presenciales y 
el acusado se le hulla inconfeso enteramente, cuya declaración, como hecha, tn artículo mortis, 
es de gran fuerza, porque en semejante lance no es presumible que falten & la verdad, los que pro- 
fesan nuestra religión católica, y vence por sí sola cualesquiera indicios que resulten contra el 
acusado, siendo favorable & él, A no ser que se hallara justificado en el proceso lo contrario. 

Pero aún cuando no hubiera una prueba tan concluyente & favor de J. M., queda manifesta- 
do en estos autos bu genio pasífico, su aversión A riñas, y Ir inclinación que tiene de apaciguar 
las quimeras que suelen suscitarse entre sus compañeros; y por el contrario, el genio provocati- 
vo del difunto, y las continuas pendencias que ha mantenido; que no tenian entre sí ódio y ene- 
mistad: que apenas se conocían, ni trataban; que la navaja con que le hiñó M. no es de las pro- 
hibidas lo mismo que incapaz de sostener ninguna pendencia, por hallarse sin punta, y que solo 
le hizo usar de ella el deseo de salvar su vida: coroprobAndose ademAs de haber sido acometido 
y herido J. M., antes que el difunto, por la declaración que los cirujanos tienen dada de la esen- 
cia de la herida de este último, en que nfirman que por haber penetrado partes tan interesantes, 
le dejaría sin sentido al momento, y sin movimiento: de todo lo que se infiere evidentemente, que 
éste es un homicidio involuntario é impune, por la facultad que A rada uno compete por derecho 
natural de defender su vida, verifiefindose la precisa condición que exige el derecho de la incul- 
pable defensa, como se cspondrA. 

Entre las circunstancias que se piden para esto es una, que la defensa se haga incontinenti, 
antes que se divierta A otros actos, y la otra, que la herida ó la muerte se haga por pura defensa, 
no por venganza, ésto es, que sin heirr ó matar, no pueda salir de aquel peligro. 

Todas estas condiciones se verifican en esta muerte, en primer lugar se ve A éste insensi- 
ble A las amenazas que profirió contra él P., que manifiestan la poca ó ninguna gana de reñir 
con él: segundo, cuando el difunto le acometió A los golpes, se defendió del mismo modo, no tu- 
vo intención de herirlo, porque muy A su salvo pudo sacar la navaja antes que P.: tercero, que 
no se valió de este modo hasta que se vió con dos heridas, acometido tercera vez por un l'uricso 
ciego ya de cólera, y sin personas que pudiesen socorrerlo, y le dió un golpe, que tal vez le salvó 
A él su vida: todo lo confiesa el mismo herido, que es un argumento convincente, que le favorece 
enteramente. 




Sin embargo de todo hay contra este hombre la obstinación con que 6e ha empeñado en 
negar en su confesión que él haya herido A P., aunque confiesa la riña y las dos heridas, que 
recibió del difunto, cuya tenacidad es incomprensible, habiendo tantas cosas que le favo- 
recen. 

Todo loespuqsto, evidencia la poca culpa de este soldado; por todo lo cual concluyo que A 
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J. M., se le absuelva y dé por libre, por el homicidio de P., 
para libertar su vida. 

México, &.c. 


como hecho en propia defensa. 


Fiscal. 


y 


Defenta de un reo convicto por indicio», equivalente» á prueba de testigos, en una 

muerte alevosa. 


D. N., teniente 6 alférez, de tal compañía y regimiento, y defensor nombrado por el solda- 
do J. M., de la primera compañía del primer batallón del espresado, acusado de haber herido 
alevosamente al soldado de la misma I. P., de que le resultó la muerte, hace presente al con- 
cejo, en favor de dicho M., lo siguiente: 

Si en esta causa se ven & primera vista los indicios que resultan contra J. M., y se atien- 
den los clamores generales del pueblo, poca duda quedaría de que el delito de que se le acusa, 
es una muerte alevosa, premeditada y digna del último suplicio; pero como tiene tantas veces 
acreditado la esperiencia, que nada hay mns falible que admitir este torrente de voces y argu- 
mentos, sin examinar uhob y otros con la madurez que corresponde, ha de ser hoy el exémen 
de los indicios de esta causa el único fin & que se dirige mi defensa, sin que sea mi únimo usar 
en ella de ponderaciones, ni eximir de toda culpabilidad al reo ú quien defiendo: mi intento se 
reduciré ú munifestar & este tribunal coa sencillez y buena fé las pruebas que se hallan estam- 
padas en el proceso que se acaba de leer contra J. M., y demostrar que no son tan concluyen- 
tes que merezcan el último suplicio. 

Consta de la misma sumaria que no hay testigos presenciales de estas heridas; ni confesión 
del reo. por cuyo motivo tenemos que recurrir & la prueba de indicios, prueba falible á la ver- 
dad, espuesta á mil equivocaciones y que nunca puede pasar de una conjetura mas ó menos 
fundada. 

Para, juzgar & un reo por indicios, han de ser estos indubitados, como esplica la ordenanza 
en el trat. 8. ° , tit. 5, art 48, en que dice que han de ser vehementes y claros, que correspon- 
dan á la prueba de testigos y convenzan el únimo, indicios que casi vienen ú ser una prueba 
real y verdadera del delito, y para que tengan toda su fuerza, y que se reciban como argumen- 
tos cóntra el reo, ha de estar cada indicio justificado plenamente por dos testigos contestes.” 
Esto supuesto, pasaré ú examinar, si los que resultan en esta causa contra J. M., son de la cla- 
se que los pide la ordenanza y el derecho, para imponerle por ellos la pena capital. 

El primer indicio que hay contra J. M. para creerle autor de estas heridas, es el ódio quo 
dicen tenia á I. P., que se intenta probar con las declaraciones del segundo, tercero y cuarto, 
testigos que en nada contestan, como haré demostrable. El segundo, que es R. F., da por sen- 
tado el rencor, y afirma que oyó decir varia» vece» al acusado que deseaba tener un lance pa- 
ra quitarlo de enmedio: que siempre andaban riñendo los dos. y M. provocando & P.¡ estas con- 
tinuas riñas, y provocaciones del reo, no dice este testigo cómo las sabe, y sin esta circunstan- 
cia no tiene fuerza ninguna declaración; porque tal vez preguntado que cómo afirma lo que 
«fice, vendríamos ú parar que lo habia oido decir ú otroB, y que confundió el delito con los indi- 
cios de haberlo cometido, y nunca por lo que hace ú las quimeras é insultos del reo, puede R. 
F- posar de ser testigo de oidas, que en juicio no tienen crédito alguno. El tercer testigo S. V. 
merece todavía menos fé, porque se contradice en su declaración: afirman/lo primero el ódio de 
M.. y asegurando luego que los habia visto pasearse juntos, y que el reo le habia prestado al di- 
funto varias reces dinero, cosns entre sí bien opuestas al rencor de dos personas. El cuarto, M. 
S-, mas favorece que acrimina ú J. M., porque contesta haberlos visto juntos; y añade que en 
‘'uanlas conversaciones ha tenido con el reo, siempre le ha oido hablar bien de P., y solo dice ha- 
ber oido, sin espresar á quién, que ambos se tenían enemistad. De lo que resulta que estando 
1 ‘mpoco acordes estos tres testigos, no tienen justificado plenamente el ódio, y aun cuando lo 
estuviera, no podrid nunca este indicio contarse entre los vehementes y claros que pide la Qr 
Jen-injsa. 
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El segundo argumento que resulta contra el acusado consiste en laB dos confesiones estrn- 
judiciales, en que se supuso autor del delito, pero tampoco pueden agravarle eomo se hará ver, 
Lo que dijo en el calabozo del cuartel ante el octavo y décimo testigos de esta causa, no está 
probado plenamente, porque para esto debían estar acordes en sus dichos y no lo están. El octavo 
refiere que J. M. aseguró; que habia herido con una navaja A I. P. y que estode traía muy inquie- 
to; el décimo afirma le oyó decir que le había herido con una bayoneta, y esta diversidad en tan 
pocas palabras, manifiesta equivocación en estos testigos, y que por discordes debe dudarse de 
sus deposiciones. La otra confesión estrajudicial que hizo M. en el cuartel la noche misma que 
sucedió la desgracia á presencia del cuarto, once y doce testigos, no puede tener en si mucho 
valor, como hecha con tanta inmediación al suceso, en que es consiguiente se viese aturdido 
con la pasión, y ver junto á sí á un compañero suyo lleno de sangre, y en aquel estado en que 
se obra arrebatado de la ira, ó sobrecogido del terror ft otra pasión, ni los dichos, ni las ac- 
ciones se deben acriminar, porque siempre debe suponerse, que no se procede ni habla con su 
entero juicio; pero aun en el caso de que estas dos confesiones estrajudiciales se hallasen justi- 
ficadas plenamente, no podrían nunca contarse por indicios para agravar por ellas al acusado, 
y sacarle al último suplicio. 

En la confesión hecha á la presencia judicial, aunque el reo confiese su delito, no se en- 
tiende desde el mismo instante sentenciado, porque se trata del daño irreparable que irroga la 
cosa juzgada en el honor y la vida, y es menester un prolijo exámen sobre la misma confesión 
para ver si es errónea, ó tiene algún defecto que la constituya en inverosimilitud, ó se oponga 
á lo que quede justificado en la causa; y si todos estos requisitos pide el derecho para admitir 
las confesiones judiciales de los reos: ¿cuánto mas escrupuloso exámen necesitan las estrajudi- 
ciales que no van ligadas con la promesa de decir verdad, para recibirse en una causa por in- 
dicios capaces de condenar por ello á los reos delincuentes? 

El tercer indicio, es ser de J. M. la navaja ensangrentada que se halló en el suelo junto 
al herido, y se cree sea con la que se ejecutó este delito; esto merece alguna esplicacion, por- 
que se presenta con cierto aspecto contrario al acusado, la justificación plena que con cuatro 
testigos se advierte sobre el particular en el proceso, consiste en que aquella navaja era de 
M. el tantos del corriente, dos dias antes de acaecer la desgracia, que fué la última vez que la 
vieron en su poder; pero no tienen comprobado estos testigos que fuese aún suya desde ese 
tiempo hasta el momento en que se ejecutaron las heridas, que era lo que convenia justificar, 
para que este indicio pudiera agravarle: porque ¿cómo podrá asegurar nadie bajo juramento, 
que J. M. desde el dia tantos, no hayn podido vonder dicha navaja, perderla y hallársela otro 
soldado ó el mismo I. P.? Esta duda sola ó posibilidad, basta para disminuir en gran parte es- 
te argumento. 

El cuarto indicio es la riña que aquella misma tarde tuvieron en la cantina el reo y el he- 
rido, y haberle estado provocando el primero todo el tiempo que alli permanecieron; el quinto 
haberlos visto entrar solos á la calle de ... .y á pocos instantes suceder la desgracia. La bue- 
na fe con que me he propuesto manifestar la defensa de M.. me hace confesar con sinceridad que 
estos dos últimos indicios se hallan justificados plenamente; pero no por eso se puede asegurar 
que son de la clase de vehementes que pide la ordenanza en el trat. 8. ° , tit. 5, art. 48, para 
condenar á los delincuentes: de aquellos que persuaden el ánimo de los jueces, á que el delito 
se ejecutó precisamente de aquel modo, y no pudo suceder de otro, que es la circunstancia de 
los indicios indubitados que no se encuentra en nuestro caso; porque ¿quién negará que pudo 
acaecer que el mismo P. por un momento repentino de ira ó de locura se diese de golpea, ó que 
otro lo ejecutase favorecido de la oscuridad, de propósito ó por equivocación, creyendo ser su 
enemigo, y corriendo luego? ¿Quién podrá afirmar que no es posible el caso de que asi sucedie- 
sen estas heridas? pues esta posibilidad es suficiente para quitar de la clase de vehemente y cla- 
ro este indicio, y dejarle en la de grave, que no tiene nunca fuerza para llevar á los reos al úl- 
timo suplicio. 
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Dcm&g de lo espuesto, se advierte una contradicción en los declaraciones del herido, y de I 
segundo testigo R. F., que favorece en algún modo al acusado, y es digna de la atención del 
consejo: dice I. P. que el que le hirió lo ejecutó sin hablar palabra; y el segundo testigo afirma 
para sospechar que haya sido M. el agresor de estas heridas, que le oyó decir 6 éste: ¿Qué ra 
ahí diciendo etle picaro ? y 6 muy poco rato sintió quejarse 6 P., y esta equivocación (á cual- 
quiera de las dos deposiciones que se atienda) da 6 entender que no fué J. M. el autor de este 
delito. 

Todo lo espuesto manifiesta claramente que, aunque resultan algunos indicios contra el 
acusado, ni son de la clase que los pide la ordenanza para condenarle á la pena ordinnria, ni 
todos se hallan probados plenamente por dos testigos: ¿Quién, pues. Sr., se atreverá con una 
prueba tan falible como la de indicios á decretar contra este infeliz el último suplicio, sabien- 
do los tristes ejemplares que han acaecido de la falibilidad de ellos? 

¿Cómo, Sr., será posible persuadirse uno que á vista de testimonios tan graves y podero- 
sos que favorecen, como tengo manifestado en mi defensa, 6 M., haya quien se determine & 
derramar la sangre de este infeliz, á quien amparan en esta causa, no solo las circunstancias 
que dejo espuestas, sino las mismas leyes, y el derecho natural que claman para que se favo- 
rezca siempre á los delincuentes en caso de duda, y se inclinen los jueces á la piedad? río 
puedo creerlo de un tribunal tan justificado y lleno de humanidad: Por todo lo cual, 

Pido y suplico al consejo se sirva eximir de la pena capital al referido J. M., y le sefiale 
tlguna estraordinaría, que sea compatible con su rectitud y conocida piedad. 

México, tantos &c. 

Firma del defensor. 


hnti DE LOS FOttMULAttLOS DE LA SECCION atllNTA V ÚLTI1H.4. 
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ESPOSICION 


DEL 

CONTENIDO DE ESTE OPÚSCULO. 


• •OOOCC P »* 

Como he llegado á entender que muchas personas se han ñgurado que mi áni- 
mo fuese combatir el sistema federal que nos rige, ó cuando menos, manifestar los 
huecos y vacíos de nuestra constitución política, los defectos de que adolece, y los 
remedios ó reformas que debieran adoptarse: y como tnmpoco faltan otras que se 
han imaginado, que el derecho administrativo sea una ciencia desconocida en su 
totalidad, y esperan por lo mismo que se les diga y descubra alguna cosa entera- 
mente nueva; me apresuro á desvanecer estos dos conceptos equivocados. En cuan- 
to al primero, protesto que jamás he tenido intención de entrar en el peligroso exá- 
men de cual sea la forma de gobierno que mas conveuga á los mexicanos, ni si lá 
federativa es adaptable ó nó á nuestras circunstancias: dando por sentada su exis- 
tencia, no haré mas que esponer sus preceptos buenos ó malos, sin caliñcacion de 
ningún género, y tales cual la constitución los contiene. En cuanto al segundo, de- 
bo advertir que el derecho administrativo es tan antiguo como lo son I04 gobiernos, 
que á las sociedades dirigen; pues no consiste en otra cría, sino en el conjunto de 
medios por los cuales se hacen obedecer las leyes; y así como no puede concebirse 
una sociedad bien organizada sin gobierno; así tampoco puede haber gobierno sin 
administración; pero ésta podrá variar según la diversidad de formas, de que aquel 
es suceptible, de suerte que el derecho administrativo en una monarquía debe ser 
distinto del de una República. 

Contrayéndome, pues, al caso presente, haré una ligera reseña de este opúscu- 
lo. Espuestos algunos axiomas constitucionales, y hecho un sinopsis, acerca de 
la estension territorial de la República mexicana, me haré cargo del gobierno par- 
ticular de los Estados, de sus obligaciones y restricción de sus|poderes y autoridades, 
para venir después á tratar del poder legislativo de toda la República, de sus atribu- 
ciones y de las que compele á cada una de las cámaras de que se compone. En se- 
guida hablaré del derecho administrativo, esponiendo su base, su objeto, su fin, sus 
fuentes, sus límites; de las diferentes misiones del legislativo y ejecutivo, de la línea 
que los separa, y de las diferencias y semejanzas que entre ellos existen: de los lími- 
tes entre el poder ejecutivo y el judicial, de sus discrepáncins y sus puntos de con- 
tacto: de los caracteres de la acción administrativa: de la persona en quien se (lepo* 
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sita el ejecutivo, de stt elección y de sus preeminencias: de los ministros 6 secretarios 

del despacho, de su consejo, de sus atribuciones individualmente, de su número y 
responsabilidad: délas direcciones generales, d - su utilidad é inconvenientes: délos 
gobernadores de los Estados y del gobernador del distrito; y finalmente de Ins muni- 
cipalidades ó ayuntamientos, que son las postreras autoridades en el órden gerár- 
quico ¡te la administración. Respecto de estas últimas, se transcribirán varias dis- 
posiciones vigentes, los ordenanzas municipales publicadas en tiempo del vireycon. 
de de Galves, y las espedidas por la junio departamental de México; pues aunque 
parece natural que en éstas se encuentren refundidas las primeras, y que las poste- 
riores se consideren derogatorias en la parte que á aquellas fueren contrarias, de he- 
cho, no sucede así, porque algunas veces se hace uso de las antiguas, suponiendo 
que las modernas no están en vigor, y en otras ocasiones es al contrario: por esa 
razón me ha parecido conveniente insertar ambas, y que cada cual juzgue lo que le 
pareciere según su criterio. 

Hé aquí en compendio esplicado el objeto y plan de este opúsculo, en él nada 
hay puesto de caudal propio, pues cuanto contiene se ha tomado, bien de las dispo- 
siciones de que se hace referencia, 6 bien de algunos distinguidos escritores contem- 
poráneos. 

Si las doctrinas que contiene mereciesen la aprobación de los inteligentes que- 
dará complacido el — R. 
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TITULO 1.» 

Principios ó máximas generales de la constitución federal Noticia de las par* 
tes integrantes de la República Mexicana. Su actual estado y disposicio- 
nes legislativas sobre el gobierno y régimen interior de sos Estados. 


capítulo i. 

axiomas sancionados en la carta federal. 


Hechas independientes del gobierno es- ! 
pañol las provincias que comprendía el j 
antiiíiio vireinato llamado de la Nueva í 
F.spaña, se adoptó en ellas en el ofio de; 
1824, la forma de gobierno de República ' 
federal, bajo las bases y principios conte-' 
nidos en la Constitución y acta constitn- > 
tiva, sancionadas en el mencionado año. ; 

En virtud de ambos códigos se han ■ 
establecido como máximas constilnciona- 
les: 1. ° Que la Nación mexicana es pa- > 
ra siempre libre é independiente del go- : 
bienio español y de cualquiera otra po- ' 
tencia. > 

2. ° Que sn territorio comprende el ; 
que fné del vireinato de Nueva España, : 
c! que so decía Capitanía general de Yn- \ 
catán, el de las comandancias internas de . 
Oriente, y Occidente, y el de la baja y al- : 
la California (Ij, con los terrenos anexos : 
é islas adyacentes en ambos mores. 

3. c (¿ue la soberanía reside radical s 

/ 

y esencialmente en la Nación, y por lo j 
misino pertenece exclusivamente á ésta : 
il derecho de adoptar y establecer por * 
medio de sus representantes la forma de i 
gobierno y demás leyes fundamentales í 

(1) Por el tratado de paz celebrado el alio ' 

de 1848, entre la República mexicana y la de \ 

los Estados-Unidos del Norte, Re desmembró? 
considerablemente el territorio de la primera, f 
como puede verse en los documentos que des- > 
pac* insertamos. 


que le parezca mas conveniente para su 
conservación y mayor prosperidad, modi- 
ficándolas ó variándolas segnn crea con- 
venirle mas. 

4. ° Que la religión de la República 
mexicana es y será perpetuamente la ca- 
tólica, apostólica romana, que la nación 
la protego por leyes sabias y justas, y 
prohíbe el ejercicio de cualquiera otra. 

5. 0 Que la Nación Mexicana adop- 
ta para su gobierno la forma de Repúbli- 
ca representativa popular federal. 

6. 1 * 3 Que las partes do esta Federa- 
ción son los Estados y territorios siguien- 
tes: el de Chinpas, el de Chihuahua, el 
de Coahniln y Tejas (I), el de Durnngo, 
el de Guanajuato, el de México, el de Mi- 
chos can, el de Ntievo-Lcon, el de Oajaca, 
el de Puebla de los Angeles, el de Qne- 
tétaro, el de Sun Luis Potosí, el de Sono- 
ra y Sinnloa, el do Tabusco, el de las Ta- 
tnaulipas, el de Veracruz, el de Jalisco, 
el de Yucatán y el de Zacatecas. Por ley 
de 5 de Mayo de 18411 so erigió un nue- 
vo Estado, bajo la denominación de Guer- 
rero; y en cumplimiento del art. 6. 3 de 
la Acta de reformas á la Constitución fe- 

_____ * 

(1) El territorio de Tejas dejó de pertene- 
cer ú la confederación mexicana por una de 
las mus criminales traiciones de sus poblado- 
res, y forma hoy unu república independiente, 
con pretensiones de adherirse ú la de los Es- 
tados-Unidos del Norte y constituir uno de 
sus estados. 
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peral, promulgada en 21 de Mayo de , El uno de ellos ordena: que en ningún 
1847: los territorios de la Alta y Baja caso se podrán alterar los principios que 
Californias, el de 8anta Fé de Nuevo- establecen la independencia de la Nación, 
México y el de Tlaxcala. ; su firma de gobierno republicano repre- 

7. 5 Se divide el supremo poder de j sentativo popular federal, y la división, 
la Federación, pora su ejercicio, en legis- \ tanto de los poderes generales, como la 
lativo, ejecutivo y judicial; y jamás po- í de los de los Estados, 
drftn reunirse dos 6 mas de éstos en una í Y el otro: que los poderes de la unión 
corporación 6 persona, ni depositarse el í derivan todos de la Constitución, y se li- 
legislativo en un individuo. : mitán solo al ejercicio de las facultades 

Pueden también .considerarse como \ espresamente designadas en ella misma, 
principios cardinales, los dos siguientes, }■ sin que se entiendan permitidas otras por 
consignados en la Acta de reformas á la \ falta de espresa restricción. 

Constitución de 1824, sancionada en 21 { 
de Mayo de 1847. * 

CAPÍTULO II. 

NOTICIA DE LOS ESTADOS DE LA FEDERACION DESDE LA ÉPOCA DEL 
GOBIERNO ESPASOL Á LA PRESENTE. 

Espuestas las doctrinas generales de í rail, y dando en formal traslado audien- 
nuestra actual forma de gobierno, yan-jciaálos respectivos intendentes. En la 
tes de descenderé las particulares del de - ' primera época del régimen federal, cor- 
recho administrativo, darémos una idea > respondió Aguascalientes á Zacatecas; 
de los Estados que forman hoy la confe- j mas por decreto de 23 de Mayo de 1835, 
deracion mexicana, trascribiendo en se- i se segregó de aquel Estado. Finalmente, 
guida los artículos respectivos de los tra- i se le constituyó, se le hizo departamento 
tados celebrados últimamente con la Re- í durante el gobierno central, y hoy es uno 
pública del Norte, y que han cambiado la ; de los Estados. 

faz de nuestro territorio. Soconusco se reincorporó á la Repú- 

Antiguamente, en virtud de las orde- ; blicn mexicana por decreto de 11 de Se- 
nanzas de intendentes, perteneció á la in- j tiembre de 1842, añadiéndose en calidad 
tendencia de Guadalajara la alcaldía de j de distrito á las Chiapas, de quien habia 
Aguasca lientels con el agregado de Xu- { sido en otro tiempo un partido, según 
chipila. Después filé segregada de esta i consta de un cuaderno escrito el año de 
intendencia y añadida á la de Zacatecas, > 1843, por el Lie. D. Manuel Larráinzar, 
por disposición de la junta superior de bajo el título de Noticia Histórica de So- 
real hacienda, cuya conducta no fué del ¡ comisco y su incorporación á la Repúbli- 
agrado del monarca español, quien en ór- 1 ca mexicana. 

den de 3(J de Diciembre de 1791, dijo: ! En el art, 7. ° de la Acta constitutiva 
que estaban reservadas ásu real persona ; se declaró, que el Estado interno de Orien- 
tales desmembraciones, prévia la forma- i e lo habían de formar, Coahuila, Nuevo 
cion de un espediente por el que pudie- j León y Tejas. Mas en 7 de Mayo de 
ran justificarse los motivos que se alega- 1824, se espidió un decreto por el que se 
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constituyó á solo Nuevo León en Estado, í tableció única é independiente del virei- 
y se ordenó que Coahuila y Tejas for- j nato la comandancia general de ellas, 
marian un segundo Finalmente, Coa- > comprendiéndose solas las cinco de So- 
huila quedó erigido en otro, y Tejas fue ? nora, Nueva Vizcaya, Nuevo México, 
perdido. j Tejas y Coahuila. En Real orden de 18 

El art. 9. c del decreto de 19 de Julio' de M iyo de 1 804, fueron divididas las 
He 1 823, estableció que el territorio co-jdiez provincias internas en dos coninn- 
nocido con »l antiguo nombre de la une- ' dancias generales de igual representación, 
ra Vizcaya, se dividiese en dos partes, bi dependientes del vireinalo y bajo las de- 
una denominada provincia de Durango, ¡nominaciones de Orientales y (Deciden ta- 
v I a otra provincia de Chihuahua. j les. A la comandancia general de Orten- 
El art. 10 declaró en la comprehension Jte se asignaron las provincias do Tejas y 
de Chihuahua todo el terreno contenido ? Coahuila, el Bolson de Mapimí y las par- 
desde el Rio llamado del NortP, y el que; tos que se espresaton de Nuevo León y 
se llama Rio Florido. Y el art. 11 de- Santander. A las de Occidente, las de 
signó á Uurangoel terreno restante. | Sonora, Suiuloa, Nueva Vizcaya y Nue- 
Eu real cédula de 22 de Agosto de ívo México. Esta división establecida en 
1776, se erigió, con independencia de. ltíU4, lióse llevó á efecto hasta que en 
México, la comandancia general de pro-? reales órdenes de 1. c de Mayo de 1811 
viiicias internas, y así peimaueció, hasia í y 24 de Julio de 1812, el consejo de re- 
que por real órden de 11 de Mayo de j gencia de Espafia é ludias, previno que 
1788 se concedieron amplias y absolutas ¡ se agitase y tuviese cumplimiento la es- 
facultades á los vireyes para el gobierno ] presada división y la reincorporación de 
de aquellas provincias; y con autoriza- \ dichas diez provincias al vireinato de 
don régia el virey D. Manuel Antonio i México. 

Flores, para que dictase cuantas provi- * En el periódico titulado El Siglo IX, 
dencias fuesen necesarias al objeto do su i de 26 de Junio de 1844, puede verse lina 
pacificación, tornó entre otras la de divi- < reseña histórica de Tejas, que se cstiende 
dirías en dos comandancias, una de Orien- i hasta el escandaloso hecho de resolverse 
le y de Poniente otra, ciñéndose los Cu- ; á la agregación de los Estados-Unidos de 
mandantes á facultades militares sities j Norte- Amé rica. * 

tensión á lo político, económico, dejos-; Respecto de la historia de Yucatán, 
ticia, ni al real patronato, pues todo esto ' Taha.-co y Veracruz, trató Fr. Dtetro Ló- 
correspoudia, en sus respectivos casos, á pez Cogollado, en su obra titulada: His- 
Ins intendentes de provincia y goberna- \ loria Je Yucatán. 
dores subdelegados. Para el régimen de i, En cuanto á la California, en el año de 
estas provincias se dió la instrucción titu- ; 1763, en que se conoció bien la fertilidad, 
..ida de Provincias internas, en 26 de abundancia y beneficioso clima de una 
Agosto de 1786, comprensiva de 216 ar sde sus partes, y lo átido y pedregoso de 
di tilos, que fueron dictados pm el viiey ¡la otra, se formó la división de I Nueva 
C"iide de Calves, y contornen preven í \ alta California y de la vieja ó baja. Las 
'-iones interesantes, á fin de evitar las j Californias se gobernaron conforme 6 su 
incursiones de los bárbaros. Por Real ór- ¿ especial reglamento, aprobado en Real ór- 
d“n de 23 de Noviembre de 1792, se res-¡ den de 24 de Octubro de 1781, que cou- 
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tiene quince títulos. El art. 7. ° de la j México: continuará luego hácia Occidert- 

Acta constitutiva, declaró á las Califor-jte, por todo este lindero meridional (que 
nías territorio, sujeto inmediatamente áí corre al norte del pueblo llamado Paso) 
los supremos poderes, y otro tanto hizo hasta su término por el lado de Occiden 
la Constitución federal en su art. 6. c tit. | te: desdo allí subirá la línea divisoria 
2. ° ¡ últimamente, en decreto de 12 de ; hácia el Norte, por el lindero occidental 
Abril d.¡ 1849, se dividió provisionalmen- :>de Nuevo-México, hasta donde este lió- 
te el territorio de la baja California en un \ dero esté cortado por el primer brazo del 
partido del Norte y otro del Sur, y se es- i rio Gila; (y si no está cortado por nin- 
tableció en cada uno un juez letrhdn. < gun brazo del lioGila, entonces hasta el 
Estas noticias las hemos tomado del punto del mismo lindero occidental mas 
- curioso cuaderno que, bajo el titulo de La \ cercano al tal brazo, y de allí en una l¡. 
República Mexicana en 1846, escribió el í nea recta al mismo brazo); continuará 
Sr. senador, Lie. I). Juan Rodríguez de) después por mitad de este brazo y del rio 
San Miguel, cuya obra podrán cónsul- \ Gila hasta su confluencia con el rio Co- 
tar los que desearen pormenores mas es- \ lorado; y desde la confluencia de ambos 
tensos. Finalmente, las variaciones que rios la linea divisoria, cortando el Culo- 
hn sufrido la República mexicana después rado, seguirá «I límite que separa la Al- 
de la guerra, á que fué injustamente pro-jta de la Baja California, hasta el ntar Pn 
v.ocada por la del Norte América, se pite- * cífico. 

den ver en el tratado de paz celebrado en- ; Los linderos meridional y occidental 
tre ambas repúblicas, concluido por sus > d* Nuevo-México, de que habla este ar- 
rcspectivos plenipotenciarios en Guada- \ tlculo, son los que se marcan en la carta 
lupo Hidalgo el 2 de Febrero, ratificado ) titulada: „Mapa délos Estados-Unidos 
en Washington el 10 de Marzo, y en de México, según lo organizado y defi- 
Q,uerétaro el 30 de Mayo de 1848, por el - nido por las varias acias del congreso 
cual se segregó de México una parte con- í 'N dicha República , y construido por las 
siderable de su territorio, agregándose ai ¡ mejores autoridades: edición revisada 


de los Estados-Unidos, según el art. 5. ° i 
de dicho tratado, el que se espreso en los, 
términos siguientes: 

Articulo 5. ° 


que publicó en Nueva- York en 1847, J. 
Disturnell ,” de la cual se agrega un 
ejemplar al presente tratado, firmado y 
sellado por los plenipotenciarios infrascri- 
tos. Y para evitar toda dificultad oltra- 


La línea divisoria entre las dos repú- zar sobre la tierra el limite que separa la 
blicas, comenzará en el golfo de México, ; Alta de la Baja California: queda conve- 


tres leguas fuera de tierra, frente á lade-< nido que dicho límite consistirá en una 
«embocadura del Rio-Grande, llamado j línea recta, tirada desde la mitad del rio 


por otro nombre Rio-Bravo del Norte, ó Gila en el punto donde se une con el Co 
del mas profundo de sus brazos, si en la > lorado, hasta un punto en la costa del 
desembocadura tuviere varios brazos ; i mar Pacífico, distante una legua marina 
correrá por mitad de dicho rio, siguiendo | al sur del punto mas meridional del puer- 
el canal mas profundo, donde tenga nías to de San Diego, según este puerto está 
de un canal, hasta el punto en que dicho) dibujado en el plano que levantó el año 
rio corta el lindero meridional de Nuevo- ( de 1782 el segundo piloto de la armada 
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española, I). Juan Pantoja, y se publicó ; vo del Norte. Llevarán diarios, y levan- 
eii Madrid el de lb02 eu el Atlas |M»rn el > taran planos de sus operaciones; y el le- 
viage de las goletns Sutil y Mexicana; j sullndo convenido por ellos se tendrá por 
del cual plano se agrega cópia firmada y | parte de este tratado, y tendifl lu misma 
sellada por los plenipotenciarios respec- j fuerza que si estuviese inserto en él; da- 
tivos. 5 hiendo convenir amistosamente los do» 

Para consignar la linea divisoria con | gobiernos en el arreglo de cuanto necesi- 
ta precisión debida, en mapas fehncien- j ten estos individuos, y en la escolta res- 
tes, y para establecer sobre la tierra mo- < pectiva (pie deben llevar, siempre que se 
jones que pongan A ¡a vista los limites jj crea necesario. 

de ambas repúblicas, según quedan des- \ Ln línea divisorin que se establece por 
critos en el presente artículo, nombrará este artículo, será religiosamente respe- 
cada uno de los dos gobiernos un comi- j tada por cada una de las dos repúblicas; 
sario y un agrimensor que se juntarán < y ninguna variación su hará jamas en 
antes del término de un año, contado j ella, sino de espreso y libre consentí- 
desde lu fecha del cange de las ratifica- í miento de ambas naciones, otorgado le- 
ciones de este tratado, eu ol puerto de < anímenle por el gobierno general de ca- 
San Diego, y procederán á señalar y de- < da una de ellas, con arreglo á su propia 
marcar la cspresada línea en lodo str cur- \ constitución, 
so, hasta la desembocadura dul rio Bra- I 


CAPÍTULO III. 

DEL GOBIERNO PARTICULAR DE LOS ESTADOS, SUS OBLIGACIONES Y RESTRICCION- 
DE SUS PODERES Y AUTORIDADES. 


Una vez conocidos la ostensión y limi I número de individuos que determinan 
tes territoriales de la República mexica- í sus constituciones particulares, electos po- 
lín, pisamos á continuar cspouiendo las \ pularmente y amovibles eu el tiempo y 
disposiciones legales genéricas cu lasque modo que ellas djsjrouen ( 1 ). 
estriva el régimen y gobierno interior de ' La persoua ó personas á quienes los 
los Estados que componen la Federación. \ Estados confieran su poder ejecutivo, no 
Del gobierno de los Estados. A se podrán ejercerlo sino por el determinado 
mejauza del gobierno general de la Na- ; tiempo que fije su Constitución respec- 
ciou, se divide el de los Estados ¡«ara su tiva (2). 

tjercicio en tres poderes; legislativo, eje- j El poder judicial ríe cada Estado está 
cativo y judicial; de manera que nunca ; concentrado eu los tribunales designados 
Podrán unirse dos ó mas de ellos en una ■ por su misma Constitución; y todas las 
corporación ó persona, ni el legislativo ; causas civiles y criminales que pnrtenez- 
depositarse en un solo individuo ( 1 ). \ can al conocimiento de estos tribunales 


Fil poder legislativo de cada Estado deben ventilarse en ellos hasta su última 
reside eu una legislatura compuesta del - 


(l) Art. 157, Const. Fed. de 1821. 



Art. 158, Const. Fed. de 1821. 
Art. 159. ídem. 


© Biblioteca Nacional de Españí 


—238— 


instancia, y fenecerse con la ejecución de 
la dirima sentencia (1). 

Obligaciones de los Estados. Cada 
uno de ellos tiene en primer lucrar, la de 
organizar sn gobierno y administración 
interior, de tal modo que no se oponga ni 
á la Constitución Federal, ni á la nota 
Constitutiva (2). 

En segundo, do publicar por medio de 
«us gobernadores su respectiva Co’nstitn- 
'cion, leyes y decretos (3). 

En tercero, la de guardar y hacer guar- 
dar la Constitución y leyes generales de 
la unión, y los tratados hechos ó que en 
adelante se hicieren por la autoridad su- ¿ 
prema déla Federación con alguna po- j 
tencia estrangera (4). 

En cuarto lugar: la de proteger ft sus í 
habitantes en el uso de la libertad que 
tienen de escribir, imprimir y publicar sus 
ideas políticas, sin necesidad de licencia, j 
revisión ó aprobación anterior A la publi- 
cación; cuidando siempre do que se ob- i 
serven las leyes generales de la mate- j 
ria (5). 

En quinto: la de entregar inmediata- j 
mente los criminales de otros Estados á j 
la autoridad que los reclamare (6). 

En sesto: la de entregar los fugitivos 
de otros Estados á la persona que justa- ¡ 
mente los reclame, 6 compelerlos de otro j 
modo á la satisfacción de la parte inte- | 
rasada (7). 

En sétimo: la de contribuir para con- i 
solidar y amortizar las deudas reconocí- í 
das por el congreso general (8). 

En octavo: la de remitir anualmente á ; 
cada una de las cfimaras del congreso ge- < 

(1) Art. 160, Const. Fed. de 1821. j 

(2) Idem 161, ídem, id. 

13) Idem ídem, ídem, id. 1 

(4) Idem, ídem, Ídem id. 

Í 5) Idem, ídem, ídem, id. > 

6) Idem, ídem Ídem, id. 

Í 7) Idem, ídem, ídem, id. j 

8) Idem, idero, Idem, id. 


| neral una nota circunstanciada y com- 
prensiva de los imrresos y egresos de to- 
das las tesorerías que haya en sus res- 
pectivos distritos, con relación del orlgpn 
de unos y otros, del estado en queso ha- 
llen los ramos de industria agrícola, rner 
cantil y fabril; de los nuevos ramos do 
industria qnn puedan introducirse y fo- 
mentarse, con espresion de los medios 
para conseguirlo, y de su respectiva po- 
blación y modo de protegerla y alimen- 
tarla (l). 

En noveno: la de remitir á las dos cá- 
maras, y en su receso ni consejo de go- 
bierno, y también ni supremo poder eje- 
cutivo, cdpia autorizada de sus consti- 
tuciones, leyes y decretos (2). 

Restricción de los poderes de los Esta- 
dos. Ninguno de los Estados puede l. 1 2 3 4 
Establecer sin el consentimiento del con- 
greso general, derecho de lonelngo, ni otro 
alguno de puerto (3). 

2. * Imponer, sin consentimiento del 
congreso general, c uitribuciones 6 dere 
chos sobre importaciones ó exportaciones 
mientras la ley no los regule, como de- 
be hacerlo (4). 

3. ° Tener en ningún tiempo tropa 
permanente ni buques de guerra, sin el 
consentimiento del congreso general (5). 

4. 3 Emrar en transacción con algu- 
na potencia estrangern. ni declararle guer- 
ra, debiendo resistirlo en caso de actual 
invasión, 6 en tan inmútenle peligro que 
no admita demora; dando inmediutauien 
te cuenta en estos casos al presidente de 
la República (fi). 

5. ° Entrar en transacción ó contra- 
to con otros Estados de la Federación, 

(1) Art. 161, CoiibI. Fed. de 1821. 

(2 1 Idem, idem. Ídem id. 

(3) Idem 162, idem, id. 

(4) Idem, itlern, idem, id. 

(5) Idem, ídem, idem, id. 

(6) Idem, idem, -ídem, id. 
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si» el consentimiento previo riel congre- 
so general A su aprobación posterior, si 
la transacción fuere sobre arreglo de If- 
inites (l). 

Disposiciones de la acta de reformas 
promulgada el 21 de Mayo de 1847. 
Toda ley de los Estados que ataque la 
Constitución 6 las leyes generales será 
declarada nula por el congreso; pero es 
ta declaración solo podrá ser iniciada en 
la cámara de senadores (2). 

Si dentro de un mes de publicada una 
ley del congreso general fuere reclamada 
como anticonstitucional, ó por el presi- 
dente, de acuerdo con su ministerio, ó por 
diess diputados, 6 seis senadores, ó tres le- 
gislaturas, la suprema córte, ante la que 
se hará el reclamo, someterá la ley al 
ex&men de las legislaturas, las que den- 
tro de tres meses, y precisamente en un 
mismo dia darán su voto. 

Las reclamaciones se remitirán á la 
suprema córte y ésta publicará el resul- 


j tado, quedando- anulada la le y, si asf lo 
: resolviese la mayoría de las logislntu- 
i ras (1). 

I En el caso do los artículos anteriores, 
í el congreso general y las legislaturas ásu 
í vez se contraerán á decidir únicamente 
í si la ley de cuya invalidez se trate es ó 
; no anticonstitucional; y en toda declara- 
cion afirmativa se insertarán la letra de 
¡ la ley anulada y el testo de la Constitu- 
; cion ó ley general á que se oponga (2). 

Los tribunales de la Federación ampa- 
; rán á cualquier habitante de la Repúbli- 
: ca en el ejercicio y conservación de los 
derechos que le conceden la Constitu- 
; cion y leyes constitucionales contra todo 
j ataque de los poderes legislativo y ejecu- 

I tivo, ya de la Federación, ya de los esta- 
dos; limitándose dichos tribunales á im- 
partir su protección en el caso particular 
j sobre que verse el proceso, sin hacer nin- 
i guita declaración general respecto de la 
i ley ó del acto que la motivare (3). 


TÍTULO 2. 


Del poder legislativo en general y de las cámaras de diputados y senadores en 

particular. 

El poder legislativo de la Federación está, depositado en un congreso general, 
el cual se divide en dos cámaras , una de diputados y otra de senadores (4). 


CAPÍTULO J. 

DE LA CÁMARA DE DIPUTADOS. 


La cámara de diputados se compone Las cualidades, de los electores las tie- 
de representantes elegidos en su totali- : nen prescritas coustitucionalmente las le- 
dad cada dos años por los ciudadanos de j gislaturnsde los Estados, las que también 
los Estados y del Distrito Federal (3). \ han reglamentado las elecciones, confor- 


to Art. 162, Const. Fed.de 1821. (1) 

(2) Art. 22 de la Acta de reform.. publica- < (2) 

oas el 21 de Mayo de 1847. í >3) 

(3) Art. 8, Const. Fed. (4) 


Art. 23 de la Acta de reform. 
Idem 24, ídem. 

Idem. 25, Ídem. 

Art. 7, Const. Fed. 
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me á los principios sancionados en';: la ¡ Tener al tiempo de la elección la edad 
Constitución Federal (1). j de veinticinco años cumplidos (1). 

La ley á la cual se debe atender para í 2. ® Tener por lo menos dos años 
la elección de diputados es la publicada \ cumplidos de vecindad en el Estado que 
en 3 de Junio de 1847, la que se eticuen- ¿ le eligiere ó haber nacido en él, aunque !a 
tra vigente, aunque con el carácter de i residencia 6 vecindad se tuviese en otra 
provisionalidad, según se declaró en de- , parte (2). 

crcto de 15 de Mayo de 1849. \ Los no nocidos en el territorio de la 

La base general pata el nombrainien- ■ República mexicana, para ser diputados 
to de diputados es la población (2). «deben tener, además de ocho años de ve- 
El artículo constitucional que estable- í ciudad en él, ocho mil pesos de bienes 
ce que por cada ochenta mil almas se ; raíces en cualquier parte de la República, 
nombre un diputado A por una fracción ; ó una industria que les produzca mil ca- 
que pase de cuarenta mil, y que el Esta- i da año (3). 

do que no tuviese esta población noui-í De estos últimos quedan exceptuados 
bre sin embargo uno, puede considerarse í los nacidos en cualquiera otra parte de 
reformado por la acta de reformas, en • la América que en 1810 dependió déla 
cuanto que establece, que por cada cin- \ España y que no se hayan unido á otra 
cuenta mil almas, ó por una fracción que J nación, ni permanezcan en dependencia 
pase de cincuenta mil, se elegirá un di- ¡ de aquella, á quienes bastnrá tener tres 
putado al congreso general (3). ¿años completos de vecindad en el terríto- 

Se eligen asi mismo en cada Estado j rio de la Federación y la edad de veinti 
el número de diputados suplentes que « cinco años, la misma que se exige 6 Ion 
corresponden al de propietarios, con arre- ; mexicanos (4). 

glo á la enunciada ley de 47, y á las que . De la misma manera que éstos, que 
ella cita, consideramos, en este punto dan también exceptuados los militares tm 
igualmente a Iterados en parte los nrtteu- j nacidos en el territorio do la República 
los constitucionales que tratan de la ma- que con las armas sostuvieron la indr- 
teria. ; pendencia del pais, á quienes basta tener 

Concluida la elección de diputados re- ¿la vecindad de ocho años cumplidos e:i 
mitirán las juntas electorales por couduc- . I a nación y la edad enunciada (5). 
to de su presidente testimonio en forma ; La elección de diputados por razón -e 
de las actas de las elecciones en pliegos i la vecindad prefiere á la que se haga cu 
certificados á la autoridad respectiva, pd- ^ consideración al nacimiento (ü). 
ra que ésta les dé el curso conveniente, í Personas impedidas para ser diputa 
y participarán al elegido su nombrarnien- ¿dos. 1. 3 Los que están privados ó ne- 
to por medio de oficio, que le servirá de nen suspensos los derechos de ciutln 


Credencial (4). 

Requisitos para ser diputado. 1. ° \ 

) 

(1) Art. 9, Const. Fed. 

(2) Idem 10, ídem. 

(3) Art. 7. Acta de reform. 

(4) Arta. 17 y 18, Conat. Fed. y ley de 3 ¡ 
de Junio de 1847 y eua conoonlantes. 


dono (7). 


(11 Art. 19. Const. Fed. 

(2) Idem, Ídem, id. 

(3) Art. 20, ídem. 

(4) Art. 21, idem. 

(5) Idem, idem. idem. 
t6) Art. 22, idem. 

(?) Art. 23, idem. 
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2. ° El presidente y vice-presidente > Estados 6 territorios en que egerznn su 

de la República (1). ! encargo y ministerio (1). 

3. ° Eos individuos de la córle de j Para que estas personas referidas pue- 

juslicia (2). > daii ser diputados deben haber cesado 

4. ° Los secretarios del despacho y > absolutamente en sus destinos seis mo- 
los oficiales de su secretaría (3). j ses antes de su nombi amiento (2). 

5. ° Los empleados de hacienda cu- í Por la acta de reformas no se exigen 

yo cargo se estiende á toda la Federa- > mas requisitos para ser diputado que te- 
cion (4). < ner veinticinco años de edad, estar en 

6. ° Los gobernadores de los Estados ejercicio de los derechos de ciudadano y 
ó territorios, Tos comandantes generales, ; no hallarse comprendido al tiempo de la 
los M. M. R. R. arzobispos, y R. R. ¿ elección en las excepciones del articulo 
obispos, los provisores y vicarios genera- ; 23 de la Constitución Federal, que son 
les, los jueces de. circuito, y los comisarios las espuestas anteriormente (3). 
generales de hacienda y guerra, por los ' 


CAPÍTULO II. 


DE LA CAMARA DE SENADORES. 


El senado so compone de dos senado- 
res por cada Estado, elegidos á mayoría 
absoluta de votos por sus legislaturas, 
y renovados por mitad de dos en dos 
años (5). 

Mientras la ciudnd de México sea Dis- 
trito Federal ha de nombrar también dos 
senadores (6). 

Además de los senadores que cada Es- 
tado elija habrá un número igual al de 
los Estados, electo & propuesta del misino 
senado, de la suprema córte de justicia, 
y de la cámara de diputados, votando por 
diputaciones. Las personas que tuvieren 
estos tres sufragios quedarán electas, y 
la cámara de diputados, votando por per- 
sonas, nombrará los que falten de entre 
los postulados. La mitad mas antigua de 

(1) Art. 23. El cargo de vícc-presidente 
' le la República, fué abolido por el art. 45 de 
,a Acta de reformas. 

(2) CU. art. 23, ConsL Fed. 

(3) Idem, Ídem. ídem. 

(4) Idem, Ídem, Ídem. 

(5) Art. 25, Coost. Fed. 

(6J Art. 6, Acta de reíbrm. 


estos senadores pertenecerá también al 
consejo (4). 

El senado se renueva por tercios cada 
dos años, alternando en ellos año por 
año, la elección de los Estados con la que 
debe verificarse por el tercio de que se 
ha hablado en el párrafo anterior (5). 

Estas últimas disposiciones corrigie- 
ron en parte las contenidas en los artícu- 
los del 25 al 27 de la Constitución Fe- 
deral. 

Requisitos para ser senador. Con 
arreglo á este código es indispensable pa- 
ra optar el encargo de senador, además 
de las cualidades que se exigen para los 
diputados, tener al tiempo de la elección, 
la edad de treinta años cumplidos (6). 

Y no pueden ser senadores los que no 
pueden ser diputados (7). 

(1) Art. 23, Const Fed. 

(2) Art. 24, ídem. 

(3) Art. 7, Acta de reform. 

(4) Art. 8, ídem, ídem. 

(5) Art. 9, Ídem, ídem. 

(6) Art. 28, Const. Fod. 

(7) Art. 29. jdem. 
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Por la acta de reformas se requiere pa- ' militar, ó cura de almas, en represeuta- 
ru ser senador la edad de treinta años, te- j cion del territorio en el cual desempeñe 
uer las otras cualidades que se requieren ; su encargo (I). 

para ser diputado, y ademfts, haber sido j Las disposiciones que sobre esta mate- 
presidente constitucional de la Repúbli- \ ria se han publicado en estos últimos 
ca, ó por mas de seis meses secretario del l años son la promulgada en 3 de Junio do 
despacho, ó por mas de cinco años en- í 1847 para arreglar tan solo por aquella 
viada diplomático, ó ministro de la cór- i vez las elecciones de presidente de la 
te8upreinn de justicia, 6 por seis años juez \ República, senadores y diputados. La de 
ó magistrado, ó gefe superior de haden- j 19 de Octubre de 1847 con objeto de es- 
da, 6 general efectivo (1). ] peditarlas eu los lugares en que, á causa 

Elecciones. Respecto de éstas se or- í de la invasión americana, no so habían 
denó también en la misma acta de refor- ¡ verificado. La de 24 de Marzo de 1848 
mas á la Constitución Federal, que por ; q (ie previno la elección de cuatro diputn- 
medio de leyes generales se arreglarían ■ dos y dos senadores propietarios y otros 
las de diputados, senadores, presidente : tantos suplentes eu representación del 
de la República y ministros de la córte ■ Distrito Federal. La de 15 de Mayo de 
de justicia, pudiendo adoptarse la elec- ■ 1849 que mandó, que mientras se espida 
cion directa, sin otra excepción que la i la ley constitucional sobre elecciones, se 
del tercio del senado establecido en el í arreglen éstas á la de 3 de Junio de 1847. 
articulo 8, ® de la misma acta. Añadien- ' Sobre elecciones de solo senadores, se han 
do que en Ins eleccciones directas no po- \ dado las leyes de 2 de Setiembre, 12 y 
drá ser nombrado elector primario, ni se- j 19 de Mayo, 27 de Octubre y 30 de No- 
cundario, el ciudadano que egerza man- \ viembre de 1849. 
do político, jurisdicción civil, eclesiástica, < 

CAPÍTULO III. 

OR LAS FUNCIONES ECONÓMICAS DE UNA Y OTRA CÁMARA Y DE LAS PREROO ATI VAS 
- I)K SUS INDIVIDUOS. 


Cada una de las cámaras tiene el de- 
recho de examinar las credenciales y ca- 
lificar las elecciones de sus respectivos 
miemhros, resolviendo las dudas que so- 
bre ellas ocurriesen (2). 

Ninguna de las dos puede abrir sus 
sesiones sin la concurrencia de mas de la 
mitad del número total de sus individuos; 
pero los presentes de una y otra deberán 
reunirse el dia señalado por el reglamen- 
to interior de ambas cámaras y compeler 

(1) Art. 10, Acta de reform. 

(2) Art. 39, Const. Ped; 


respectivamente á los ausentes bajo las 
< penas que designa la ley (2). 

Una y otra se comunicarán entre sí y 
■ con el poder ejecutivo, por conducto de 
: sus respectivos secretarios, ó por medio de 
| diputaciones (3). 

> El código Federal de 824 comete i 
; cualquiera de ambas cámaras la facitl- 
¡ tad de conocer, en calidad de gran jura- 

I do, sobre las acusaciones siguientes (4): 

(I) Art 18, Acta de reform. 

(2) Art. 36, Const. Fed. 

(3) Art. 37, Ídem, idera. 

(4) Art. 38, ídem, Mom.. 
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1. B Las del presidente de la Fede- 
ración por delitos cometidos de traición 
contra la independencia nacional, ó la 
forma establecida de gobierno y por co- 
hecho ó soborno, cometidos durante el 
tiempo de su empleo. 

2. 05 Las que se dirijan contra el mis- 
mo presidente por actos que tengan por 
objeto maniñestamente impedir que se 
hagan las elecciones de presidente, sena- 
dores y diputados, ó á que éstos se pre- 
senten á servir sus destinos en las épo- 
cae señaladas en la Constitución, 6 á im- 
pedir á las cámaras el uso de cualquiera 
de las facultades que les atribuye la 
misma. 

3. 05 La de los individuos de la córte 
suprema de justicia, y las de los secreta- 
rios del despacho por cualquiera delitos 
cometidos durante el tiempo de sus em- 
pleos. 

4. a Las de los gobernadores de los 
Estados por infracciones de la Constitu- 
ción Federal, leyes de In unión A órde- 
nes del presidente de la Federación, que 
no sean manifiestamente contrarias á la 
Constitución y leyes generales; y tam- 
bién per la publicación de leyes y decre- 
tos de las legislaturas de sus respectivos 
Estados contrarias á la misma Constitu- 
ción ó leyes generales. 

La Cámara de representantes hará de 
gran jurado, cuando el presidente ó sus 
ministros sean acusados por actos en que 
haya intervertido el Senado ó Consejo de 
gobierno, en razón de sus atribuciones (1), 

La cámara ante la que se hubiere he- 
cho la acusación, se erigirá en gran ju- 
rado, y si se declarase por el voto de dos 
tercios de sus miembros presentes ha 
bcr lugar á la formación de causa, que- 
rrá el acusado suspenso de su encargo 

0) Art. 38, Const. Fed. 


y puesto á disposición del tribunal com- 
petente (1). 

La acta de reformas ha cambiado las 
disposiciones antecedentes, estableciendo 
que corresponde esclusivamente á la cá- 
mara de diputados erigirse en gran jura- 

I do, para declarar, á simple mayoría, si hft 
ó no lugar á formación de causa contra 
los altos funcionarios, & quiénes la cons- 
titución ó las leyes conceden estefuero (2). 

Declarado que há lugar á formación 
de causa, cuando el delito fuere común, 
pasará el espediente á la suprema córte; 
si fuere de oficio, el senado se erigirá en 
jurado de sentencia, y se limitará á de- 
clarar si el acusado es ó no culpable. Pa- 
ra esta declaración se necesita el voto de 
tres quintas partes de los individuos pre- 

I sentes, y hecha qué sea, la suprema córte 
designará la pena, según lo que previene 
la ley (3). 

Cada cámara puede librar las órdenes 
convenientes, para que tengan efecto sus 
resoluciones, tomadas á virtud de las fun- 
ciones que á cada una competen, y he- 
mos espresado; y el presidente de la Re- 
pública las hará ejecutar, sin poder ha- 
cer observaciones sobre ellas (4). 

Cualquier diptXado 6 senador, podrá 
hacer por escrito proposiciones, 6 presen- 
ciar proyectos de ley ó decreto en su res- 
| pectiva cámara (5). 

Los diputados y senadores serán in- 
í viciables por sus opiniones manifestadas 
> en el desempeño de su encargo, y jamás 

I podrán ser reconvenidos por ellas (6). 

En las causas criminales que se intenta- 
ren contra los senadores ó diputados, des- 
su elección hasta dos meses después 


(1) Art. 40, Const. Fed. 

(2) Art. 12, Acta de reform. 

(3) Art. 13, ídem, ídem. 

(4) Art. 46, Const. Fed. 

(5) Art. 41 ídem. 

(6) Art. 421, ídem. 
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de haber cumplido su encargo, no podrán ;. ra de diputados la facultad de erigirse en 
ser aquellos acusados sino ante la téma- ; gran jurado, para hacer la declaración 
ra de éstos, ni éstos sino ante la de sena- < respectiva contra los altos funcionarios á 
dores, constituyéndose cada cámara á j quiénes la constitución 6 las leyes con- 
su vez en gran jurado, para declarar si ' ceden este privilegio, nos parece que, asi 
ha 6 uó lugar A formación de causa (1): ; como los demás artículos, debe entender- 
ás! lo dispone un articulo de la constitu- \ se derogado el presente, subMsliendo tan 
cion del año de 24; mas como la acto de ! solo en la parte que fija el tiempo en qur 
reformas haya declarado generalmente debe disfrutarse de este fuero privativo 
que es peculiar y esclusiva de la Cama- 

CAPÍTULO IV. 

ATRIBUCIONES DEL CONGRESO GENERAL. 


Los resoluciones del congreso general ¡j 
no pueden tener otro caráoter que el de 
ley 6 decreto (2). 

Mas para que tengan la fuerza de tales, : 
es necesario que vayon firmadas del pre- ; 
sidente, excepto en ciertos casos mateados 
en la misma constitución (3), los que des- 
pués espondrémos. 

El objeto que deben tener las leyes y ; 
decretos que emanen del congreso gene- ' 
ral, deben ser los siguientes (4): 

1. ° Sostener la independencia nació- / 
nal, y proveer á la conservación y segu- i 
ridad de la nación en sus relaciones este- 

f 

rieres. 


2. ° Conservar la unión federal de 
los Estados, y la paz y el órden público 
en lo interior de la federación. 

3. ° Mantener la independencia de 
los Estados entre sí, en lo respectivo á 
su gobiorno interior según la acta cons- 
titutiva y constitución federal. 

4. ° Sostener la igualdad proporcio- 
nal de obligaciones y derechos qne los 
Estados tienen ante la ley. 


(1) Art. 43. Conat. Fed. 

(2) Art. 47, idera. 

(31 Art. 48, idem. 

(4) Art. 49, ídem. 


Las facultades esclusivus del congreso 
general son estas (l). 

I. Promover la ilustración, aseguran- 
do por tiempo limitado, derechos csclusi 
vos á los autores por sus respectivas o 
brns; estableciendo colegios de marina, 
artillería é ingenieros; erigiendo uno 6 
mas establecimientos en que se enseñen 
las ciencias naturales y exactas, políticas 
y morales, nobles artes y lenguas; sin 
perjudicar la libertad (pie tienen las le- 
gislaturas para el arreglo de la educación 
pública en sus respectivos Estados. 

II. Fomentar la prosperidad genera!, 
decretando la apertura de caminos y ca- 
nales ó su mejora, sin impedir A los Es 
tados la apertura ó mejora de los suyos: 
estableciendo postas y correos, y asegn 
rando por tiempo limitado, á los iii vento- 
res, perfeccionadores, 6 introductores de 
algún ramo de industria, derechos esclu 
sivos por sus respectivos inventos, perfec 
ciones ó nuevas introducciones. 

III. Proteger y arreglar la libertad 
política de imprenta, de modo que jamás 
se pueda suspender su ejecución, y mu- 
cho menos abolirseen ninguno de los Es 

(11 Art. 50, Canal. Fed. 
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udos y territorios de la federación. Tam- , ciones estrangeras, y entre los diferentes 
poco podrá exigirse por ley alguna A j Estados de la federación y tribus de los 
los impresores fianza pi é vía para el libre í indios. 

ugercicio de su arte, ni hacerles respon- í XII. Dar instrucciones para celebrar 
sables de los impresos que publiquen, ^concordatos con la silla apostólica, apro- 
siempre que aseguren en la forma legal j barios para su ratificación, y arreglar el 
la responsabilidad del editor. Y en todo ¡patronato en toda la federación, 
caso, excepto el de difamación, los delitos i XIII. Aprobar los tratados de pa2, de 
de imprenta, serán juzgados por jueces < alianza, de amistad, de federación, de 
de hecho, y castigados con solo pena pe- \ neutralidad armado, y cualesquiera otros, 
citniaria ó de reclusión (1). i que celebre el presidente de los Estados- 

IV. Admitir nuevos Estados á la u- 1 Unidos con potencias estrangeras. 

nion federal 6 territorios, incorporándolos j XIV. Habilitar toda clase de puertos, 
en la Nación (2). í establecer aduanas, y designar su ttbica- 

V. Arreglar definitivamente los llmi- jeion. 

íes de los Estados, terminando sus dife- XV. Determinar y uniformar el peso, 
rencias, cuando no hayan convenido en- ley, valor, tipo y denominación de las 
trc sí sobre la demarcación dp sus respec- ¡j monedas en todos los Estados de la fede- 
tivos distritos. \ ración, y adoptar un sistema general de 

VI. Erigir los territorios en Estados, í pesos y medidas. 

6 agregarlos á los existentes. * XVI. Decretar la guerra en vista de 

VIL Unir dos ó mas Estados á peti- ¡los datos que le presente el presidente de 
ció» de sus legislaturas, para que formen £ los Estados-Unidos, 
mío solo, 6 erigir otro de nuevo dentro! XVII. Dar reglas para conceder pa- 
líelos límites do los que ya existen, con j lentes de corso, y para declarar buenas 6 
aprobación de las tres cuartas partes de s mala* las presaa de mar y tierra, 
los miembros presentes de ambas cáma- < XVIII. Designar la fuerza armada 
ras, y ratificación de igual número de ¡ de mar y tierra, fijar el contingente de 
las legislaturas de los demás Estados de 'hombres respectivo á cada Estado, y dar 
la federación. j ordenanzas y reglamentos para su orga- 

VIII. Fijar los gastos generales, esta- j nizacion y servicio. 

Mecer las contribuciones necesarias para j XIX. Formar reglamentos para or- 
cubrirlos, arreglar su recaudación, deter- íganizar; armar y disciplinarla milicia lo- 
minar su inversión, y tomar anualmente Seal de los Estados, reservando á cada ll- 
énenlas al gobierno. jno ol nombramiento respectivo de oficia- 

IX. Contraer deudas sobre el crédito \ les, y la facultad de instruirla conforme 
<le la federación, y designar garantías pa- í ft la disciplina prescripta por dichos re- 
glamentos. 

XX. Conceder ó negar la entrada de 
tropas estrangeras en el territorio de la 
federación. 

XXI. Permitir ó nfl la estación de 
escuadras de otra potencia por mas de un 
mes en los puerto» nwxieanos. 

Tom. IV. ' í .17 


cubrirlas. 

X. Reconocer la deuda nacional y se- 
ñalar medios para consolidarla y amorti- 
zarla. 

XI. Arreglar el comercio con lae na- 

H) Art. 26 de la Acta de Felona . 

(2) Art. 50, ¡dem, ídem. 
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XXII. Permitir 6 nú la salidn He tro- 5 XXVIII. Elegir un lugar que sirva 
pns nacionales, fueru de los límites de la í de residencia ft los supremos poderes de 
República. j la federación, y ejercer en su distrito las 

XXIII. Crear 6 suprimir empleos pú : atribuciones de poder legislativo de un 
Micos de la federación, señalar, aumentar > Estado. 

ó disminuir sus dotaciones retiros 6 pen- í XXIX. Variar esta residencia cuan- 
siones. ' do lo juzgue conveniente ó necesario. 

XXIV. Conceder premios y recom- ; XXX. Dar leyes y decretos para el 
pensas á las corporaciones 6 personns ; arreglo de la administración interior de 
que hayan hecho grandes servicios á la : los territorios. 

República, y decretar honores públicos, á \ XXXI. Dictar todas las leyes y de. 
la memoria pdstuma de los grandes hom- : cretos que sean conducentes pata llenar 
bres. \ los objetos de que habla el art. 49 de la 

XXV. Conceder amnistías ó indul- \ Constitución federal, sin mesclarse en la 

tos por delitos, cuyo conocimiento perte- ' administración interior de los Estados, 
nezcaá los tribunales de la federación,; XXXII. Es también facultad esclu- 
en los casos, y prévios los requisitos que ^ siva del congreso general, dar bases para 
previenen las leyes. \ la colonización, y dictar leyes, confor- 

XXVI. Establecer una regla general j me á las cuales los poderes de la unión 

de naturalización. ; hayan de desempeñar sus facultades cons- 

XXVII. Dar leyes uniformes en to- j titucionales. 
dos los Estados sobre bancarrotas. ; 


CAPÍTULO V. 

DE LA FORMACION DE LAS LEYES. 

WWNAAAA 

En cualquiera de las dos cámaras, pue- < los Estados, dirijan á cualquiera de las 
de comenzar la formación de las leyes y ; cámaras. 

decretas, excepto las que versen sobre; Todos los proyectos de ley ó decreto, 
contribuciones ó impuestos, las cuales, ; sin excepción alguna, se discutirán stt- 
no pueden tener origen sino en la cátua- j cesivamente en las dos cámaras, obser- 

i ' 

ra de diputados (l). ¡j váudose en ámbas con exactitud, lo pre- 

Dehen considerarse como iniciativas j venido en el reglamento de debates, sobre 
de ley 6 decreto (2). ¡ la forma, intervalos y modo de proceder 

1. ° Las proposiciones que el presi- j en las votaciones y discuciones (1). 
dente de los Estados-Unidos mexicanos i Siendo desechados los proyectos de ley 
tuviere por convenientes al bien de la so- 6 decreto en la cámara do su origen, an- 
ciedad, y como tales las recomendare pre- \ tes de pasar á la revisora no se volverán 
cisamentefi la cámara de diputados. j ú proponer en ella por sus miembros en 

2. ° Las proposiciones ó proyectos j las sesiones de aquel año, sino hasta las 
de ley 6 decreto, que las legislaturas de í ordinarias del año siguiente (2). 

(i) Art. 51, Const. Fed. í (1) Art. 53, Const. Fed. " 

(S) Art. 63, ídem, ídem. (3) Art. 54, ídem, ídem. 
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Si los proyectos de ley 6 decreto des- í concurre para ello el voto de los dos ter- 
pties de discutidos fueren aprobados por icios de sus miembros presentes (L). 
la mayoría absoluta de los miembros pre- \ Los proyectos de ley 6 decreto que 
sentes de una y otra cámara, se posa- ] en la segunda revisión fueren aprobados 
rán al presidente de los Estados-Unidos, ¿ por los dos tercios de los individuos de 
quien, si también los aprobase, los firma- ] las cámaras de su origen, y no desecha- 
rá y publicará; y si no, los devolverá con (dos por las dos terceras partes de los 
sus observaciones dentro de diez dias úti- J miembros de la revisora, pasarán al pre- 
lesá la cámara de su origen (1). < sidente, quien deberá firmarlos y circu- 

Los proyectos de ley 6 decreto de- ; la ríos, ó devolverlos dentro de diez dias 
vueltos por el presidente, según el artícu- • útiles con sus observaciones á la cámara 
lo anterior, serán segunda vez discutidos í en que tuvieron su origen (2). 
un las dos cámaras. Si en cada una de; Los proyectos de ley 6 decreto que se- 
éstas fueren aprobados por las dos terce- jgun el articulo anterior devolviera el pre- 
ras partes desús individuos presentes, se ¿sidente á la cámara de su origen, se to- 
pasarán de nuevo al presidente, quien sin J marán otra vez en consideración; y si és- 
escusa deberá firmarlos y publicarlos; pe- ¡ ta los aprobare por el voto de los dos tér- 
ro si no fueren aprobados por el voto de cios de sus individuos presentes, y la re- 
íos dos tercios de ambas cámaras, no se < visora no los desechare por igual núme- 
podrén volver á proponer en ellas sinoí rodé sus miembros volverán, al presi- 
hasta el año siguiente (2). j dente, quien deberá publicarlos. Pero 

Si el presidente no devolviere algún í si no fueren aprobados por el voto de los 
proyecto de ley ó decreto dentro del j dos tercios de la cámara de su origen, 6 
liempo señalado en el art. 55; por el mis- ' fueren reprobados por igual número de la 
rao hecho se tendrá por sancionado, y j revisora, no se podrán promover de nue- 
como tai se promulgará, á menos que cor- í vo, sino hasta las sesiones ordinarias sub- 
tiendo aquel término, el Congreso haya \ sedientes (3). 

cerrado 6 suspendido sus sesiones, en cu- 1 En el caso de la reprobación por se- 
yo caso la devolución deberá verificarse j gnnda vez de la cámara revisora, según 
el primer dia en que estuviere reunido el ; el art. 58, se tendrán los proyectos por 
congreso (3). (desechados, no podiendo volver á lomar- 

Los proyectos de ley ó decreto, de- í se en consideración, sino hasta el año si- 
sechados por primera vez en su totalidad guíente (4). 

por la cámara rovisora, volverán con las > En las adiciones que haga la cámara ■ 
observaciones de.-ésta á la de su origen. \ revisora á los proyectos de ley ó decreto, 
Si examinados en ella, fueren aproba- j se observarán las mismas formalidades 
dos por el voto de los dos tercios de sus ? que se requieren en los proyectos para 
individuos presentes, pasarán segunda < que puedan pasarse al presidente (5). 

Las partes que de un proyecto de ley 
ó decreto, reprobare por primera vez la 

(lá Art. 58, Const. Fed. 

( 2 ) Art. 59, Ídem, ídem. 

(3) Art. 60, ídem, ídem, 
i (4) Art. 61, ídem, ídem. 

{ (5) Art 62, ídem, ídem. 


vez á la cámara que los desechó, y no se 
entenderá que ésta los reprueba, si no j 


(1) Art. 55, Coast Fed. 

(2) Art. 56, ídem, ídem. ' 

(3) Art 57, ídem, ídem. 
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c&inara revisora, tendrán los mismos trá- 
mites que los proyectos desechados por 
primera vez en su totalidad por ésta (1). 

En la interpretación, modificación Ó 
revocación de las leyes y decretos, se 
guardarán los mismos requisitos quo 
se prescriben para su formación (2). 

Siempre que se comunique alguna re- 
solución del congreso general al presiden- 
te de la República, deberá ir firmada de 
los presidentes de ambas cámaras, y por 


i un secretario de cada una de ellas (1). 
• Para la formación de toda ley 6 decre- 
' to, se necesita en cada cámara la presen- 
cia de la mayoría absoluta de todos los 
'< miembros de que dehe componerse cada 
\ una de ellas (2). 

j En ningún caso podrá tenerse por n- 
; probado un proyecto de ley con menos 
í de la mayoría absoluta dej' votos de los 
< individuos presentes en cada una de las 
’ cámaras (3). 


CAPÍTULO VI. 

DEL TIEMPO, DURACION Y LUGAR DE LAS SESIONES DEL CONGRESO GENERAL. 


El congreso general se reuuirá todos t 
los años el dia 1. ° de Enero, en el lugar 
que se designará por una ley. 

En el reglamento do gobierno interior 
del mismo, se prescribirán las operacio- 
nes prévias á la apertura desús sesiones, 
y las formalidades que se han de obser- 
var en su instalación (3). 

A ésta asistirá el presidente de la fede- 
ración, quien pronunciará un discurso 
análogo á este acto tan importante; y el 
que presida al congreso contestará en tér- 
minos generales (4). 

Las sesiones ordinarias del congreso 
serán diarias, sin otra interrupción que 
la de los dias festivos solemnes, y para 
suspenderse por mas de dos dias, será ne- 
cesario el consentimiento de ambas cá- 
maras (5). 

Estas residirán en un mismo lugar, y 
no podrán trasladarse á otro, sin que an- 
tes convengan en la traslación y en el 
tiempo y modo de verificarla, designan- 
do un mismo punto para la reunión de- 


(1) Art. 63, Const. Fe F 

(2) Art. 64, idem, ¡dem 

(3) Art. 67 de la Const. Fed 
Í4) Art. 68, idem, Idem. 

(5) Art. 69, idem, idem. 


una y otra. Pero si conviniendo las dos 
en la traslación, difirieren en cuanto al 
tiempo, modo ó lugar, el presidente do 
los Estados- Un ¡dos, terminará Indiferen- 
cia, eligiendo precisamente uno de los es- 
tremos en cuestión (4) 

El congreso cerrará sus sesiones anual- 
mente el dia 15 de Abril, con las mismas 
formalidades que se prescriben para su 
apertura, prorogándolas hasta por treinta 
ctias útiles, cuando el mismo lo juzgue 
necesario, ó cuando lo pida el presidente 
de la federación (5). 

Cuando el congreso general se reúna 
para sesiones estraordinarias, se formará 
de los mismos diputados y senadores de 
las sesiones ordinarias do aquel año, y se 
ocupará eselusivamente del objeto ú ob- 
f jetos comprendidos en su convocatoria; 

| pero si no los hubiere llenado para el dia 
i en que se deben abrir las sesiones ordina- 
rias, cerrarrá las suyas, dejando los pun- 
tos pendientes á la resolución del congre 


so en 

dichas sesiones (6). 

(O 

Art. 65, Const. Fed. 

(3) 

Art 66, idem, idem. 

(3) 

Art. 14 de la Arta de reform. 

(4) 

Art. 70, Copst. Fed. 

(5) 

Art. 71, idem, idem. 

(6) 

Art. 72, idem, idem. 
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Las resoluciones que tome el congreso . tfculos anteriores, se comunicarán aljire- 
sobre su traslación, suspensión, ó proro- sidente, quien las hará ejecutar sin poder 
gacion de sus sesiones, según los tres ar- hacer observaciones sobre ellas (1). 

% 

CAPÍTULO Vil. 

DEL CONSEJO DE GOBIERNO. 


Durante el receso del congreso gene- 1 uno y otro caso, el voto de las dos terce- 
ral, habrá un consejo de gobierno, coin- ras partes de los consejeros presentes, se- 
pnesto de la mitad de los individuos del , gun se indica en las atribuciones XVII 
senado, uno por cada Estado (1). y XVIII del art. 110. 

En los dos años primeros formarán es- IV. Prestar su consentimiento para 
te consejo los primeros nombrados por el uso de la milicia local, en los casos 
sus respectivas legislaturas, y en lo su- : : de que habla el art. 1 10, atribución XI. 
cesivo los mas antiguos (2). V. Aprobar el nombramiento de los 

Las atribuciones de este consejo son ¡ empleados que designa la atribución VI 


las que siguen (3). 

I. Velar sobre la observación de la í 

constitución, de la acta constitutiva y le- | 
yes generales, formando espediente so- j 
bre cualquier disidentes relativos á estos j 
objetos. í 

II. Hacer al presidente las observa- \ 



cumplimiento de la constitución y leyes J 
de la unión. 

III. Acordar por sí solo, ó á propttes- / 
ta del presidente la convocación del con- s 
greso á sesiones estraordinarias, debien- i 
do concurrir para que haya acuerdo en j 


( 2 ) 


(3) 


Art. 111, Const. Fed. 
Art. 112, ídem, ídem. 
Art. a 13, ídem, ídem. 


del art. 110. 

VI. Dar su consentimiento en el caso 
del art. 112, restricción I. 

Vil. Nombrar dos individuos para 
que con el presidente de la Córte Supre- 
ma de Justicia, ejerzan provisionalmen- 
te el supremo poder ejecutivo, según el 
art. 97. 

VIII. Recibir el juramento del art. 
101, á los individuos del supremo poder 
ejecutivo en los casos prevenidos por es- 
ta constitución. 

IX. Dar su dictámen on las consul- 
tas que le haga el presidente, á virtud de 
la facultad XXI, del art. 110, y en los 
demás negocios que le consulte. 

(1) Art. 73, Const. Fed. 


CAPÍTULO VIII. 

DEL PRESIDENTE. 

1. El presidente es e^gefe del poder ejecutivo. 

2. Sus atribuciones en la formación de leyes. 

3. En lo que concierne al derecho de gentes. 

4. Como custodio de la justicia. 

5. Como administrador supremo. 

6- Intervención ministerial. 
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7. Disposiciones de nuestra Constitución Federal, resperto de la persona de este primer ma- 
gistrado y de su elección. 

8. De la duración de su encargo; del modo de llenar sus faltas y ds su juramento. 

9. De sus prerogativaa. 

10. De sus atribuciones v restricción de sus facultades. 


1. El presidente es el gefe del poder $ 
ejecutivo. El presidente, elevado por la > 
Constitución del Estado fi una esfera : 
superior A todos loa ciudadanos, es el ge- ’■ 
fe del poder ejecutivo. Su autoridad pne- > 
de ser considerada bajo cuatro puntos de j 
vista diferentes. 

2. Sus atribuciones en la formación j 
de leyes. Primero. En la esfera del poder] 
legislativo proponiendo leyes, snncionán- j 
dolas, convocando fi sesiones extraordi- ) 
narias, cerrando éstas y las ordinarias. 

3. En lo que concierne al derecho de j 
gentes. Segundo. Como gefe supremo ¡ 
del Estado en cuanto concierne al dere- \ 
cho de gentes: en este concepto vela por J 
la seguridad esterior de la nación, dirige < 
las relaciones estrangeras, diplomáticas, i 
6 comerciales con las demás potencias, < 
dispone de la fuerza armada de tierra y j 
mar, declara la guerra mediante el acuer- 
do del Congreso, y hace y ratifica la paz. j 

4. Como custodio de la justicia. J 
Tercero. Como custodio de la justicia; í 
porque cuida de que sea pronta y cuín- ¡ 
plidamente ejecutada, y apoya con la i 
fuerza pública, de que es depositario, las 
funciones judiciales. 

5 Como administrador supremo . ; 
Cuarto. Como administrador supremo, < 
publicando y haciendo ejecutar las leyes, > 
y espidiendo al efecto los decretos, regla- ¿ 
mentos é instrucciones convenientes, dis- > 
poniendo cuanto conduce fi la conserva- > 
cion del órden público, decretando la in- i 
versión de los fondos destinados á cada 
uno de los ramos de la administración t 
que le está encomendada, cuidando de j 
la fabricación de la moneda y nombran- 


do ó los empleados públicos. Bajo este 
punto de vista es como debemos consi- 
derarle. 

6. Intervención ministerial. Quin- 
to. El presidente , en quien según he- 
mos dicho, reside el poder ejecutivo, no 
lo ejerce por sí. El principio de su in- 
violabilidad en los actos administrativos 
consagrado en la Constitución, y la im- 
posibilidad de atender por sí solo al •go- 
bierno, induce la necesidad de la delega- 
ción del poder ejecutivo en ministros res- 
ponsables, que elige y separa libremente. 
Aun en los casos en que el presidente 
obra por sí, como sucede cuando él mis- 
mo habla, adquieren fuerza coactiva y 
constitucional sus órdenes, por la comu- 
nicación y firma de sus ministros respon- 
sables. 

7. Disposiciones de nuestra Consti- 
tución Federal , respecto de la persona 
de este primer magistrado y de su elec- 
ción. Supuestos los principios sentados 
anteriormente, vamos á trascribir las dis- 
posiciones de nuestra carta fundamental, 
respecto del primer magistrado de la Re- 
pública. 

Se deposita el supremo poder ejecutivo 
de la Federación en nn solo individuo, 
que se denominará presidente de los Es 
tados-Unidos Mexicanos (1). 

Para ser presidente se requiere ser ciu- 
dadano mexicano por nacimiento, de edad 
de treinta y cinco años cumplidos al 
tiempo de la elección, y residente en el 
pais (2). 


(1) Art 74, Conat F#d. 

(2) Art. 76, idem, ídem. 
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til presidente no podrá ser electo pnra^ Si dos tuvieren dicha mayoría, será 
este encargo sino al cuarto año de haber j presidente el que tenga mas votos, 
cesado en sus funciones (1). \ En caso de empate con la misma ma- 

El que fuere electo presidente de la { yoría, elegirá la cámara de diputados u- 

República servirá este destino con pre- ^ no de los dos para presidente (l). 

ferencia & cualquier otro (2). > Si ninguno hubiere reunido la mayo- 

El dia primero de Setiembre del año $ ría absoluta de los votos de las legislatu- 
próximo anterior & aquel en que deba > ras, la cámara de diputados elegirá al 
el nuevo presidente entrar en el ejercirio i presidente, escogiendo uno de los dos que 
de sus atribuciones, la legislatura de en-* tuvieren mayor número de sufragios (2). 
da Estado elegirá, & mayoría absoluta de í Cuando mas de dos individuos tuvie- 
votos, dos individuos, de los cuales uno £ rail mayoría respectiva é igual número 
por lo menos no será vecino del Estado j de votos, In cámara escogprá entre ellos 
quo elige (3). jal presidente en su caso (3). 

Concluida In votncion, remitirán lasí Si uno hubiere reunido la mayoría 
legislaturas al presidente del consejo de j respectivo, y dos ó mas tuvieren igual 
gobierno en pliego certificado, testimonio > número de sufragios pero ninyor que los 
de la acta de la elección, pora que le dé jotios, la cámara elegirá entre los que ten- 
el curso que prevenga el reglamento del >gan números mas altos (4). 
consejo (4). <; Si todos tuvieren igual número de vo- 

El 6 de Enero próximo se abrirán y > ios, la cámara elegirá de entro todos al 
leerán en presencia de las cámaras reu- j presidente, haciéndose lo mismo cuando 
nidas, los testimonios de que habla el ar ^ uno tenga mayor número de sufragios, 
tieulo anterior, si se hubieren recibido los j y los demás uúmero igual (5). 
de las tres cuartas partes de las legisla- 1 Si hubiere empate en las votaciones so- 
turas de los Estados (5). $ hre calificación de elecciones hechas por 

Concluida la lectura de los testimonios, > las legislaturas, se repetirá por una sola 
se retirarán los senadores, y una comi- í vez la votación, y si aun resultare empa- 
sion nombrada por In cámara de diputa- ; tada, decidirá la suerte (6). 
dos, y compuesta de uno por cada Esta-; En competencias entre tres ó mns que 
do de los que tengan representantes, los tengan iguales votos, las votaciones se di- 
revisará y dará cuenta con su resulta i rigirán á reducir los competidores á doa 
do (6). 

j ó á uno, para que la elección compita con 
En seguida, la cámara procederá áca- ;e| otro que haya obtenido mayoría Tes- 
tificar las elecciones y ft la enumeración j pectiva sobre todos los demás (7). 
de los votos (7). \ p or re g| a gene,.^ en | ns votaciones 

El que retiñiere la mayo¡ ía absoluta ¡ relativas á elección de presidente no se o- 
e los vmos de las legislaturas será pre- ; ctirrirá á la suerte antes de haber hecho 
stdeute (8). j segunda votación (&). 


(11 Art 77, Const. Fed. 

(2) Art. 78, ídem, Ídem. 

(3) Art. 79 ídem. ídem. 

(4) Art. 80, ídem, ídem. 

(5) Art. 81, ídem, ídem. 
(61 Art 82, ídem, ídem. 

(7) Art. 83, ídem, ídem. 

(8) Art 84, ídem, ídem. 


( 1 ) Art 85, Const. Fed. 

(2) Art. 86, ídem, ídem. 

(3) Art 87. ídem, idein. 

(4) Art. 88. ídem, ídem. 

(5) Art. 89, ídem. ídem. 

(6) Art. 90, ídem. ídem. 
(7| Art. 91, ídem, ídem. 
(8) Art. 92, ídem, ídem. 
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llas votaciones sobre la eaiificacjon de ' t<«s el consejo de gobierno. Estos no po- 
elecciones hechas por las legislaturas, y. drill ser de los miembros del congreso 
sobre las que haga la cámara de diputa- < general, y deberán tener las cualidades 
dos del presidente, se harán por Estados, í que se requieren pura ser presidente de 
teniendo la representación de cada uno ; la federación (l). 


un solo voto; y para que haya decisión 
en la cámara, doberá concurrir la mayo- 
ría absoluta de sus votos (1). 

Para deliberar sobre los objetos com- 
prendidos en el articulo anterior, debe- 
rán concurrir en la cámara mas de la 
mitad del número total de sus miem- 
bro», y estar presentes los diputados de 
las tres cuartas partes de los Estados (2). 

8. De la duración del presidente, 
del modo de llenar sus faltas , y de su 
juramento. El presidente de la Federa- 
ción entrará en sus funciones el 1. ° de 
Abril, yseiá reemplasado precisamente 
en igual dia cada cuatro años, por una 
nueva elección constitucional (3). 

Si por cualquier motivo las elecciones 
de presidente no estuvieren hechas y pu- 
blicadas para el dia 1. c de abril, en que 
debe verificarse el reemplazo, ó los elec- 
tos no se hallasen prontos á entrar en el 
ejercicio de su destino, cesarán sin em- 
bargo los antiguos en el mismo dia, y el 
supremo poder ejecutivo se depositará in- 
terinamente en uii presidente que nom- 
brará la Cámara de diputados, votando 
por Estados (4). 

En caso que el presidente esté impe- 
dido temporalmente, se hará lo preveni- 
do en el articulo auteiior; y si el impedí; 
mentó acaeciere no estando el congreso 
reunido, el Supremo Poder Ejecutivo se 
depositará en el presidente de la Córte 
Suprema de Justicia, y en dos individuos 
que elegirá á pluralidad absoluta de vo- 


Í l) Art. 93, Const. Fed. 
2) Art 94, ídem, Ídem. 
3) Art. 95, ídem, ídem. 
4) Art. 96, ídem, ídem. 


| Mientras se hacen las elecciones de 
í que hablan los dos artículos anteriores, 
<el presidente de la Córte Suprema de 
j Justicia se encargará del Supremo Po- 
| der Ejecutivo (2). 

\ En caso de imposibilidad perpetua del 
i presidente, el congreso, y en sus recesos 
j el consejo de gobierno, proveerán respec- 
jtivamente, según se previene en los arti- 
í culos 96 y 97, y en seguida dispondrán 
í que las legislaturas procedan á la elec- 
jeion de presidente, según las formas cons- 
\ titucionales (3). 

| La elección de presidente hecha por 
-las legislaturas á consecuencia de impo- 
sibilidad perpélua de los que obtenían 
í estos cargos, no impedirá las elecciones 
I ordinarias que deben hacerse cada cua- 
j tro años el 1. c de Setiembre (4). 

I ' El presidente nuevamente electo cada 

cuatro años, deberá estar el l. s do Abiil 
en el lugar eu que residan los Pode- 
res Supremos de la Federación y ju- 
rar ante las Cámaras reunidas el cumpli- 
miento de sus deberes bajo la fórmula 
.siguiente: „Yo N., nombrado presidente 
íde los Estados-Unidos mexicanos, juro 
i por Dios y los Santos Evangelios, que 
í ejerceré fielmente el encargo que los mis- 
amos Estados-Unidos me han confiado, y 
[que guardaré, y haré guardar exacta. 
| mente la Constitución, y leyes generales 
; de la Federación (5).” 

| Si el presidente no se presentare á ju- 
: rar, según se prescribe en el artículo añ- 
il) Art. 97, Const Fed. 

(2) Art. 98, ídem, ídem. 

(3) Art. 99, ídem, ídem. 

(4) Art 100, ídem, ídem. 

> (5) Art 101, ídem, ídem. 
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terior, estando abiertas las sesiones del 
cong roso, jurarán ante el consejo de go- 
bierno, luego que cada uno su presen- 
te (I). 

El presidente nombrado constitncio- 
ualmeute según el art. 99, y los indivi- 
duos nombradas para ejercer provisional- 
mente el cargo de presidente, según los 
arts. 96 y 97 prestarán el juramento del 
art. 101, ante las Cámaras, si estuviesen 
reunidas, y no estándolo, ante el consejo 
de gobierno (3). 

9. De las prerogativas del presi- 
dente. El presidente podrá hacer al con- 
greso las propuestas ó reformas de ley 
i|ue croa conducentes al bien general, di- 
rigiéndolas á la Cámara de Diputados(3). 

El presidente puede por uua sola vez, 
dentro de diez dias útiles, hacer observa- 
ciones sobre las leyes y decretos que le- 
pase el congreso general, suspendiendo 
su publicación hasta la resolución del 
mismo congreso, menos en lis casos ex- 
ceptuados en esta constitución (4). 

El presidente, durante el tiempo de su 
encargo, no podrá ser acusado sino ante 
cualquiera de las Cámaras, y solo por los 
delitos de que habla el art. 36, cometidos 
en el tiempo que allf se espresa (6). 

Dentro de un año contado desde el dia 
en que el presidente cesare en sus fun- 
ciones, tampoco podrá ser acusado sino 
ante alguna de las Cámaras, por los de- 
litos de que habla el art. 38, y además 
por cualesquiera otros, con tal quo sean 
cometidos durante el tiempo de su em- 
pleo. Pasado este año, uo podrá ser acu- 
sado por dichos delitos (6). 

El presidente es responsable de los de- 

(1) Art. 102, Const. Fed. 

(3) Art. 103, idera, ídem. 

(3) Art. 104. Ídem, ídem. 

(4) Art. 105, idem, ídem. 

(ó) Art. 106, idem, ídem. 

(6) Art. 107, idem, idem. 


lito s comunes que cometa durnute el ejer- 
cicio de su encargo; y aun de los de oficio 
exceptuados por la Constitución, siem- 
pre que el acto en el cual consistan, uo 
esté autorizado por la firma del secreta- 
rio responsable (1). 

Los secretarios del despacito respon- 
den de tojas las infracciones de ley que 
cometan, ora consistan en uctos de comi- 
sión ó sean de pura amisión (2). 

10. De las atribuciones del presi- 
dente y restricción de sus facultades- 
Las atribuciones del presidente son las 
que siguen (3). 

I. Publicar, circular y hacer guardar 
las leyes y decretos del congreso general. 

11. Dar reglamentos, decretos y ór- 
denes para el mejor cumplimiento de la 
Constitución, Acta constitutiva y leyes 
generales. 

III. Poner en ejecución las leyes y 
decretos dirigidos á conservar la integri- 
dad de la Federación, y á sostener su in- 
dependencia en lo esterior, y su unión y 
libertad en lo interior. 

IY. Nombrnr y remover libremente 
á los secretarios del despacho. 

Y. Cuidar de la recaudación y decre- 
tar la inversión de las contribuciones 
generales cou arreglo á las leyes. 

Vi. Nombrar los gefee de las oficinas 
generales de hacienda, los de las comisa- 
rias generales, los enviados diplomáti- 
cos y cónsules, los coroneles y demás 
oficiales superiores del ejército permanen- 
te, milicia activa y armada, con aproba- 
ción del senado, y en sus recesos, del 
consejo de gobierno. 

Vil. Nombrar los demás empleados 
del ejército permanente, armuda y mili- 
cia activa, y las oficiiras de la Federu- 


(1) Art. 16 de la Acta de reform. 
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cion, arreglándose & lo que dispongan 1 siones estraordinarias, en el caso quejo 
las leyes. j eren conveniente, y lo acuerden asi las 

VIII. Nombrar, fi propuesta en terna idos terceras parles de los individuos pre. 
de la Córte Suprema de Jnsticin, los jne- i sentes del consejo de gobieno. 

ces y promotores fiscales de circuito y* XVIII. Convocar también al congre- 
de distrito. -so A sesiones estraordinarias, cuando el 

IX. Dar retiros, conceder licencias y i consejo do gobierno lo estime necesario 

arreglar las pensiones de los militares, j por el voto de las dos terceras partes de 
conforme á las leyes. j sus individuos presentes. 

X. Disponer de la fuerza armada per- \ XIX. Cuidar de qite la justicia se 

mRnente de mar y tierra, y de lu milicia ; administre pronta y cumplidamente por 
activa, para la seguridad interior y de j la córte suprema, tribunales y juzgados 
fensa esterior de la Federación. : de In Federación, y de que sus seuten- 

XI. Disponer de In milicia local par . cias sean ejecutadas según las leyes. 

ra los mismos objetos, nuii(|ue para usar: XX. Suspender de sus empleos has- 
de ella fuera de sus respectivos estados ta por tres meses, y privar, aun de la mi- 
ó territorios, obtendrá piéviamente con-; tad de sus sueldos por el mismo tiempo, 
sentimiento riel congreso general, quien] á los empleados de la Federación infrac- 
calificará la fuerza necesaria; y no están- í tores de sus órdenes y decretos; y en los 
do éste reunido, el consejo de gobierno í casos que crea deberse formar causa A 
prestará el consentimiento, y hará la es ; tales empleados, pasará los antecedentes 
presada calificación. j do la materia al tribunal respectivo. 

XII. Declarar la guerra en nombre; XXI. Conceder el pase ó retener los 

de los Estados-Unidos mexicanos, pré j decretos conciliares, bulas pontificias, bre 
vio decreto del congreso general, y con- ; ves y rescriptos, con consentimiento del 
ceder patentes de corso con arreglo á! congreso general, si contienen disposi- 
<lo que dispongan las leyes. í ciones generales; oyendo al senado, y en 

XIII. Celebrar concordatos con la ' sus recesos al consejo de gobierno, si se 

Silla Apostólica en los términos que de- j versaren sobre negocios particulares ó 
signa la facultad XII del art 50. \ gubernativos; y á la Corte Suprema de 

XIV. Dirigir las negociaciones diplo-j Justicia, si se hubieren espedido sobre 
•m&ticas, y celebrar tratados de paz, amis - { asuntos contenciosos. 

tad, alianza tregua, federación, neutra- > El presidente para publicarlas leyes 
lidad armada, comercio y cualesquiera j y decretos usará de la fórmula siguiente: 
otros; mas para prestar ó negar su ratifi-j^f presidente de los Estados- Unidos 
cacion á cualesquiera de ellos, deberá > mexicanos, á los habitantes de la Repú- 
precederla aprobación del congreso ge- j blica, Sabed: que el congreso general 
neral. í ha decretado lo siguiente: [aywí el tes- 

XV. Recibir ministros, y otros envin ; tó\ Por tanto mundo se imprima, pií- 
dos de las potencias estrangeras. j bliqne, y se le dé el debido cumplimien- 

XVI. Pedir al congreso general la \ t0 (!¿ restriccione8 de las facultades del 
prorogacion de sus sesiones ordinarias j presidente, son las siguientes (2). 
hasta por treinta dias útiles. 

XVII. Convocar al congreso para se- 


(1) Art. 109, Const. Fed. 

(2) Art 110, ídem, ídem. 



I. El presidente no podrá matidnr en : aprovechamiento de ella, y si en algnn 
persona las fuerzas de mar y tierra, sin ?caso fuere necesario para un objeto de co- 
prévio consentimiento del congreso gene- . nocida utilidad general, tomar la propie- 
ral,6 acuerdo en sus recesos del conse- ¿dad de un particular 6 corporación, no lo 
jo de gobierno, por el voto de dos terceras 
partes de sus individuos presentes. 

II. No podrá el presidente privar á 
ninguno de su libertad, ni imponerle pe- 
na alguna; pero cuando lo exiga el bien 
y seguridad de la Federación, podrá ar- 
restar, debiendo poner las personas ar- 
restadas, en el término de cuarenta y ocho 
horas, á disposición del tribunal ó juez 
competente. 

III. El presidente no podrá ocupar la 
propiedad de ningún particular ni corpo- 
ración, ni turbarle en la posesión, uso 6 

CAPÍTULO IX. 

DE I.OS MINISTROS. 

1. De los ministros en general. 

2. Del consejo de ministros. 

3. De las atribuciones de los ministros individualmente. 

4. Responsabilidad ministerial. 

5. Responsabilidad en general. 

6. Falta de leyes especiales en la materia. 

7. Número, atribuciones y organización interior de los ministerios. 

1. De los ministros en general. Los \ El presidente los nombra individual- 
ministros son los empleados funcionarios \ mente; pero procurando antes que se a- 
del poder ejecutivo que firman y son res- \ vengan, tengan un solo pensamiento po- 
ponsables de cuanto el Exmo. Sr. presi- ! Utico, y acepten la responsabilidad solí- 
dente manda ó dispone en el ejercicio de \ daria por sus actos. Nombrados asf, for- 
su autoridad. Deben ser considerados man un cuerpo que se llama Consejo de 
como los primeros agentes que tienen la ] ministros. Este es presidido por el pro- 
misión de imprimir en el cuerpo político;; sidente, y en su defecto por el qne éste 
«I movimiento y la acción que reciben ; elija por presidente, del que toma nombre 
del presidente. < la administración, y que es la espresion 

Su empleo es el superior en el órden $ de la marcha del gabinete. Para mas fá- 
administrativo, y por lo tanto, de ellos ; cil inteligencia debemos manifestar suce- 
dependen todos los agentes de la admi- \ sivnmente las atribuciones del consejo de 
nistracion que son amovibles y están su- ^ ministros, y las individuales de sus miem- 
jetos á los ministros, en quienes reside el j bros. 

derecho de revisar y enmendar sus actos. * 2. Del consejo de ministros. El con- 


’ podrá hacer sin prévia aprobación del se- 
■ nado, y en sus recesos, del consejo de go- 
\ bierno, indemnizando siempre á la parte 
í interesada, ¿juicio de hombres buenos 
; elejidos por ella y el gobierno. 

’ IV. El presidente no podrá impedir 
i las elecciones y demás actos que so es- 
; presan en la segunda parte del art. 38. 

> V. El presidente no podrá, sin per- 
i miso del congreso, salir del territorio de 
í la República durante su encargo y un 
| año después. 
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sejo de ministros solo tiene autoridad pro- I 
pia cuando el presidente le preside: fuera j 
de su presencia, solo formula proyectos j 
que adquieren fuerza ejecutiva por el i 
asentimiento de aquel. Las deliberacio- í 
nes son siempre acerca de los graves? 
asuntos del Estado, del mantenimiento í 
de las prerogativas del poder ejecutivo, 
propuestas de ley á los cuerpos colegiala- 
dores, sanción de las leyes, y seguridad 
interior y esterior de la nación. 

3. De las atribuciones de los minis- 
tro • individualmente. Pasamos á tra- 
tar de los ministro* cuando no obran 
colectiva sino individualmente. Esto lo 
hacen de dos modos. 1. ° Autorizan- 
do lo que el presidente dispone en li- 
so desús prerogativas constitucionales.) 
2. ° Determinando por sí, en virtud de 
la delegación que reciben al 9er investi- 
dos del alto carácter de ministros, si bien 
usan siempre de la fórmula de Orden del 
Ermo. Sr. presidente, puia indicar el ori- 
gen de su autoridad delegada. 

Los ministros autorizan lo que el pre- 
sidente hace cuando trascriben los de- 
cretos en que habla, y que solo se espi- 
den para asuntos de grave interés públi- 
co, 6 para nombrar funcionarios de alta 
categoría en el Estado. 

Los ministros determinan por sí, en vir- 
tud de la delegación, cuando espiden, si 
bien con la cláusula dicha, órdenes para 
diferentes asuntos del servicio público. 
Esto lo verifican. 

Vigilando la ejecución de las leyes, y 
formando y espidiendo los oportunos re- 
glamentos al efecto. 

Dando órdenes é instrucciones á los 
agentes administrativos, que de ellos de- 
penden, y censurando ó premiando su 
conducta. 

Ordenando los presupuestos de la na- 
ción, disponiendo á su tenor la inversión 


de fondos, y haciendo contratos en nom- 
bre del Estado. 

Ejerciendo el derecho supremo de tu- 
tela sobre los pueblos y establecimientos 
públicos. 

Teniendo una autoridad directa sobre 
los particulares por medidas reglamenta- 
rias y por decisiones individuales. 

4. Responsabilidad ministerial. Pa- 
ra contener al poder ejecutivo en sus ver- 
daderos límites, está instituida en los go- 
biernos representativos la responsabilidad 
ministerial, que es una garantía pora ase- 
gurar á los asociados el uso legal de los 
beneficios de la asociación. La Consti- 
tución la establece dando el derecho de 
acusación ante cunlquiera de las dos cá- 
maras, excepto en los casos en que la de 
senadores obra con el carácter de jurado 
de sentencia. 

5. Responsabilidad en general. La 
responsabilidad será solidaria en las 
cuestiones de gabinete, y en cuantos a- 
su n tos deben ser tratados en consejo de 
ministros, é individual en los demás casos 

6. Falta de leyes especiales en la mate- 
ria. No existiendo entre nosotros una ley 
especial de responsabilidad, deberán ser 
juzgados los ministros por los crímenes 
de traición, cohecho, soborno, concusión, 
abusos de poder, ó disipación de los bie- 
nes públicos con arreglo á la legislación 
común, qne castiga á los que las cometen. 

7. Número , atribuciones y organiza- 
ción interior de los ministerios. El nú- 
mero y atribuciones de los ministerios, y 
stt organización interior solo deben va- 
riarse cuando lo exija la facilidad y con- 
veniencia del servicio. El número de 
ministerios y las atribuciones de cada uno 
lo fija el presidente por ser una atribución 
del poder ejecutivo, de que está revestido: 
el Orden interior lo establece el ministro: 
como responsable que es del despacho de 
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los negocios conñados á su inspección: /justicia, de haciendo, y de guerra y ma- 
cuatroson los ministerios hoy existentes: í r ¡ nft 
de relaciones interiores y esteriores, de • 

CAPÍTULO X. 

DEL DESPACHO DE LOS NEGOCIOS DE GOBIERNO. 


Respecto de los ministros dispone nues- 
tra Constitución federal lo siguiente. 

Para el despacho de los negocios de 
gobierno de la República, habrá el núme- 
ro de secretarios que establezca el congre- 
so general por nna ley (1). 

Todos los reglamentos, decretos y ór- 
denes del presidente, deberán ir firmados 
por el secretario del despacho del ramo á 
que el asunto corresponda, según regla- 
mento; y sin este requisito no serán obe- 
decidos (2). 

Los secretarios del despaeho serán res- 
ponsables de los actos del presidente, que 
autoricen con sus firmas, contra la Ctms- 


^ titucion, la Acta constitutiva, leyes ge- 
j, uerales, y constituciones particulares de 
los Estados (1). 

Los secretarios del despacho darán á 
cada cámara, luego que estén abiertas 
sus sesiones anuales, cuenta del estado 
de su respectivo ramo (2). 

Para ser secretario del despacho se re- 
quiere ser ciudadano mexicano por naci- 
miento (3). 

Los secretarios del despacho formarán 
un reglamento para la mejor distribución 
y giro de los negocios de su cargo, que 
pasará el gobierno al congreso para su 
aprobación (4). 


CAPÍTULO XI. 

DE LAS DIRECCIONES GENERALES. 

1. Su origen y atribuciones en general. 

2. Su utilidad. 

3. Sus inconvenientes. 

4. Modo de evitarlos. 


1. Su origen y atribuciones en gene- 
ral. El cúmulo de negocios con que es- 
tán recargados algunos ministerios, ha 
dado origen á las direcciones generales. 
Aquí, bástanos decir que el principio de 
¡a responsabilidad ministerial no permite 
que sus facultades se consideren sino en 


tas direcciones consisten principalmente 
eB' que la inspección sea mas eficaz, mas 
activa y mas inmediata, y de consiguien- 
te mas fáciles las reformas y mejora» ad- 
ministrativas. 

3» Sus inconvenientes Sus inconve- 
nientes, especialmente cuando no están 


concepto de delegadas, y que por lo tanto bien organizadas, son los de debilitar, re- 
ñí pueden ser muy estensas ni indepen- tardar y dificultar á veceB la acción del 


dientes de los ministros. 

2- Su utilidad. Las ventajas de es- 


gobierno. 


Art. 116, Const. Fed. 
Art. 117, ídem, idera. 
Art. 118, Idem, ídem, 
Art. 119, ídem! ídem. 


4. Modo de evitarlos. Estas venta- . dándoles cuenta verbal y frecuente de los 
jas é inconvenientes han dado lugar á ; asuntos de gravedad, y resolviendo por 
i|ue hoy sea problemática pira muchos í sf los que «apresamente se les delegaran, 
ln utilidad de las direcciones. Nosotros : As! los directores, como hombres especia- 
no tendríamos inconveniente en defen* j les y científicos, podrían ilustrar la mar- 
derlas, si variando su organización actual í cha do la administración y las direccio- 
se redujeran las atribuciones de los direc- j ues vendrían á ser secciones de los mi- 
tores generales á auxiliar á los ministros, < nisterios. 

TÍTULO 3.” 

De la naturaleza, límites y organización general de la administración. 

Después de haber espueslo la organización y Jornia del cuerpo legislativo 
y ejecutivo según nuestro derecho constitucional, pasamos á hablar del adminis- 
trativo, considerándolo en abstracto y trascribiendo al efecto las doctrinas de uno 
de los mas celebres y modernos escritores, amoldándolas á nuestra actual forma 
de gobierno. 

CAPÍTULO I. 

DEL DERECHO ADMINISTRATIVO. 

1. División del poder ejecutivo en administrativo y judicial. 

2. Significación de la palabra derecho. 

3. Definición de la admi nistracion. 

4. Definición del derecho administrativo. 

5. Base del derecho administrativo. 

6. Su objeto. 

7. Su fin. 

8. Sus fuentes. 

9. Sus límites. 

1. División, del poder ejecutivo en i de las leyes 6 hechos parlicnlares, la de- 
administrativo y judicial. Dos medios í cisión de las contiendas individuales y el 
existen en todos los pueblos para la eje- ¡castigo délos delitos. El derecho común, 
cucion de las leyes; uno es el de acción í civil y penal, es la regla de conducta del 
y el otro el de decisión: esto hace que el jpoder judicial, mientras que los agentes 
poder ejecutivo sea dividido en poder ad- í del ejecutivo reconocen en el derecho ad- 
ministrativo ft ejecutivo en su acción ri- j ministrativo su misión y la estension de 
gorosa, y en poder judicial. El ejecutivo i sus deberes. 

está encargado del cumplimiento general ■, 2. Significación de la palabra dere- 

do las leyes, de la seguridad del Estado, \cho. La palabra derecho unas veces sig- 
del mantenimiento del orden público y ínifica la reunión de leyes de un mismo 
de las necesidades colectivas de la socie- \ género, y otras, los títulos creados por 
dad: al judipial corresponde la aplicación ^ estas mismas leyes , títulos que en la ad- 
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niinistracion no son tan absolutos y pre I (i. Su objeto. De la base del derecho 
cisos como en la legislación comiin, sino j administrativo puede inferirse qne su ob- 
qne por el contrario, se someten siempre | jeto son las obligaciones y derechos recl- 
uías exigencias de la equidad; la prime- procos, en los puntos en qne el interés 
ra acepción es la propia de este lugar. ; personal de la asociación roza con el de 

3. Definición de la administración. í los asociados; asi es que en él siempre 
Tampoco es siempre el mismo el sentido \ encontramos á la sociedad para cumplir 
Je la palabra administración; tomada la- j con un deber ó reclamar un derecho, á di- 
tamente, comprende la formación y eje- j ferencia de la legislación común que tie- 
oucioii de las leyes, y está encomendada j ne por objeto el interés de cada uno. 

Alas poderes legislativo y ejecutivo; pe- • 7. Su fin. Ni es menos noble el fin 

roen su significación estricta y rigorosa, j del derecho administrativo, que consiste 
que es la de nuestro propósito, se limita i en poner en armonía todos los medios 
al poder ejecutivo, y es la acción de sus j para la ejecución de las leyes, y organi- 
diversas partes, ó lo qne es lo mismo, el j zar en sus diferentes partes el poder eje- 
conjunto de medios por los cuales las le - j cutivo. 

yes se ejecutan. \ 8. Sus fuentes. Las fuentes del de- 

4. Definición del derecho administra- j recho administrativo, son: 1. ° Las dís- 
tico. Manifestado ya el verdadero sen- j posiciones fundamentales del derecho pu- 
lido de las palabras derecho y adminis - \ blico, que al constituir los altos poderes 
tracion, debemos ahora definir el derecho í del Estado, confian al poder ejecutivo sus 
administrativo, que es la colección de re- { atribuciones generales. 2. ° Las leyes 
glas, que teniendo por norte el interés j que espresamente confieren al gobierno 
general de la sociedad, fijan las relacio- \ funciones especiales. 3.° Los regla- 
nes necesarias del Estado con los duda- \ mentos é instrucciones que, para medidas 
danos, y de los ciudadanos con el Esta < del servicio público espide el gobierno en 
do. Estu definición por si solo nos indi- \ cumplimiento de la ley fundamental ó de 
ca la naturaleza, la importancia y la es - 1 otras espresas. 

tensión del derecho definido. í 9. Sus límites. Solo nos resta hablar 

5. Base del derecho administrativo, jaquí de los limites del derecho adminis- 
El derecho administrativo tiene por base \ irntivo, comparando sus atribuciones con 
al derecho público, con el qne está iuti- > las del poder legislativo y con las del po- 
mamente ligado, y del que puede cousi- (der judicial. Estos limites los marca la ley 
derarse como. consecuencia. Fundado en fundamental cuando establece la línea en 
él, desarrolla sus reglas, las acomoda á s que deben ejercer sus funciones los póde- 
las necesidades de cada época y de cada íres públicos; pero la importancia de esta 
localidad, desciende á mas pormenores, s materia exije que tratemos de ella con la 
n mas variable y mas susceptible de mo- conveniente separación. 

¿ificaciories. s 


CAPÍTULO II. 

DE LOS LIMITES ENTRE LOS PODERES LEGISLATIVO Y EJECUTIVO. 

1- Diferente misión de los poderes legislativo y ejecutivo. 

2. Linea de separación entre ellos. 
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3. Facultad del gobierno para espedir decretos y reglamentos. 

4. Diferencias y semejanzas de los poderes legislativo y ejecutivo. 

5. Limitación del poder legislativo. 

1. Diferente misión de los poderes tos 6 instrucciones que sean conducen 


legislativo y ejecutivo. La misión del 
poder legislativo es dietnr reglas genera- 
les, permanentes y uniformes, que reci- 
ben el augusto carácter de leyes, y que 
son actos de soberanía: la del poder eje- 
cutivo es proveer fi la ejecución délas mis- 
mas leyes, suplir con frecuencia su silen- 
cio, su laconismo 6 su insuficiencia; on- 
trar en muchos pormenores sutiles y mi- 
nuciosos; estos son actos de magistratu- 
ra. De aquí se infiere que el poder eje- 
cutivo relativamente al legislativo, es lo 
que el hecho al derecho, 6 como figura- 
damente se ha dicho, el poder legislativo 
es la cabeza, y el administrativo es el 
brazo del cuerpo político» Si pues este es 
solo una consecuencia de aquel, eviden- 
te es que en todo debe estarle subordina- 
do, y que en sus determinaciones solo 
puede tener por objeto el cumplimiento 
de las leyes. 

2. Línea de separación entre ellos. 
Las atribuciones que corresponden á es- 
tos poderes de que acabamos de hablar, 
marcan In línea de separación que entre 
ellos existe, y enseñan que el poder eje- 
cuiivo empieza á ejercer sus funciones 
en el punto mismo en que el legislativo 
terminara las suyas. 

3. Facultad del gobierno para espe- 
dir decretos y reglamento ». La unifor- 
me ejecución de las leyes exige que sean 
entendidas de un mismo modo por todos 
los agentes de la administración. Esta 
necesidad, la de suplir sus imperfecciones, 
y la de descender á muchos pormenores, 
ha introducido la facultad que en los go- 
biernos representativos tiene el poder eje- 
cutivo do espedir ios decretos, reglamen- 


> tes al objeto. Lugar es este de manifes 
' tar hasta donde deben estender.se las le- 

< yes, y desde donde debe prevenir el go- 
f bienio» La ley crea, instituye y estable- 
- ce en cada materia las reglas fundamen- 
¡ tales y las formas esenciales; las disposi- 
\ ciones del gobierno recaen sobre cosas 
j que exigen la vigilancia de la adniiuis- 
\ tracion, detalles al ser ejecutadas, pre- 
; cauciones temporales, 6 medidas vuria- 
\ bles. De lo dicho se infiere que las de- 
.; terminaciones del gobierno no pueden 
\ ser ostensivas á derogar las leyes exis- 
$ tentes, ó á prevenir su inobservancia, por 
i que esto degeneraría en ataque á la ley 
l fundamental. 

4. Diferencias y semejanzas de los 
poderes legislativo y ejecutivo. Las leyes 
í y los decretos del gobierno tienen <le co- 

< mtm que. comprenden ñ todos los dudada- 
: nos y que todos están obligados á la obe- 
; diencia. Pero en cuanto 6 sus diferencias 
'■ son mayores; además de las que dejamos 
\ indicadas en este título, podernos añadir 

> qvteal gobierno no le es lícito crear podc- 
\ res pftblicos, ni autorizar impuestos, ni 
¡ elevar algunos hechos á delitos, ni seña- 
, larles pena, ni perjudicar á los derechos 
\ públicos ni particulares, cosas todas que 

> están en la esfera del poder lejislativo, co- 
\ mo lo demuestra la doctrina antes est.v 
j blecida. Pero aun hay mas: el poder cje- 
í cutivo, siempre vigilante, tiene una ac- 
í cion continua, se deja ver inmediatanien 

f te donde le reclaman las necesidades de 
la sociedad, y en perpetua actividad al- 
; canza ft todos los tiempos y á todas las 
; circunstancias, mientras que el poder le- 
gislativo tiene una marcha lenta que le 
t 


tei 
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es indispensable para el prestigio y la > lar, no gobierna, dejando este cuidado i 
madurez de su resoluciones. | los ministros respousables, que en el sis- 

5. Limitación del poder legislativo, tema representativo suelen salir por lo 
Mi debe ser el poder legislativo menos | común de la mayoría de los cuerpos co- 
escrupnloso en no mezclarse en las atri- | legisladores, 
buciones del ejecutivo. Limitado á legis- ' 


CAPÍTULO III. 

DE LOS LÍMITES ENTRE EL PODER EJECUTIVO Y EL JUDICIAL. 

1. Base de los límites entre ambos poderes. 

2. Diferencias entre ellos. 

3. Puntos de contacto entre ambos poderes, y puntos en que la administración se somete y 
auxilia al poder judicial. 

4. Auxilio que el poder judicial presta á la administración. 

5. Independencia de la autoridad judicial y de la administrativa. 

6. Su origen. 

7. Sus bases. 

8. Prohibiciones de la6 autoridades judiciales, relativamente á la administración. 

9. Idem de las autoridades administrativas, relativamente & las judiciales. 

10. Armonía entre las autoridades administrativas y judiciales. 

11. Competencias entre las autoridades judicial y administrativa. 


1. Base de los limites entre ambos 
poderes. Establecido el poder judicial 
para proteger los derechos de la razón y 
de la debilidad contra las pretensiones ■ 
do la osadía y de la fuerza, y afianzar ¡ 
así la paz y el imperio de las leves, no j 
puede confundirse con el ejecutivo, del ¡ 
i|iie dimana, según dejamos manifestado. { 
La Constitución consagra su justa inde- 
pendencia, principio santo, sin el que ni 
el filio de los jneces fuera libro, ni la 
inocencia estaría exenta de perecer en el 
cadalso del crimen, ni el crimen dejaiia 
de obtener la recompensa debida á la vir- 
,l id. Ni es menos respetable la indepen- 
deticiu del poder ejecutivo relativamente j 
al judicial; porque compuesto éste de fun- i 
Clona rios inamovibles é independientes, s 
s ¡ se mezclara en asuntos de gobierno» ■ 
destruiría la división de poderes, y la j 

Constitución, que quiern que la adminis- : 

Tom. IV. 


tracion, dominada siempre por circuns- 
tancias del momento, sea, si es lícito de- 
cirlo así, ministerial. Esta distinción, hi- 
ja del testo de la ley y de la naturaleza 
de la sociedad, es tan interesante, que no 
puede concebirá* administración de justi- 
cia, cuando el gobierno ó sus agentes pue- 
den influir eu los fallos judiciales, ni hay 
gobierno cuando el poder judicial invade 
los actos de la administración. La base de 
esta división consiste en que al poder eje- 
cutivo, como hemos espuesto antes, to- 
ca la ejecución general de las leyes, y 
al judicial su aplicación en los juicios 
civiles y criminales, no pudieudo ejer- 
cer mas funciones que juzgar y hacer 
que se ejecute lo juzgado. De aquí se de- 
ducen las principales diferencias del po- 
der judicial y de la administración, y los 
puntos de contacto que los aproximan. 

2. Diferencias entre ellos. Prolijo fue 

18 
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ra referir todas las diferencias quo exis 1 buscándolas también, procura su castigo, 
ten entre el poder ejecutivo y el judicial, j 5. * El poder judicial debe ser re. 
por lo que nosotros solo marcarémos aquí Aquerido 6 provocado para su ejercicio, 
las cardinales, origen de las demás, y que j El ejecutivo obra espontáneamente, y 
bastan á dar una idea exacta de la línea I sin necesidad de escitnciones. 
de separación que escrupulosamente de -j 6. a El poder judicial es ejercido por 
ben guardar las autoridades. Están son: > funcionarios responsables inamovibles 

1. a El poder judicial es constante, El ejecutivo por funcionarios responsa- 

grave y rigoroso en sus formas. ¡bles amovibles. Diferencia que conser- 

El ejecutivo por el contrario, es rápido ! vn á cada una de estas instituciones el 
y se plega á las circunstancias. I carácter que les corresponde. 

2. a El poder judicial decide de cues- j 3. Puntos de contacto entre ambos yo 

dones entro particulares, limitándose á í deres, y puntos en que la administración 
declarar nu hecho, un derecho ó una < se somete y auxilia al poder judicial. No 
obligación; sus determinaciones aprove- ¡son menos en número los puntos de con- 
chai) rt dañan á los individuos, y solo se- ¡tacto entre los poderes ejecutivo y judicial 
cundariamente y por la influencia que \ que las diferencias que acabamos de no- 
pueden tener en el orden público intere ítar. Por psto no debemos considerarlos cu- 
san á la sociedad. ¡ mo aislados, sino como mutuos auxiliares 

El ejecutivo entiende de los negocios £ y unidos estrechamente. Así el poder 
públicos, y de particulares solo, en cuanto ! ejecutivo respeta los títulos de propiedad, 
afectan de un modo directo al interés ¡los contratos, el estado de las peVsonas, 
púb'ico. !y la autoridad de cosa juzgada; seso- 

3. a El poder judicial aplica las le- \ mete al derecho común en las cuestiones 

yes á casos previstos ordinariamente por ¡de dominio, y de derechos privados, res- 
ellas, sobre derechos positivos, y sobre he- ! peta las declaraciones é informaciones 
chos preexistentes. ¡judiciales, y presta auxilio á los trihn- 

E1 ejecutivo, teniendo mas ancha es- guales, velando por la protección de los 
fera. estiende su imperio á casos no pre- ¡ciudadanos, garantizando su seguridad y 
vistos por las leyes, crea muchas veces j libertad, y previniendo los delitos, 
el derecho, prevee los acontecimientos, | 4. Auxilio que el poder judicial pres- 

aleja los peligros de la sociedad, le pre- \ta á la administración. El poder judicial 
para bienes, y con menos trabas puede ¡á su vez consagra el ejercicio de la mito- 
atender mas á la conveniencia pública, ridad administrativa, y la hace respetable 

4. a El poder judicial castiga los de- ¡con sus juicios criminales. 

litos, el ejecutivo los previene, y hace! 5. Independencia entre las aulorida- 
menos sensibles sus consecuencias. ! des judicial y administrativa. Los dife- 

De esta división nace la diferencia en- ¡ rencias y puntos de contacto entre les 
tre la policía administrativa y la judicial: poderes judicial y ejecutivo, exigen que 
el objeto de la primera es mantener ha- j tratemos de la independencia y armonía 
bitunlmente el orden de la sociedad, y ¡que debe haber entre las autoridades de 
cuando no alcanza á evitar un crimen, en- j una y otra línea. En este párrafo nos l¡- 
tonces la judicial descansando eu las j mitarémos solo á la independencia, 
pruebas que aquella debe ministrarle, aiin 6. Su origen. La diversa índole deles 
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funcioties judiciales y administrativas es ! I.° Impedir las funciones judiciales 

causa deque no puedan ser ejercidas porten el efreulo do la administración de jus- 
iína misma persona. Confundidos en el ticia. 

antiguo régimen todos los poderes, confia- 1 21 - Comunicar órdenesálostribu- 

da en gran parte laadministracion del Es- nales cuya independencia consagra y 
tado á funcionarios del órden judicial, no \ garantiza la constitución; esto es inter- 
existía esta incompatibilidad; pero hoy, j tiandose en el conocimiento de los nego- 
sin turbar la armoniosa división de los icios privativos á aquellos, pues en gene- 
poderes, no se sostendría tal amalgama. í ral si debe velar sobre la pronta y recta 
imposible con la amovilidad de los agen- £ administración de justicia, 
tes administrativos, y la inamovilidad de i 3.® Conocer de derechos que versen 
los judiciales. Mas esta misma distinción | entre particulares concernientes á aupa- 
do personas que consulta al órden, y á la jtrimonio, ó á su estado y por lo tanto 


dignidad de los poderes públicos, exige 
que sus agentes se respeten en el uso 
de las funciones á cada uno confiadas. 

7. Sus bases. La línea de [su mutua 
independencia está marcada por las pro- 
hibiciones que tienen las autoridades de 
una y otra clase. • 

S. Prohibiciones de las autoridades 
judiciales relativamente á la adminis- 
tración. Las prohibiciones de las autori- 
dades judiciales relativamente á la admi- 
nistración son las siguientes: 

1. * No pueden hacer reglamentos, dar 
órdenes generales, ni dirigir la voz á los 
ciudadanos; porque su misión se limita á 
I a aplicación de leyes á casos especiales. 

2. c No pueden disturbar á la admi- 
nistración en el ejercicio de sus funciones, 
ni impedir la ejecución de sus órdenes. 

3. ° No pueden conocer, sin prévia 
autorización del gobierno, de los actos de 
las autoridades administrativas, que por 
hechos relativos al ejercicio de sus fuu- 
í ¡ n| ies no responden inmediatamente á 
los tribunales 6 no ser que contra ellas 
56 er) table una acusación. 

Prohibiciones de las autoridades 
’dministrativas relativamente d las ju- 
diciales. Está prohihido & las nutorida. 
^ administrativas relativamente á las 
Riciales: 


j mezclase en las cuestiones de derecho 
j común, como las de dominio, servidum- 
í bres, sucesión, contratos y cuantos dima- 
ínan de títulos particulares. 

1 4. ® Imponer penas personales, po- 
diendo solo usar de las pecuniarias en los 
términos que las leyes lo permiten. 

10. Armonía entre las autoridades 
administrativas y judiciales. La inde- 
pendencia de las autoridades administra- 
í tivas y judiciales hace mas necesaria la 

|| ' armonía para su mayor fuerza. Esta se 
conserva prestándose en los limites de 
sus respectivas atribuciones el auxilio in- 
dispensable. En este punto deben seguir- 
se los principios siguientes: 

1. ® Las autoridades administrativas 
y judiciales deben preguntarse y respon- 
derse mutuamente para el mayor acierto 
< de sus resoluciones. 

< 2. ® Deben pedir y aceptar mutua- 

í mente auxilio la una 1 de la otra, 
j 3. ® En los casos en que se ofrecie- 
í ren dos cuestiones administrativa y con- 
í tenciosa, y una de ellas sea prejudicial 
| (l'j de la otra, debe esta resolverse prévia- 

i> (1) Usamos de la palabra prejudicial, que 

I es jurídica, por aeren nuestro concepto la mas 
oportuna para significar la idea que enuncia- 
mos, y asi por cuestión prejudicial entende- 
mos la que debe ser ventilada preliminarraen- 
te, & otra que al mismo tiempo se presente re- 
lacionada y dependiente de ella. 




© Biblioteca Nacional de España 


mentó, suspendiendo sus procedimientos 
entre tanto la autoridad á quien competa 
el conocimiento de la segunda. . 

4. 3 El poder judicial debe reconocer 
á la administración, como representante 
de la sociedad cuando comparece en los 
tribunales en cuestiones sometidas & su 
exámen, en concepto de tutor de los es- 
tablecimientos públicos, como testigo au- 
téntico, 6 como agente del patrimonio del 
Estado. 

5. 3 La administración debe facili- 
tar al poder judicial los gastos indispen- 
sables para la administración de justicia, 
para sus edificios, cárceles, sostenimien- 
to de presos pobres, establecimientos pe- 
nales, y auxiliarlo en las indagaciones 
contra los criminales y en la ejecución 
de las sentencias. 

1 1. Competencias entre las autorida- 


des judiciales, y administrativas. Prt 
rogativas de decidirlas. Las cuestiones 
de competencia entre las autoridades ad- 
ministrativa y judicial toman un carpcler 
político, pues que tienen por objeto la 
distinción, separación é independencia 
plena, absoluta, y recíproca de los poderes 
del Estado, y son por lo tanto un acto de 
gobierno. Su decisión debía corresponder 
6 una autoridad independiente de ambos 
poderes para que tuviera el carácter de 
total imparcialidad. No podría confiarse 
esta facultad á ninguno de los dos cuer- 
pos contendientes, porque por autorizados 
que fueran, era de temerse que sostuvie- 
ran los intereses del órdeu á que respec- 
tivamente pertenecieran. (Nuestra consti- 
tución federal no provió este caso y es 
uno de tantos vacíos que contiene.) 


CAPÍTULO IV. 

DiC LA ACCION ADMINISTRATIVA. 


El ejercicio de la administración se ’ 
desarrolla ya de un modo activo, ya por < 
via de decisión. No estando entre noso- > 
tros establecida la división de agentes 
bajo estos dos diferentes conceptos, repu- j 


tamos también como acción de la admi- 


nistración las decisiones que boy toma, ' 
sin darles el carácter, en parte conten- i 
cioso, que su índole reclama. Los modos \ 
de esplicarse esta acción, son: 

1. ° Como órgano de instrucción: en 
este sentido, la administración promulga í 
las leyes, establece lo necesario para su 
ejecución, inspecciona cuanto al bien pú- \ 
blico conviene, provoca, reúne y tras- 
mite datos y noticias. 

2. ° Como instrumento de operacio- 
nes materiales: asi dirige los bienes co- 
munes, contrata relativamente á ellos, 
ejerce en su representación accionas ju4¿- \ 


cíales, paga gastos, y cuida de las obras 
públicas. 

3. 3 Como poder moral: esta es una 
misión altamente humana y benéfica 
aunque indeterminada en su estcnsimi 
cumpliéndola la administración, instru- 
ye, recompensa, auxilia, anima y fomen- 
ta, sirve de guia á los pueblos, y vigila 
y autoriza actos relativos á sus intereses 

4. 3 Como autoridad: mandando lo que 
fuese para el bien de la sociedad, sea con 
relación á las cosas, como estableciendo 
servidumbres públicas ó expropiando por 
cansas de utilidad general, ó con relució 11 
á las personas, podiendo servir de ejempio 
las medidas para conservar el orden, pre- 
caver desgracias, y reooidqr y procurar la 
ejecución de Iqp leyes. 

5. ° Como distribuidor de cargas y 
aprovechamientos comunes: á esta clase 
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perteneceM los repartimientos de las con- 
tribuciones directas y de hombres para 
el servicio de las armas, la prestaciou de 
la mayor parte de servicios personales, y 
el goce de los bienes públicos indivisibles 
de que todos gozan en común, do los que 
no pudiendo ser disfrutados asi, son ena- 
jenados por el interés público, y de los 
divisibles que se reparten entre todos, co- 
mo los de riego, pastos y otros semejantes. 


1 6. ° Cotoo irtspectof dé gastos públi- 
cos: exigiendo cuentas de los bienes del 
Estado, de los pueblos y de las corpora- 
ciones que dependen de la administra- 

I cion, á los que los han manejado. 

7. ° Como medio de represión: cuan- 
do castiga con las multas, y en los tér- 
minos que permiten las leyes y regiamen- 
> tos, la violación de las disposiciones ad- 
■ miuistrativas. 


CAPÍTULO V. 


HE LOS CAftACtERES DE LA ACCION ADMINISTRATIVA. 


1. Caracteres de la acción administrativa. 

2. Unidad. 

3. Dependencia. 

4. Responsabilidad. 

5. Residencia. 


1. Caracteres de la acción adminis- !¡ 
tuitiva. La acción administrativa exi- \ 
je unidad en su ejercicio, dependencia iu- i 
mediata, responsabilidad efectiva y resi- ' 
dcncia fija cu sus agentes, para que no í 
pierda el carácter de fuerza que debedis- > 
tinguirla. 

2. Unidad. La unidad consiste en ! 
el poder, de que está revestido el go- j 
bienio para vigilar, y disponer la acción \ 
general do la administración. Este po- ; 
der lo ejerce por medio de sus «gentes, á ; 
los que en toda la nación da un misino j 
impulso y una misma dirección. Origen : 
es la unidad de la fuerza y del engrande- \ 
oimiento de los pueblos, tanto que sin ella \ 
no pueden tener buena administración: de ; 
>qni dimana el órden gerárquico admi - l 
nistrativo. 

3- Dependencia. Los diferentes a- \ 
gentes de la administración tienen atri- £ 
buciones particulares, y funciones pro- í 
Píos, íntimamente encadenadas entre el, \ 
V que partiendo de un centro común, se j 
«stiendeu á la circunferencia, y de ésta á í 


su vez, salen para el centro. Este cen- 
tro entre nosotros es el gefe de) ejecutivo, 
grado supremo y gefe de todo el órden 
gerárquico de la sociedad, que por el nom- 
bramiento libre, y revocabilidud absolu- 
ta de los agentes de la administración, 
da fuerza con las altas prerogativas de su 
dignidad al principio de la responsabili- 
dad de ios que administran. 

4. Responsabilidad. Los agentes de 
la administración no pueden tener otra 
voluntad que la de la ley, á la que están 
sujetos, y cuya ejecución deben promo- 
ver. La responsabilidad es la garantía 
material de que no abusarán de sus fun- 
ciones; tiene por objeto, crear órganos fie- 
les de la ley, y por fin, el sujetarlos al 
castigo de que sus omisiones, ó sus esce- 
8os los hagan merecedores. 

6. Residencia. Por residencia enten- 
demos la obligación que tiene todo fun- 
cionario de residir en el punto á que le 
Mama el cumplimiento de sus deberes. 
Tan interesada está en ella la acción de 
la administración, que de otro modo las 

A 
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leyes y reglamentos no tendrían la ejecu- 5 en todos los momentos que exije ln Indo- 
cucion pronta, cumplida é inspeccionada) le del poder ejecutivo. 


CAPÍTULO VI. 

DE LOS DIFERENTES AGENTES DE LA ADMINISTRACION. 

1. Órden gerárquico administrativo. 

2. División de agentes en individuos y cor]K>raciones. 

3. Subdivisión de estos mismoB agentes. ’ 


1. Orden gerárquico administrati- 
vo. El presidente, en quien recide el po- 
der ejecutivo, no puede ejercerlo por si 
mismo; lo que ha dado origen á la nece- 
sidad de delegarle á diversos agentes, que 
constituyen un érden gerárquico en la 
administración. Partiendo éste de los 
altos funcionarios, encargados inmedia- 
tamente de la ejecución de las leyes, 
á quiénes el presidento honra con su con- 
fianza, desciende primero 6 las grandes 
divisiones de territorio, y después á cada 
pueblo en particular, llegando de este 
modo la acción del gobierno á todos los 
puntos, fi todos los ciududnnos. Noso- 
tros en este titulo, solo comprendemos la 
organización general de la administra- 
ción, dejando para sus respectivos luga- 
res hablar de los agentes subalternos que, 
encargados de un ramo especial, no tienen 
un roce inmediato con lodos y con todas 
lia clases. 

2. División de agentes en individuos 
y corporaciones. La acción y la delibe- 
ración, son los elementos de la adminis- 
tración. La primera es cosa de uno so- 
lo, pues que requiere unidad, rapidéz y 
responsabilidad; la segunda resulta mas 
esclarecida por el concurso de inteligen- 


. cias. De aquí nace que la organización 
í administrativa se compone de funciona- 
; rios, que administran, y de corporacio- 
\ »es que deliberan acerca de negocios ad- 
: ministrativosj'division esencial muy in- 
i teresante, de la que sin embargo se des- 
; vfa en mucha parte nuestra actual le- 
í gislacion, si bien es de creer que las re- 
; formas que en ella sucesivamente se in- 
\ traduzcan, consagren en la práctica un 
j principio incontestable á lo luz de la ra- 
■: zon y de la ciencia. El funcionario que 
; administra, es un magistrado; el cuerpo 
; que delibera, es un consejo; uno y oiro 
; son indispensables; el magistrado como 
\ medio de acción, y el consejo para auxi- 
j liarla, darle fuerza y hacerla mas respe- 
| table. 

3. Subdivisión de estos mismos a- 
í gentes. A la cabeza de los funcionarios, 
i reside entre nosotros el presidente, centro 
\ de la administración á quien preside, de 
\ cuya autoridad asi como de la de los mi- 
\ nistros y directores nos hemos ya ocupa- 

I do, restándonos solo hablar de los gober- 
nadores, conocidos antiguamente con el 
< nombre de gefes políticos, y de los Ayun- 
| tamientos, que son también unas corpo- 
raciones administrativas. 


A 
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CAPÍTULO I. 

DE LOS GOBERNADORES. 

]. El poder ejecutivo de lo» Estados reside en sus gobernadores respectivos, cuyas faculta- 
jes están detalladas en sus respectivas constituciones; en el Distrito federal tiene las que an- 
tiguamente ejercían los gefes políticos. 

2 . Misión y circunstancias de los que desempeñan estos cargos. 

3. Ley de 23 de Junio de 1813, en suj^ap. 3. 

1. El poder ejeattivo de los Estados > la de fomentar, y por lo mismo necesi- 
teside en sus gobernadores respectivos, ' tnn tener una capacidad que los haga úli- 
cuyas facultades están detalladas en sus ; les en el desempeño de sus funciones, a- 
respeclivas constituciones; en el Distri- \ demás de las circunstancias peculiares 
[o federal tiene las que antiguamente \ que exija su respectiva constitución. 
ejercían los gefes políticos. Los go- i 3. Ley de 23 de Junio de 1813, en su 
bernadores son los gefes del poder eje- : cap. 3. Como hemos indicado en el nú- 
cutivo en sus particulares Estados, y ' mero 1. c , la disposición que actual men- 
pneden considerarse en cuanto á ellos ; t e se haya vigente en el distrito federal, 
lo mismo que el presidente de la Re- • en órden á su gobernador, es el cap. 3. ° 
pública respecto de la federación. Sus a- ; de la ley de 23 de Junio de 1813, cuyos 
tribticiones se encuentran detalladas en ■ milenios son del tenor siguiente: 

sus respectivas constituciones. Eli cnanto : De los gefes políticos. * 

á los del distrito federal, el art. 4. 3 de la • Art. 1.® Estundo el gobierno políti- 
ley do 18 de Ahril de 1826, dejó crcIiisí- : co de cada provincia, según el art. 324 
rímente bajo la jurisdicción del gobierno : de la constitución (1), á cargo del eefe 
general, el político y económico de! es- político nombrado |>or el reyen cada u- 
presado distrito, facultándolo en el art. ( un de ellas, reside en él la superior auto- 
6 -, para nombrar gobernador en lugar ¡ didad dentro de la provincia, para cuidar 
de los antiguos gefes políticos, asignan- ’ de la tranquilidad pública, del buen 6r- 
doá este último las atribuciones que co- < den, de la seguridad de las personas y 
metiaft aquellos el cap. 3. ° de la ley de / bienes de sus habitantes, re la ejecución 
23 de Junio de 1813, en lo que no estu- . de las leyes y órdenes del gobierno, yen 
'¡ere espresamente derogado, por disposi- \ general, de todo loque peiteneceal órden 
cir>nes posteriores. ? público y prosperidad de la provincia; y 

2. Misión y circunstancias de los ■ ¡isf como será responsable de los abusos 
yne desempeñan estos cargos. Cada ; de su autoridad, deberá sor también pun- 
E?tado considerado como unidad admi- • tnalmeute respetado y obedecido do to- 
mstrativa, tiene al frente nn gobernador, dos. No solo podrá ejecutar gubernati- 
^i"e es el que preside su administración, , vnmente las penas impuestas por las le- 

• es al que espresamente, como represen \ yes de policía, y bandos de buen gobiér- 
nete del poder ejecutivo, esiá cometida i no, sino que tendrá facultad para impo- 
a e jecncion de las leyes, y las órdenes | nar y exigir multas á los (pie le desoiré- 

gefe supremo de la República; de con- < 

. . , , , i (1) Española. Véase el art. 6 del decreto 

* ®ñte, su misión es la de gobernar y ¡ mexicano de 18 de Noviembre de 1824. 
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dezcan 6 le falten al respeto, y á los que 
turben el órden 6 el sosiego público. 

Art. 2. ° Hasta que se verifique la 
conveniente división de las provincias 
del reyno, de que habla el art. 11 de la 
constitución, habrá un gefe politieo en 
todas aquellas en que haya diputación 
provincial. 

Art. 3. 3 Podrá haber un gefe políti- 
co subalterno ul de la provincia en los 
principales puertos de mar, que no sean 
cabezas de provincia, é iguulmente en las 
capitales de provincias muy dilatadas ó 
muy pobladas, donde el gobierno juzgue 
ser conveniente establecerlos para la me- 
jor dirección de los negocios públicos, 
después de haber oido á la diputación 
provincial respectiva, y al consejo de Es- 
tado, y dando parte á las córtes para su 
aprobación. 

Art. 4. ° Cada gefe político superior, 
tendrá un secretario nombrado por el rey 
ó la regencia del reino, y donde parezca 
conveniente, el subalterno 6 subalternos 
de la secretaria que sean absolutamente; 
indispensables, sobre cuyo número y i 
sueldos, espondrá el gobierno á las cór- 
tes lo que le parezca para su aprobación; 
entendiéndose que el del secretario, no 
bajará de quince mil reales, ni pasará de í 
cuarenta. 

Art. 5. ° El cargo de gefe pol Itico es- j 
tará |>or regla general separado de la co- 
mandancia de las armas en cada provin- ; 
cia; pero en las plazas que se hallen ame- 
nazadas del enemigo ó en cualquier caso j 
en que la conservación ó. restablecimien- j 
to del órden público, y de la tranquili-j 
dad ó seguridad general así lo requieran,; 
podrá el gobierno, á quien está encurga- j 
da por la constitución la seguridad inte- < 

rior y esterior del Estado, reunir lempo- j 
raímente el mando político al militar, | 
dando cuenta á las córtes de los motivos j 
que para ello haya tenido. 


I Art. 6.° El gefe político tendrá su 
residencia ordinaria en la capital de la 
provincia, debiendo hallarse precisamen- 
te en ella en los dias señalados por la 
constitución, para el nombramiento de 
los elecctores de partido de la capital, de 
lo* diputados de córtes y diputación pro- 
vincial; y también en las épocas y dias 
en que esté reunida la diputación pro- 
vincial, á cuyas sesiones deberá asistir 
como individuo presidente. 

Art. 7. ° El sueldo de los gefes po- 
líticos en la Península no bajará de cin- 
cuenta mil reales anuales, ni pasará de 
cien mil, arreglándose en cada provincia 
á lo que dentro de esta base deba pertene- 
cer á cada uno. atendida la e&tension del 
mando y las circunstancias particulares 
del país; pero mientras existan las pre- 
sentes de penuria pública, ninguno po- 
drá disfrutar mas de cuarenta mil reales. 
Cuando llegase el caso del correspondien- 
te señalamiento de sueldo, lo propondrá 
el gobierno á las córtes, para que con su 
aprobación quede definitivamente esta- 
blecido. El gefe político de la córte ten- 
drá de sueldo ciento veinte mil reales. 
El sueldo de los gefes políticos subalter- 
nos, se señalará cuando se apruebe por 
las córtes el establecimiento de cada uno 
donde convenga, previo el parecer del 
gobierno, que le regulará por el princi- 
pio que queda establecido para los gefes 
políticos superiores, recayendo la apro- 
bación de las mismas: para el señalamien- 
to de sueldos de estos empleados, de los 
secretarios y subalternos en ultramar, el 
gobierno presentará á los córtes paro su 
aprobación la cuota que crea mas conve- 
niente establecer, atendidas todas las cir- 
cunstancias. 

Art. 8. ° Los gefes políticos de las 
provincias tendrán el tratamiento de seño- 
ría, á menos que les corresponda otro tuu- 
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yor por alguna razón. El gefe político Je ’ 
la córte que ejerza o>te destino en propie- : 
dad, tendrá, mientras lo obtenga el trata- 1 
miento de excelencia. 

Art. 9. c Los gefes políticos de las i 
provincias y los subalternos podrán conti \ 
miar oti el mando por un tiempo indeter- i 
minado, y ser removidos ó trasladados á ' 
voluntad y juicio del gobierno, teniendo/ 
siempre á la vista la utilidad pública y ; 
el mejor servicio del Estado. 

Art. 10. En caso de vacante, y inieu. í 
tras se provea, ó en caso de imposibili- 1 
dad temporal del gefe político de la pro ; 
viuda, hará sus veces el intendente, si) 
no se hallare designada de antemano por^ 
el gobierno la persona que deba desein-í 
penar el cargo. Cuando ocurran iguales/ 
casos con los gifes políticos subalternos, t 
hará las suyas el alcalde primero nom- 
brado de la capital ó pueblo donde hayaj 
gefe político siibnltenio. 

Art. 11. Para ser nombrado gefe po- 
lítico se requiere haber nacido en el ter-í 
ritorio español, ser mayor de veinticinco \ 
años, gozar de buen concepto en el pú \ 
blico, haber acreditado desinterés, mora-j 
lidad, adhesión á la Constitución y á la> 
independencia y libertad política de lat 
nación, sin que sirva de impedimento el 
que sea natural de la provincia ó partido 
en que haya de ejercer sus funciones. 

Art. 12. Cuidará el gefe político de 
que se proceda desde luego al nombra- 
miento de los ayuntamientos, con arreglo; 
á la Constitución y á la ley de 23 de Mn-! 
yo de 1812 (1); corno también de que las i 
elecciones para esto se verifiquen perió- ! 
dicamente como está mandado. 

Art. 13. El gefe político presidirá sin } , 
voto el ayuntamiento de la capital de la >. 
provincia donde tenga su residencia; pe-s 

(1.1 La ley que hoy arregla las elecciones, ; 
es la de 12 de Julio de 1830. > 


rn tendrá voto para decidir en caso de 
empate. Cuando el gefe político supe- 
rior ó el subalterno se hnliareu por cual- 
quiera raíou en algún pueblo de sn pro- 
vincia ó partido, podrán presidir el ayun- 
tamiento siempre que lo crean conve- 
niente. 

Art. 14. Como presidente de la dipu- 
tación provincial, cuidará el gef: político 
de la provincia de que se guarde el ma- 
yor órdon en el modo de tratarse les ne- 
gocios, que ésta desempeñe, sus obligacio- 
nes y encargos; y que se retina en las 
épocas que ya están indicadas ó en que 
lo exijan los negocios, ó bien la nece- 
sidad de tratar de alguno particular que 
ocurra en la provincia, ó se le encargue 
por el gobierno, siempre que sea de 1a na- 
turaleza de aquellos en que el consejo y 
la intervención de la diputación sean re- 
queridos por las leyes 6 reglamentos, 6 
por la conveniencia pública, á juicio del 
mismo gefe. 

Art. 15. A fin de asegurar convenien- 
temente la responsabilidad por los pro- 
videncias que se tomen en las provincias, 
y de dar á la ejecución de las medidas gu- 
bernativas toda la uniformidad y energía 
que son tan necesarias, se observará en 
los negocios que se traten por la diputa- 
ción, que cuando versen en la interven- 
ción y aprobación de cuentas, y el repar- 
timiento de contribuciones, se entienda 
acordado por la diputación aquello en 
que conviniere la mayor parte de los vo 
cales, y en estos casos la responsabilidad 
recaerá sobre la diputación; pero cuando 
sean de aquellos en que estuviere encar- 
gado á las diputaciones por la Constitu- 
ción ó las leyes solo el cuidado, velar, 6 
provomer, ó fomentar las cosas pertene- 
cientes ol bien público, la autoridad para 
las resoluciones, y la responsabilidad se- 
rá toda del gefe político, oyendo en los 
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casos señalados y graves el consejo de la 
diputación, y valiéndose de sus luces, 
sin perjuicio de las prontas providencias 
gubernativas que pueda exigir la urgen- 
cia de las ocurrencias. 

Ari. 16. El gefe político será el único 
conducto de comunicación entre los ayun- 
tamientos y la diputación provincial, co- 
mo así mismo entro ésta y el gobieuo, al 
tjne remitirá paro la determinación com- 
petente los proyectos, propuestos, infor- 
mes y plaups que aquella formare sobre 
los objetos encargados á su vigilancia, 
quedando responsable de cualquiera omi- 
sión ó dilación que hubiere con el ñn de 
que no lleguen ni gobierno. 

Art. 17. Solo el -tefe político circulará 
por toda la provincial todas las leyes y de- 
cretos que se espidieren por el gobierno, 
haciendo se publiquen en la capital de la 
provincia, y se entere de ellas la diputa- 
ción provincial, y cuidando de remitir 
las leyes y decretos á los gefes políticos 
subalternos, si los hubiere, para que los 
hagan circular eu su territorio, o á los al- 
cahles primeros de las cabezas de partí 
do para el mismo efecto. Siendo de In 
responsabilidad del gefe político la cir- 
culación de las leyes y decretos, exigi- 
rá recibos de aquellas autoridades á quie- 
nes los comunicare. 

Art. 18. Con arreglo á lo prevenido en 
el decreto de 14 de Abril próximo pasado, 
el gefe superior político de cada provin- 
cia ejercerá en ella la fucultad que en los 
casos y términos que espresa la pragmá- 
tica de 10 de Abril de 1803, ejercían los 
presidentes de laschaucillerlas y audien- 
cias y el regente de. la de Asturias, conce- 
diendo ó negando á los hijos de familia 
la licencia para casarse. 

Art. 19. El rey y la regencia en su ca- 
so, podrán delegar á los gefes políticos de 
Ultramar el ejercicio de las facultades del 


Í ‘ real patronato, según y como hasta aho- 
ra se ha practicado con los gobernado- 
res de aquellas provincias en toda su es- 
tension, conforme á las leyes y disposi- 
ciones posteriores. 

I Art. 20. Los gefes políticos como pri- 
meros agentes del gobierno en las provin- 
cias, podrán ejercer en ellas la facultad 
jque concede al rey el párrafo 11 del ar- 
tículo 172 de la Constitución (1), en solo 
I el caso que allí se previene. También 
j podrán arrestar á los que se hallen delin- 
: quieudo infraganti, pero eu estos casos 
tos gefes políticos entregarán los reos á 
| disposición del juez competente eu el pre- 
jeiso término de veinticuatro horas. 

I Art. 21. Deberá el gefe político remitir 
jal gobierno cadu año un estado de los ña- 
ácidos, casados y muertos, eu toda la pro- 
vincia, para que el gobierno pueda tener 
á la vista en caso u< cesa rio los resulta- 
dos generales sobre esta materia en todo 
el reino. 

Art. 22. Cuando ocurriese ou alguna 
parte, epidemia ó enfermedad contajiosa, 
6 endémica el gefe político tomaiá por 
sí ó de acuerdo con la junta de sanidad, y 
la diputación provincial, si se hallare reu- 
nida, todas las medidas convenientes pa- 
ra atajar el mal y paru procurar los opor- 
tunos auxilios. Dará frecuentemente avi- 
so al gobierno de lo que ocurra en este 
punto, de las prechuciones que se tomen, 
y de los socorros que se necesiten; y así 
mismo le instruirá de lo que los faculta- 


(t) El § dice asi: ,.No puede el rey privar 
A ningún individuo de su libertad, ni imponer- 
le pena alguna. El secretario del despacho 
que firme la orden, y el juez que la ejecute, se- 
rán responsables A la nación y castigados co- 
mo reos de atentado contra la libertad indivi- 
dual. Salo en el caso de que el bien y seguridad 
del Estado excijan el arresto de. alguna perso- 
na, podrá el rey espedir órdenes al efecto; 
pero con la condición que dentro de cunrenta 
y ocho horas deberá hacerla entregar k dispo- 
sición del tribunal ó juez competente. 



—27 1— 


'ivosde In junta provincial de sanidad > tura, lu industria y el comercio, y todo 
opinaren sobre la naturaleza del mal y 'cuanto sen útil y beneficioso d la pro- 
sa método curativo, de los efectos que se j viucin. 

observen, y de la mortandad diaria que | Art. 27. Siendo el gefe político res- 
se note. jponsable del buen drdeu interior de In 

Art. 23. Corresponde” al gefe político j provincia, requerirá del comandante mi- 
el conocimiento de los recursos ó dudas j litar de ella el auxilio de la fuerza arma, 
que ocurran sobre elecciones de los oficios $ da que necesite, para conservar ó resta - 
de ayuntamiento, y las decidirá guberna- jblecer la tranquilidad de las poblaciones, 
tivamente y por via instructiva sin pleito \ y la seguridad de los caminos, 
ni contienda judicial. El que intentare ] Art. 28. Tocará al gefe político t isar 
decir de nulidad de las elecciones, ó de • y espedir, conforme A las leyes, los pasa- 
tachas en el nombramiento de alguno, | portes en las provincias fronterizas á los 
deberá hacerlo en el preciso término deíviageros que vengan ó vayan á pais es- 
ocho dias después de publicada la olee- tratigero; y as! los gefes políticos como 
cion; y pasado aquel, no se admitirá la <los nlcaldes, cada uno de por sí, podrán 
queja; pero en ningún caso se suspende- 'concederlo, y lo harán gratis á los que 
tá dar la posesión á los nombrados en el í viagen por las provincias interiores, cuan- 
dia señalado por la ley á pretesto de los : do lo pidan los interesados, ó cuando el 
recursos y quejas que se intenten. \ gobierno lo haya dispuesto para conser- 

Art. 24. Para que pueda tener efecto, var el órden y seguridad pública; pero 
si alguna vez ocurriere con urgencia 6 en la milicia se observará lo prevenido 
en gran distancia, la facultad que la en la ordenanza y decretos que á ella per- 
Constitucion da al rey en el artículo 336, tenezcan. 

de supender 6 los individuos de las di- : Art. 29. Para formar el proceso que 
putaciones provinciales cuando abusaren ; le está encargado por el articulo 261 de 
de sus facultades, los gefes políticos se li-: le Constitución (1), podrá asesorarse el 
mitaráu en esta parte i ejecutar puntual- jgcfe político de un letrado de conocida 
mente las órdenes que preventivamente instrucción y probidad; y concluido lo 
les haya comunicado el gobierno. f remitirá al supremo tribunal de justicia, 

Art. 26. Toca al gefe político apro- j cesando desde este punto en toda diligen- 
bar las cuentas de propios y arbitrios ;cia ulterior. 

y de los pósitos, que remitan los ayunta < Art. 30. Pertenece al gefe político la 
raientos después de puesto el visto bueno | superior inspección sobre los ramos de 
por la diputación provincial, y en caso j bagnges, alojamientos y subsistencias que 
de tener algún inconveniente en su apro- í deban darse á las tropas, arreglándo- 
bacion, consultará con el gobierno para | se á lo que prevengo la ordenanza gene- 
la resolución conveniente (I). ¡ rQ l del ejército, ó los reglamentos, ó bien 

Art. 26. Propondrá el gefe político al \ las órdenes que recibiere del gobierno en 

(1) Dice así:,, Conocer de las causas cri- 
minales de los secretarios del despacho, de los 
consejeros de estado y de los magistrados de 
las audiencias, perteneciendo al gefe político 
mas autorizado la instrucción del proceso pa- 
l) Véase la ley de 30 de Setiembre de í ra remitirlo a este tribunal. (Entre nosotros 
4. > no tiene caso esta facultad). 


gobierno todos los medios que crea con- 
venientes para el fomento de la agricul- 
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ejecución de las leyes, y entendiéndose 
con los ayuntamientos y alcaldes de los 
pueblos en cuantos casos ocurran para 
facilitar el servicio. 

Art. 31. Cuidará el gefo político de 
que el plan estadístico de la provincia 
que él debe remitir al gobierno en el mes 
de Huero de cada uño, y cuya formación 
está encargada á la diputación provin- 
cial ( I), comprenda todos los objetos que 
el mismo gobierno le indique, sin perjui- 
cio de añadir todas las noticias y datos 
que crea convenientes. 

Art. 32. En los años en que deban 
celebrarse, con arreglo á la Constitución, 
las juntas electorales de parroquia para 
la elección de diputados de cortes, debe- 
rá el gefe político de la provincia bajo su 
responsabilidad, circular á lo menos un 
mes antes del din en que han de cele- 
brarse las citadas juntas electorales, un 
recuerdo á toda la provincia de la obliga- 
ción constitucional de proceder á estas 
elecciones, en el dia y forma prescritos 
en la Constitución. Este recuerdo no se- 
rá sin embargo necesario para que en to- 
dos los pueblos se proceda á estas elec- 
ciones del modo cotí que está mandado 
cu !n Constitución y en el artículo 23 del 
cap. 1. c de esta instrucción. 

i 

(1) El art. 2 de la ley de 30 de Setiem- 
bre de 1831 publicada en 7 de Octubre, al es- 
tablecer las atribuciones de la contaduría ge- 
neral, llamada de propios y arbitrios, que hoy 
es de glosa de las cuentas en que tenga ins- 
pección el gobierno general, y no sean de cau- 
dales pertenecientes á la hacienda pública, 
dice que la segunda es: „La formación de la 
estadística déla República, con arreglo, á los 
datos que el gobierno proporcionará.’’ 


! Art. 33. El gefe (rolítico subalterno 
será el conducto por donde el superior de 
la provincia comunicará las leyes, decre- 
tos y órdenes que hubieren de publicar- 
se en su territorio, cuidando de su obser- 
vancia, y de mantener el órden y trun- 
¿ quilidad de los pueblos, para lo cual pu- 
\ drá valerse del apremió del arresto y nuil- 
< tas, del modo que queda espresado para 
j l‘»s gefes superiores; y pedirá el auxilio 
) de la fuerza, si fuere necesario, cónsul- 
; lando las dudas que se le ofrezcan al ge- 
; fe de la provincia, y haciendo cumplir 
las Órdenes que éste comunicare. En 
materia de cuentas, se limitará á remitir 
; las de los pueblos de su territorio & la 
' contaduría de propios y arbitrios de la 
: provincia; y no podrá emprender ningti- 
; na obra pQblica sin noticia y consentí- 
í miento del gefe político superior. Será el 
'conducto por donde se entiendan losa 
> yuntamientos de su territorio con el gefe 
; político y la diputación provincial. 

[ Art. 34. Toda providencia gubernati- 
va sobre quejas, dudas ó reclamaciones de 
pueblos ó particulares, se espedirá gratis 
en la provincia. 

! Art. 35. El gefe político presidirá to- 
> das las funciones públicas; y cuando con- 
\ curra la diputación provincial, ésta ten- 
; drá lugar preferente al ayuntamiento, 
j Cuidará el gefe político de que se cele- 
’ bren con el conveniente decoro, y en los 
í dias señalados, las funciones públicas que 
\ hubieren decretado las córtes, y que lo 
í mismo se ejecute por los ayuntamientos. 


CAPÍTULO II. 

ELECCION DE AYUNTAMIENTOS. 

1. Después de los gobernadores entran les ayuntamientos. Formación de los constitucio- 

Bales. 

2. Los eclesiásticos seculares tienen voto en las elecciones de ayuntamiento; pero no pue- 
den obtener en ellos ningún oficio. 
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3. Cómo ae reemplazan loa regidores y oficiales de loa ayuntamientos. 

4. La ley sobre parentescos se observa en ln elección de individuos para los ayuntamientos. 

5. Varias reglas para gobierno de las diputaciones y ayuntamientos de los pueblos. 

6. Los individuos nombrados para cargos de ayuntamiento no puedan serlo para otros del 
mismo durante el primer nombramiento. 

7. Reglas del ttt. 4, cap. 1, de la Constitución española, sobre el gobierno interior de las pro- 
vincias y los pueblos. 


1. Desunes de los gobernadores en el 
órden gubernativo debemos considerar A 
los ayuntamientos que son las corpora- 
ciones A quien están cometidos en gene- 
ral todos los ramos que abarca la policía 
de los pueblos. La primera disposición 
que dió una forma á los ayuntamientos 
y los estableció bajo ol pié en que con 
muy corta diferencia se encuentran en el 
dia es el siguiente: 


[ 

| 

I 

> 


DECRETO DE 23 DE MAYO DE 1812. 


Sobre formación de los ayuntamientos 
constitucionales. 

f 


Las cortes generales y estraordinarias, 
convencidas de que no interesa menos al 
bien y tranquilidad de las fnmilins, que 
á la prosperidad de la nación, el que se 
establezcan ayuntamientos con la mayor 
brevedad en aquellos pueblos, que no ha- 
biéndolos tenido hasta aquí, conviene que 
los tengan en adelante, como también, 
que para evitar las dudas que pudieran 
suscitarse en la ejocticion de lo sanciona- 
do por la constitución, se establezca una 
regla uniforme para el nombramiento, 
formo de elección y número de sus indi- 
viduos, decretan: 

1. ° Cualquiera pueblo que no tenga 
ayuntamiento, y cuya población no lla- 
gue A mil almas, y que por bus particu- 
lares circunstancias de agricultura, in- 
dustria ó población, considero que debe 
lener ayuntamiento, lo hará presente A 
la diputación de la provincia, para que 
p n virtud de su informe se provea lo con- 
veníante por el gobierno. 


2. ° Los pueblos que no se hallen 
con estas circunstancias, seguirán agre- 
gados A los ayuntamientos A que lo han 
estado hasta aquí, mientras que la me- 
jora d» su estado político no exija otra 
providencia; agregándose al mus inme- 
diato en su provincia, los que se forma- 
ren nuevamente, y los despoblados con 
jurisdicción. 

3. 0 Debiendo cesar por lo prevenido 
en el art. 312 de la constitución, los re- 
gidores y demás oficios perpetuos de a- 
yuntatniento luego que se reciba y pu- 
blique en cada pueblo la constitución y 
este decreto, se pasará á elegirlos A plu- 
ralidad absoluta de votos, en la forma que 
se establece en los artículos 313 y 314, 
así en los pueblos en que todos tengan 
la dicha cualidad de perpétuOs, como en 
los que la tengan algunos solamente; en 
la inteligencia de que en los pueblos en 
que pueda verificarse esta elección, cua- 
tro meses Antes de concluirse el año, se 
renovará on fin de Diciembre del mismo 
la mitad, saliendo los últimamente nom- 
brados; pero on aquellos pueblos en que 
se haga la elección cuando falten Ríenos 
de cuatro meses para acabarse ol año, se- 
gnirAn loa elegidos en su encargo hasta fin 
del año siguiente en que cesará la mitad. 

4. ° Como no puede dejar de conve- 
nir que haya entre el gobierno del pue- 
blo y sil vecindario aquella proporción 
que es compatible con el buen órden y 
mejor administración, habiá un alcalde, 
dos regidores y un procurador síndico cu 
tí^os ios pueblos que no pasen de dos- 
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cientos vecinos; un alcalde, cuatro regi- 
dores y mi procurador, en iosque tenien- 
do el número de doscientos vecinos, no, 
pasen do quinientos; un alcalde, seis re- 
gidores y un procurador, en los que lie 
gamlo á quinientos, no pasen de mil; dos 
alcaldes, ocho regidores y dos procurado- 
res síndicos, en los que desde mil no pa- 
sen de cuatro mil; y se aumentará el nú- 
mero de regidores á doce en los que ten- 
gan mayor vecindario. 

5. c En las capitales de las provin- 
cias, habrá á lo menos doce regidores; y 
si hubiere mas de diez mil vecinos, ha- 
brá diez y spís. 

6. ° Siguiendo estos mismos princi- 
pios, para haqer la elección de estos em- 
pleos, se eligirán en uu dia festivo del 
mes de Diciembre, por los vecinos que se 
hallen en el ejercicio de los derechos de 
ciudadano, nueve electores en los pueblos 
que no lleguen á mil, y diez y siete en los 
que llegando á mil, no pasen de cinco 
mil. 

7. * Hecha esta elección se formará 
en otro dia festivo de dicho mes de Di- 
ciembre, con la brevedad que permitan 
las circunstancias, la junta de electores, 
presidida por el gefe político, si lo tuvie- 
re; y si no, por el mas anticuo de los al 
caldes, y en defecto de éstos, por el regi- 
dor mas antiguo, para conferenciar sobre 


:de agregnrse para establecer su ayuhta- 
; miento, podría hacerlo embarazoso, se for- 
marán juntas de parroquia, compuestas 
de todos los ciudadanos domiciliados en 
en ella, que deberán ser convocados con 
anterioridad, y presididas respectivamen- 
te por el gefe político, alcalde 6 regidor, 
y cada una nombrará el número de elec- 
tores que le corresponda, con proporción 
al total relativo. á la población de todas, 
debiéndose esteuder la ae.ta de elección 
eu el libro que se destinare á este fin, y 
firmarse por el presidente y el secretario 
que se nombrare. 

9. 3 No podrá haber junta de parro- 
quia en los pueblos que no lleguen & cin- 
cuenta vecinos; y los que se hallen en 
este caso, se uniián entre sí, ó con el 
mas inmediato para formarla; pero la ten- 
drán todos aquellos que hayan estado 
hasta aquí en posesión de nombrar elec- 
tores para la elección de justicia, ayunta- 
miento ó diputación del común. 

10. Si no obstante lo prevenido en 
el artículo precedente, todavía resultare 
mayor el número de parroquias que los 
electores que correspondan, se nombrará 
sin embargo un elector por cada parro- 
quia. 

11. Si el número de parroquias fuere 
menor que el de los electores que deban 
nombrarse, cada parroquia elegirá uno 


las personas que puedan conveuir para J dos ó mas, hasta completar el número que 
el mejor gobierno del pueblo, y no podrá i se requiera; pero si faltare aún un elector, 
disolverse sin haber concluido la elección; í le nombrará la parroquia de mayor po- 
la cual se estenderá en un libro destina- ¡j blacion; si todavía fallare otro, le uom- 
do á este efecto, se firmará por el presi- j brará la que siga en mayor población, y 
dente y el secretario, que será el mismo \ así sucesivamente, 
del ayuntamiento, y se publicará inme-j 12. Gomo puede suceder que haya 
diatamente. Jen las provincias de Ultramar, algunos 

8. ° Para facilitar el nombramiento de i pueblos que por sus particulares circtins 
electores, particularmente donde una nu-j tandas deban tener ayuntamiento para 
merosa población, ó la división y distan- j su gobierno, pero cuyos vecinos no estén 1 
cia de los pueblos ó parroquias qne hqn jen el ejercicio de los derechos de ciudad 
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danos, podrán sin pmbargo en este casr.^ rías, queriendo que el número de iudivi* 
elegir entre sf los oficios ile ayuntaiiiieii <dnos de que deben componerse los ayun- 
to, bajo las reglas presentes en esta ley | taimemos respectivos de lodos los pue- 
para los demás pueblos. ^ blos, se halle siempre completo, y con el 

13. Los ayuntamientos no tendrán ; fin de disipar las dudas que puedan sus- 
en adelante asesores con nombramiento j citarse sobre el modo de reemplazar las 
y dotación fija. i vacantes que ocurran, decretan: 

dsc reto de 21 de SETIEMBRE de 1812. 1.® Cuando acaeciere la muerto de 

Lo* eclesiásticos seculares tienen voto en 11,1 regidor, se nombrará en sil lugar otro 


las elecciones de ayuntamientos; pero j V or l° s ú 1 timas electores, el cual servi- 


rlo pueden obtener en ellos ningún j 
oficio. 

2. Teniendo en consideración las cór- ¡ 


< rá sn cargo todo el tiempo que correspon- 
día desempeñarlo al que hubiese falle- 

' niílr» 


tes generales y eslraordinnrias, que lasj Lsta declaración se entenderá 

leyes, los fueros p articulares, las orde - ,M,r re = la ge " Bral P"™ lodos los oficios 
nansas municipales de los pueblos, | J d « Ay untamiento que vacaren. 

práctica y costumbre generalmente oh? ÓRDFN 

servarla, y los sagrados cánones prohij 

bou á los eclesiásticos ejercer oficios dej^ manda observar la ley sobre páren- 
te jos. teta y consejo, para que con ma- j <MWW <n la fleccion de individuos 
yor nulidad de los pueblos puedan dedi. j para lo¡¡ Ayuniamienlos , 

carse enteramente á desempeñar las sa-í 

gtadas función, s de su ministerio, sinj 4 Marti(l Pcríllcs Monrroy> rPgidor 
implicarse por aquellos cargos civiles en f dn |a vi „ a de Ceclavin ha espllesto <( , as 
responsabilidad- s age, .as de su vocación j c6r(e , generalfl8 estraor.linnrias que en- 


y que los snjetnrinn ni fuero de los legos, ,! 


tre los individuos que componen aquel 


V deseando que se les tenga en las elec . . , . . . 

1 8 > Ayuntamiento hay parientes en grados 

clones aquella consideración que se me- i • - . , . , , , 

1 1 > inmediatos, asi como también los hubo 

recen por la dignidad de su estado y de- - , . ... , . , 

r " ' í en el Ayuntamiento quecesó en fin de Di- 

más estimables circunstancias que en e- ; • . .... • ,• , 

1 > cienibre último, itidicnndo con este moti- 

llos concurren, han venido en decretar vi..„ j . ... 

’ • ¡ vo la posibilidad de que tales cargos se 

decretan: Q,ue los eclesiásticos sécula- > ... .. c ... „ 

perpetúan en unas mismas familias. En 
res que se hallen en el ejercicio de los de- ... <• . ...... , , 

1 J í vista de ello han tenido & bien declarar, 

reclios de ciudadanos, tengan voz activa, ! . , , , , 

’ 8 . que no estando derogada por la constitn- 

V puedan dar sn voto en las elecciones ! , , , . . , , 

' , . \ cion la ley sobre parentescos, que debe 

de los ayuntamientos constitucionales;; , , , 

1 . . { guardarse en la elección de los individuos 

pero no podrán ser nombrados ni elegí- , , . . . 

‘ 1 8 de los Ayuntamientos, son nulas en esta 

dos para ningún oficio del Ayuntnmien-! . , . , , 

; , 1 ; parte las que se hayan hecho contra su 

lo ni consejo. > (enor, debiéndose nombrar por los mis- 

decreto de 10 de marzo de 1813. > mos electores otros individuos, en reem- 


lo ni consejo. > (enor, debiéndose nombrar por los mis- 

decreto de 10 de marzo de 1813. > mos electores otros individuos, en reem- 

Cótno se reemplazarán los regidores y • plazo de los que con arreglo á dicha ley 
demás oficiales de los ayuntamiento* : no debieron ser nombrados; y quiere S. 
3. Las córtes generales y estraordina- j M., que In regencia del reino lo haga sa 
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ber así al Ayuntamiento de Ceelavin . \ 
Cádiz L9 de Mayo de 1813. 

DECRETO DE 11 DB AGOSTO DE 1813. j 

Varias reglas para gobierno de las di- ) 
ptUaciones provinciales y Ayuntamien- í 
tos de los pueblos. 

5. l.as corles generales y estraordina- i 
rias, para resolver las dudas que se lian 
propuesto por varias autoridades encar- \ 
gadas respectivamente del gobierno eco- 
nómico-político de las provincias han te-! 
nidoft bien decretar las reglas siguientes:! 

1. ° Las personas que por reglamon- j 
to, sustituyan á los intendentes en susí 
destinos, harán las veces de éstos en las { 
diputaciones proviuciales; pero no podrán ! 
presidirlas. 

2. 0 Ningún vocal de Ayuntamien- 

to podrá nombrar sustituto ni aun con a-: 
cuerdo del misino Ayuntamiento, debien- j 
do el regidor ó regidores mas modernos, ! 
suplir las ausencias, enfermedades y va- ; 
cantes del procurador ó procuradores sin- j 
dicos, así como deben suplir las de los 
alcaldes el regidor ó regidores mas anti- \ 
guos. Si llegare el caso de que se sus-; 
penda todo el Ayuntamiento, ó la rna-j 
yor parte de él, deberán ocupar su lugar! 
los de las respectivas clases del año ante- j 
rior, hasta que sean legítimamente decía- í 
radns inhábiles, ó repuestos en sus ofi-^ 
cios. • 

3. ^ Los que egerzíin cargos conce- 
jiles pueden ser elegidos diputados A > 
c Artes, ó individuos de la diputación pro- | 
vincial; pero en el hocho mismo de to- > 
mar posesión de sus nuevos cargos, qnp-: 
dan vacantes los que antes obtenían, en- i 
tendiéndose así en la Península, y on 
Ultramar, luego que emprendan el viaje! 
para sus destinos. 

4. 0 Si faltare algún elector para ha- i 


cer el reemplazo de las vacantes que ocur- 
ran en los ayuntamientos, según el de- 
creto de ID de Marzo de este año, se ha- 
rán sin embargo las elecciones para la 
vacante ó vacantes del Ayuntamiento, 
por los demás electores, siempre que exis- 
ta el mayor número, formándose única 
mente nuevas juntas de parroquia en los 
casos en que falte la mayoría, y para 
nombrar solamente los que resten hasta 
la correspondiente totalidad de electores. 

5. 9 Los individuos que sean nom- 
brados para reemplazar las vacantes de 
Ayuntamiento, ocuparán el último lugar, 
quedando de mas antiguos los que antes 
existían. 

6. ° Se suprimen los sueldos que en 
algunos pueblos disfrutaban los alcaldes, 
regidores y procuradores síndicos; y los 
que en adelante se nombren para estos 
cargos los desempeñarán gratuitamente 
y sin emolumento. 

ÓRDBN. 

Por la que se manda que los indivi- 
duos de ayuntamiento una vez nombra- 
dos para servir sus cargos, no puedan ser- 
lo para otros del mismo en todo el tiem- 
po que hayan de continuar en ellos, con 
arreglo á lo prevenido. 

6. Exmo. Sr. — Las córtes, enteradas 
de una espdsicion de D. Fernando Anto- 
nio de Cos, en que manifiesta que siendo 
regidor quinto del ayuntamiento de San- 
tander, fué nombrado alcalde segundo 
constitucional en reemplazo de D. Fran- 
cisco de Herrera Bustamante, que pasó 
á ocupar la plaza de diputado suplente 
de la diputación provincial, con cuyo mo- 
tivo solicita que se declare su derecho á 
la pinza de regidor, se han servido resol- 
ver que el espresndo Cos sea repuesto en 
su cargo de regidor quinto de la ciudad 
de Santander, prévia la correspondiente 
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aceptación y juramento; y que se proce- ) Art. 313. Todos los uño 5 en el mes 
da á la elección de alcalde secundo; de- ide diciembre se mullirán Jos ciudadnuos 
clarando al misino tiempo |>or punto ge- Ule cada pueblo, para alogirá pluridad de 
ueral, que los individuos de ayuntamien- j votos, con proporción á su vecindario, 
10 una vez nombrados para servir sus car- j determinado número de electores, que re- 
gns, no pueden serlo para otros de la mis- jsidan en el mismo pueblo y estén en el 
ma corporación en todo el tiempo que ha- 1 ejercicio délos derechos de ciudadano, 
yaii de durar, con arreglo 6 lo prevenido jj Art. 314. Los electores nombrarán 


en la Constitución. Madrid, 31 de Mar- 
zo de 1821. 

Para mejor inteligencia de la materia 
tratada en este número, conviene tener á 
la vista el tit. VI, cnp. 1. ° , de la Consti- 
tución española, cuyos artículos son los 
siguientes. 

7. Art. 309. Para el gobierno inte- 
rior de los pueblos habrá ayuntamientos 
compuestos de alcalde ó alcaldes, los re- 
gidores y el procurador sindico, y presidi- 
dos por el gefe político, donde lo hubiere, 
y en su defecto, por el alcalde 6 el primer 
nombrado entre éstos, si hubiere dos. 

Art. 310. Se pondrá ayuntamiento en 
los pueblos que no le tengan y en que 
convenga le haya, no podiendo dejar de 
haberle mi los que por sí 6 con su comar- 
ca lleguen á mil almas, y también se les 
señalará término correspondiente. 

Art. 311. Las leyes determinarán el 
número de individuos de toda clase de 
que han de componerse los ayuntamien- 
tos de los pueblos, con respecto á su ve- 
cindario (1). 

Art. 312. Los alcaldes, regidores y 
procuradores síndicos, se nombrarán por 
elección en los pueblos, cesando los re- 
gidores y demás que sirvan oficios per- 
petuos en los ayuntamientos, cualquiera 
'jtte soa su título y denominación. 

(1) El Ayuntamiento (le México se com- 
paña de seis alcalaes, diez y seis regidores y 
"®* síndicos. En el día se han suprimido cs- 
*** ®e¡s alcaldías, dejando solo la del alcalde 
presidente con arreglo al decreto del año de 
citado en el tomo 3. ° . en el cap. que tra- 
ía de los alcaldes. 

Tom. IV. 


I en el mismo mes a pluridad absoluta de 
votos el alcalde 6 alcaldes, regidores y 
procurador 6 procuradores síndicos, pa- 
ra que entren & ejercer sus cargos el 1. ° 
de Enero del siguiente año. 

Art. 315. Los alcaldes se mudarán 
todos los años, los regidores por mitad ca- 

I dn año, y lo mismo los procuradores sín- 
dicos donde haya dos: si hubiere solo uno, 
se mudará todos los años. 

Art. 316. El que hubiere ejercido cual- 
quiera de estos cargos, no podrá volver á 
í ser elegido para ninguno de ellos, sin que 

I pasen por lo menos dos años, donde el 
vecindario lo permita. 

¡ Art. 317. Para ser alcalde, regidor ó 

I procurador sindico, además de ser ciuda- 
dano en el ejercicio de sus derechos, se 
requiere ser mayor de veinticinco años, 
con cinco A lo menos de vecindad y resi- 
dencia en el pueblo. Las leyes determi- 
¡ liarán las demás calidades que han de te- 
; ner estos empleados. 

Art. 318. No podrá ser alcalde, rpgi- 
jdor, ni procurador síndico, iiiuguu em- 
'< picado público de nombramiento del rey 
| que esté en ejercicio, no entendiéndose 
| comprendidos en esta regla los que sirvan 
en las milicias nacionales. 

Art. 319. Todos los empleos muni- 
cipales referidos, serán carga consejil, de 

Í tne nadie podrA escusarse sin causa 
egal. 

¡ Art. 320. Habrá un secretario de todo 
i el ayuntamiento, elegido por éste á plu- 
< ralidad absoluta de votos, y dotado de los 
fondos del coimui. 

19 


Art. 321. Estará á cargo de los ayun- 
tamientos (1). Primero: La policía de 
salubridad y comodidad. 

Segundo: Auxiliar al alcalde en todo lo 
que pertenezca á la seguridad de las per- 
sonas y bienes de los vecinos, y á la con- 
servación del órden público. 

Tercero: Lo administración é inter- 
vención ile los caudales de propios y ar- 
bitrios, conforme á las leyes y reglamen- 
tos, con el cargo de nombrar depositario, 
bajo la responsabilidad de los que le 
nombran. 

Cuarto: Hacer el repartimiento y re- 
caudación de las contribuciones, y remi- 
tirlas á la tesorería respectiva. 

Q.ninto: Cuidar de todas las escuelas 
de primeras letras, y de los demás esta- 
blecimientos de educación que se paguen 
de los fondos del común. 

Sesto: Cuidar de los hospitales, hospi- 
cios, casas de espósitos y demás estable- 
cimientos de beneficencia, bajo las reglas 
que se prescriban. 

Sétimo: Cuidar de la construcción y 
reparación de los caminos, calzadas, puen- 
tes y cárceles, de los montes y plantíos 
del común, y de todas las obras públicas 
<le necesidad, utilidad y ornato. 

Octavo: Formar las ordenanzas muni- 
cipales del pueblo, y presentarlas á las 
córtes para su aprobación por medio de 

(1) Véase el decreto de 23 de Junio, citado 
anteriormente. 


; la diputación provincial, que las acocn|, R . 
í fiará con su informe. 

Noveno: Promover la agricultura, la 
: industria y el comercio, según la locali- 
dad y circunstancias de los pueblos, y 
cuanto les sea útil y beneficioso. 

Art. 322. Si se ofrecieren obras ú otros 
objetos de utilidad común, y por no ser 
suficientes los caudales de propios fuere 
necesario recurrir á arbitrios, no podrán 
imponerse éstos, sino obteniendo por me- 
dio de la diputación provincial aproba- 
ción de las córtes. En el caso de ser ur- 
gente la obra ú objeto á que se destinen, 
podrán los ayuntamientos usar interina- 
mente de ellos con el consentimiento de 
la misma diputación, mientras recae la 
resolución de las córtes. Estos arbitrios se 
administrarán en todo como los caudales 
de propios. 

Art. 323. Los ayuntamientos desem- 
peñarán todos estos encargos bajo la ins- 
pección de la diputación provincial, á 
quien rendirán cuenta justificada cada 
año de los caudales públicos que hayan 
recaudado é intervenido. 

El decreto de 23 de Junio de 1813, que 
está en observancia, establece la siguien- 
te instrucción para el gobierno econó- 
mico-político de las provincias. 

Las córtes genorales y estraordinarias 
decretan la siguiente instrucción para el 
gobierno económico -político de las pro- 
vincias. 


CAPÍTULO III. 

DE LAS OBLIGACIONES DE LOS AYUNTAMIENTOS. 

1. Ramos de policía que están á su cargo. 

2. Nota trimestre de los casados, nacidos y muertos. 

3. Lo que deben hacer en caso de manifestarse enfermedad 6 epidemia. 

4. Junta de sanidad. 

5. Cuidado de la abundancia y buena calidad de comestibles, del empedrado y alumbrado 
y quo estén hermoseados los parages públicos. 
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6. Cuidado de los caminos, obras públicas de utilidad, beneficencia ú ornato, acueductos y 

calzadas. , 

7. Cuidado de los hospitales y casas de beneficencia que se mantengan de los fondos del 
común, y parte que debe dar de los abusos que observe en las de fundación particular. 

S. Conservación y reproducion de montes y plantíos. 

9. Cuidado de loe pósitos. 

16. Auxilio para realizar las medidas de buen gobierno, dirigidas & asegurar y protejer las 
personas y bienes de sus habitantes. 

11. Administración é intervención de los caudales de propios y arbitrios. 

12. Qué deba hacerse cuando las obras de utilidad pública requieran costos que excedan al 
producto de propios y arbitrios. 

13. Repartimiento y recaudación de contribuciones. 

14. Vigilancia sobre escuelas de primeras letras, y establecimientos que se pagan de los fon- 
dos del común. 

15. Sobre promover la industria, agricultura y comercio, y remover sus obstáculos. 

16. Cuentas unuales de los ayuntamientos. 

17. Noticia que anualmente deben remitir ol gefe político del Estado, de los objetos que se 
les encomienden. 

18. Recurso al gefe político, por agravio que infieran las providencias económicas 6 guber- 
nativas del ayuntamiento ó del alcalde. 

19. Quiénes deban hacer circular lus órdenes que el gefe político comunique para ser circu- 
ladas, y recibos que los alcaldes deben acusar de ellas. 

20. Que los alcaldes las comuniquen inmediatamente al ayuntamiento. 

21. Sobre, ser amovible el secretario del ayuntámiento cuando éste lo crea conveniente, con 
consentimiento de la diputación provincial, y que su dotación no se varié sin aprobación de la 
misma y del gobierno. 

22. Que los ayuntamientos cuiden de la renovación de sus individuos, y de dar anticipado 
aviso á los vecinos del dia de la elección. 

23. Sobre dar también oportuno aviso del dia en que se deben celebrar las juntas electorales 
de diputados. 

24. Sobre equitativo reparto de bagages y alojamientos. 

25. Que también pertenece ú los ayuntamientos cuidur de los demás objetos que les están 
encargados por leyes, ordenanzas ó reglamentos en cuanto no se opongan á esta instrucción. 


i. Kstaudo a cargo de los ayunta- ; término pueda alterar la salud pública ó 
mientes de los pueblos la policía de salu- la de los ganados. 

lindad y comodidad, deberán cuidar de \ 2. Los ayuntamientos enviarán al ge- 

la limpieza de las calles, mercados, plazas \ fe político de la provincia cada tres meses, 
públicas y de la de los hospitales, cárce- í una nota de los nacidos, casados y muel- 
les y casas de caridad ó de beneficencia: \ tos en el pueblo, estendida por el cura <5 
velar sobre la calidad de los alimentos de j curas párrocos con especificación de sexos 
todas clases: cuidar de que en cada pue' l y edades, de cuya nota conservará el 
blo haya cementerio convenientemente i ayuntamiento un registro; y así mismo 
situado: cuidar asi mismo de la deseca- \ una noticia de la clase de enfermedades 
^iou, 6 bien de dar curso á las aguas es- í dé lóS qtte han fallecido, estendida por el 
'aneadas 6 insalubres; y por último, de \ facultativo ó facultativos, 
remover tododo que en el pueblo ó en su 3. Si se manifestase en el pueblo aL 
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guna enfermedad reinante ó opidémica, 
dará el ayuntamiento cuenta al gefu po- 
lítico para que se tornen todas las corres- 
pondientes medidas, á fin de cortar los 
progresos del mal, y auxiliar al pueblo 
con los medicamentos y demás socorros 
que pueda necesitar; avisándole en el úl- 
timo caso semanalmentc, ó aun con ma- 
yor frecuencia, si el gefe político lo requi- 
riese, del estado de la salud pública y de 
la mortandad que se note (1). 

4. Para cuidar en cada pueblo de la 
salud pública, en los casos de que habla 
el artículo precedente, se formará cada 
afio por el ayuntamiento donde el vecin- 
dario lo permita, una junta de sanidad, 
compuesta del alcalde primero, ó quien 
sus veces haga, del cura párroco masan' 
tiguo, donde hubiese mas de uno, de uno ó 
mas facultativos, de uno 6 mas regidores, 
y de uno ó mas vecinos, según lo estension 
de la población y ocupaciones que ocur- 
ran; podiendo el ayuntamiento volver á 
nombrar los mismos regidores y vecinos, 
y aumentar el número en la junta cuando 
el caso lo requiera. Esta junta de sanidad 
se gobernará por los reglamentos exis- 
tentes 6 que en adelante existieren (2), y 

(1) Seria de desear que para los casos de 
epidemia hubiese formado un plan ó regla- 
mento de distribución de la ciudad, estableci- 
miento de hospitales, colectación de fondos &c. 
para que ya solamente se pusiese en práctica 
con las otras medidas y métodos de curación 
que exigen los diversos tiempos, y la varia na- 
turaleza de las enfermedades ó epidemias. Asi 
se evitaría la confusión y falta de acierto en 
lus providencias que se acuerden con aflicción 
y premura, teniendo ya el mal encima. 

(2) En la capital del Distrito hay ademas 
de la junta municipal de «unidad, otra que se 
Huma superior. La primera se gobierna por 
el reglamento que la segunda aprobó en 7 de 
Mayo de 1833, y las de Tncuba, Tac.ubaya, 
Popotla, Atzcapotzalco, Mixcoac, Ladrillera, 
Mexilcalcingo, lxtapalapa é Ixtacalco, obser- 
van uno mismo, para que los trabajos sean u- 
niformes, según lo prevenido en el nrt. 7. ° 
cap. 5 del reglamento de la junta superior del 
Distrito, mandado observar por el supremo go- 
bierno. 


I eu las providencias de mayor considera- 
ción procederá con acuerdo del ayunta- 
miento. 

5. Para procurar la comodidad del 
pueblo, cuidará el ayuntamiento por me- 
dio de providencias económicas, confor- 
! me á las leyes de franquicia y libertad, 
(deque esté surtido abundantemente de 

I comestibles de buena calidad: cuidará 
así mismo de que estén bien conserva- 
das las fuentes públicas y haya la conve- 
niente abundancia de buenas agitas, tan- 
to para los hombres como para los ani- 
males; también extenderá su cuidado á 
que estén empedradas y alumbradas las 
calles en los pueblos en que pudiere ser; 
y en fin, de que estén hermoseados los 
( parages públicos en cnanto lo permitan 
( las circunstancias de cada pueblo. 

tí. Cuidará cada ayuntamiento de los 
(caminos rurales y travesías de su territo- 

I rio, y de todas aquellas obras públicas de 
utilidad, beneficencia ú ornato, que per- 
tenezcan precisamente al término de su 
jurisdicción, y que se dirijan á la utilidad 
| ó comodidad de su vecindario cu particti- 
¡ lar, cualquiera que sea la naturaleza de 
i estas obras; arreglándose sin embargo á 
I las leyes militares los ayuntamientos de 
(aquellos pueblos, que ó sean plazas tic 
i guerra, ó en que se hallen castillos ó pues- 
> tos fortificados. En los caminos, calza- 
] das. acueductos ú otras cualesquiera obras 
; públicas que pertenezcan á la provincia, 
í en general, cuidará el ayuntamiento del 
S pueblo por donde pasaren ó á donde su 
! estendicren estas obras públicas, de dar 
(oportunamente aviso al gefe político de 
| cuanto creyere digno de su atención para 
(el conveniente remedio, y tendrá además 
(aquella intervención que le fuere coincti- 
> da por el gefe político de la provincia; y 
| lo mismo deberá entenderse de las obras 
j públicas nacionalee, como carreteras ge- 


nerales y oíros establecimientos públicos, ; derá lo mismo que queda prevenido en 
que por interesar al reino en general han l el art. 7 de este capitulo, para los demás 
de estar al cuidado del gobierno, que en- j establecimientos de fundación particular, 
cargará ¿ cada provincia 6 á cadaaynn-} 10. Las medidas generales do buen 
tamiento lo que en cada caso tenga por gobierno que deban tomarse para asegn- 
cnnveuiente. \ rar y proteger las personas y bienes de 

7. Para desempeñar lo que previene los habitantes, serán acordadas en el 
el párrafo (i. ° del art. 32 1 de la Consti- j ayuntamiento, y ejecutadas por el nlcal- 
tucion, cuidará el ayuntamiento de los | de ó alcaldes; pero tanto en estos provi - 
hospitnles y casas de espósitos 6 de bene- j delicias, como en los que los alcaldes es- 
ficencia que se mantengan de los fondos! tén autorizados por las leyes á tomar por 
del común del pueblo, bajo las reglas que j para conservar el orden y la tranqui- 
para ello estuvieren dadas 6 se dieren lidad de los pueblos, serán nnxiliados por 
por el gobierno; pero en los establecimien- í el ayuntamiento y por cada uno de sus 
tos de esta clase que fueren de fundación j individuos, cuando para ello sean reque- 
parlicular de alguna persona, familia ó jridos. 

corporación, ó que estuvieren encargados! 11. Estará á cargo de cada ayunta- 
por el gobierno á personas ó cuerpos partí- ; miento la administración é inversión de 
culares, con sujeción á reglamentos, solo! los caudales de propios y urbiti ios, con- 
tocará al ayuntamiento, si observare abu-í forme á las leyes y reglamentos existen- 
sos, dar parte de ellos al gefn político pa- < tes, ó que en adelante existieren, noni- 
ra el conveniente remedio; pero sin per- j brando un depositario en la forma que 
turbar de modo alguno en el ejercicio de j previene la Constitución. Si el ayunta- 
sus respectivas funciones á los directores,! miento necesitare para gastos públicos ó 
administradores y demás empleados en de objetos de utilidad común, de alguna 
ellos. ! cantidad mas de las que tuvieren asigna- 

8. En los montes y plantíos del co- j das estos fondos, acudirá al gefe polf- 

mnn, estará á cargo del ayuntamiento la! tico haciéndole presente la utilidad 6 ne- 
vigilancia y cuidado que prescribe la j cesidad del gasto; todo lo que en este ca- 
Coustitucion, procurando con todo esnie-t so comunicará á la diputación provincial, 
ro la conservación y reproducción de ellos j 12. En el caso de que las obras pú- 
con la mas esacta observancia de los re- j blicas de común utilidad exijan mas fon- 
glamentos que rigen en la materia, en to- ! dos de los que produzcan los propios y 
do aquello que no esté derogado ó modi-j arbitrios del pueblo, se solicitarán los ne- 
ficado por leyes posteriores. ícesarios del modo que previene la Cons- 

9. También estarán al cuidado de ca- j tiluciou. 

da ayuntamiento los pósitos, entendién- 13. Acerca del repartimiento y recau- 
dóse en estos puntos con el gefe político! dación de las contribuciones que corrres- 
de la provincia, y observando las leyes ó j pondan á cada pueblo, observará el ayun- 
iostruccioiies ( l ne r 'Í an eM 1“ niateria, y ■ tamiento lo que se previene en la Cons- 
respecto de los pósitos que siendo de fun- titucion y en las leyes ó instrucciones 
dación particular, están encargados á la : que existen, ó en adelante existieren, 
dirección de personas ó corporaciones | 14. Cuidará el ayuntamiento de to-, 

determinadas bajo reglamentos, se euten-( das las escuelas de primeras letras y de- 



—282— 


más establecimientos (1) de educación 
que se paguen de los fondos del común, 
celando el buen desempeño de los maes- 
tros, y muy especialmente el puntual 
cumplimiento de lo que previene el arti- 
culo 366 de la Constitución, por la que 
deberá también enseñarse é leer á los ni- 
ños, y dispon iendp se doten conveniente- 
mente los maestros de los fondos del co- 
mnn, prévia la aprobación del gobierno, 
oido el informe de la diputación provin- 
cial, 6 en defecto de estos fondos, los que 
la diputación acuerde con las formalida- 
des que previene el artículo 322 de la 
Constitución. 

15. En la ejecución de lo que sobre 
el fomento de la agricultura, la industria 
y el comercio previene la Constitución, 
cuidará mny particularmente el ayunta- 
miento de promover estos importantes 
objetos, removiendo todos los obstáculos 
y trabas que se opongan á su mejora y 
progreso. 

16. Deberá cada ayuntamiento ren- 
dir anualmente cuentas documentadas á 
la diputación provincial, dirigiéndolas, 
por medio del gefe político, de la recau- 
dación é inversión de |os caudales que 
administren con arreglo á las leyes é ins- 
trucciones (2.). 

17. Cuidará a$I mismo cada ayunta- 
miento fie formar y remitir anualmente 
al gefe político de la provincia, una noti- 
,cia del estado en que se hallen los dife- 
rentes objetos que quedan puestos á su 
cuidado. 

,(1,) Véase la ley de 19de Octubre de 1833, 
que establece la direccioa general de instruc- 
ción pública, k cuyo cargo, según el art. 3. ° , 
quedan todos los establecimientos públicos de 
enseñanza: la ley de 34 de Octubre de 1833, 
y los arta. 24 y 25 de la de 23 de Octubre, que 
arregla la enseñanza pública en el Distrito y 
territorios. 

(2) Véanse los arts. 10, 13, 18, 19 y 24, de 
la ley de 30 de Setiembre de 1831, que habla 
de la contaduría general llamada de propios y 
arbitrios. 


■ 18. Si algún vecino se sintiere agra- 
; viado por providencias económicas ó gu- 

berimti vas dadas por el ayuntamiento ó 
: por el alcalde sobre cualquiera de los ob- 
jetos que quedan indicados, deberá acu- 
ídir al gefe político, quien por si, Q oyendo 
;á la diputación provincial, cuando lo tu- 
/ viere por conveniente, resolverá gubcr- 
¿ nativamente toda duda, sin que por estos 
^recursos se cxiga derecho alguno. 

; 19. El ulcalde primero nombrado de 

/ los ayuntamientos de las cabezas de par 
¿tido, en donde no hubiere gefe político 

■ subalterno, hará circular con puntuad- 
. dad á los demás de su territorio las órde- 
nes que el gefe político le comunique pa- 
ira ser circuladas. Los respectivos alcal- 
aes de los pueblos del partido, certifica- 
rán p<>r el secretario del ayuntamiento 

¿haberlas recibido, y remitirán las certifi- 
caciones al alcalde de la cabeza de partí- 
¿do, y éste al gefe político; siendo respon- 

■ sables unos y otros de la morosidad que 
: se note en la circulación de las órdenes 

t 

l ó en la remisión de los certificados. 

t 

I 20. Los alcaldes comunicarán inme- 

t 

; diatnmeute al ayuntamiento las órdenes 
¿que deban publicarse, y en seguida las 
\ hará publicar en el pueblo por los medios 
• acostumbrados. 

21. El secretario del ayuntamiento, 
¿que no ha de ser ninguno de sus indivi- 
duos, á menos que la cortedad del vecin- 
; dario sea un obstáculo, á juicio de la di- 
'dutacion provincial, podrá ser removido 
¡ por el ayuntamiento cuando lo estimnre 
¿conveniente, con el consentimiento de la 
¡misma diputación; y lo que ésta decida 
¡sobre el particular, se tendrá por defini- 
tivamente resuelto, y no se admitirá re- 
: curso alguno. Para vaiiar la dotación 
'que por reglamento ó costumbre tenga el 
: secretario, deberá el ayuntamiento obte- 
ner la aprobación de la diputación pro- 
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rincial, y después deberá recaer la del go -;3. ° do la Constitución, el que presida el 
bierno, sin cuya anuencia no podrá ha- , ayuntamiento de cada pueblo, deberá ha- 
cerse alteración en esto punto. < jo la mas estrecha responsabilidad, avi- 

22. Estará á cargo de cada ayunta- > sar á los vecinos por l<>s medios que es- 


miento, bajo su responsabilidad, cuidar^ ten en uso, de que en el próximo domin- 
óle que se renueven sus individuos en el jgo se han de celebrar con arreglo á la 


liempo, modo y forma que previene la j 
Constitución y el decreto de 23 de Mayo \ 
de 1812 (1), dando parte al gefe político > 
de haberlo así ejecutado; debiendo nom- ( 
huirse por cada junta parroquial dos es- ; 
cmtadores parn que concurran á todos los 
actos de la elección con el presidente y j 
secretario, y cuidando muy particular- j 
mente el ayuntamiento de que se avise j 
á todos los vecinos con anticipación su-j 
ficiente al dia de la elección, por aquel > 
medio que estuviere en uso, para que con- > 
curran á ella. Para la elección de los in-j 
dividuos del ayuntamiento, los electores; 
nombrarán de entre ellos mismos dos que • 
hagan de escrutadores. 

23. El último domingo de Noviembre ; 
de 1813, en Ultramar (2), y el último do • 
mingo de Setiembre de 1814 en la Pe- j 
nínsula, islas y posesiones adyacentes, y ; 
así sucesivamente cada dos año?, en que; 
deben celebrarse las juntas electorales de : 
parroquia de que habla el cap. 3.®, tit. I 

(1) Hoy se arreglan las elecciones Ue a- : 
.'•untamiento y diputados, á la ley de 12 de < 
Julio de 1330, publicada en 14 del mismo. 

(2) El art. 16, tit. 3, sección 2. s de la Coas- • 
'itucion Federal, dice así: „En todos los Esta- i 
“os v territorios de la Federación se hará el 
nombramiento de diputados el primer domin-í 
2° de Octubre próximo anterior á ru renova- 
“ion; debiendo ser la elección indirecta.” — Los \ 
nrts. 2. ° y 49 de la ley de 12 de Julio de 1830, i 
wn los siguientes: „2. ° Las elecciones pri- ; 
marias se celebrarán en el Distrito federal, : 
quince dios antes del señalado en la Consti- > 
incion general, paralas elecciones de diputa- < 

. 49. ,, Estas elecciones (las secunda- ' 

ñas, ue harán por los electores nombrados en i 
la « juntas primarias, quienes se reunirán en la S 
espita! del distrito y territorios, en el parage; 
señalado por el gobernador 6 gefe político, á 
na nueve de la mañana del juéves próximo \ 
anterior al dia en que se deben celebrar las i 
elecciones de diputados.” I 


Constitución, la junta 6 juntas electorales 
de parroquia para nombrar ol elector ó 
electores que correspondan al pueblo, y 
que han de concurrir en el dia señalado 
por la misma Constitución, para las elec- 
ciones de partido. A este efecto, el que 
presida el ayuntamiento le convocará en 
el dia en que ha de darle este anticipado 
aviso á los vecinos, para que en el mismo 
ayuntamiento se designen las personas 
que, con arreglo á lo que previene el art. 
46 de la Constitución, deban presidir las 
juntas electorales de parroquia. Celebra- 
das que sean estas juntas, dará el que 
presida el ayuntamiento parte al gefe po- 
lítico de la provincia de haberse ejecu- 
tado. 

24. Cada ayuntamiento cuidará de 
que los bagajes (l), alojamientos y demás 
suministros para la tropa, se repartan 
con igualdad y equitativamente entre los 
vecinos, conforme á la ordenanza y re- 
glamentos; y así mismo de que se obser- 
ve la mas exacta cuenta y razón para los 
correspondientes abonos. Para todos estos 
puntos observará el ayuntamiento con es- 
crupulosidad las órdenes que reciba del 
gefe político superior ó del subalterno. 

25. Por último, pertenece á los ayun- 
tamientos cuidar de todos ios demás ob- 
jetos que les están encomendados cnidai 
por leyes, reglamentos ú ordenanzas mu- 
nicipales, en todo lo que no se oponga á 
la presente instrucción. 

(1) Véase el bando de 29 de Diciembre de 
1833, eobre bagages, y los decretoe de 11 de 
Mayo de 1831, y 23 de Mayo de 1832, con «1 
bando de 21 de Marzo de 1833. 


- 284 — 


ANTIGUAS ORDENANZAS : miento donde so aposenta» los corregido- 


De la ciudad de México , aprobadas por 

el rey D. Felipe V, en la cédula de 4 

de Noviembre dé 1728 . 

Tratamiento de la ciudad. — Núm. 1. 
— Primeramente, que en conformidad de 
la cédula de los señores empeiudores D. 
Cárlos V y la señora reina Doña Juana 
su madre (1), esta nobilísima ciudad de 
de México, se llame en título; La muy 
noble , insigne, y muy leal, é imperial 
ciudad de México, y goce de los privile- 
gios y preeminencias de grande como Me- 
trópoli de esta Nueva España, gozando 
así mismo de las honras, preeminencias y 
prerogalivas que por rescriptos del prín. 
cipe y derecho le competen (2). 

Del nuevo corregidor. — Núm. 2. — 
Item: Se ordena que el que fuere electo 
corregidor por S. M., noticie de su veui. 
da y llegada, para que la justicia y regi- 
miento de esta ciudad se junten en su 
ayuntamiento, para que reconociendo la 
merced que S. M. le hizo, (que lo insi- 
nuará por carta), se junte en él para res 
ponderle con la decencia y urbanidad que 
se debe; y esto, habiendo precedido bille- 
te de unte diem, y se dé forma para su 
recibimiento, y se le advierte avise de su 
cercanía para que la ciudad salga y haga 
la demostración que se debe, guardándo- 
se, en cuanto á las espeusas, la costumbre, 
para que saliendo con el corregidor ac- 
tual ó su teniente lo reciban y acompa- 
ñen, llevándole inmediatamente al Exnio. 
Sr. vi rey, á quien el dicho corregidor pe- 
dirá licencia para presentar su titulo en 
real acuerdo; y fenecida esta función, di- 
cho corregidor actual y capitulares le 
acompañarán hasta las casas del ayunta- 


: : res en la casa y cuartos destinados para su 
I habitación, habiéndolas, y no habiéndo- 
\ las, en la de su morada: con la adverten- 
cia, que hastn tanto el nuevo corregidor 
! esté despachado en toda forma y torne 
; posesión en el ayuntamiento, para esett- 
\ sar algunas corruptelas no use ni ejerza 
i jurisdicción en cosa alguna, respecto de 
; que se causará nulidad en lo que actuare, 
como esté deducido por derecho (1 Y 
i despachado el nuevo corregidor en el real 
acuerdo, y hecho el juramento con las de- 
más diligencias á que está obligado, avi- 
sará al coregidor actual para señalar el 
: dia y hora en que se hubiere de presen 
í taren el cabildo, para cuyo recibimien- 
\ to (2) se despachará billete convocatorio 
; de ante diem: y juntos los capitulares se 
j presentará el nuevo electo con el titulo y 
í merced de S. M. y provisión de su oficio, 
esto es, despachado en toda forma; y ol«>- 
; decido por el corregidor y capitulares en 
¡ el ayuntamiontp, lo tomará el corregidor 
á quien sucede, y puesto en pié y des- 
cubierto, como lo estarán los capitulares, 
¡j la besará y pondrá sobre su cabeza tomo 
| carta y provisión de nuestro rey y señor 
j natural (que Dios guarde), y también lo 
pitará el regidor mas antiguo en nombre 
Jde toda la ciudad, como á quien toca sil 
\ representación; y fecho el juramento acos- 
j tutubrado de que usará su oficio bien y 
> fielmente, y que defenderá la limpieza 
\ de la Concepción de Ntra. Señora la Vir- 
| gen Muría, concebida sin pecado origi- 
} nal en el primer instunte de su ser; y 
j los fueros y preeminencias de la ciudad; 
í y que guardará secreto en lo que se tra - 


íli 


( 1 ) Despachada en Valladolid & 24 de Ju- 
lio de 1548. 

(2) Paul. crac. 34, níun. 4, vul. 2. 


Bobad. Polit. lib. 5. 

(2) Conforme al art. 309 de la constitución 
> española, y el art. 13, cap. 3 de la ley de 23 de 
’ Junio de 8 1 3, los ayuntamientos son presididos 
por el gefe político, y en su detecto por el al- 
calde primero nombrado. 
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tare en los cabildos, y observará todas : ordenanzas para los cahildos. 
las leyes, constituciones y ordenanzas á 

que por razón de su oficio está obligado, ' Núm. 3.— Se ordena se hayan (le cele- 
manteniendo en paz á la República y i hrar los cabildos ordinario.» los lúnes y 
al ayuntamiento é individuos de él, ayu- :\os viernes (1) década semana del año • 
dando y favoreciendo en todo lo que es ; por la mañana, si en ellos no concurriere 
lícito el servicio de S. M. y del bien pú- alguna festividad 6 asistencia precisa de 
blico. Y hecho ¡o referido, el corregidor : la ciudad que lo impida, y siendo feria- 
que recibe entregará la vara ó bastón á > dos ó habiendo embarazo, cu los dias iu- 
sit sucesor, á quien dará el lado diestro y j mediatos subsecuentes, en su ayunta- 
miento, dándoles las gracias así al cor- j miento y no en otra parte, porque se 
regidor á quien suceda, como al ayunta- > prohíbe (2); celebrándose dichos cabildos 
miento, recompensando el uno y el otro jen los dias referidos, de diez á once de la 
con darle la enhorabuena; y todo esto lo : mañana, para que se provea lo que hu- 
aseutará y escribirá el escribano mayor \ biere que determinar, y si no hubiere des- 
del cabildo ó su teniente de esta tinhilfsi- ; pacho ni cosa que tratar, sin embargo, se 


ma ciudad, en el libro capitular, como • asista á dichas hoias, lo cual asiente el 
estilo y costumbre, y de su obligación. Y • escribano mayor ó teniente en el libro ca- 
nsí mismo en el primer cabildo, después ; pitular. Y los porteros ó almotacenses, 
de la recepción, el ayuntamiento junto, ó j habiendo compuesto la sala del ayuuta- 
cl procurador mayor en su nombre, ó > miento, estén y asistan ft la puerta de él, 
cualquiera capitular por sí, requieran al j para que estén con toda vigilancia y que 
dicho corregidor de las fianzas de resi- j nadie se arrime á ella ni pueda escuchar 
deucia como está obligado, y según lo í lo que dentro se hablare (3), y por si se 
dispuesto por derecho (1), dentro de trein- í tocare la campanilla entren é ver lo que 
tadias: con la advertencia deque por su | se les inanda sin dejar llegar, como di- 
detecto, se le detendrá el salario, y al | c ho es, ninguna persona de cualquier es- 
ayuntamiento sino lo lucero setá capí jtado, calidad 6 condición que sea, ni ellos 
tillo de residencia; y todo lo referido se ¡ tampoco, so las peuas que sobre ello es- 
asentará en el libro de cabildo y la res jtan dispuestas (4), por no dar ocasión á 
puesta que diere el corregidor, [tara que i que se revele el secreto, con apercibimieu- 
cii todo tiempo conste. Y así mismo ten j to de que de contravenir á lo dispuesto 
ga obligación el corregidor recibido de \ — 


acompañar y llevar á su casa á su ante- 
cesor, y dar cuenta al Exino. Sr. virey de 
su recepción, y de enviar y presentar tes- 
timonio en el real y supremo consejo de 
las Indias, de la posesión que aprendió 
para que conste, y de instruirse en las 
ardenanzns y en el estado de todas las 
cosas y materias de la ciudad. 

( 1 ) Véanse las leyes 13, tit. 5 y 23, lit. 7, 
“!>• 3 R., que en la Novis. son las 7, tit. 10 y 8' 
llt 9. lib. 7, aunque en ésta solo se contiene la 
segunda parte de dicha ley 13. 


(1) Actualmente se celebran los mártes y 
viérnes, por acuerdos de 2 de Enero y 29 de 
Diciembre de 1821 y 29 do Agosto de 820. se- 
ñalándose las lloras de diez á una. 

(2) Véase la ley 1 . a tit. 9. lib. 4 R. de I., 
que impone la pena de privación de oficio, y 
ordena que sin grave necesidad no se celebren 
cabildos extraordinarios. 

(3) En órden de 30 de Marzo de 822, se 
previno que las diputaciones provinciales y 
ayuntamientos, celebren sus sesiones pública- 
mente, á menos que el asunto, á juicio de las 
mismas corporaciones, exija reserva. En este 
caso obliga álos porteros la vigilancia preve- 

; nida. 

! (4) Véanse las leyes 4, 5 y 0, tit. 2. lib. 7, 

i N. R. 
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cn esta ordenanza, con cualquiera dela- 
ción 6 aserción de persono fidedigna, se- 
1 á 1 1 removidos del oficio y castigados á 
arbitrio del cabildo. 

Núm. 4. — Item se ordena: Que ha- 
biéndose juntado 6 la hora señalada pa- 
ra los cabildos ordinarios en los corredo- 
res de las casas del ayuntamiento, se de 
noticia por un portero al corregidor , pa- 
ra que salga á celebrarlos y asistir á ellos, 
como es de su obligación; el cual, acatan- 
do á la dignidad de regidor, hará la ur- 
banidad y cortesanía que se debe, ponién- 
dose á la puerta del cabildo, ceñida la 
espada ó espadín y con !n vara 6 bastón: 
hará cortesanía á los capitulares antes 
de entrar en dicho ayuntamiento á tomar 
su asiento, donde estará en pié descu- 
bierto hasta que los capitulares por su an- 
tigüedad hagan la misma ceremonia, así 
en la puerta como en el mismo asiento, 
hasta que entre el último é igualmente 
se siente; por sor debida esta cortesanía 
y urbanidad recíprocamente: y habiendo 
tomado los asientos, el escribano mayor 
de cabildo 6 su teniente, con la llave que 
exhibirá el corregidor, la del regidor mas 
antiguo y la suya abrirá el archivo que 
está en la sala capitular (8) rotulado, y 
sacará el libro capitular corriente, donde 
se asentará el cabildo que se celebrare, 
sentándose en el que le está destinado, 
que es la mesa q.ne está enmedio de la 
sala capitular abajo del estrndo, y allí ha 
de actuar y no en otra parte; de calidad 
que se ha de escribir y poner antes de sa- 
lir del cabildo todo lo determinado, refi- 
riéndolo al corregidor y capitulares, que- 
dando firmado en él, en caso de no con- 
currir tantos negocios que no se puedan 
sentar y firmar en tiempo oportuno; por 


í que concurriendo podrán traerse senta- 
\ dos para el cabildo inmediato subsecuen- 
< te, y leído todo, firmarse; y esto fecho y 
| fenecido el cabildo se volverá el dicho li- 
| bro al archivo y se cerrará con las tres 
\ llaves. Y luego inmediatamente para 
í principiar el dicho cabildo, si fuere ordi- 
í nario, el corregidor ha de decir se despa- 
\ che lo que hubiere: Que si es por billete 

I de ante diem, que este ha de mencionar 
el punto para que se despachó, y enton- 
ces se hará leer dicho billete, y haciendo 
' señal con la campanilla, entrará el por- 
< tero y entregará la memoria que se es- 
< presará puesta en el billete, para que de 
\ ella conste estar todos citados; y si al- 
| guno se escudare, dará cuenta y razón 
por qué ocupación ó impedimento legi- 
timo. y dada se espondrá en el libro ca- 
pitular y se saldrá fuera; y reconocido 
el impedimento , si no fuere legitimo, le 
j parará entero perjuicio en la resolución 
\y determinación del cabildo (1). Y re- 
conocido el punto que motivé la convo- 
cación, se votnrá principiando el capitu 
; lar mas antiguo: y si hubiere alguacil 
\ mayor, que entrará en el cabildo con voz 
| y voto, con preeminencia de primer asien- 
I to, comenzará á votar el primero, con cir- 
í cunstancia que si éste dijere como pri- 
í mer voto que quiere oir, pasará votando 
í el subsecuente y el inmediato que se le 
; sigue: y habiendo votado estos dos, el que 
i se sigue podrá decir que quiere oir, y vo- 
| tnrán los otros dos subsecuentes; y esta 
| forma se ha de tener en los demás: y ha- 
í biéndose guardado esta dicha forma, los 
í capitulares que dijeron que querían oir, 
: votarán por sus antigüedades, y el corre- 
gidor mandará guardar la mayor parte (2), 
: regulándola el escribano mayor de cabil- 


(1) Como impracticable, no está en uso 
esta disposición. 


(1) Véase la ley 1. s , tit. 9. lib. 4, R. I- 
í (2) Véase la ley 5. tit. 1, lif>. 7 R., que e» 
J la 7, tit. 2, lib. 7, N. 


V 
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do ó su teniente, guardándose la costum- 
bre que lia habido, y esto se entiende 
aunque haya votos de diferente sentir; 
porque mayor parte hacen los que asien- 
ten A una cosa. Y si la determinación 
estuviere en igualdad de votos (esto es, 
e» discordia), entonces el corregidor tiene 
voto, y á la parte que se arrimare hará 
cabildo y determinación (1): y si hubiere 
diversidad de votos, se debe estar á los 
que fueren conformes de toda conformi- 
dad (2). Y es de advertir, que á falta de 
los demos capitulares, en uno solo que 
sea reside todo el derecho de cabildo (3). 
V así mismo dispone que si el capitular 
untes de levantarse del asiento y de re- 
solverse el cabildo, quisiere reformar su 
r oto por haber sido contrario, lo puede 
hacer y se le debe recibir, escribiéndose 
en el libro capitular, y así se debe cum- 
plir, guardar y ejecutar. 

Núm. 5. — Item: Se ordena que en los 
cabildos que se celebraren, aunque sea 
con billete ante diem , puede pedir cual- 
quiera capitular billete para otro dia en 
la misma materia para poder tenerla vis- 
ta, y premeditada mejor, con tal que no ] 
se haya principiado d votar el punto j 
que se tratare. Y si el dicho capitulará 
en el mismo cabildo segundo pedido, pi- j 
diere nuevo billete para la misma mate- \ 
do, como no haya deducídose del dicho j 
cabildo cosa nueva, no se debe dar; pero | 
d ln hubiere, se le debe conceder; y si en í 
d cabildo del primer billete pidieie algún ¡ 

■ | 

(1) El art. 13, cap. 3 del decreto de 23 de í 
Junio de 813, que dice asi: „Et g efe político < 
presidirá sin voto el ayuntamiento de la capital < 
/¡ e la provincia, y del mismo modo el subalterno ; 
*' ayuntamiento de la capital 6 pueblo en don- : 
* ¡ enga su residencia; pero uno y otro tendrán i 
voto para decidir en caso de empate. 

(2) Sobre esta frase, véase la ley 43. tit. 5, ; 
llb - 2 R., que es la 42, tit. 1. ® . lib. 5 de la N. ! 

( 3 ) Véase la glos. de Greg. Lop. ley 10. tit. j 
, lP- í» y Acev. uddit. ad. Pisan iu cur. lib. < 

• e • dt. 8. n. 7, 8 y 9. ¡ 


í capitular otro cabildo, y en el que se hi- 

¡ cicre otro capitular lo pidiere de nuevo, 
y en este volviere otro capitular & pedirlo 
hasta tres, se debe conceder, porque es 
diferente el sentir de cada uno; y con es- 
ta disposición en los demas no se debe 

I conceder aunque lo pidan, por escusar 
parcialidades y malicia de la una de ellas. 
Salvo que el procurador mayor puede re- 
petir (1) y pedirlos en una misma rnate- 
) lia, y los que le pareciere pedir se cele- 
; bren hasta que esté definida y resuelta; 

| porque al procurador mayor le tocan to- 
í das las cosas, y defender lo mas seguro y 
| legitima esclusiva de dichos cabildos. Y 
; esto se ha de guardar como se ha acos- 
| tumbrado. Y es de entender que, respecto 
í de estar asignados los dias para cabildos 
í ordinarios que solo han de ce.lebiarse para 
| la siistnnciacion de autos y cosas ligeras, 

, aunque esté omitida la citación, no puede 
i decir de nulidad el capitular que no asis- 
tiere á ellos, pues es de su ohligacioti el 
tener ciencia de los dias asignados para 
celebrarlos. Y se ordena que el que falta- 
re sin legítimo impedimento, pierda el sa- 
lario do aquel din (2), y lo mismo se en- 
tienda con el corregidor. Pero porque el 
procurador mayor es viva voz del públi- 
co, ha de tener obligación de asistir á to- 
dos los cabildos ordinarios; y estando 
impedido con legitimo impedimento, el 
regidor mas antiguo que se hallare en 
el cabildo, no estasido implicado con el 
cargo que tenga, ó con la materia que 
se trate, ha de hacer oficio de procura- 
dor mayor, y estando implicado pasará 
al regidor que se siguiere en antigüe- 
dad (3). 

(1) No hay procurador mayor en nuestro 
sistema constitucional, y corresponde su pri- 
vilegio A los síndicos. 

(2) No lo tienen por decreto de 11 de A- 
gosto de 813. 

(3) El art. 2.® del dec.de 11 de Agosto 


-298- 


Núm. 6. — Item: Se ordena que cele- 
brándose los cabildos extraordinarios con 
cédula ante diem, debe haber In precisa 
citación para que no so anule el acto; 
porque de otra manera podrá el capitular 
reclninar diciendo de nulidad, pues omi. 
sa la citación, fallando algunos capitu- 
lares, serh de ningún momento el acto 
y lo determinado por el cabildo, y esto 
aunque solo sea un capitular el que lo 
pidiere, y mas cuando .hubiere fallado 
la mayor parte, si no es en caso de pre- 
cisa necesidad (I) en la tardanza que pi- 
de presto remedio; pero si como queda 
dicho, siendo citado por el portero y ex- 
cusádose, aunque no sen legítimo el im- 
pedimento, le parará entero perjuicio, y 
no le quedará nccion para decir do nuli- 
dad. Y si alguno de los capitulares es- 
tando ya dentro los demás con el cor- 
regidor en el ayuntamiento, llegare para 
entrar en él, habiendo hecho señal el 
poriero y correspmidfdole el corregidor 
con la campanilla, abrirá la puerta y en- 
trará para coger su asiento, á lo que han 
de ponerse en pié así el corregidor como 
los demás capitulares, haciéndose la de- 
bida cortesanía recíproca, como queda 
dicho. Y habiéndose sentado todos, si se 
hubiere tratado 6 resné'toso alguna mate 
ria, el corregidor le ha de dar noticia de 
ella, pnra que si tuviere que advertir y 
sobre ello votar, lo haga para que se to- 
me el mejor expediente, y no se canse 
nulidad ya que entró, guardándose, como 
dicho es, la mayor parte de votos. Y pa- 

<le 813 dice así: ., Ningún vocal del ayuntamien- 
to podrá nombrar sustituto, ni aun con acuerdo 
del mismo ayuntamiento: debiendo el regidor 6 
regidores mas modernos suplir las ausencias , 
enfermedades y vacantes del procurador ú pro- 
curadores síndicos, así como deben suplir la de 
los alcaldes el regitlor ó regidores mas antiguos” 
(1) Por una ley de Indias está mandado 
que solo con esta circunstancia de necesidad 
precisa, st>. celebren cabildos extraordinarios. 


5 rn el hiten régimen y órden antes que Sf> 
j trate cosa alguna de nuevo en el ayun- 
' tamiento se leerán los acuerdos pasados 
i y en especial el último para reconocer si 
í está cumplido lo qne se acordó, y si no, 
¿se cumpla y ejecute. Y los regidores co 
j misarios den cuenta ante todas cosas de 
| sus comisiones, pues sirve de poco acor 
jdar bien las cosas, si no se ejecutan; y 
jas! se debe observar y gnnrdar. Pero 
i porque los capitulares se excusan algn- 
\ ñas veces con decir que no fueron cita- 
í dos para los cabildos extraordinarios , 

; se ordena el que al reverso del billete o 

I cédula ante diem, se han de sentar los 
nombres de los capitulares por su Urden 
para que el portero entregue el billete de 
: citación A cada uno. y este rubrique al 
j estremo de su nombre, y de esta suerte 
< no haya escusa, y el portero cumpla con 
: volver el billete rubricado de todos para 
■ qne se reconozca antes de principiar ti 
\ cabildo. Y se advierte, que la cédula 
■ ante diem para los cabildos extraordi 
> narios no se debe ni puede entender ha- 
< biéndose de celebrar el mismo dia; pero 
: si se ofreciere materia de gravedad que 
' no admita la dilación de deferirse á atro 
> dia, sea y se entienda la citación para 
| junta en que no se ha de poder tratar 
í negocio de gravedad que toque ú inte- 
s res del público 0 de los propios, sino 
| solo pura providencias extraordinarias 
: que insten y puedan fácilmente decidir 
| se; por que siendo para otros de. ínteres 
, 6 en qne se necesite resolución y deler 

I minacion de los pendientes se necesita 
de premeditación, prevención y consul- 
ta, que no puede evacuarse en el propio 
| dia 

j Núm. 7. — Item: Se ordena que si se 
í tratare en el cabildo do votar alguna co- 
jsa en qne sea interesado algún capitular- 
lo que toque á deudo ó pariente, ó al p a ' 
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dru ó hermano (8), haya de salir y sal- > para dur poder pnru |>edii a S. M. corre, 
í» del dicho cabildo porque en ello no j gidor ó presentar Algunas querellas de 

él ó de sus oficios, para librarse de agra- 
vios, podrán los regidores privadamente 
juntarse sin asistencia de la justicia (1) ) 
como quiera que el temor ó la vergüenza 
les excusa de no proponer ante él: con 
advertencia que no se ha do tratar de otro 
clisado, por que lo que en contrario su j negocio alguno, y quede ello dé fé el 
hiciere no valdrá. Y lo referido se en - 1 escribano. 

tienda en cuanto á lo personal y no por i Nutrí. 8. — Item: por cuanto el corre- 
razon del oficio , Aunque secundaria y nc- j gidor y regidores, y oficiales del cabildo 
cesoriumente le resulte Ínteres, porque jque tienen hecho juramento antes de en- 
sedebe considerar lo principal y no lo ¡trar á ejercer sus oficios, del secreto de 
jecesorio. Y cuando en el cabildo se en- j I" que se tratare en él con tul fuerza y 
lendiere que por respeto de alguno ha- i vigor, que el que lo revelare 6 se perju- 
lirá alguna dificultad ó bandos en el jj r.ire, se le prive del oficio, y se ponga pe- 
votar, ha do salir de él para que los de- ína de perjurio y falsedad , y las demás 
más, dando primero su voto, voten con : arbitrarias según la calidad del caso (2), 
libertad; y si el tal capitular resistiere la jpor lo que, por no estar espucstos dichos 
salida, se le ha de amonestar salga; y si ¡corregidores y regidores á que se revele 
se resistiere, el ayuntamiento le eche jel secreto, se ordena: que en el modo de 
fuera ejecutándolo el regidor mas mo- votar, sea con el mayor reposo é igual- 
ierno. Y is en los mismos casos que se ¡dad de ánimo que se pueda, sin que ba- 
tí, Harén en el cabildo y tocaren al capi'íya alteración, ni palabras desentonadas, 
Hilar, como queda dicho, se ha de salir! y que mientras un capitular votare, o- 
'le él, se entiende también con el corro- J tro no se atraviese, sino que cada uno vo- 
íidor; pero esto se debe entender por j te en su lugar; y si hubiere alguna con- 
deeencia y dignidad del corregidor, que ¡tención y diferencia que cause alteración, 
v le ha de proponer el impedimento en |el corregidor que preside en el cabildo pa- 
•I "asmo cabildo, por que no se le dé no- ira le gobernar, asistir, autorizar, nir, en- 
X entonces el corregidor le trasferirá caminar y ejecutar sus acuerdos, y como 
íaudo billete para el din siguiente; y í está dicho, tan solamente tiene voto en ca- 
|' lc presida dicho cabildo, no teniendo < so de igualdad, los aparte y los mande 
teniente, según ha sido de estilo y eos- callar, prosiguiendo á votar para que se fe- 
mmhre el alcalde ordinario que estuviese j nezca el cabildo, y fenecido l< sdejecorn- 
Si i turno, avisándole para el efecto; por- j puestos y amistados, y esto es de puertas 


lia de tener voto, y esto haciéndoselo sa- 
ber el corregidor, por que puede tener 
asistencia en el entretanto que se platica 
y provee: y lo mismo se entiende tocante 
S otra persona que con ella tenga tal 
deudo ó razón que por ella pueda ser re- 


■¡ue asf por el corregidor como por los > 
'upitulares queda nombrado para presi- í 
! ¡r' ri : y no teniendo teniente, y si tuvie- j 
'* I*® mismas causas, no presida. Y ; 

(I) Véase la lev 14, tit. 9, lib. 4 R., que ! 
previene la nulidud de lo actuado contra esta ■ 
imposición. > 


adentro, sin salir fuera; y de no conceder 
en la paz, podrá el dicho corregidor usar 
de su jurisdicción, dejándolos presos, se- 

(1) Puede verse & Aeevcdo en la ley 34, 
núm. 2, & otras personas, tit. 6, lib. 3 Rec., y 
Bobad. nolit. lib. 3. q. 7. n. 13. 

(2) Leyes 5, tít. 4. lib. 2; y 28, tit. 5, lib. 2 
R., y Pisan, in cur. lib. 3, cap. 1. 


-290 


pnr adámenle' dar/l cuenta al Exmo. ) ha de ejecutar prtt el corregidor y jiisti- 
Sr. Virey, para que S. E. determine lo j cia (l), si no es que se interponga apela- 
que fuere servido. Y para que se escu- j cion para el superior; porque entonces 
se asimismo la propnlacion del secreto, ' suspende la ejecución, y se debe esperar 
el corregidor no permita, ni dé licencia, : la determinación, guardándose en todo lo 
qne ningún capitular salga de la sala del i dispuesto por derecho y práctica, 
cabildo, si no es á precisa y urgente lie- \ Nflrn. 10. — Item: se ordena que las 
cosidad personal; porque los negocios que ; cartas que se remitieren al cabildo, justi- 
se Untan en el cabildo, deben ser con to- i cia y regimiento de esta nobilísima cia- 
do secreto, como está jurado, pues siem- j dad, así escritas por S. M., como por o- 
pre se dirijen al servicio de S. M. y del \ tros caballeros 6 personas, como vengan 
bien público, y volviendo & entrar auti-j rotuladas y sobrescritas á esta dicha ciu- 
que hayan votado todos los capitulares, ■ dad en su Ayuntamiento, el corregidor ni 
votará porque no se haga nulo el cahil-1 ningún capitular las pueda abrir, si no 
do, habiéndole comenzado. j: fueren convocados y junto el Ayunta- 

Núm. 9.— Item: se ordena que no se í miento, porque de lo contrario, será falta 
pueda lo hecho y determinado en un ca- \ de atención y capitulo de residencio, 
bildo revocar en otro; porque para esta re- í Núm. 11. — Item: se ordena que con 
vocación es necesario se llamen todos los > l (,s escritos y privilegios de esta nobilfsi- 
que se hallaron d proveerlo ; aunque se i n,a ciudad, se tenga especialfsimo cuida- 
puede permitir, que en algún caso partí- ; do para que estén seguros y á buen re- 
cular y urgente con justa causa, se dero-j cando, y los libros y cédulas enel archivo 
gue sin perjuicio del derecho adquirido < de bes llaves, las cunles ha de tener el 
por el tercero , por contrato O cuasicon- : corregidor, el regidor mas antiguo y el es- 
trato, y en este caso por tener ya dere -> cribono del Ayuntamiento. Y así mismo 
cho adquirido d la votación el capitular j per ser de su obligación, el escribano ó su 
que votd y determinó en el cabildo ante - 1 teniente asienten con puntualidad y vigi- 
cedente , si estuviere impedido y con jus- \ lancia en los libros todos los cabildos, asi 
ta cansa para no poder asistir ul según- ‘ ordinarios como extraordinarios, y todos 
do cabildo , pueda remitir su voto escrito ; los autos acordados, y todas las cédulas 
en billete cerrado, para que al tiempo de \ de S. M., como todas las determinación"!, 
la votación se lea y regule, y lo mismo í que tocaren á dicho cabildo, que por man 
aunque sea sin perjuicio del derecho con \ dauiientos de los Exmos. Srs. vireyes, y 


causa, y razones muy justas y bastantes, j 
escribiéndolas en el libro del cabiIJo, y| 
constando de ello. Y así misino lo pro- ! 
veido por el cnbildo se ha de firmar por > 
los capitulares que se hallaren en él, aun- 
que hayan sido algunos de contrario voto ' ; 
á similitud de las audiencias, quedando 
los votos contrarios escritos enel libro | 
capitular, paia que pueda constar de ellos j 
en todo tiempo, á la misma similitud. Y i 
lo así. determinado por la mayor parte se { 


de los Srs. déla icul audiencia se manda- 
ren notificar, para qne siempre estén sul>- 


(I) El urt. 10, cap. 1. ° del decreto de ¿3 
de Junio de 813. dice así: ,,Las medidas gene- 
rales de buen gobierno que deben lomas se vais 
asegurar y prolejer las personas y bienes de los 
habitantes, serán acordadas en el ayuntamiento 
y ejecutorias por el alcalde ó alcaldes-, pero en 
estas providencias como en las que los alcaldes 
están autorizados por las leyes á tomar por si 
para conserrar el Orden y la tranquilidad de los 
pueblos, auxiliados por el ayuntamiento y p>" 
cada uno de sus individos cuando para ello sean 
requeridos. 1 ' 


© t 
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sistentes, y no estén por esta pnrln defec- * 
tilosos, y que de no hacerlo asf, será car-! 
j¡o de residencia: con advertencia, que los • 
libros de cabildo secreto, solo pueden re-! 
conocer el corregidor y capitulares, y los! 
abogados nombrados por esta ciudad, si: 
para alguna defensa los necesitaren. Y $ 
este reconocimiento lo han de hacer los! 
aqu! mencionados y no otra persona, den- ; 
tro de la sala capitular y no en otra par < 
te, porque en todo se guardo el secreto y | 
sigilo corno está jurado. 

Núm. 12. Item: se ordena por cons- ; 
titucion que por impedimento legitimo ó! 
enfermedad del corregidor, presida en los j 
cabildos su teniente; y de no haberlo i 
nombrado y aprobado, el alcalde onlina- j 
rio que estuviere en turno de mas anti-i 
guo, como se ha acostumbrado, porque no í 
falte justicia que presida; y á falta de |os| 
sobredichos, el regidor mas antiguo, res- i 
pecto de ser éste el que representa la citt- ; 
dad, y ser entre los demás regidores pre- \ 
feridoen todas las honras y preeminen- j 
cias por ser el decano, y en los actos pú- ■ 
blicos representa la ciudad, y como tal, \ 
debe tener las llaves de las puertas de laj: 
ciudad (1); y no habiendo corregidor, ha-: 
ce las ceremonias de entregarlas á los ¡ 
Exmos. vireyes cuando entran, y les hu-| 
blan por la ciudad, cuando por ella se les 
hace recibimiento, y habla y responde? 
en los Ayuntamientos por el cabildo, y; 
manda cubrir y sentar á las personas que í 
entran en él. v pidiéndose licencia para! 
hablar, la dá; cuando se notifican las pro- j 
visiones reales, primero el corregidor ó: 
su teniente, v á falta, el alcalde ordinario ! 
de turno en la antigüedad las besa y obe- 5 
dece, y él solo por los capitulares, hncieu- í 
do unos y otros todos, la ceremonia del 
obedecimiento en pié descubiertos; míen- , 

^ I ~ ~ 5 

( 1) Acevedo & la ley 1 1, tit. 1. 0 , lib. 7 Rec. í 
~Votr. De custodia civil, n. 36 y 42. 
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tras se hace el acto, llama y junta á ca- 
bildo por ausencia del corregidor, cuando 
insta el negocio, avisando á la justicia que 
ha de presidir según derecho: y á los li- 
nos y á los otros se les enenrga el secre- 
to, por lo que importa tenerlo y estar ju- 
rado i:i) todas las materias que se trataren 
en el Ayuntamiento, por ser tan pernicio- 
sa la propalacion, no guardándose el si- 
gilo que tanto importa se tenga para la 
buena espedicion de la determinación y 
ejecución del cabildo. 

Núm. 13. — Item.: se ordena que sien 
las materias qu.t se trataren en el cabildo, 
pareciere por los capitulares que no se 
puede decidir sin abogado, se llamen los 
nombrados por la ciudad, ó los mas fue- 
ra de éstos que pareciere conveniente, 
los cuales entrarán luego, hecha la señal 
por el portero, que antes no: y á dichos 
abogados se les dará asientos en silla, 
después del último regidor, sin que en 
esto el regidor ni el cabildo, dé otro a - 
siento con pretesto alguno de calidad: 
que cualquiera que lo hiciere, quede des- 
de luego condenado en doce ducados, pa- 
ra la cámara de S. M., respecto de que 
por esta parte pretende ajar y desvane- 
cer la dignidad del regidor, á quien tan- 
tas prerogativas le asisten: y los tales a- 
bogados han de entrar cu el cubildo con 
sus gorras. 

Núm. 14.— Item: se ordena y manda 
que los que estuvieren presos en la sala 
capitular, y no en otra carcelería, por ren- 
tas reales ó débito de sus oficios por ser 
cumplidos los plazos, mientras durare la 
prisión en dicha sala capitular, puedan 
los regidores, así presos, celebrándose ca- 
bildo en este intermedio, tener voto ac- 
tivo, pasivo, hasta que f> ajuste las deu- 
das, 6 le sean quitados ó privados los ofi- 
cios por ellns; con calidad y exceptuan- 
do ert las elecciones, porque solo han de 
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teucr voto los deudores capitulares de { tiene autoridad de grande, y como á tales 
real hacienda, y no los de oficios cuín* j escriben ios reyes dándoles cuenta de los 
plidos á plazo, como lo tiene asi dispnes-j casos árduos, y ningún señor de titulo 
to, ordenado y mandado S. M., por dos; que no sea grande, les precede en el a- 
cédulas, la una su data en Madrid en 15 -siento; y aun concurriendo con la ciudad 
de Julio de 1620, y la otra en 7 de lia - } en alguna ocasión, procesión ó exequias 
yo de 1624. ; reales, fiestas, ó entrando en el regimiento 

Núm. 15.— Item: se ordena y manda Já algún negocio, en tul caso se le dará el 
que cuando por llamamiento del cabildo, > titulo y el lugar qite le convenga, segmi 
entraren en él, el contador, mayordomo; lo que se ha estilado en estas partes; y 
ú otro oficial de esta gerarquia, se les per- \ si asiste en el cabildo como regidor, ten- 
mita y se les dará asiento, en una banca | drá el lugar según sn antigüedad, cu- 
al lado izquierdo del asiento, y silla del ya disposición se observará, como dicho 
escribano ó su teniente. Y así mismo ; es en esta constitución: y que en laob- 
cuando vinieren á este Ayuntamiento, y \ sensación puntual de esta ordenanza ne- 
hubieren de entar en él los escribanos de > le y vele el procurador mayor, y de cual- 
gobernación, 6 los de cámara de real au- : quier contravención que tolere , se le pite- 
diencia, 6 sus tenientes con despachos, ; da hacer curgo en la residencia. 
para notificar 6 hacer saber, ü otro cual- : Núm. 17. —Item: se ordena en consc 
quiera negocio que importe, se les ha de^ cuencia de la de arriba, que cualquiera 
dar asiento en silla al lado derecho del ¡ persona de la dignidad 6 puesto que sea, 
escribano mayor de cabildo ó su teuien-j entrando á negocio al cabildo, según la 
te, y sentados puedan ejecutar los man- j calidad de la. persona si fuere de preemi- 
dutos, así de los Exmos. vireyes, como > nencia, se le ha de dar el asiento después 
los de esta real audiencia: correspoudien- ’ del regidor mas antiguo, y si de otra mc- 
do este cabildo á la atención que se debe ; nos esfera, el cabildo delibere el asiento 
tener con ministros de tan superiores tri- j que se le ha de dar. Y así mismo citan 
bnnales, ajustándose al estilo, y costum- { do la ciudad para las procesiones, fiestas 
bre con que siempre se ha procedido con | de corpus y otros paseos en que salga cu 
semejantes ministros. ; público, convidare á los que han sido ni- 

Núiii. 16. — Item: se ordena se guar- ; cables ordinarios, y otros caballeros cono- 
den, cumplan y ejecuten las ordenanzas ; cidos. se han de incorporar en la ciudad 
que refieren Ca-tillo de Bobadilla, y Cu- entre los regidores , prefiriendo sieniprt 
ria Filípica, en cuanto á la preferencia de > e l regidor mas antiguo quien represen- 
los asientos en concurrencia, así en el A- ¡a dicha ciudad como cabeza de ella. Y 
yuutamiento com-i en festividades, actos ; a sí mismo en consecuencia de lo dicho, 
públicos, procesiones y paseos de á calta- i ll0 es lícito al cabildo de ciudad princi- 
I lo; cuyas palabras se ponen á In letra í pal como lo es esta, y merece como cabe- 
por estar fundadas en derecho (1): „Es j za del reino que se llame señoría, según 
de tanta calidid la congregación del re-; | a pragmática de las cortesías (1), salir en 
gimiento de una ciudad insigne, que es ; cuerpo de tal á recibir á ningún Sr. teñí- 
Metrópoli y cabeza de. provincia, que j poral, si no es persona real; pero bien SP 

(1) Bobad. Polit. lib. 3, q. 8, nüm. 20, fol.j (1) Véase la ley 16, tit. l.°, lib. 4 de la 
161.— Cor. Filip. 1 p., § 1, n. 9. : Rec. 


- 293 — 


penuile salir al recibimiento üel Arzobis- 
po, la primera vez que entra en la dio- 
casis, ó cardenal ó delegado de su san ti 
dad si viniere á estas partes. Pero fuera 
de todos los casos suso mencionados; en 
los demás de concurrencia, puedo el cor- 
regidor con dos ó tres regidores salir en 
particular y no en general (1): en cuya 
conformidad esta nobilísima ciudad y su 
cabildo, no saldrá en cuerpo de tal si no 
es á los casos mencionados indispensa- 
blemente, por ser ilustre autoridad y dig- 
nidad de esta nobilísima ciudad, como 
metrópoli y cabeza de reino; y lo contra- 
rio haciendo será cargo de residencia. 
Y so ordena que el procurador mayor 
tenga todo cuidado en que no se intro- 
duzcan en los actos públicos , personas 
i¡ue no sean notorias en el cuerpo de la 
dudad, ni á semejantes netos se convi- 
den ni se les dé vela por el mayordomo; 
y advii tiéndosc haberse introducido al- 
guno que no deba , el procurador mayor 
cuerda y secretamente le despida para 
jite se retire , y de no hacerlo , cualquiera 
de los capitulares que concurra lo ejecu- 
te. Y en atención á que en los convites 
de ,‘nlierro y otros actos en que asiste el 
cor; egidor y los alcaldes ordinarios, se 
kan esperimentado graves inconvenien- 
tes en perjuicio del lustre y autoridad 
de la ciudad, se ordena y manda, que á 
tales funciones no asustan las varas, sino 
solamente el corregidor, especialmente 
en los entierros y honras de capitulares 
y otros particulares. 

Núm. 18.— Item: Se ordena que todas 
las veces que se nombraren en el ayun- 
tamiento comisarios para negocios, dili- 
gencias y fiestas (que se deban nombrar) 
V visitas que su deben hacer eu nombre 
'le la ciudad, como es costumbre y do 

(1) Cur. I p., § 1, n. 9, y Castillo Polit. 2, 

P- lib. 3, cap. 8. 

Tom. IV. 


r ley (I), hayan de u á la embajada por si 
| solos, pues representan la ciudad, sin que 
jotra persona alguna, aunque sea del mis- 
j ido cabildo, se interpole y hagan lo que se 
I les encomendare, pues de interpolarse se 
j frustra la autoridad y jurisdicción que el 
| cabildo les cometiera; y siempre que fue- 
; ren han de llevar é ir por delante los por- 
j teros con sus varas altas, y si el negocio 
¡fuere de calidad de que con dicho comí- 
osario vaya el escribano mayor de cubil- 
j do 0 su teniente, el cabildo determinará 
; lo que convenga. Y así mismo se orde- 
j na y manda que el dicho escribano ma- 
, ynr cuando vaya la ciudad en cuerpo de 
| cabildo con sus mazas A un acto público, 
ó haya de ir con ella sentándose en el úl- 
¡ timo asiento después de los capitulares, 
•en conformidal de la real ejecutoria de 7 
ó do Abril de 1592, para que en lo que so 
í ofreciere en «I acto como escribano actúe 
| y dé los testimonios que se le pidieren por 

< cualquier capitular sin escusa tii interpre- 
; ración. Y los capitulares diputados de 
' fiesta, en los convites que para ellas hi- 
; cieren, lo hagan tan solamente ú los ca- 
; batieron notorios (2); y si alguno (como 
\ queda dicho en la antecedente) se intro- 
dujere y se agraviare de que se le despi- 
da, se le advierta justifique su calidad 
en el cabildo, donde se ha de traer me- 

i moría de todos los caballeros cada vez 

< que haya función, para que se reconoz- 
í ca y sepa los que se convidan. 

Núm. 19.— Item: Por cuanto se pueden 
\ ofrecer algunas dudas eu el votar los ca- 
í pititín res, se ordena y manda, se guarde, 
cumpla y ejecute lo dispuesto por dere- 
cho (3): como es que cuando algún capi- 

í (J) Ley 9, tit. 16, lib. 3¡ R. 

(2) En el sistema constitucional hay igual- 
dad entre loa ciudadanos, y son indistintuinen- 

J te admitidos & todos los actos públicos. 

(3) Greg. Lop. glos 1. 83 , ley 33, tit. 34, p. , 
1. a y glos. 2, ley 1. =* , tit. 16, p. 4. Innoc. q. 1. 
Dt tus qut£ finut. á mas. p. cap. 
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tular vote ft la postre aunque vea delara- 
rados los votos de la mayor parte ft ele- 
gir á algún incapaz 6 proveer cosa injus- 
ta, está obligado á votar, aunque le pa- 
rezca que ha de caer en Odio de algu- 
nos del regimiento; porque puede tener 
razones buenas y eficaces que dar de su 
voto, y con ellas informar á los demás y 
persuadirlos de mudar parecer; pues has- 
ta que se levante el ayuntamiento ha lu- 
gar el variar y reformar los votos injus- 
tos, y pecará no votando; y lo mismo ha- 
gan los regidores que entrasen tarde, co- 
mo sea antes de publicada la elección y 
no después. 

Núm. 20. — Item: Q,ue los regidores, 
que estuvieren excomulgados de excomu- 
nión menor, puedan votar y elegir, pero 
no ser elegidos; y los de excomunión ma- 
yor ni lo uno ni lo otro, según dicho es: ni 
los letrados tengan voto activo ni pasivo: 
ni los que están presos en carcelería públi- 
ca; porque se ha de guardar lo que en es- 
ta razón está dispuesto en otra ordenan- 
za, quo es la catorce. 

Núm. 21. — Item: Se ordena y manda, 
que cuando se hubiere de recibir ó admitir 
al oficio y ejercicio de regidor á alguna 
persona, se ha de ver si es en quien con- 
curran las calidades necesarias, según es- 
tá definido por diferentes cédulas rea- 
les (I), especialmente por una instrucción 
del año de 1591, en que S. M. ordena y 
manda, asi en los oficios que se renuncien 
ó que se venden sean personas principales 
y de mayor aprobación, suficiencia y par- 

(l) No tienen ya lugar para este caso, 
pues el art. 317 de la constitución espaftola, fi- 
jó algunas de las calidades en los términos si- 
guientes: „Para ser alcalde , regidor 6 procu- 
rador sindico, además de ser ciudadano en el 

S servicio de sus derechos , se requiere ser mayor 
e veinticinco años, con cinco á lo menos de ve- 
cindad y residencia en el pueblo. Las leyes de- 
terminarán las demás calidades que han de te- 
ner estos empleados 


tes, sin que les pueda servir de trato y 
grangeria y aprovechamiento particular 
suyo en perjuicio y daño de los vasallos 
y de la autoridad de la justicia y del bien 
de las cosas públicas; sino para honrar, 
calificar y autorizar las personas, ejercer- 
los con justificación en quienes concur- 
ran dichas calidades; porque quiere S. M. 
que tengan los dichos oficios personas be- 
neméritas, legitimando sus personas pata 
conocer su nobleza y cristiandad. Para 
lo cual se ha de citar fi cabildo, y recono- 
cer sus papeles y méritos; y no teniendo 
el ayuntamiento cosa en que reparar, pa- 
ra representarlo al Exnto. Sr. virey pata 
que se le impida el titulo, será recibido 
con esta formalidad: que habiendo pre- 
sentado el titulo se despachará billete de 

! ante diem para que se reconozca y vea 
si trae y está despachado en toda forma 
y sin defecto alguno; y habiéndose visto 
en el ayuntamiento, el corregidor manda- 
rá citar dia para este efecto. Y habiendo 
llegado el dia señalado, se juntarán á la 
hora que el corregidor dispusiere; y hn- 

I hiendo entrado el corregidor y capitula- 
res en el ayuntamiento; el que hubiere 
de tomar posesión, se ha de quedar fuera 
de él, esperar licencia del cabildo para 
tomar posesión y entrar en él, y enton- 
ces el corregidor dirá á los demás capitu- 
lares qne si no tienen contradicción que 
hacer ú otra cosa, é impedimento que re- 
presentar, y habiéndose resuelto que no 
le hay. se le mandará entrar y presen- 
| tar el título, y se volverá á salir; y 
¡ habiéndose leido si no hay impedimen- 
■ to saldrán á la puerta del ayuntamien- 
i to los dos capitulares mas modernos á 

I entrarlo, y habiendo entrado, á puerta 
cerradn hará cortesía al ayuntamiento. 
Estando sentado en su lugar, se ha de 
> ordenar haga el juramento acostumbra- 
? do y necesariamente preciso, de défen- 
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der que la Virgen María nuestra Señora^ 
filé concebida sin pecado original en el \ 
primer instante de su ser (l); que fe- j 
cho, el escribano mayor de cabildo, ó< 
su teniente llevará la real provisión al j 
corregidor, y todos puestos en pié la obe \ 
deccrfin y pondrán sobre sus cabezas, y < 
mandará se siente en una silla después^ 
del regidor mas moderno en señal de po- 1 
sesión; y lo mismo se hará con otro cual- i 
quiera que entre en dicho ayuntamiento \ 
con preeminencia de voz y voto en cabil-i 
do: con declaración que el que entrare de j 
nuevo, no prefiera al que estaba antes en j 
el asiento, si no es ya que tenga privi- j 
legio especial para ello. Y esto fecho da-j 
rá las gracias á la ciudad, y el corregidor ¡i 
ó el regidor mns antiguo, le responderán] 
y mandarán sentar el titulo y juramento £ 
que hubiere fecho en el libro capitular, | 
y que se le entregue su original para en * 
guarda de su derecho y ejercicio de su ¿ 
oficio. f 

Nfim. 22. — Item: Se ordena y manda j 
que se guarde lo acostumbrado en el re-< 
cibimiento de los Síes, vireyes (2), hos 
podándole dos regidores comisarios que \ 
para este efecto se han de nombrar en el ) 
cabildo, en las casas reales de Chapulle-: 
pee, estrnmuros de esta ciudad, que están > 

destinadas para este efecto, remitiendo 1 : 

i 

(1) Además del juramento glorioso k todo i 
cristiano, de defender la Inmaculada Concep- j 
cion de María Santísima, el art. 337 de la nona- i 
tilucion española, ha prevenido lo siguiente: 1 

Todos los mliriduot délos ayuntamientos y; 
de las diputaciones ríe provincia, al entrar en ' 
el ejercicio de sus funciones, prestaría el jura- t 
mentó, aquellos en manes del gefe político, don- j 
de lo hubiere, ó en su defecto del alcalde que fue- \ 
r t primer nombrado, y éstos en la del gefe su- > 
perior de la provincia, de guardar la conslitu- / 
cion política de la monarquía española, obser- \ 
car las leyes, ser fieles al rey y cumplir religio - 1 
sámente las obligaciones de su cargo." 

(2) No los tiene la nación mexicana que, : 

como dice el art. 1. ° de la constitución, es li- : 
ore í independiente del gobierno español y de ! 
cualquiera otra potencia. j 


asi mismo dos comisarios regidores á la 
ciudad de los Angeles en nombre de la 
ciudad; y unos y otros cómo quienes la 
representan, hagan todas las solemnida- 
des que en tal caso se requieren, y se ha- 
ga dicho recibimiento en la manera y 
forma que consta en los libros, capitula- 
lares, lo cual se ha de observar precisa é 
inviolablemente, sin que se innove eu co- 
sa alguna; y lo mismo para s u gasto, lo 
que está dispuesto por cédula de S. M. Y 
asi mismo para la disposición del arco y 
caballo en que ha de entrar, su aderezo y 
libreas y de page de guión, se han de 
nombrar para cada cosa dos comisarios. 

Núm. 23. — Item: Porque está en cos- 
tumbre en esta ciudad que en forma de ca- 
bildo asista á los entierros donde el Sr. vi- 
rey y la real audiencia asiste (l) se guar- 
de y observe la costumbre. Y asi mismo 
asista dicha ciudad en forma y con luto, 
según la costumbre que hubiere en ves- 
tirlo, á los entierros de los regidores, sus 
mugeres é hijos, y al del escribano mayor 
y su teniente, sus mugeres y padres, se- 
gún está acordado por este cabildo en 12 
de Noviembre do 1677 años, cargando los 
difuntos desde la sala de su casa hasta 
el patio , y después del responso le sa- 
carán cargado á la calle, entrarlo á la 
iglesia y bajarlo de la tumba para la 
sepultura. Y cuando el regidor hubiere 
de recibir el Viático, siendo hora compe- 
tente y avisando los porteros al regidor 
y demás capitulares acompañarán con 
luces encendidas y masas que lleven los 
porteros detrás del palio del Smo. Sa- 
cram,ento según la costumbre; y lo mis- 
mo se ha de hacer con el corregidor ac- 
tual que falleciere, su mttger é hijos. 

Núm. 24. — ítem: Se ordena que cnan- 

jl) Una ley ordenaba que el ayuntamien- 
to acompañase & la audiencia, cuando asistía 
en cuerpo de tal k actos públicos. 
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do esta nobilísima ciudad nombrare dos 
comisarios que vayan fi negocios de ella 
dentro 6 fuera, deben llevar instrucción 
del cabildo para los negoaios que se les 
confie, y si este fuere tocante al corregí-; 
dor, la han de llevar del mismo cabildo, j 
Y as! mismo se ordena y manda que di- j 
chos comisarios que se nombraren para ¡ 
dichos negocios de la ciudad, se despa- 
chen asi mismo en la forma que está dis-í 
puesto, el que no ae pueda volver hasta 
haber concluido el negocio á que filé; y 
habiendo concluido con licencia de dicho i 
cabildo (1) so volverá, librándose para i 
ello lo que fuere necesario. 

Núm. 25. — Item:- Se ordena el que la? 
ciudad no salga en forma de tal en el j 
acompañamiento del tesorero de la limos-; 
na de la santa bula de cruzada (2) la vís- 
pera del dia de su publicación; aunque í 
debe salir y acompañar en forma de ciu-j 
dad el propio dia de su publicación al Sr. j 
comisario, como está repetidas veces or-j 
denado y dispuesto: cumpliendo dicho ¡ 
Sr. comisario con la ceremonia por S. M. 1 
prevenida. 

Núm. 26.— Item: Se ordena y manda; 
que acaeciendo en los juzgados de pro- \ 
pios, fiel ejecutoria y Alhondiga algunas ; 
discordias en las censas y negocios quej 
en ellos se trataren, aunquo asista el Sr. | 
juez conservador ú otro ministro pasen ; 
al cabildo en donde, con mnyor número j 
de votos y brevedad necesarin, se vean y : 
determinen, no votando ni asistiendo á> 
ello los capitulares que hubieren hecho j 
las discordias; y si en el dicho cabildo laj 
hubiere decida el capitular que faltare, y \ 
por falta de este el corrregidor. 


(1) Pisan, cur. lib. 3, cap. 2. 

(2) Después de la Independencia no cotn- ' 
prende k este suelo la gracia de la bula. 


ELECCIONES. 

Núm. 27. — Primeramente: Por cuanto 
el dia primero de Enero se oligen, según 
costumbre y jurisdicción impartida por el 
rey N. S., dos alcaldes ordinarios anua- 
les, se ordena y manda se guarde, cum- 
pla y ejecute lo que siempre se ha obser- 
vado y guardado; pues siempre ha esta- 
do y está el cabildo de esta nobilísima 
ciudad, en esta posesión que hace ley: con 
advertencia que hace que el corregidor, 
sin embargo de que ha de presidir el ac- 
to, como está novísimamente mandado 
por real cédula, no ha de tener otra inter- 
vención en dicha elección ni entrometerse 
con los capitulares, para que se haga la 
elección con toda libertad. Y el dia pre- 
fijo y señalado para dicha elección; (pie 
es el dia primero de Enero, harán los di- 
chos capitularos su elección; en quienes 
concurran las calidades necesarias, como 
está prevenido por reales cédulas, la una 
de 1536, y la otra de 1565, en que so or- 
dena y manda que, para dichos oficios de 
alcaldes ordinarios sean preferidos los 
conquistadores y pobladores, y sus hijos y 
los vecinos caballeros; y de todos estos 
y los capitulares que componen el ayun- 
tamiento, que han de poder ser propuestos 
se elijan los dos mas convenientes (l). 

Y para mayor acierto se han de leer las 
nuevas cédulas de S. M. que hablan so- 
bre la elección de alcaldes y personas 
que han de ser electas; y esto antes de 
principiar la elección de dichos alcaldes. 

Y esta declaración que no han de po 


(1) El art. 5, del reglamento adicional de 
libertad do imprenta, previno el nombramien- 
to de seis alcaldes; y la forma de sus eleccio- 
nes está prescrita por la ley de 12 de Julio de 
830. cuya disposición está corregida por el de- 
creto del año de 49 que creó los alcaldes de 
cuartel, del que hemos hecho rcfencia al tra- 
tar de estos funcionarios. 
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der ser electos los caballeros de me- 
nor edad; porque si saliesen electos se 
anula desde luego 1 a elección. Y todo 
lo referido se ha de proseguir habiendo 
primero celebrádose en la capilla del a- 
yiinintnientoel sonto sacrificio de la mi- 
¡,a por el capellán de dicho cabildo, invo- 
cando al Espíritu Santo para que haya 
en todo buen acierto; y todas las diligen- 
cias que para este cabildo se hicieren, las 
asentará dicho escribano en el dicho li- 
bro de cabildo ó su teniente. 

Núin. 28. —Item: Porque puede suce- 
der haber contienda en la elección de di. 
chos alcaldes, y no concordarse los votos: 
sin embargo de haber habido discordia y 
declarado su voto, que solo tendrá el cor- 
regidor en este caso como en los demás, se 
ordena y manda que el dia señalado 1. ° 
de Enero deberán estar en el ayuntamien- 
to y hacer su elección hasta las doce de la 
noche; y si no se conformaren y eligieren, 
el cabildo no pase adelante en dicha elec- 
ción respecto deque pasado el dia dicho y 
la hora señalada, pierde la acción y auto- 
ridad de hacerlo, é inmediatamente toca 
al cabildo dar cuenta al Exmo. Sr. virey 
comoáquien toca por devolverse la juris- 
dicción de S. E. (i), como que represenat 
la viva imágen de S. M. para que S. E. 
nombre y haga los alcaldes que fuere 
servido, y la dicha ciudad ha de llevar 
testimonio do los que para estos oficios 
se hubiereo propuesto respecto de ser el 
dia prefijo para dicha elección, y pasado 
tocarle al príncipe (2). 

Nfim. 29. — Item: Se ordena y manda 
tpie si acaeciere hacerse reelección en algu- 
no de los alcaldes ú oficio de reelección, 
ha de ser contados los votos presentes 
nemine discrepante: esto se entiende pa- 

( t ) VéaRe & Bobad. lib. 3, cap. 8, n. 46. 

(2) Ley 5, tit. 2, lib. 7 y 1.* tit. 9, lib. 3; y 
3- 8 tit. 5, lib. 7 Roe. » 


ra otro año mas, respecto de no poderse 
continuar por aeren daño de la república, 
como lo resuelve el derecho y autores (I); 
porque de no ser dicha reelección como va 
dicho nemine discrepante , será nula,' se- 
gún derecho, (2) el de menos votos que- 
da electo alcalde Ú oficial, prefiriendo al 
de mas votos de reelección: y lo mismo 
se entiende votándose por el que tuviere 
inmediatamente en concurso del que no 
j tuviere, por ser éste el digno, y aquel 
| incapaz para ser electo. 

> Nfim. 30. — Item: Por si sucediere ele- 
jgir el cabildo en su ayuntamiento el dia 
[ 1. ° de Enero, caballeros vecinos de esta 
| N, C. de México que se hallan fuera de 
ella en sus haciendas, sean llamados, y en 
el instante que vienen, luego que se haga 
í la elección en ellos se han de entregar las 

I varas: si fuere uno, al regidor mas anti- 
guo; y si fueren dos, á los dos mas anti- 
guos, según lo que se ha acostumbrado. 

Núm. 31. — Item: Se ordena y manda 
que, como ha sido costumbre inmemorial, 

I que cuando alguno de los alcaldes 6 am- 
bos fueren fuera de la ciudud, se entre- 
guen luego las varas á los dos regidores 
mas antiguos, y si saliere sin licencia 
quede vaca y recaiga en el regidor mas 
antiguo. Y si estuvieren enfermos, ó 
cualquiera de ellos de calidad que hagan 
fUlta á la administración de justicia, se 
entreguen, luego que conste, las varas á los 
dichos regidores mas antiguos; porque 
no paren los negocios en perjuicio de la 
república, ni á la administración de jus- 
ticia; y si en ei intermedio tiempo y dis- 
curso del año falleciere (3) el uno ó am- 


(1) Fin de la ley 1 . a , tit. 13, lib. 8 R. 

(2) Cap. üudum de elet attíh. Acev. Ley 
4, tit. 5, lib. 3 R. y Bobad. polit. 2 p. lib. 3, cap. 
8. ns. 60 y 61 • 

(3) véase el dec. de 10 de Marzo de 813, 
que arregla el reemplazo de vacantes por fa- 
llecimiento de capitulares. 


'lioteca 
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bos de dos alcaldes, recaiga y se entregue 
(a vara & los regidores rúas antiguos, co- 
mo ha sido costumbre. 

Núm. 32. — Item: Porque suele acou. 
i tecer ofrecerse negocio estando la ciudad 
en cuerpo de cabildo, 6 asistencias públi- 
cas y acaecer alguna conferencia y deter- 
minación, donde los alcaldes ordinarios 
pretenden tener voto decisivo como los 
capitulares: y respecto de que en seme- 
jantes actos solo deben tener los capitu? 
lares, se les ha de prohibir á dichos al- 
caldes ordinarios no le tengan ni preten- 
dan gobernar; pues solo esto toca al cor- 
regidor y regimiento, respecto de no ser en 
el cuerpo del cabildo sino huéspedes (1) 
en él: y esto se manifiesta con que en 
Ins ciudades donde no hay real audien- 
cia, se sientan enfrente del cabildo. 

Núm. 33. — Item: Por no ser justo que á 
quien esta nobilísima ciudad ha honrado 
con la vara de alcalde ordinario en nin- 
gún acto público, dejando lá vara se pa- 
se á la banca del rector y diputados de 
la archicofradía del Santísimo Sacra-! 
mentó teniendo concurrencia: se ordena ) 
y manda que no se pueda elegirá nin- i 
gun caballero que esté en acto de rector i 
ó diputado para evitar el desprecio públi-l 
co que se hace á osta ciudad, metrópoli, j 
cabeza de provincia; que tiene las pre- 
rrogativas de grande, pues el privilegio y 5 
y la honra no es propia suya que pueda > 
.renunciarla en aquel acto, y mas siendo < 
en perjuicio de tercero (esto es, de la ciu- 
dad) no pudiendo hacer, y siendo común 
de la ciudad no puede disponer por irro- ? 
garle injuria por que deja y niega la dig- 
nidad y puesto que le dió despreciándo- j 
le, y de esto se debe apelar para su reme- j 
dio, que es ponerle eu esta ordenanza.! 

ti) Los alcaldes constitucionales no eran i 
huéspedes, sino capitulares con voto como los! 
demás. í 


i'Y siendo. electos alcaldes ordinarios, f, 

> cualquiera de dichos alcaldes los eligie- 
ren en dicha cofradía por elector y dipu- 

S tados, concurriendo en estos actos públi- 
I eos, si so pasaren A las janeas de ella, los 
| que lo hicieren, por el propio hecho pier- 
| dan el empleo y cargo de regidores para 
\ lo cual se les aperciba al tiempo que to- 

> men las varas el primer dia de Enero de 

> cada año. Pero si cumpliendo con la obli 

! gacion, buena política y urbanidad, aun- 
| que sean electos á dicha archicofradía 
! prosiguieren en dicho asiento de la ciu- 
! dad sin pasarse al de la archicofradía, la 
ciudad le asistirá y honrará á el y á sus 
hijos y desendientes; pues cumplió con 
la obligación que tuvo sin despreciar la 
honra y el puesto en que le puso, y to- 
do lo establecido en esta ordenanza se 
entienda y observe indispensablemente 
con los capitulares y ministros que tú- 
nen asiento, por concurrir para ello aun 
con mayor razón los fundamentos es- 
presos que motivaron su establecimiento. 

Núm. 3d. — Item: Se ordena que el 
que hubiere sido alcalde una vez, no pue- 
da ser electo otra hasta haber dado resi- 
dencia; y si la hubiere dado puede ser 
electo (I) concurriendo todos los votos ne- 
mine discrepante. Y se ordena y man- 
da que no puede ser alcalde ordinario el 
que no fuere vecino. 

Núm. 35. — Item: Q,ne sin embargo de 
que no es presumible que con pretesto al- 
guno haya persona que recibiendo con 
la vara de alcalde ordinario la mayor 
honra que le puede hacer esta nobilísi- 
ma ciudad en elegirle, puede acontecer 
el que haya quien por algún respecto re- 


(1; Véase el art. 316 de la constitución es- 
pañola, que dice así:,, El que hubiere ejercido 
cualquiera de esto* cargos, no podrá volver i 
ser elegido para ninguno de ellos, sin que pa- 
sen por to menos dos años donde el vecindario 
lo perynita” 


1 


nuncio el cargo A se abstenga de su po- 
sesión é ingreso, en cuyo caso quedará 
desairado un consejo tan ilnstre y de tan- 
tas preeminencias, y con tan pernicioso 
ejemplar podrán irrogársele otros mayo- 
res; para precaberlos, se ordena y manda 
que si est sucediere el que electo renun- 
ciare 0 con cualquiera otro pretesto se 
acusare del cargo, se le aperciba con la 
pena de cuatro mil pesos lo acepte den- 
tro del dia de la elección] y no hacién- 
dolo puesto el sol, irremisiblemente se le 
saquen los cuatro mil pesos (1); y desde 
ahora para entonces se aplica la multa 
que se sacare mitad & la cámara de 
S. M., y la otra mitad á las obras que 
de las públicas mas instaren. 

Nflm. 36 — Item: Porque es costum- 
bre que los alcaides ordinarios, que de- 
jan de ser aquel año, el cabildo y electo- 
res los nombren por alcaldes de mesa, se 
observe y guarde haciéndoles el nombra- 
miento, y estos tales hagan el juramen- 
to de usar bien y fielmente sus oficios y 
guardar las ordenanzas que están en el 
libro de gobierno y sumario de cédulas y 
autos acordados de la recopilación nue- 
vamente fecha, que las dichas ordenan- 
zas se hicieron en 26 de Enero de 1674 
desde la foja 13 en adelante, y la reco- 
pilación fué por el año de 677 por el Sr. 
oidor D. Francisco de Monte-Mayor de 
Cuenca, en cuyo ordinario se hallan las 
cédulas citadas (2) en las antecedentes: 
y atento á que puede resultar electo por 
alcalde alguno de los capitulares 6 ambos, 
en este caso por ser incompatible la resi- 
dencia de capitular 6 capitulares que hu- 
bieren sido alcaldes de mesa y no del re- 
gimiento. 

(t) El art. 319 de la misma, dice:,, Todos 
tos empleos municipales referidos , serán carga 
«wcc/d, de que nadie podrá escusarsesin causa 

J» ?, ec delod. fecha por D. Francisco 
Monte-Mayor de Cuenca. 


Nflm. 37. — Item: So ordena que para 
escusar muchas desestimaciones que sue- 
len cometer algunos alcaldes ordinarios, 
de que hacen algunas asistencias asi en 
fiestas como en procesiones, dejando el 
lugar que les compete siendo el primero 
por el puesto que ocupan, dejan de pre- 
ferir á otros, materia que ha causado 
y causará mucha novedad en el pueblo; 
pues concurriendo en las iglesias en las 
fiestas dejan el puesto y dignidad, no 
asistiendo en la primacía del lugar; y 
asi mismo en las procesiones dejan lle- 
var las borlas de los estandartes á caba- 
lleros particulares, yendo como suelen 
ir por delante 6 enmedio del acompa- 
ñamiento: se órdena que se noticie á di- 
chos alcaldes ordinarios electos que en 
las partes y lugares donde concurieren 
de actos públicos, así de fiestas como de 
procesiones, hayan de sentarse y tener 
el primer lugar, y de haber embarazo 0 
silla en que quiera preferir otro cual- 
quier individuo de dignidad, no asis- 
tan; pero puede salir cada uno con sus 
ministros representando el puesto que 
obtienen en las procesiones de Semana 
Santa en las bocas calles inmediatas á 
la plaza mayor para atajar como jus- 
ticia los disturbios que en tales dias sue- 
len acaecer] porque en esto guardan la 
forma de la dignidad y puesto en que se 
hallan, y de otra manera descaecen de 
ella y es causa de no hacer aprecio de 
sus personas ni del puesto que ejercen; 
porque de hacer lo contrario esta N. C. 
tomará la resolución que convenga; y pa- 
ra que no pretendan ignorancia de lo 
que deban observar, guardar y cumplir, 
se les hagá’notorio por el escribano ma- 
yor 6 su teniente (1) todas las ordenan- 
zas que les tocan y pertenecen. 

(1) Algunos capitulares se resisten de que 
el secretario les haga esta clase de adverten- 


:¡ona, 
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ELECCIONES DE OFICIOS DEL < to de la elección y que no les mueva co- 
segundo día de enero decada aRo. j 88 a ^8 u,,a mas q l, 6 e l cumplimiento de su 

; obligación; pues lo que en contrario se hi- 
Por cuanto la elección de oficios del ¡ ciere, será gravoso en sus conciencias:cou 
segundo dia de Enero según costumbre, ; advertencia que, si como dicho es, hubie- 
loca y pertenece á los regidores de este ; re igualdad de votos, el dicho corregidor 
ayuntamiento, juntándose en él y no en ; le tiene para q*ie á la parte donde se ar- 
otra parte, sin ser necesaria convocación : rimare haga elección en el dicho dia 2 de 
por tenerse cierta ciencia de tal cualidad,;’ Enero. En cualquiera de los oficios lia 
que si el corregidor solo y sin ellos ó ; de tocar su proveimiento al Exilio. 8r. 
contra su voluntad quisiere elegirlos, no ; virey, á quien para ello se ha de enviar 
valdrá la tal elección; en cuya conformi- ! consulta y proposición de sugetos idóneos 
dad se ordena lo siguiente. ¡ j capaces: para esta reelección esnecesa 

Núm. 38. — Item: Primeramente seor-j rio, como queda dicho eu la elección de 
dena y manda que el dicho dia 2 de Ene- ; alcaldes, que sea nemine discrepante, se- 
ro, sin trasferirlo á otro, por ser el señala- 1 gim derecho y ordenanzas, 
do y prefijo según costumbre, los capitu- j Nflm. 39.— Item: Se ordena y manda 
lares se junten en el cabildo para hacer * que para que cada uno de los capitulares 
elección de oficios á las nueve de la rua-j electores sepan los oficios que se han de 
ñaña: y después de oida la misa en la ca- \ dar, eligiendo personas para ellos, el es- 
pilla del ayuntamiento, habiéndose sen- cribano mayor de cabildo, ó su teniente, 
tado el corregidor en su lugar y los demás í tendrá obligación de dar á cada uno una 
capitulares en los suyos por sus antigüe- > memoria de todos los oficios, espresáudo- 
dades, y cerrada la puerta, como so hacen ; se con individualidad los que tienen de 
los demás cabildos, por deberse guardar; presente y los que no, para su mayor in- 
secreto, el corregidor dirá como el cabil- ; teligencia. 

do que se celebra.es para hacer eleccio-; Núm. 40. — Item: Porque es preciso que 
nes de oficios, y encargará voten los ca- j en las elecciones que esta N. C. hace el 
pitnlares con toda paz y quietud é igual- ’ dia 2 de Enero de oficios y oficiales, es 
dad de ánimo, cada uno en su lugar, y ’ necesario, y requisito preciso y esencial, la 
exhortará que ninguno se atraviese están-; misma voz y presencia de los capitularas 
do votándolos antecedentes; y encargan-'; electores, de tal calidad, que hau de vo- 
do asimismo que cada oficio so vote uno j tar por si mismos y no por poder , ni por 
á uno y no en cabullou, ni mezclando; sustitutos, aunque sea por j usta causa, 
unos con otros p .ra mayor acierto y cía- ? y se ha de votar precisamente aunque ya 
ridad; y conforme la calidad de cada ofi- esté hecha la elección por mayor parte, 
ció, pongan los ojos eu personas que lo; y no podrá votar el regidor ausente, nsl 
merezcan y que acudan con inteligencia,; por carta como por poder. Y si en la d¡- 
segun la obligación y ministerio del di- í cha elección pública en que algún espi- 
cho oficio, y que los electos sean capaces ; tular se oyere nombrar por otro capitular 
para su uso por consistir eu esto el ncier-í para ser electo, puede esforzar la elección 
___J y votar por sí. Y si antes de estar di- 

• _ , suelto el ayuntamiento, ni admitido el 

ciasj pero por estas y otras ordenanzas se vé s 1 1 

que es de su obligación instruirlo»- s elegido, entraren algunos regidores en él, 
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podrán votar y hacer de nuevo la elec- * observe, guarde y ejecuto la costumbre in- 
cio» (!)• i memorial que ha habido en Orden á que 

Núiu> 41. Item: Por cuanto no está ; si de l* >s oficios que los regidores capitu- 
prohibido, antes si prevenido, que los ofi llares obtienen por elección el segundo 
cios de alcaldes y otros que se proveen y ; dia del año; y por muerte, ausencia ó en- 
oligen por el cabildo, lo pueden tener los í fermednd no pudieren asistir 6 ellos, re- 
gidores y oficiales de él, y elegirse para j caiga y los haya de usar el regidor mas 
ellos por ser oficios compatibles y del go j antiguo, salvo si éste estuviere impedido 
bienio de la República; y uo ser incapaces: 6 no pudiere dar plena espediciou á los 
para obtener, sino antes muy conforme á | empleos que vacaren, que entonces se 
razón que los tengan como mas obligados j han de distribuir y encnigor éstos pro- 
á procurar el bien público para que se eli- porcionalmente en los capitulares que por 
gen: y así se puede elegir el dicho dia pa- j su antigüedad se siguieren, uo diciendo 
ralos oficios los mismos regidores, dándo-j incompatibilidad alguna el oficio que 
sele ni capitular alférez real del presente^ nuevamente se ha de encargar con aquel 
año, los oficios de fiel de repeso del Rastro, j que tiene el regidor á quien se le euenr. 
!n* de veedor de la piedad y matadero, y i ga; porque habiéndola, habrá de pusar al 
otros para ayuda de los gastos de su pen- ¡ que sigue uno de los dos encargos, el que 
Joit. Y así mismo que el letrado regí- j no quisiere retener ó aceptar el regidor 
dor, con retención de oficio de abogado ¡: en quien hsbiun de- verificarse por haber 
deesta real audiencia, puede ser también í de teuur libertad éste, ó de quedarse con 
nombrado por letrado de la ciudad, portel oficio que tiene, ó de largarlo por ocu- 
ser oficios incompatibles (2), antes son j paree en el que vacó; porque se obro con 
dirigidos & un mismo ministerio y fin, ¡jurisdicción y no se cause nulidad en lo 
que es patrocinar y defender la Repúbli- que se ejerciere ó actuare en el ministe- 
c« respecto de no ser inconveniente que j lio para que fué electo, y no cese el buen 
ano haga dos oficios de dos personas, per- < gobierno de la República, dejándose de 
cibienJo dos salarios que á cada uno cor- j acudir al bien público sin quo se necesi- 
tes ponde como dicho es; y así se pueda lo de nueva elección, por el inconvenicn- 
degir al regidor letrado como en esta or- j te que puede haber eu el intermedio tieui- 
ilenanza so ordena, por ser muy confor- po de la vacación, 
me á razón y legales disposiciones. \ 

Núm. 42. — Item: Se ordena y manda se ¡ alférez real (1). 

— J Núm. 43. — Primeramente: Por cuanto 


(1) Véase la Cur. Filip. 1 p., § 2, n. 39, y i 
m ley 7, tit. 16, p. 1, con su glos. 5. 

.(.2) Es de advertir que el reglamento del ) 
'líitador Calvez, en su art. 47, raaudado ob- / 
wir por decreto de 22 de Enero de 1771, \ 
prohibe espresainente que los ubogados de ¡ 
J'iuilad sean capitulares; mas por decreto de ¡ 
“ superioridad de 14 de Abril de 1772, se le- > 
v i“ ,,<5 la prohibición, y se declara que puede ¡ 
ayuntamiento nombrar con el mismo snlu-j 
ri0 ' ñor abogados, & los mismos capitulares/ 
que lo fueren, con calidad de no darles comí-; 
‘iones para fuera de la ciudad, d en tal caso? 
' ríen un abogado de su cuer.ta á satisfacción 
cabildo; 


está ordenado por repetidas cédulas de 
S. M., que no haya alférez real perpétuo, 
sino que S. M. ordena y manda que ca- 
da año por turno saque el pendón real un 
capitular, siguiendo en esto la costumbre 
que ha habido: con circunstancia que, fe- 
necido el turno, en el regidor mas moder- 

( i ) Por esnreso decreto de 7 de Enero do 
1812. no tiene lugar el paReo do pendón, ni lo 
alusivo & alférez real, que no existe, hecha la 
independencia de loe mexicanos. 
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no, vuelva para el siguiente afio á subir 
para el mas antiguo sin necesitar de elec- 
ciones; antes bien lo primero que se ha 
de hacer en dicho cabildo de elecciones, 
•es publicar al capitular que toca el tur- 
no, como siempre se ha acostumbrado. 

Núm. 44. — Item: Que el capitular & 
•quien tocare el turno de alférez real, ten- 
ga obligación de instruirse de las reales 
cédulas do S. M., que para este efecto y 
su observancia están despachadas, como 
también de los autos acordados de esta 
real audiencia, registrando para esto las 
reales cédulas donde está todo suscrito, 
ías cuales paran en el archivo, para que 
no excedan en cosa alguna de lo que es 
tá ordenado. Y así mismo observará la 
costumbre en los convites de S. E. y se- 
ñores togados, demás tribunales, cabildo 
eclesiástico, caballeros de los que han si- 
do alcaldes ordinarios, suplicando á S. E. 
mande despachar mnndamiento para que 
se publique y prorogue, para que asistan 
al acompañamiento la víspera y dia del 
glorioso mártir San Hipólito; pues es el 
dia que S. M. manda salga en remem- 
branza de haberse ganado esta tierra y 
plantado en ella el Santo Evangelio, pa- 
ra que no se escusen de salir los caballe- 
ros y alcaldes mayores, que han sido con- 
quistadores, y las demás personas que 
han ejercido oficios militares, como ca- 
pitanes y otros puestos mayores, en con- 
formidad del auto acordado y real cédu- 
la que está en la Recopilación. 

Níim. 45. — Item: Que el capitular á 
quien tocare sacar el pendón real por tur- 
no, ha do observar todas las ceremonias 
que se han acostumbrado; y ha de hacer 
el pleito homenage en manos del corre- 
gidor antes de recibirle en las casas del 
cabildo y de devolverle acabada la fun- 
ción, así la víspera como el din. de que 


lo volverá á la sala de cabildo: de que e? 
escribano mayor de él, ó su teniente, da- 
rá los testimonios que se le pidieren por 
el dicho capitular alférez real. Y respec- 
to de que este acto es de los de mayor 
lustre y esplendor por la memoria feliz 
de la conquista, cuide que salga lo mas 
lucido que ser pueda, procurando cada 
uno aventajarse por lo que le toca para 
que no descaezca, y & este fin se le asig- 
narán un mil pesos de ayuda de costa de 
los efectos de propios mas prontos: los 
trescientos que siempre se han dado, y 
los setecientos en virtud de lo mandado 
por el Exmo. Sr. marqués de Valero, por 
decreto de 27 de Junio de este presente 
año de 722. Y si acaeciere que el que 
fuere nombrado estuviere en servicio de 
S. M., ó en negocios de la ciudad, como 
sea de mas de treinta leguas de distancia, 
como así mismo enfermo en cama, esté 
escusado, y el capitular que se le sigue 
en turno, lo saque y cobre la ayuda de 
costa; pero si se hallare dentro de las 
treinta leguas, tenga obligación de venir 
á sacarlo, como está declarado por esta 
real audiencia. 

Núm. 46 — Item: Por cuanto es cos- 
tumbre que en todas las iglesius de esta 
ta ciudad se dé el Juéves Santo las lla- 
ves del sagrario del Santísimo Sacramen- 
to al patrón de la iglesia; y en atención 
á que la del Sr. S. Hipólito lo es de esta 
nobilísima ciudad, y que para dicho efec- 
to- andan los religiosos mendigando y 
solicitando persona á quien dársela, se 
ordena y manda que el capitular mas an- 
tiguo tome y asista el referido dia á reci- 
bir la llave del sagrario, dándosele por 
esta nobilísima ciudad, (por ahora) cin- 
cuenta pesos para ayuda del gasto de ce- 
ra y demás que se ofrezcan de los efec- 
tos de propios ó de otros mas prontos. 
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PROCURADOR DE CÓRTE (1). 

■Núra. 47. — Por cuanto S. M. tenia 
concedida facultad A las ciudades y villas 
para que pudiesen elegir procuradores de 
córtes, que conforme á loque ordenaba y 
mandaba, fuesen aquellos que se enten- 
diera cumplirían con el servicio de S. M. 
y el bien procomunal de las dichas ciu- 
dades y villas, libremente los pudiesen 
elegir en sus consejos como fuesen per- 
sonas honradas y no fuesen labradores ni 
sexmeros, y del cuerpo del cabildo; y es- 
to fuese de calidad que ninguno ganaso 
carta ó cédula para que fuese procurador 
de corte, si no tuese que de propio motu 
le nombrase S. M.; y si acaeciere salir en 
discordia la elección de dicho procurador, 


í pAblrca, según está dispuesto por dere- 
cho (1), y de tul calidad, que lo que en 

I contrario se obrare donde no tuviere in- 
tervención, será írrito y nulo, respecto de 
obrarse sin parte legitima que represente 
la ciudad: para lo cual la elección de és- 
te ha de ser y entenderse cada dos años, 
con calidad de que al que so eligiere al 
ñu del bienio, le asista los sois meses pri- 
meros para instruirle (2) en todos los ne- 
gocios pendientes el que acabare; y por 
ser este oficio el mas principal, pues por la 
mayor parte se compone dicho oficio de 
saber dirigir los pleitos que tuviere la ciu- 
dad, y fundar sus derechos (3), asistien- 
| do con toda puntualidad; y si fuere no |¡- 
í terato, ponerse en el hecho para que los 
\ abogados, conforme á él funden el dere- 


se ocurriese con ella para que determina- |cho que se hubiere de representar para 
se al Exmo. Sr. virey y real acuerdo: y í dar razón en el cabildo do dichos pleitos 


asi mismo no se comprasen las dichns pro- < 
curaciones, porque era en grave perjuicio; 
y el vendedor incurriese en la pena de 
la ley establecida, cual era que la perdie- 
se y no lu hubiese en aquel año, ni en el 
de adelante y fuese inhábil para la haber, 
y el que la vendiese por el mismo hecho 
perdiese el oficio que tuviera: se ordena 
y manda que en atención A estar todo lo j 
propuesto revocado por real cédula, fe- 
cha en Aranjuez en 24 de Mayo de 1792, 
y prohibido por S. M., se elijan y pasen 
semejantes procuradores sobro que esta 
nobilísima ciudad le tiene hecha repre- 
sentación, en adelante se observe la prohi- j 
bicioii hasta en tanto que resuelve lo que j 
hiere de su real agrado. 

PROCURADOR GENERAL. 

Núm. 48. — Por cunnto el procurador; 
general es defensor de la ciudad y Re- í 

(1) Independientes de la Espafla, no debe- i 
mo > tener procurador en su córte, y asi no tic- < 
n * caso esta ordenanza. j 


y negocios que A su cargo estuvieren; ma- 
yormente cuando se suelo ofrecer sobro 
ellos algunas consultas por todo el ayun- 
tamiento, ó diligencias; y en la del suge- 
to pura este oficio tenga el ayuntamiento 
especial cuidado en que sea idóneo , inte- 
ligente para ti , por los inconvenientes 
tan grandes que de ello pudieren resultar; 
y que los defectos que cometieren por po- 
ca inteligencia no solo serán cargo de di- 
cho procurador general, sino también do 
quien io eligiere, en cuyn conformidad 

debe guardar y observar lo que se orde- 
na por las siguientes. 

( i ) Ley 4, tit. 7, lib. 6, Rec. 

(2) Actualmente nunque entra un sindico 
nuevo mas, el otro lleva un nflo, y puede el 
segundo instruir al que cstA recien electo. 

(3) Sumamente importantes y delicadas 
son en efecto las atribuciones de los síndicos, 
y su desempeflo acertado requiere instrucción 
no común; son el timón de los ayuntamientos, 
y es enrgo que debe eiempre rccner en perso- 
na de mucha probidad, circunspección, influjo, 
esperiencia y conocimiento de Ins poblaciones 
y de muy probado amor A ellas; y si no es pro- 
fesor e o el derecho, al menos debe irse con 
tiento, meditando los hechos para consultarlos 
•n los cosos Arduos, 
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Núm. . 49. — Item: Se ordena que en 
consideración de lo mucho que sobre si 
ha de tener el que fuere electo procura- 
dor general; y los muchos negocios ¡i qne 
ha de dar espediente, en qne .se ha espe- 
rimentado grave perjudicial retardación: 
para qne no tenga otra ocupación que le 
divierta y se dedique todo, como debe, al 
servicio del público, no ha de tener otro 
cargo de ciudad, ni puede elegirse, y de 
lo contrarió seu nula In elección. Y por- 
que es digno de remuneración tanto tra- 
bajo, y sin premio de él no habrá quien 
lo apetezca ó cumpla con su obligación, 
ganará y tirará quinientos pesos da sala- 
rio que se le pagarán en esta €>rma: los 
trescientos de Propios, cien pesos en pen- 
siones de carnicerías, y los otros ciento 
en efectos del Pftsito, por haber de redu- 
cirse los negocios en que trabajare á^ los 
de estas tres clases (1). 

Núm. 6D. — Item: Q,ne el procurador 
general nuevamente electo tenga enten 
dido que el oficio es do mucho trabajo, 
cuidado y asistencia, y cualquiera omi- 
sión que tenga, será de mucho perjuicio, 
no solo á los negocios de la ciudad, sino 
también á los del común de la Repúbli- 
ca, por quien ha de hablar en todos y 
cualesquiera tribunales; pero que de lo 
contrario deinas de ser gravoso á su con- 
ciencia en omitir cualesquiera diligencias 
se le podrá hacer cargo en el Ayunta- 
miento 6 en cualquiera visita, ó en otro 
cualquier tribunal superior, porque para 
ello el Ayuntamiento le da su poder ge- 
geral, como lo acostumbra, y se asigna 
este salario. 

Núm. 51. — Item: El dicho procurador 
general luego que sea electo, si no fuere 


(1) Por decreto de laa córte* de España se 
suprimieron estos sueldos, y actualmente solo 
se pasan & los síndicos 25 ps. mensuales para 
gastos de papel y escritorio: 


i reelegido y aceptado el oficio, para que 
> estén en corriente los negocios y no s c 
| pierda tiempo, pida en el Ayuntamiento 

I que su antecesor le dé memoria de todos 
los pleitos y negocios, y demás causas 
qne estuvieren pendientes en los oficios y 
j tribunales y del estado de cada uno. Y asi 
^ mismo con testimonio de todos los rema- 
■ tes que se hayan hecho, de los efectos del 
\ público, para que venga en perfecto cono 
j cimiento de sus calidades y tiempos, si es- 
\ tos están cumplidos, para que estándolo, 
¡salgan al pregón, siendo de sucuidadoel 
\ hacer todas las diligencias para saber ro- 
ído lo que se debe y se cubre: é instruido, 
i sepa de donde ha de sacar para hacerse 
'capaz de ellos, y poner en cada uno cer- 
j tificacion de su poder, para que sepa ser 
; parte legitima; y la dicha memoria que 
í así se diere y se le ha de entregar por su 
\ antecesor, ha de ser judicial, y jurada en 
; el dicho Ayuntamiento, para que délo que 
í no se diere y se omitiere en ella por el 
; antecesor, lio se le haga cargo al nueva- 
i mente electo, pero siempre se hará al an 
: tecesor. 

! Núm. 52. — Item: El dicho procurador 
■ general, para todo lo que se le ofreciere, 
f esté con toda vigilancia y solicitud, cum 
í plieudo con su obligación sobre las ma- 
terias de dicha ciudad, procurando au 

I mentar en sus propios y rentas, guardar 
sus preeminencias, visitando y asistiendo 
á sus abogados, cuidando no se pasen los 
; tépninos del derecho en los pleitos, evi- 
tando que las partes contrarias no acu- 
sen rebeldía, y que los dichos abogados 
no hagan perjuicio con la detención de 
sus escritos, pues por ellos se les sigue el 
útil de la conclusión de dichos negocios, 
íque faltando estos se eternizan y se can- 
<sau exhorbitantes gastos, y con este pre- 
í testo se suscitan nuevos artículos, y por re- 
tardados sedan nuevos traslados, y otros 
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muchos inconvenientes que resultan, co-í 
mo la esperiencia lo ha esperiinentado y j 
demostrado en diferentes negocios de ciu- j 
liad, y por el trascurso del tiempo noj 
lener noticia de ellos; pues en considera- 
ción de lo referido y atendiendo á que la j 
escusa era del corto salario, se les ha au- 
mentado cien pesos mas d cada aboga ■ j 
¿o y cincuenta al procurador del núrne - ' 
ra, como está determinado y manda- í 

Núin. 63. — Item: El procurador gene- ! 
ral en los actos públicos donde estuviere | 
el ayuntamiento en cuerpo de ciudad cou-^ 
formo á la costumbre por tocarle, discur-< 
ra y disponga lo que los demás deban ha- > 
cer sobre las cortesanías, cumplimiento- 
de las ordenanzas, cédulas y autos, paro j 
pedir t» roce se observen, guarden y cum- j 
plan precisa y puntualmente; y si sobre: 
alguna cosa se ofreciere duda ó dificul- j 
rad, lo comunique con el corregidor y ca-s 
pimlares el dicho procurador general, con- \ 
‘tillando lo que se debe hacer, si no es í 
jue en dejándolo de hacer en algunos sen ; 
con causa suficiente, y entonces tenga 
obligación de avisar, para que en lo que > 
«ofreciere en adelante y sobre lo referi-j 
do, sepa el regidor mas antiguo lo que j 
lia de hacer como en quien reside la au- 
toridad de la ciudad, esto es, en su pree- j 
Atinencia. > 

Núin. 54. — Item: El procurador gene- j 
mI asista no solo á los cabildos, pues son ' 
lo» inas del útil coman de la República, j 
pitraque por ella pida lo que fuere con- í 
veniente, sino también & las mesas de re- > 
ñute de Propios, para que en ellas proen- £ 
to su aumento y eslorve su diminución, i 
^ así mismo en las que se hacen para el 5 
«mate de abasto (2) en utilidad del común í 

(I) Por decreto del marques de Valero de l 
15 ile Febrero de 1720. 

(3) Puesto en libertad el ramo de abas- ■ 


y del público, juntas de policía, y en todas 
las demas ocasiones aunque estén los di- 
putados electos, porque estos con el corre- 
gidor son jueces y no pueden ser partes: 
por cuya razón, y otras que se pueden 
ofrecer, decir, alegar y contradecir en 
utilidad de la ciudad y bien público de 
ellas; porque su oficio es directamente 
como defensor en estas ocasiones para 
que haya buenos fines. Y en cuanto á 
los traslados y pedimentos de los abas- 
tos, los comunique con la ciudad en su 
ayuntamiento, sin hacer cosa en con- 
trario. 

Núm. 65. — Item: El procurador gene- 
ral, demás del cuidado que deben tener 
los regidores como patricios que son de 
los pobres, y en especial los diputados de 
ellos, para cuyo efecto se nombra, evite 
cualesquiera desconsuelos que puedan te- 
ner, en especial los que se hallaren pre- 
sos en la cárcel pública de esta ciudad, 
visitándolos á menudo, así para que no 
sean molestados por el nlcaide de ella 
y otros ministros; pidiéndoles lo que no 
es justo, como procurando que dichos 
presos duerman en abrigo porque no les 
falte el consuelo, y que se les diga misa 
en la capilla los dias de fiesta; y que los 
médicos y cirujanos y boticario nueva- 
mente creados y asalariados, asistan y a- 
eudaii con puntualidad en sus enferme- 
dades, y á todo lo que sea útil á estos pre- 
sos, para que les sirva de alivio en parte 
de los desconsuelos que tienen en sus pri- 
siones. Y el botienrio no despache recetas 
que no fueren rubricadas de uno de los 
diputados de pobres ó procurador general, 
para evitar los fraudes que pueden come- 
terse, dándose á cada uno sesenta pesos. 


tos, se anunciarán en tablillas las libres pos- 
turas para los abastecedores, y todo el ayun- 
tamiento de^e velar sobre que se ^cumpla lo 
que en ellas se ofrece al público. 
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■Núm. 56. — Item: El procurador general > 
la ohligncion precisa de su oficio, 5 
nunca deje de cumplir con lo que le toca, í 
pues para ello fué electo; y mediante á la 
«lecciou de su persona el corregidor y 
electores del cabildo descargan su con- 
ciencia con 41, respecto de hacerlo en su 
nombre; y pida todo lo que fuere de uti- 
lidad del bien común, no reservando en 
esto la mas mínima diligencia, sin omitir 
por respetos humanos ninguna que sea 
gravosa, ni quiera imponer ninguna pen- 
sión que no sea justa ni de costumbre: te- 
niendo especinl cuidado en los bastimen- 
tos, observación de las posturas en ellos 
para que esté la república abastecida, por 
que el común no perezca, especialmente 
en los bastimentos de la agua, pan y car- 
ne, velando mucho el procurador general 
sobre lo referido para pedir sin dilación y 
con toda presteza lo que fuere convenien- 
te al bien público; porque de lo contrario 
se le hará cargo por la omisión que tu- 
viere. 

Núm. 57. — Item: El procurador gene- 
ral tenga especialísimo cuidado de que 
el contador de lu ciudad le dé noticia de 
lo que se le debiere, y también de lo que 
so hallare por papeles é instrumentos 
que se hayan usurpado de sus propios, 
así de censos, casas y solares, buscando 
las escrituras en los cuadernos y libros | 
y en los que pararen y pendan en otros 
oficios y partes para reclamar su derecho 
y seguirlo hasta su última determinación; 
procurando pedir todo lo que fuere con* 
veniente al derecho do la ciudad, no solo 
en los espresados, sino también por lo 
que toca á la propiedad de sus egidos; y 
los que cu ellos se hallare ocupado sin 
licencia y orden de la ciudad, y no pagán- 
dole por ello el censo cnfiténtico pida se 
demuela, y lo demás que convenga- para 
que se devuelva á dicha ciudad, pues es 


suya y lo pertenece; y para que pida con 
certeza é ingenuidad, se noticie de la eje- 
cutoria de lo determinado, de donde se 
hallará luz para todo lo que en esto se 
pueda ofrecer, pedir y demandar. 

Nútn. 58. — Item: Por lo mucho que el 
procurador general tiene á su cuidado 
por razón de su oficio, tenga entendido 
que el cabildo elige uno de los del núme- 
ro de la real audiencia, para que cuide 
y procure pleitos de la ciudad con el se- 
lario que acostumbra dar y ha aumenta- 
do (l), y así le hará tenga fidelidad y 
¡ cuidado ayudándole; porque haciendo lo 
í contrario dicho procurador 6 alguno de 
; los abogados, el regidor que corriere con 
i este cargo, si reconociere omisión se qne- 
j je de ello en la real audiencia, para que 
| provea el remedio que convenga; y si es- 
í to no bastare, dará cuenta en el cabildo 

I para que se nombre otro aunque sen en- 
tro año, por ser causa bástanlo para re- 
moverlo y que no se le pague el salario. 

Núm. 59. — Item: Que el dicho procu- 
rador general haga dar y dé cuenta por 
lo menos cada año en la contaduría, del 
; dinero que se le hubiere librado para gas- 
< tos de pleitos (2) y otras cosas en que 

I fuere necesario y conveniente á la ciudad, 
para lo cual la ha de dar con relación ju- 
rada conforme á derecho, con distinción 
y claridad; y la haya de presentar en el 
cabildo, para que con su acuerdo la re- 
vea el contador, y diga lo que se le ofre- 
ciere para proveer lo conveniente: lo cual 
ha de tener efecto sin diferirlo á dias mas, 
. porque con la dilación del tiempo se ol- 
| vida y no podrá tener ajuste, antes bien 
> dándole como dicho es, la tendrá con 
í cuenta y razón; y lo contrario no se per- 

< (1) El procurador de ciudad disfruta el de 

i 300 ps. 

í (2) No se ministra á los síiylicos dinero.pa- 
I ra espensos judiciales, sino ni procurador que 
rinde sus cuentas. 
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mita, por *er éh perjuicio de la hacienda 
de loa propios y rentas de la ciudad; y si 
hubiere alcance .lo satisfará, y A ello el 
cabildo le compela y apremie, y no sea 
reelecto sin que primero y ante todas co- 
ras presente la cuenta de lo qne ha re- 
cibido. 

Núm. 60. — Item: Se ordena y manda 
que atenta la incompatibilidad de cargo 
de procurador general y el de fiscal eje- 
cutor, por ser este de juez y aquel de par- 
te; y atendiendo á qne el aumento de 
quinientos pesos de salario que le va asig 
nado al que fuere procurador mayor, le 
recompensado con lo que pudiera avan- 
zar con otra accesión, el que fuere procu- 
rador general no puede ser fiel ejecutor j 
ni alternarse en este cargo ni ocuparse en 
otra oficina. 

DIPUTADOS DE ELECCIONES Y POBRES. 

Núm. 61.— Les que fueren electos do 
los capitulares del cabildo por diputados 
do elecciones y pobres, estén obligados A 
mirar por ellos, ejerciendo sus oficios con- 
forme y con las calidades que refiere la 
ordenanza tercera del procurador mayor; 
y por lo que á esto toca cumplirá con 
loque dicha ordenanza refiere, pues son 
tltctos para lo que en ella se menciona 
además de que como regidores y padres 
de la patria les incumben estas obliga- 
nones. 

Nüm. 62. — Item: tengan los dichos di- 
putados la obligación de asistir á las elec- 
ciones que hicieren y tienen obligación 
de hacerlas conforme á las ordenanzas los 
gremios (1) en sus oficios cada uno por 

(1). Véase el decreto de 8 de Junio de 813 
que dice asi: „Todos los españoles y estrange- 
avecindados 6 que se avecinden en los pue- 
blos de la monarquía, podrán libremente esta- 
blecer las fábricas 6 artefactos de cualquiera 
‘lose que les acomode, sin necesidad de permi- 
*« ni licencia alguna, con tal que se sujeten á 
las reglas de policía adoptadas, 6 que se adop- 


lo que le toca, para ver volar los que hu- 
bieren de asistir y calificar los votos, por- 
: que no se entrometa alguno qne no lo sen, 
ni examinando para que legítimamente 

I y sin nulidades elijan veedores y alcnl- 
des de cada uno de dichos gremios; y 
queriendo asistir el corregidor á dichas 

¡ elecciones 6 á cualquiera de ellas en las 
partes que está en costumbre, asista con 
los dichos diputados regidores y no pueda 
asistir solo sin los diputados, porque en to- 
dos tres consiste la solemnidad y compro- 
; bacion del acto, aunque faltando uno de 
j los diputados con causajnsts, podrá el cor- 
| regidor celebrar la elección con el que 
¡ asistiere; porque si sobre la elección tuvie- 
| ren diferencia 6 disturbio, les puedan ir á 

I la mano, para que la bagan con quietud, 
y de no aquietarse los hagan poner por 
presos á los que alborotaren; y en caso de 

I igualdad y discordia devotos, dicho juez 
y diputados tengan voto, y donde se arri- 
maren haya elección, y en esto se hará lo 
que mas bien estuviere, procurando el 
acierto de la elección, y que se observe en 
lo demás la costumbre que hay en ellas 
| y se asienten por ni escribano mayor 

Í del cabildo ó su teniente, en el libro dis- 
puesto para este efecto: con advertencia 
qne no deben votar como dicho es, á nin- 
^ gimo del gremio que lio fuere examina- 
| do, y demostrare carta de exámen despa- 
í chada en toda forma y que conste haber 
j pagado la inedia aimata de S. M. Todo 
í lo cual se observe inviolablemente para 
| escusar nulidades. 


\ ten para la salubridad de tos mismos pueblos. 
\ 2- ° También podrán ejercer libremente cuat- 
j quiera industria ú oficio útil, sin necesidad de 
í exámen, título ó incorporación á los gremios 
í respectivos, cuyas ordenanzas se derogan en es- 
í ta parte." Mas así el art. 15 <lc la instrucción 
> para gobierno Je las provincias, como los 321 
1 y 9 de la constitución española, obligan k los 
i ayuntamientos k promover la indnstria, agri- 
cultura y comercio. 
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PI PUTA DOS DE PROPIOS (l). 

Núm. 63. — Los diputados de propios 
de esta ciudad asistan á la mesa de -pro- 
pios y remates de ellos en los dios y 
tiempo que para ello fueren citados , mi- 
rando por el útil de dichos Propios, para 
que se aumenten y no vengan en dimi- 
nución; pues en esto consiste su conser- 
vación y lo demás que á esto toca, y de- 
ben tener su asistencia en la contaduría 
de esta ciudad para instruirse. 

Núm. 64 — Primeramente; Que luego 
que sean elegidos los dichos diputados de 
propios, entren en la contaduría de la 
ciudad, y vean si el contador de ella tiene 
el libro grande encuadernado (2), que de- 
be tener cada persona de las que de cuatro 
en cuatro anos se elige para ejercer el tal 
oficio, rubricada cada foja y firmada la 


.cobranzas; pero de no, ha de ser por su 
' cuenta y riesgo, y no han de gozar de 
| salario alguno. 

í Núm. 66. — Que vean y se enteren ett 
' la misma contaduría de si se han loma- 
s do cada año al mayordomo de propios 
! las cuentas de su cargo y d las demás 
: personas que las deban dar, y si están 
fenecidas, y cobrados los alcances si los 

Í , hubiere ; y que en caso contrario los ha- 
gan fenecer y cobrar los alcances de todo 
. lo atrasado, y tomen los de su año: por 
! donde un, resultará contra ellos el mis 
| mo cargo del capitulo antecedente. 

! Núm. 67. — Que tengan obligación de 
j tomar la cuenta á los administradores y 
! mayordomos de las harinas, y á las per- 
: sonas quo recibieren el trigo en los moli- 
j nos para entregarlo en harina al ntayor- 
< domo todos los años que hubiere este gas- 


postura por el regidor y por los diputados 
de propios, donde se ha de asentar la ra- 
zón de toda la hacienda de Propios que 
la ciudad tiene en casas, tiendas, portales, 
censos y otras cosas; y si está con la cla- 
ridad, buen estilo y órden que conviene. 

Núm. 65. — Que así mismo vean los 
demás papeles de cuenta y razón, escri- 
turas de censos, arrendamientos ó deudas 
que la ciudad tiene ó haya de haber, y 
se enteren de losque son, y vean si están 
cumplidos los plazos del que á la ciudad 
se debe para que no estándolo, hagan Ine- 
go las diligencias que convengan para su 
cobranza, de manera que al cabo de su 
año esté cobrado todo lo que la ciudad 
hubiere de haber de plazos pagados, 6 
que por lo menos muestren recados bas- 
tantes de haber hecho todas las diligen- 
cias que fuesen necesarias para las tales 


to, enterándose primero hien de lo que 
hubiere recibido para hacerle caigo de 
todo; y si hubiere alcance, de cobrarlo y 
hacer entregar lo que montare á la per- 
sona que por la ciudad lo hubiere de ha- 
cer. Todo lo cual se entienda corriendo 
por administración y no por remnte. Y 
de uno ü otro modo se hagan por billete 
del contador, para que fechos se les dé 
certificación y con ella mas formalmente 
se instruyan las pagas que conste en to- 
do tiempo. 

Núm. 68. — Que los dichos diputados 
tengan obligación de tomar cada año 
cuenta á los procuradores mayores de es 
ta ciudad, del dinero que se les da par» 
pleitos, y así mismo A las otras personas 
á quien se entregase dinero por orden de 
la ciudad para otros gastos que se hacen 
ordinaria y estrnordinai ¡amonte, con las 
fiestas del Corpus, S. Hipólito y otras 


(t) Hoy son de hacienda. , ocasiones, de hacer- cobrar los alcances si 

(2) Sobre los libros de contaduría se ¡ns- ¡ | os hubiere, hasta enterar á la ciudad 
truir&n por su reglamento que aprobó la dipu- j 
tacion provincial en 823. j de ellos. 
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Núm. 69. — Que tengan cuidado de que 
la persona qtie sirva el dicho oficio de 
contador asista, cada semana en la pieza 
donde estuviere la contaduría de la ciu- 
Jad los tres dias que está obligado, y en 
cada uno de ellos tres horas por la maña- 
na y dos en la tarde (1). 

Núm. 70. — Que haya de rubricar an- 
tes que el cabildo firme todas los libran- 
zas de cualquier calidad ó cantidad que 
sean, siendo despachadas por el conta- 
dor de dicha ciudad, y constándoles que 
k habido decreto de la ciudad para ello ; 
y para que esto tenga efecto, se advierte 
al mayordomo de propios que no pague 
ninguna libranza no estando rubricada de 
los dos diputados de Propios. 

Núm. 71. — Que estén obligados h pre- 
gonar y traer en la almoneda por los i 
términos: ha de asistir en ella con la jus- : 
ncia y escribano del cabildo que asta el j 
remate de todas las tiendas, rentas y ca- 
ique la ciudad tiene; y de hacer que el 
contador de la ciudad tome la razón en 
el libro que ha de tener, de lo que se re- 
matare y en qué personas, y en qué pre 
cios, y con qué condiciones; y del dia, 
¡tora, mes y año en que se hiciere, para 
que haya claridad de ello, y se sepa do 
quién y cómo se ha de cobrar. 

Núm. 72. — Que si las personas en 
quien se hicieren los dichos remates, ú 
otras por cualquiera causa quesean ó tu- 
'¡eren obligación de otorgar escrituras ó 
•ar fianzas, la tengan de hacerlas otor- 
gar y de sacar uu tanto de cada una, y 
’ie ponerlas en la contaduría, asentando 
1 razón de cada una en libro que para 
dio ha de haber en ella, con el dia, mes y 
a,| o en que se hiciere, firmándolo de sus 
"otnbrcs, para que siempre que Ja ciudad 
quiera valerse de ellas pueda hacerla 


(l) Su reglamento designa otras horas. 

Tom. I?. 


í Núm. 73. Que todas las veces que 
} se les ofrecieren cosas de que advertir & 
í la ciudad tocante al aumento ó mejor 
administración de su hacienda, ó de al- 
< gima partida que se haya gastado mal ó 
; superfinamente., que se pudiera escusar, 
\ ó en otra cualquiera forma y manera que 
I toque á la hacienda de ella, ahora sea de 
> Propios, Pósito y harina, lo hagan en 
\ los cabildos ordinarios; y no bastando 
í ellos para tratar y determinar las ta- 
i les cosas, pidan al corregidor que le 
haga juntar en estraor diñar ios; y si el 
no lo hiciere y fuere remiso en cumplir- 
lo, tengan obligación de acudir d pedir 
al virey que se lo mande; porque si por 
su descuido ú omisión padecieren algo 
las dichas haciendas, ha de ser por su 
cuenta y riesgo, no habiéndolo proveído, 
y lincho las diligencias dichas. 

Núm. 74. — Que losdipntadosque salie- 
ren de ejercer sus oficios tengan obl igaciou 
de dar á los que de nuevo entraren, rela- 
ción jurada firmada de sus nombres, que 
quede en poder de dicho contador, del 
estado en que dejaren la hacienda de la 
ciudad y las cuentas de ella, y de ente- 
rarlos y alumbrarlos de todo lo que mas 
convenga para mejor ejercer sus oficios. 

Núm. 75.— Que si las cuentas rezaga- 
das de todas las dichas cosas hasta la fe- 
cha de éste fueren tantas que los dichos 
diputados no las pudieren tomar en su 
año, den noticia á la ciudad para que 
provea de remedio, y que los tales dipu- 
tados no dejen de tomar las de su año, 
de todo lo que de hoy en adelante se re 
cibiere; porque por evitar estos rezagos y 
los inconvenientes de hasta aquí, se da 
esta órden y ha acordado la ciudad de 
señalar salario á los tales diputados: con 
apercibimiento que si alguno tomare las 
dichas cuentas todas de su año, y no hu- 

í hiere hecho cobrar los alcances que de 

» 21 
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ellas resulta, y enterar á la ciudad de ellos; l 
y no los podiendo haber cobrado, por lo i 
menos no mostrando recaudos bastantes ! 
de haber hecho las diligencias necesarias'; 
en su cobranza, se cobren de ellos y de í 
sus haciendas los tales alcances, y no se ’ 
librará el salario de los tales oficios de 
diputados de Propios, hasta que hayan , 
cumplido con la obligación que durante 
su año tuvieron. 

Núm. 76. — Q,ue de los dos diputados'; 
de Propios ha de quedar uno en el añoí 
subsecuente, para que pueda instruir al í 
nuevo que entrare, y no se hallen ambos 
como nuevos sin conocimiento, luz ni 
instrucción del estado de las rentas de 
propios, sus débitos y naturaleza, habién- 
dose de votar el que ha de quedar de los i 
dos, juntamente con el que nuevamente ; 
se eligiere. 

Núm. 77. — Q,ue por el trabajo y ocu-í 
pación que han de tener en el uso y ejer- j 
cicio de dichos oficios, hayan y gocen de ¡i 
salario cada uno trescientos pesos de oro í 
común al año, que es lo que en cabildo 
de 30 de Enero del año pasado de 604, i 
se acordó se diese á cada uno de los di- 
chos diputados, pagados en la dicha con- 
formidad que se practica. Y que los que 
sucedieron á los que salieren, den certifi- s 
caciou de haber tomado las cuentas de ; 
su tiempo, y cobrado los alcances y todo 
lo demás que en la ciudad hubo de ha-í 
ber, ó de haberles entregado recaudos ó ; 
diligencias bastantes para ello, para que!; 
eri virtud de ella se libre á cada uno el ij 
•alario. 

OBRERO MAYOR. 

5 

Núm. 78. —Se ordena y manda que el* 
capitular que fuere electo el dia 2 de Ene- £ 
ro, que es cuando se hace la elección de 
oficios de cada un año, por obréro mayor > 
de los Propios, y fincas y obras públicas i 
de esta nobilísima ciudad, tenga obliga- ; 


cion de tener especialmente cuidado de 
visitarlas, y demás obras de república, 
para que se reparen, dando cuenta al ca- 
bildo para que se dé la órden que con- 
venga: con apercibimiento que cualquier 
omisión que hubiere sea por su cuenta 
y riesgo, y será cargo de residencia. 

DIPUTADOS DE FIESTAS. 

Los diputados de fiestas que cada año 
se eligen de los capitulares regidores de 
los que se hallaren en esta ciudad, y no 
estuvieren acomodados fuera de ella eu 
oficios de justicia y otras cosas del servi- 
cio de S. M., observarán los capítulos si- 
guientes. 

Núm. 79. — Primeramente: Han de te 
tener obligación, de saber las fiestas que 
esta nobilísima ciudad celebra de sus 
patrones, que hoy tiene, y de los que en 
adelante tuviere, y la obligación de las 
funciones «ó que deben asistir, por la que 
tienen de tales diputados. 

Núm. 80. — Item: Porque en algunos 
años de esterilidad y falta de lluvia por 
temporales, se suele ocurrir al amparo y 
protección de la Virgen Santísima Ntra. 
Señora de los Remedios, para que interce- 
da con su preciosísimo Hijo Ntro. Sr. Je- 
sucristo, á fin de que en vie buenos tem- 
porales, de donde resulta el sustento co- 
mún, y otras veces se eviten enferme- 
dad general y otros accidentes: pidien- 
do, como dicho es, el amparo y pro- 
tección, habiendo hecho las diligencias 
que se han acostumbrado, consulten d 
Exvio. Sr. virey é lli/no. Sr. arzobispo, 
para traer á esta ciudad la Santa Imd- 
gen desde su ermita, colocándola como 
siempre en esta santa iglesia Catedrd , 
para que se le haga el novenario: y en 
todo esto se han de entender los diputa- 
dos de fiestas que se eligieren anualmen- 
te. Y traída In Santa Imagen de la par- 
roqniá de la Santa Verncruz, ha de salir 
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en procesión el din siguiente, con la asís- ; distrito, que siempre se han puesto pa- 
tencia de S. E., tribunales, regidores, co- • ra la procesión, trayendo sus chirimías, 
fradlas, y numeroso concurso de gente \ trompetas y atabales, pagándoles á los 
devota, que con luces asistan á la función j naturales lo que está en costumbre, por 
de rogativa, llevándola & la santa iglesia sel mayordomo, de que ha de dar cuenta, 
Catedral; y los dichos diputados aquel din - como de los demás anexos á dicha fies- 


procurarán evitar con vigilancia cuales- 
quiera desórden y pecados entre el nu- 
meroso concurso, y cuidar que el pálio 
con que ha de salir la Santísima Virgen 
de la dicha parroquia para dicha santa 
iglesia Catedral, lleven sus varas los de- 
más regidores y caballeros que para ello 
se han de convidar, cuidando que otros 
que no lo sean no tomen varn, por estar 
asi practicado. Y en la misma forma se 
observe por el corregidor, rector de la co- 
fradía y escribano mayor de cabildo, 6 
tu teniente, lo estilado y acostumbrado 
cuando se vuelve á la Santa Imágen pa- 
ra su casa, donde la han de entregar y 
lomar de ello testimonio; y esto se ha do 
observar respecto de que antes deentregar 
la Santa Imágen á los diputados comisa- 
rios del cabildo eclesiástico, hacen pleito 
Hoinenage ante el corregidor 6 regidor 
diputado por la ciudad, de volverla á la 
dicha ermita. 

Nüm. 81. — Item: Porque todos los 
años es de cargo de la ciudad la celebra- 
ción de la fiesta del Corpus Cristi, los 
demás diputados de ella cuiden que un 
mes antes se ponga el tribunal y mesa 
para los remates de las danzas, fuegos, 
tirantes, tarasca y todas las demás cosas 
que se han acostumbrado para dicha ce- 
lebridad, pidiendo con la intervención 
del capitular procurador mayor á S. E., 
el despacho de sus mandamientos para 
que los pueblos do catorce leguas en con- 
gruo vengan á poner los arcos (1) en el 

(1) En vez de la enramada ae cuida por 
d obrero mayor do que se ponga la veki ea la 


: ; ta, haciendo poner luces lu noche antes 
íen la ventana y corredores de cabildo; y 
¿dichos diputados conviden caballeros que 
- ayuden á llevar las varas en el distrito 
' de la procesión, asistiendo la ciudad en 
, forma á las vísperas y procesión de la 
| tarde ó antes citando del sagrario de los 
| curas para cantar las vísperas se lleva 

I del altar mayor al Santísimo Sacramen- 
to, para lo cual la ciudad y capitulares' 
de ella han de llevar luces eu las manos, 
y asistan las danzas y gigantes, como asi 
{ mismo han de asistir en toda la octava 
«so la pena arbitraria que les impusiese el 
| corregidor y diputados: así mismo matida- 
; rán que los arcos estén altos en bastante 
{ proporción, porque no embarazen al pá- 
| lio, guiones, estandartes y mangas de cru- 
Ices de las religiones y ¿lero; y que estén 
s bien tapados, adornados con ñores para 
¡que eviten el sol; proveyendo el dicho 
! corregidor auto que se pregone para que 
; las casas del distrito de la procesión se 
¡: aderecen y cuelguen, so las penas que se 
■ leu impusiere, cuya aplicación sea para 
f el ornato del Santísimo Sacramento, y 
-en todo lo demás se observe y guarde 
^la costumbre, poniendo todo cuidado en 
-el aumento y lucimiento de esta pro- 
cesión. 

< Nútn. 82. — Item: Los dichos diputados 
í cuiden de convidar & S. E. para la asis- 
• tencia con la ciudad en la forma que para 
; las fiestas del glorioso S. Gregorio Tntt- 
| niaturgo ( l), y los Sres. de la real nudien- 

; carrera de la procesión. Loa gastos están ac- 
i ñaludos por reglamento. 

(1) Reformadas las funciones de tabla en 
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cia, como uno de los patrones de esta i se cuide mucho de la celebración de las 
eiudad, y a quien eligió por preservación ¡ fiestas de los demás patronos de esta ciu- 
de las inundaciones en ella: la caal dicha ¡dad para la asistencia de ellas: que son 
fiesta se celebra en la Santa Iglesia Ca- j las del glorioso mártir S. Hipólito en su 
tedral, cuya celebración se hace á los ¡iglesia y hospital dándosele ft su prela- 
diez y siete de Noviembre de cada un ¡do cien pesos para ella cada año, Santa 
año, con asistencia de S. E. y real au- Rosa y Santa María en la Santa Iglesia 
diencia, que convide, por consulta en el ¡Catedral, donde no se ha de dar limosna 
real acuerdo para todos los años que esta ¡alguna: San Isidro labrador en la Iglesia 
fiesta fuere de tabla, y vino en ello. jde San Bernardo, quien está nombrado 
Núm. 83 — Item: Los dichos diputa- ¡ patrón de su Iglesia, dándose cincuenta 
dos cuiden de que se haga así mismo la i pesos para sus costos, como también se 
fiesta de S. Nicolás Tolentiuo, asf mismo ! haga en los que se recibieren en adelante 
patrón de esta cindad, conforme á la eos- como protectores (1). 
tumbre en la Iglesia del Sr. S. Agustín, Núm. 87.— Item: Que los dichos dipu- 
dándose á los religios re para su celebra- i tndos de fiestas cuiden que los porteros 
cion de misa, sermón, cera, procesión y j avisen al corregidor y capitulares y al- 
fuegos, cien pesos que están destinados caldee ordinarios para la asistencia en 
de propios parn esta fiesta. > cuerpo de ciudad , que ha de ir en toda 

Núm. 84 — Item: En la propia forma ; forma, con mazas á las cuatro rogacio- 
y con la misma limosna, cuiden de la • nes y letanías (2), que cada año tiene 
fiesta que se hace ni patrono de esta ciu-í dispuestas la santa iglesia, se haga por 
dad y su criollo el glorioso mártir San j los buenos sucesos en la cristiandad y re- 
Felipe de Jesús, en la Iglesia del Sr. S. ¡pública, que por representarla toda la citt- 
Agustin. ¡dad en forma, debe asistir sin faltar nin- 

Núm. 85. — Item: Se ordena se cuide j gimo, si no es que sea con legítima causa; 
así mismo de la fiesta del glorioso S. Fran- { y quo el corregidor cuide de lo sobredicho, 
cisco Javier, así mismo patrón de esta \ para que no falten á ello, saliendo de las 
dicha ciudad, acudiendo con doscientos £ casas del cabildo todos en fonna, puestos 
pesos que se dén de dichos Propios (1), jen ala y por sus antigüedades, citándola 
que se entreguen al padre prepósito de > Santa Iglesia haga señal con sus campa- 
la casa Profesa de la Compañía de Jesús, \ ñas, y volviendo á ella de su procesión, 
donde se ha de celebrar en la forma an-¡ vuelvan en la misma forma á las casas 
tecedente. ? del Ayuntamiento, desde las cuales se 

Núm. 86. — Item. Se ordena se dén : podrán ir á las suyas. Y para asistir en 
cincuenta pesos de limosna para la cale-j . 


bridad de Santa Teresa de Jesús, cu-- 

ya celebridad se haee en el convento de| 

Ntra. Señora del Gánnen. Y así mismo í 

< 

cédula de 3 de Junio de 1747, y habiéndose ¡ 
comprendido ia presente, on la reforma, no ha > 
lugar & lo dispuesto en la ordenanza . 

(1) El reglamento del Sr. Galvez hizo en ¡ 
esto varias alteraciones en la cuota ó dote, ' 
que debed tcnefíe préstente». 


( I ) Después se recibieron ft la Sma. Vir- 
gen de Guadalupe, jurada en 1737: Sr. S. Jo- 
sé, cuya fiesta se estableció en Noviembre de 
723: S. Antonio Abad, jurado el mismo año. y 
Sto. Domingo, por convenio de sus religiosos, 
•n Mayo de 780. 

(2) Dice, y bien, Bobadilla en su política, 
lib. 5, cap. 4. n. 15, que no solo deben ir los 
corregidores y ayuntamientos á las letanías- 
sino procurar que el ordinario estreche á ir 
ft ellas -4 todos los eclesiásticos, conforme al 
Bufltb'Coneilio Trklentino ftés. 05, eap. 13. 




'¡as iglesias, los porteros pondrán las ban- 
cas y alfombras, pues ha de estar dicha 
ciudad en forma de cabildo. 

Núm. 88. —Item: Porque os costum- 
bre que los dichos diputados lo sean de 
|n procesión del Santo Entierro de Cris- 
to Nuestio Señor, que sale del convento 
del Señor Santo Domingo los viérnes 
santos en la tarde, hasta el convento de 
religiosas de la limpia Concepción, don- 
de qnedu en depósito el cuerpo de Nues- 
tro Señor: por ser procesión, que toca á 
la ciudad, cuidarán que se conviden pa- 
ra el acompañamiento del estandarte que 
saca el corregidor, ó en su ausencia, en- 
fermedad ú otro legítimo impedimento, 
su teniente, si lo hubiere, y de no tener- 
lo, el alcalde que estuviere en turno; y 
demás de los capitulares que deben asis- 
tir, se convide á los que huhicien sido al- 
caldes ordinarios, y d titulados y caballe- 
ros de lo» que asisten en estu ciudad, pa- 
ra que con el luto que se acostumbrare, 
asistan á esta función, recogiéndose to- 
dos para ir con ella en forma de ciudad 
y con las mazos cubiertas de balleta, y 
los porteros con togas cubiertas las cabe- 
zas, desde las casas del dicho Ayunta- 
miento hasta el dicho convento de Santo 
Domingo, de donde ha de snlir en forma 
y guardándose la costumbre y la preemi- 
nencia que al regidor mas antiguo le to- 
ca, como está dicho. Y as! mismo han 
de acompañar la dicha procesión por de- 
lante todos los ministros vestidos de ba- 
lleta, esto es delante de las mazas, como 
así mismo, los oficiales de cabildo, sin 
que ninguno vaya dentro de ellas, y en- 
medio de dichas mozas irá el mayordo- 
mo de dicha ciudad, así mismo de luto, 
al cual como se ha acostumbrado lleve 
la campanilla. 

Núm. 89.— Item: Se observe la eos- 
lumbre por dicho* diputado* hacienda 


\ convite al cabildo eclesiástico, asi para el 

I recibimiento del estandarte A la puerta 
de la iglesia con los ministros, como pa- 
ra el paso del Santo Entierro, para que 
le carguen los señores diputados eclesiás- 
ticos desde la puerta hasta la en que sa- 
le por la posa y oración que se canta en 
la capilla de nuestra señora de la Sole- 
. dad) cuidando así mismo de que las ca- 
< lies por donde anda la procesión estén 
< limpias, y la posa que acostumbra po- 
j ner la platería de la calle de San Fran- 
\ cisco. Y asi misino cuiden con toda pun- 
> tualidad que los grémios que tienen los 
\ ángeles que llevan las insignias de la pa- 
sion de Cristo Nuestro Señor, no salgan 
: de la procesión antes de llegar alconven- 
í to de religiosas de nuestra Señora de la 
\ Concepción (7), donde como queda diciio, 

I * queda en depósito. Y procuren que to- 
dos se esmeren en el mayor lustre, autori- 
dad y gravedad, por requerirse en este 
í dia no se innova en cosa alguna, ni la 
j procesión vaya por otras calles que no 
\ sean las que han sido costumbre. 

| Núm. 90.— Item: Y en consideración 

I de lo determinado por el real y supremo 
consejo en la controversia, seguida por 
D. Miguel Diez de la Mora, corregidor 
que filé de esta nobilísima ciudad, sobre 
haber pretendido tocarle la percepción y 
| distribución del producto de las plazas de 
\ toros, en las fiestas en que se lidian, 
i; mandándose observar la costumbre eu el 
i nombramiento de diputados de fiestas, 
sean y se entiendan para las disposicio- 
; lies de plazas de toros, en todas las íun- 
\ ciones donde los hubiere dentro de esta 
■ ciudad. Y los que so lidiaren á causa de 

I recibimiento de los Srs. vireyes, sean y 
se entiendan diputados los que lo hubie- 
ren sido para el recibimiento en el pala- 

(1) No se acostumbra la carrera que mar- 

e» esta ordena esa. 
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ció de Chapultepec, 6 sean en esta ciu- fonnidad que le fué consultado, se orde- 
dad en dicho real palacio y bosque de na y manda se liaga anualmente y al 
Chapultepec: con advertencia que para tiempo oportuno la consulta, para que el 
obviar el que no ae. suscite la cuestión de- j Gxmo. Sr. virey de los cuatro regidores 
terminada, no ha de poder ser electo en que en ella fueren propuestos, nombre dos, 
dicha, diputación el corregidor. \ y que éstos con elcorregidor compongan 


DIPUTADOS DE POLICÍA. 


la junta (1), y en ella no pueden conocer 
uno sin otro; y para su cumplimiento, el 


Núm. 91.— Item: Por cuanto por or-jí procurador mayor presentará Inconsulta; 
denanzas establecidas por el lllmo. y • y nombrados que sean lo* capitulares, la 
Exmo. Sr. D. F. García Guerra, para : volveré al cabildo para que le conste lo» 
la desoncia y limpieza de la ciudad y j que fueron nombrados y se sienten en 
buen gobierno de su policía, confirmadas ' * 08 libros, y cumplan con su obligación, 
por ln real audiencia gobernando, estaba observando puntualmente las ordenanzas 
establecida la junta con tres personas, quo ; d* c ho lllmo. y Gxmo. Sr. que son las 
lo eran un Sr. ministro togado, el que siguientes: 

nombraba el Exmo. Sr. virey; otro el cor- 5 Nül11 - 92.-Item: Se ordena y manda 
regidor, y el otro un capitular que nom-; «I a ® las juntas de policía haya de asis- 
braba S. E., y por su ausencia 6 impe- i tir el procurador mayor, como parte tan 
dimento, otro Sr. ministro 6 regidor, los;® 3rma * P or e * Publico, y que por cual- 
que dicho Exmo. Sr. nombrase, y en lu- ; 9 u * era de l° s lres jueces que se ausenta- 
gar del corregidor otra persona del mis- re > est ^ gravemente enfermo <J muera, 
mo nombramiento: habiéndose alterado^ l l,e g° q ue falte repita la consulta á dicho 
esta planta por lo que tocaba al Sr. mi-; ^ xm0, ® r, « P ara 9 l,e e 11 su lugar nombre 
n istro togado, por haberse extinguido su otro > proponiéndole siempre del cabildo 
intervención por real cédula, quedó la ; P ara la nominación del capitular, los que 
junta en solo el corregidor como presi- •: parezcan mas á propósito, por sus antigüe- 
dente de ella, y un capitular que nom- ■ ^sdes, desuerteqneel que fué anteceden- 
braba S. E. á proposición de los tres que ; te ® n se gundo lugar, en la proposición 
le consultaba el cabildo; de que se ha re-' subsecuente ha de ser en primero, y en 
conocido el grave inconveniente de ,¡er este órden han de correr las consultas, 
dos los jueces, faltando el tercero de su ■ Núm. 93. Item: Que las tres perso- 
establecimiento, y con él su mayor so- . l,as 9 ue componen la junta, la hayan di: 
lemnidnd y el de las continuas discordias : tener todos los miércoles en la tarde, pa- 
que pueden resultar entre dos: para que: ra «delante no siendo fiesta, y si lo fuere, 
formalizase el número de su creación, y / el viémes siguiente, todo el tiempo que 
cesen tan graves inconvenientes, se con-J - — - 


sulla el que se reemplace el número con o- i (l) No existe ya junta que conozca priva- 

.tro capitular, y que eu las consultas se pro- í finamente de los negocios de policía, pués slla 
, . ' es objeto de las atribuciones generales de todo 

pongan cuatro anualmente, para que de : e | ayuntamiento en el sistema constitucional; 

ellos se nombren dos por S. E.. y queden y 861 * in perjuicio de que vele sobre ella cada 
. . . regidor, hay una comisión de policía; roas ella 

los tres que compongan la junta* nahíéii* es económica y subordinada al ayuntamiento. 

dose determinado por el Gxmo. Sr. virey • M u j cn , toca la . ma f eria como se vé por el y 1 - 
r J , 321 de la constitución eepafiola, y l.° del tie- 

nde esta Nueva- España, en la propia cpj)* creto para gobierno de las provincia». 
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desde la dicha hora fuere necesario para ; votos y pareceres de las causas que en el 
determinarse los negocios que en'aquella; dicho juzgado so trataren: se ordena que 
semana se hubieren ofrecido, no siendo í uquello sea visto determinarse, y se de- 
de tanta calidad é importancia que con- termine lo que fuere acordado por dos de 
venga despacharlos con mas brevedad, :• los dichos tres votos, no teniendo el cor- 
qtie en tal caso podrán juntarse en otros \ regidor que preside mas que un voto solo 


dias, y hacer como les parezca, si la bre- 
vedad del despacho do los tales negocios; 
lo pidiere; y si no se pudieren juntar tu- < 
dos los tres, podrán determinar los dos i 
lodas las causas, como el que faltare no 
sea el corregidor. 

Núm. 94. — Item: Para que todo estej 
juzgado mire el buen gobierno público y ; 
adorno de esta ciudad; y si lo que en la í 
dicha junta se proveyere, 6 condenacio- 
nes que se hicieren ú otras cosas que se < 
mandaren hubiere de admitir apelación \ 
(1), se dilataría la ejecución de lo que así j 
se ordenase, y no se conseguirían los bue- j 
nos efectos que se desean y esperan: se; 
ordena, que en ningún caso de los que j 
en la dicha junta se ofrecieren y deter- ■ 
minaren se admita apelación ni otro re- \ 
curso alguno , sin ser primero ejecuta- ' 
das los cosas que así se proveyeren como \ 
negocios del gobierno, en los cuales han - 
de proceder los dichos jueces breve y su- i 
mariamente, y muchas venes sin estrépi- ¡ 
<o y figura de juicio] como no sea derri- ; 
bar edificio, que en tal caso se debe sus- ■ 
pender la ejecueion pendiente la ape- 
lacion (2). 

Núm. 95. — Item: Porque muchas ve-j 
ces podrá ser que suceda haber diversos ; 

(1) Este art. es el 4. ° de las ordenanzas \ 
nt policía , y los demas también concaerdan, > 
ron los sigaientes de aquellos. 

(2) El art. 18. cap. 1. ° del dec. de 23 de I 
Junio de 813, dice así: „Si algún vecino se sin- '< 
tiere agraviado por providencias económicas 6 
gubernativas dadas por el ayuntamiento ó por 
d alcalde sobre cualquiera de los objetos indi- í 
eados, deberá acudir al gefe político, quien por 

oyendo & la diputación provincial cuando lo j 
tuviere por conveniente, resolverá gubernativa- 
mente toda duda, sin que por estos recursos se ( 
txija derecho alguno . i 


como cualquiera de los otros dos, si no 
fuere que el voto solo sea del corregidor, y 
el negocio de importancia y calidad que 
le parezca no deberse ejecutar, que en tal 
caso se sobreserá la ejecución de ella, 
hasta dar cuenta al Sr. virey, para que 
provea lo que debe hacerse. 

Núm. 96. — Item: Q.ue ninguna perso- 
na eche en las calles agua limpia ni su- 
cia por las ventanas y puertas de dia has- 
ta tocar la queda, pena por cada vez que 
lo hiciere de un peso. 

Núm. 97. — Item: Por el poco cuidado 
que se tiene en la saca del lugar de las 
béstias muertas, y mal olor que de dejar- 
las en las calles y plazas resulta, y suele 
ser causa de enfermedades en la Repúbli- 
ca: se ordena que ninguna persona eche en 
las calles, plazas ó acequias, perros ni ca- 
ballos, ni otras béstias muertas, so pena 
de diez pesos por coda vez que lo hiciere, 
y si no se pudiere averiguar quien lo echó, 
al vecino mas cercano á donde estuviere 
la dicha béstia muerta se le mande la 
quite dentro de tres horas, y no quitándo- 
la pague dos pesos, y á su costa se lleve 

al muladar. 

Núm. 99.— Item: Q.ue los jueces de ee- 
ta junta señalen en las partes y lugares 
de al rededor de esta ciudad los sitios que 
les pareciere suficientes y acomodados 
para echar la basura, y los animales 
muertos y servicios, y otras inmundicias, 
y allí y no en otras partes se echen, so 
las penas contenidas en estas ordenanzas. 

Núm. 100. — Item: Q.ue se pregone pú- 
blicamente que todas las personas que 
tienen solares en esta ciudad, que por es- 
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tar sin cerca no sirven sino de muladares, > los jueces de dicha junta los que para di- 
chas obras públicas les pidieren, prefi- 
riendo ésta á las demás, y las personas j 
cuyo cargo estuviere In cobranza de los 
pregonare, sopeña de que pasado dicho í Propios de la ciudad, paguen lo que les 
término, se tomarán para Propios de la ¡libraren para dichas obras públicas, 
ciudad, la cual lo cercará á su costa, ó los j Núm. 105.— Item: Q,ue lo que destruye 
dará é quien los cerque. ¡ los empedrados de las calles y cnñerias 

Núm. 101. — Item: Q,ue en las calles j de la agua de esta ciudad son las carie- 
públicas no haya saladeros de tiendas, ni tas que en ella entran de fuera cargadas 
cajones, ni cobertizos, sino que queden jde cal, piedra y otras cosas, que pesa ca- 
libres y desembarazadas; y en la de Ta-jda carreta mas de doscientas arrobas, y 
cuba y San Francisco se les permita á los ¡ aunque acerca de e6to se han hecho mu- 
herreros, [dateros :y zapateros; en toda la | c has ordenanzas, ninguna se guarda, se 
ciudad, los carpinteros y otrosoficialesque ; ordena: que ninguna persona meta en es- 
trabajan en bancos, que los puedan tener í ta ciudad carreta cargada de cal, piedra, 
conforme á la ordenanza que sobre ello 'trigo ni cosa cualquiera, sino que la des- 
dispone, y so las penas de ella. < carguen en sus pnrages,de donde la mete- 

Núm. 1U2. — Item: Los jueces de dicha > rán en muías y carretones, trayendo cada 
junta tengan particular cuidado de hacer j carretón sola una piedra de las de dos en 
empedrar las calles, aderezar las plazas y : carreta, 6 dos de las de á cuatro, y no 
salidas de la ciudad, de manera que pue- ? mns de tina pipa de vino en cada vez; y 
dan entrar los bastimentos y salir y en- í que los dichos carretones que para el di- 
trar con facilidad la gente de á pié y á í cho acarreo y servicio de las cusas hu- 
caballo y en coches. í hieren de atniaT por esta ciudad, no sean 

Núm. 103 — Item: Que en el empedrar \ herrados y qne tengan nnn cuarta de fren- 
de las dichas calles se guarde esta orden- i tedas camas de las ruedas, so pena que el 
que la calle que se pretendiere empedrar’ ^ que |o contrario hiciere incurra en diez 
si nunca lo ha sido, la costa se divida en > pesos de oro común por cada carreta que 
tres partes y las dos paguen los dueños í metiere cargada, y por eadn carretón que 
de las casas de la una y otra banda de tu | contraviniere á lo susodicho cuatro pesos, 
calle, y la otra tercia parte de los Propios > Y por loque toca á tener las frentes de las 
de la ciudad; y si se quisiere aderezur ó: ruedas de los carretones una cuarta de 
tornar á empedrar la calle que otra vez lo ancho, se suspenda la ejecución de esta 
ha sido, la costa la paguen los dueños de ordenanza, por seis meses, desde el día de 
las casas de entrambos lados de la calle, la publicación, para que se puedan gas- 
Núm. 104 — Item: Que (tara que con > tar las ruedas que no tuvieren la dicha 
mas presteza y facilidad se pueda poner , marca, y pasado dicho término se ejecu- 
por obra, ó que en estos se hubiere de j te en los transgrosores sin limitación al- 
hacer, sin que sea necesario en cada me- í guna. 

nudencia acudir al virey, se ordena: que Núm. 106.— Item: Que haya en este 

las personas á cuya cargo están, ó estu- : juzgado alguacil (1) y escribano, cuales 

vieren los repartimientos de los indios de < — . 

i l i • i . , , , \ ( 1 » Existen celadores de policía y no ai- 

>&8 obras públicas de esta ciudad, den á ’ guací!; debiéndose tener presente que uo con- 


tengan obligación de cercarlos de piedra í 
6 de adobe de dos varas y media de alto, j 
dentro de tres meses desde el día que se¡ 
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por el tí rey fueren nombrados que de- 
nuncien y escríban las condiciones y co- 
sas que por los dichos jueces les fuere 
mandado. 

Núm. 107. — Item: Que hayo en este 
juzgado un libro donde nsieuten todas las 
condenaciones que en él se hicieren, pa- 
ra que haya razou y cuenta de ellus, y 
pueda darse cada vez que se pida por el 
Sr. virey y persona á quien se le cometie- 
ren; y el dicho libro se esté en una caja 
de tres llaves que ha de estar en casa del 
carregidor, donde así mismo han de me- 
terse los pesos de oro de las condenacio- 
nes que se hicieren, y la una tenga el cor- 
regidor, otra el capitular mas antiguo de 
de la junta y la otra el escribano del juz- 
godo. 


> seguro de sus calles, así lo proveyeron 
í y firmaron &c. 

[ DIPUTADOS DK ALHÓNDIGA Y ALCAIDE. 

Núm. 109. — Item: Por cnanto está dis- 
puesto por ley de estos reinos (1) que en 
í la Albóndiga asistan y estén siempre dos 
| regidores nombrados por la ciudad, & tino 
| por legítimo impedimento del otro, los 
< cuales han de asistir un mes, y cumplido 
< han de entrar otros dos, y no han de sa- 
: lir los unos hasta entrar los otros y así 
, por su tanda y rueda; los cuales estén y 
iusistanen la Albóndiga desde las ocho 
jde la mafiana hasta las once, y desde las 
idos de la tarde hasta que en ella no ha- 
í ya que hacer, para que conozcan de to- 
: das las causas que en ella sucedieren ó 


Núm. 108. — Item; Que las condena- i se ofrecieren en quebrantamiento de es- 
ciones que cu dicho juzgado se hicieren, ; tas ordenanzas, castigando á los trnnsgre- 
se apliquen por tercias parles, las dos para i «ores, y haciendo los procesos y causas, 
las obras públicas y cosas necesarias que i determinándolas conforme A derecho, con 
se han de tratur en el juzgado de la di- j apelación al calbildo donde se Im de con- 
cha junta. cluir y fenecer la causa, dando cuenta 

En la ciudad de México, & quince dias \ los regidores que salen á los que entran de 
del mes de Marzo de mil seiscientos y : los negocios pendientes: habiéndose asi 
doce años, los señores presidente y oido- ] practicado, y el que lo hayan sido los que 
res dcc., habiendo visto las ordenanzas í han sulido de fieles ejecutores, se Imu rn- 
hechas por D. Fr. García Gueira, aizo- < eontrado gravísimos inconvenientes, sien- 
bisjM) de México, virey que filé de esta do el mas principal el que en el mes no 
Nueva-España, en razón de la policía de > pueden sustanciarse, concluirse ni deter- 
esta ciudad y reparo de sus calles, dije- \ minarse las cansas dejando de seutenciar- 
ron: Que las aprolxtbau y confirmaban, y : las los que las principiaron y tuvieren su 
aprobaron y confirmaron; y mandaban y , conocimiento: paia cuyo remedio so orde- 
maudaron, que se guarden, cumplan y na Y manda que dichos regidores y su 
ejecuten puntualmente, que así couvie- í elección sea y se entienda por un año, y 


ne ni servicio de Dios y de S. M. y al; 
buen adorno y limpieza de esta ciudad y j 

viene nombrar para estos destinos hombres vi- \ 
dogos como se lian visto muchos, que lejos de í 
vigilar encubren las (altas mas graves y es- í 
caudalosas, amistándose con los vinateros, pul- 
queros y contrabandistas, 6 por el contrario. ] 
degenerando en tormento de todos los infelices j 
& quienes Odian. j 


en los demás se observe la ley. 

Núm. 1 10. — Item: Y por cuanto la asis- 
tencia de los diputados de la Alhóiidigu 
es una, y la del diputado del Pósito otra 
diversa, por cuya razón se ha nombrado 
otro diputado del Pósito con salario de 

( 1 ) Ley M, tit. 14, liL. 4 Roo. 
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cíento cincuenta pesos anuales, no ha- 
biendo gozado alguno los diputados de 
Alhóndiga: para escusar multitud de per- 
juicios y ocurrir al reparo de una y otra 
oficina, y al que hasta ahora se ha ad- 
vertido de que unos no tengan premio y 
«1 otro lo goce con igual trabajo: se orde- 
na el que uno de los diputados de Al- 
hóndiga lo sea del Pósito, y dure igual- 
mente por el tiempo del año y goce el 
otro diputado de Alhóndiga los propios 
ciento cincuenta pesos que el compañero 
de los propios efectos. 

ordenanza de alhóndiga. 

Núm. 111. — Item: Que al principio 
del año la ciudad nombre .una persona 
que sea fiel guarda de la Alhóndiga, el 
cual tenga cuenta y razón de todo el tri- 
go, harina y maizque en ella entrare por 
cualquiera persona y de cualquiera parte 
que se trajere; el cual antes y primero 
que use el dicho oficio dé fianzas en 
cantidad de cuatro mil pesos de oro co- 
mún, de que dará buena cuenta oon pa- ¡ 
go de todo lo que en su poder entrare y í 
le fuere enconmendado, el cual dicho fiel 
ha de asistir y vivir en la calle de la di- 
cha Alhóndiga de ordinario, sin hacer 
ninguna falta, el cual tenga cuenta de 
mirnry entender cadadia los precios á que 
se vendiere el trigo, hnrina y maiz que 
en la dicha Alhóndiga enirase; porque el 
precio que valiere aquel dia y se le pu- 
siere por los vendedores, á ese se ha de 
vender todo el dia y no subir de él, sopeña 
al que á mas precio vendiere, de perdido 
el trigo, harina y maiz que vendiere, ó 
el precio en que lo hubiere vendido, y el 
que lo comprare & mas precio siendo ve- 
cino ó panadero, pague de pena diez pesos 
de oro común; y esto se ha de observar 
especialmente en el maiz por ser el prin- 
cipal mantenimiento del público, y el 


I mayor gasto de la república y pobres de- 
ella: todo lo cual se aplica la tercera par- 
to para el denunciador, y la otra al juez,, 
y la otra para el Pósito de esta ciudad. 

Núm. 112. — Item: Que el dicho fier 
por si ni por interpósitas personas no 
pueda comprar ni compre ningún trigo, 
harina ni maiz para tornar á vender, so 
pena de que lo haya perdido, y mas cin- 
cuenta pesos de oro común, aplicado co- 
mo y en la misma forma que en el ante- 
cedente. 

Núm. 113. —Item: Qne ninguna per- 
; sona de cualquiera calidad y condición 

! ' que sen, no salga á los caminos y calza- 
das, ni acéquias ni á otra ninguna par- 
te fuera de la dicha Alhóndiga, á com- 
prar trigo, harina ó maiz. en poca ni en 
mucha cantidad de la que viniere á la 
dicha ciudad, ni haga ningún precio si- 
no que libremente la dejen venir á la di- 
cha Alhóndiga, para que se provean los 
vecinos de esta ciudad, y allí lo compren 
y hagan los precios á vista de todos los 
que allf estuvieren, so pena de cincuen- 
ta pesos al que lo saliere & comprar ó hi- 
ciere precios, y otros tantos al que traje- 
re dicho pan ó lo vendiere ó lo trajere 
hecho precios, y las dichas penas aplica- 
das según cjicho es. 

Núm. 114. — Item: Se ordena y man 
da que aunque por las ordenanzas quin- 
ta y sesta de las fechas y establecidas 
en el año pasado de 1581 confirmadas 
j por el Exmo. Sr. conde de la Corufia y 
¡ por el real y supremo consejo estaba dis- 
i puesto que los panaderes se slrasteciesen 
í de la harina que necesitasen, y la com- 
| prasen en la Alhóndiga después de darse 
í la plegaria de la misa mayor, y que no 
¡ pudiesen comprar mas de la que hubia- 
ísen menester para el dia y cuando mas 
: dos dias sucesivos: respecto de que estas 
} quedaron derogadas en el nuevo estrac- 
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lo que de todas ellas se hizo por el año! trigo, harina ó maíz, primero y ante to- 
pasado de 1718 confirmado por el real das cosas que lo comiencen á vender, la 
acuerdo y mandado poner en ejecución; manifiesten ante los regidores diputados 
nuevamente se manda que puedan com que en la dicha Albóndiga hubiere y re- 
arar y compren los panaderos los trigos sidieren, los cuales recibirán juramento 
que les pareciere donde pudieren , con; de ellos, si el dicho pan es de su cosecha 
tal que dentro de dos dias naturales y si es comprado, ó hay otro fraude ó en- 
manifieslen ante el escribano de cabildo cubierta alguna; porque muchos com- 
ió» cantidades que han comprado , de prau trigo, harina ó maiz en términos 
qué calidad y lugares, en qué parte y de esta ciudad contra las ordenanzas y 
en qué molino lo entregaron , y el precio 1 pragmáticas reales, y so color de labra- 
de fieles, contándose los dos dios desde j’ dores lo quieren vender en fraude y per- 
ene entraren en la troje , so pena de seis- j juicio de esta república: y al que se le a- 
cientos pesos aplicados por cuartas par - \ vengue haberlo hecho, pierda el trigo 6 
tes á la real cámara, ciudad, juez y ( harina que así trajere, ó su valor, aplica- 
denunciador . :j do como está referid o, demás de que sea 

Núm. 115. — Item: Q,uo los arrieros y condenado por regatón, conforme á las 
carreteros que hayan de traginar y tra- ' dichas pragmáticas; y que por la mani- 
geren trijo, harina ó maiz á esta ciudad, festacion y asiento del juramento no se 
luego que sean llegados á ella vayan de- le lleve por el escribano de la Alhóndiga 
recho á dicha Alhóndiga, á donde desear- ni por la justicia, derechos algunos, 
guen lo que así trajeren; los cuales sean! Núm. 117. — Item: Q,ue todas las per- 
obligados á traer y traigan testimonio de > sonas, así labradores como tragineros 
la justicia que hubiere en el lugar donde : que trajeren trigo, harina ó maiz á la dU 
cargaren el dicho trigo, harina 6 maiz, j cha Alhóndiga, y lo encerraren ó alma- 
de quién compraron y á qué precio para ; cenaron, y tuvieren en los portales y pa- 
que en todo haya claridad y se guarden í tio de ella, no le puedan tener y tengan 
las pragmáticas reales y no se excedan j mas tiempo de veinte dias sin lo haber 
de ellas, el cual testimonio presente ante! vendido; y si no lo hicieren luego, al otro 
los regidores diputados que en la dicha siguiente pasado el dicho tiempo, la jus- 
Alhóndiga sucedieren para que vean si licia y diputados de la dicha Alhóndiga 
cumplen con la dicha pragmática y la per-; lo mande vender y se venda luego incon- 
sona que trajere el diclro trigo, harina 6 > tineuti, al precio que á la sazón que lo 
maiz, sin traer el dicho testimonio, sea f mandaren vender valiere, 
habido por regatón, y como tal sea cas-í Núm. 118. — Item: Q,ue ninguna per- 
tigado conforme á las pragmáticas rea- \ sona entre en la dicha Alhóndiga con ar> 
les; y que la justicia que lo diere no le! mas algunas, so pena que el que entrar 
Heve por el testimonio mas de un real ¡ re con ellas las haya perdido y pierda, 
para el escribano, y por la presentación ! y se aplique su valor, la mitad para el 
del testimonio no se le lleve cosa alguna, 'denunciador, y la otra mitad para el juez 
Núm. 116. — Item: Q,ua todas las per-j y diputados, y que esté veinte dias en la 
sonas que no fueren de los dichos tragi-| cárcel. 

ñeros que han de traer la dicha certifica- j Núm. 119 — Item: Q,ue los llevadores 
cion, qne trajeren á la dichp Alhóndiga < de dicha Alhóndiga no lleven mas pop 
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>cada ¿ostal que tuviere anega y media 
de maíz ó trigo ó harina, de un cuartillo 
de {data ó veinticinco cacaos, siendo den- 
tro de la ciudad, y en la llevada lo mismo. 

Núm. 120. — Item: Porque algunas pei- 
sonas que tienen labranzas escogen trigo 
de ellas, los cuales se hacen panaderos, 
y el trigo que cogen lo hacen harina y lo 
traen A sus casas pnru lo amasar; que por 
ser de su cocecha y para el dicho efecto 
y no para vender en trigo ni harina no 
lleven ni entreguen en la Alhóndiga, por 
que en esto podría haber algunos fraudes 
é inconvenientes: Be manda que cual- 
quiera labrador que fuere panadero y hi- 
ciese pan en su casa para vender, que 
luego que se haya hecho sil cosecha en 
cada un año, con juramento, manifieste 
y declare ante el regidor diputado y ante 
«I escribano de la dicha Alhóndiga, la 
cantidad de trigo que ha cogido ó cogie- 
re en cada un año, y que tanta cantidad 
amasa cada dia, para que on todo se ten- 
ga cuenta y razón y que hasta tanto que 
haya gastado y consumido el trigo que 
hubiere cogido en dicho amasijo, no to- 
me ni compre él ni otro por él, de la di- 
cha Albóndiga, trigo ni harina en mane- 
ra alguna. Y si de la dicha cosecha le 
sobrare alguna que no la pudiere amasar, i 
no disponga de ella, sino fuere en la di- 
cha Alhéndiga, so pena de cien pesos por i 
cualquiera de las cansas susodichas qut 
no cumpliere, aplicado como dicho es. 

Núm. 121.— Item: Qne los dichos; 
diputados conozcan en la dicha Alhón- 
diga de todas las causas que on ella 
sucedieren y se ofrecieren en quebranta- 
miento de estas ordenanzas, castigando 
fi los tranagresores de ellas, y hagan los \ 
procesos y cansas, y las determinen y 
sentencien conforme á lo referido; y si ] 
algunos se sintieren por agraviados y a- í 
pelaren de sus sentencias y determina* 


I dones, la tal apelación sea para el cabil- 
do de la ciudad, á donde la cansa se fe- 
nezca y concluya: y cuando salgan los 
tales diputados y entraren otros, & los 
que entraren se les dé cuenta y razón del 

¡ estado en que quedan los negocios para 
que los Bepan, fenezcan y en todo haya 
cuenta y razón. 

Núm. 122.— Item: Que al principio 
de cada año la ciudad nombre escriba- 
no, y éste sea de los del número, que 
asista en la Alhóndiga con los dipu- 
tados que asistieren, ante el cual pasen 
(odas las causas qne hubieren y se ofre- 
cieren tocantes á dicha Alhóndiga, el cunl 
lleve de salario en cada un año doscien- 
tos pesos pagados por sus tercios. 

Núm. 123. — Item: Que en la dicha 
Alhóndiga, en poder del escribano esté 
un libro para que con él con cuenta y 
razón, y con dia, mes y año se asiente <! 
trigo, harina 6 maíz qne cada dia entra 
re en la Alhóndiga, de qué personas y 
de qué partes, lo cual sea firmado de los 
diputados que en dicha Alhóndiga estu- 
vieren y del escribano, con relación de 
lo que fuere de cosecha propia y el jura- 
mento, y lo que trajeren los tragiueros, 
arrieros y carreteros, con relación de la 
certificación que de ella trajeren, y en es- 
to el dicho escribano no sea remiso ni ne- 
gligente, so pena qne lo que asi dejare de 
asentar en cualquiera manera que sea, 
pague veinte pesos de oro común para el 
Pósito de esta ciudad; y asi mismo por 
lo que toca & los derechos de la dicha 
Alhóndiga y porque los ha de cobrar el 
fiel que se nombre, que cada dia le haga 
firmar á dicho fiel todas las partidas que 
en la dicha Alhóndiga entraren. 

Núm. 124. — Item: Que por todo el trigo 
y harina qne entrare en la dicha Albóndi- 
ga, pague el dueño de ella de cada fane- 
ga do trigo, tres granos de oro común, y 
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por cada quintal de harina los dichos tres: 
¡¡ranos, que ha de ser para gastos de ln > 
dicha Alhóndiga y Pósito de esta ciudad: 
y el dicho fiel asista como está dicho, dej 
ordinario en la dicha Alhóndiga, y haya i 
y cobre, y reciba todos los granos que \ 
montare lo que asf se metiere en ella de i 
los dueños y personas que trajeren la di- ¿ 
cha harina y trigo, y los diputados y es-; 
críbanos se lo carguen luego en el dicho! 
libro por recibidos, porque por el dicho li-j 
br» ha de dar cuenta y se le ha de car- i 
gar al dicho fiel, y ha de ser de su cargo: 
y no de la ciudad ni de los diputados, lo 
lia de tener en su poder y dar cuenta por j 
la orden que la ciudad le mandare. 

Núrn. 125. — Item: Que el dicho fiel i 
lleve por su trabajo en cada un año de; 
salario, trecientos pesos de oro común pa- 
gados por sus tercios, y mas la casa en \ 
<|iie ha de vivir y asistir en dicha Alhón- '< 
diga. < 

Núm. 126. — Item: Todos los cuales di-; 
chos salarios se les han de pagar de lo pro- ■■ 
cedido de los granos que se les han de pa- 
car de trigo y harina que entrare en la! 
dicha Alhóndiga, aplicados para gastos! 
de ella; y el dicho escribano por el asien- \ 
to en el libro que hubiere de tener, ni porj 
entrada ni salida hade pedir ni llevar | 
"tros derechos algunos, salvo los que hn [ 
hiere de haber por los procesos y causas ; 
que en la dicha Alhóndiga hubiere y seí 
"frecieren en quebrantamiento de estas: 
"rdennnzas, que han de ser tasados por^ 
los dichos diputados, lo cual cumpla, so' 
pena de volver con el doblo. ; 

En la ciudad én Métrico, á diez v seis I 
días del mes de Febrero de mil quinieu- ' 
•os ochenta y un años, el muy excelente! 
8r. I). Lorenzo Suarez de Mendoza, con-; 
ie de la Ooruña, virey y gobernador, y! 
''«pitan general por S. M. en esta N. E., : 
y presidente do la audiencia que en ella i 


reside, <fcc., habiendo visto las ordenan- 
zas hechas por el cabildo, justicia y re- 
gimiento de esta titulad, contenidas en 
las cuatro hojas de atrás , dijo: Que por 
el tiempo que fuere lu voluntad de S. M. 
y la de S. E., en su real nombre las apro- 
baba y confirmaba, y aprobó y confirmó, 
y mandaba y mandó se guarden y cum- 
plan. 

DIPUTADOS DEL PÓSITO. 

Nflm. 127. — Item: Por cuanto esta no- 
bilísima ciudad ha nombrado y elegido á 
un regidor capitular siempre y por costum- 
bre, en conformidad de lo dispuesto por 
derecho sobre los Pósitos que debe haber 
en las República», como en esta nobilísi- 
ma ciudad lo hay para el accidente de 
esterilidad, de hambre, el nombrar el re- 
gidor capitular anual para que cuide de 
dicho Pósito, y haga todas las diligen- 
cias en órden á que haya granos en ellas: 
se ordena y manda que para lo de ade- 
lante sean dos reñidores capitulares los 
que se nombren, con el salario acostum- 
brado á cada uno, y éstos lo sean los (pie 
asi mismo se nombraren para la Alhón- 
diga; se guarde, cumpla y ejecuta lo que 
so ha observado y estilado en esto por 
costumbre inmemorial, y segun está dis- 
puesto por pragmática y ley recopilada, 
de las que para el Pósito de esta ciudad 
se hubieren hecho. 

alcaide de la alameda. 

Ném. 128. — Item: Por cnanto para el 
ornato de la República y recreación de los 
vecinos se ha tenido especial cuidado de 
la conservación de la Alameda de esta 
ciudad, el dia segundo de elecciones se 
nombre en el ayuntamiento un alcalde 
de la dicha Alameda, y esta elección se 
puede hacer en uno de los regidores, se- 
gún está advertido en las ordenanzas de 
ésta, respecto de que los dichos oficios de 
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alcnide y otros qué se proveen y eligen i tas ordenanzas, y ponerlos presos en la 
por el cabildo, bien los pueden tener los ( cárcel pública de esta ciudad, y dar no- 
regidores y oficiales de él, y elegir para iticia al corregidor para que proceda cou- 
ellos, por ser oficios compatibles y del \ tra ellos, y así mismo de los delitos que 
gobierno de la República, y no ser inca- ¡allí se cometieren, 
paces para los tener, sino antes muy con- f Núm. 131.— Item: Que ninguna per- 
forme A razón que tos tenga, para que ? sona de cualquiera calidad y condición 
como mas obligados ft procurar el bien j que sen, pueda echar ni eche, muía, ca- 
público para que se eligen, los procuren bailo, ni otras ningunas btstias dentro 
en uso según derecho (l). \ de dicha Alameda, so pena que el que la 

Núm. 129. — Item: El dicho alcaide i echare haya por perdida la dicha btstia, 
cuide puntualmente de que por él se > cuyo valor se aplica por tercias partes, á 
guarde y ejecuten las ordenanzas que to- \ la cámara, juez y denunciador, y de diez 
can á este ministro y sus capítulos, sin i dias de cárcel; y que se ejecute ¡rremisi- 
que se excedan en ellos en manera algu- \ blemente sin embargo de que no se sepa 
na, según y como se refieren en dichos i cuya sea, y basten solo dos testigos de 
capítulos que adelante se insertarán, pe- que se halló dentro de la dicha Alameda 
na de que si no cuidare de la observan- j para ser condenado, 
cía de dichas ordenanzas deque se au- j Núm. 132. — Item: Que las personas de 
menten, y cuiden de la hermosura de di- í losegidoscircunvecinosquecaená la parte 
cha Alameda, no se le satisfarán los dos- jdela dicha Alameda, que tuvieren vacas, 
cientos pesos, que por este cuidado se > terneras ú otro género de ganados, de no- 
hnn acostumbrado dar desalarios á dicho íche les tengan encerrados en sus corrales, 
alcaide, sino que se apliquen por su otui- > y de dia en la parte donde les es permili- 
sion para gastos de ella: con advertencia ido, sin dar ocasión á que entren en la di- 
que todo lo contenido sobre el salario que \ cha Alameda, so pena que el que se halla- 
goza queda sujeto á la determinación del j re dentro, incurra en la pena el dueño de 
real y supremo consejo, donde puede co- i doce pesos, aplicados segun dicho es, y 
mo punto contenido en ia residencia que > no pareciendo el dueño dentro de segnn- 
tomó y en que entendió el Sr. Dr. D. <do dia, se venda, y en su valor sea con- 
Juan Diez de Bracamont, oidor de esta ; denado sin que sea necesario citación nin- 
real audiencia. í gima, y esto por la primera vez; y por la 

) segunda la pena doblada, y por la terce- 
i ra perdido todo el ganado que se hallare 

Núm. 130. — Item: Primeramente: Que ■ dentro de la dicha Alameda, 
el alcaide que esta ciudad nombra (2) se- < Núm. 133. — Item: Que ninguna per- 
gnu costumbre, ha de tener y traiga vara sona sea osadja de sacar tierra de la di- 
alta de la real audiencia dentrodera dicha \ cha Alameda, ni hacer hoyos en ella, ni 
Alameda, y á los alrededores solamente \ quitar árbol, so pena de seis pesos, npli- 
para que ninguna persona se le atreva, y -codos segun dicho es, y diez dias de 
pueda prender á los transgresores de es- ; cárcel. 

— | Núm. 134. — Item: Se ordena y man- 

(1) Ley 1, tit. 15. part. 1. Bobad. Poli!. 2 $ mlp „| ¡,|r-iide de la dicha Alameda 

p-, lib. 3 y 8. Cur. Filip. 1 p. § 2. n. 31. ' dn c l Ue el a,c,uae ae la aicna Ainm 

(2) Comisionado de paseos. i haya de asistir en ella una hora por 13’ 
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mañaua y dos sobro tarde, y no consen ; procedido de manera que cofiVéugA ree- 
tir que en ella haya ninguna de las co- i legirle, lo puedan hacer por otros cuatro 
sas referidas, so pena de dos pesos cada ; años mas. 

vez que lo hiciere. $ Núm. 138.— Item: Que no pueda ser 

Núm. 135.— Item: Se ordena y man- ‘elegido por contador ninguna persona 
da que dicho alcaide tenga especial cui- > que tenga cuenta con la ciudad ni sus 
dado de que la dicha Alameda esté lim - ; Propios, sisa, &e., como de olla deha algu- 
pia sin lodazares ni pantanos, procuran- : na cosa en poca 6 mucha cantidad, ora 
do que las vertientes de pilas vayan por > esté la cuenta fenecida, ora por fenecer, 
zanjas á parar á las que rodean á dicha : Núm. 139.— Item: Que no pueda di- 
Alameda, valiéndose para este oficio del ; cho contador, durante el tiempo de su ofi- 
indio que el Exmo. Sr. virey es servido • ció, por sí ni por interpósita persona, to- 
de dar de repartimiento según costumbre, > mar renta, ni administración de hacienda 
y la cultive y ponga con la decencia con- »qne toque á la ciudad ni á sus Propios, 
Teniente, so pena que, haciendo lo con- j ni sisa, so pena de privación perpétua de 
trario, se aderece á su costa y por cuenta j oficio y del valor del salario de un afio; 
del salario que ha de haber. j y que si después de haber acabado do ser- 

Núm. 136. — Item: Que por cuanto de ¡ vir se le averiguare que fué contra esto, 
continuo suelen acudir á la dicha Ala- < pague la pena pecuniaria, 
meda algunos españoles vagamundos,; Núm. 140— Item: Que el contador sea 
mestizos y mulatos, facinerosos y otras obligado fi residir en la contaduría tres 


personas, el dicho alcaide los puede pren- ■ 
iler y llevar á la cárcel pública de esta ; 
ciudad. 

CONTADOR (1). 

Núm. 137 Item: Primeramente: Que \ 

cuando se hubiere de nombrar el dicho j 


dias en la semana, tres horas por la ma- 
ñana y dos en la tarde, y que los dias 
sean lunes y viérnes, que son los del ca- 
bildo, porque si hubiere que comunicar 
con él los halle juntos, y el otro dia sea 
miércoles. 


contador se llame á cabildo, estando jnn- j Núm. 141. -Item: Que el dicho con- 
los para hacer la elección, antes, y primero ' tador tenga un libro grande cncuadcrna- 
qnc empiecen á hacerla, hagan juramen- í do, rubricado por el corregidor y un di- 
to ante el escribano mayor de cabildo quo i pinado de Propios, A donde se asiente la 
nombrarán la persona, que conforme á i razón de la hacienda quo la ciudad tiene, 
Dios y á sus conciencias les pareciere j que sea como de caja, y pasados los afios 
mas hábil, suficiente y legal para usar el de la administración del contador, se ha- 
dicho oficio, y hecho esto, voten por pn- , ga otro nuevo, pasando á él las pnrtidas 
peles secretos cada uno conforme les pa- \ y cuentas que no estuvieren fenecidas, 
recierc, cumpliendo con el juramento que \ para que haya buen cobro en todo, 
hicieren, y .la persona que tuviere mas Núm. 142.— Item: Que las libranzas 
votos, sea elegido por contador; la cual / que se dieren han de ir firmadas del con- 
dichn elección se haga por cuatro nños, y ; tador y del corregidor y de uno de los di- 
si pasados los dichos cuatro afios hubiere . putados de Propios, y el contador no lo 
tfirme ni despache sin que primero queda 

(1) Rige actualmente otro reglamento de * H fi '' del escribano mayor de ca- 
contaduría, aprobada y mandado observar por *->1 lelo, de como la cuidad mandó despa- 
ta diputación provincial en 8á3. jchartál libranza. 
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Núin. 143 — Item: Que si la ciudad no ! remover y quitar |>or el ayuntamiento de 
tuviere archivo señalado, se le señale lue- j esta ciudad. Y así mismo el dicho coma- 
go, y en el se metan los títulos, privile- < dor nombrado de cuatro en cuatro años, 
gios, escrituras y papeles de importancia i no ht de pretender posesión como está 
que tuvieren, y en el dicho archivo haya < decidido por ley real (1), aunque no solo 
un libro en que se asienten los que hay, j pase los ocho años, sino cuarenta; pero 
y así mismo otro libro eri blanco á don- í si por el perjuicio dicho pareciere á la 
de las personas que sacaren del dicho ar- j ciudad continuarle sin que adquiera di- 
chivo algunos papeles, hagan conocí- í cha posesión lo puede hacer; pues por 
miento, y volviéndolos se borre. Y en el \ dicha ley real se dispone que aunque al- 
misrno archivo se metan así mismo los j guitas cartas contra ello se manden dar, 
papeles viejos de la contaduría, y los le- < aunque tengan cualesquiera cláusulas do- 
gajos de las cuentas y cartas de pago y £ rogatorias, que no valgan, respecto de que- 
papeles fenecidos con cuenta y razón, el idar según dicha ley por privilegio y cos- 
cual dicho archivo tenga tres llaves, de j lumbre el proveer y dar los oficios di 
las cuales la una tenga el corregidor, y < consejo A las ciudades, villas y lusrares: 
la otra al procurador mayor de la ciudad, j en esta forma esta nubil isima ciudad elija 
y la otra el escribano mayor de cabildo. < y nombre el contador de sus Propios y 
Núm. 144. — Item: Que el dicho con- f rautas, y se guarden, cumplan y ejecuten 
tador sea obligado á hacer, acabar y fe- las órdenes que están en las tablas de la 
necer todas las cuentas, con mas de Ins • dicha contaduría, y son las siguientes, 
que la ciudad le ordenare y maudure, y í Núm. 146. — Item: Primeramente: la 
saque las resultas de ellas y haga en to- cuenta principal de Propios que se toma 
do y por todo el oñcio á que un bueno, le- ; al mayordomo de ciudad en cada un nao 
gal y diligente contador está obligado. Y de lo que sn cobra y gasta, 
que por el trabajo y cuidado que en el • Nútri. 147.— Item: La cuenta de la 
ejercicio do su oficio ha de tener, la di- j Alhóndiga de lo que pertenece á la cin- 
cha ciudad le pueda señalar y pagar en ■ dad, de derechos de harina y trigo que 
cada un año trescientos y cincuenta pe- í Pn ella se vende. 

sos (1) de oro común, señalados los dos-< Núm. l48.-ltem: Ln cuenta del pro- 
cientos en los Propios de la ciudad y los ) curador mayor de esta ciudad, de todo lo 
ciento y cincuenta en la sisa, lo cual sea í que entra en su poder para pleitos y ¡te- 
y se entienda sin perjuicio de lo que. S. j godos de la ciudad. 

M. determinare en vista de la residencia j Núm. 149— Item: La cuenta del obre- 
en que entendió el 8r. Dr. D. Juan Diez j ro uiayor de la dicha ciudad, de todo lo 
de Bracamout, oidor de esta real audicn- , que S g | e cutre año para gastos de las 
cia, que está pendiente en el real supre- > 0 b rns> 

mo consejo. j Núm. 150 — Item: Las cuentas de las 

Núm. 145. — Item: Se ordena y manda j condenaciones de la diputación que, con- 
que si el dicho contador tuviere deméri- i forme á la cédula de su magestad, se apli- 
to ó se tuviere poca satisfacción de él al ; can £ | a ciudad ln cuarta parte. 

tiempo que se conozca la causa, se ha de ! 

' (1) EralaS.* 3 tit. 2, lib. 7, Rec. y orde- 

'■ nanzas de 2 de Enero de 1566, y 2 de Enero 
■ de 629. 


( 1 ) Hoy disfruta dos mil. 
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Núm. 151. Itefti: — Re ver la» cuenUs 
Jada* para cobrar rosuliasde loé inayardo 
moa pasado* y de otras cyalesquier per- 
^ouas para que se cobren lo que debieron. 

Nútfi. 162. — licor: Y' así mismo se 
lia de hacer cftenta de los corridos de ios 
censos que > la ciudad tiene para dar ra- 
ían de ellos y que se cobren. 

Nina. 163. — Item: Si se ha de impo- 
ner la sisa, las cuentas de los artenda' 
dores y cobradores de ello que es de im- 
portancia cuando corra por administra- 
ción por estar hoy por asiento. 

N’úra. 154. — Item: En la dicha conta- 
duría lia de haber un libro 6 pliego donde 
se asiente y tome razón de las libranzas 
que por la ciudad fueron despachada^ 
por el mayordomo. 

NúnJ. 156. — Iterú: Q,ue el contador 
que fné, ha de estar y asistir en todos los ' 
remateo de arrendamiento que la ciudad ! 
hiciere de todos sus Propios al principio j 
década año, para que tómela razón y\ 
sepa y entienda la oalidnd de todo, 6 ten- ¡¡ 
ga libro aparte de todos los remates 6 dé j 
loque valen los Propios. 

Núm. L56. — Item: Asf misino el di-? 
'■ho contador que fuere ha de acudir á 1 
hacer todas las demás cuentas que á í 
esta ciudad se le ofrecieren en el discur-i; 


¿ día 2, de Enere de cada año f entre Ids 
'• oficiales que nonibra por privilegio quo 
I le compete según la ley real referida bu 
í el margen de la ordenanza del contador, 
? uonibrii y elijd itinyordomo de siié Pro- 
\ pios y rentas: se ordena y manda qiie se 
| elija y nombre en cada un año petsona 
í para este ministerio dé toda satisfacción 

Í y confianza para que las remas no se de- 
terioren, con obligación, según la cantidad, 
de afianzar la que ni ayuntamiento pará- 
j ciere con Tendiente y fuere condigna pn- 
í la resarcir si hubiere quiebra, 
j Núm. 168. — Item: El dicho mayor- 

I domo ha y debe dar cuwbta efi endn fin 
oño de su adminiétracifin, de tal cnlklád 
que no se pueda elegir si no la diése, *e- 
gun lo dispuesto por derecho. Y coifio 
quiera que el tal mayordomo proceda con 
toda la fidelidad que se requiere en seme- 
jante administración, se le podrá conti- 
nuar & la voluntad de los electores del 
ayuntamiento, sin que por lá continua- 
ción pretenda |H»sesion en la perpetuidad, 
como «queda repetido en ia ordenanza del 
contador; pero si en el intermedio tiempo 
se reconociere falta ó quiebra, desde lue- 
go ha de ser removido y quitado hacien- 
do las diligencias con él y sus fiadores. 
Y asi mismo ha de afianzar, como que- 


so de su nombramiento, así de Propios j da dicho, dentro del término que el ayun- 
te esta ciudad y demás referidas en ellas.? táfnléhtó ' e concediere precisa é inviola- 

í lilemente, y donde no, será cansa bastnn- 

MAYORDOMO DE PROPIOS Y RENTAS (II. i .1 • \r t ■ . e n 

° J te de remoción. Y asf mismo si fnllecio« 

Núm. 157. — Item: Por cnanto esta no-í ten algunos fiadores ha de dar luego ¡n- 

•¡lisima ciudad en su ayuntamiento el ; coutiuenti otros en su lugar, porque no 


, (*) La tesorería tiene su reglamento apro- 
ado y mandado observar por la diputación 
provincial: sobre lo que se hace estrado que 
procediese dicha diputación, cuando por el art. 
j-1 párrafo 8. ° de la constitución española, se 
■t'ce que está á cargo de los ayuntamientos 
: irmar las ordenanzas municipales del pueblo, 
» presentarla s á las cortes para su aprobación 
)*> r medio de la diputación provincial: y sin 
luda que los reglamentos del contador, ma- 
yordomo y secretario, formaban parte de la* 
Tom. IV. 


será justo que el dicho mayordomo ad- 
ministre sin fianzn cu perjuicio y dete- 
rioración de las rentas; y de n<» hacerlo, 
será causa suficiente para quitarlo y que 
ajuste in cuenta si fuere por reelección; y 

ordenanzas: y aun antes por la ley 32, tit. 1. ° 
lib. 3. Rec. de Ind. las audiencias veian y exa- 
minaban las ordenanzas que hacían las ciuda- 
des, villa* y pueblo* para su gobierno. 
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si fuera nuevamente electo, se le conce- \ 
derán quince dias para dar fianzas, y en \ 
el ínterin que las da ante el escribano : 
mayor ó su teniente, no recaude cosa al- •' 
gima. En cuya conformidad se ordena y : 
manda se guarden, cumplan y ejecuten } 
estas dichas ordenanzas de mayordomo : 
según y como en ellas se contienen; sin j 
que contra ellas ni en parte se pueda ínter- \ 
pretar por ser en pro y útil de esta ciudad, \ 
y á la buena administración, recaudación \ 
y seguridad de sus Propios y rentas. 

Núm. 159. — Item: Se ordena y man- \ 
da que precisa t inviolablemente estas : 
ordenanzas se lean en el ayuntamiento ; 
el dia segundo de cada año, que es el i 
destinado por costnmbre para las elec- j 
ciones de oficios, antes de proceder á la 
elección de ellos, para que los capitula- 
res electores los provean y elijan coriíor- ! 
me á su disposición, sin pretender igno- j 
rancia, y para que se haga dicha elec- 
ción con toda paz, sin discordia que la 
causa la poca inteligencia ó ignorancia 
de dichas ordenanzas. 


Con lo cual hemos fenecido y acaba- 
do estas ordenanzas, para que en esta no- 
bilísima ciudad, su ayuntamiento y su 
república tengan para su gobierno econó- 
mico y pólitico. Y lo firmamos en México 
en tres dias del mes de Junio de mil 
setecientos veintidós años. — D. Antonio 
Francisco de las Casas y Orellana. — D. 
José Cristóbal de Avendaño y Orduño.— 
D. José de Soria. 

NOTA.— No teniendo numeración las 
ordenanzas compiladas en el archivo de 
la municipalidad, y no habiendo tampo- 
co conformidad entre la de algunas co- 
pias y la de las que corren impresas, se 
ha seguido la presente, conforme al ma- 
nuscrito que sirvió al real acuerdo para 
emitir su voto consultivo acerca de las 
presentes en 28 de Enero de 1723, que 
es la mas cómoda para citar sus preven- 
ciones. Así mismo se ha de advertir que 
no se ha insertado la dilatada ordenan- 
za de aguas y otras disposiciones porque 
nuestro objeto ha sido esponer las ma» 
precisas y comunes de policía municipal. 
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ORDENANZAS 



DEL UUE FUÉ 

DEPARTAMENTO DE MÉZZOO, 

sancionadas por el Gobierno y Junta Departamental en el año de 1840 , y que 
según algunos, están vigentes en la actualidad en el Distrito Federal 
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EL C. LUIS GONZAGA VIEYRA, Coronel retirado y Go- 
bernador constitucional del Departamento de México. 


El Sr. presidente de la Exma. Junta Departamental, en oficio de 24 del pasa- 
do, dice á este gobierno lo que sigue. 

„Exmo. Sr — Cumpliendo la Junta Departamental con lo que le prescribe la 
atribución 7. a del art. 14 de la 6. * ley constitucional, y atendidas las indicaciones 
de V. E., y la urgente necesidad de promover el fomento y buen servicio de los ra- 
mos municipales y policía, ha acordado la Ordenanza Municipal que en pliego se- 
parado acompaño á V. E., proponiéndose remitirle las que vaya aprobando suce- 
sivamente, pues se está encargando por partes de este interesante negocio. Como 
dicha atribución dispone que las ordenanzas se formen por las juntas con los go- 
bernadores, si V. E. está de acuerdo con la que le remito, se servirá mandarla po- 
ner en práctica, según lo que también dispone la referida atribución. 

La Ordenanza Municipal á que se refiero la nota anterior, es como sigue: 

La Exma. Junta Departamental, cumpliendo con la atribución 7. que le da 
el art. 14 de la 6. * ley constitucional, ha decretado la siguiente Ordenanza Muni- 
cipal. 

CAPÍTULO I. 

Art. 1. ® Está á cargo de los Ayun- j; todo lo que pueda alterar la salud de los 
tamientos con sujeción al su b prefecto, y l hombres y ganados, 
por su medio al prefecto y gobernador, la Art. 4. c Deben disponer que en ca- 
policía de salubridad, de comodidad y j ría pueblo haya cementerio bien construí- 
ornato, de órdeu y seguridad en los tér- , do y convenientemente situado, 
minos de sif comarca. ' Art. 5.° Deben procurar que sean 

Art. 2.® Lo está también el cuida- ¡¡ de buena y bien acondicionada calidad 
do de las cárceles, hospitales y casas de f las bebidas y alimentos, prohibiendo los 
beneficencia pública, y el de las escuelas mal sanos y corrompidos, 
de primera enseñanza. Art. 6. c Deben vigilar que en las 

Art. 3.® Lo está igualmente el de la ' boticas no se espeudau drogas ó medici- 
construcción de los puen'es, calzadas y ■ ñas rancias ó adulteradas, 
caminos; la limpieza de las calles, merca- ; Art. 7.° Deben procurar que los 
dos y plazas públicas; la desecación de : mercados estén bien distribuidos, sitúa- 
los pantanos, á cuyo efecto dispondrán ; dos en puntos cómodos á la población, y 
se dé corriente á las aguas estancadas é j facilitarán que el público y los meicados 
insalubres', y removerán efectivamente j se abastezcan y surtan competentemente. 
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• ArL S. ° Deban procurar que en to- 
das las poblaciones haya abundancia 
de aguas potables, y de que se constru- 
yan fuentes públicas. 

Art. 9. ° Deben disponer que las ca. 
lies estén rectas, bien empedradas y a. 
lumbradas, que se construyan paseos pú- 
blicos, que se conserven los montes y ar- 
boledas, y se hagan plantíos abundantes. 

Art. 10. Deben celar que en todo el 
comercio se usen pesos y medidas arre- 
gladas, conforme & las leyes y ordenan- 
zas da la materia. 

Art 11. Deben protejer y promover los 
adelantos y progresos de la agricultura, 
industria y comercio. 

Art. 12. Deben cuidar de la recauda- 
ción é inversión de los fondos de Propios 
y arbitrios, con sujeción á las leyes y ,re- 
glamentos, y respecto (Je Ips gastos apro- 
bados por el gobierno. 

Art. 13. Deben vigilar el cumplí* 
miento y observancia de las leyes, regla- 
mentos y bandos de buen gobierno y po- 
licía. 

Art. 14. Para el mas puntual cum- 
plimiento de estas obligaciones los Ayun- 
tamientos dividirán los objetos de su cui- 
dado en los ramos siguientes. Aseo y 
limpieza; aguas, acéquias, zanjas y ríos; 
alumbrado, cárceles, calzadas, puentes y 
caminos; coches y carruajes; embanque' 
lados, empedrados y atargeas; salubridad, 
cementerios, vacuna, hospitales y casas 
de beneficencia; mercados, paseos, pesos 
y medidas, gricnltura, industria y comer- 
cio; corredores, teatro y divercioncs pú- 
blicas; educación y escuelas; y los demás 
que & juicio de los Ayuntamientos con- 
venga establecer. 

Art, 15. Quedan destinados al servi- 
cio de los ramos municipales los fondos 
que hasta hoy han tenido. 

Ar). 16. T^dos los ramos munjeipa- 


| les que se heyan á cargo de los Ayunta- 

I mientos y tienen fondo destinado, en lo 
de adelante se administrarán precisamen- 
te por contratista», bajo la inmediata ins- 
pección y vigilancia de los . mismos A- 
| y untamientos, por medio de las respecti- 
¡ vas comisiones que se nombrarán para 
> cada ramo, las que examinarán si los 
'.contratistas cnmplen exácta y escrupulo- 
í sámente con sus contratas, y darán citen* 
; ta cada dos cabildos del estado que guar- 
> dan, y de cuanto estimaren digno del co- 
\ uocimiento del Ayuntamiento. 

! Art. 17. Las contratas se celebrarán 
en almoneda pública, prévia convocato- 
ria de postores, por el término legal: no 
podrán hacerse por mas de cinco años, ni 
prorogarse, una vez celebradas, por causa 
ninguna: el remate fincará en el mejor 
postor y que mejor caucione su cumpli- 
miento. 

Art. 18. No se remataiá ramo algu- 
gimo por el total de la suma del fondo 
s destinado á su objeto, ni por mas de dos 
> tercios de dicho fondo, excepto el caso 

I ' en que á juicio del Ayuntamiento y li- 
cencia del gobierno y Junta Departamen- 
tal, por calificarse insuficiente, se per- 
mita. 

Ar.t. 19. La junta de almoneda se fot- 
I mará del alcalde primero ó el que lo sus 
^ tituyn en las funciones de presidente del 
> Ayuntamiento, del regidor ó regidores 
] comisionados del ramo que se va á renta- 
\ tar, un sindico y los dos abogados deciu- 

Í dad, donde los haya. 

Art. 20. El espediente se pasará en 
^seguida, con iuforme del Ayuntamiento, 
>al prefecto, quien con el suyo lo pasará 
al gobierno, para que en unión de la Jun- 
< ta Departamental apruebe 6 repruebe el 
remate. 

t 

Art. 21. Los contratistas no percibí* 
, ráq las cantidades de su contrata sino 


cotí visto bueno del alcalde primero y co- 
misión respectiva, y certificado de ésta 
que acredite el cumplimiento del empre- 
sario: el visto bueno se asentará bajo la 
personal y pecuniaria responsabilidad de 
los que lo ponen. 

Alt. 22. Las comisiones respectivas, 
el alcalde 1. ° , los síndicos y autorida- 
des políticas, podrán visitar cada vez que 
lo estimen conveniente, y sin prévio avi- 
so, los enseres, útiles y objetos de las 
contratas. 

Art. 23. Todas las cuestiones, dudas 
ó dificultades que ocurran entre los pos- 
tores y la junta de almoneda, se resolve- 
rán por el Ayuntamiento, y no confor- 
mándose con su determinación, sin ulte- 
rior recurso, por el Gobierno y Junta De- 
partamental. 

Art. 24. Todas las cuestiones, dudas 
ó dificultades que ocurran entre los con- 
tratistas y el Ayuntamiento 6 sus comi- 
siones, se decidirán por el prefecto, y en 
caso de reclamo, sin mas recurso, por el 
Gobierno y Junta Departamental. 

Art 25. En las contratas, los empre- 
sarios y ayuntamientos se compromete- 
rán á no hacer judicial ni contencioso 
el punto de duda, cuestión ó reclamo que 
ocurran, y si á terminarlo según el arti- 
culo anterior. 

Art. 26. Las contratas de empedra- 
dos. mercados y calzadas se rematarán, 
si fuere posible, por sesiones ó trozos á 
diversos empresarios. 

Art. 27. Todo contratista hará impri- 
mir desde luego y á su costa, quinientos 
ejemplares de las cláusulas de su contra- 
ta, en octavo menor, para que se repartan 
á los capitulares y autoridades políticas. 


Art 28. Serán personal y pecunia- 
riamente responsables por medio de mul- 
tas que aplicará el sub-prefecto 6 pre- 
fecto, los regidores comisionados, síndi- 
cos y demás capitulares, que no dieren 
aviso de las faltns de los contratistas, 6 
no procuren el remedio, entendiéndose 
esto respecto de los comisionados en cada 
ramo, y de todos en las votaciones de 
cabildo. 

Art. 29. El alcalde 1. ° como pre- 
sidente del Ayuntamiento, y en su falta, 
el alcalde que desempeña las funciones 
de tal, podrá presidir todas las comisio- 
nes, y deberá inspeccionar su cumpli- 
miento, siendo personal y pecuniariamen. 
te responsable por todas las omisiones de 
esta obligación y de los abusos que no 
impidan. 

Art. 30. Al mismo alcalde ^po- 
drá el gobernador, prefecto 6 sub-pre- 
fecto dirigir los reclamos 6 prevenciones 
violentas y ejecutivas que demande la fal- 
ta de alguna comisión ó la necesidad y 
bien público, en cualquiera ramo, á fin 
de que el mal se remedie al instante por 
el comisionado, quien después de haber 
obedecido, dará parte al Ayuntamiento, 
y avisará al mismo, por los conductos 
regulares, la autoridad que dictó la órden. 

Art. 31. A los diez dias de publicada 
esta ordenanza se fijarán las convocato- 
rias para los postores, bajo la multa de 
cien pesos á cada capitular comisionado 
del ramo que no se anuncie, é igual al 
alcalde 1 ° y síndicos: durante el tér- 
mino de las convocatorias arreglará el 
Ayuntamiento las bases para las con- 
tratas. 


CAPÍTULO II. 

Art. 1. ° Se celebrarán cabildos or- t las mañanas: también se tendrá un ordi- 
dinarios todos los mártés y viérnes'-por 5 narió el último dia útil de cada'mes: otro 
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e| día 2 de Enero; y otros tres «ti la ter- > hora por vez, y podrán hablar cada vez 
cora semana «jé Diciembre. ¡i que lo pidan el que presida la comisiqu 

ArU 2. 3 Ku ios ordinarios de ruártes | y el sindico que al principio señale el 
y viérnee se tratarán lodos los uegociosj presidente, porque el sindico es el encal- 
que opurran, y cada dos cabildos precisa- \ gado de los puntos de derecho, y de de- 
mente, laa comisiones darán cijeuta, por jfender los intereses del c>mim, do cuidar 
escrito oou 6U firinu, del estado de sus ta- 1 la hacienda municipal y de alumbrar al 
moa: en ei del último dia de cada mes, j cuerpo. Suficientemente discutido un 
«olo se tratarán materias de hacienda í asunto, se votará según se determine, 6 
municipal, del corte de caja y presnpues | por votación nominal, ó por cédulas se- 
to rpensunl, A cuyo efectq asistirán de > cretas: los empates los decidirá el que pre- 
principio á fin, e.l tesorero y contador: en j sida, y la mayoría absoluta en todos loa 
el da 2 de Eneróse hará el uonibramieii- í negocios hace votación, 
ta do comisiones y de auxiliares, y on Art. 6. ° Las discusiqnes qo se píte- 
los tres de la tercero semana de Diciem- den suspender sino |ior mociou de algún 
bre se tratará de la oueula del año que \ particular que quiera iustruirse y quien 
espira. ¡sin llevarse el espediente, sino viéudqlo 

Art. ° Se podrán tener ejttraordi- jen | n secretaria, avisará al tercer cabildo, 
narios siempre que lo acuerde el Ayunta & | 0 mas, haber concluido; y si uq lo ba- 
timiento, lo prevenga el gobierno, prefecto j ce lo hará la secretaría, y se despachará 
ó alcalde 1. - , 6 lo solicite alguno de los j el asunto: solo un capitular puede sus- 
síndicos; poro en estos casos, no siendo ¡ pender, y solo por tiua vez Iq discusión 
po{ qcuerdo del Ayuntamiento, ha de , de un negocio, y esto antes de declararse 
ser con citación por cédula ante diem, ; suficientemente discutido y no después, 
qqp deberán todos firmar, ycnyncédu-j Art. 7. 0 Todos los capitúlales tórna- 
la deberá leerse al principio del cabildo, i ráu indistintamente asiento, guardarán 
A't* 4- 3 Serán secretos los cabildos |sil$ncio y compostura, y se presentaián 
cuando á juicio del que presida, ó acuer- (en trage decente: el que interrumpa el ór- 
*?,?■ d r el cuerpo, convenga; y las materias ¡den y fulte al respeto al cuerpo, ú ofenda 
c|ue en él se traten se reservarán con ri-j¿ algún capitular, el que presida lo lla- 
gosa sigilo, castigándose con mqita hns- j mará al Arden, y no obedeciendo, lo hq- 
tq de cien pesos al qqe lo revele, prévio^rá inmediatamente salir, y puede impe- 
SQUftdq del ayuntamiento ó información jdirle la asistencia hasta por tres cabildos, 
que «I «Icalde que *e comisione. i Art. 8. ° Hecha seña con la eampn- 
A r V A 3 Las materias que exijan |»j| la por el que presidn se abre el cabil- 
la pfit* í* •«i 1 * iarA» pqr el qu^ presida, do, se leeu y votan las actfs anteriores, 
W n , *°9 «Simios que en votación j y el secretario dará cuenta por el órden 

«ft dee-lofeq de obvia resolución, sq deter- 1 siguiente. Con las comunicaciones de 
minarán «u el mismo cabildo en qup j oficio, con los asuntos de trámite, con los 
presenten, la» demás pasarán á la respec- < dictámenes de comisiones, y al fin coq 
tiva comisión, que dará su diclámen 6 lo ¡ los ocursos 0 negocios de particulares: le- 
mas, dentro de ocho dias: las discqfiqqea í yqniqda la sesión, lo que se haga es nulo. 
Sé tendrán hablando dos en pro y dos en ¡ Art. 9, ® La nulidad de los acuerdos 
& Ib mas, y qadg uno media del Ayuntamiento solo a? caqsa, pqr h m 
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berse quebrantado ú omitido algún arti- 
culo do ordenanza, y la declara el pre- 
fecto, oyendo al Ayuntamiento, sin po- 
der suspender Ja ejecupiou del acuerdp 
reclamado sino con conocimiento del go- 
bernador: la nulidad solo so puede recla- 
mar por los capitulurps asistentes al ca- 
bildo en que se hizo el acuerdo que se re- 
clama, y mercando el artículo infringido. 

Art. 10. La secretarla remitirá ni 
sub-preíecto ó prefecto, cada dia de ca- 
bildo, Ij.stq de los capitulnres que no asis- 
tieron á él sin justa causa, pora que aque- 
llos funcionarios obren conforme á sus 
atribuciones. 

Art. 11. La secretaria pasnrá lista al 
prefecto ó sub-prefecto de los capitulares 
que no hoyan asistido en los días de ca- 
bildo, y por sp fpda (Jo se Ilaya verifica- 


do, para que le prefectura 6 sub-prefec- 
tura apliquen la multa á que se hayan 
hecho acreedores los que sin justa cnusa 
no hubieren concurrido. 

Art. 12. Las horns de cabildo ordina- 
rio serán de las once A las dos de la taide- 

Art. 13. No podrán los capitulares 
disfrutar roas licencia cada año que por 
dos meses, con total arreglo á lo que dis- 
pone el articulo 3, atribución undécima 
de la ley d«¡ 20 de Marzo de 1837, per<* 
no se le concederá por el gobierno, sino 
quedando número bastante para los ca- 
bildos y encargando sus comisiones á los 
capitulares que señale el alcalde primero. 

Art. 14. Los capitulares que asistan 
podrán salvar su voto previniéndolo al 
secretario. 


CAPÍTULO III. 

OH LAS COMISIONES. 


Art. 1. c En el cabildo del dia 2 de ^ la renovación periódica del Ayiintnmren- 
Enero, el alcalde 1, ° presentará una lista ' to, A menos que A juicio del cabildo por 
en que encargue y señale las comisiones ; causa grnve. convenga hacer otra cosa, 
en que deben dividirse los ramos, pn cu- í Art. 3. ° Cada comisión debe dar en 


raudo la mayor igualdad, y encargando í cada dos cabildos noticia del estado que 
los ramos según la particular instrucción, ; guarda su romo, y formar ni cabo del mes 
profesión ó ciencia de los capitulares: si : un presupuesto de los gastos que en el 
el cabildo juzgare en aquel mismo dia inmediato deben erogarse, no estando en 
que alguna comisión deba variarse por el contrata; y otro al ingreso á su comisión 
voto de los dos tercios, asf se hará y el ni- \ de los fondos destinados A él, á cuyo 
calde 1. ° llenará el hueco con otros in- ■ efecto las oficinas le ministrarán todos los 
dividiros. \ datos necesarios. 

Art. 2. ° Según la distribución he- ; Art. 4. ° La secretaria formará un 
cha al principio del año, permanecerán : espediente de cada ramo, compuesto de 


sin cambiarse las comisiones, pues será ; dichos documentos, acuerdos de cnbildo 
perjudicial al servicio por la falta de co- y demás constancias relativas, y ni fin de 


nocimientos y variación de planes: aque- ; cadn mes presentará un estado en estrac- 
lias que sea necesario renovar por muer. \ to de todos ellos. 

te ó vacante, no causarán alteración en j Art. 5. s Los síndicos pueden y de- 
lq¡¿ (jebeüju co^jnuqr, hasta iben asociarse eji todas las comisiono^ 
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auhqne no pertenezca»' á algnna, y Ina <con relación á negocios urgentes, y ejV 
comisiones pueden exigirles sm voto, ln-$cutivos, no tiendo contra las leyes ff or- 
ces y opinión, como que deben instruir á ; dennnzns; en cuyo caso, después de ha- 
los capitulares y promover el bien común, j ber obedecido, lo representarftn y avisa- 
Art. 6.® Las oficinas deben estar |rán al prefecto directamente, si la 6rden 
prontas á proporcionar los datos, infor- jfné del sub prefecto; al gobernador si fué 
mes y conocimientos que les exijan la» { del prefecto, y á la Junta Departamental, 
comisiones; pero los primeros bajo recibo ¡si fué del gobiernador. 
y los segundos por escrito si lo exigieren ¡i Art. 11. El secretario un dia de cada 
los capitulares. ; mes, dará a! cabildo cuenta con un esta- 

Art. 7. ® Cuando por discrepancia en el \ do, de los negocios que se hallen en po- 
voto de los capitulares no se pudiere for- j der de las comisiones por mas de un mes, 
mar dictamen de comisión, su presidente^ para que el cabildo providencie loconve 
pasará el espediente á uno de lo» síndi-í niente A su pronto despacho, 
eos, para que con su parecer se logre n J Art. 12. Es obligación de las comi- 
quel objeto. j s j 0 nes visitar una vez por lo menos al 

Art. 8. ® En los actos de las enmi- ¡ mes, los objetos, obras, enceres <fcc. de su 
siones que autorizen gasto, cuenta ó li- ^ ramo; y si notaren que los dependiente» 
quidacion, que solo pueden hacerlo, en j no cumplen, darán cuenta al cabildo pa- 
las préviainente presupuestadas por el ca-í ra JUS determinacianes. 
hildo, quedan los que firmen, pongan vis- j Art. 13. Los comisionados y demás 
to bueno ú orden, pecuniariamente ros- 1 capitulares que exigieren multas por las 
ponsables si el gasto no lo aprobare el j infracciones de ordenanzas y bandos de 
cuerpo, ó en su glosa la Exma. Junta De - t buen gobierno y policía, harán que en la 
partameutal. tesorería, en un libro que al efecto lleva- 

Art. 9. ® La tesorería y contaduría \ rá, se nsiente cada partida, que firmará 
su inmediata y pecuniaria responsa- j la comisión 6 capitular: en el mismo se 
ibilidad, cuidarán de hacer por escrito ob-j asentarán las demás que imponga el go- 
servaeiones á los acuerdos del cabildo ó j bienio ó autoridades políticas, pues todas 
comisiones que ordenaren algún gasto j deben ingresar al tesoro del Ay untamien- 
que no sea legal ni autorizado, obedecien- í to respectivo, y estas partidas se firmarán 
do sin responsabilidad el acuerdo, si no 'por el alcalde primero y uno de los sfn- 
obslaute se reprodujere, espresando que ¡.dicos, que se turnarán por meses: cada 
se cumpla no obstante el reparo, en cuyo j semana se dará cuenta A la comisión de 
caso la responsabilidad pecuniaria será j hacienda con este libro, y ella al cabildo,, 
solo de los que formaren el acuerdo, del << quien determinará lo que convenga se- 
que el alcalde primero dará inmediata- j gun los casos que ocurran, 
mente aviso á la prefectura, y ésta al go- j Art. 14. No son libres las comisione* 
bierno; y al mismo gobierno directamen-j ni capitulares para perdonar las multas, 
te dará el propio aviso la contaduría. jpues en caso de queja, el que la sufra re- 
Art. 10. Las comisiones deberán cum- ; presentará al cabildo ó al prefecto como le 
plir, sin necesidad de prévio acuerdo del < convenga, no habiendo de la determina- 
cabildo, las órdenes que el sub-prefecto, <cion de una á otra autoridad mas recur- 
préfecto ó gobernador les comuniquen / so que al gobierno, sin btro ulterior, pero 



«n todo cago se hará la exhibición en la i 
tesorería. 

Art. 15. A los multados, si lo exigie- 
ren, se les dará recibo especificado. 

Sala de sesiones de la Exma. Junta 
Departamental de México, Mayo 2 de j 
1840 . — Agustín Vicente de Egnía . — 
Lie Gabriel Sagacela, Secretario. 

Y para que llegue á noticia de todos, ¡ 


mando se publique por bando en esta ca- 
pital, y en las demás ciudades, villas, y 
lugares de la comprensión de este Depar- 
tamento, fijándose eu los parages acos- 
tumbrados y circulándose á quienes eos- 
responda. 

Dado en México A 12 de Mayo de 
1840.-. Luis Gonzaga Vieyra. — Luis 
G. de Chdvarri, Secretario. 


El C. Luis Gonzaga Vieyra , coronel í las Ordenanzas Municipnlesque la Exma. 
retirado y gobernador constitucional Junta ha formado en uso de la atribución 
del Departamento de México. \ 7. * , art. 14 de la 6. 81 ley constitucional. 

La ordenanza á que se refiere la ante- 
El Sr. presidente de la Exma. Junta • rior comunicación, y que ha sido do ini 
-Departamental, con fecha 30 del próxi- j aprobación, es la siguiente: 
mo pasado, ha dirigido á esto gobierno la j La Exma. Junta Departamental, cum- 
comunicncion siguiente: j pliendo con la atribución 7. c (pie le da 

Exmo. Sr. — Pora que V. E., si está de \ el *rt. 14 déla %. 03 ley constitucional, ha 
acuerdo, se sirva mandarlo observar, ton- \ decretado la siguiente ordenanza muni- 
go el honor de remitirle el cap. 4. ° de * cipal. 

CAPÍTULO IV. 

DE LAS OFICINAS Y EMPLEADOS DE LOS AYUNTAMIENTOS. 

Art. 1. ® Como sean muchos y muy ; que les señale el gobierno el reglamento 
importantes los ramos y negocios que es- ! interior que deba observarse eu cada uno, 
tán encargados á los Ayuntamientos, no í y lo remitirán para su aprobaeion, que 
podrá llevarse buena cuenta y razón en \ dará de acuerdo cou la Junta Departa-* 
la administración de los propios y reutas í mental. 

de arbitrios, ni darse el giro y despacho \ Art. 3.® Si los Ayuntamientos quj, 
conveniente á los asuntos, si el cabildo í siesen adoptar los reglamentos que ya 
no tiene oficinas y menos subalternos de \ existan, los remitirán inmediatamente pa- 
que valerse; para esto se establecerá por í ra el objeto del articulo anterior, 
cada Ayuntamiento una Secretarla, que ; Art. 4.® Como bases indispensables 
llevando los libros de actas, acuerdos y f se establece que todos los empleados de 
disposiciones municipales, presente los { de los Ayuntamientos, en oficinas en que 
negocios al acuerdo del cabildo, y cum - \ se versen caudales y cuentas, deberán a- 
pla con sus determinaciones; una Teso- í finnzar su manejo á satisfacción de lo» 
reria para la recaudación é inversión de \ Ayuntamientos y del gobierno, 
los caudales, y una Contaduría para la í Art. 6. ® Las fianzas deberán otor- 
razón, cuenta y distribución. ' garse eu proporción al monto de la res- 

Art. 2. ® Los Ayuntamientos, como í ponsabilidad de cada empleado, y para 
inmediatos gefes, formarán eu el término I fijarlas, los Ayuntamiento» y prefectos, 
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informará» al gobierno, «juien en unión 
de la Jimia Departamental, señalará las 
cautidodea de las fianzas, lo que queda-; 
rá por ordenanza establecido. 

Art. 6.® Oada alio indispensable- 
mente el alcalde l.°y los síndicos exi 
girán á cada empleado con todos los re- 
quisitos de ley y práctica, la certificación j 
de supervivencia é idoneidad desús fia-j 
dores, y darán cuenta al cabildo para 
que se asiente en acta, y se dé aviso al i 
gobierno antes de vencido el primer mes > 
del año. > 

Art. 7. 5 El cabildo, en vista de la > 
falta de los fiadores ó de su incapacidad > 
para responder, prevendrá al interesado 
por notificación que hagu el escribano de 
diligencias del cabildo, presente dentro 
de cinco días, nuevos fiadores, quedando 
inmediatamente suspenso de su destino 
hasta que cumpla. 

Art. 8. ° Lo mismo se practicará si 
en cualquier tiemjw del año falleciere, 
quebrare 6 se ausentare alguno de los 
fiadores. 

Art. 9. ° Estos deberán ser legos 
llanos y atronados, propuestos al cabildo, 
que resolverá por votación secreta, y dan- 
do cuenta al gobierno, por si no merecie- 
ren su confianza, y si despms de otorga- 
da la fianza adquiriere la jiersona fuero 
particular 6 privilegiado, subiere á desti- } 
no ó dignidad en que se hiciere perso - i 
na poderosa, influente en los negocios pá-< 
blicosó municipales, 6 de cualquiera ma- 1 
ñera de difícil reconvención, el empleado | 
deberá dar otro fiador en su lugar, que) 
dando suspenso, si á los quince dias^ 
no lo verifica. Un testimonio jurídico i 
de las fianzas se depositará en la secreta \ 
ría de la Junta Departamental. 

Art. 10. Quedan encargados los sin-) 
dicos muy particularmente, y todos los 
capitulares y et gobierno, de no admitir j 


fiador qne no sea notoriamente bueno y 
abonado. 

Art. 11. En caso de fraude, descu- 
bierto, 6 crimen de algún empleado en la 
administración de caudales, los síndicos 
promoverán que el fiador ó fiadores pa- 
guen según su responsabilidad, pues las 
fianzas deberán otorgarse con la prccisu 
y muy espresa cláusula de la renuncia 
de cada uno de los beneficios legales, y 
de consentir en hacer el pago de plano* 
sin juicio ni excepción, en numerario 
efectivo, aun cuando tengan qne excep- 
cionarse, pues en este caso se entregarán 
en calidad de depósito. 

Art. 12. Ninguna cantidad que per- 
tenezca á los fondos municipales, ningu- 
nos libros, pápelos, espedientes, constan- 
cias &c. pertenecientes á los mismos, po- 
drán salir y guardarse en otro lugar que 
en la respectiva oficina, bajo la pena al 
gefe de ella, por cada falta, de doscientos 
pesos de multa, que irremisiblemente en- 
terará en efectivo. 

j Art. 13. Se exceptúan del articulo 
anterior los casos en que por acuerdo dol 
Ayuntamiento se permitiere la salida de 
papeles para alguno comisión ó para el 
gobierno, ó la rendición de cuentas, pero 
la prohibición respecto del dinero, se con- 
servará en su vigor aun contra los acuer- 
dos del Ayuntamiento, y disposiciones 
del gobierno, que no pueden mandar 
guardarlo en otra parte. 

Alt. 14. So prohíbe á los tesoreros y 
contadores hacer gasto ó pago alguno 
que no esté inscripto en el estado de gas- 
tos ordinarios, ó siendo estraordinario, 
que no esté legal y completamente auto- 
rizado. 

Art. 15. Se prohíbe ft los mismos que 
hagan gasto ó pago alguno, aunque ten- 
ga los referidos requisitos, mientras no 
esté dispuesto por los acuerdas de cubil-. 
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do, con el visto bueno, órdenes y domes 
circunstancias de ordenanza. 

Art. 16. Esta oficina bajo su perso- 
nal y pecuniaria responsabilidad, hará 
por escrito al cabildo las correspondien- 
tes observaciones, cuando se disponga 
algún gasto que no sea legal, ó no esté 
por el suponer gobierno autorizado; pero 
si & pesar de las observaciones, el cabil- 
do repitiere el acuerdo espresando en él 
que lo reproduce, no obstante las observa- 
ciones, cumplirán avisándoselo prévia- 
mentc al alcalde l. ° ó á quien sus veces 
haga, y avisando la contaduría al go- 
bierno. 

Arfe 17. Las oficinas no están obli- 
gadas á obedecer órdenes de gasto ó pa- 
go de los capitulares en particular sino 
solo del cabildo 6 de las comisiones; pe- 
ro las de éstas solo en lo comprendido en 
los presupuestos que haya aprobado el 
Ayuntamiento. 

Art. 18. Se llevará por separado la 
cuenta y razón de los caudales de cada 
ramo. 

Art. 19. Las arcas de la tesorería, se- 
rán de tres distintas llaves, que de toda 
preferencia se mandarán construir por el 
alcalde 1. ° , el dia que se publique esta 
ordenanza, y en ellas y no en otras, se de- 
positarán los caudales en metales, letras, 
escrituras &c.: de las llaves tendrá una 
el alcalde 1. ° : otra el regidor fiscal de 
la tesorería, y otra el tesorero. Es pre- 
cisa la personal concurrencia de estas 
tres personas, para que se haga pago ó de- 
posite dinero. Si alguno por impedimen- 
to, no pudiere concurrir, remitirá la llave 
á uno de los síndicos. 

Art. 20. En la tesorería se llevarán 
los correspondientss libros, manuales y 
de caja, para sentar con la debida sepa- 
ración las partidas de entrada y salida, 
y para que á cualquiera hora* (jua so dis- 


ponga hacer córte de caja, pueda verifi- 
carse sin demora, y saberse el estado de 
los fondos, los pagos y gastos hechos, lo 
cobrado, lo que se adeude y la exis- 
tencia. 

Art. 21. So hará un córte de caja 
mensual, que visará el prefecto ó sub-pre- 
fecto. 

Art. 22. A los dependientes de las 
oficinas, jornaleros y operarios de la ciu- 
dad se les pagará del modo siguiente: á 
los primeros, por meses cumplidos por 
medio de un habilitado de su oficina, 
nombrado con aprobación del cabildo, 
empleado en la misma oficina, y que cau- 
cione á satisfacción de su inmediato ge- 
fe su manejo. Este habilitado, por su cor- 
respondiente libreta,, llevará la suma que 
importen los sueldos de su oficina, y pa- 
gará habiendo firmado en el correspotr 
diente libro en la tesorería y contaduría, 
á los operarios y jornaleros, por memorias 
semanarias que firmadas y juradas por el 
comisionado y recibo de éste en los li- 
bros de tesorería y contaduría, se le cu- 
brirán para que pague á los sirvientes: 
toda paga hecha de otro modo no se ad- 
mitirá por la contaduría. 

• Art. 23. Con estos documentos, los 
acuerdos de cabildo, presupuestos men- 
suales y demás constancias y cortes de 
caja, formará el tesorero cada año su cuen- 
ta, que cortará el 31 de Noviembre, y ar- 
reglada en Diciembre, comprobados los 
gastos con documentos legítimos y per- 
fectamente justificada, la pasará á lo glo- 
sa del contador, que ocupará en esta 
operación á lo mas el mes de Enero in- 
mediato, y pasándose en seguida al ca- 
bildo, se oirá el informe de la comisión 
de hacienda y el de los síndicos, y en se- 
guida, antes de concluir Febrero, deberá 
quedaren la secretaría de la Exina. Jun- 
ta pora su glosa y aprobación, remitién- 
dose por los conductos regulares. 


Art. 24. SI lás cuenta!) quedaren con- 
cluidas, yen la dicha secretaría nntes de 
■espirar Febrero, y á mas resultaren arre 
fiadas y sin descubierto por parte de la 
•tesorería y contaduría, por premio se abo- 
nará á dichas oñcinas & prorata de sus 
sueldos, el cinco por millar que hayan 
'montado los productos, con tal de que se 
kayaft 'cubierto todos los gastos. 

Art. 25. No cumpliendo con dicha 
"Obligación, serán el tesorero y contador 
castigados con una multa de doscientos 
pesos, y otra igual por cada mes que pa- 
se sin que cumplan. 

Art. 26. Con la de doscientos pesos 
cada mes que pase de Febrero, sin que 
se haga la remisión de dichas cuentas, se 
castigará & cada uno de los regidores y 
capitulares. 

Art 27. El secretario de la Junta De- 
partamental dará cuenta, bajo su mas es- 
trecha y pecuniaria responsabilidad, el 
dia 3 de Marzo de cada año, con tina lista 
de los ayuntamientos que hasta el último 
de Febrero no hayan remitido sus cuen- 
tas. 

Art. 28. El mismo secretario, según 
lo que informe la sección do glosa, pre- 
sentará á la Junta en todo Marzo y Abril, 
la petición de los documentos que falten 
á cada cuenta, y en la Junta Departa- 
mental, en la glosa, se arreglará al regla- 
mento de la contaduría de Propios y le- 
yes vigentes. , 

Art. 29. Los sub-prefectos y prefec- 
tos cuidarán de exigir las multas de que 
hablan los artículos 23, 25 y 26, dando 
cuenta al gobierno mensnalqiente, quien, 
si no lo hiciereti, aplicará A los sub-pre- 
fectos y prefectos, la multa correspondien- 
te por sil omisión. 

Art. 30. No es necesario acuerdo de 
cabildo para que se ejecuten en su caso 
los artículos que comprende esta orde- 
nanza. 


i Arf. Sí. Si B pesar de las penas d(T 
jesla ordenanz'a, á fines de Abril la teso- 

I rerfa y chutad’nrfa no han espeditado y 
entregado al cabildo la dienta, lo que cer- 
tificará el secretario del ayuntamiento,' 
¡ quedan el t. ° de Mayo suspensos de su 
j destino el 1 tesorero ycontadbr, cuidando el 
i alcalde 1. ° y síndicos, de que así se eje- 
cute, y los segundos, de promover en jui- 
| Cío con ti a dichos empleados como corres- 
\ ponda en iferefcho, á cuyo' efecto, á dicho 
¡ alcalde 1. ° y síndicos, entregará el secre- 
^ taño el refeñdo certificado, y si no cura- 
| pltere, tamfbien lo suspenderá el cabildo. 

Art, 32. En caso de que se verifiquen 
las referidas suspensiones, quedarán in- 
tervenidas las oficinas por el alcalde 1. ° 
un sitidico y una persona que nombre el 
gobernador, (i quien sin perdida de mo- 
mento se dará cuenta: la intervención se 
hará con presencia del escribano de cabil- 
do, y practicando un corte de caja rigoroso 
en el acto de la suspensión, rubricando el 

I propio escribano todos los libros, papeles 
documentos que se nallaren, los que se 
depositarán en la oficina bajo de llave y 
sello, para que no so pueda alegar estra- 

t vfo ni alteración por los responsables. 

Art. 33. Esta intervención se verifi- 
cará con solo el alcalde 1. ® y síndico, 
mientras se avisa al Gobierno para que 
nombre el individuo de que habla el ar- 
ticulo anterior. 

Art. 34. Cada año, el dia 2 de Enero, 

> el cabil lo por votación secreta por cédu- 
í las. nombrará nn capitular que ha de ser 

I precisamente regidor, de fiscal de la teso* 
rería, y otro en la contaduría, no pudiém 
dose reunir estas comisiones en una. 

< Art. 35. Estos fiscales celarán, bajo 
| su responsabilidad, de que en las dichas' 

I oficinas se trabaje en las horas de regla-* 
mente, de que se lleveu loe correspon- 
diente» libros que el mismo reglamento' 
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■se Safará, de que se hagan los asientos, > ta días de publicada esta ordenanza, la 
apuntaciones y demás operaciones que ; cantidad mayor posible, que sin perjuicio 
correspondan; avisarán al cabildo de cual- j de los romos, se pueda mensual mente des^ 
quiera falta, infracción ó fronde que no - • tinar pora amortizar progresivamente y" 
ten; podrán pedir un tanto de las cuentas í á prornta exacta, los créditos pasivos de 
que les parezca de un dia, 6 partidas; pe- j cualquiera clase que reporten los fondos, 
ro no del año, no se ingerirán, ni aun por : para que se logre dejarlos libres, 
via de consejo, ni advertencia en los re- j 
clamos y observaciones qne hagan las ofi- f 


ciñas, ni darán órdenes de ninguna clase; 
pues ánicamnnte deben vigilar y dar par- 
te en cabildo reservado de lo que juz- 
guen digno del conocimiento del Aynnta- 
miento. 

Art. 36. Para las cobranzas tendrá la 
tesorería los empleados que designe el 
reglamento con los sueldos que en él se 
señalen. 

Art. 37. Pasará la tesorería, bajo la 
multa que el cabildo le imponga por su 
comisión, cada cuatro meses, una lista ft 
los síndicos de los créditos qne se adeu- 
den á los fondos para que promuevan ju- 
dicialmente su cobranza. 

Art. 38. Los Ayuntamientos se arre- 
glarán para todos los gastos ordinarios 
y estraordinarios á la ordenanza de la in- 
versión de Propios. 

Art. 39. El gobernador, cuando lo es- j 
time justo y conveniente, 6 excitado por í 
la Exma. Junta Departamental, nombra- \ 
rá un visitador á los fondos y oficinas j 
municipales, que será indemnizado de \ 
ellos mismos con el honorario que la Juu- j 
ta Departamental le señale, y no exceda ' 
de dos mil pesos. Estas visitas no se po- 
drán determinar, sino por causas noto- : : 
ñámente graves, que den sospechas de 
despilfarras, mala versación, quiebra ó \ 
abandono. 

Art. 40. Los Ayuntamientos, con pa- 
recer de los síndicos y oficinas de tesore- j 
tía y contaduría, propondrán al gobierno ' 
y Junta Departamental, dentro de sesen- j 


Art. 41. Eu lo de adelante no se po- 
drán enngenar ni gravar ningunos bienes 
ni fondos municipales, sino por absoluta 
necesidad y causas muy graves, prévio 

I espediente instructivo é informativo, en 
que justificadas las causas y la absoluta 
escasez, se oigan por separado al tesore- 
ro, contador, síndicos, alagarlos de ciu- 
dad y comisión de hacienda. Formando- 
as! el espediente, se pasará al sub-pre- 
fecto ó prefecto, quien los informará con 
prévio dictámen de asesor, y el gobierno» 
de acuerdo con la Junta Departamental, 
determinará. Cualquier requisito que se 
omita, hace nula la enageuacion y gra- 
vámeu. 

Art. 42. Estas ordenanzas deberán 
leerse por el secretario cada seis meses, 
é instruirá de ellas á su ingreso á los nue- 
vos capitulares. Si el secretario no cum- 
pliere, será multado en doscientos pesos 
por el cabildo. 

Sala de sesiones de la Exma. Junta 
Departamental de México, Mayo 30 de 
1840 . — Agustín V.de Eguia.—Lic. Ga- 
briel Sagaceta, secretario. 

Y para que llegue á noticia de todos, 
mando se publique por bando en esta ca- 
pital, y en las demás ciudades, villas y 
lugares de la comprensión de esto De- 
partamento, fijándose en los parages acos- 
tumbrados, y circulándose á quienes cor- 
responda. 

Dado en México á II de Junio de 
1840 . — Luis Gonzaga Vieyra. — Luía. 
G. de Chdvnrri, secretario. 
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El C Luía Gonzaga Vieyfa, cotonel re- 
tirado y gobernador constitucional del 
departamento de México. 

El Sr. presidente de la Exmn. Junta 
Departamental, con fechd I. ° del actual, 
dice á este gobierno lo siguiente: 

Exmo. Sr. — Para que V. E., si está de 
acuerdo, se sirva mandarla observar, ten- 
go el honor de remitirle la ordenanza de 
escuelas que esta Exma. Junta Departa- 
mental ha formado, en uso de la atribu- 
ción 7. a , art. 14 de la 6. a ley constitu- 
cional. 

La ordenanza á que se refiere la ante- 
rior comunicación, y qué ha Sido de nfii 
aprobación, es la siguiente: 

La Exma. Junta Departamental de 
México, en uso de la atribución 7. a , art. 
14 de la 6. * ley constitucional, ha de- 
cretado la siguiente Ordenanza de Es- 
cuelas. 

Art. 1. 5 Esta á cargo de los Ayun- 
tamientos el cuidndo de las escuelas de 
primera enseñanza; y para que puedan < 
cumplir con este importante deber, de i 
interés común á toda la sociedad, se or-< 
dena: Q.ue el cabildo, el dia 2 de Enero 
en cada afío, cuide de que entre las co- j 
misiones que se deben repartir, según la ‘ 
ordenanza de comisiones, se señale una j 
con el titulo de Instrucción pública, que 
deberá cnidar de todas las escuelas de< 
ambos sexos, procurando los mejores ade- \ 
laníos de la juventud en la doctrina cris-| 
liana y buenas costumbres, urbanidnd y^ 
aseo, lectura y escritura on el idioma e* j 
pañol con perfección, y las principales 
operaciones de Aritmética, prohibiendo | 
con toda severidad las lecciones, libros y 
mácsimas contrarias á la religión cató \ 
tica, y cualquiera cosa que pueda Cór-j 
romper las Costumbres de la juventud. 

Art. 2. ° Con el fondo que cada A- 
y untamiento tuviere destinado para este 


ramo, en su defecto, con el de la contri- 
bución restablecida por el bando de 3 de 
Enero de 838, y no siendo bastante, te- 
¡¡ mando lo necesario de los Propios y Ar- 
\ bitrios municipales, establecerá cada A- 
} yuntamiento el mayor námero de escue- 
| las de uno y otro sexo, distribuidas de 

I modo que con comodidad puedan diaria- 
mente acudir A ellas niños de todos los 
lugares y barrios de la Municipalidad. 

Art. 3. ° Los maestros y maestras 
de las escuelas municipales, serán preci- 
osamente examinadas por dos profesores 
¡que señnle el cabildo, cuando se le dé 
i cuenta con la solicitud, verificándose el 
examen en las casas consistoriales A pre- 
sencia de la comisión, de la junta de ins- 
trucción y de un sindico que señalará el 
alcalde 1. c , autorizando el acto el secre- 
tario del Ayuntamiento. El exámen du- 
rará |>or lo menos una hora, y á conti- 
nuación estenderán los profesores exami- 
nadores su voto por escrito y jurado; en 
vistn de él, en seguida, la comisión, sin- 
dico y junta de instrucción estenderán su 
dictámen, con el que darán cuenta eu el 
primer cabildo, eu el que se nombrará un 
alcalde que reciba la información de bue- 
na conducta, costumbres y demás cir- 
cunstancias del pretendiente, y con todo 
se volverá á dar cuenta al cabildo, que 
por votación secreta y cédulas, dará ó 
negará la aprobación. En el primer ca- 
so se espedirá al interesado titulo en for- 
ma de examinado y aprobado, pnra que 
con él se presente al señor prefecto res- 
pectivo, á fin de que le cstienda la licen- 
cia para usar de titulo en todo el Distrito: 
en el segundo caso se avisará la repro- 
bación ni prefecto, y el interesado no po- 
drá volver á examinarse sino hasta pa- 
sado un año, eu euyo caso es obligación 
del secretario entregar ft la comisión co- 
mo auteoedentea el espediente anterior. 
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Art. 4. 0 Para la provisión de algu- 
na escuela municipal, ha de preceder con- \ 
vocatoria, por término de treinta dias, y : 
lodos los aspirantes sufrirán el exáinen; 
que se ha dicho, aunque tengan ya adqui- ; 
rida en otra vez ia aprobación y licencia; í 
los examinadores serán unos mismos pa-j 
ra todos, y la comisión y junta de ins- í 
truccion darán su caliñcacion de prefe 
rencia, señalando, si lo permite el núme- > 
ro de aspirantes, en orden, tres lugares, y; 
entre los que los obtengan rolará la vo-> 
tacion secreta para el nombramiento que> 
hará el cabildo. 

Art. 5.® Ninguno puede obtener li-> 
cencía para ser preceptor, sin acreditar? 
con su partida de bautismo ser católico, > 
apostólico y romano; y con certificación 
jurada de sus párrocos que frecuenta los 
sacramentos. 

Art. 6. ° Toda persona nombrada j 
para alguna escuela municipal, jurará an- j 
le el alcalde 1. ° y secretario, que cum- ; 
plirá las obligaciones de su encargo. 

Art. 7. ° Los preceptores y maestros í 
de las Escuelas municipales, enseñarán > 
por solo el sueldo, y si recibieren alguu í 
discípulo de paga, gratificación, gaje ó < 
emolumento de parte de sus discípulos ó i 
familias, serán inmediatamente depues-j 
tos del empleo, prévia la correspondiente í 
justificación. 

Art. 8. ° La misma pena se les apli-? 
cará en el caso de que enseñen máximas | 
contrarias á la religión católica, ó cor- > 
rompan las costumbres de algún niño, yl 
además se les pondrá á disposición del ' 
juez competente. 

Art. 9. ® Las horas de las lecciones ’ 
en todo tiempo, son de las ocho & las do- ■ 
ce por la mañana y de las tres á las ein- j 
co de la tarde; solo se exceptúan los dias ; 
de fiesta eclesiástica de precepto y los d« f 

festividad nacional . 

Tom. IV. 


Art. LO. En cada dia, lo menos una 
hora, se dedicarán á ia enseñanza de la 
Doctrina Cristiana. 

Art. 11. Los preceptores y maestros, 
por sí y personalmente, enseñarán á sus 
discípulos y no podrán valerse de ayu- 
dantes, sino cun licenciado la comisión, 
que no permitirá lo sea sino persona exa- 
minada y de buenas costumbres y cir- 
cunstancias. 

Art. 12. Como que la ciencia y cir- 
cunstancias que esta ordenanza previe- 
ne, deben tenerlas las personas actual- 
mente encargadas de las escuelas, se su- 
jetarán desde luego á dicho examen, que 
la comisión y Junta de Instrucción, bajo 
su responsabilidad, así hará se verifique 
dentro de los quince dias desde la publi- 
cación de esta ordenanza; y serán re- 
movidas si no resultaren aprobadas; pero 
igualmente conservados si la merecieren. 

Art. 13. Los alcaldes auxiliares, da- 
rán razón por medio de un estado, que 
ratificarán cada cuatro meses, y remiti- 
rán por conducto de su regidor al alcalde 
1. °, de los niños de ambos sexos desde 
tres hasta catorce años, que vivan en su 
cuartel. 

Art. 14. La comisión designará á ca- 
da escuela el cuartel ó cuarteles que le 
correspondan, sin perjuicio de que pueda 
recibir, con aviso de la comisión, niños 
de otros; y los preceptores que tendrán 
un tanto del estado de que habla el artí- 
culo anterior, reclamarán por medio del 
auxiliar á los deudos, padres, ó tutores de 
los niños que falten sin causa y aviso mas 
de cuatro dias & la semana. 

Art. 15. Eu la puerta de cada una de 
las escuelas del Ayuntamiento se fijará 

una tabla con este letrero: Escuela mv- 
nicipal , ú espensas del Ayuntamiento de 
tal parte, para los niños ó nirias pobres 
de los cuarteles menores núms. 1, 2, B 
y 4 <í»c. 1 i c i • 
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Art. 16. Do cada una de estas escue-; rán designados por la Junta de Instmc- 
las se verificará un certámen público en > cion. 

el parnge que asigne el Exmo. Ayunta- Art. 22. Esta se compondrá de dos 
miento coda seis meses, presidido por u-j de los señores curas, donde hubiere mas 
na comisión del cuerpo y del ramo, por el ! de uno, y cuatro vecinos de los mas hon- 
Sr. prefecto que será invitado, y asisten- ; rudos y cristianos, padres de familia, quo 
cia de las personas mas instruidas y ¡ elija el Ayuntamiento y comisión, 
principales, que también se invitarán, y ; Art. 23. Nadie puede abrir establea- 
se distribuirán tres premios de la manera í miento público de enseñanza primaria, si 
siguiente: cuatro pesos al niño mas apro- \ no obtiene la licencia correspondiente, se- 
vechado en leer: ocho pesos al que mejor \ gnn los artículos 3. ° y 5. ° de esta or- 
escribiere, y doce pesos al mas instruido ; denanza, y sujetándose á enseñar preci- 
en la Doctrina Cristiana. saínente la Doctrina Cristiana, como en 

Art. 17. De los certámenes se levan-; ella se dispone, 
lará una acta que se archivará con su es- j Art. 24. Todas las escuelas públicas 
pedíante en la secretaría municipal, y se están bajo la inspección de la Municipa- 
remitirá testimonio al Gobierno. j I idad, por medio de su comisión y Junta 

Art. 18. En los certámenes practica- j de Instrucción; que las visitarán una vez 
rán la comisión y Junta de Instrccion í al año por lo menos, y siempre que lo es- 
una visita á las escuelas, y tomarán in- < timen conveniente, 
forme de los vecinos acerca de la con-j Art. 25. Todo el que tenga actnal- 
ducta del preceptor ó maestro, y con el ; mente escuela pública sin ser examinn- 
respectivo espediente darán cuenta al A-jdo y aprobado, si quisiere continuar de- 
yuntamiento. : berá acreditar á la prefectura dentro de 

Art. 19. Una vez por lo menos al a- ! quince dias contados desde la publicación 
ño, nombrará el Ayuntamiento dos capi- de esta ordenanza, haber sufrido el exá- 
tulares distintos de la comisión de Iris- men y obtenido la aprobación, según los 
truccion, para que visiten todas las escue- ; artículos 3. ° y 5. ° , y de no verificarlo, 
las sin que en la visita se ingiera la co- ' se la cerrará inmediatamente la comisión 
misión del ramo. j ó prefectura. 

Art. 20. Los sueldos y gastos de las ; Art. 26. Los preceptores examinados 
escuelas, se pagarán con el visto bueno ; y aprobados, solo están obligados á pre- 
de la comisión y demás requisitos de or- > sentar á la comisión sus títulos, para que 

denanza, por medio del habilitado de la ' sin mas requisitos se les espida su nue- 
secretaria, que entregará la cuenta de la| vo títu’o y licencia, 
inversión de los del mes anterior, jurada, ^ Art. 27. Ninguno de los pasos que 
y documentada por el respectivo precep- i previene esta ordenanza, causará dere- 
tor, entendiéndose este artículo caso de! chos, ni mas gastos que los costos del pa- 
ño estar contratado el ramo. ■ peí; pues debe ser sellado el de los títulos 

Art. 21. En todas las escnelas muni-íy certificados, 
cipales se seguirá el método lancasteria- ; Art. 28. Estos se firmarán por el ai- 
llo, y se enseñará el carácter do letra de! calde 1. ® ó quien hagn sus veces, y el 
Torio, los elementos de la Doctrina Cris- secretario del Ayuntamiento, 
liana por Ripalda, y los demás libros se- ! Art. 29. La comisión amónéstafldó A 
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los padres ó deudos de los niños que fue- ¡ 
ren remisos ó renuentes á enviarlos á las : 
escuelas, avisará al Sr. prefecto para que ; 
los obligue y castigue gubernativamente, ¡ 
si amonestados insistieren en privar á sus j 
hijos del beneficio de recibir la cuse- ' 
ñunza. 

Art. 30. Los señores curas que han > 
de componer la Junta de Instrucción, se- i 
rán sacados por sorteo de todos los de la ¡ 
capital. •; 

Art. 31. Este sorteo y el nombramien- 1 
to de los cuatro vecinos de que habla el l 
artículo 22, se hará el dia 3 de Enero, { 
ái fuere feriado el inmediato, en cada año; \ 
y se publicará y avisará á los que resul- : 
ten electos, quienes no podrán renunciar, i 
Art. 32. La Junta de Instrucción sej 
establecerá esta vez, á los ocho dias de 5 
publicada esta ordenanza. 

Art. 33. La Junta de Instrucción for-j 
mará el reglamento de su gobierno y el ( 
de la disciplina y método que deba guar- j 
darse en las escuelas, que observarán sin • 
perjuicio de que se remitan al gobierno, | 
para que de acuerdo con la Junta Depar- \ 
tamental, los apruebo y reforme. 

Art. 34. La dicha Junta de Iustruc- > 
cion ylacomision respectiva, cuidarán de ' 
que los avisos 6 anuncios de las casas de : 
comercio sean correctos en el idioma y or- > 
tografin. 

Art. 35. Esta Junta tendrá una se-í 
sion semanaria en el dia que designe su > 
reglamento, y llevará un libro de los fon-/ 
dos de su ramo. 

Art. 36. A esta ordenanza deescue-5 
las se arreglarán los Ayuntamientos del j 
Departamento; y los pueblos donde no los; 
hubiere, observarán lo prevenido en el l 
bando de 3 de Enero de 1838. 

Art. 37. Quedan derogadas las orde-í 
nanzas antiguas de este ramo. 

Secretaría de la Exma. Junta Depar- < 


tamental de México, Junio 1. ° de 1840. 
— Agustín V. de Egida.- — Lie. Gabriel 
Sagacela, secretario. 

Y para que llegue á noticia de todos, 
mando se publique por bando en esta ca- 
pital y en las demás ciudades, villas y 
lugares de la comprensión de este depar- 
tamento, fijándose en los parages acos- 
tumbrados, y circulándose á quienes cor- 
responda. 

Dado en México, á 17 de Jimio dé' 
1840.— Luis G. Yieyra. — Luis G. de 
Chávarri , secretario. 

El C. Luis Gonzaga Vieyra, coronel 
retirado y gobernador constitucional • 
del Departamento de México. 

El Sr. presidente de la Exma. Junta 
Departamental, en oficio dé'- 13 del próxi- 
mo pasado Julio, dice á este Gobierno lo 
que sigue: 

„Exmo. Sr. — La variación del sistema: 
constitucional produjo necesariamente en 
todos los ramos de la administración pú- 
blica, novedades y alteraciones de mu- 
cho tamaño. Varios ramos, en conse- 
cuencia, quedaron sin arreglo, esperán- 
dolo del ejercicio de las atribuciones res- 
pectivas que las leyes fundamentales con- 
cedieron á las autoridades y funcionarios; 
entre estos ramos se comprenden el de 
los estudios médicos y todo lo concer- 
niente, que como V. E. conoce bien, afec- 
ta muy gravemente el interés de todo el 
Departamento en lo mas importante, que 
es la vida y la salud de los hombres y 
por lo mismo, es inconcusa la urgente ne- 
cesidad que reclama el arreglo de este 
ramo. 

Por mucho* tiempo aun después de es- 
tinguido el sistema federal por aquiescen- 
cia del gobierno se continuó observando 
la ley de 21 de Noviembre de. 1831 que 
creó la facultad médica del Distrito y ter- 
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ritorios, y su observancia de algún modo ; dente de la faeultad médica del Distri- 
suplia la falta de arreglo de tan iulere-^to, y territorios, creada por la ley de 21 
sante ramo, sin embargo de que las atribu- \ de Noviembre de 1831, y el director del 
ciones de aquella facultad no se estendian \ colegio Médico. 

masque á la capital del Departamento: $ Art. 2. ° Esta facultad se instalará 
poco tiempo hace se declaró no estar vi-j al siguiente dia de la publicación de este 
gente dicha ley, desde entonces no hay en ; decreto, lo que avisará al gobierno, 
todo el Departamento de México ni aun < Art. 3.® Reunidos los tres indivi- 
siquiera un simulacro de autoridad en los ; dúos dichos por suerte elegirán un presi- 
diversos objetos que comprende el estu- j dente que se reemplazará en caso de 
dio y ejercicio de la medicina; pero este : muerte, ausencia ó causa semejante del 
mal no es general en toda la República, > mismo mudo; y los otros dos, por turno 
pues la mayor parte dolos depaitameu- ! mensual harán de secretario uno, y el 
tos lo tienen remediado por medio de las ; otro de fiscal. 

disposiciones que las juntas departamen-¡ Art. 4.® En caso de vacante, secú- 
tales han dictado: en vista de esto, de lo; brirá de este modo: Si fuere el decano del 
interesante de los objetos, de las necesida-í claustro médico, sucederá el que lo fuere 
des y diversos casos ocurridos, y sobre to- ; según las constituciones de la Universi- 
do, en puntual cumplimiento de lo que ; dad: Si fuere el director del colegio, el 
dispone la atribución 5.® art 14 de la í que obtuviere esta plaza; y si el último 
6.® ley constitucional, la de este Depar-; presidente de la facultad médica estin- 
tamento, que tengo el honor de presidir, guida, el profesor médico cirujano que 
después de muy detenidas discuciones ha ^ nombre la Junta Departamental, 
acordado, la disposición que en adjunto; Art. 5.® La Facultad Médica creada 
pliego acompaño, para que V. E. se sirva; por este acuerdo, solo tendrá las atri- 
mandarla cumplir; pues que según lo que ' buciones siguientes: Las que concedió 
ordénala atribución 7.® del artículo y ¡la estinguida ley de 21 de Noviembre 
ley citados, esta disposición se debe man- í de 1831, asociándose en los actos de exá- 
dar pouer en práctica sin necesidad de;menescon las cátedras del colegio mé- 
prévia aprobación del congreso. \ dico, en cuyo establecimiento se verifica- 

La Exma. Junta Departamental de; ráu estos actos, arreglándose en lo posible 
México, en uso de la facultad que le con- ; á lo dispuesto en dicha ley. Segunda: 
cede el art 14, atribución 5. ® de la 6. 8 i Cuidar y promover ante las autoridades 
ley constitucional, ha tenido á bien acor-; respectivas competentes, que ninguna per- 
dar lo siguiente. ; sona egerza las facultades de medicina, 

Art. 1.® Entre tanto la Junta De- ¡cirugía y farmacia sino con arreglo á las 
part&mental arregla de un modo fijo lo 5 leyes vigentes. Tercera: Cuidar y visi- 
relativo á los estudios de medicina, y el| tar ó mandar visitar las boticas, sin per- 
ejercicio de tan importante profesión, ha- judicar la facultad que para esto tienen 
brá una junta con el nombre de Facultad? los ayuntamientos. Cuarta: Dar el dictá- 
Médica del Departamento de México, ? meu que debe preceder al registro de los 
que se compondrá de tres vocales y serán, Uítulos de los facultivos en los ayunta - 
el decano del claustro de medicina de la > mientos. Quinta: Promover, por sí, ó es- 
Nacional Universidad, el último prest- citada por las autoridades, todo lo concer- 
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niente 6 la policía sanitaria y reglas de • 
salubridad. Sesta: Informar á las autori-; 
dades, en caso de reclamos contra algún 
facultativo sobre sus honorarios. Sétimo: j 
Fomentar el estudio de las facultades dej 
su ramo. Octava: Dar al gobierno dicté- > 
men en cualquier caso que lo exija, sobres 
los objetos de sus ramos é institutos. 

Art. 6. ° Esta facultad nombrará una l 
junta de seis médicos, seis cirujanos y í 
tres farmacéuticos, todos mexicanos, pre- : 
sidida por ellos, para que dividida en co- 
misiones, 6 del modo que la facultad loj 
estime mas conveniente, forme un pro- \ 
yecto completo, para sistemar y organi- i 
zar los estudios médicos, para arreglar la :> 
policía sanitaria y formar el arancel de í 
sus honorarios. í 

Art. 7. ° La facultad médica cum-j 
plirá con el artículo anterior al tercer dia ; 
de su instalación, haciendo el nombra-, 
miento A pluralidad de votos de los tres ; 
vocales. ¡ 

Art. 8. ° La junta que ha de formar? 
el proyecto de que habla el art. 6. °, lo- 
discutiré según se forme, y aprobado loí 
remitirá al gobierno para que la junta, to- ; 
mándolo en consideración, lo mande ob-J 
servar. i 

Art. 9.° C iando fuere posible, los? 
trabajos de la junta de profesores, esta ; 
rán concluidos (si no hubiera obstácu-í 
lo que se avisaré á la-Exma. del Depar- j 
tamento) dentro de los treinta dias de se- < 
íialados los individuos en comisión para ; 
nstender el proyecto. 

Art. 10. En el proyecto se concillará? 
el modo do enlazar los estudios y carrera - 
de medicina con la Universidad y el fo-; 
mentó de este interesante establecimien- ? 
to, que es y debe considerarse la cabeza; 
y centro de las ciencias en la República.? 

Art. 11. La facultad médica formará i 
dontro de los ocho primeros dias de su j 


instalación, un reglamento muy sucinto 
para su gobierno interior, que sin perjui- 
cio de observar desde luego, pondrá en 
conocimiento del gobierno con quien úni- 
camente se entenderá directamente en 
sus comunicaciones oficiales. 

Art. 12. Cesarán las funciones dees 
ta facultadad luego que se apruebe y pu- 
blique el arreglo del nuevo plan, á no ser 
que según él deba continuar. 

Sala de comisiones de la Exma. Jun- 
ta Departamental de México, Julio 13 de 
1850. — Miguel Gomales Calderón.— 
Lie. Gabriel Ñagaceta, secretario. 

Y para que llegue á noticia de todos 
mandóse publique por bando en esta ca- 
pital, y en las demás ciudades, villas y 
lugares de la comprensión de este Depar- 
tamento, fijándose en los parages acos- 
tumbrados y circulándose á quienes cor- 
responda. 

Dado en México á 29 de Agosto de 
1840. — Luis Gonzaga Vieyra. — Luis 
G. de Chávarri, secretario. 


El C. Luis Gonzaga Vieyra, coronel 
retirado y gobernador cotistitucional 
del Departamento de México. 

El Sr. presidente de la Exma. Junta 
Departamental, con fecha 25 del próxi- 
mo pasado, ha dirigido á este gobierno 
la comunicación siguiente. 

„Exmo. Sr. — Cumpliendo esta Junta 
Departamental con lo que le previenen 
la atribución 7. * dél cap. 14 y el cap. 23 
de la 6. B ley constitucional, ha acorda- 
do la Ordenanza Municipal que por sepa- 
rado acompaño á V. E., para que, si está 
de acuerdo, se sirva mandarla publicar, 
encargando en la imprenta el mas pron- 
to despacho, pues desde el mes que en- 
tra debe empezar A dársele cumplimien- 
to. La Exma. Junta Departamental, cum- 


© Biblioteca Nacional de ' España 


— 346 — 


pljendo con la atribución 7. ® del art. 14 > decretado la siguiente Ordenanza Mu 
y el 23 de la 6. * ley constitucional, ha I nicipal. 

CAPÍTULO V. 

ORDENANZA DEL NÚMERO DE INDIVIDUOS DE LOS AYUNTAMIENTOS, FORMA DE 
SU POSESION, pE LAS CONSIDERACIONES GUE SE LES DEBEN Y OTRAS 

RESTRICCIONES. 

El Ayuntamiento de México será for- , cuerpo, y les advertirá las ceremonias de 
mado, según lo que disponen los arts. i la posesión. 

122 y 125 de la ley de 20 de Mayo de í A mas del aviso que la Junta Electo- 
837, de seis alcaldes, dore regidores y dos ral da á los nombrados, se los participa- 
síndicos. < rá el cabildo de oficio. 

El de Toluca, de dos alcaldes seis regi" , El Ayuntamiento invitará á las auto- 
dores y un síndico. : ridades del distrito, corporaciones y per- 

El de Lérma, un alcalde, cuatro regido- ^ sonas respetables, por medio de convites, 
res y un síndico. : al acto de posesión. 

El de Chilapa, dos alcaldes, seis regi- > También por una comisión lo hará al 
dores y un síndico. > Sr. prefecto ó sub-prefecto que presidirá 

El de Tlascala, dos alcaldes, seis regi- > el cabildo, 
dores y un síndico. El dicho dia 1. c de Enero, á las nue- 

Estas cargas serán consegiles y no se ; ve de la mañana, se reunirá el Ayunta- 
podrán renunciar, sino por.causas justas, > miento que finaliza, y despttes de dar- 
segun lo que dispone el art. 132 de la ; se cuenta con las credenciales de los nue- 
ley de 20 de Marzo. : vos. que habrán remitido con anticipa- 

Tan luego como la prefectura 6 sub- ; cion al alcalde 1. c , no teniendo reparo 
prefectura tenga noticia de la elección < que hacer, se nombrará una comisión de 
ordinaria, que verifique la Junta Electo- \ dos capitulares que introduzca al salón 
ral, la comunicará al Ayuntamiento, de ■ de sesiones á los convidados, que toma- 
oticio, para cuyo efecto el alcalde 1. ° , rán asientos, dispuestos al efecto. En se- 
convocará á cabildo estraordinario, en el i guida otra comisión nombrada desde el 
quo leída la comunicación, se dispondrá j principio y compuesta de un alcalde, 
lo conveniente á la posesión de los nue- j cuatro regidores y un síndico, pasará á la 
vos capitulares. < que en el mismo edificio se dispondrá 

La posesión se verificará el dia l. ° de j para que en ella esperen los nuevos chpi- 
Enero en sesión pública. i tulares, y presentándose ésta, los condu- 

De antemano el cabildo hará publicar | eirá á la sala en que se halla el Ayunta- 
dicha posesión, pues es de interes públi- í miento: á su llegada, puestos todos en pié, 
co y exige el docoro de la corporación la > harán el juramento que dispone el art. 
solemnidad de este acto. ^ 1 64 de la ley de 20 de Marzo, y el que 

En la última semana de Diciembre, > está prevenido por antiguas ordenanzas, 
una comisión del cabildo, hará á los ca- j y es tan glorioso á los cristianos, de defen- 
pitulares nuevos, una visita a nombre del ' der la Concepción Inmaculada de Ntra- 
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Señora la Virgen María; en seguida los>nian alguna indemnización y distincio- 
nuevos capitulares ocuparán los asientos j nes honorIficas,se estimaba su desempeño 
que les correspondan y los que acaban | como positivo servicio, en nuestro siste- 
tomarán otros, menos el alcalde l. c que} nía, mayor debe ser la estima y gratitud 
sale; porque tomando la izquierda del Sr. \ que el público y los vecinos deben hacer 
prefecto 6 sub-prefecto, hará á su sucesor} de los buenos y fieles capitulares, 
la entrega do las llaves de la ciudad, y ¡ Deberán ser respetados por los vecinos 
entonces el Sr. prefecto 6 sub-prefecto ' y muy considerados por las autoridades, 
dará á los que salen, á nombre del públi-j Sus servicios merecen la gratitud, y en 
co, las gracias, y escitará á los nuevos e l desempeño de sus funciones deben ser 
para el buen desempeño de su encargo, j obodecidos. 

Concluido esto acto, una comisión saldrá El Ayuntamiento de esta capital de- 
¿ dejar hasta la escalera á los capitulares < acompañar en forma al Exmo. Sr. 
que acabaron, y en seguida á los convida- 1 gobernador en todas las concurrencias 
dos; después el secretario avisará lo que} públicas á que S. E. asista, ya sea solo, 
debe hacerse el dia siguiente. Concluido | ya acompañando ni supremo magistrado, 
el acto de posesión, el Ayuntamiento de > En dichas asistencias tendrá el lugar que 
México pasará en forma á presentarse al j le señalan las leyes: los demás Ayuntn- 
Exmo. Sr. Presidente de la República ; tamientos acompañarán en las funciones, 
al Exmo. Sr. gobernador, prévios avisos; | públicas á la primera autoridad local, 
después visitará al Illmo. Sr. Arzobispo} A ninguna asistencia estraordinaria 
y Sr. prefecto ó sub-prefecto: del mismo concurrirán los Ayuntamientos, sino a- 
modo los demás lo practicarán con la ; compafiando al Gobierno ó autoridad lo- 
primera autoridad local. Estos actos se j cal, 6 acordándola préviamente por el vo- 
harán vestidos de uniforme y con la gra-' tode dus tercios de capitulares, avisaudo- 
vedad y decencia correspondiente. \ préviamente al Sr. prefecto ó sub-prefecto. 

El secretario levantará acta déla po-* En todas las asistencias públicas á qne 
sesión deque se remitirá testimonio al concurra el Ayuntamiento de México, 
gobierno, y se avisará al público haberse : llevará sus cuatro mazas, y los capitula- 
verificado. ; res precisamente el uniforme que les cor- 

Avisará de oficio el cabildo sil instala- í responde, 
cion á las comunidades, tribunales yau-} Las mazas nunca se llevarán si no 
toridades del municipio. asiste el Ayuntamiento en formo; y para 

En todo tiempo ha merecido el Aynn-Í que asi sea, deberán concurrir por lo me 
tamiento de esta ciudad consideraciones y ■ nos seis capitulares, 
distinciones de los gobiernos y supremos; Las Ordenanzas Municipales se leerán 
poderes; y por eso merece el tratamiento > por capítulos en las primeras sesiones, en 
qne conservará de oficio de excelencia, y: Enero de cada año hasta que todos que- 
los capitulares el de señoría, así c»mo la • den leídos. 

justa confianza de oírseles en algunos} Se ordena que siempre que el cabildo 
negocios de importancia para el mejorase ocupare en algún asunto que pueda 
acierto. i terminnrse ó facilitarse informando de 

Si en tiempos anteriores en que las car- ; voz al Sr. prefecto sub— prefecto, 6 al 
gas de alcaldes, regidores y síndicos te-? Exmo. Sr. gobernador y Exma, Junta 
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Departamental, no se omita hacerlo, en- 
viando una comisión ron previo aviso. 

Se ordena igualmente que siempre que 
el Sr. prefecto se presente al cabildo, que 
se hará anunciar |>or aviso anticipado, 
se le salga fi recibir y dejar á la salida 
hasta la puerta de la sala, por dos capi- 
tulares; y si fuere el Exmo. Sr. goberna- 
dor, hasta la puerta de la escalera, pues ta- 
les atenciones son debidas á la autoridad, 
muestran al público la subordinación y 
respeto, y honran al Ayuntamiento. 

El Ayuntamiento de México felicitará 
en cuerpo los dias de cumple-años y en los 
de acontecimientos plausiblesá la Nación, 
al Exmo. Sr. Presidente de la República, 
y Exmo. Sr. gobernador; los demás lo 
harán á la primera autoridad política. 

Se ordena que en hallándose enfermo 
de gravedad alguno de los capitulares, el 
cabildo nombre una comisión que lo visi- 
te diariamente ysi se sacramentare, dan- 
do aviso, ó falleciere siendo el entierro 
público, asistan á estos actos los demás 
capitulares; pero á los Sacramentos sin 
mazas. 

Cuidará el Ayuntamiento de México 
de reproducir el acuerdo celebrado con el 
venerable cabildo de Sta. María de Gua- 
dalupe sobre entierros, lo mismo que el 
de asistencias á aquella colegiata y lo 
agregará á estas ordenanzas: los demás 
Ayuntamientos celebrarán el que sea con- 
veniente con el respectivo Cura Párroco, 
sujeto á la nprobacion del gobierno y 
Junta Departamental. 

Si por desgracia el capitular que enfer- 
mare, estuviere necesitado, el cabildo 
acordará socorrerlo, dando cuenta al go- 
bierno; pues es justo que enfermando en 
el tiempo que se ocupa en el servicio pú- 
blico, de los fondos del común se les so- 
corra. 

Siempre que el cabildo esté reunido, 


j el portero, 6 porteros se hallarán á la 
$ puerta para anunciar á las personas que 
; ocurran y estar prontos al llamado que 
j se les haga con la campunilla. Si la se. 
' sion fuero secreta no podrán entrar sino 
mamados, ó tocando en el caso que se 
{ presentare algún capitular, que no entra- 
\ rá hasta que se haga señal con la cnm- 
| panilla. 

\ Puede el cabildo llamar á sus sesiones 
í á sus abogados, si los tuviere ó á otros 
'que lo ilustren ó aconsejen, y les dará 
‘ asiento entre los capitulares según su ca 
> tegoria. 

/ También dará asiento distinguido, y 
i acompañarán al salir, á personas distin- 
guidas que se presentaren en el salón. 

| No podrá ningún Ayuntamiento ins- 
t a tirar litigio sino obteniendo licencia su- 
í perior; pero sf se defenderá cuando fuere 

I demandado, en cuyo caso avisará, infor- 
mando secretamente al gobierno, reser- 
vando los documentos de su defensa, 
í No podrá el Ayuntamiento celebrar 
i sus sesiones en otra parte que en la sala 
| capitular, pena de nulidad; excepto en los 
\ casos en que sea físicamente imposible 
í tenerla en su edificio, pues en ellos las 
j tendrá donde señale el Gobierno. 

I No se permitirá que en dicha sala se 
hagan reuniones de otras personas ni au- 
toridades, pona de doscientos pesos de 

I multa á los que lo permitieren. 

No podrá el Ayuntamiento prestar á 
ninguna corporación ni particulares, can- 

¡ tidad de dinero, muebles ni cosa alguna 
de sus Propios, pena de pagar cien pesos 
de multa los que lo acordaren. 

No podrá hacer donaciones do ninguna 
parte de sus Propios, por ningún titulo 
ni pretesto; y la que hiciere á mas de ser 
í nula, causará responsabilidad á los que 
\ la acordaren. 

¡ No podrá por niugun titulo ni pretesto, 
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acordar I» suspensión de sus cabildos y 
funciones económicas; y si tal caso se 
diere ó pesar de esta espresa prohibición, < 
los capitulares se sujetarán á la corres- ; 
pondiente responsabilidad, resarcirán á 
prorato los perjuicios que se originaren, > 
y cuidará el gobierno y prefectura ó snb- 
prefectura de que no se verifique la tal ) 
suspensión. 

No podrá el Ayuntamiento establecer < 
gastos ordinarios, crear destinos, dar ju-j 
bilociones, ni otras gracias semejantes, \ 
sin autorización del gobierno, de acuerdo < 
con la Exmn. Junta Departamental. 

No podrá el Ayuntamiento conceder \ 
licencias al secretario, tesorero y corita- j 
dor, por mas de un mes, sino con permi- j 
so del gobierno que no Lo otorgará por : 
mas de dos, sino de aouerdocow la Exma. i 
Junta Departamental. 

No podrá el Ayuntamiento conceder; 

licencias á los subalternos sino en caso i 

/ 

de enfermedad grave, y si fuere habitual, j 
ó de mas de un mes, dará cuenta al go- 
bierno para que con acuerdo de la Junta ; 
Departamental determine si escediere de j 
dos meses. \ 

No podrán las capitulares conceder li-j 
cencias por mas de quince dios á los su- \ 
balternos de sus comisiones, pues corres- 
ponde darlas al cabildo. 

No podrá éste acordar gastos estraor- 
dinarios, ni menos hacerlos sino según lo! 
que dispone la ordenanza respectiva. 

Oirá el cabildo el voto informativo del j 
secretario en todos los negocios, bien sea ! 
por escitacion de algún capitular, ó bien j 
porque el secretario ni efecto pidiere le í 


solo se les encarguen las comisiones mas 
ligeras, salvo que á juicio dol cabildo, 
por particulares circunstancias, otra cosa 
se acordare. 

Los alcaldes, escitados por los regido- 
res y comisiones para auxiliarles con sus 
atribuciones judiciales, en los casos que 
ocurran, cuidarán de ejecutarlo. 

Dividida la ciudad en cuarteles mayo- 
re*, se cuidará el dia 2 de Enero, de en- 
cargar el particulur cuidado de éstos, dis- 
tribuyéndolo» entre los señores regidores 
para que se encarguen de su policía, se- 
guridad, ornato, limpieza y salubridad. 

Remitirá el cabildo al Sr. prefecto ó 
sub prefecto uiiu noticia de los nacidos, 
casados y muertos, según se dispone en 
el art. 143, de la ley de 20 de Marzo de 
1837. 

Debiendo fomentar con el mayor esme- 
ro los Ayuntamientos, la agricultura, in- 
dustria y comercio, preferirán en las im- 
posiciones de sus capitales á las perso- 
nas que se ocupen de estos ramos y pa- 
ra su fomento necesiten el dinero. 

Con el mismo intento se nombrará liria 
comisión de agricultura, comercio é in- 
dustria, compuesta de tres capitulares, á 
lo menos, que tendrá una sesión cada 
Juéves, ó el inmediato dia útil si aquel 
fuere feriado, para que promueva en el 
cabildo todo lo que conduzca á la protec- 
ción y fomento de los indicados ramos. 

Dicha comisión podrá, para mas acier- 
to, asociarse con porsonas ilustradas que 
tengan en los mencionados ramps cono- 
cimientos, exitándolo» al intento. 

De loa dos síndicos y el regidor deca- 


palabra: el mismo voto informativo ten- j no, se lormará una comisión encargada 


drán el tesorero y contador. > particularmente de promover en favor de 

Por cuanto los alcaldes, además de las > los artesanos pobres nacionales, cuanto 
obligaciones de los capitulares, tienen las! juzgue conveniente, y de todas las perso- 


muy gravosas que en el ramo da jnati-jnas miserables en todos los ramo9. 
cia las imponen las leyes, sa ordea* que V,sta comieren celebrará nua sesión 
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mensual llevando un libro; y tendrá uu j nía» antiguo capitular, por el órden del 
padrón de todos los urtesanos que exis- ¡j nombramiento. 

tan en la municipalidad. j Estas ordenanzas so pondrán en eje- 

El cabildo hará anualmente estender j cucion inmediatamente que se publiquen 
en todo el mes de Diciembre, un informe \ en cada municipalidad, 
de cuanto estrnordiuario hubiere acorda- \ Sala de sesiones de la Exrna Junta 
do por si, ó sus comisiones, con relación < Departamental de México, Noviembre 
al cuidado do la salud pública, al de la ins- í 2ó de 1840.— Agustín V. de Eguia — 
truccion de la juventud, beneficio de cár- ; Lie. Gabriel Sagaceta, secretario, 
celes, aumento y conservación de los pro- ' Y para que llegue á noticia de todos, 
píos, y fomento de las artes, agricultura > mando so publique por bando en esta ca- 
y comercio, dando cuenta con él al go- ; pita), y en las demás ciudades, villas y 
bienio á quien lo remitirá en el último ; lugares de la comprensión de este De- 
cabildo, haciéndolo por separado publi- < parlamento, fijándose en los parages a- 
car, para conocimiento del vecindario y costnmbrados, y circulándose á quiénes 
su propio honor. : corresponda. 

En ausencia, impedimento ó falta del i Dado en México á 5 de Diciembre de 
alcalde 1. ® , el inmediato hará todo lo i 1840 — Luis Gonzaga Vieyra. — Luis 
que en las ordenanzas se le encarga, 6 el j G. de Chdvarri, secretario. 


El C. Luis Gonzaga Vieyra , coronel 
retirado y gobernador constitucional 
del Departamento de Mítico. 

El Sr. presidente de la Exma. Junta 
Departamental con fecha 17 del actual, 
ha dirigido á este gobierno la comunica- 
ción siguiente. 

„Exmo. Sr. — Acompaño á V. E. por 
acuerdo de esta junta, el cap. 6. ° de 
las Ordenanzas Municipales, para que si 


I V. E. está conforme se sirva mandar se 
pongo en ejecución desde el dia 1. ° de 
Enero próximo entrante. 

Para procurar las debidas economías 
\ en los gastos que eroga el erario munici- 
pal de esta ciudad, atendidas sus escase- 

I ces y lo necesario de algunos de ellos, la 
Junta Departamental, en cumplimiento 
de la atribución 6. B , art. 7. ® de ln 6. n 
ley constitucional, ha acordado la siguien- 
te Ordenanza. 


CAPÍTULO VI. 

Art. 1.® El cuerpo de celadores de > auxiliar á los demás señores regidores, 
policía, se reducirá á solo trece indivi-j Art. 2.® Tan luego como vaquen 
dúos, siendo uno cabo, y gozarán las mis-/ por cualquiera causa las plazas de a bo- 
mas dotaciones que hasta aquí, dcstinán- j gados de ciudad, quedarán suprimidas, y 
dose seis para el servicio délos señores ) el Exmo. Ayuntamiento en los litigios 
alcaldes constitucionales, y el cabo y los j que le ocurran elegirá á pluralidad de vo- 
otros seis quedarán á la esclusiva disp<* j tos el letrado que merezca su confianza, 
sicion de ln comisión de policía, quien i conviniéndose con él por conducto de lo 
reglamentará su servicio y el modo de > secretaría, que solo se le satisfarán hono- 


3C/( 
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rarios simples en el negocio que ocurra. 5 Las demás que hasta aquí se han he- 
Art. 3. 0 En cuanto vaque la plaza j cho quedan suprimidas, 
de procurador de ciudad, quedará supri- Art. 7 . 0 Será obligación de los seis 
mida, pues su desempeño toca por la ley i celadores de los señores alcaldes, ocurrir 
& los síndicos procuradores; pero entre- j á todas las funciones á que asista el Cuer- 
tanto se verifica la vacante, el Ayunta- < po Municipal para la repartición de cera 
miento reglamentará los términos en que i y arandelas, y queda suprimida lo dota- 
debe servir el procurador, señalándole las i cion que con este objeto había, 
horas en que debe concurrir á la sala ca- ' Art. 8. 3 Se eslingue para siempre 
pilular y el modo y tiempo en debe dar j todo gasto de mesa en el Santuario de 
cuenta del estado de los negocios. j Ntra. de los Remedios en las ocasiones 

Art. 4. 0 Desde el 1. 0 de Enero en- i en que es conducida la Sma. Imágcn. 
traille queda suprimida la asignación de ; Art. 9. 0 Según que vayan vacando 
veinticinco pesos mensuales que hasta > las plazas de los porteros de ciudad, los 
aquí se han dado para escritorio á los se- ; nuevos nombrados solo tendrán el sueldo 
ñores síndicos, cuya carga debe ser igual - j de veinticinco pesos mensuales sin casa, 
mente consegil que la de los demás ca- j la que se arrendará como las dermis fin- 
pitulares, en consideración especialmente j cas de la ciudad para sus propias rentas, 
á que los que son nombrados para alcal- Art. 10. En los juicios de coucilia- 
des, aunque erogan fuertes gastos de su j cion que como actor ó como reo tenga el 
bolsillo, no reciben indemnización. j Exmo. Ayuntamiento, lo representará co- 
Art. 5. 0 Se suprime la plaza de in mo parte uno de los señores síndicos, yen- 
terventor de camas en el hospital de San i do el otro de hombre bueno, ó cu su de- 
Andrés, pues su obligación toca á la co ; fecto, el regidor menos antiguo de los que 
misión de hospitales y á los síndicos. { existan, sin poder percibir honorarios, ni 
Art.0.° Soloerogaráel Aymitamicn- j llamar á otro para hombre bueno como 
to para fiestas religiosas lo siguiente. > hasta ahora. 

Para la función del Corpus .. . 100 0 0 Art. 11. La administración de las 

Para la de Nuestra Señora de obras de ciudad en los ramos de obrería 

Guadalupe 370 0 0 í mayor, aguas <fcc., cuando no estén con- 

Para uno de los dios del nove- $ tratadas y la de todas las demás que el 

nario de Nuestra Señora de j Ayuntamiento ordinaria ó estraordiunria- 


los Remedios 

Para el costo de poner y quitar 
la vela el dia de Corpus, su 
octava y una venida anual 
de Nuestra Señora de los 

Remedios 

Para el culto de la Iglesia de 
San Hipólito 

Para la iluminación de las ca- 
sas consistoriales en los no- 
venarios de Ntra. Sra. de 
Guadalupe, y San Felipe de 
Jesús 


100 0 0 i 


400 0 0 | 

| 

500 0 Oí 

> 


{ 

< 


mente haya de hacer, estará á cargo de 
un solo administrador general de obras, 
con la asignación de dos mil quinientos 
pesos, suprimiéndose las plazas de pri- 
mero y segundo sobrestantes y fontane- 
ros primero y segundo, gozando, entre 
tanto vacan, los que actualmente las tie- 
nen, el sueldo que en la actualidad dis- 
frutan, pero el Ayuntamiento los desti- 
nará á los servicios que estime conve- 


j nicntes ó al auxilio de las oficinas de teso- 
90 0 V t rería y contaduría. Se suprime también 
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la de escribiente de la obrería mayor. 

Art. 12. Este administrador general 
será nombrado por el gobierno, á propues- 
ta en terna del Ayuntamiento. 

Art. 13. Afianzará su manejo con dos 
fiadores de á tres mil pesos cada uno. 

Art. 14. El ramo de coches de provi- 
dencia estará á cargo de solo un admi- 
nistrador, quien nombrará de acuerdo con 
la comisión, á los de los sitios que no sean 
el principal; y les señalará el sueldo en 
que con ellos se convenga. Este adminis- 
trador tendrá el diez por ciento del total 
producto del ramo, siendo de su cuenta 
el sueldo de los administradores subal- 
ternos. 

Art. 1 5. Este administrador será nom- 
brado lo mismo que el del mercado y da- 
rá una fianza de tres mil pesos. 

Art. 16. Las plazas de guardas se su- 
primirán cuando vaquen. 

Art. 17. Los mercados estarán á car- 
go de lili administrador general con la 
asignación del diez y ocho por ciento del 
producto, siendo de su cuenta el gasto 
del sueldo del segundo administrador de 
seiscientos pesos, los de los guardas, escri- 
bientes, barrenderos, arrendamientos de 
casas y garitas y todos cuantos gastos de- 
mande el ramo, excepto solo el arrenda- 
miento ñ compra de sitios, cuyo importe 
se sacará después de deducido el diez por 
ciento de asignación. 

Art. 18. Los reglamentos de adminis- 
traciones de obras, mercados y coches, 
darán las reglas sobre fianzas, nombra- 
mientos &c. 

Art. 19. Queda suprimida la plaza 
de administrador de contratas que exis- 
tia por la antigua ordenanza, y sus obli- 
gaciones las desempeñará el administra- 
dor general de obras. 

Art. 20. Los actuales administrado- 
res de mercados y coches quedarán en sus 


destinos, y sin otro requisito que el de 
otorgamiento de las respectivas fianzas, 
se les espedirán los correspondientes tí- 
tulos, siempre que estuvieren conformes 
con este nuevo arreglo, y se comprome- 
tan á sujetarse á los reglamentos de sus 
ramos, que á continuación van á publi- 
carse. 

Art. 21. Este nuevo arreglo quedará 
puesto en práctica precisamente para an- 
tes del dia 1. ° de Enero de 1841, á cu- 
yo efecto, para el 'día 28 del presente Di- 
ciembre quedará nombrado el adminis- 
trador general de obras y otorgadas las 
fianzas de éste, del de mercados y co- 
ches. 

Art. 22. Las de el de mercados serán 
seis de á veinte mil pesos. 

Sala de sesiones de la Exma. Junta 
Departamental de México. Diciembre 17 
de 1840.— Agustín V. de Eguia. — Lie. 
Gabriel Sagaceta , secretario. 

Y para que llegue á noticia de todos, 
mando se publique por bando en esta cu- 
pital, fijándose en los parages acostum- 
brados y circulándose á quienes corres- 
ponda. 

Dado en México á 21 de Diciembre de 
1840. — Luis Gonzaga Vieyra. — Luis 
G. de Chdvarri, secretario. 

El C. Luis Gonzaga Vieyra , coronel 

retirado , y gobernador constitucional 

del Departamento de México. 

El 8r. Presidente de la Exma. Junta 
Departamental, ha dirigido á este gobier- 
no la comunicación siguiente: 

Exmo. Sr. — Como no ha sido el ánimo 
de la Exma. Junta Departamental perju- 
dicar á las personas que actualmente sir- 
ven las plazas, cuya supresión se dispone 
en la Ordenanzn Municipal, quecon fecha 
17 del presente se retnitié A V. E., sino 
solo procurar economías al fondo, sin per- 
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juicio del que tuviere adquirido derecho, < dad de circunstancias esas personas de 
y sistemar bajo un nuevo arreglo la admi- ¡ preferencia sean colocadas en las vncan- 
uistruciou de los ramos; para evitar otra ‘ tes que ocurran. 

interpretación, que causará daños y per- j Cree la Junta muy importante que es- 
juicios á los buenos dependientes de la \ ta comunicación, sin perjuicio de hacerse 
municipalidad, ha acordado se dirija á \ desde Irrogo al Exmo. Ayutamiento, se 
V. E. esta uota; para que comunicó udo- j publique por baitdo, como parte del iílti- 
se al Exmo. Ayuntamiento quedo entetr- j; mo capítulo de la ordenanza publicado, 
dido, de que el espíritu de la Ordenanza , Dios y libertad, México 19 de Diciem- 
es que la supresión de las plazas que estén > bre de 1840. — Agustín V. de Eguía . — 
servidas por propietarios que por su nom- s Lie. G Sagaceta, secretario, 
bramiento hayan adquirido derecho, no j Y para que llegue á noticia de lodos, 
se verifique sino en el nionrcutoen qne a- j mando se publique por bando en esta ca- 
caczca la vacante, y que entretanto con- j pital, fijándose err los parages acostum- 
tinúeti gozando de sus respectivas dota- j brados y circulándose á quienes corres- 
taciones como hasta aquí, sujetossí á que j ponda. 

el Exmo. Ayuntamiento los pueda des j Dado en México á24de Dicienrbrede 
tinar á otros servicios y al auxilio de las ¡ 1840. — Luis Gonzaga Vieyra. — Luis 
demás oficinas según convenga, y que \ G. de Chávarri, secretario, 
supuesta la aptitud necesaria, y en ignal- 


El C. Luis Gonzaga Vieyra coronel re- ' 7. ° de la Ordenanza Municipal, forma- 
tirado y gobernador constitucional del do de acuerdo de V. E. y la Exma. Jun- 
Departamento de México. \ ta Departamental. 

; El Gobierno y Junta Departamental en 
El Sr. Presidente de la Exma. Junta : ns0 ¿| e | a atribución 7. e , art. 14 de la 
Departamental, ha dirrigido á este go- g. A ley constitucional, han decretado el 
bierno la comunicación siguiente: siguiente capítulo 7. c de Ordennnza de 

„Lxmo. Sr. Remito á V. E. el cap. policía de seguridad. 


CAPÍTULO VII. 


Para el desempeño de la policía de se- 
guridad queda ordenado. 

Art. 1. = Q,ue los señores alcaldes y 
regidores ‘por un rigoroso turno, se al- 
ternen diariamente para entrar de turno, 
ó fin de dictar todas las providencias 
del momento que se ofrezcan, y que pue- 
dan sujetarse al conocimiento de las au- 
toridades de policía. 

Art. 2. ° El capitular que esté de tur- 
no deberá asistir en una pieza pública; 


que se destinará en el edificio de la Di- 
putación desde las seis de la mañana has- 
ta la misma hora del dia siguiente, sin se- 
pararse ni aun en la noche. 

Art. 3. 3 Los negocios que le ocurran 
y pertenezcan al conocimiento del juez 
letrado en turno, los consignará á él, á 
cuyo efecto avisará en el parte diario la 
asistencia también continua y durante la 
noche que debe hacer el refe-rido juez le- 
trado en turno. 
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Alt. 4.° El capitular de turno ten- > concerniente a! buen servicio público, 
drá A su disposición cuatro de los celado- 'j Art. 1 1. Se pondrá en ejecución esta 
res de policía del Ayuntamiento, alter- ordenanza desde el dia de su publicación, 
liándose esto* por un órden, que llevará j Sala de sesiones déla Exma. Junta 
sil cabo, con sujeción al comisionado de < Departamental de México Diciembre 28 


policía, y será de. cada tres dias, debien- 
do alternar también los seis destinados á 
los señores alcaldes; los celadores á quie- 
nes toque, deberán permanecer, especial- 
mente de noche, en la Diputación. 

Art. 5. 3 El capitular de turno al ser 
relevado, dará por escrito parte á la pre 

fectura, de todas las ocurrencias que ha- 
ya habido. 

Art. ü. 3 Dividida la ciudad en cua- 
tro secciones, todas las noches habrá cua- 
tro rondas desde las oraciones hasta la 
media noche, destinándose por un turno 
que llevará el alcalde 1. ® , un regidor pa- 
ra que verifique en la sección que se le 
señale la ronda, acompañado de los au- 
xiliares de los cuarteles correspondientes 
á la sección, con sus ayudantes y algu- 
nos vecinos: estas rondas rendirán en el 
juzgado municipal de turno. 

Art. 7.® I.os auxiliares y sus ayu- 
dantes no rondarán todas las noches sino 
alternando, según su número, lo que re- 
glamentará el alcalde 1.® 

Art. 8. ® Las rondas deberán pre- 
sentarse á la hora que se Ies prevenga, 
al señor prefecto y al Exmo. Sr. Gober- 
nador, y cumplirán con sus órdenes rela- 
tivas á la policía. 

Art. 9.® Las rondas, excepto para el 
objeto del artículo anterior, no se separa- 
rán de su demarcación, pues los reos que 
aprehendan los remitirán con los guar- 
das faroles ó pedirán auxilio á la fuerza 
militar. 

Art. 10. El gobierno arreglará con la 
comandancia general los términos en que 
se preste auxilio á las rondas, las consi- 


j de 1840. — Ag7istin V. de Egula . — Lie. 

) Gabriel Sagaceta, secretario. 

¡j Y para que llegue á noticia de todos, 

\ mando se bnblique por bando en esta ca- 

I pital, fijándose en los parages acostum 1 
brados y circulándose á quienes corres- 
ponda. 

Dado en México ó 29 de Diciembre' 

I de 1840. — Luis Gonzaga Vieyra. — 
Luis G. de C/idvarri, secretario. 

El C. Luis Gonzaga Vieyra, coronel 
J retirado y gobernador constitucional 
í del Departamento de México. 

I < El Sr. presidente de la Exma. Junta 
Departamental, con fecha 24 del actual, 
ha dirigido á este gobierno la comunica- 
ción siguiente: < 

Exmo. Sr.— Por acuerdo de la Exma. 
í Junta Departamental, tengo el honor de 
í remitir á V. E. la Ordenanza de Obras 
que ella ha aprobado, para que si V. E. 

; está conforme, se sirva mandarla publi- 
jcar para su exacto cumplimiento. 

ORDENANZA DE OBRAS. 

Í Teniendo á su cargo los Ayuntamien- 
tos muchas obras en los ramos de policía 
jlque no pueden estar sujetas ft cálculo 
< cierto y anticipado, ni pueden desempe- 
| fiarse por las comisiones inmediatamente, 

| ó encargarse á los subalternos sin grave 
> perjuicio’de las fondos y del servicio pú- 
| blico, se. ordena. 

Art. 1. ® Q.ue en lo sucesivo todas las 

I obras que ocurran en todos los ramos no 
contratados, y los que se consideren sin 
la clasificación, de eventuales y ordina- 


deraciones que se les tengan, y lo demás j rjos, y lo mismo el desempeño de todos- - 
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los ramos cuando no estuvieren contrata- í Art. 6. c Disfrutará este ndminEtrn- 
dos, se hagan bajo la dirección de un ad-; dor en la municipalidad de México 2.500 
ministrador general, así denominado, que > pesos de sueldo, sin otro gago ni emolu- 
serft nombrado por el Gobernador, pro- j mentó, que se le pagará por meses com- 
puesto en terna por el respectivo Aynii- piídos por medio del habilitado de la con- 
tamiento. i laduría: en las demás municipalidedes. 

Art. 2.® Este administrador deberé; gozará el 5 por 100 de lo que importe lo 
afianzar su- manejo con dos fiadores de; invertido en las obras en el año, pagán- 
á tres mil pesos cada uno, á satisfacción dose por tercios de año; y si A juicio do 
del Ayuntamiento y del gobierno. ; la Municipalidad y del Gobierno se pi- 

Art. 3 . w Estos fiadores otorgarán j diere e-te destino en las demás municipa- 
sus fianzas ante el escribano de cabildo j lidades, tanto donde haya Ayuntamien- 
ó juez letrado del partido, con espresa re-; tos como donde no existan, se unirá al 
milicia de todos los beneficios, y se sa- > tesorero ó depositario para mejorar las 
carán de ellas tres testimonios, el uno dotaciones de ambos destinos, 
para la contaduría municipal, el otro pa-| Art. 7. ® Esta administración no po- 
ra el archivo del gobierno, y el tercero j drá por sí ni por interpuesta persona con- 
para la secretaría de la Exma. Junta De-; tratar ramo alguno municipal, bajo la pe- 
partamental. j na dn perder el destino. 

Art. 4.® En el mes de Enero de ca-j Art. 8.® Todas las obras que no 
da año se presentará á dichas tres auto-; sea i, propias ú ordinarias de los ramos 
ridades, certificación legal de supervi- < contratados, 6 que no se consideren in- 
vencia é idoneidad dolos fiadores, que; cluidas en las contratas, como reposición 
se archivará con los testimonios. Si al-; d e fincas, de puentes, &c., si por su ur- 
guno de los fiadores muriese, se ausenta- gencia, á juicio de la comisión de obrería, 
re de la municipalidad por mas de seis | no dieren tiempo á los emplazamientos y 
meses, 6 mudare de residencia, adqnirie- j demás demoras que requiere una contra- 
re fuero privilegiado, ó ascendiere á em- ta, según el art. 10 del cap. 1. ® de la 
pleo e i que se hiciere de difícil reconven- j Ordenanza, se harán por la dirección del 
cion, deberá el administrador á los qnin-í administrador, incluyéndose sus costos 
ce dias, á mas tardar, reemplazarlo, que-; en el presupuesto que corresponda, y 
dando suspenso del empleo y sueldo el í prévia la licencia del gobierno según es 
«ministrador, si el 15 de Enero no ha; de ley. 

presentado las certificaciones. 6 á los¿ Art. 9.® También, y del mismo mo- 
qnince dias nt) ha reemplazado al fiador < do, desempeñará aquel lus obras que ocur- 
muerto, ausente 6 hecho de difícil recon-j rnn y q Ue no se hubieren contratado á los 
vención. s quince dias de vencido el último fijado 

Art. 6. ® Al administrador en ningún ; para e | remate; pero en uno y otro caso 
otro caso se le podrá suspender, ui aun , formará anticipadamente el presupuesto 
en el del artículo anterior, ni remover sin de su importe, que presentará á la conii- 
prévia formación de cansa en que hará , s jou q 1Je toque, para que dando cnenta 
de acusador el síndico, ó estando impedí- j a | ca bildo, éste recabe la autorización, 
do, el regidor «píese nombre por el ca-; Art. 10. Con arreglo á los presupues- 
bildo. ' tí> j trimestres que con ántieipálión deben 
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los Ayuntamientos formar y dirigir á la 
Junta Departamental, deberá hacer las 
compras anticipadas de materiales, á fin 
de lograrlos con ventaja, y para esto y la 
custodia de útiles, muebles y cuanto per- 
tenezca al ayuntamiento y no deba hallar- 
se en su tesorería, deberá haber un alma- 
cén ú bodega, cuyas llaves, que serán dos, 
estarán una en poder del mas antiguo de 
la comisión de obras, y otra del adminis- 
trador, que deberá llevar un inventario de 
lo contenido en la bodega, dejando de él 
un tanto en la contaduría. 

Art. 11. Como único responsable el 
administrador de lo perteneciente á su 
encargo, será libre en la elección y seña- 
lamiento de sus subalternos y operarios, 
que podrá á su arbitrio remover; pero en 
el pago de los sueldos y salarios de éstos, 
se hará del modo que dispone el art. 22 
del cap. 4.° déla ordenanza publicada 
en 11 de Junio de 1810, despachando la 
tesorería las cantidades eit vista de las 
listas que remita la administración con 
sujeción á los requisitos de ordenanza. 

Art. 12. Por ningún motivo ó protes- 
to mantendrá cuadrillas de operarios per- 
pétuos ó permanentes. 

Art. 13. En la dirección de las obras 
que lo exijan, procederá de acuerdo con 
el arquitecto ó arquitectos de ciudad don- 
de los haya, y de las comisiones respe- 
tivas. 

Art. 14. El pago de materiales y los 
que ocurran en la administración, se ha- 
rá en la tesorería, pues el administrador 
no podrá por ningún titulo, (si no es al 
mismo tiempo tesorero ó depositario) re- 
cibir los caudales ni distribuirlos. 

Art. 15. Cada seis meses, en Marzo 
y Octubre, rendirá la cuenta de lo que 
en su administración se hubiere gastado 
é invertido, comprobada suficientemente. 

Art. 16. En las casas consistoriales 


se destinará, si fuere posible, una pieza 
para que »irva de despacho al adminis- 
trador, y en ella conservará los libros y 
pa pies de su cargo. 

Art. 17. Formará memorias semana- 
rias de gasto y operarios: llevará un libro 
de las obras, y un estado de los útiles, 
herramienta y muebles. . 

Art. 18- Informará por escrito ó de 
palabra, segim se le provenga, al cabildo 
A comisiones en los negocios ó espedien- 
tes, ó lo hará espontáneamente por escri- 
to cuando lo juzgue conveniente. 

Art. 19. El día de ordenanza se nom- 
brará una comisión de nno finias regi- 
; dores, con el nombre de Comisión de 
j obras ú obrería: laque con el admiuis- 
| trador y con sujeción á los acuerdos de 
^cabildo, órdenes del gobierno, y de esta 
Ordenanza, entenderá en la económico 
¡i de las obras. 

¡ Ari. 20. Los gastos menores de escri- 
| torio que se ofrezcan al administrador, 

; los hará de su cuenta. 

> Sala de sesiones de la Exma. Junta 
Departamental de México, Diciembre 19 
< de 1840. — Agustín V. de E%ula.—Lic. 
í Gabriel Sngaceta, secretario. 

Í ' Y para que llegue á noticia de todos, 
mando se publique por bando en esta ca- 
pital, y en las demás ciudades, villas y 
lugares de la comprensión de este Depar- 
tamento, fijándose en los parages acos- 
tumbrados y circulándose á quienes cor- 
| responda. 

S Dado en México á 31 de Diciembre 
j de 1840. — Luis Gonzaga Vieyra . — 

| Luis G. de Chdvarri, secretario. 

! El C. Luis Gonzaga Vieyra , Coronel 
< retirado y gobernador constitucional 
dal Departamento de México. 

El Sr. presidente de la Exma. Junta 
'Departamental con fecho 29 de Diciero- 


bre próximo pasado, h^ dirigido á este j tar por ser su puntual cumplimiento, muy 
gobierno la comunicación siguiente: ■ importante al servicio público en los ra- 

Exmo. Sr.— Por acuerdo de la Exma. j mos municipales. 

Junta Departamental, remito á V. E. los > El Gobernador y Junta Departamental 
capítulos 8 y 9 de las Ordenanzas Muni- \ en uso de la atribución 7. * , art. 14 de 
cipales, para que si V. E. está de acuer- j la 6. 81 ley coustitucional, han decretado 
do, se sirva mandarlos publicar y ejecu- ; el siguiente: 

CAPÍTULO VIH. 

SOBRE ORDENANZAS DE LOS MERCADOS. 

Para el mejor servicio del público, comodidad de los vendedores y utilidad de los 
fondos municipales, se observará la siguiente ordenanza. 


CAPfüLO 1. ° 

De los mercados y sn policía. 

Art. 1. ° El Exmo. Ayuntamiento 
de México establecerá cuatro plazas prin 
cipales de mercado, cuyos puntos señala 
rá de acuerdo con el Sr. prefecto, de mo 
do que dividida la ciudad en cuatro sec 
dones á cada una corresponda una plaza 

Art. 2. ° Las plazas se dividirán ei 
calles, cajones, tinglados y puestos, entre 
tanto que los mercados se construyen de 
mampostoría. 

Art. 3. ° Los diversos efectos comes- 
tibles, por clases se repartirán para que 
no estén confundidos. 

Art. 4. 0 Solo en estas plazas y en 
las tiendas y casas de comercio de las ca- 
lles, podrán venderse comestibles, frutas, 
recaudo y demás, no prohihidos; y de 
ninguna manera en las banquetas, esqui- 
nas 6 plazuelas: el contraventor será cas- 
tigado con una multa desde uno hasta 
doce reales, y retirado del sitio. 

Art. 5. ° Ninguno de los inquilinos 
ú ocupadores de puesto, cajón, ó tingla- 
dos, tiene derecho á traspasar. 

Art. 6. ° Los actuales ocupadores 
que se crean con goce legítitno de tal de- 
Tom. IV. 


i recho, lo justificarán dentro de tres me- 
ses ante la comisión y síndicos, y acre- 
> ditáudolo, recibirán una constancia de la 
| comisión de Hacienda. 

| Art. 7. ° Solo se podrá en lo suce- 
| sivo conceder por el Ayuntamiento dere- 
í cho de traspaso al inquilino que entregue 
l en efectivo para construcio.n, reparo, me- 
\ jora do los mercados ó liberación de gra- 
í vámenes que el ramo reporte, una suma, 
cuyo mínimum si es puesto, lo será de 
$ veinticinco pesos, si es tinglado, de ciento 

I cincuenta pesos, si es cajón interior, de 
quinientos, y si es esterior, de seiscientos, 
sin otro goce ni acción que el derecho de 
i traspaso y renunciando espresamente al 
\ de refacción. 

| Art. 8. ° Los mercados en todo tiem- 
; po estarán abiertos todos los dias, inclu- 
| sos los feriados civiles y eclesiásticos, 

■ desde las cinco de la mañana hasta en 
S punto de las oraciones de la noche, sin 
j que por ningún pretesto, motivo ni órden 
\ de autoridad alguna se puedan abrir o 
: cerrar antes ó después de dichas horas, 
bajo la multa al administrador de doscien- 
tos pesos por cada infracción, 
í Art. 9. ° Para el aseo de los merca, 
s dos se observarán las reglas que establez- 
ca la comisión. 

1 24 
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Art. 10. Se prohíbe dentro de los mer- 1 
cades andar en coche, á caballo ú otra i 
cabalgadura, ni meter bestia alguna, ba- 
jo In multa de uno á diez pesos al con-j 
traventor. 

Art. 11. Se prohíbe bajo la multa de 
diez á cien pesos, al contraventor, y dos-j 
cientos al administrador, usar lumbre 6 
luz artificial dentro de los mercados, ex-j 
cepillando la de los faroles de los guardas. j 

Art. 12. Se prohíbe dentro de las pía- j 
zas y las aceras de su esterior toda ven- 
ta de licores embriagantes, de ropa hecha, 
nueva y usada, de toda clase de génerosi s 
para ropa, de muías, caballos, burros, cer- 1 
dos y carneros vivos, de impresos y pape-> 
Ies, de toda clase de muebles, alhajas,' 
piedras, piezas de oro, plata y metal: el j 
infractor será detenido como sospechoso I 
de robo y multado en la cantidad desde \ 
uno hasta diez pesos. 

Art. 13. Se prohíbe que persona al- < 
guna duerma de noche en los cajones 6 : 
dentro de los mercados: la que se apre* 
’henda será conducida á la cárcel como 
sospechosa. 

Art. 14. No se permitirán en los mer- 
cados vendedores ambulantes, sino pa- 
gando doble cantidad de la que satisfa- 
cen los que tienen puesto y licencia de 
la comisión. 

capítulo 2. ° 

De la tarifa de arrendamientos. 

En cuanto á los derechos municipales, 
so observará lo prevenido en las leyes 

resp ¡divas. 

Las cuotas de arrendamiento de cajo- 
nes &c. como pertenecientes á la admi- 
nistración, las señalará, aumentará y dis- 
minuirá el Ayuntamiento, de acuerdo 
con la comisión, cada vez que se pacte 
, un inquilinato oyendo al administrador. 


capítulo 3. 5 

De la comisión de mercados. 

Art. l.° Esta será de un solo regi- 
dor, nombado en el mismo dia. y en la 
propia forma que los demás, y tendrá ade- 
más de las obligaciones comunes las si- 
guientes: Primera: Cuidar del cumpli- 
miento de este reglamento. Segunda: 
Destinar las horas diarias que señale el 
cabildo, para asistir á la pieza que se lla- 
maba juzgado déla plaza, para terminar 
las disputas que ocurran sobre localida- 
des &c., que terminará prudencialmente, 
así como corregirá con multas los excesos 
que notare, pero de conocer en aquellas, 
y castigar éstos, se abstendrá si debieren 
sujetarse al conocimiento judicial. Ter- 
cero: Velar muy particularmente para 
que en la exacción no sean tiranizados 
los vendedores: Cuarta: Cuidar de que los 
comestibles y efectos sean sanos: Quin- 
ta: Procurar que no haya riñas ni se co- 
meta algún exceso: Sesta: Inspeccionar, 

I intervenir y cuidar el manejo del admi- 
nistrador en la recaudación y trato con 
los vendedores, que no sea duro, ni mo- 
lesto ni arbitrario: Sétima: Dar á su su- 
cesor por #>crito instrucción de todos los 
objetos de su ramo. 

CAPÍTULO tv. 

Del administrador general. 

Art. l.° La administración estará á 
cargo de un administrador general, cu- 
yas obligaciones, además de cuidar de la 
observancia de esta ordenanza y de las 
que ella le impone, las detallará el regla- 
mento que formará y presentará al Ayun- 
tamiento la comisión, para que el gobier- 
no lo apruebe 6 reforme, poniéndolo en- 
tretanto en práctica luego que lo aprue- 
be el cabildo. 
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Art. 2. 5 El administrador se su jo- ? tres testimonios, uno para la secretaria 
tará en el cobro de derechos, pensio- j del Ayuntamiento, otro para la contadu- 
nes <fcc., á la tarifa establecida, y cual- ria, y el teicero para la secretaría do la 
quiera alteración que haga, se castigará { Exma. Junta Departamental, 
con la pérdida del destino. i Art. 5. ® Dentro de los primeros 

Art. 3.® El administrador se nom- ¡quince dias del mes de Enero ert cada 
brará del modo siguiente: presentadas las año, el administrador presentará al A- 
solicitudes de los aspirantes, y lista de \ yuntamiento, y éste al gobernador y Jun- 
ios empleados de la municipalidad, queita Departamental, la correspondiente cer- 
ser&n preferidos en igualdad de circuns- ¡ tificacion de supervivencia é idoneidad 
tancias, abrirán dictámen la comisión, i de sus fiadores, y lo mismo cada vez que 
síndicos, tesorero y contador, á mas tar-jla exija el Ayuntamiento, prefecto ó go- 
dar á los quince dias de la vacante, se ci- bernador; si al vencimiento de los quin- 
tará en seguida cabildo estraordinario - ce dias ó de tres de requerido no cum- 
por cédula ante diem, que esprese el ob- ; pliere con esta obligación, quedará iume- 
jeto, y se avisará anticipadamente á la : diatamente suspenso y sin sueldo; lo mis- 
prefectura y gobierno: en dicho cabildo, > mo que si alguno de sus fiadores, duran- 
por votación por cédulas, después de leido ; te el año, muriere, se ausentare por largo 
el dictámen, que se ha de contraer á la | tiempo, quebrare 6 subiere á puesto en 
aptitud, fidelidad, y demás circunstancias í que se haga de difícil reconvención, en 
de los aspirantes, se hará la elección de / cuyo caso dentro de ocho dias deberá dar 
la persona, que se considerará electa si < otro fiador. 

obtuviere dos tercios y uno más de los ) Art. 6.® Este destino es vitalicio, el 
votos, y dándose cuenta por el debido que lo obtenga, no puede ser removido 
conducto al gobierno con el nombra- ; sin prévia formación de causa, ni sus- 
inieuto: el gobernador en unión de la Jun-> pensó, sino por acuerdo del cabildo por 
ta Departamental lo confirmará, á no ser> el voto de dos tercios, ó por el goberna- 
que por motivos calificados de justos por ¡ dor, á virtud de la facultad que le dá el 
la Junta, no mereciere confianza: en caso > art. 3.® de la ley de 20 de Marzo de 
de ser confirmado el nombramiento so es- í 1837. Si pasados tres meses de la sus- 
pedirá al interesado por el gobernador su ■ pensión que acordare el cabildo no se hit- 
título en forma, que se registrará eu la j biere puesto al administrador á disposi- 
tesorería y contaduría: la espedicion del 'cion del juez competente, volverá al ejer- 
título, se hará despitcs de otorgadas las ! cicio libre de su destino. 
fi a,izas - ; Art. 7. ® Solo cuando se le snspen- 

Art. 4.® El administrador general ; da por el Gobernador, que puede privarlo 
debe afianzar su manejo con seis fiado- ; de la mitad del sueldo por tres meses, ó 
res de á dos mil pesos, que deben ser á ■ por falta de fiadores, 6 por quiebra, ó por 
satisfacción del Ayuntamiento y del go- ; no exhibir la certificación de superviven- 
bienio, con los requisitos prevenidos para ■ cia é idoneidad, ó por decreto judicial, 
los de tesoreso y contador: las fianzas se > solo en estos casos se le privará del todo 6 
estenderán en forma, con espresa renun- i parte de su sueldo, en cualquier otro lo 
cia de los beneficios legales de las fian- j percibirá íntegro, 
zas: se estenderán á costa del interesado! Art. 8.® En los casos de suspensión 
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que refiere el articulo anterior. ausencias t Del frente ... . 6727 0 

con licencia, vacante ó enfermedad, hará j Barrenderos y escobas pa- 
sus veces el sexuado administrador, sin ; ra el mercado principal, 
mas indemnización que un pobo diario í A 7 ps. 4 rs. .semanarios. 390 0 
sobre su sueldo, que se sacará del haber j Barrenderos para el de Je- 

del administrador general: en los demás» sns á 2 ps., idem id. 104 0 

casos servirá por solo el sueldo como uua j Idem en el de Santa Ca- 
de sus obligaciones. í tarina, á 1 ps. 3 rs id. 714 


Art. 9.® El segundo administrador 
afianzará su manejo con dos ñadores de 
á tres mil pesos, en los mismos términos 
que el primero general, y entendiéndose 
respeto de él las mismas prevenciones so- 
bre fianzas que las que hablan del pri- 
mero. 

Art. 10. El administrador general de 
mercados por única indemizacion y suel- 
do disfrutará el diez y ocho por ciento de 
la total recaudación efectiva hecha en 
numerario, siendo de sa cuenta los gastos 
del siguiente estado. 

Gasto fijo anual. 


Siete guardas de garita á 
4 ps. 7 rs., y uno á 6 ps. 

2 rs. . ; semanarios. 2047 0 

Siete dichos del mercado 
principal á 3 ps. 4 rs., 

y uno á 6 ps id. 1768 0 

Uno idem en Jesús, á 3 ps. 

4 rs id. 182 0 

Uno idem en Santa Cata- 
rina, áidem id. 182 0 

Uno idem en el Factor, 

á idem id. 182 0 

Siete veladores del mer- 
cado principal, á idem id. 1274 0 

D 09 dichos en el de Jesús, 

á idem id. 364 0 

Tres idem en el de Santa 

Catarina, á idem id. 546 0 

Uno idem en el Factor, 
á idem id. l82 0 

6727 ó 


í Idem para el del Factor, 


á 1 ps. 6 rs. 6 gs 

Luces para los cuatro mer- 

id. 

94 2 

cados, á 4 ps. 4 rs. 6 gs. 
Papel para la administra- 
ción y garitas, á 2 ps. 

id. 

237 2 

4 rs 

Arrendamientos de la ga- 

id. 

130 0 

rita de Peralvillo, á 5 ps. 

mens. 

60 0 


S Mantención del caballo, A 

’ 1 ps. 6 rs semanarios. 91 0 

| Vestuario para doce cela- 
dores diurnos, á 27 ps. 

■ 4 rs. cada uno, según 

las últimas cuentas, .anuales. 330 0 
Arrendamiento de la gari- 
ta del Niño Perdido, á 
2 ps. 4 rs mensuales. 30 0 

\ 

Suma 8265 0 

í Art. II. El gasto de arrendamiento 
i ó compra de sitios, se sacará después de 
{deducido el diez y ocho por ciento de 
j asignación. 

Art. 12. El administrador general co- 
; mo responsable de las faltas del segundo 
í y todos los dependientes del ramo, pro- 
; pondrá las personas que debe nombrar 
’el Ayuntamiento en los términos que di- 
i ga el reglamento de que habla el artfcu- 
lo l. ° del capítulo 4. ° de esta ordenan- 
za, y á su pedimento se podrán suspender 
: 6 removerse, pues solo las plazas de pri- 
l mero y segundo administrador son en 

■ propiedad vitalicias. 

| Art. 13. Excepto I» asignación del 
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segundo administrador, que será de seis- > Art. 17. Por esta vez obtendrá'! en 
cientos pesos, las de los demás dependien- < propiedad, sin necesidad de los requisitos 
tes se hará por el administrador general : del art. 3. ° del cap. 4 los destinos de 
de acuerdo con la comisión, y del mismo \ primero y segundo administradores los 
modo la podrá alterar. que actualmente los sirven, y tan luego 

Art. L4. La comisión y administra- í como satisfagan lo prevenido en los arts. 
dor unidos pueden hacer todas las varia- 4. ® y 6. ° del cap. 4. °, se les espedirá 
ciones y mejoras que en el ramo estimen ísn título, y comenzarán á gozar sus res- 
útiles, no oponiéndose á los artículos de pectivas asignaciones, 
esta ordenanza, ya para la mejor admi- Art. 18. Los demás dependientes del 
nistracion, órden, economía, ampliación ramo, si merecieren la confianza del ad- 
de los mercados, establecimientos de otras ministrador y del Ayuntamiento, y se 
plazas y policía del ramo, con sttjeciou : conformaren con el nuevo reglamento, 
á dar cuenta al Ayuntamiento, quien en sus asignaciones <fcc., quedarán de pre- 
todos casos deberá pedir la aprobación í ferencia. 

del Gobierno y Junta Departamental. Art. 19. Todas las obras de los mer- 
Art. 16. No se comprende en este cados se harán precisamente por contra- 
ramo el de sombras de la plaza que se J tas, en la forma que previene el art. 16 
administrará por separado, según el regla- \ del cap. 1. ° de la ordenanza, 
mentó que se le dio en 836 en que se \ Art. 20. Esta ordenanza no dará de- 
creó; el Ayuntamiento indemnizará al < recho al administrador para que pueda 
administrador general del mercado por pedir indemnización si alguna vez llega- 
el cuidado que debe emprender en este '• re á contratarse el mercado.' 
ramo, con trescientos pesos anuales y \ Sala de sesiones de la Exrna. Junta 
cien ul segundo administrador. ; Departamental de México, Diciembre 17 

Art. 16. Tampoco se incluye en este $ de 1840 . — Agustín V. de Egula.-Eic. 
ramo el de fiel contraste. Gabriel Sagaceta secretario. 


CAPÍTULO IX. 

DE LA ORDENANZA MUNICIPAL DE LA ADMINISTRACION DE COCHES. 


Debiendo estar sujetos á la inspección 
de la policía los coches de alquiler que 
sirven dentro de México y los pueblos 
del contorno, deberán situarse en el para- 
ge ó parages públicos que designe el 
Exmo. Ayuntamiento, de acuerdo con la 
prefectura, y oyendo al administrador del 
ramo. 

Art. 1. c Por dichos coches deberán 
sus dueños pagar la pensión establecida 
deonee pesos mensuales, y no se pondrán 
eu los sitios, sino prévia la licencia de la 


i 


j 

s 

í 


comisión de hacienda que tendrá asenta- 
da la razón por la tesorería, de haberse 
pagado la pensión. 

Art. 2. c Si el día primero del mes 
fuere feriado, ó por cualquer motivo es- 
tuviere cerrada la tesorería, los dueños pa- 
ra poder introducir sus coches deposita- 
rán la pensión en la administrasion ge- 
neral del ramo, que dará un recibo pro- 
visional, y enterará bajo su responsabili- 
dad antes de tres dias en la tesorería los 
depósitos. 
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Art. 3.® Debiendo ser persona im->lesnose les devolveré el exceso de su 


parcial y nombrada por la autoridad, la \ 
que dirima las pequeñas disputas que' 
ocurren sobre la hora y otros puntos en- i 
tre los ocupadores y cocheros, é intere" j 
sando é los dueños y al público, que se j 
lleve con religiosidad el apunte de la ho-< 
ra, ocupación y desocupación de los co" í 
ches, el administrador por sf y sus suba! : 
temos, llevará este cuidado, debiendo ser ; 
recompensado como hasta aquí por los ¡ 
dueños de coches, con los trece reales < 
que llaman de papeleta, que tienen tam- 
bién el destino de las gastos de escritorio, j 
barrido &c.: este pago se hará, lo mismo < 
que el de la pensión, adelantado. 

Art. 4. ° Uno y otro disminuirá á \ 
proporción de los dias que en el mes no j 
estuviere el coche en el sitio, debiéndose i 
devolver al dueño el exceso si lo retirase, 

6 descontar según los dias que hubieren < 
pasado del mes en la fecha en que se pon. j 
ga el coche. - \ 

Art. 6. ° El administrador deberá í 
asistir desde las seis y media de la maña- < 
na hasta la una de la tarde, y desde las •; 
dos y media hasta las nueve de la noche, s 

Art. 6. ° No se podrán poner coches > 
de alquiler diarios en las casas, carroce- ) 
rías y otros parages, sino pagando la pen- < 
sion al Exmo. Ayuntamiento, obtenieu- > 

do la licencia y sujetándose al regla- j 

mentó. . j 

Art. 7. ° Las infracciones del artícu- i 
lo anterior, se castigarán con una multa I 
desde veinticinco hasta cincuenta pesos j 
que exigirá la comisión, aplicando la ter- 
cera parte para el administrador y de- \ 

nunciante. \ 

Art. 8. ° El comisionado anual que 
debe nombrarse, hará una revista men- ; 
sual á los coches y retirará á los que no í 
.esten conformes al reglamento, á los cua- 


pension. 

Art. 9. ° La comisión, en unión del 
administrador y dos personas quo nom- 
bren los dueños de coches, dentro de tres 
meses formará el reglamento de policía 
del ramo, en que se especifiquen las cir- 
cunstancias de los coches, calidades de 
los cocheros, y todo lo concerniente al 
buen servicio público, y lo presentará al 
Exmo. Ayuntamiento, para que con su 
informe se dirija al gobierno para que en 
unión de la Junta Departamental lo a- 
pruebe 6 reforme. 

Art. 10. El administrador disfrutará 
el diez por ciento del total producto del 
ramo, siendo de su cuenta el sueldo de 
los administradores subalternos. 

Art. li. Será nombrado por el gobier- 
no, á propuesta en terna del Ayuntamien- 
to, y dará una fianza de tres mil pesos. 

Art. 12. No podrá ser removido sin 
prévia formación de cansa, ni suspenso 
sino por acuerdo del cabildo por el voto 
de dos tercios, 6 por el gobernador á vir- 
tud de la facultad que da el artículo 3. ° 
de la ley de 20 de Marzo de 1837: si pa- 
sados tres meses de la suspensión que 
acordare el cabildo, no se hubiere puesto 
al administrador á disposición del juez 
competente, volverá al ejercicio libre de 
su destino. 

Sala de sesiones de la Exma. Junta 
Departamental de México. Diciembre 25 
de 1840 . — Agustín V. de Egula. — Lie. 
Gabriel Sagaceta, secretario. 

Y para que llegue á noticia de todos, 
mando se publique por bando en esta ca- 
pital, fijándose en los parages acostum- 
brados y circulándose á quienes corres- 
ponda. 

Dado en México á 16 de Enero de 
1841 . — Lilis Gonzaga Vieyra- — Luis 
G. de Chávarri, secretario. 
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El C. Luis Oonzaga Vieyra, coronel^ capítulos 10, 11 y 12, de las Ordenanzas 
retirado y gobernador constitucional j Municipales, para que si V. E. está de a- 
del Departamento de México. j cuerdo, se sirva mandarlos publicnr y e- 

jjecutar, por ser su puntual cumplimiento 
El Sr. presidente de la Exma. Junta? muy importante al servicio público en 
Departamental, con fecha 29 del próximo j |og ramos municipales, 
pasado Diciembre, ha dirigido á este go- j El Gobernador y Junta Departamen- 
bierno la comunicación siguiente: j tal, en uso de la atribución 7. ® , art. 14 

„Exmo. Sr. — Por acuerdo de la Exma. j de la 6. ® ley constitucional, han decre- 
Junta Departamental, remito á V. E. los > tado lo siguiente: 


CAPÍTULO X. 


Art. 1.® Sin licencia previa de la i 
autoridad política local, no podrá haber 
diversiones públicas. | 

Art. 2. ° El que la obtuviere, paga- 1 
rá la cuota que se le designe, aplicándo- 
se la mitad al Hospicio de Pobres y hos- 
pital de mugeres dementes, y la otra al : 
fondo de instrucción pública. 

Art. 3. ® Estos enteros y distribu- : 
cion se harán en las tesorerías munici- i 
pales. 

Art. 4. ° No se podrá representar \ 
ninguna pieza dramática en los teatros, ! 
sin prévia censura, bajo la multa de vein- > 
ticinco pesos por cada infracción. 

Art. 6. ® Esta la darán los censores, / 
recibiendo de oficio la pieza de la auto- < 
ridad política á quien la devolverán, es- \ 
presando al calce su censura con claridad, < 
firmándola y rubricando todas las fojas. \ 
Art. 6. ° Estos censores, en la capi - 1 
tal serán dos personas de literatura y pro- / 
bidad, que se nombrarán por el Golter- í 
nador, comunicándose á los demás íun- \ 
cionarios. - 

Art. 7. ° Su encargo es perpétuo, á í 
no ser que desmerezcan la confianza del í 
Gobierno por causas probadas. í 

Art. 8. 0 A los censores actuales nom- \ 
brados por el Supremo Gobierno, espedi- 


rá el del Departamento su nuevo nom- 
bramiento, si merecieren confianza. 

Art. 9. ® Los censores estenderán su 
inspección á todos los actos que se desem- 
peñen en los teatros, para celar de la mo- 
ralidad y avisar de oficio á la prefectura, 
los defectos que notaren: á este efecto se 
les dará asiento correspondiente. 

Art. 10. Todas las funciones de tea- 
tros y demás diversiones, serán presidi- 
das por uno de los señores alcaldes ó regi- 
dores, alternándolos el alcalde 1. ° 

Art. 11. Al que presida la función 
toca conservar el órden, dirimir las dis- 
putas que ocurran, no siendo del resor- 
te judicial, su determinación deberá cum- 
plirse inmediatamente, podiendo ser ar- 
restados ó multados los desobedientes 6 
infractores. 

Art. 12. El alcalde 1. ° avisará á la 
prefectura y á la comandancia, cuáles ca- 
pitulares presiden en aquel dia las funcio- 
nes. 

Art. 13. Los empresarios de teatros, y 
de cualquiera diversión, anunciarán des- 
de la víspera la función, y la avisarán al 
Sr. alcalde 1. ° y al que deba presidir para 
que cuiden de dietnr las medidas oportu- 
nas, y ver si la pieza está aprobada. 

Art. 14. La presidencia de Us fnneio- 
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nes de teatro y demás diversiones públi- \ representaciones dramáticos, protegiendo 
cas corresponden exclusivamente á la \ este ramo que tanto importa en una so- 
autoridad municipal. ciediid civilizada y teniendo presente que 

Art. 15. Las disputas que no siendo : el teatro debe ser escuela de las buenas 
á la hora de la función «curran entre los j costumbres. 

actores y empresarios, se dirimirán por la j Art. 17. Al efecto nombrará anual- 
autoridad política loéal, pudiendo ocurrir > mente una comisión de teatro y diversio- 
al Gobernador en caso de queja de la de- i nes públicas, la que se encargará de con- 
terminacion de aquella; pero los puntos - sultar y promover el fomento de este 
que sean del resorte judicial se deduci- i ramo. 

rfin en forma y conforme á derecho. j Art. 18. Dicha comisión visitará, cuan- 
Art. 16. El Exmo. Ayuntamiento dic- do lo estime conveniente, los estableci- 
taráó consultará todas las providencias ; mientos destinados á las representaciones 
que estime convenientes, para el mejor ; dramáticas y demás diversiones, 
órden de las diversiones públicas, y muy ; Art. L9. Se tendrá presente el artícu- 
particularmente el fomento de las buenas lo 150 de la ley de 20 de Mayo de 1837. 

CAPÍTULO XI. 

DE LAS JUBILACIONES DE LOS EMPLEADOS. 

Los empleados de los ayuntamientos \ sesión secreta y éste dará el suyo á la 
que tuvieren nombramiento y despacho i Prefectura, que pasará el original espe- 
en forma y cuyas plazas estén creadas j diente al gobierno para que espida el do- 
por ordenanza, podrán ser jubilados se- ; cimiento de jubilación si la Junta Depar- 
gun lo que se ordena adelante. ¡ tamental lo acordare. 

Las jubilaciones deberán pedirse pre- i El sueldo de las jubilaciones se gra- 
cisamente por el interesado y de otro mo- ; duará del modo siguiente. De veinte años 
do no se concederán. > de servicio, mitad del sueldo: de veinti- 

E1 que pretenda jubilarse, presentará > cinco, dos terceras partes, y hasta treinta, 
al cabildo su solicitud con los documen- \ el sueldo íntegro, 
tos que acrediten haber servido siempre ; La Junta Departamental al dar su 
bien, con fidelidad y esactitud, no haber j acuerdo de jubilación, designará el suel- 
sido condenado en proceso y hallarse con i do que el interesado deba gozar, cuando 
incapacidad física psra trabajar. ' fuere el tiempo de servicio menos de vein- 

Dos regidores elegidos por la suerte en | te años, y se solicitare por haberse impo- 
el cabildo en que la solicitud se presenta- i sibilitado el empleado, 
re formarán una comisión, que estenderá j El empleado que admitiere cualquier 
su dictámen acerca de la legalidad de los ^ empleo municipal ó de otro ramo, no 
documentos y justicia de la solicitud y j siendo de elección popular, pierde la ju- 
con informe secreto del secretario, tesore- bilacion. 

ro y contador (excepto si alguno de ellos j Ningún jubilado podrá volver al servi- 
fuere el interesado, en cuyo caso se omi- t ció de su antiguo emplea 
ta su informe), dará cuenta al cabildo en j 
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CAPÍTULO XII. 


Art. 1. 9 El dio 2 de Enero de cada j Art. 7. 9 Las sesione» de esta Junta 


año, entre las comisiones que se deben 
nombrar, según la ordenanza de comisio- 
nes, se señalará la de hacienda, compues- 
ta por lo menos de tres regidores: á esta 
comisión indispensablemente se asociará 
uno do los síndicos y será presidida por 
el alcalde 1. °, y en su defecto, por el re- 
gidor decano. 

Art. 2. 9 Los regidores que se nom- 
braren para estas comisiones serán de los 
mas diestros y espeditos en los ramos y 
manejos de cuentas; y se cuidará por el 
cabildo que no sean de los que tengan 
las comisiones en que hubiere que hacer 
gastos, sino que tengan encargadas las 
de pura vigilancia ú otras semejantes, pa- 
ra evitar asi que se compliquen las fun- 
ciones de los comisionados de hacienda 
y de los otros ramos, y que no pueda ser 


que podrán verificarse con la asistencia 
; de tres individuos, serán, si no hubiere 
$ impedimento, en la oficina de contadu- 
; ría, para que el contador con voto infor- 
j mativo asista á ellas, y no se abandone 
í la oficina, y para que fácilmente se mi- 
| nistren los papeles y libros. 

Art. 8. ° También tendrá voto infor- 
í mativo el tesorero cuando asista, 
í Art. 9.° Dentro de los primeros quin- 
ce dias después del nombramiento de co- 
' misiones, y por esta vez, á los quince de 
í publicada esta ordenanza, la comisión de 
i hacienda visitará la tesorería y contadu- 
ría para ver si se llevan los libros de 
i asientos, y los demás de ordenanza, si 
| asisten todos los empleados y cumplen 
; con el reglamento, si los que de ellos de- 
; ben dar fiadores los han dado, y si las 


imparcial el exámen que en los gastos de ■ cajas y puertas tienen las correspondien- 

las demás comisiones debe egercer la de > les y seguras cerraduras. 

hacienda. f Art. 10. No solo se ocupará dicha co- 


Art. 3. ° Esta comisión llamará, cuan- : 
do lo estime conveniente, 6 el asunto fue- j 
re grave ú estraordinario, á los aboga- í 
dos de ciudad para que en los acuerdos 
y despachos de espedientes haya mas 
acierto. 

Art. 4. ° Tendrá la comisión una se- 
sión semanaria cada jueves por la maña- 
na, y todas las estraordinarias que deman- 
de el recargo de negocios 6 su urgencia. 

Art. 5. 9 Un oficial de la secretarla 
que sea espodito, llevará el libro de esta 
comisión y le servirá de secretario. 

Art. 6. 9 En un libro, cuyas fojas es- 
tén rubricadas por el secretario de cabil- 
do, se asentarán los acuerdos y disposi- 
ciones de la comisión, firmando al calce 
cada dia los individuos de ella, el sindico 
y abogados cuando asistieren. 


misión de dictaminar los espedientes que 
el cabildo le pose, y deberán ser todos en 
los que se verse algún gnsto de los fon- 
dos y los en que se interese 6 afecte la 
hacienda municipal, sino también de pro- 
curar cuanto sea útil á los fondos de Pro- 
pios y arbitrios y lo que conduzca á su 
fomento, ó impedir su diminución. 

Art. 11. La comisión de hacienda al 
principio de cada año y en cada trimes- 
tre, reconocerá los papeles de cuenta y 
razón, escrituras de imposiciones y com- 
pras, censos, arrendamientos y contratas, 
libros de créditos activos y pasivos, in- 
quirirá qué d ligencias se hubieren eje- 
cutado para los cobros, y causas porque no 
se hayan hecho pagos; y con estas noti- 
cias providencie en la inmediata sesión 
las medidas convenientes, de acuerdo 


* 
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con los síndicos y abogados para corro- i 
gir los abusos qne hubiere notado y acti- 1 
varias cobranzas; y si notare falta de 
constancias, vicios on las escrituras, erra-j 
tas en los escritos 6 semejantes cosas; ! 
dé por escrito cuenta al Ayuntamiento j 
en cabildo estrordinario secreto, qne el > 
alcalde 1. ° hará convocar antes do ocho! 
dios, para que eu él se acuerde lo conve- 
niente. 

Art. 12. En el tiempo que designa el ! 
art. 23 del cap. 60 de la Ordenanza, que s 
es la de tesorería y contaduría, hará la 
glosa de cuentas que se previene. 

Art. 13. Si ¿ su ingreso la comisión 
notare que las cuentas municipales del 
último año no se hun rendido por la te- ! 
sorerla y contaduría, cuidará de que se 
cumpla puntualmente lo que disponen j 
los artículos 25 y 26 de la Ordenanza de ! 
tesorería y contaduría, y dispondrá que! 
de toda preferencia se proceda & despa- \ 
charlas, dictando las medidas conducen- j 
tes al efecto, y teniendo advertido que la i 
omisión do lo que previene este articulo, > 
la hace personal y pecuniariamente res- 
ponsable. 

Art. 14. Visitará la comisión cada! 
dos meses el dia que elija los almacenes \ 
del Ayuntamiento para ver los materia- j 
les, herramientas y utencilios de su per- j 
tenencia, disponiendo qne haya bodega ! 
para todo en las casas consistoriales. 

Art. 15. Los individuos de esta co- ! 
misión rubricarán los libramientos que j 
haya de pagar el tesorero, y los que por! 
las oficinas municipales se giren; pero! 
no se podrán rubricar si el pago no fue-! 
re de los ordinarios, 6 aprobados y acor- ! 
dados por el cabildo; y respecto del pago \ 
que se haga con libramientos contra ofi- ! 
ciñas 6 particulares que deban al Ayuri-Í 
tamiento, no se hará sino precediendo! 
dictámen de comisión y acuerdo de ca- 


bildo, y siendo á juicio de los síndicos 
útil al Ayuntamiento: los descuentos, pre- 
mios y demás erogaciones, qne no se per- 
mitirán sino según las leyes, se acorda- 
rán por la comisión, dando cuenta al ca- 
bildo. 

Art. 16. Asotirá dicha comisión á las 
almonedas parciales que se hagan para 
reparo de obras, compra de materiales y 
todas aquellas en que no hubiere comi- 
sión' especial. 

Art. 17. Tendrá particular cuidado, 
bajo su responsabilidad, de que ninguno 
de los ramos municipales qne deben ad- 
ministrarse por contratas, estén sin ella, 
y de que cuatro meses antes de que es- 
pire cada contrata, se dé cuenta al cabil- 
do para que disponga que con tiempo se 
pongan las convocatorias y se verifique 
el remate: si á-pesar del aviso el cabildo 
nada dispusiere, la junta de hacienda 
antes de sesenta dias de que espire la 
contrata, pondrá las convocatorias y da- 
rá cuenta al gobierno. 

Art. 18. También cuidará de que en 
la contaduría se guarde un testimonio de 
cada contrata, y de que se asiente en un 
libro, que dicha oficina llevará con el titu- 
lo de Asientos de Contratas, en el que se 
especificarán los nombres de los contra- 
tistas y sus fiadores, el dia, mes y año del 
remate, y las cláusulas de las contratas. 

Art. 19. En este libro, al calce de ca- 
da asiento, lo rubricarán los individuos 
de la comisión y el contador. 

Art. 20. Cada mes se practicará, con 
asistencia de la comisión de hacicnd a 
uu córte de caja. 

Art. 21. Todas las disposiciones de 
la junta de hacienda deben ponerse en 
conocimiento del cabildo, pues todas sus 
comisiones deben sujetarse á loque en él 
so acuerde. 

Art. 22. Quedan derogadas las an- 
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tiguas ordenanzas que arreglaban este 5 
ramo. 

Sala de sesiones de la Gxma. Junta > 
Departamental. México, Diciembre 28 j 
de 1840 .— Agustín V. de Eguta.—Lic. 
Gabriel Sagaceta, secretario. 

Y para que llegue 6 noticia de todos, j 
mando se publique por bando en esta ca- | 


pital y en las demás ciudades, villas y 
lugares de la comprensión de este De- 
partamento, fijándose en los parages acos- 
tumbrados y circulándose á quianes cor- 
responda. 

Dado en México á 19 de Junio de 
1841 . — Luis Gonzaga Vieyra. — José 
María Barrera , secretario. , 


El C. Luis Gonzaga Vieyra, coronel ; cap. 13 de las ordenanzas municipales, 
retirado y gobernador constitucional ; para que si V. E. está de acuerdo, se sir- 
del Departamento de México. ' va mandarlo publicar y ejecutar, por ser 

su puntual cumplimiento muy importan- 
El Sr. presidente de la Exma. Junta j te al servicio público un los ramos mu- 
Departamental, con fecha 29 de Diciem- \ nicipales. 

bre próximo pasado, ha dirigido á esleí El gobernador y Junta Departamental, 
gobierno la comunicación siguiente: í en uso de la atribución 7. a , art. 14 de la 

Exmo. Sr. — Por acuerdo de la Exma. : 6. ° ley constitucional, han decretado lo 
Junta Departamental, remito á V. E. el \ siguiente: 


CAPÍTULO XIII. 


SALUBRIDAD PÚBLICA. 


Uno de los objetos de mas interés que 
tienen encargados por las leyes los ayun- 
tamientos, y del que con mas esmero de- 
ben cuidar, es la salud pública, con cuyo 
fin deben impedir todo lo que pueda al- 
terarla, y procurar cortar el progreso de 
las enfermedades y epidémias; para que 
se logre y no se sujete tan importante ob- 
jeto & la variación de disposiciones, que 
dictándose en los momentos de la aproxi- 
mación ó descubrimientos de las enfer- 
medades, ó cuando se presentan causas 
contrarias á la salud suelen ser inefica- 
ces, se ordena. 

Art. 1. ® Q,ue en todo tiempo les ca- 
dáveres sean conducidos á los panteones 
6 cementerios en cajones cerrados, donde 
fuere posible, y dentro con suficiente car- 
bón, ó cal viva; á falta de cajón, cubier- 
tos del mejor modo. 


: Art. 2.® Ningún cadáver podrá ser 
j insepulto mas de tres dias, excepto los 
\ casos en que por la calidad de la enfer- 
\ medad, 6 por el dictámen del médico, 
\ convenga detenerlo insepulto. 

; Art. 3. ® No habrá en cada lugar 
; mas de un cementerio general, y en la 
> ciudad de México será el que con este 
; nombre existe. 

: Art. 4.® Solo se podrán sepultar ca- 

•; dá veres en el cementerio general, en los 
í panteones que existen actualmente, en el 
\ de los monasterios de ambos sexos y eu 
í el cementerio de protestantes. 

Art. 5. ® No se permitirá la cons- 

; truccion de panteones nuevos por nin- 
gún motivo ni pretesto, sino donde no 
existan, y con licencia del gobierno, de 
acuerdo con la Junta Departamental. 

Art. 6. ® Q,uedan prohibidos lo^ ye» 

: Jorios. 
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Art. 7 .~ Queda prohibido sepultar; 
en las iglesias; y solo habrá en las par-^ 
roquiales un cuarto para depósitos. 

Art. 8.° Los cadáveres que se lle-j 
ven á sepultar, sin que precedan exéquias ■: 
en la iglesia, solo se podrán conducir pon 
las mañanas hasta las ocho, y por las 
tardes desde las cinco hasta las oraciones. : 

Art. 9.® No se permitirá la exhu-í 
macion de cadáveres sin» por causas 
muy graves, observándose estrictamente í 
las leyes canónicas y civiles, y precedien- j 
do licencia de las autoridades eclesiásti- ; 
ca y civil: esta compete darla al prefecto; 
del Distrito, oyendo al Ayuntamiento ó j 
jueces de paz: las exhumaciones y se-f 
pulturas se harán según las reglas de hi- 
giene pública. 

Art. 10. Para conservar la limpieza; 
en las calles y plazas, atargeas, casas par-' 
ticulares y de vecindad, y quitar toda su- i 
ciedad que pueda dañar la salud, seol>j 
servarán estrictamente los bandos de aseo ; 
y policía, y la Municipalidad publicará; 
los medidas que estime oportunas. 

Art. 11. Como puede causar dafioá' 
la salud el uso de aguas estancadas é in-> 
salubres, de carnes y comestibles pútri-j 
dos y dañosos, de medicinas adulteradas : 
y mal acondicionadas, los Ayuntamien-j 
tos harán observar los reglamentos reía- > 
tivos, y dispondrán cuanto crean condu-j 
cente. 

Art. 12. Los ayuntamientos, con el ; 
fondo que tengan destinado, por una con- i 
trata, ó en su falta, con el que se crie al <: 
efecto, (para lo cual dentro do treinta dias 
de recibida esta ordenanza, propondrán; 
al gobierno arbitrios), sostendrán por una 
contrata el mayor número de camas que j 
soporte aquel en un hospital bien ser vi- 1 
do para que eu él ae asistan, curen y me- í 
diciuen los heridos y enfermos pobres de; 
la Municipalidad: celando por medio de < 


su comisión de hospitales, de que á los 
enfermos se les asista bien con todos los 
auxilios espirituales y corporales nece- 
sarios: que se les dé buen trato, human», 
dulce, y cual exige su pobreza y estado: 
que los médicos, cirujanos, practicantes 
y curanderos, los asistan escrupulosamen- 
te y con empeño: que se les apliquen to- 
das las medicinas de cualquier categoría 
y á tiempo: que se les alimente como cor- 
responde: que se les tenga limpios, asea- 
dos y contentos. Cualquiera falta que 
observaren la avisarán al gefe del hospi- 
tal, y si no se remediare, al cabildo, para 
que providencie lo conducente sin pérdi- 
da de momento. Para cumplir con este 
artículo la comisión, visitará dos veces 
por lo menos, á la semana, el hospital, y 
advertirá á los enfermos el objeto de la 
visita. 

Art. 13. Las personas pobres enfer- 
mas que no pueden asistirse en sus ca- 
sas, acudirán al auxiliar de su cuartel, 
para que recabe de su regidor una boleta, 
con la que se presentarán á la comisión, 
á fin de que mande sean admitidas en el 
hospital, si hubiere lugar según la con 
trata, á cuyo efecto diariamente del hos- 
pital se lo remitirá un estado de la alta y 
baja. Los auxiliares, eu los casos de este 
articulo, solo recnbarán la boleta, si el in- 
teresado está inscrito eu su padrón. 

Art. 14. También cuidarán los Ayun- 
tamientos y 14 comisión, de que en los 
demás hospitales se observen las reglas 
de limpieza y aseo, se usen buenas medi- 
cinas, &c., &c.; y si notaren faltas, al 
momento las corregirán. Están en con- 
secuencia todos los hospitales sujetos á la 
inspección de los ayuntamientos, que por 
medio de los capitulares y comisión del 
ramo los pueden Visitar. 

Art. 16. Cuando se anuncie ó apa- 
rezca alguna enfermedad reinante ó epi- 
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démica «n la demarcación de Ta Munici- 
palidad, el Ayuntamiento dará aviso al 
«ub-prefecto 6 prefecto, y éste al gobier- 
no, para que se le ministren los auxilios 
necesarios, sin perjuicio de tomar por si 
en lo pronto las medidas oportunas para 
cortar ó contener el mal en su origen.) 
Con este saludable objeto nombrarán en 
Enero de cada año una junta de sanidad, i 
compuesta de un regidor ó alcalde, de un j 
sindico, del párroco mas antiguo, donde '■ 
hubiere mas de uno, de un facultativo, j 
si lo hay en el lugar, y de dos vecinos, < 
pudiéndose aumentar el número de éstos ; 
á juicio del Ayuntamiento, según la es- > 
tensión de la población y ocupaciones ; 
que ocurran. Esta junta, llegado el caso, • 
dará aviso al Ayuntamiento, para que és- ; 
te lo llaga al prefecto, como se dijo antes. ; 

Art. 16. Dicha junta, dentro de un J 
mes, contado desde la fecha de la publi- ' 
caciou de esta Ordenanza, formará su \ 
reglamento, que remitirá al gobierno, pa- ) 
ra (pie de acuerdo con la Junta Departa- ! 
mental lo apruebe ó reforme, obsorván- í 
dolo entre tanto, y disponiendo en él los) 

dias de sus sesiones. ; 

> 

Art. 17. Inmediatamente que se anun- \ 
cié una epidemia, el cabildo por si ó por) 
medio de la Junta de Sanidad, hará for- • 
mar é imprimir una cartilla sencilla del) 
método curativo del nial para uso de los > 
pobres, á quienes por medio de los attxi- ; 
liares los repartirá, si estuvieren inscrip- ; 
tos en sus respectivos padrones. 

Art. 18. Los ayuntamientos remití- ¡ 
ráu cada mes al sub-prefecto, y á falta ' 
de éste al prefecto, para que lo haga al j 
gobernador, una noticia de los nacidos, \ 
casados y muertos el mes anterior, con < 
espresion de sexos, edad y enfermedades 
de que hayan fallecido, conservando en : 
su archivo cópia de este documento, y> 
del que tomarán mensualmente los en- í 


, cargados de los padrones, las noticias ne- 
) cesarías. Para adquirii los referidos da- 
tos, cuidarán se les ministren por los se- 
ñores curas párrocos, con respecto á sus 
feligresías, y por todas las personas y cor- 
poraciones capaces de ministrarlos. 

Art. 19. Para el caso de epidemia, se 
dividirá la ciudad de México en sesenta 
y cuatro cuarteles, y las demás poblacio- 
nes en el duplo número de dichos cuarte- 
les ó secciones de su división ordinaria, y 
en cada uno por lo menos, se establecerá 
un lazareto provisto de bancos, frazadas 
y utensilios necesarios y estará al cuida- 
do de dos vecinos del cuartel 6 sección, que 
m>mbrará al efecto la comisión y Junta 
de Sanidad. Los nombrados cuidarán de 
que los enfermos se asistan como es de- 
bido; al intento pondrán los sirvientes y 
enfermeras que les designe la Junta, se- 
gún el número de enfermos. 

Art. 20. Los encargados del lazare- 
to, cuidarán de que se condimenten los 
alimentos, se ministren las medicinas y 
socorros espirituales á los enfermos. 

Art. 21 El cabildo señalará un facul- 
tativo para que asista cada lazareto, in- 
demnizándolo ssgtm se dirá después. 

Art. 22. También distribuirá las man- 
zanas para que los facultativos asistan á 
los enfermos, excitándolos préviamente 
para tan importante servicio, á que no es 
creíble se nieguen, y dicha distribución 
se hará convidando el modo que sea mas 
cómodo á los facultativas. 

Art. 23. Desde que aparezca una epi- 
démia y queden establecidos los lazare- 
tos, el cabildo recabará de la autoridad 
eclesiástica, señale los sacerdotes á quie- 
nes deba ocurrirse en cada cuartel para 
los casos necesarios, y en la casa del ecle- 
siástico designado, pondrá de señal la co- 
misión una tabla que esprese las calles 
de) cuartel á que está destinado. 
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Art 24. También deberán poner se- ; 
ñal todos los demás eclesiásticos, por si í 
la urgencia no permitiere ocurrir al de- \ 
signado. Esta señal será una E. blanca < 
de media vara en la puerta. 

Art. 25. Todos los profesores de me- i 
dicina y cirujfa, en todo tiempo, tendrán 
en el zahuan de su casa una M. de la 
misma medida, para que el público sepa I 
donde viven los facultativos. En tiempo \ 
de epidémia agregarán al sombrero una 
rosa de listón amarillo. 

Art. 26. Se declara vigente, y se re- ( 
produce en todas sus partes el bando de 
14 do Mayo de 1777, que previene el mo- 
do con que deben acudir los cirujanos á 
lo pronta y ejecutiva curación de los he- 
ridos y que ni éstos, ni las parteras se 
nieguen A ninguna hora, sea la que fue- 
re, al llamado de los pacientes, que es co- 
mo sigue. 

„EI Exmo. Sr. Bailfo, Frei, D. Anto- 
nio M. de Bucareli y Ursua, deseoso de di- 
sipar la preocupación de los facultativos 
de cirujfa de no querer curar á los heridos, 
sin precedente órden de la justicia, man- 
dó publicar el bando del tenor siguiente. 

Por cuanto el Illmo. Ayuntamiento de 
esta nobilísima ciudad de -México, me 
ha representado por acuerdo del dia 17 
de Febrero último, que siendo en el nu- 
meroso vecindario de ella muy frecuen- 
tes las contiendas y riñas do que suelen 
resultar algunas personas heridas, y nece- 
sitando este daño de remedio pronto de 
primera atención, como lu es detenerla: 
sangre; no solo se sigue con la demora el ; 
peligro de hacerse incurables, si no es : 
que se acelera muchas ocaciones la muer- 1 
te, que se evitaría si se ocurriese con tiem- i 
po; y también se viene á incurrir en otro i 
grave perjuicio con ofensa de la vindicta j 
pública; pues acaeciendo tales pendencias! 
en lugares ocultos & horas irregulares,! 


muere el herido, y se hace muy difícil e] 
descubrimiento del reo, lo cual se origi- 
na de la costumbre que observan los ci- 
rujanos de no curar á los pacientes sin 
que preceda órden de la justicia, cuyo re- 
quisito snele la urgencia en ocaciones no 
permitir que se practique con prontitud, 
y que aunque se haya disimulado tal mo- 
do p<>r la fé que se debe dar del cuerpo 
del delito, podrá todavía llevarse á efec- 
to esta diligencia sin que dejen los ciru- 
janos de ejecutar la pronta curación, si 
se les obliga á que luego ó en la primera 
hora cómoda, den aviso al juez real que 
pueda conocer de la cansa para que to- 
mándoseles su declaración sobre la esen- 
cia de la herida, se pase por el escribano 
á poner la fé de ella, y de este modo, ni 
quedarán ocultos los delitos, ni se aven- 
turará la salud del enfermo; enya funda- 
da consideración parece tuvo por bastan- 
te la real sala de los señores alcaldes de 
cosa y córte de Madrid, para determinar 
en bando de 1. 3 de Agosto del año próxi- 
mo anterior que los cirujanos de España, 
antes de dar cuenta á la justicia, curasen 
á cualquier persona herida de mano vio- 
lenta, ó de accidente para quien lo lla- 
masen, ó fuesen á su casa ó á otra, dan- 
do aviso después al juez real sin perder 
tiempo, bajo la pena al que contraviniere 
de aquellos, de veinte ducados por la pri- 
mera vez: cuarenta ducados y cuatro nños 
de destierro por la segunda; y sesenta y 
seis ducados y seis años de presidio por la 
tercera: en atención á todo lo cual y tenien- 
do por justa la petición del citado Ilustre 
Ayuntamiento, mando que todos los ci- 
rujanos de esta capital y demás ciudades, 
villas y lugares del reino, acudan pron- 
tamente y sin que sea necesario que pre- 
ceda órden ó mandato de juez á curar 
cualquier herido por mano violenta, ó por 
casualidad á que sean llamados á oual- 
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quier hora y circunstancias, y concluida 
esta primera curación darán aviso á cual- 
quiera de los jueces reales que pueda co- 
nocer de la causa inmediatamente 6 den- 
tro del preciso término de ocho horas, si 
la del suceso fuere incómoda, bajo la pe- 
na de veinticinco pesos por la primera 
vez: de cincuenta pesos y dos años de 
destierro á veinte leguas del lugar de su 
residencia por la segunda; y de cien pe- 
sos y cuatro años de presidio por la ter- 
cera.” 

Sin embargo de tan útil providencia, 
dieron motivo varios sucesos contrarios 
al bien de la humanidad y agenos de la 
profesión de los facultativos, A que se re- 
pitiera por el conde de Revillagigedo la 
propia determinación, en órden de 26 de 
Mayo de 1793, comunicada al tribunal 
del Proto-medicato; y esperimentándose 
nuil todavía las mismas faltas en los ci- 
rujanos, parteras y médicos que con frí- 
volos pretestos se escusa» de salir á asis- 
tir á los enfermos para que son llamados, 
se publicó por bando de 23 de Abril de 
1794, para que no se alegara ignorancia. 

Obsequiando la solicitud del Ayunta- 
miento en bien de la humanidad y no ha- 
biendo disposición posterior, que revo- 
que la inserta, el gobierno dispuso que 
se renovara su publicación en 18 de No- 
viembre de 1834, en el concepto de que 
los tribunales al aplicar las penns A los 
infractores obrarían del modo mas com- 
patible con nuestro sistema, y que no se 
opusiera á las leyes vigentes. 

Art. 27. Las boticas en todo tiempo 
despacharán las recetas A cualquiera ho- 
ra del dia ó de la noche. 

Art. 28. Durante una epidémia se pro- 
híben los toques fúnebres y dobles de 
campanas, para lo cual el alcalde 1. ° 
lo avisará A la autoridad eclesiástica. 

Art. 29. También se prohíben en tiem- 


po de epidémia los depósitos de cadá- 
veres en las iglesias, y funerales de cuer- 
po presente. 

Art. 30. De los lazaretos que debe hn- 
ber en cada cuartel ó sección, se destina- 
rá la mitad para cada sexo. 

Art. 31. También dispondrá el cabil- 
do formar contratas en algunas boticas, 
para que se les despache las recetns de 
los lazaretos y de los pobres. 

Art. 32. Estas recetas serán firmadas 
por el facultativo, con la espresion de ser 
pobre el interesado; le pondrá su firma el 
auxiliar y V. ° B. ° uno de los vecinos 
comisionados. 

Art. 33. Se dispondrá además que en 
una casa de cada cuartel, se ministren 
los precisos alimentos de caldo, atole y so- 
pa para los lazaretos y pobres del cuartel; 
para los primeros se remitirá según la lis- 
ta que dirijan los vecinos encargados, y 
para los segundos con papel del regidor 
del cuartel. 

Art. 34. Para ocurrir á todos los gas- 
tos de alquiler de casas para los lazaretos, 
ropa y utensilios, indemnizar á los médi- 
cos y los costos de boticas, alimentos y sir- 
vientes, se formará un fondo de la manera 
siguiente. El sobrante que quede todos 
los años de las contratas de hospitales y 
cárceles'y un dos por ciento del que que- 
de de los demás ramos, se hará un fondo 
que se capitalizará é impondrá á réditos 
de seis por ciento con buenas segurida- 
des, ú satisfacción do la comisión de ha- 
cienda municipal, é intervención de los 
dos síndicos y la comisión de hospitales 
y Junta de Sanidad: el rédito que pro. 
duzca en los tercios de año que no huya 
epidémia, se impondrá del mismo modo;, 
lo mismo se practicará con la mitad de 
lo que se haya colectado de multas y 
los réditos do estos capitales, se inver- 
tirán en (ietnpo de epidémia eu los men- 
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cionadoe objetos, agregándose 6 lo que ■ Art. 39. Los síndicos encargados por 
seculecte de limosna por uua suscncion, j sn oficio de promover cuanto convenga 
que se abrirá entre las corporaciones y>al interés público, y según el art. 5. ° de 
particulares que quieran: que se colecta- j la ordenanza de comisiones, pueden aso- 
rá por medio de los regidores de los cuar- j ciarse á la de cementerios, hacienda y 
leles con recibos firmados por el teso- j Junta de Sanidad para promover las me- 
rero del Ayuntamiento, el presideuta desdidas convenientes á la conservación de 
la comisión de hacienda, y el de la Junta Ha salud de los vecinos; pueden visitar 
de Sanidad: el depósito se hará en la j los hospitales, lazaretos y enfermerías, 
tesorería del Ayuntamiento; se agregará > teniendo presente que su voz esta del 
además lo que de los fondos nacionales ) común, y sus obligaciones las mas sa- 
se ministre según la ley de 7 de Noviem- > gradas. 

bre de 838. í Art. 40. Los colegios de ambos sexos 

Art. 35. Lainversioudeestecandul, es- < en caso de epidémia que ataque á sus in- 
tará bajo la dirección y pecuniaria respon- ■ dividuos, darán inmediatamente aviso, 
sabilidad de la comisión de haoienda, a- ; por los conductos regulares, al Ayunta- 
sociada á la Junta de Sanidad, que á los ^ miento, y dispondrán enfermería separa- 
dos meses de haber desaparecido la epi- ; da del resto, para asistir á los epidemia- 
démia, rendirán al Ayutamiento la cuen- j dos, sin permitir la comunicación con és- 
ta de recaudación é inversión, para que'; tos de las personas sanas, que no sean 
la examine y remita á la Junta Departa- j necesarias á su servicio, 
mental. i Art. 41. Lo mismo practicarán los 

Art. 36. El Ayuntamiento exigirá \ conventos de religiosos de ambos sexos; 
de los comisionados de cuartel un estado , y así los conventos como los colegios, 
cada tres dias, del que guarde la enfer- ■; por los respectivos conductos, darán, ca- 


medad desde su aparición hasta su total >da tercer dia al Ayuntamiento, aviso del 
cesación; para formar el general, que re- 
mitirá cada ocho dias al Gobierno. 

Art. 37. Para tener un surtido de los 
principales utensilios que formen los la- 
zaretos, el Ayuntamiento dispondrá, que 
desde luego, según se pueda cómodamen- 
te, se vayan comprando los que se pue- 
dan conservar, y que se depositen al cui- j mitorios: que sea el menor número posi- 
dado del tesorero. j ble de reos el que se reúna en ellos: que 

Art. 38. Ai principio de cada año»; se abriguen y alimenten: que el quesea 
aunque no oparezca epidémia, formarán atacado de la epidémia se traslade sin 
la comisión de hacienda y Junta de Sani- í pérdida de tiempo y con la competente 
dad las contratas con las boticas de que j atención, al hospital de presos, 
habla el art. 31 de esta ordenanza, áfin; Art. 43. En todo tiempo cuidará di- 
de que se hagan detenidamente y con \ cha comisión de que si enfermare algún 
mas economía. Dichas contratas tendrán ¡ reo de enfermedad grave, sea ó no conta- 
efecto sien aquel año apareciere epidé- J giosa, se pase inmediatamente al hospi- 
mia y serán aprobadas por el cabildo. : : tal, á cuyo efecto el facultativo en turno 


estado que guarde en su recinto la epi- 
démia, y del número de muertos. 

Art. 42. Desde que se anuncie ó apa- 
rezca una epidémia, la comisión de cár- 
celes dispondrá que sea mas frecuente y 
repetido el aseo y limpieza de ellas: que 
se ventilen, fumigen los calabozos y dor- 
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de cárcel, hnvá tina visita diaria á dichos > anterior tuvo la salud pública, y de los 
establecimientos, y avisará por escrito á > abasos que se notaron y corrigieron: que 
la comisión si hay 6 no algún reo que j á los alcaldes auxiliares les prevenga 
necesite curación. \ avisen cuanto sobre este punto notaren: 

Art. 44. También cuidará la comi - 1 que ordenen se les dé mensualmente por 
sion, de que por ningún motivo se conser- > todos los hospitales, noticia del número 
ven mas de un dia en las cárceles bastí- j de enfermos que en el mismo haya habí- 
ras, aguas sucias fl estancadas, inmundi- \ do, anotando la diferencia respecto del an- 
clas 6 cualquiera cosa dañosa. i ferior, pata que con estos datos se esté al 

Art. 45. Todas las casas de couiuni- \ cuidado de la salud, que demanda un 
dad observarán lo que dispone el artícu- í continuo desvelo, 
lo anterior respecto de sus edificios. : Art. 60. Siendo tan frecuentes las ¡n- 


Art. 46. La comisión de cárceles, de > fracciones de las leyes de policía médica, 
acuerdo con los jueces letrados, y promo- j que producen necesariamente daños muy 
viendo si fuere necesario, por medió de j graves, y siendo del deber del Gobierno 
los síndicos ante los tribunales snperio- i velar por que se conserve la salubridad 
res, ó avisando al cabildo para que pro- \ de los pueblos, cuidarán las autoridades 
mueva ante el Gobierno ó las cámaras, \ políticas, se cumplan las disposiciones 
con vina rá el modo de impedir que los j legislativas de la materia, 
cadáveres de los matados que se deposi- i Art. 51. Los facultativos de rnedici- 
tan en la cárcel, se conserven insepultos i na, de cirnjía farmácia y flebotomónos, 
mas de venticuatro horas, procediendo á residentes en esta capital, presentarán 
este arreglo de toda preferencia, desde el i dtmtro do un mes, contado desde la fecha 
dia de ia publicación de la ordenanza, y > en que se publique esta ordenanza, en la 
dando cuenta, á los ocho dias, del resul- j secretaría del Ayuntamiento, sus títulos, 
tado. ? para que calificados de buenos se regis- 

Art. 47. I.os ayuntamientos manda- s tren, ó si ya lo están anteriormente, lo 
rán reconocer por esta vez, dentro de un > acreditarán ante el secretario dentro del 
mes á lo inas, y en lo sucesivo cada año, j mismo tiempo. Los que residan eu los 
el cementerio general, y los que. anterior- > pueblos y demás lugares del Dcpartninen- 
inente sirvieron para que urgentemente j lo, lo verificarán dentro del mismo ter- 
se monden cerrar, aplanar bien los últi- mino á las municipalidades respectivas, 
mos y corregir los defectos del primero. > Art. 52. Estas calificaciones se ha- 
Art. 48. También visitarán por medio j rán por los ayuntamientos 6 jueces de paz, 
de su comisión, cada vez que lo juzguen \ prévio informe del consejo de salubridad, 
conveniente, y por lo menos una vez al \ Art. 53. Dicho consejo publicará den- 


año, todos los panteones, corrigiendo des- ? tro de cuarenta dias de hecha esa cali- 
de luego los defectos que notaren. ' ficacion, y anualmente el mes de Enero, 

Art. 49. En fin, como la salud \ una lista de los facultativos que hayan 
pública es el primero y mas importante j registrado sus títulos, espresando en ella 
objeto de la institución de los ayunta- ; la casa de su morada. Un ejemplar de 
mientos, se ordena, que cada mes del \ estas listas estaré constantemente fijado 
dia 1. ° al 7 se dé por los debidos con- ? en las boticas para el debido conocimien - 
doctos una noticia detestado que en el to del público. 1/os individuos que no ee- 
Tom. IV. 25 


tando contenidos en estas listas, ejerzan 5 Art. 58. Los auxiliares avisarán al 
alguno de los ramos de medicina, sufri- 1 Ayuntamiento si en sus cuarteles hubie- 
rán las penas establecidas por las leyes, j re algún enfermo délas referidas etifer- 
Art. 54. Los facultativos de medici-j medades, para que haciéndolo reconocer 
na y los de cirujfa firmarán y fecharán > por dos facultativos, disponga lo conve- 
sus recetas, sin cuyo requisito no se des - 1 niente, si resultare hallarse en estado de 
pecharán por los farmacéuticos. Estos! poder contagiar. 

asentarán en las que despacharen, la ini-j Art. 59. Cuidará muy particularmen- 
cial de su apellido, y el costo de la rece-! te el Ayuntamiento, de que sean bien 
ta, estampando el sello de la bo.tica, que! asistidos y tratados los enfermos de de- 
todas ellas deben tener. i mencin de ambos sexos. 

Art. 55. Lns sustancias compuestas Art. 60. Las infracciones de cada uno 
medicinales, únicamente se venderán en ! de los artículos de esta ordenanza, que 
las boticas, y ni en estas se podrá vender ! no tengan pena designada especial, se 
droga alguna con el nombre de específi- ! castigarán con una multa que asignará 
co, sin conocimiento del consejo médico. í la autoridad, á quien toque el cuidado 
Art. 56. No se dará paseen lasadua- de su observancia, atendiendo á Ibs cir- 
nas á las medicinas estrangeras simples; cunstancias de las personas, y que no sea 
6 compuestas, sin oir préviamente el pa-j mayor de cien pesos en la primera vez¡ 
recer de algún farmacéutico, ó farmacéu- y cuando mas, doble en la segunda y 
ticos nombrados al efecto anualmente! tercera, y si el infractor no ln pudiere 
por el consejo médico. Estas medicinas ! satisfacer, sufrirá e:i cada vez, desde uno 
solamente se podrán espender por ma- : á tres meses de cárcel, 
yor en los almacenes 6 casas de co-^ Art. 61. Las comisiones de policía y 
mercio. salubridad, cuidarán de que los estable- 

Art. 57. Cuidará el Ayuntamiento! cimientos de artes ó de comercio en que 
y sostendrá el hospital destinado á los > para el servicio se usen materiales cor- 
enfermos que se han asistido en S. Lá- ; ruptos, 6 se estanquen aguas ó se causen 
zaro y S. Antonio, procurando impedir-! malos y fuertes olores, 6 sena peligrosos 
les toda comunicación con los demás! de causar desgracias, no se sitúen en el 
personns que no sean de su inmediato! centro délas poblaciones, y que se sir- 
servicio: y que por ninguna causa salgan ! van con las reglns y predicciones corres- 
á la calle, ni aun á los umbrales: que lio ; pondientes; oyendo en esto al consejo de 
envíen regalos, comestibles, cosas de ven - < salubridad. Los ayuntamientos escita- 
ta, hagan costuras ú otras obras: que no; rán tan luego como se publique esta or- 
se devuelvan los trastesón que se les ha- ! denanzn, el celo y humanos sentimientos 
ya remitido alimento: que ninguna per- de los facultativos residentes en su co- 
sona de fuera entre á comer con ellos: j marca, á fin de celebrar un acuerdo para 
que nadie los visite, sino con licencia de! lo sucesivo, acerca de la asistencia de los 
la comisión, no durando la visita mas de! enfermos pobres en tiempo de epidemias, 
un cuarto de hora: que no tengan perros! pues así se logrará, como debe esperarse 
y otros animales, pues todas estas pre- > de las personas que ejercen tan impor- 
cuaciones son indispensables para evitar | tatito profesión, lo mejor y mns útil á 
el contágio de tan asqueroso mal. | los pobres, de quienes so encarga á los 
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ayuntamientos muy particular cuidado. lugares de la comprensión de este Depnr- 
Sala d^ sesiones de la Exnia. Junta \ lamento, fijándose en los parages acos- 
Departamental de México, Diciembre 29 < tumbrados y circulándose ft quienes cor- 
de 1840. — Agustín V. de Eguta — Lic. responda. 

Gabriel Sagaceta secretario. • Dado en México á 28 de Jimio de 

Y para que llegue á noticia de todos 1841. — Luis G. Vieyra. — José María 


mando se publique por bando en esta ca- 
pital, y en las demás ciudades, villas y 


Barrera , secretario. 


El C. Luis Gonzaga Vieyra, coronel I prefectos y sub-prefectos deben ejercer 
retirado y gobernador constitucional •. en todos tos negocios de los A'yuntamien- 
deí Departamento de México. I tos y sns comisiones, que ella ha aproba- 

í de en uso de la atribución 7. a *, art. 14 
El Sr. presidente de la Efttna. Junta i de la 6. a ley constitucional, para qne si 
Departamental, con fecha 29 de Diciem- $ V. E. está conforme, se sirva, de toda 
bre próximo pasado, ha dirigido á este preferencia, mandarlo publicar para siv 
gobierno la comunicación siguiente: mas puntual cumplimiento. 

Exmo. Sr. — Por acuerdo de la Exma. j El Gobernador y Junta Departamental 
Junta Departamental, tengo el honor de ; de México, en uso de la atribución 7. 85 , 
remitir á V. E. el capitulo 14 de las Or- ¡ art. 14 de la 6. 81 ley constitucional, ha 
denanzas, sobre la inspección que los ' decretado el siguiente: 


CAPÍTULO XIV. 

UE LA INSPECCION QUE LOS PREFECTOS Y SUB-PaEFECTOS DEBEN EJERCER EIÍ 
TODOS LOS NEGOCIOS DE LOS AYUNTAMIENTOS Y SUS COMISIONES. 


Las leyes previenen que los Ayunta- i 
mientos estén inmediatamente subordi- < 
nados y sujetos en toda la administración í 
municipal de policía á los sub-prefectos \ 
y prefectos, y por su medio al goberna- \ 
dor: en consecuencia se ordena. 

Art. 1. ° Q,ue los prefectos y sub- \ 
prefectos pueden asistir á todos los ca- \ 
bildos públicos y secretos, ordinarios y \ 
estraordinarios, que celebren los Ayun- í¡ 
(amicntos de su partido ó Distrito, presi- ; 

diéndolos sin voto en las deliberaciones } 

• / 

del cnerpo. 

Art. 2. ° Q,ue no se pueda celebrar ' 
cabildo estraordinario, pena de nulidad; 
y la multa qne el gobernador, en unión < 
de Ib Junta Departamental, designe á los I 


capitulares que lo celebraren, sin que se 
cite por cédula ante diem al prefecto ó 
snb-prefecto que residiere en el lugar, y 
cuya citación se hará constaT por el se- 
cretario al Ayuntamiento al comenzar el 
cabildo, para que no lo continúe si no lo 
hubiere hecho. 

Art. 3. ° Que para todas las asisten, 
cías á que concurra el Ayuntamiento en 
forma, representando á la ciudad ó Mu- 
nicipalidad, sean de la clase que fueren, 
se avise al 1 sub-prefecto ó prefecto, para 

que presida, si pudiere, estando dichos 
funcionarios obligados á presentarse en 
la sala capitulará la hora de la cita; y si 
después de diez minutos de pasada no se 
presentaren, el Ayuntamiento no los es- 
perará. 
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Art. 4.° Que ni los sub-prefectos ó ¿directamente al sub-prefecto 6 prefecto 
prefectos puedan contrariar los acuerdos ¿ los infoinies y noticias que les pidan, á 
del cabildo, ni los ayuntamientos las ór- (tener con dichos funcionarios las juntas 
dones de aquellos funcionarios, sino que ; y conferencias á que las citen, á obrar se- 
cnmpliéndose la órden de la autoridad > gnu sus facultades sin escusa, cuando se 
que hubiere prevenido en darla, ' si otra les prevenga, y auxiliarlos en todos los 
autoridad estimare que debe variarse, re- - casos en que se les exija, 
formarse ó derogarse, lo representará al Art. 10. Las comisiones no dictarán 
gobierno inmediatamente por los conduc- 'en sus respectivos ramos, según sus la- 
tos regulares, yen los términos de res- ¡I cultades, providencias que contraríen 6 
peto que se deben unas á otras las anto-t destruyan las que hubieren tomado los 
ridades, para que disponga, según sus ( sub-prefectos, prefectos ó ayuntamientos; 
atribuciones, lo que estime justo y con- ^ pues si las creyeren perniciosas, ó alcan- 
veniente. ; zaren otras mas eficaces ó mejores, las 

Art. 6.® Que para evitar choques ( propondián al cabildo, quien si las apro- 
entre los ayuntamientos y sub-prefectos > haré no podrá mandarlas ejecutar si hu- 
ó prefectos, las determinaciones se cornil- j biere otras contrarias del sub-prefecto ó 
niqiieu mutuamente, y no se ejecuten las j prefecto, sino dando préviamente cuenta 
de los ayuntamientos, hasta haber olite- í al gobernador por los debidos conductos, 
nido contestación de l« sttb- prefectura 6 1 Art. 11. Los sub-prefectos y prefec- 
prefeclitra, ó hasta pasados tres dios del r tos podrán visitar las oficinas de los ayun- 
aviso, sin haber obteunlo contestación. \ tarnientos, dando previo aviso al cabildo, 
Art. 6. ® Que, cuando fuere posible, ¡ o si conviniere no avisarle, sí lo darán al 
ambas autoridades se pongan de acuerdo ' gobernador; pero no establecerán en las 
previamente en las determinaciones ge- J visitas reformas ni variaciones, sino que 
nerales ó de gravedad. darán cuenta al gobierno con el espedien- 

Art. 7. c Que las órdenes relativas te instructivo, 
á la seguridad, órden y tranquilidad pú- Art. 12. También la darán de los 
blica, dictadas por los sub-prefectos ó (abusos que noten en la administración, 
prefectos, se cumplan, aunque con otras , custodia y recaudación de los fondos de 
hayan prevenido los ayuntamientos, eu.j Propios y Arbitrios, 
caso de no estar conformes. ; Art. 13. Según lo exijan las circtms- 

Art. 8.® Que los dichos snb-prefec- j laricios y casos, usarán respecto de los 
tos ó prefectos para ejercer la vigilancia ¡ capitulares, las facultades que les concede 
que les conceden las leyes sobre los ayttn- > | a ley de 20 de Marzo de 837, en sus ar- 
lamientos, exciten á estos cuerpos, lesí tientos 64, 68, 112 y 113. 
exijan informes y los estrechen al cumplí- ¿ Art. 14. Que los acuerdos de los ayun- 
miento de sus deberes, cuando lo estimen '> tarnientos, excepto los relativos á lo eco- 
conveniente, cuidando que se verifiquen , nómico délos cuerpos, en materias de 
los cabildos, que se cumplan las leyes y • policía no se ejecutarán hasta la resolu- 
ordenanzas, y que las respectivos comí- ; c.ion del gobernador, en los casos en que 
siones desempeñen sus encargos bien y; los sub-prefectos tuvieren que oponer, 6 
eficazmente. - no los juzgaren convenientes. 

Art. 9.® Estas están obligadas á.daiij Art* la,,. -Que las comisiones munici- 
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pales, excepto la de salubridad, no pue- < tomento, fijándose en los parugcsacostum- 
dan dictar por sí mismas providencias j brados y circulándose A quienes corres- 
generales, pues esto está reservado ft los < F»°r>fí«- 

ayuntamientos, su b-pi efectos y prefectos, s ^ nc *° en México, á 12 de Julio do 1841. 

Art. 16. Que lossub-prefectos ó pre-!~ Luis Gttnza ga Vieyra.-José Marta 
fectos puedan sobrecartar con rótulo a | < Bañera secietario. 

Sr. alcalde I. °, ó en su defecto al que ^ 

sus veces haga, aquellas comunicaciones \£l C. Luis Gonzaga Vicyra, coronel 
urgentes que sea pernicioso tener cet- ? retirado y gobernador constitucional 
radas. í del Departamento de México. 

Art. 17. Que al Ayuntamiento solo > 

se sobrecarten las comunicaciones en que í El Sr. presidente de la Kxma. Junta 
se hable al cabildo y no las que se di- < Departamental, ha dirigido á este gobier* 
rijan á ias comisiones &c. j no la comunicación siguiente: 

Art. 18. Que en los negocios de ca-j „Exmo. Sr. — En la sesión de hoy, que 
hil Jo, no pueda el alcalde 1.® resolver? V. E. presidió, se acordó lo siguiente: 
por sf, ni aun para acusar recibo, pues los El Gobernador y Junta Departamen- 
debe hacer el mismo cabildo, y en los o-? tal, en uso de la atribución 7. a , art. 14 
ficios deberá ponerse la frase, de decirse (de la 5. s ley constitucional, han acnr- 
ó contestarse tal cosa, de acuerdo del A > dado lo siguiente: 

yuntamiciito, para que no se usurpen las „Aun en los casos que no haya asisti- 
facultades del cuerpo, ni en su Hombreado el Exmo. Sr. Gobernador ó el Sr. Pre- 
se diga lo que no tiene acordado. í fecto, al cabildo qno se declaró secreto, se 

Art. 19. Que las comunicaciones que \ les deberán manifestar lasadas de la ma- 
finneel alcalde 1. ® , ó el que sus veces ¡ teria que se trataron en él y dárseles testi- 
hagn, á nombre del Ayuntamiento, se? inonio de ellas, si lo pidieren: declarándo 
firmen también por el secretario del cner- \ que obliga el secreto, y es inviolable de 
po, yen sus ausencias y enfermedades ? todas Ins materias que no toquen al ór- 
liaciéndose por «I oficial mayor de la se- í den público, ó en las que no se excedan 
dotaría, no haciéndose esto en las que ¡de sus facultades estas corporaciones á 
dirija dicho alcalde en los demás casos, (juicio del Extno. Sr Gobernador ó del Sr. 

Art. 20. Que solo las comunicaciones j Prefecto” 
que se pongan de acuerdo del cabildo, se? Y para que se publique ;mr bando, co- ^ 
escriban en papel con el membrete de í rao declaración del art. 4 del cap. 2.® 
Vynutainiente constitucional &c., y los? de la ordenanza municipal, lo comunico 
demás en simple, sin el membrete dicho, á V. E. 

Sala do sesiones de la Exma. Junta? Dios y Libertad. México, Agosto 19 
Departamental de México, Diciembre 21 ^de 1841. — Juan Manuel F.lizalde—Lic. 
de 1840. — Agustín V. de Eguia. — Lie. \ Gabriel Sag aceta, secretario. — Exmo. 
Gabriel Sagaceta, secretario. ' Sr. Gobernador del Departamento. 

Y para que llegue á noticia do todos, $ Y para que llegue á noticia de todos 
mando se publique por bando en esta ca- ? mando se publique por bando en esta ca- 
pital, y en las demás ciudades, villas y ( pital, y en las demás ciudades villas y lu- 
higares de la comprensión de este Depar- > gares de la comprensión de este Depar- 
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tamento, fijándose en los paragesacostum- < Dado en México á 20 de Agosto de 

brados y circulándose á quienes corres- 1841 . — Luis Gonzaga Vieyra. José 

P°nda. Marta Barrera secretario. 

• ; 

riN DEL OPÚSCULO DEL DERECHO CONSTITUCIONAL Y ADMINISTRATIVO 


Y FIN DEL TOMO CUARTO. 
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1. De las diversas clases de consejos de guerra, y primeramente del ordinario. 21 

2. De las personas sujetas & su jurisdicción, ,,,,,, ¡ 

3. Los trámites en ellos son iguales en todas las armas del ejército coq cortas 

diferencias, ,,,,,,,,,,,, 

4 y 5. Presidencia del consejo, & quien corresponde, , , , 

6. Convocación de los vocales, ,,,,,,,, 

7. Número de éstos, ,,,,,,,,,,, 

8. Quiénes no pueden ser vocales, ,,,,,,,, 

9 En defecto de capitanes del cuerpo á quiénes se nombra y por qué drden, 

10. Qué se verifica en la marina acerca de los puntos esplicqdos, , , 

11. Colocación y preferencia entre sí de los vocales del consejo, , , 

12. Qué se ejecuta si resulta implicado en el delito algún oficial, , , 

13. Qué si el defensor fallase á sus deberes, > ¡ , , , 

14. Formalidades que deben cumplir los vocales, , , , , , 

15. El comandante general puede suspender de sus empleos & los vocales que 

hubiesen faltado 6 sus deberes, , 


id. 

id. 

id. 

22 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

23 

id. 

id- 


CAPÍTULO III. 

Del consejo estraordinario de guerra 

1. Motivos de la creación de este Consejo, , ,,,,,, , 

2. Preámbulo de la R. órden en que se creó, , , , , ( , 

3. Parte dispositiva de la misma y diferencias que estableció entre éste y los de- 

más Consejos, 

, * ' ’ ’ ’ > > > i i > » i » 

4. Estos consejos son frecuentes en el cuerpo de inválidos. $e espresa la espe- 

cialidad con que deben ser juzgados los individuos de ese cuerpo en deli- 
tos comunes, ,,,,,. 

Tom. IV. 26 


id. 


Pág- 

24 

id. 

id. 
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CAPÍTULO IV. 


Del consejo de guerra de oficiales generales . , 

1. De qué delitoa conoce este consejo, , , , 

2. El castigo de las falta* leves de los oficiales corresponde & sus gofos, 

3. No pueden los oficiales pedir se lea forme consejo de guerra, , 

4. El consejo se forma en el lugar de la residencia del delincuente, 

5 Quién da la órden de proceder y quién nombra fiscal y secretario. 

6. Quiénes pueden ser defensores, , , , 

7. Consideraciones de que gozan, , , , , 

8. Quién preside este consejo, , , , , 

9. Quiénes pueden «er vocales, , , , , 

10. Nadie puede escusarse de serlo, , , , 

11. Debe asistir el asesor, , , , , , 

12. Órden por el que deben sentarse, , , , 

13. Sesión pública del consejo, , , . , 

14. Quién puede admitir la recusación de algún vocal, 

15. -Cómo se procede si estuviesen complicados en causa' de que conoce este con- 

sejo individuos que correspondan al ordinario, 

16. No puede imponer pena mas que k los reos, , 


Pág- 

25 

26 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

27 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

id. 

28 


25 


CAPÍTULO V. 


De los auditores de guerra 6 asesores pftg. 28 

1. Disposiciones antiguas sobre ellos, ,,,,,,,,, 28 

2. Ley del afio de 1849 sobre los mismos, ,,,,,,,, id. 

CAPÍTULO VI. • 


Del tribunal que conoce en las segundas y terceras instancias en ne- 


gocios del fuero de guerra pág. 29 

1. Del tribunal supremo supletorio de guerra, &c., , 29 

2. De la Suprema Córte Marcial, ,,,,,,, , , , id. 

3. Abolición de é6la y restitución del tribunal de la guerra, , , , , , 30 

4. Organización del supremo tribunal de guerra, ,,,,,,, 31 

5. Sus atribuciones, ,,,,,,,,,,,, ¡d. 

6. Circunstancias relativas 6 su nombramiento, ,,,,,,, 33 

7. Sentencias del tribunal, ,,,,,,,,,,, 34 

8. Reglas generales, , ' , ,35 


TITULO 3. © 


DEL MODO DE PROCEDER EN LAS CAUSA8 MILITARES. 

CAPÍTULO I. 

Del memorial y nombramiento de escribano pág. 35 

1. Principio de una causa, ,,,,,,,,,,, 36 

*. órden para proceder, , 
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3. Memorial en el ejército, ,,,,,, 

4. Idem en la marina, ,,,,,,, 

5. Qué espresa el memorial, ,,,,,, 
€. Independencia del fiscal del comandante del cuerpo, 
7. Nombramiento de escribano y filiación del reo, , 

CAPÍTULO II. 


pXaiNAa. 

v v '' 

36 

37 
id. 
id. 
id. 


De la declaración indagatoria pág. 

38 


1. La indagatoria debe recibirse dentro de veinticuatro horas, , , , , 

2. Las declaraciones al reo no se reciben bajo juramento en lo relativo á he- 

chos propios, ,,,,,,,,,, 

3 al 8. Preguntas que deben hacerse al reo, , , , , 

9. No puede apremiársele & que conteste, , , , , , 

10. Debe escribirse su declnracion en los términos que la diere, , 

11. Se le debe leer, y sabiendo la debe firmar, , , , , 

12. No se termina sino que se suspende, , , , , , 

13. Si el reo está preso debe pasar el fiscal adonde lo estuviere á efecto de reci 

bírsela, )>, i , 

CAPÍTULO III. 


39 
id. 
id. 

40 
id. 
id. 

id. 


De la obligación de declarar en causas criminales. Modo de exa- 
minar d los testigos y preguntas que debe hacérseles pág. 

1 y 2. Cuidado en la formación de los procesos, ,,,,,,, 41 

3. Autoridad de los fiscales para llamar á los testigos, sea cual fuere su fuero, id. 

4. Estos deben presentarse en el cunrtel ó casa del fiscal, excepto los militares 

de teniente coronel arriba, que deben atestiguar en casa del comandante 
general: en la práctica se acostumbra citarlos á la mayoría de plaza: las 
personas constituidas en ciertu dignidad 6 gerarquía declaran por oficio, 42 

5. Las declaraciones deben ser juradas, , , , , , , , , id. 

6. Modo de recibir juramento á loa soldados, ,,,,,,, id. 

7. Idem á los oficiales, ,,,,,,,,,,,, id. 

8. Idem á los paisanos, , , , , id. 

9. Idem á los sacerdotes, , , , id. 

10. Idem á los protestantes, ,,,,,,,,,,, id. 

11. Idem á los moros, id. 

12. Idem á los idólatras, , , , , 43 

13. Modo como se espresará en el proceso la toma de estos juramentos, , , id. 

14. Recibido el juramento se recibe acto continuo la declaración, , , , id. 

15. Nadie puede declarar por certificación ,,,,,,,,, id. 

16. Las declaraciones las debe tomar por sí el fiscal, , , , , ¡d. 

17. Se estienden inmediatamente en el proceso, , , , , ¡d. 

18. Modo de ejecutarlo, ,,,,,,,,,,,, id. 

19. Si el testigo quiere escribir su declaración debe permitírsele, , , , , 44 

20. Qué debe espresarse en las declaraciones, ,,,,,,, id. 

21. Cómo debe prestarse una declaración, , , 4 , , , , , id. 

22. Debe darse razón de ciencia, j ,,,,,,,,, id. 

23. No pueden hacerse preguntas sugestivas. Cuáles son éstas , , , , 45 

24. Si los testigos no comparecen se les apremia, y lo mismo si no declaran, , id. 


38 


40 
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25. Quiénes no están obligados á declarar, , 

26. Testigos de ciencia propia, , , , 

27. Testigos citados, en qué casos deben oirse, 

28. Modo para recordur todas las citas, , , 

29 al fin. Modo de evacuarlas, , , , 


CAPITULO IV. 


Del reconocimiento en rueda de presos 

1. Necesidad de este trámite en algunos sumarios, 

2. Cautela con que debe usarse, , , , , 

3 y 4. Como se practica, 47 al, , , , , 

5. Idem cuando son muchos los testigos, , , 

6. Otro caso en que. es útil esta diligencia. , , 

CAPÍTULO V. 


.pág. 47 


De los exhortos y diligencias fuera del territorio del juzgado póg. 48 

1. Casos en que es menester remitir exhortos, ,,,,,,, 48 

2. Dirección que debe dárseles, ,,,,,, ( i , , 49 

3. Qué deben contener, , ,,,,,,,,,,, id. 

4. Modo de cumplimentarlos, ,,,,,, f , . , id. 

CAPÍTULO VI. 


Del modo de llamar por edictos á los reos ausentes pfig. 49 

1. Al reo ausente se le llama por edictos, 49 

2. Qué se espresa en ellos, ,,,,,,,,,,, id. 

3. Dónde se fijan y publican, , , , , ,,,,,, id. 

4. Se rópian en el sumario, y si pasa el término y no comparece, se suspende 

la causa hasta que parezca el reo, ,,,,,,,, 60 

5. Se debe procurnr la captura de los reos, ,,,,,,,, id. 

CAPÍTULO VII. 


Del fiscal como juez militar pflg. 50 

1. Al fiscal puede considerarse como juez y como acusador, , , , , 50 

2. Quién desempeña el cargo de fiscal, ,,,,,,,, id. 

3. Cuándo cesa, til. 


4. Quién lo nombra en causas pertenecientes al consejo de guerra de oficiales 

generales, , ¡ ■ i > ■ t > » i ¡ , , 51 

5. Causas de escusa, ,,,,,,,,,,,, id. 

6. Las solicitudes con objeto de escusarse no se insertan en el proceso, , , id. 

7. 8 y 9. Sus deberes, ,,,,,,,,,,,, id. 

10. Si descubre otros reos debe procedr contra ellos, ,,,,,, id. 

11. Si descubre otro delito que debe hacer, ,,,,,,,, 52 

12 hasta al final. De la recusación del fiscal, ,,,,,,,, id. 

CAPÍTULO VIII. 

Del fiscal como acusador pág. 63 

1. AJwrudew auniaterw. ,,,,,,,,,,, 63 
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2 y 3. Justicia que debe resplandecer en sus conclusiones, , , , , 53 
4 y siguientes hasta el fin. Modo de eBtenderlas 53 al, , , , , ,54 

CAPÍTULO IX. 


Del escribano ó secretario pág. 55 

1. Oficio del escribano, 55 

2. ¿Quién lo elige? ,,,,,,,,,,,, id. 

3. 4 y 5. Sus deberes, ,,,,,,,,,,,, id. 

6. Órden de las firmas, ,,,,,,,,,,,, 56 

7. Cubierta del proceso, id. 

8. Reglas para formarle en su parte material, id. 

9. Recusación del escribano, ,,,,,,,,,, id. 

10. Modo de sacar testimonio, 57 


11. Circular del Gobierno de 11 de Enero de 1852 sobre la saca de autos y su 

devolución, ‘ id. 

CAPÍTULO X. 


Del oficial defensor púg. 53 

1 y 2. Quiénes pueden elegirse para detensores, ,,,,,, 59 

3. Necesidad de la defensa, id. 

4 y 5. No puede escusarse la defensa, ,,,,,,,,, id. 

6 y 7. El comandante general determina acerca de la validez de las escusas, , id. 

8. Juramento que debe prestare! defensor, ,,,,,,,, id. 

9. No puede pedir indulto para el reo, , 1 ,,,,,,, 60 

10. Debe hacerse la defensa después de la acusación, , , , , , , id. 

11. Término que para ello se le concede, ,,,,,,,, id. 

12. Deberes del defensor, id. 

13 al 17. Modo de formar una buena defensa 60 al , , , , , ,61 

18 al 21. Observaciones sobre lo mismo, 62 


CAPÍTULO XI. 

De los trámites del plenario, y primeramente de la confesión píig. 62 

1. Importancia de la confesión, 63 

2 y 3. Cómo debe interrogarse al reo, ,,,,,,,,, id. 

4. Antes de la confesión debe el fiscal estudiar el proceso, , , , , , 64 

5. Deben leerse al reo las declaraciones que se espresan, , , , , , id. 

6 al 10. Preguntas que se hacen al reo y órden de las mismas 64 al , , ,65 

11. Reconvenciones, id. 

12. Como so cierra cada contestación del reo, ,,,,,,, id. 

13. La confesión se recibe en un solo acto y no se dá por concluida, , , , ¡d. 

14. Terminada la confesión se vuelve á leer,. id 

15. Se ratifica el reo y se firma, ¡d. 

16. Se evacúan las citas que la misma arroja, ( 66 

CAPÍTULO XII. 


De la ratificación 

l y 2. Observaciones sobre la ratificación, 


• pág. 66 
66 
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3. Quiénes no deben ratificarse, 

j 

• 


. 65 


4. Cómo se verificn ésta, 



i 

, id. 


5. Qué puede hacer el testigo al ratificarse, , , . 


r 


, id. 


6 y 7. Qué se hace si el testigo está ausente, , , . 

• 

. 

; 

, 67 


8 . Orden de la ratificación, ,,,,,,, 

• 

i 

• 

, id. 


9. Diligencia final , ■ , , , , , , , , 

> 

% 

i 

, id. 


CAPÍTULO XIII. 






Del careo 




. . nAar. 

67 

1, 2 y 3. Reflexiones sobre el careo 67 al , , , , 

t 


l 

, 68 


4. Modo de practicarlo 


i 


, id. 


5. Idem cuando el testigo está ausente, , , , , 

í 

i 

» 

, id. 


6 . En qué juicios no debe verificarse el careo , , , 

) 

• 

j 

, id. 


7. El defensor asiste al careo, 

1 

> 

» 

, id. 


CAPÍTULO XIV. 






De las pruebas 

s • • 

• • • • 

• • • 

. . . pág. 

69 

1 y 2. Necesidad de saber apreciar el valor de las pruebas, 

» 

> 

» 

, 69 


3. Qué cosa es prueba. ,,,,,,,, 

1 

. 

♦ 

, id. 


4. La pena debe imponerse según la prueba, , , , 

1 

) 

> 

, id. 


5. Clases diversas de pruebas, 

J 

i 

j 

, id. 


CAPÍTULO XV. 






De la prueba que forma la confesión 

• • • 

• • • • 

• • • 

• • I'ftg- 

69 

1 y 2. Importancia de la confesión, i . , , , 




, 70 


3. Cuándo hará plena prueba, , , , , , ( 


i 


, id. 


4 al 9. Causas que invalidan la confesión, . , , , 




. id. 


JO y 11 . De la confesión calificada 70 y, , , , 




, 71 


12 y 13. Incumbe al confesante justificar la circunstancia de disculpa, 

9 

. id. 


CAPÍTULO XVI. 






De la prueba por testisros 





71 

1. Necesidad de esta clase de prueba, , , , , , 




• • • 

, 71 

2. Qué requisitos son necesarios para que sea plena, , , 




, id. 


3, 4 y 5. Qué personas son inhábiles para declarar, , , 

9 



, 72 


6 y 7. Requisitos para que formen prueba dos declarantes, 




, 73 


8 . Cómo forman prueba dos deposiciones, , , 




, id. 


9 y 10. De las clases de singularidad. , , 




, id. 


11. De los hechos sobre que se depone, i , , , , 




, id. 


12. No se exceptúan de estas reglas ninguna clase de delitos, 


» 

9 

, 74 


CAPÍTULO XVII. 






De la prueba instrumental 

• • • 

• • • • 

• • • 

..pág. 

74 

CAPÍTULO XVIII. 






De la prueba de indicios .. 





75 

X y 2. La ordenanza admite la prueba de indicios, , , 

1 

> 

1 

, 75 
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3. Qué son, , , , 

9 9 

i * 

; 

y 

y 

9 

y 

• 

y 

75 

4. Cuáles son indubitados. 

9 i 

y y 

• 

y 

y 

y 

9 

9 

y 

id. 

5 y 6. Cuáles graves 75 y, 

y *. 

y y 

y 

y 

y 

i 

9 

% 

9 

76 

7, 8 9. Cuáles dudosos, , 

y y 

y y 

y 

y 

9 

y 

y 

9 


id. 

10. Cuáles leves, , , 

• y 

y y 

9 

y 

9 

9 

9 

y 

9 

77 

11 al 13. Valor y eficacia de los indicios, , 

y 

y 

y 


9 



id. 

14. Deben justificarse plenamente, 

y y 

y 

y 

y 

y 

* 

y 

9 

78 

15 al 18. Cuidado con que deben apreciarse, 

y 

9 

y 

9 

9 

y 

9 

id. 


CAPÍTULO XIX. 







Dp. lux np.nl.pttr.inji . . . 










Dáe. 

1 y 2. Necesidad de pronunciarlas, 

y y 

y 

9 

y 

9 

9 

y 

9 

79 

3 al 6. Modo de votar en el ejército, 

y y 

y 

y 

y 

y 

9 

9 

9 

id. 

7 al 11. Idem en la marina, 

y y 

y y 

y 

y 

y 

y 

y 

9 

9 

80 

12, 13 y 14. Se impone la pena que resuelva la mayoría 80 y, 

y 

9 

9 

y 

81 

15 al 18. Términos en que se estiende la sentencia en el ejército, 

y 

y 

‘y 

id. 

19. No puede incluirse en la sentencia al que no esté condenado por los votos par- 


liculares, , , 

y y 

y y 

y 

y 

y 

9 

y 

y 

y 

82 

20. Para condenar á la pena señalada por la ley 

no es obstáculo el no 

haber 


prestado juramento á las banderas, , 

y 

y 

y 

y 

9 

y 

9 

id. 

21. Razón por la cual no se 

trata de la 

ejecución de la sentencias, 

y 

9 

9 

id. 

Prontuario de delitos y penas 

militares. 


• • • 

• • • 

• • • 

• • 

• • 

pág- 

Abandono de centinela, 

i y 

y y 

y 



y 

y 

y 

y 

83 

1 al 7. „ de guardia, asi en tierra como en nave, 83 al, 

y 

y 

9 

y 

84 

21 al 25. „ de puesto en 

acción de 

güera, 

86 al 


y 

y 

y 

9 

y 

87 

26. „ de prisioneros y presos, 

y t 

9 

y 

y 

9 

y 

y 

y 

id. 

27. ,, del empleo. 

> y 

y y 

y 

9 

y 

9 

y 

y 

9 

id. 

Abordage, , , , 

y y 

> > 

y 

y 

y 

9 

y 

9 

y 

id. 

Acciones torpes, , 

y y 

y y 

y 

y 

9 

9 

y 

9 

i 

88 

Actos devotos, , , 

y y 

y y 

9 

y 

1 

y 

9 

9 

y 

id. 

Adulterio, , , . , 

i y 

« y 

y 

y 

y 

9 

y 

y 

y 

id. 

Alboroto, , , , 


y y 

y 

y 

9 

y 

9 

y 

y 

id. 

Alevosía, , , , 

y y 

y y 

y 

y 

y 

9 

y 

y 

9 

id. 

Alojamiento, , , 

y y 

y y 

9 

9 

y 

y 

9 

9 

4 

89 

Amancebamiento, , 

y y 

y ) 

y 

9 

9 


9 


y 

id. 

Anónimo, , , , 

y y 

• y 

i 

y 

y 


9 


9 

id. 

Armas, , , , 

y y 

y y 

y 

y 

9 

y 

y 

y 

y 

90 

Arresto, , , , 

y y 

y y 

y 

y 

9 

y 

y 

y 

y 

95 

Arribada, , , 

y y 

y y 

y 

y 

y 

y 

y 

9 

9 

id. 

Arrojar escombros, , 

y » 

9 y 

y 

9 

9 

9 

y 

9 

y 

id. 

Arsenales 95 á la, , 

y y 

y y 

y 

y 

9 

9 

y 



104 

Asesinato, , , , 

y y 

y y 

y 

9 

y 

y 

y 



104 

Asistentes, , , 

y y 

y y 








id. 

Ausencia, , , 

y y 

y i 

y 

y 

y 

y 

y 

y 

y 

id. 

Auxilio, 105 y, , , 

y y 

y y 

y 

y 

9 

y 

y 


y 

106 

Avería, 106 y, , , 

y y 

y y 

9 

y 

y 

y 

y 

9 

y 

107 

Bagajes, 107 y, , 

y y 

y y 

9 

y 

9 

9 

9 

9 

y 

108 

Bandera, 108 y, , 

i i 

y y 

y 

y 

9 

9 


1 

y 

109 

Bando, 109 y, , , 

y i 

y y 

9 

y 

y 

9 

y 

9 

9 

110 
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Bestialidad, , , , , , . , , 

1 } 

y 

9 

9 

110 

Blasfemia, 

» % 9 9 1 9 | 1 » 

| 

y 

9 

9 

id. 

Bofetón, 

9 9 9 9 9 ) 9 9 9 

• 9 

y 

9 

9 

111 

Burla. 

1 1 1 * 9 I 1 9 9 

> 1 

y 

9 

9 

id. 

Cabo 111 y, ; i t » » t * » 

9 > 

y 

9 

9 

112 

Cadetes, 

9 9 9 9 9 9 9 9 9 

9 J 

y 

9 

9 

112 

Capataz 1 12 á la, , , , , , , , 

1 1 

y 

9 

9 

U8 

Carreteros 118 á la, , , , , , , , 

9 1 

y 

9 

9 

120 

Cartas, 

9 • 9 9 9 9 » 9 9 

9 9 

y 

9 

9 

id. 

Cartuchos 

>»>>>»?» 

9 9 

. 

9 

9 

id. 

Casamientos, ,,,,,,,, 

1 > 

y 

9 

9 

id. 

Castigo 121 al, , , , , , , , , 

I > 

y 

9 

9 

124 

1. Centincla.- 

-Definición, ,,,,,, 

J > 

y 

9 

9 

124 

2. „ 

No se le castiga, , , , , , 

1 i 

• 

9 

9 

id. 

3 al 6. ., 

Pena al que le iusplta, 124 y, , , 

) 1 

. 

9 

9 

125 

7 al 10. „ 

Dormido, , , , , , , 

» 1 

i 

9 

) 

id. 

11 y 12. „ 

Que abandona el puesto, , , , 

i I 

i 

9 

j 

id. 

13. „ 

Qite se deja mudar por quien no es su cabo, 125 y, 

s 

. 

9 

126 

14 al 17. „ 

Que permita encender luces á bordo, , 

> y 

} 

9 

9 

id. 

18 y 19. ,, 

Que no avisa la novedad que advierte, 

y y 


9 

9 

id. 

20 al 23. „ 

Que permite salir gente de un buque sin 
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1 9 » 9 9 9 í 9 
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yas facultades están detalladas en sus respectivas constituciones, en el 
Distrito federal tiene las que antiguamente ejercían los gefes políticos , 267 
Misión y circunstancias de los que desempeñan estos cargos, . , , id. 

Ley de 23 de Junio de 1S13, en su cap. 3, , , , , . , , id. 


272 


273 

275 
id. 

id. 

276 


© Biblioteca Nacional de España 



-397— 

¡óms. 

6. Los individuos nombrados pnru caraos de ayuntamiento no pueden 6erio pa- 

ra otros del mismo, durante el primer nombramiento . , , , , 

7. Reglas Jel tít. 4, cap. 1 de la Constitución española, sobre el gobierno inte- 

rior de las provincias y los pueblos, ,,,,,,, t 

CAPÍTULO III. 


PAGINAS. 


De las obligaciones de los ayuntamientos 

Ramos de policía que están á su cargo, 

Nota trimestre de los cnsados, nacidos y muertos, , , , , , 

Lo que deben hacer en caso de manifestarse enfermedad 6 epidemia, , , 

Junta de sanidad, ,,,,,,,,,,,, 
Cuidado de la abundancia y buena calidad de comestibles del empedrado y 
alumbrado, y que estén hermoseados los parages públicos, , , , 

Cuidado de los caminos, obras públicas de utilidad, beneficencia ú ornato, 
acueductos y calzadas, , , 

J 1 1 ’ * * > > > J 1 J 

Cuidado de los hospitales y casas de beneficencia que se mantengan de los 
fondos del coinun, y parte que debe dar de los abusos que observe en 
las de fundación particular, > i > i j , , , , 

Conservación y reproducción de montes y plantíos, i > > , , 

Cuidado de los pósitos, 

Auxilio para realizar bis medidas de buen gobierno, dirigidas á asegurar y 
proteger las personas y bienes de sus habitantes, , f } f , 

Administración é intervención de los caudales de propios y arbitrios, , 

Qué deba haoerse cuando las obruB de utilidad pública requieran costos que 
excedan al producto de propios y arbitrios, ,,,,,, 
Repartimiento y recaudación de contribuciones, > i , , , , 

Vigilancia sobre escuelas de primeras letras, y establecimientos que se pa- 
gan de los fondos del común, , , , ( , , , , 

Sobre promover la industria, agricultura y comercio, y remover sus obstá- 

CU ^ 0S| ’>>!>>>!>>) , | | 

Cuentas anuales de los ayuntamientos, , >>>,,, , 

Noticia que anualmente deben remitir al gefe político del Estado, de los ob- 
jetos que se les encomienden, , , , , , , , , 

Recurso al gefe político, por agravio que infieran las providencias económi- 
cas 6 gubernativas del ayuntamiento ó del alcalde, , , , , , 

Quiénes deban hacer circular las órdenes que el gefe político comunique pa- 
ra ser circuladas, y recibos que los alcaldes deben acusar de ellas, , , 

Que los alcaldes las comuniquen inmediatamente al ayuntamiento, , , 

Sobre ser amovible el secretario del ayuntamiento cuando éste lo crea conve- 
niente, con consentimiento de la diputación provincial, y que su dotación 
no se varié sin aprobación de la misma y del gobierno, , , , 

Que los ayuntamientos cuiden de la renovación de sus individuos, y de dar 
anticipado aviso á los vecinos, del dia de la elección, , , , , 

Sobre dar también oportuno aviso del dia en que se deben celebrar las jun- 
tas electorales de diputados, ,,,,,,,,, 
Sobre equitativo reparto de bagages y alojamientos, , , , , , 

Que también pertenece á los ayuntamientos cuidar de los demás objetos que 

les están encargados por leyes, ordenanzas ó reglamentos en cuanto no se 
opongan á esta instrucción, , , , , , , , , , 
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AD. 


ABIGEATO. En qué consiste este delito y abogados. Cuando éstos tengan que hablar 


penas que la ley le impone, tom. 2. ° , 
pég. 616. 

ABORTO VOLUNTARIO. Cuándo se veri- ' 
fica y cómo se castiga, t. 2. °, p. 61?. i 

ABUELO. Cuándo está obligado á dotar á : 
la meta. tom. 1. ° . pág. 67, nüm. 4. ; 

ABUSOS DE LIBERTAD DE IMPRENTA. Sus ’ 
diferentes clases y penas, tom. 2. °, ; 
pág. 618. y siguientes. 

ABOGADOS. ¿Cuál es el oficio del aboga- 
do? tom. 3. pág. 91, núm. 4. 

„ ¿Q,ué requisitos exigen las leyes para ser \ 


en estrados se sentarán en el lugnr des- 
tinado al intento, y en el tribunal se 
portarán con la mayor moderación- 
t.3.°, págs. 101 á 102, núm. 10. 

Estos en sus informes ó escritos cuidarán 
siempre de producirse con el decoro 
que corresponde á su noble profesión, 
tom. 3. ° , pág. 102. núm. 1 1 

Ningún abogado puede pactar con el li- 
tigante que ha de darle cierta parte 
de lo que se demanda ó litiga, tom. 
3- ° i púg- 102, núm. 12. 


abogado? tom. 3. ® , págs. 91 y 92, n.5. • ABANDONO de centinela con referencia 


Personas que tienen prohibición absolu- 
ta 6 limitada para ejercer esta profe- * 
sion. tom. 3. ° , ps. 92 á 96, ns. 6 y 7. ’ 
¿Cuáles son los principales deberes de ; 

éstos? tom. 3. ° págs. 96 á 101, núm. 8. ■: 
Si la parte se quejare del abogado por ; 
exceso en los honorarios, el semanero í 
de la sala en que pende el negocio ó el ¡ 
juzgado en primera instancia, hará la i 
debida regulación, tom. 3. ° , p. 101, n. 9. í 


A OTRO LEGAR, tom. 4. ° , p. 83. 
de guardia así en tierra como en nave, 
tom. 4. ° pág. 83, núm. 1 y siguientes. 
„ de bajel, tom. 4. ° , ps. 84 y 85, ns. 8 al 20, 
„ de puesto en acción de guerra, tom. 4. ® , 
pág. 86, núms. 21 al 25. 

„ de prisioneros y presos, tom. 4. ° , pág. 87. 
núm. 26. 

„ de empleo, tom. 4. ® , pág. 87 núm. 27. 
ABORDAGE. tom. 4. ° , pgs. 87 y 88, n. 27. 


AC. 


ACCESION. Cuál sea ésta, y cuándo se ve- ( 
rifica, tom. 1. ° , pág. 180, núm. 13. j 
„ Cuál es la industrial. 1. 1. ®, p. 161, n. 17. j 
„ En la industrial sigue el principio de que > 
lo accesorio rige á lo principal, tom. 1 . ® ¡ 
pág. 161, núm. 17. j 

„ Cualquier obra 6 plantación hecha en 


un terreno se presume haber sido efec- 
tuada por el duefio de él. tom. 1. ® , 
pág. 161, núm. 18. 

„ Si uno plantase ó edificase en finca que 
no es suya, con semillas 6 materiales 
propios, el duefio de aquella tiene de- 
recho á lo plantado ó edificado, prévia 
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indemnización, si hubo buena le en el ! 
edificante; ó para obligar á éste á que j 
se llev 6 sus espcnsas la plnntacion ó 
construcción, tom. 1. ° pág. 161, n. 19. í 
csiox. Si alguno de buena fé plantare ó«di- J 
ficare en terreno propio con semillas ó ! 
materiales agenos, aquellas y éstos le ' 
pertenecen, indemnizando prccisamen - '• 
te á su dueño antiguo; pero si ha obra- / 
do de mala fé, será condenado en los ') 
daños y perjuicios. 1 . 1. ° , p. 162, n. 20. j 

Si las obras ejecutadas en una finca fue- > 
sen de mero adorno 6 recreo, el que las < 
ejecutó de buena fé, podrá llevárselas > 
si quisiere tom. l.°, pág. 161, n. 21. > 

El que de buena l'é ejecutase obra de ; 
gran consideración en finca agena, se j 
hace dueño de todo, con la obligación ; 
de entregar al propietario verdadero • 
el valor de la finca ú otra igual, tom. ; 
1. ° , pág. 162, núm. 22. 

En las cosas muebles puede verificarse ; 
ó por la unión ó mezcla de una cosa ¡ 
propia con otra agena, ó por la forma- ! 
ciou de una nueva especie, tom. 1-°,: 
pág. 162, núm. 23. . 

Cuando de dos cosas que se han unido no i 
pueda determinarse bien cuál es la ac- j 
cesoria, se reputará principal la que { 
tenga mayor valor 6 volumen, si los ; 
valores fuesen iguales, tom. 1. 0 , pág. I 
162, núm. 24. 

Qué deberá hacerse cuando dos cosas se j 
confundan, con beneplácito de sus due- í 
ños ó al contrario, t. 1. ° , p. 163, n. 25. ; 

Qué deberá hacerse cuando la materia { 
perteneciente á uno de los propietarios í 
excediese en mucho al valor de la de j 
otros, tom. 1. ° , pág. 163, núm. 26 

Qué deberá hacerse cuando para formar i 
una nueva especie se han juntado dos > 
materias de diferentes dueños, y no se | 
pueden separar sin detrimento ó dete- 
rioro. tom. 1. ® , pág. 163, núm. 27. 

¿A qué queda obligado el que haya em- 
pleado para ello materia extraña, sin 
conocimiento de su dueño, tom. l.°, 
pág. 163, núm. 28. 

Reflexiones filosóficas acerca de ella, 
lom. 1.®, pág*. 171 A 174. 


ACEPTACION HEREDITARIA. Reflec- 
ciones filosóficas acerca de ella. tom. 

1. ®, págs. 275 á 278. 

ACREEDORES. Loe hipotecarios deben ser 
egraduadoe entr sí respectivamente, se- 
gún su clase, y pagados sus créditos 
según eus fechas, tom. 2. ® , p. 175, n. 1. 

„ Lo mismo procede respecto de los escri- 
turarios, pues la primera escritura en 
el protocolo, es preferida á la siguien- 
te, por presumirse otorgada antes, tom. 

2. ®, pág. 175, núm. 2. 

„ Lo dicho tiene lugar no solo por el dé- 
bito principal, sino también por sus ré- 
ditos y pensiones, tom. 2. ® , p. 175, n. 3. 

„ Casos en que estos disfrutarán de pre- 
lacion, en razón de la antigüedad de 
sus créditos, tom. 2. ° , pág. 176, n. 4. 

„ Resúmen y consecuencias de la doctrina 
anterior, tora. 2. ° , pág. 176, núm. 5. 

„ La Iglesia debe ser preferida á todos, 
aunque sean mas antiguos los créditos 
de aquellos, tom. 2. ° , pág. 176, n. 6. 

„ Del mismo privilegio disfruta el que pres- 
ta dinero para enterrar á alguno, con 
ánimo de cobrarlo y no por piedad, 
tom. 2. ° , pág. 176, núm. 7. 

„ Igual privilegio goza el que suple los 
gastos de alimentos, médico, cirujano 
y demás ocurridos en la última enfer- 
medad. tom. 2. ° , pág. 177, núm. 8. 

„ La hipoteca que tiene el fisco para el co- 
bro de sus derechos es de tal fuerza y 
eficacia, que no solo compete en los 
bienes del deudor, sino también en los 
que sus herederos tuvieron de él en vi- 
da, aun cuando renuncien su herencia, 
tom. 2 ® , pág. 177, núm. 1. 

„ El mismo privilegio goza el fisco en los 
bienes de los que contratan con él y en 
los de los administradores, cobradores 
y recaudadores de rentas nacionales, 
tom. 2. ° , pág. 178, núm. 2. 

„ Igual privilegio le compete en los bienes 
del primipilo, ó sea tesorero del ejér- 
cito. tom. 2. ® , pág. 178, núm. 3. 

„ Reglas que deben observnrse en los de- 
más contratos con el fisco, si concurre 
con un acreedor privilegiado y no hay 
dada sobre la anterioridad y poste- 
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rioridad de las hipotecas de ambos. cosa determinada, tom. 2. ° , p. 1 84. n. 5. 

tom. 2. ° . pág. 178, núm. 4. , acreedores. Si el dinero prestado para dicho 


ACREEDORES. También es preferido el ¿ 
fisco á los anteriores de hipoteca es- ¡ 
presa en los puntos de los bienes hipo- 
tecarios, antes de contratar con el de > 
cualquiera clase que sean, habiendo : 
nacido dichos frutos después del con- 
trato fiscal, tom. 2. c , pág. 179, núm. 5. ¡ 

„ ¿Cuándo y cómo será preferido el fisco á ■, 
los acreedores de un delincuente, de 
cuyo delito se originan dos acciones, 
penales, una tocante & la parte ofen- j¡ 
dida y otra á la sociedad, tom. 2. ° , 
pág. 180, núms. 6 al 8. 

„ También es preferido el fisco á otros 
acreedores, aunque sean de contrato 
por los gastos útiles y necesarios que 
hizo en la prisión del reo, en buscarle 
y en reparar sus bienes, tom. 2 .°,\ 
pág. 180, núm. 9. 

,. Privilegios de preferencia que competen 
al fisco si uno celebra contrato sin hi- 
poteca con él y con otro particular, 
tom. 2. °, pág. 180, núm. 10. 

„ Si un predio fiscal se vendió al fiado, no 
solamente queda obligado dicho predio 
á la solución de su precio, sino que ! 
también quedan sujetos á la misma ; 
responsabilidad los demás bienes del ; 
comprador, tom. 2. ° , pág. 181, n. 1 1. ; 

„ Si la muger concurriese sola con el fisco, i 
obtendrá preferencia el que fuere an- 
terior en tiem, tompo. 2. p. 183, n. 1. 

,, Dos casos que deben tenerse presentes •' 
para saber la preferencia que tendrá la : 
dote respecto de los demás acreedo- 
res. tom. 2. 0 , pág. 183, núm. 2. 

„ La dote es preferida á los posteriores que 
tengan hipoteca especial espresa sin 
cualidad de prelacion. tom. 2. ° , p. 183, : 
núm 3. 

.. Pero no será preferida á los del marido : 
que tengan hipoteca espresa en sus : 
bienes, ya sea esta especial 6 general. ' 
tom. 2. 0 , pág. 183, núm. 4. 

„ Tampoco será preferida la muger por su 
dote legítima, al acreedor posterior que 
prestó gratuitamente dinero á su ma- • 
rido, para emplearlo en alguna finca ó : 


objeto se entregó al marido sin pacto ni 
convención de ningún género, serán prc 
feridos al prestamista la dote y el 
fisco, si fuesen anteriores en tiempo, 
tom. 2.° , pág. 184, núm. 6. 

„ Otros dos casos que deben distinguirse 
para saber la preferencia que tendrá 
la dote cuando fué confesada por el 
marido, y consta su entrega ó fe de 
ella, tom. 2. ° , pág. 184, núm. 7. 

,, Para la resolución del primer caso debe 
tenerse presente que la confesión del 
marido hecha en contrato antea de ca- 
sarse, perjudica no solo á él sino tam- 
bién á sus herederos legítimos y estra- 
fios, tom. 2. ° , pág. 184, núm. 8. 

„ Pero el marido y sus herederos pueden 
poner contra la muger la excepción de 
la dote no entregada, en el caso de 
que aquel no la hubiere renunciado’ 
tom. 2. ° , pág. 185, núm. 9. 

„ Si el marido hubiere renunciado dicha 
excepción no les aprovechará ni á él ni 
á sus herederos el alegar no haberse en- 
tregado la dote. tom. 2. ° , p. 185, n. 10. 

„ Prueba también contra el marido la con- 
fesión geminada ó duplicada á menos 
que sus herederos prueben que recibió 
la dote, tom. 2.°, pág. 185, núm. 11. 

,, Haciendo el marido confesión con jura- 
mento. no podrá hacer tampoco uso ni 
él ni sus herederos de la excepción de 
la dote, no entregada, si bien no se les 
impide probar que no hubo tal entre- 
ga. Pero esta confesioii no perjudica- 
rá á los acreedores, t. 2. ° , p. 185, n. 12. 

„ Precediendo al matrimonio promesa de 
la dote por escritura pública distinta 
de aquella en que el marido hace la 
confesión, es una prueba tan fuerte 
contra el marido, sus herederos y acree- 
dores que éstos no pueden oponer ex- 
cepción alguna contra la entrega de 

la misma dote. tom. 2. ° , p. 186, n. 13. 

„ Confesando el marido en testamento ó en 
otra última disposición haber recibido 
la dote, no se tendrá como tal ni como 
crédito, si no como legado, tom. 2. 
pág. 186. núm. 14. 
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acreedores. Si el marido durante el mutrimo- 
nio hace en contrato la confesión de ha- ; 
ber recibido la dote, se estimará como ; 
donación hecha entre marido y moger, '> 
y necesitará confirmarse con la muerte 
de aquel para que sea válida, tom. 2. ° , ¡ 
pág. 18(5. núm. 15. 

„ En ninguno de los casos en que perjudi ■ ( 
ca al marido y á sus herederos la con- ¡ 
fcsion de haber recibido la dote como j 
cuando se trata de su restitución, se ! 
Ies priva de la acción de repetirla del > 
prometedor si en efecto no la entre- / 
gó. tom. 2. = pág. 186. núm. 16. 

„ Siempre que por error confiese el marido . 
hubcr recibido por dote mayor canti- 
dad que la que efectivamente recibid, 
ningún perjuicio le causará ni á él ni á ) 
sus herederos con tal que se pruebe el \ 
error, tom. 2. 0 , pág. 186. núm. 17. í 

i) Reglas que deben tenerse presentes para ; 
resolver el segundo caso propuesto; es- ' 
to es, cuando la rnugcr en concurrencia : 
de otros acreedores de su marido, pre- ; 
tendc ser preferida á éstos para el pa- ; 
go de su dote, tom. 2. 0 , pág. 187 y ; 
siguientes, núm. 20 al 31. 

„ Los que sean por donaciones propter < 
nuptias y arras, disfrutan del privile- $ 
gio de hipoteca en los bienes del mari- ' 
do, mas no el de prefación, tom. 2. ° , • 
pág. 192, núm. 45 

,, Tampoco tendrá la muger el privilegio 
de prelncion por los alimentos que se ■ 
ha deban por retardación de la entrega • 
6 restitución de su dote. tom. 2.°,> 
pág. 193, núm. 46. 

e Mas por lás usuras de la dote prometida 
y no pagada le corresponde laprela- í 
cion contra lós arredores del promete- i 
dor, si es que se hubiese pactado, tom. 
2'°) pág. 193, núm. 47. 

„ Si la muger ocultase algunos bieneH de > 
su dote y pretendiese que de los tna-/ 
nifestados se le haga pago de ella con \ 
preferencia á los demás acreedores, per- ( 
derá el privilegio de prelacion. tom.': 
2.°, pág. 194, núm. 48. 

„ En concurrencia de .los dotes legitimas : 
Verdaderas y entregadas; debe ser pru- j 
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lerida la primera romo anterioren tiem- 
po. tom. 2. 0 ,pág, 194. núm. 49. 
achkedores. Para el cobro de los bienes estra- 
dotnles entregados al padre compete 
también á los hijos hipoteca tácita en 
los de éste mas no derecho de prelacion. 
tom. 2.°, pág. 194, núm. 50. 

,, ¿Qué deberá tenerse presente para saber 
el órden de prelacion que correspon- 
de á los demás acreedores fuera de la 
iglesia, el fisco y dote? tom. 2.° pág. 
196, núm. 1. 

„ Si un acreedor posterior entregase en 
comodato algunos bienes suyos al deu- 
dor, será preferido á los demás acree- 
dores anteriores por privilegiados que 
sean. tom. 2. ° pág. 196, núm. 2. 

„ Si habiéndose vendido al contado alguna 
cosa, no hubiese satisfecho su precio el 
comprador ni dado al vendedor ninguna 
especie de fianza, será peferido éste á 
todos los acreedores de aquel por razón 
del precio no satisfecho, aun cuando el 
comprador estuviere en posesión de la 
cosa vendida, tom. 2. ° , pág. 196, n. 3. 

„ ¿Qué deberá practicarse para que el com- 
prador no adquiera el dominio de la co- 
sa por la simple posesión ó tradiccion de 
ella? tom. 2.° pág. 196, núm. 4. 

„ La iglesia, el fisco, los menores y corpo- 
raciones tienen prelacion de dominio 
aunque sea después de la tradición ó 
posesión, y razón en que ésto se funda, 
tom. 2.° pág. 197. núm. 5. 

„ En el caso de que el acreedor hubiere 
prestado dinero sin interés al deudor 
para comprar alguna cosa (la que en 
efecto compró), y hubiere intervenido 
pacto espreso de que la misma habia 
de quedar especialmente hipotecada á 
la responsabilidad del dinero prestado, 
será preferido igualmente en ella á to- 
dos los hipotecarios anteriores, t. 2. 0 . 
pág. 197, núm. 6. 

„ Si alguno prestare gratuitamente á otro 
ciertn cantidad, para reedificar alguna 

casa, reparar nave ú otra cosa seme- 
jante, y el préstamo hubiere sido he- 
cho sin pacto ni convención, tendrá el 
prestamista acción personal privilegia- 
do. tom» 2. °'¡ pág. 197. núm. 7. 



AC 


— 403 — 


AC 


acreedores. Si entre los acreedores existiese 
alguno que hubiere arrendado al deu- 
dor una finca, gozará prelucion con res- 
pecto & los demás anteriores, por lo que 
el arrendatario le esté debiendo de su 
arriendo, tom. 2. °, pág. 197, uúm. 8. 


otro de los que emplean su estudio ó 
trabajo en defensa de los bienes del 
deudor común, goza también de hipote- 
ca privilegiada, tom. 2. ° p. 200, n. 17. 

ACREEDORES. Cuando el acreedor suministró 
al deudor común los ulimentos nccesa- 


„ Concurriendo con los acreedores hipóte- ; 
carios el que hubiese dado al deudor : 
una finca en efiteúsis, tendrá preforen- : 
cin en ella á los demás para el cobro : 
del capital, lamiendo y réditos, t. 2. ° 
pág. 198, núm. 9. 

„ Cuando el censorio de censo vitalicio ; 
personal forma concurso de acreedores, ; 
y el censualista ó alimentario ocurra á 
él, pretendiendo su pensión, deberá el i 
juez mandar hacerle pago, asi de la i 
vencida hasta entonces, como de lus ■ 
que corran en lo sucesivo, tom. 2. ° j 
pág. 198. «únt. 10. 

„ Cuando el deudor huye con sus bienes, , 
y el acreedor le sigue y prende, es pre- í 
ferido en los bienes apiehendidos á los ; 
demás acreedores iguales en hipoteca ; 
y privilegio, tom. 2.°, pág. 198, n. 11. : 

., También disfrutará el privilegio de pre- i 
lacion el acreedor que dió al fiado al í 
deudor algunas mercaderías ó efectos, > 
y éste las recibió con ánimo de presen- ' 
tarse en quiebra y fugarse, pues por i 
este dolo se tienen por no fiadas, per- / 
maneciendo el dominio en el vendedor. ' 
tom. 2.°, pág. 199, núm. 12. 

„ Igualmente será preferido á todns los hi-J 
potecarios anteriores aquel acreedor ! 
cuyo crédito proviniese de depósito. { 
tom. 2.°, pftg. 199. núm. 13. 

., Si el depósito fuere irregular, ¿á qué cía- 
se de acreedores, será preferido el de- j 
positante para el cobro de su crédito? | 
tom. 2. ° , pág. 199, núm. 14. 

„ El acreedor de depósito irregular no go- ¡ 
zará del privilegio de prelacion si reci- ; 
bió interés del depositario, tom. 2. ° , | 
pág. 200, núm. 15. 

„ Cuando un acreedor hizo gastos en be- 1 
neficio de los bienes del deudor común, J 
ha de ser preferido á todos los demás ( 
acreedores, tom. 2. ° , pág.200, núm. 16. i 
Cuando el acreedor es Juez, abbgndd ú* 


riospnra su conservación, es preferido 
su crédito al de los demas acreedores, 
tom. 2. ° , pág. 200, núm. 18. 

„ Cuando se deben por derecho los alimen- 
tos u! acreedor, por habérselos legado 
el testador, compete al alimentario pa- 
ra repetirlos, acción personal é hipote- 
caria. tom. 2. ° , pág. 200, núm. 19. 

,, Si concurriesen acreedores privados por 
causa onerosa ó lucrativa, con hipo- 
teca ó constituto, sin ella ¿cuál de ellos 
será preferido? tom. 2. ° , p. 200, n. 20. 

., Cuando concurren dos acreedores cesio- 
narios pretendiendo los réditos 6 pen- 
siones del primer año en virtud de la 
cesión del deudor, y otro los del año 
segundo en virtud de cesión anterior en 
la fecha ¿cuál de ellos será preferido? 
tom. 2. °, pág. 201, núm. 21. 

„ Cunndo la deuda hipotecaria posterior 
consta por instrumento ante escribano 
y testigos, es preferida á la anterior en 
fecha, la cual aunque otorgada por es- 
cribano, se acredita solamente por con- 
fesión del deudor. I. 2. °, p. 201, n. 22. 

„ Cuando el fiador pagó por el deudor 
principal, no obstante que su pago sea 
posterior, debe ser preferido á los que 
después de constituida la fianza con- 
trajeron con el deudor principal, tom.. 
2. ® , pág. 201, núm. 23. 

„ Cuando el acreedor hipotecario posterior 
lince constar su crédito por instrumen- 
to público, y el acreedor también hi- 
potecario acredita igualmente el suyo 
por confesión del deudor en instrumen- 
to privado, ¿cuál de ellos será preferi- 
do? tom. 2. ° , ps. 201 y 202, ns. 24 á 26. 

„ Cuando el deudor contrajo obligación hi- 
potecaria de pagar á uno cierta canti- 
dad, y antes que se la entregue for- 
malizó otra á favor de un tercero, ha- 
ciéndole entrega de la cantidad, éste se- 
rá preferido al primero. U 2j p. ¡JOí} n . 37. 
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achekuorgii. Sí el deudor comprase alguna i achuedores. Reflex iones filosóficas, de los hi- 


finca ó cosa, y el vendedor pactare al 
tiempo de la venta, que ha de que- •: 
dar hipotecada especialmente á cierto ' 
acredor del vendedor, será preferido en í 
la cosa á los hipotecarios anteriores del : 
deudor, tom. 2. ° , pág. 203, núm. 23. 

,, Si dos acreedores contrajeron con el deu- \ 
dor común sobre cosa ó territorio leu- í 
dal, y el uno obtuvo para ello la com- ; 
petente facultad y el otro no, será pre - ; 
ferido el que contrajo & consecuencia ! 


potecarios privilegiados, t. 2. °,págs. 
207 á la 211. ' 

„ Reflexiones filosóficas, de los meramen- 
te hipotecarios, tom. 2° , pág. 211. 

„ Reflexiones filosóficas, de los no hipote- 
c arios privilegiados, tora. 2.°, págs. 
211 y 212. 

„ Reflexiones filosóficas, de los créditos 
simples, tora. 2. págs. 212 y 213. 

„ Reflexiones filosóficas, de la escala pre- 
ferente. tom. 2.°, págs. 213 y 214. 


de ella. tom. 2. ° , pág. 203, núm. 29. 
Cuando la deuda hipotecaria procede de 
tutela, curaduría, ó administraccion - 
pública, ó de iglesia, ó corporación, tie- , 


„ ¿Qué bienes existentes en la masa de la 
quiebra deberán considerarse de domi- 
nio ageno, y si podrán retenerlo los sín- 
dicos? tom. 2. ° , pág. 496, núm . 1. 


ne la preferencia desde que los admi- 
nistradores empezaron á serlo, tom. 
2. ° , pág. 203, núm. 30. 

„ Si al conferir á un clérigo un beneficio ' 
se le impusiere alguna pensión sobre i 
laB rentas, debe éste ser preferido en ' 
ellas á todos los acreedores anteriores j 
y privilegiados del deudor, tom. 2. °, '/ 
pág. 203, núm. 31. 

„ Toda la doctrina asentada hasta aquí ‘ 
acerca de la hipoteca, tiene lugar aun- ■: 
que la cosa hipotecada mude de esta- 
do. tom. 2.° pág. 204, núm. 32. 

„ En caso de que Be destruya la nave no ; 
hay prelacion ni hipoteca, á no ser que 
se especifique, tom. 2. ° , p. 204, n. 33. ; 

„ En el precio tle la cosa vendida é hipóte- ! 
cada no hay prelacion, por si después ' 
se volviese á vender, tom. 2.°, pág. j 
204, núm. 34. 

„ Si el acreedor posterior y menos privi- '/ 
legiado quiere compensar su crédito 
con una deuda que tuviese pendiente 
coa el deudor común, ¿deberá admitir- í 
se su pretensión? t. 2. a , p. 204, n. 35. i, 

„ Despees de los acreedores hipotecarios, i 
son llamados por la ley para el cobro S 
de sus créditos loe acreedores persona- f 
les. tom. 2. ° , pág. 205, núm. 36. 

., Reflexiones filosóficas sobre la prefieren- f 
cia de acreedores; utilidad de prefieren- ; 
cia. tom. 2. ° , págs. 205 y 206. 

„ Reflexiones filosófica» de los singular-^ 
mente privilegiados, tom. 2. ° , p. 206. í 


„ Bienes que especialmente pertenecen á 
la clase de acreedores, con respecto á 
las quiebras de los comerciantes, tom. 
2. ° , pág. 496, núm. 2. 

,, Lugar y grado en que deben entrar los 
acreedore s hipotecarios, tom. 2. ° , pág. 

497, núm. 3. 

„ Lugar de la muger del quebrado por su 
dote y arras, tom. 2. ° , pág. 497, n. 4. 

„ Idem los acreedores con prenda, tom. 2. c 
pág. 497, núm. 5. 

„ Idem los acreedores con escritura públi- 
ca. to m. 2. ° , pág. 498, núm. 6. 

„ Idem los acreedores por letras de cam- 
bio ó cualquiera otro título tom. 2. ° , 
pág. 493, núm. 7. 

„ Clarificación de los acreedores de la quie- 
bra. Forma en que ha de hacerse por 
los síndicos, entregarse al juez comisa- 
rios-pasarse al tribunal, tom. 2.°, 
pág. 498, núm. 8. 

,, Deberá decretarse desde luego la entre- 
ga de los bienes pertenecientes á los a- 
creedores de dominio, tom. 2. ° , pág. 

498, núm. 9. 

„ E.v&men de la graduación de créditos. 
Ha de hacerse en junta general de a- 
creedores, convocándose en el modo y 
término que se epresan. tom. 2. c , pág. 
498. núm. 10. 

„ ¿Qué ha de practicarse en la junta de 
exámen de la graduación de créditos, 
y qué efectos causarán su resolución 
y curamiento? tom. 2. ° , p. 498, n. 11 . 
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ACREEDORES. (*) Repurtimiento á lo# ^ sobre abuso# del quebrado, tora. 2. ° , pág. 505 
acreedores: modo como deberá verificarse, tom. i núm. 12.— Pena contra el quebrado repuesto 
3- ° , P kg. 499, núm. 12.— Disposición ni efecto \ que frustre los efectos de la intervención, 
de hacerse posteriores repartimientos tom. \ tom. 2. ° , pág. 505, núm. 13.— Del exámen y 
2. ° , pág. 499, núm. 13. — Requisitos para la i reconocimiento de sus créditos contra la quie- 
percepcion de cantidades de crédito, tora. 2. ■ bru, en negocios mercantiles, tom. 2. °, púg. 

pag. 499, núm. 14. Los acreedores conserva- ¡ 493.— ¿Quién ha de hacer el exámen y recono- 
rán su acción & la cantidad que fultare para ' cimiento de los créditos contra la quiebra? 
cubrir su crédito, tom. 2. ° . púg. 499, núm. 15.- ; tom. 2. ° , púg. 494, núm. 1. — Disposiciones y 
Rendición de cuentas por loe síndicos. Hecha, j términos para prosentar los acreedores los ti- 
lia de examinarse en junta de los acreedores í lulos justificativos de sus créditos, y celebrar- 
interesados. Fuerza de lauprobacion de la jun- j se la junta de exámen y reconocimiento de 
ta. t. 2. ° , pág. 499, núm. 16.— Si antes cesare j estos, tom. 2. ° , púg. 494, uúra. 2.— Obligación 
lugun sindico en este encargo, deberú igual- > de acompañar los acreedores cópia de los do- 
mente rendir cuentas, tom. 2. ° , pág. 500, í curaentos justificativos de sus créditos, tom. 
núm. 17.— Desde la primera junta de aeree- Í2.°, pág. 494, uúm. 3.— Los síndicos deben 
dores puede el quebrado hacer proposiciones | justificar los documentos de los acreedores con 
de convenio. Se exceptúan algunos quebra- ^ los libros de la quiebra, á fin de informarse so- 
dos, tom. 2.°, pág. 502, núm. 1.— No puede I bre cada crédito, tom. 2.°, pág. 494, n. 4.- 
haccrse convenio particular con un acreedor, < Ha de formarse por los síndicos un estado de 
ni fuera de junta, tom. 2. ° , pág. 503, núm. 2. — los créditos presentados á comprobación, y 
Formalidades con que se ha de tratar y re- ; cerrarse por el juez comisario, tom. 2.°, pág 
solver sobre las proposiciones de convenio. •, 494, núm. ó.— Junta de exámen de créditos. 
tom. 2.°, pág. 503, núm. 3.— Necesidad de j ¿Qué debe practicarse en ella al objeto, cómo 
firmarse el convenio y de remitirse á la apro- < ha de resolverse, y qué efectos causará el 
bacion del tribunal, tom. 2. 0 , pág. 503, n. 4. — í acuerdo? tom. 2. ° , pág. 493, u. 0.— Devolu- 
¿En qué tiempo y porqué eausa se podrá ha- ^ cion de sus títulos á los acreedores, tom. 2. ° , 
cer oposición al convenio? tom. 2. ° , pág. 503i ' pág. 495, núm. 7.— En caso de reclamación 
núm. 5. — Tiempo y forma en que ha de sus- ¡ contra el acuerdo de la junta de haber rccono- 
tanciarse el articulo de oposición al convenio < cido un crédito ¿quién deberá pagar los gas- 
y fallarse sobre su aprobación, t. 2. ° . p. 504, S tos de loa procedimientos, tom. 2. ° , pág. 495, 
núm. 6.— ¿Cuándo deberá suspender el tribu- í núm. 8.— ¿En qué tiempo ó coso no será ad- 
nal dar providencia sobre su aprobación al j misible la instancia contra el acuerdo de la 
convenio, y en qué caso quedará nulo éste, j junta? tom. 2. a , pág, 495, núm. 9.— ¿Qué per- 
tom. 2. ®, pág, 504, núm. 7. — Fuerza del con- ^juicio causará á los acreedores su morosidad 
venio aprobado. Obligación de hacer entrega ■ en la presentación de sus títulos? tora. 2. 
de bienes y papeles, y rendirle cuenta, t. 2. ° , | pág. 495, núm. 10. — De los juicios universa- 
pág. 504, núm. 8. — Efectos legales de la remi- < les. Véase concurso de acreedores, 
sion hecha al quebrado, tom. 2.°, pág. 504, \ ACCIONES. Sus diversas clases, tom. 3. °, 
núm. 9. — Intervención hecha al quebrado. ¿Có- í p. 3, único. — De otras varias especies tle ellas, 
no quedará éste sujeto á ella en el manejo de j tom. 3. °, pág. 9.— Según el modo conque se 
sus negocios? tom. 2. 0 ,pág. 504, núm. 10. — , piden en juicio Ins cosas, resulta la división de 
Funciones y retribución del interventor del < acciones en ejecutivas y ordinarias, t. 3.°, 
quebrado, tom. 2.°. pág. 504, n. 11.— Disposi- • pág. 9, núm. 1.— Qué se entiende por acción 
ciones para en caso de queja del interventor, ; criminal, tom. 3. 0 , pág. 10, núm. 2.— Otra de 
: sus divisiones es la de directas y útiles, tom. 

[*] El defecto que se nota en las seis p&gi- j 3. ° , pág. 10, núm. 3.— En que consiste la ex- 
rtas anteriores de este índice alfabético, de no < liibitoria 6 preparatoria, tom. 3.°, pág. 10, 
estar rigorosamente arreglado á dicho Orden, j núra. 4.— Naturaleia de la acción ad exhiven- 
queda remediado desde esta página. ' dum 6 exhibitoria, tom. 3. ° . pág. 10, n. 5.- 
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Naturaleza de las perjudiciales, tom. 3 ° ,p. 11 : ¡demandar civilmente á muchos en un escrito 
núm. 5.— Gsplicacion de la ejercitoria é inati- < por una misma cosa ó hecho, 6 por varios, tom. 
toria tom. 3. ° , pág. 11, núm. 6.— Su prescrip- j 3. ° , púg. 18. núm. 8.— Cuando por un hecho 
cion. tom. 3.°, pág. 11.— Estas deben enta- ! ó delito competen al actor las dos acciones, ci- 
hlarse dentro del término prescrito por la ley, í vil y criminal contra el reo, puede elegir la 
pues si pasa sin hacerse uso de ellas, el deman- i que quisiere, tom. 3. ° , púg. 18, núm. 9.— Ani- 
dado tendrá una excepción justa y fundada en pliacion de esta regla general, t. 3. ° , púg. 18, 
la prescripción, tom. 3. ° , púg.12, núm. 1.— Es- ] núm. 10.— Limitaciones de dicha regla geue- 
plicacion de la ley 5, tit. 8.°, lib. J l,Nov. ; ral. tom. 3. °,púg. 18. núm. 11.— De cuántos 
Recop. que es la que establece el término en < modos puede elegirse la acción civil, tom. 3. ° , 
que se prescriben las acciones, tom. 3. ® , < púg- 18, núm. 12.— Cuando se dice incoada la 
pág. 13. núms. 2, 3 y 4.— Las reales se pres- acción criminal, tom. 3. ° , pág. 18, núms. 13 
criben por el espacio de treinta años. tom. 3. ° , ¡ y 14.— Si el actor deduce su acción civil, y el 
pág. 14, n. 5 — Los capitales de censos al qui- í reo propone después principalmente acusación 
tnr nunca prescriben, pero sí los réditos, tom. í criminal contra él, debe suspenderse la civil, 
3. ° , pág. 14, núm. 6.— Prescripción de los sa- ■ y decidirse 'antes lu eriminal. tom. 3. ° , pág. 
larios de los criados y circunstancias para exi- j 19) núm. 1».— Lo mismo sucede en la civil si 
gir los débitos, por razón de servicio hecho á ; C8 perjujudicial á la criminal, tom. 3.°, pág. 
prelados y otras personas, tom. 3. ° ,pág. 14, ' 19, núm. 16.— Esplicacion de la misma doctri- 
núm. 7.— De las ejecuciones de los créditos : na. t. 3.°, pág. 19, núm. 17.— En qué casos 
de criados, jornaleros y artesanos, pueden co- ' no se suspende la acción civil por la acusación 
noccr los jueces ordinarios, t. 3 o , pág. 14, ' ó acción criminal, tom. 3. ° , pág. 19, núm. 18. 
núm. 8.— No hay obligación legal de satislii-! Cómo deberá entenderse la negligeneia del 
cer lo que se queda debiendo en el juego, aun ¡ acusador en entablar la acción criminal, tom. 
cuando sea de los permitidos, ni el importe de i 3. °, pág. 20, núm. 19.— Pregunta que se debe 
las mercaderías que se sacan al fiado para bo- í hacer al contrario para usar de la acción cri- 
das. tom. 3. ® , pág. 15, núm. 9.— Caso práctico \ minal contra la parte, testigos, 6 instrumentos, 
decidido en conformidad de la anterior dispo- J tom - 3. ° , pág. 20, núm. 20.— Si ambas ac- 
sicion. tom. 3. ° . pág. 15, núm. 10. ciones fuesen criminales, pero la segunda ma- 

AectONES. Bti acumulación. Qué se en- ; yor que la primera, se ha de sobreseer en ésta 
tiende por ella y de cuántas maneras es? tom. \ y ventilarse y resolverse aquella, tom. 3. ° , 
3.°, pág. 16, núm. 1.— Su acumulación. En ; pág. 20, nú. 21. Si dos acusan á un reo ante 
una demanda puede proponer y acumular el J uno ó mas jueces, el uno por delito grave y el 
actor muchas y diversas acciones civiles y cri- ¡ otro por delito leve, ¿cuál de ellos se ha de trn- 
minales, con tal que no sean contrarias entre j; tar primero? tom. 3. ®, p. 20, n. 22. 
sí. tom. 3. ° , p. 16, n. 2.— Se pueden proponer í ACCIONES MIXTAS. Qué se entiende 
subsidiaria y condicionalmente en una deman- £ por acción mixta? Una de las acciones de es- 
du dos remedios contrarios, cuando los dere- f ta clase es la de la petición de herencia, la 
chos son tales que no se destituyan por la elcc- cual corresponde al verdadero heredero para 
cion. toin. 3. ° , pág. 17, núm. 3.— También \ reclamar los bienes hereditarios, tom. 3. ° , 
puede pretender el actor á un mismo tiempo •: pág. 8, num. 1.— Otra de las acciones de esta 
la propiedad y la posesión, tom. 3 ®, ]?ág. 17, ( especio es la llamada familiae erciscundae ó 
núm. 4.— En que casos se pueden acumular de dividir la herencia, tom. 3. ® pág. 9, n.2. — 
las acciones, tom. 3.®, pág. 17, núm. 5.- Si; De igual clase es la de comuuini dividundo, 
se oponen muchas que se dirijan á diversos fi- 6 de dividir la cosa común, tom. 3. ° pág. 9, 
nes, y de ninguna manera son contrarias entre > núm. 3.- De la misma naturaleza es la de_/í- 
eí, deben acumularse, tom. 3. ° , pág. 17, n. 6. ¡ nium regundorum, 6 de dividir los términos co- 
Tambicn deben acumularse siendo diversas en | muñes de las heredades, tom. 3.°. pág. 9, 
número y especie, ó solamente en número. ; uúm. 4. 

tom. 3.®. pág, 17, núm. 7.- El actor puede 1 ACCIONES PERSONALES. Su definí- 
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clon, tom.3. ° pág. 7, núm. 1.— Como son in* j fesoria y negatorin: naturaleza de ellas, tom. 
numerables los modos do obligarse, resultan í 3. págs. 5 y 6, núm*. 10 y 11. A qué se re- 
una infinidad de acciones personales, tom.jducela acción hipotecaria, tom. 3. ° , pág. 6, 
3.°, pág. 7, núm. 3.— Nuestra legislación di- j núm. 12.— Qué deberá probar el que usa de 
lerente de la romana no da tanta importan- > una acción hipotecaria contra un tercer posee- 
cía A las formas y solemnidades del contrato ■ dor. tom. 3. ° . pág. 6, núm. 13. 
verbal, según disposición de la ley 1. a , tít. 10. | ACCIONES torpes en los militares. 
lib. 10, Nov. Recop. tom. 3. 9 , pág. 7, aúm. 3.- í tom. 4. ° pág. 38. 

Naturaleza de lu acción pauliana, según la í ACTOS devotos en la milicia. Penas á 
cual la enagenacion hecha en faaude de los < los inobservantes, tom. 4. ° , pág. 88. 
acreedores es nula. tom. 3. ° .pág. 8, núm. 4. — ; ACUSACION. De la querella ó acusación 
Si el que recibe la cosa fuese huérfano, no se £ de parte, tom. 3. ° , pág. 423. ¿Qué se cntien- 
le podrá quitar sin pagarle lo que le costó, de por ésta? tom. 3.°, pág. 424, núm. 1.— En 
aun cuando se pruebe que era sabedor del en- i la querella se han de espresar los nombres del 
gafto 6 fraude, tom. 3. ° . pág. 8, núm. 5.— Si ! acusador y acusado, el delito, el dia y lugar 
alguno de los acreedores cobrare antes de ha- j C n que se cometió, jurando el acusador ó que- 
berse entregudo á los demás, bienes del deu - \ reliante que no procede de mnlicin, sino por 
dor, no podrá aquel ser obligado ú restituir lo f creer delincuente á aquel á quien acusa, tom. 
que cobró, aunque éstos no basten para pa-|3. °.pág. 424, núm. 2.— Opinión de algunos 
gar las deudas, tom. 3.°. pág. 8, núm. 6.— \ autores sobre que no debe espresarse en la 
Cualquier quitamiento ó remisión que hiciere | acusación el dia ni la hora en que se cometió 
un deudor de lo que el otro le debía á él, podrá j el delito tom. 3. ° , pág. 424, núm. 3.— Hay de- 
revocarse, siempre que aquel á quien se remi- \ litos que pueden ser acusados por cualquiera 
tn, sea sabedor del fraude con que se le hizo \ del pueblo, y otros cuya acusación está reser 
la remisión, tom. 3. 0 , pág. 8, núm. 7. t vada á la persona ofendida. En el adulterio, 

ACCIONES REALES. Qué sp entiende > que es uno de estos últimos, se ha de acusar 
por ellas y qué deberá probar el que las tenga. : á entrambos adúlteros y no á uno solo, tom- 
t°m. 3. °, pág. 4, núm. 1.— Qué deberá pagar J 3.°, pág. 424, núm. 4.— ¿En qué delito se 
el demandado si respondiendo que tenia efec- s puede acusar por medio de procurador? tom- 
tivamentc la cosa, sin ser así, el actor con ti- í 3. ° , pág. 424 y 425, núm. 5.— ¿Quiénes tie- 
nuase el pleito y probase ser suya. tom. 3. ° . | n en prohibición legal para acusar? tom. 3.°, 
pág. 4, núm. 2.— Si durante el litigio se destru- ; pág. 425, núm. 6.— Por derecho canónico ostá 
yere la cosa, el demandado que la poseía de j prohibido al clérigo acusar al lego en el fuero 
buena fe ha de ser absuclto; pero poseyéndola í’ secular, á no ser por injuria propia, de los su- 
de mala ha de pagar su importe, tom. 3. , y os ó de su iglesia, tom. 3.°, pág. 425, núm. 

pág. 4, núm. 3.— Cuántas especies hay de ; 7.— ¿Quiénes no pueden ser acusados? tom. 
ellas, tom. 3. ° , pág. 4, núm. 4.— Cuál es el ob- ■ 3. 0 , pág. 425 y 26, núm. 8.— Si se presentan 
jeto de la reivindicación, tem. 3.°, pág. 4, > muchos á acusar un delito, ¿quién será prefe- 
núm. 5 — El que entabla, alguna de estas ac- j rido? tom. 3. ° pág. 426, núm. 9.— Fianza de 
ciones además de la cosa puede pedir tam- [ calumnia que se exigo al acusador al principio 
bien los frutos de la misma, tom. 3. c , pág. 5, > de la causa, para evitar las fatales consccuen- 
núm. 6.— La reivindicación corresponde no so- í cias que se originan de las acusaciones calum- 
lo al dueflo del dominio directo sino también al j niosas. tom. 3. ° , págs. 426 y 27, núm. 10.— Es 
del útil. tom. 3. ° , pág. 5, n. 7.— Nacen tnm- > tal la obligación quo hay de prestar dicha 
bien del dominio las acciones públiciana y reci- í fianza, que ni aun los clérigos se eximen de 
3oria. tom. 3. ° , pág. 5, núm. 8.— Otra de esta j ella. tom. 3. ° , pág. 427, núm. 11.— ¿A qué *3 
clase es la de la petición de la herencia y laj reduce la fianza de calumnia, tom. 3.°, pág. 
querella ó queja dé inoficioso testamento. \ 427, núm. 12^- Pena que imponen Ins leyes al 
tom. 3. °, pág. 5. núm. 9. — De la servidum-‘> acusador cuando no prueba su acusación, torn. 
bro nacen dos nociones reales, á saber: la con- > 3.°, pág. 427, núm. 13.— Para eximirse el 
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acusador de dicha pena, no solo ha de probar válida, tora. 2. pág. 23?, núm. 1. — Cuáles 
en lo principal el delito, sino también en todos son las obligaciones del administrador en el 
los estrenaos que abraza la acusación si fueren ; desempeño de ella. t. 2. ° . pág. 237, núm. 3. — 
sustanciales, tom. 3. ° , pág. 427, núm. 14.— Si ; Es obligación del administrador rendir cuen- 
el acusador se presentare dentro del plazo que ; tas cuntido las pida el dueño, y entregarle los 
se le señaló para responder, y no compareció- : bienes con sus frutos y rentas, tom.2. ° pág. 
re el acusador, ¿qué deberá hacer el juez? ; 237, nüm - 4.— Cuáles son los deberes del due- 
tom. 3. °, págs. 427 y 28, nüm. 15.- El acu- Bo ’ con respecto ai administrador, tom. 2.°, 
sador podrá desamparar la acusación dentro ! 237, núm. 5. — Debe abonar el dueño ni 

de treinta dias con licencia del juez, excepto í administrador no solo las espensns necesarias, 
en los casos que allí se espresan. tom. 3. ° , j 8 ' no también jas útiles, tom. 2. ° , pág. 337 
pág. 42S. núm. 16.- Desamparando el acusa- ' n «m. 6.— Dicha disposición tiene lugar aun 
dor su acusación no por eso dejará de pro- > cuando el ausente no sea el mismo dueño 
cederse á la averiguación del delito y casti- de los bienes ó negocios, sino algún procu- 
go del delincuente, pues en tal cnso procede- j rador ó mayordomo, 6 bien tutor ó curador, 
rá el juez de oficio, si el delito es de aquellos tom. 2. ° , pág. 238 núm. 7. — Cuando no tie- 
en que se admite este procedimiento, tom. 3. ° . f ne el administrador derecho á reclamar espen- 
pág. 428, núm. 17.— ¿Podrán hacer convenio ¡ sus. tom. 2. ° , pág. 238, núm. 8.— Véase man- 
el acusado y acusador para que éste desista : doto y apoderados. 

de la acusación, y aquel se liberte de la pe- \ administración de tutela y curaduría. 
na? tora. 3. ° , págs. 428 y 29, núm. 18.- Muer- i Véase tutores y curadores, 
to el acusador pendiente la acusación fenece } admisión de herencia. Produce la obli- 
ésta, y no están obligados sus herederos á se- ; gacion de pagar las mandas que deja el testa- 
guirla. tom. 3. ° , pág. 429. núm. 19.— Asi mis- S dor. tom. 2. ® , pág. 240, núm. 2. 
mo se acaba ésta con la muerte del acusado, < ADOPCION. Su definición y especies, tom. 
de modo que no puede imponérsele pena al- J 1.®, pAg- 102, núins. 1 v 2.— Requisitos que 
gima, excepto en ciertos delitos ceprenados en ; en e,,a se exigen, t. l.°. pág. 103, núm. 3. 
el párrafo 8. tom. 3. ° , pág. 429, n. 20.— ¿C6- ' Quiénes no pueden adoptar ni ser adoptados, 
mo deberán los herederos del ofensor ú ofen- ; t0I u. l-°, pág. 103, núm. 4.— En qué se dis- 
dido indemnizar á los herederos del muerto. í tingue de la adrogacion y efectos de una y 
cuando la causa versa sobre indemnización, de °tra. tom. 1. ° . pág. 103, núm. 5.— La da los 
los perjuicios que se hubieren ocasionado por , uspósitos y huérfanos abandonados por sus 
razón de robo, deshonrn ú otro agravio se- pudres, tom. 1. ° , pág. 103. núm. 6.— Observa- 
mejunte. tom. 3. ° , pág. 429, núm. 21.- Dima- ciones filosóficas acerca de ella tom. 1. ° . pág. 
nando de todo delito dos acciones, una civil y j )’ siguientes. _ 

otra criminal ¿podrán entablarse ambas en una ' ADQUISICION de rienes por sucesión 
misma demanda como principales? tom. 3. ° , ,N TB3TADA- P er8 °nas á quienes les compete, 
pág. 429 y 30, núm. 22. tom. 1. °, pág. 338, núm. 1.— El primer órden 

es el de descendientes legítimos, toin. 1.®, 
págs. 338 y 39, núm. 2.— Caso do dejar el di- 
ADIVINACION. augurios, hechizos y , funto hijos y nietos, tom. 1. ° . pág. 339, núm. 
sortilegios. Cuándo y quiénes cometen es- 3.— Cuándo tienen derecho á elln los hijos lo- 
tos delitos y penas con que se castigan, tom. gitimados por rescripto del principe, tom. 1. ° . 
2 c , pág. 623 y 624. pág. 339, núm. 4.— Cuándo y cómo compete 

ADMINISTRACION de bienes ágenos á los hijos naturales, tom. 1. ° , pág. 339, núm. 
sin mandato ni prohibición del due9o. Dis- : 5.— ¿Si tienen derecho á ella los hijos espú- 
posicion de la ley 26. tit. 12, payt. 5. sobre di- , reos? tom. 1. ® , pág. 339, nüm. 6.— ¿Si les cora- 
cha administración, tom. 2. ®. pág. 237. núm. 1. pete á los hijos adoptados ó prohijados? tom. 

administración de bienes. Qué requisi- ’ l.°.págs 339 y 340. núm». 7 y 8.— Cómo se 
tos debe tener el administrador pera que sin. - entiende ésta de lus padres á los hi jbs natura- 
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les. tom. 1. 0 . pág. 340. núm. 9.— Cómo so en- 236, núin. 4. — El pacto recíproco de heredarse 
tiende ésta del padre al hijo espúreo, tom. celebrado entre marido y muger, no es permi- 
l-°iP4g. 340, núm. 10.— La reciprocidad no tido al hijo en perjuicio de sus ascendientes, 
tiene lugar en la adopción, tom. 1. a , pág. 340, tom. 1. 0 , púg. 236, núm. 5.— No solo tienen 
núm. 1 1.— La de los bilaterales hnsta el pri- derecho A ella los ascendientes respecto de 
mer grado inclusive, tom. J. ° , pAg. 340, núm. sus descendientes legítimos, careciendo éstos 
12.— Modo de proceder para la averiguación de hijos, sino también cuando los desheredan 
de éste. tora. l.°, pAgs. 340 y 41. núm. 13. ó instituyen ú un estrafio. tom. 1. a , pAg. 

— En la coluteral se atiende á la proximidad ¡ 236, núm. 6. — No teudrún sin embargo dere- 
del parentesco, tom. 1. a , pAg. 341, núm. 14. ; cho á ella los ascendientes en los bienes de 

— Los hermanos bilaterales son los primeros • mayorazgos, enfiteúsis ó feudos, y razan por- 
llamados, tom. 1. a . pAg. 341, núm. 15.— En ; qué. tom. 1. ° , pág. 236, núm. 7. — Casos en 
defecto de aquellos, los unilaterales, tom. 1. ° , ; que tampoco tienen derecho A ella los descen- 
pAg. 341, núm. 16.— A falta de hermanos y so- tlientes. tom 1. a , púgs.236 y 37. núm. 8. — Los 
brillos suceden los demAs colaterales, tom. I. ° , , gastos del funeral del lujo no pueden deducirse 
pAg. 341, núm. 17.— Caso de que el intestado ■ del tercio, tora. 1 . ° p. 237, núm. 9. — Pero sí 
fuese hijo natural y no dejase descendientes : l° s legados, misas y demás gastos voluntarios 
ni madre, tom. 1. ° , pAgs. 341 y 42, núm. 18. ; tom. 1. a , p. 237. n. 10. — Diferencia entre los 

— Los espúreos no suceden A los parientes del \ herederos y legatarios del tercio, tom. 1. a , 
padre, tom. 1. a , pAg. 312. núm. 19.— El cuar- ; pAg. 237, núm. 11. — Son por lo general reci- 
to órden de sucesión es el de los hijos natura- ? procos los derechos de los ascendientes y des- 
les con respecto al padre, tom. 1. a , pAg. 342, ; tendientes en lo respectivo A la adquisición de 
núm. 20.— El cónyuge superviventc ocupa el bienes por testamento, tom. 1. a . pAg 232, 
quinto órden. tom. 1. ° , pAg. 342, núm. 21.— ¡ núm. 1.7. — No ha biendo descendientes ni as- 
Esta sucesión no cscluyc el derecho de la viu- j oendientes, pueden adquirir bienes por testa- 
da, que tiene la cuarta parte de los bienes de ! raent0 los estraflos. tom. 1.° . p. 233,núms 1 
su marido, tom. 1. a , pAg. 342. núm. 22.— En í Y 2. — Requisitos que se exigen para que los 
último lugar entra el fisco, tom. 1. ° , pAg. 342, ¡ herederos estrnfíos puedan udquirir bienes por 
núm. 23.— Reflexiones filosóficas sobre las cua- i testamento, ó sea válida la institución, tom. 
lidade.8 que se exigen para que tenga lugar 1- ° , pAg. 239, núm. 3. — Puede el testador 
esta adquisición, tom. 1. 0 , pAg. 348.— Refle- : dividir la herencia en las partos que quiera, 
xiones filosóficas sobre las diversas clases ó tom. 1. ° , pág. 239, núm. 4. — Modo de dividir 
modos de suceder en esta forma, tom. 1. ° , J la hereucia cuando el testador designe las par- 
pAg. 350 y siguientes.— Reflexionen fílosófi- , tes ó deja de hacerlo, tom. 1. a , pAg. 239 y 
cas sobre las sucesiones ¡regulares, tom. 1. a , ¡40, n. 5 al 11. — Resolución de varias dudas. 


pág. 356. 


> tom. 1. ° pAg. 240, núms. 12 y 13. — Caso en 


adquisición de bienes pon SUCESION TE8-¡ que^ el testador instituyese generalmente a sus 
tamentaria. Los ascendientes tienen de re- hermanos, y unos lo fuesen pdf entero y otros 
cho en los bienes de sus descendientes, tom. \ medios hermanos, tom. 1. a , pAgs. 240 y 41, n. 
1. a , pAg. 235, núm. 1. — La obligación de insti 5 14. — Instituyendo el testador por herederos A 
tuir herederos A los descendientes, comprende ¡ sus hermanos, ó haciéndoles algún legado, no 
del mismo modo A los que estAn bajo la patria í por eso son Humados los hijos do otro hermano 
potestad que A los emancipados, tom. 1. ° .pAgs. > suyo, muerto anteriormente, tom. l.°,pAg. 
235 y 36, núm. 2. — Los descondientos pueden ; 241 núm. 15. — Entre los herederos estraflos se 
consignar el tercio, dejándolo A alguno de \ comprenden los usufructuarios, tom. l. e ,pAg. 
sus ascendientes ó A un estrnño. tom. 1. ° , ; 241, núm. 10.— Reflexiones filosóficas sobre la 
pag. 236, núm. 3.— El hijo aunque esté bajo la aceptación hereditaria, tora. 1. ° , pAgs. 275 
patria potestad puedo disponer del referido í hasta la 278. 

tercio, no solo en cuanto A la propiedad sino í ADULTERIO. En qué casos es impedi- 
tamhien en c manto al usufructo, t pAg. ¡ monto dirimente para el matrimonio, tom. 1. a 


AGE 
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pág. 37, núm. 3 al fin.— En qué consiste este 
delito y sus penas, tora. 1. ° , págs. 624 á 626. 

AP 

AFINIDAD. Su definición, su* especies y j 
casos en que produce impedimento para el j 
matrimonio, tom. 1. ° , p. 35, n. 1. 

AFORADOS. Véase fueros y jurisdicción. ¡ 

AG 

AGENTES AUXILIARES DEL CO- 
MERCIO y en particular de los corredores, 
tom. 2. ° , pág. 287. — Origen y utilidad de és- 
tos: su división en varis clases y oficios, tom. 
2.°, p&g. 287 y 88, núm. 1. — Principales cla- 
ses de éstos, tom. 2. ° , pftg. 288, núm. 2. — In- 
tervención de los corredores en los negocios 
mercantiles en la capital de la República, con- 
forme al decreto que se cita. tom. 2. ° , pág. 

288, núm. 3. — Habilitación de los corredores, 
tom. 2. ° , pág. 289, núm. 4. — Su número, sus 
clases y fianzas que deben dar. tom. 2. ° , pág. 

289, núm. 5. — Libros que deben llevar, tom. 
2. ° , pág. 290, núm, 6. — Reglas sobre el des- 
empeño de su oficio. — tom. 2. ° , pág. 291 á 93, 
núm. 7. — Prohibiciones, tom. 2. ° , pág. 293 á 
95, núm. 9. — Pago de corrctnge. tom. 2. ° , 
pág. 295, núm. 9. — Colegio de corredores, tom. 
2.°, pág. 295 y 96, núm. 10. — Prevenciones 
generales de su reglamento, tom. 2. ° , pág. 
296 y 297, núm. 11. — Arancel de corredores 


núm. 17.— Trutos y negocios prohibidos á los 
corredores, t. 2. ° , pág. 303 y 4, n. 18 á 20. — 
No puede haber corredores de ganados en los 
mercados y ferias, tom. 2. ° , pág. 304, núm. 21. 
— El corredor no es responsable de los nego- 
cios que maneja, á menos que hnyade su par- 
te dolo ó culpa, tom. 2. ° , pág. 301, núm. 22. 
— Siendo varios los corredores que cometan 
'dolo y culpa en un negocio cada uno, estará 
obligado insotidum. t. 2. c . pág. 304, núm. 23. 
— Por el dolo del corredor no queda obligado 
ninguno de los principales contrayentes, á no 
hnber sido partícipe ó sabedor del dolo. tom. 
2. ° , pág. 304 y 5, núm. 24. — Estipendio debi- 
do al corredor, que se llama corretage. t. 2. ° , 
pág. 305. n. 25. — Habiendo desempeñado en- 
teramente el corredor su comisión, uun cuando 
no se concluya el negocio por culpa de uno de 
los contratantes, se deberá sin embargo el cor- 
retage. tom. 2. °, pág. 305 núm. 26. — Así mis- 
mo se deberá éste, ¡cuando no por defecto del 
corredor sino por un accidente imprevisto, no 
se concluye el contrato, tom. 2. 3 , pág. 305, 
núm. 27. — Cuando concurren varios acreedo- 
res de una negociación ó contrato á preten- 
der el corretage. debe preferirse pura ol pago 
al que hubiere sido el primero en proponer la 
venta 6 negocio, tom. 2. ° , pág. 305, núm. 28. 
— No será debido al corredor estipendio algu- 
no, cuando no se convienen los contratantes en 
el precio, y queda disuelto el contrato, tom. 


para la plaza de México, tom. 2. 3 , p. 297 á 
300, n. 12. — Disposiciones de corredores esta- 
blecidas en las ordenanzas de Bilbao y en los 
códigos de comercio español y francés. Ra- 
zón porque se hace mérito de estas disposicio- 
nes aunque parezcan redundantes, supuesta 
la existencia d%l decreto mexicano, tom. 2. ° , 
pág. 300, n. 13. — Los corredores han de ejercer 
personalmente su oficio y no por sustitutos, 
excepto en ciertos casos, tom. 2. ° , pág. 300. 
núm. 14. — Calidades que deben tener los cor- 
redores. tom. 2.°, pág. 300 y 301, núm. 15. — 
Obligaciones á que están sujetos los corredo- 
res. tom. 2. °. pág. 301 y 2, n. 16. — El corre- 
dor no puede ser (obligado á declarar, ni vale 
su dicho sino de consentimiento de ambos con- 
tratantes, y de la fé que merecen las ccrtifi- 1 
caciones que dieren con referencia á los asicn- < 
tos de sus libros, tom. 2. ° , pág. 302 y 303. < 


2. 0 > pág. 305 y 6, núm. 29. — En In venta 6 
compra de la cosa que se hace por medio de 
corredor, ha lugar á la reclamación contra el 
contratante principal, por el engaño, en mas 
déla mitad del justo precio, tom. 2.°, pág. 
306. núm. 30. — De los corredores de navio, tom. 
2. ° , pág. 306, núm. 31 — Obligación de éstos, 
tom. 2. ° , pág. 306, núm. 32 á 34. —Nociones 
preliminares sobre los factores y mancebos de 
comercio, sección I.*. tom. 2.°, pág. 316. — 
Los factores y mancebos son otra especie de 
mandatarios de los comerciantes, para ciertos 
negocios 6 tráficos mercantiles, tom. 2. c , pág. 
318, núm. 1. —Qué se entiende por factor, fac- 
toría y factura, tom. 2. ° , pág. 318, núm. 2. 

¡ Qué so entiende por mancebo de comercio, tom. 
2.°, pág. 318 y 19, núin. 3. —Utilidad de los 
factores y mancebos en el comercio, y necesi- 
dad de leyes especiales para esta especie de 
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mandatarios, tom. 2. ° , pág. 319, uúm. 4. —De ' presada revocación de poderes, toni. 2. ° , pág. 
las reglas presentas en el código de comercio : 321 y 22, núm. 9. — La obligación de contabi- 
espafio! sobre esta materin tom. 2. c . pág. 319, . liüad mercantil prescrita á los comerciantes, 
núm. 5— De las disposicicncs peculiares ft los ; comprende también á los liictores con respecto 

factores, sección 2. a tom. 2. ° , pág. 316 J & los establecimientos que administren tom. 

Requisitos para sor factor de comercio, tom. í 2. ° , pág. 322. núm. 10. — Si el que con antori- 
2.°, pág. 319, núm. 1.— Délos factores conB - 1 nación administra por cuenta agena un esta- 
tituidos con cláusulas generales, y de los que ■' blecimicnto da comercio ó fabril, tiene el con- 
tienen limitadas facultades, t. 2. ° , pág. 319, ■ ccpto legal de factor, tom. 2. ° , pág. 322, n. 11. 

n. 2 Cómo deben los factores negociar, tra- — Si los demás sugetos que los comerciantes 

tar y firmar los documentos en todo lo concer- empleen con salario lijo, romo auxiliares de 
niente á negocios de sus comitentes, y sobre su giro y tráfico, tendrá facultad para contra- 
qué bienes ha de efectuarse el cumplimiento : tar y obligarse por sus principales, t. 2. ° , pág. 
de sus obligaciones, tom. 2.°, págs. 319 y 20, 322, ti. 12. — De las disposiciones peculiares á 
núm. 3 — Casos en que los contratos hechos los mancebos de comercio. Sección 3 . a tom. 
por el factor de un establecimiento se cntien- < 2. °, pág. 322. —Para que ejerzan los mance- 
den hechos por cuenta del propierario, aun bos el encargo esdusivo de alguna parte de la 
cuando aquel no lo haya espresado: todo con- i; administración de sus principales, han de es- 
trato hecho en nombre propio le deja obligado tar revestidos de poder especial con los requi- 
directamente con la otra parte, y si ésta pro- sitos de los factores, sin el cual no les es licito 

base haberlo hecho el factor por cuenta de su ejercerlo, tom. 2. ° , pág. 322 y 23, núm. 1 

comitente, podrá dirigir su acción contra cual- De la regla general sentada en el párrafo an- 
quiera de los dos. tom. 2. ° , pág. 320, núm. 4. lerior, se exceptúan los dos casos que se esprc- 

— Los factores no pueden traficar ni inteiesar-- san. tom. 2. c , p. 323, n. 2 Cómo deben los 

se por si ni por otro, en negociaciones del mis- mancebos de comercio negociar, tratar y sus- 
mo género que las de sus comitentes, á menos cribir los documentos sobre los negocios de sus 
de estar autorizados por éstos, á cuyo íavor principales, y sobre quién recaen Ior ohligu- 
redundnrán en caso contrario los beneficios, ciones contraídas por ellos, tom. 2. ° . pág. 323, 
sin ser de su cargo las pérdidas, tom. 2. ° , núm. 3— Si los comerciantes podrán evadirse 
P*g- 320, núm. 5. —Si los comitentes quedarán de las obligaciones eontrnidas por sus mance- 
exonerados de las obligaciones contraídas j>or bos sin órden suya en una negociación deter- 
■us factores, cuando prueben que éstos han minada, ó á pretesto de que estos abusaron do 
procedido sin órden suya en alguna negocia- su confianza y facultades, ó de que consumie- 
cion determinada, tom. 2.°, pág. 320 y 21, ron en su provecho los efectos adquiridos para 
núm. 6 — Si pueden los comitentes sustraerse los mismos principales, t. 2. pág. 323 y 24, n. 4. 
de cumplir dichas obligaciones á pretesto de _Sobre qué bienes han de hacerse efectivas 
haber abusado los factores de su confianza y las penas pecuniarias en quo incurriere un 
facultades, ó de haberse aprovechado de lo ad- mancebo de comercio por contravenir á las 1c- 
quirido para aquellos, tom. 2. °, pág. 321, n. 7. yes fiscales 6 reglamentos de administración 
— Las multas en que incurra un factor por pública en las gestiones del giro ó tráfico pues- 
contravenir á las leyes fiscales ó reglamentos t0 á su cuidado, tom. 2. ° , pág. 324, núm. 5. 
de administración pública en las gestiones de _ Cuándo fenecen las facultades de un man- 
su factoría, sobre qué bienes se harán efecti - ¡ cebo de comercio, y hasta cuándo serán vá* 
vas. tom. 2. ° , pág. 321, núm. 8. —La perso- lidos los contratos que haga por cuenta del pri- 
nalidnd de un factor no se interrumpe, por la ncipal. t. 2. ° , p. 324. n. 6— Los mancebos en- 
muerte del propietario si no se le revocan los cargados de vender por menor en un almacén 
poderes; pero si por la enagcnacion del esta- público, pueden cobrar y espedir recibos, toin. 
blecimicnto y por lo demás que se espresa, sin 2. ° pág. 321, núm. 7. -Igual facultad tienen 
embargo, serán válidos su» contratos hasta ‘ los mancebos que venden en los almacenes 
que llegue legítimamente á su noticia la es- < por mayor, siendo (as-ventas ni contado y pa 
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pándeme en el mismo almacén: cuando no, loa t cantiles, tom. 2. ° , pág. 328, n. 1 CaIi6cacion 

recibos deberán ser suscritos por el principal, ! legal de los porteadores de comercio, i. 2. = , 
su factor ó su legítimo apoderado, tom. 2. ° , pág. 328, núm. 2._ ¿Quién se denomina carga- 
pág. 224, núm. 8— Todo lo que tocante á la dor? tom. 2. ° , pág. 328, núm. 3 Entre el por- 

contabilidad mercantil de los comerciantes, hi- \ teador y el cargador inedia un verdadero con- 
cieren por su encargo los mancebos, causa los \ trato, tom. 2. 0 , pág. 328, núin. 4— Qué es 
mismos efectos que si los hicieren aquellos por carta de porte y euál su fuerza en juicio, tom. 
si mismos, tom. 2.®, pág. 324 y 25, núm. 8— 2. o, p ág. 328, uúm. 5— La carta de porte, 
Si se tendrá por bieu hecha la entrega de j aunque muy útil, no es de necesidad, en su de- 
mercaderías, de un comerciante á su mancebo : fecto se estará á otras pruebas, tom. 2. ° , págs. 
encargado de la recepción, y si sobre ella ha- > 32 8 y 29, núm. 6 _ Los interesados puedan exi- 
brá lugar á reclamaciones, tom. 2. ° , pág. 325, ¡ gir que ee estienda una caria de porte, en la 
núm. 10- El mancebo de comercio ha de ser j que 8e esprese lo que allí se especifica, tom 
indemnizado por su principal, de todo gasto 5 2 .®, pág. 329, núm. 7_ Cuando se hubiere 
estraordinario 6 pérdida, sobre cuya razón no j atendido carta de porte, qué han de hacer 
haya pacto espreso. tom. 2. ° , pág. 325, n. 11. < con respecto á ella el porteador, el cargador y 
„ De las disposiciones comunes á los factores, ; fi | consignatario, tom. 2.®, pág. 329 núm 8 
y á los mancebos de comercio. Sección 4. - ’ Q uién dcbe 8ufrjr e , ric8g0 (le )a8 mercade . 
tom. 2. °, pág. 325. -Loe factores y los man- rja8 durante su lrngporte) obligación del por- 
cebos de comercio no pueden delegar los encar- j lea dor, bajo la pena que 6C eipK58a y regla 
gos de sus principales, sin consentirlo éstos, y ¡ ra hacerse | a estimación de los efectos en su 
caso que lo hicieren, responderán por lesease, tom. 2.°. págs. 329 y 30, núm. 9„ To- 
sustitutos. tom. 2. « , pág. 325, n. 1- Si se po- i dos | os instrumentos del trasporte son hipote- 
drá dejar de cumplir arbitrariamente el empe- ,! cado8 para seguridad de |o8 erect08 eutrega . 
ño contratado entre el factor 6 mancebo de co- - do8alportadol . -tom . 2 .°, pág. 330, n. 10- 
mercio y su principal, con fijación de término, < Cuándo comienza y cuándo acaba la respon- 
6 no estando determinado el plazo? tom. 2. ® , sllbi lidad del porteador, tom. 2. = , pág. 330, 
pág. 325 y 26, núm. 2,_ La inobservancia del j nüm . u _ Si e i cargador variase la consigna- 
contrato entre el comerciante y su factor «5 : ciou de los efectos mientras estuvieren en ca- 
raaucebo, no tendrá lugar sino por injuria del j minDi el porteador deberá cumplir su Orden tan 
uno ú agravio hecho á la seguridad, honor 6 S0 | o en | os casos que se espresan. tom. 2. ° . 
intereses del otro, según la calificación judicial, j p&g . 330¡ nüm . i 2 ._ No habiendo pacto sobre 
tom. 2. ° , pág. 326, núm. 3 — Cuusas especia- i can ,¡„o po r donde deba hacerse el trasportc ) 
les con respecto á los comerciantes, pura que > qil eda á arbitrio del porteador; pero habién- 
puedan despedir á sus factores ó mancebos, no i do i ei debe cump i ir |e ba j 0 la pena convencional 
obstante cualquier empeño contraído, t. 2.°,/y responsabilidad de los daños, tom. 2. c , págs_ 
pág. 326, núm. 4— Si por accedentes ¡mprevis- : 330 y 331) n . 13 _ Q ué 8e entiende aquí por 
tos 6 inculpables que impidan á los factores 6 ; averías, y en qué casos es responsable de ellas 

mancebos asalariados desempeñar su servicio, j d porteador, tom. 2.°, pág. 331, núm. 14— 

se interrumpirá la adquisición de su salario, i Qué podrá hacer el consignatario, si por cfec- 
tom. 2. ° , pág. 326. n. 5 — , Los factores y man- \ [o de las averías quedaren inútiles los géneros, 
cebos de comercio son responsables del d»fio '■ ó si entre los averiados se hallaren algunas 
causado á sus principales por malicia, negli- pieza8 en buen estado; y qué so hará habien- 
gencia culpable, 6 infracción de las órdenes é ; ^ so i 0 una diminución, tora. 2. c ,pág. 331, 
instrucciones que tuvieren, t. 2.°, pág. 326, \ n . , 6 ._ Responsabilidad del porteador por fal- 
núm. 6- Sobre los casos á que no son apli- i ta r 6 iaa i ey es fiscales, y la del cargador 6 con- 
cables las disposiciones del código de comer- * 8 ¡ gnat ario en caso de haberle dado órden para 
ció en esta materia, tom. 2. ° , pág. 326 y 27, \ ello . tom . 2 . o f pág8 . 33l y 32) Ilüm . 16 _ Pe . 
núm. 7- Los porteadores están en la clase de j na de , porteador no hac¡endo i aentrega de las 
agente* del ocwjjeruio sujeM» á lw leyes jruyv j dentunfel plazo pnejj miur, m esa- 
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potabilidad tardando doble tiempo; y su obli- i —Pueden demandar judicialmente los bienes 
gacion y cargo tardando triple tiempo, tom. i del teetndor en algunos cnsos. tom. l.°, pftgs. 
2* ° , pftg 333, núm. 17 — El porteador no tie- ¡ 295 y 96, núm. 4. — Loe testamentarios univer- 
ne personalidad para investigar el título con £ sales estfin obligados & formar inventarios, tom. 
que el consignatario recibe las mercaderías, ni j 1. ° , pftg. 296, núm. 5.— En caso do enagennr- 
puede entorpecer su entrega, tom. 2. ° - , pftg. $ los deben hacerlo en pública almoneda, tom. 
332, núm. 18. _ Qué ha de hacerse cuando en- 51.°, pftg. 296 núm. 6.— No pueden conmutar 
tre el consignatario y el porteador ocurrieren ¡ lo dejado para causas pías. tom. 1. °. pftg. 296, 
contestaciones sobre el estado en que se hallen < núm. 7. — No es delegahle este encargo, tom. 
las mercaderías al tiempo de la entrega, tom. i L °, pftg. 296. núm. 8. — Término en que debe 
2- °, pftg. 332. n. 19._ ¿Puede el consignata- > evacuarse, tom. l.°, pftg. 296, núm. 9. — Si no 
rio reclamar contra el porteador por daño 6 f cumplen su encargo pierden las mandas, tom. 
avería que haya encontrado en las mercade- j !• c i P*g- 296, núm. 10 — Este encargo debe 
rías al abrir loa bultos en que las recibid, tom. í “ er gratuito. 1. ° , pftg. 296 y 297, núm. 11. — 
2. ° , pftgs. 332 y 33, nútn. 20 — No hallándose ; Causas porque concluye, tom. 1. ° , pftg. 297, 
en el domicilio indicado en la carta de portes , núm. 12. — Observaciones filosóficas sobre el 
el consignatario de los efectos ó rehusando re- poder pata testar, tom. 1. °, pftgs. 297 ft la 
cibirlos, ¿qué deberé hacer el porteador, y qué : 298- — Observaciones filosóficas sobre los ejecu- 

el juez local? tom. 2. ° pftg. 333, n. 21 Los ¡ tures testamentarios, tom. 1. °, pftg. 298. 

porteadores tienen derecho de hipoteca sobre ALBOROTOS respecto de los militares, 
los efectos porteados, paro percibir el precio \ lom - 4- ° > pág- 88. 

del porte y los gastos, y se trasmite sucesiva- j ALCABALA. Véase compra y venta, 
mente hasta el último porteador que hace la ; alcabalas. De éstas, del luismo y dere- 
entrega tom. 2. a , pftg. 333, n. 22._ El privile- ; cho de amortización, tom. l.°, pág. 621. — 
gio espresudo en el párrafo anterior cesa en í Cuftl sea su origen y materia de ella», tom. 
dos casos, tom. 2. 0 , pftg- 333, núm. 23 — Difi- < 1 . c , 62 1 , núm. 1.— Personas y objetos que no 
riendo los consignatarios el pago de porte de j deben pagarla, tom. 1. °, pftg. 622, núm. 2. — 
los géneros después de veinticuatro horas de \ Se debe de la venta voluntaria y forzada; da- 
rccibidos, y sin haber hecho reclamación, puc- * cion en pago y rifas; no en las particiones y 
<le el porteador exijir su venta judicial en can- ' adjudicaciones heriditarias ni en la simple 
tidad suficiente, tom. 2.°, pftg. 333, núm. 24. ; promesa de vender, lom. 1. °, pftg. 622, núm. 
_ Reclamado el porteador el pago dentro del j 3. — Nace desde la perfección del contrato por 
raes, no se interrumpe su derecho por la quie- i lo que falta en los nulos i peo jure, y no en los 
bra del consignatario, tom. 2. ° , pftgs. 333 y : que se rescinden excepto por restitución in in- 
34, núm. 25— Todo lo dicho desde el pftr. 4. ° i ttgrum. t. X. 0 , pftg. 623, núm. 4. — No se cao- 
lín de entenderse igualmente en los que como sa en los contratos revocados, incontinenti ; pe- 
asentistas 6 comisionistas hagan por medio de ro si, aunque simple, en los revocados, ex in- 
otros el trasporte de efectos de comeccio. tom. : tervulo. t. 1. ° , p. 623, núm. 5. — No se debe en 
2. ” , pftg- 334, n. 26 — Los comisionistas de 1 la venta rescindida en el caso de pacto de la 

trasportes & mas de las otras obligaciones, de- i | C y comisoria, t. 1. °, p. 623, n. 6 Es simple 

ben llevar ua registro particular con las for- * cuando se verifica el pacto de lu adición ft dia: 
maluladc3 y al objeto que se espresan. tom. j en la venta hecha ft pacto de gracia ft no ser 
2 - 0 1 pftg- 834, núm. 27. i que está cláusula sea añadida después de con- 

aoentes de neoocios. tom. 3. ° , pftg. 10, ' cluido el negocio, tom. l.°, pftg. 623, n. 7. — 
núm. 3 y 4. ' Y en el de retractos de abolengos, tom. 1. 0 , 

^ ■ pftg. 624, núm. 8. —Es doble en la permuta. 

ALBACE A. ¿Qué se entiende por alba- \ tom. I. ° , pftg. 624, núm. 9. — El mismo dere- 
ceas? tom. 1. ° , p. 294, n. 1. — ¿Quiénes pueden i cho se causa en los censos tanto en su impo- 
serlo? tom. 1. ° , pftgs. 294 y 95, núm. 2.— ¿De < sicion como en su venta y redención, tom. 1. 0 , 
cu ft hUj clase» son? tora. 1. ° , pftg. 290, núm. 3. \ pág. 624, núm. 10.— ¿Si se causará en el de- 
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pósito rehilar y arrendamiento? t. 1. p. 624, 
n. 11. — En la trasmisión de fincas censuadas 
solo se cobra de la parte libre de las hipotecas 
y no por todo su valor, tom. l.°, pfig. 624, 
núm. 12. — Del luismo. tom. l.°, pftg. 624, n 
13. — Derecho del quince por ciento que pagan 
las manos muertas en sus adquisiciones, tom. 
].°, pftgs. 624 ft 626, n. 14 6 19. 

ALCAHUETERÍA Ó RUFIANERÍA. 
En qué consiste este delito y cómo debe cas- 
tigarse. tom. 2. ° , pftg. 626. 

ALCALDES DE CUARTEL, tom. 3.°, 
pftg. 39. — Requisitos para poder ser electos, 
¡tom. 3.°, pftg. 40, núm. 1. — Término de su 
■encargo, tom. 3. ° , pftg. 4, núm. 2. — Sus atri- 
buciones en el ramo judicial, tom. 3.°, pftg. 
41, núm. 3. — Del turno de estos funcionarios, 
en la cusa conocida con el nombre de Diputa- 
ción y objeto de dicho turno, tom. 3. ° , pftgs. 
41 y 42, núm. 4 & 7. — Les estftn subordinados 
los jueces de manzana: atribuciones de estos 
últimos, tom. 3. ° , pftg. 42. únm. 8. — Reglas ft 
que deben sujetarse en el pronunciatniento de 
sus autos y fallos, y clasificación de la causas 
que les pertenecen, tom. 3. ° , p. 42, núms. 9 
y 10. — Pueden conocer también de faltas en el 
órden gubernativo: reos que pertenecen ft este 
órden. tom. 3. ° , pftg. 42, núm. 1 1. — Escala de 
los reclamos que pueden hacerse sobre dispo- 
siciones gubernativas, tom. 3. ° , pftg. 42, núm. 
12. — Contradicciones en que incurre la circu- 
lar del gobierno de 12 de Febrero de 1851, 
consigo misma y con las disposiciones que se 
citan, tom. 3 °, pftgs. 42 & 44, núms. 13 ft 16. 
— Arancel dado por la Suprema Córte de Jus- 
ticia en 1851 sobre el cobro de los honorarios 
■de estos funcionarios, tom. 3. °, pfig. 44, núm. 
17. — Disposición sobre las multas que estos ú 
■otros agentes de policía impusieren, tom. 3. ° 
pftg. 45, núm. 18. 

ALEGATOS. De los requisitos que deben 
concurrir en estos, tom. 3.° . pftg. 243. — Pasa- 
do el término de restitución y prueba de ta- 
chas se hace nueva publicación de probanzas, 
y se entregan los autos por su órden ft las par- 
tes para que aleguen de bien probado, t. 3. ° , 
pfig. 243, núm. 1. — Si fueren muchos los liti- 
gantes, se han de entregar los autos ft cada 
uno de ellos para el miRrno efecto, tom. 3.°, 
ji. 242.— Si los litigantes no quisieren presen- 


tar alegntos, no por eso habrft nulidad en el 
proceso, pues estos pueden muy bien ftfinde 
evitar dilaciones, concluir para definitiva, t. 
3.°, pftg. 243, núm. 3. — ¿Con qué objetóse 
comunican los nulos ft las partes después de 
hecha la publicación de probanzas? tom. 3. ° . 
pftgs. 243 y 244 núm. 5. — ¿A qué se Ireducen 
las alegaciones llamadas informes en derecho, 
tom. 3. ° , pfig. 244. núm. 5. 

ALEVOSÍA. Con referencia ft otro lugar, 
tom. 2. °, pfig. 627. — Sobre esta circunstancia 
agravante en los militares, tom. 4. °, p. 88. 

ALOJAMIENTO. Disposiciones militares 
sobre él. tom. 4.°, pfig. 89, núm. 1 ft 7. 

ALQ.U1LER de casas ó edificios, tom. 2, 
png. 10. 

alquiler de casab. Cuando Re dice que 
hay arrendamiento ó alquiler de un edificio, t. 
2.°, pfig. 10, núm. 1. — Casi todas las reglas 
del arrendamiento en general son también apli- 
cables al inquilinato, tom. 2. ° , pftg. 10. núm. 2. 
— Caso en que puede ser despojado el inquili- 
no de la casa alquilada, tom. 2.°, pftg. 11, 
núm. 3. — En México se consideran perpétuos 
los arrendamientos indefinidos ó sin término 
fijo por un derecho municipal no eecrito. tom. 
2.°, pfig. 11 núm. 4. — Cual fué el motivo de 
que se introdujera CBte derecho municipal, tom. 
2, °, pftg. 11, núm. 5. — No habiendo término 
prefijado debía concluir el alquiler ó arrenda- 
miento cuando moría el inquilino, tom. 2. ° , p. 
12, núm. 6. — Cuando el inquilino acudiese al 
juez solicitando le amparase en la posesión por 
querer el dueRo despojarlo, debe el juez expe- 
dir el mandamiento de amparo por el término 
de cuarenta dias dentro de los cuales deberft el 
inquilino mudarse déla casa. tom. 2. ° , pftg. 
12, núm. 7— Para resolver las dudas que sobre 
inquilinatos ocurriftn con bastante frecuencia 
en la córte de Madrid, se dió el auto acordado 
del consejo de 31 de Julio de 1792. tom. 2. ° , 
pftgs. 12 y 13, núm. 8.— Disposición de la ley 
de partida, calidades bajo que procede, y tér- 
minos en que se entiende la perpetuidad de 
Iob arrendamientos ó alquileres de casas res- 
pecto de sus duefios. tom. 2. ° . pfig. 14, núm. 
9.— Disposición y objetos del auto acordado 
del consejo de Castilla sobre los alquileres de 
cnsas de Madrid, tom. 2.°, pfig. 14. núm. 10. 
— Sobre su vigor y observancia en México 
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hay contrariedad de opiniones. Razones en i be apelarse del juez infertór al mayor mas ta- 
que se apoyan loa que están por la afirmativa, s mediato k éste. tom. 3. ° , pág. 267, núm. 7.- 
tom. 2.°, pág. 14- núm. 11.— Fundamentos i Si alguno por equivocación apelare ante un 
de los que sostienen la opinión negativa, tom. > tribunal no competente en grado ¿vale esta 
2. °, pkg. 15, núms. 12 y 13. — Falla de unilor- j apelación? tora. 3. °. ps.267 y 68, núm. 8. — 
midad en la práctica con relación á esta ma-í De qué sentencias puede únicamente apelar- 
teria, y conformidad en varios de sus artículos, se? Hay algunas sentencias definitivas en las 
tom. 2 o . pág. 15, núm. 14. — Cuáles se han ¡cuales no tiene lugar este, recurso tom.3. °, 


observado y cuáles no. tom. 2. ° , pág. 16, núm. ; pág. 268, núm. 9.— Qué sentencias intcrlocu- 
15. — Motivo de los pleitos entre propietarios é ; tonas son apelables? tom. 3. ° ,!págs. 268 y 69, 
inquilinos, tom. 2.°, pág. 16, núm. 16. — Opi-;núm. 10. — Si la sentencia perjudica solamente, 
nion mas probable y mas recibida en la prác- ; un parte, no es preciso apelar en todo su con- 
tica por los tribunales, tom. 2-°, pág. 16, ; cepto pues es lícito al litigante proponer este 
núm. 17. — Se hace mención de otras leyes ; recurso, solo en la parte que el crea injusta ó 


recopiladas relativas á esta materia, tom. 2.°, j perjudicial, tom. 3.°, pág. 269, núm. 11.— Si 
pág. 16. núm. 18. > ull0 de los litigantes interpone la apelación a- 

. provecha ésta también á los demás compren- 
AMANCEBAMIENTO Ó CONCUBINA- \ dido * en la B0ntelicia . aun cuando no hubieren 
TO. Sobre su prohibición, tom. 2. ° , págs. í a P elado - tom.3. ° , pág. 269, núm.l 2.-S¡ el I¡- 
627 á 629.— Respecto de los militares, tom. \ ‘‘S’ 0 vcrsase 8obre al 8 una servidumbre que 
4 o ¡ pjg_ gg_ ' perteneciere á muchos, el vencimiento de uno 

AMBITU. En qué consiste este delito y \ * 0, ° ^ ue hubierfi a P clad °. aprovechará á los 
sus penas, tom. 2. ° v&e. 630. > olros 1 l,c no hubieren intorpucsto este recur- 


sus penas, tom. 2. ° pág. 630. ; ulro8 n ° nuDieren intorpucsto este recur- 

AMONEST ACION Ó publicatas que de- so ' tora ‘ 3 - ° > P ft £- 269 > nüm - >3.— Los jueces 
ben preceder al matrimonio, t. 1. ° , pág. 27 á í debe “ admil ¡r todas las apelaciones que se in- 
33 , núm. 2. j terpongan ante ellos, á menos de que haya u- 

AN ». ¡ nn justa causa para denegar este recurso, tom. 

ANÓNIMOS. Qué se entiende por ellos, y í 3 ’ ° ’ P fi * 269 ' nüm ' 14 --¿ Cual es cl 
efectos que producen, tom. 2. o , pfi g. 630 y 31 .í *^ a > ad u P<” > a P a ^ a interponer la apela- 

; cion. tom. 3. ° , pág. 269 y 70, núm. 15. — Si al- 
; guno de loslitiganles fuere menor 6 privilegia- 
APELACION. Nociones preliminares so- do ¿qué término le conceden las leyes para ape- 
bre esta materia, tom. 3. ° , pág. 266. — ¿Qué í lar? tom. 3. ° , pág.270, núm. 16. — De los efec- 
se entiende por ésta? tom. 3. ° , pág. 266, n. 1- ; tos de la apelación, t. 3. ° , p. 170. — ¿Cuáles son 
— Este recurso es sumamente útil pues por él ; los principales efectos de esta? tom. 3. ° , pág. 
enmiendan los jueces superiores los agravios ; 270. núm. 1. — Debe el juez por regla general 
que los inferiores causan con sus sentencias i admitir ésta en ambos efectos, y no únicamen- 
dictadas por ignorancia ó por malicia, tora. 3, } te en el devolutivo , sino cuando así lo exija la 
pág. 266 y 67, núm. 2. — Esta puede hacerse : naturaleza de la causa, tom. 3. ° , pág.270 y 
verbalmente 6 por escrito, tom. 3. °, pág. 267, í 71, núm. 2. — De cuantos modos puede el juez 
núm. 3. — Pueden apelar de la sentencia todos > admitir la apelación? tom. 3. ° , p. 271, n. 3. — 
aquellos á quienes ésta cause perjuicio aun ? Cuando el juez la admita en ambos efectos 
cuando no hayan figurado en el juicio, tom. > queda inhibido para proceder en la causa por 
3.°, pág. 267, núm. 4^— El procurador debe ¡ haber espirado ya su jurisdicción, tom. 3. 
apelar de la sentencia dictada contra su prin- : pág. 271, núm. 4. — Cuando el juez admitida 
cipal, pues de lo.contrano es responsable al re- > ésta lita y llanamente, se entiende que la ad- 
sarcimiento de daños y perjuicios que por su ' mite en ambos efectos, tom. 3. °, pág. 271, n. 5. 
omisión cause á aquel, tom. 3. ° ,pág. 267, | — Cuándo dice el juez que admite este recur- 
núm. 5. — ¿Ante qué ju$z debe interponerse < so en cuanto ha lugar en derechose considera 
■este recurso? tptn. 3- ° i 267, núm. 6. — De- > también admitida en ambos efectos, á menos 
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que la parte ft cuyo Jhvor se did la sentencia) APODERADOS. ¿Qué se entiende por a- 
acreditase que por la naturaleza y calidad de : poderado, y qué por poder? tom. 2. ° , pftg. 85, 

la causa no debe ésta suspenderse, tom. 3. ° , : y 86, núm. 1 ¿De cuftnlos modos puede otor- 

pftg. 271, núm. 6. — Cuando el juez admite so- igarse? t.2. ° , pftg. 86, núm. 2. — Puede dar po- 
lamente ésta en el efecto devolutivo, que de-?der cualquiera, capaz de contratar, y el hijo 
ber& hacer el apelante si cree que se debe ad- - de familia en ciertas cosas, tom. 2. °, pftg. 86, 
mitir en ambos efectos? tora. 3. ° , p&gs 271 y í núm. 3. —El menor de veinticinco años no pue- 
72, n. 7. — Regla general para conocer lascau- ¿de elegir apoderado judicial sin consentimien- 
sas que por su naturaleza no admiten apela- í to d intervención del curador, tom. 2.°, pftg. 
clon en el efecto suspensivo, tom. 3. ° , pftg. i 86, núm. 4.E1 padre que quiere sacar 6 su hi- 
272, núm. 8. — Aplicación de esta regla general i jo de poder ajeno, debe demandarlo por sí 
ft diferentes casos particulares, tom. 3. ° , pftg. i mismo, tom. 2. ° , pftg. 86, núm. 5.— Diferencia 
272, núm. 9. — De la forma de. proceder en la a- s en órden, ft otorgar poderes entre el que es te- 
pelacion. t. 3. ° . p. 272. — Tr&mites de ésta en í nido por ciervo, y el que no siendo reputado 
el tribunal superior, tom. 3. ° , pftg 272, núm. i por tal, tienccontra el demanda de servidum- 
1. — De Iq prueba en segunda instancia, tom. j bre. t. 2. °, pftg. 86, núm. 6.— La muger casa- 
3. ° , pftg. 273. núm. 2. — Sobre la tacha de los j da puede nombrar apoderado con licencia de 
testigos en segunda instancia, tom. 3. ° , núm. f su marido, t. 2. 0 , pftg. 87, núm. 7. —Personas 
3. — De la condenación de costas, tom. 3. °, S que estfin imposibilitadas para ser apoderados 
núm. 4. — Término dentro del cual debe seguir- f de otra. tom. 2. ° , pftg. 87, núm. 8. — ¿Quié- 
se y fenecerse la apelación, tom. 3. ° , n. 5. — i nes pueden presentarse en juicio por otro, sin 
Cuándo causa ejecutoria la sentencia de vista. ; poder del interesado? tom.2. ° , pftg. 87, núm. 9. 
tom. 3. ° , núm. 6. { — El apoderado para pleitos no puede nom- 

APERTURA DE TESTAMENTOS. De ¡ brar sustituto antes de haber contestado ft la 
las diligencias que deben practicarse para la } demanda, ft menos que para ello se le haya 
apertura de testamentos y codicilos cerrados, j dado facultad espresa. tom. 2. °, pftg. 87, núm. 
y para reducir ft instrumento público los abier- S 10. Ningún sustituto puede hacer nueva sus- 
tos. tora. 1.°, pftg. 327. — Término en que de- j titucion si terminantemente no se leda facul- 
be presentarse el testamento para que aquella tad para ello. tom. 2.°, pftg. 88, núm. 11.— 
pueda verificarse, tom. 1. ° , pftg. 327, núm. 1. S Circunstancias que deben especificarse en el 
— Puede pedir por si el interesado que se a- poder, tom. 2. ° , pftg. 88, n. 12.— Las faculta- 
bra y publique, tom. 1. ° , pftg. 327, núin. 2. í des del apoderado se iimitarftn ft lo que termi- 
— Debe procederse al ex&men de los testigos í nantemente se espresa en el poder, aun cuando 
y reconocimientos de sus firmas, tom. 1. ¿ se inserten en él las elftusulas generales, que 

pftgs. 227 y 228, núm. 3. — Caso de que no pue- j los escribanos suelen poner por mera costum- 
dan ser habidos dichos testigos, tom. 1. ° pftg. ¡ bre. tom. 2, ° , pftg. 88, núm. 13.— Efectos que 

228, n. 4. — Caso de haber fallecido los mismos (produce la cláusula de relevación que tam- 
6 ignorarse su paradero, tom. 1.®, pftg. 228 } bien se acostumbra poner en el poder, tom. 
y 29, núm. 5. — Debe darse traslado integro ft ; ¿. pftg. 88 y 89, núms. 14 y 15.— ¿De qué 
los herederos del testamento, tom. 1.®, pftg. ; modo fenece la procuración? t. 2. ° , pftg. 89, 

229, núm. 6. — Caso en que no debe darse, tom. j núms. 16 y 17.— El procurador debe dar cuen- 
1. ° , pftg. 266, núm. 1. — No puede celebrarse | tas ft su principal, de las cantidades recibí- 
pacto ni contrato antes de la publicación del das y satisfacer los perjuicios que hubiere 
testamento, tora. l.°, pftg. 229, núm. 8. — Di- 1 irrogado 6 éste por su culpa y negligencia, 
ligeneias para llevar ft efecto el testamento j tom. 2. ° , pftg. 89, núm. 18. —Pactos prohibi- 
nuncupativo. tom. 1. ° , pftg. 229, núm. 9. — í dss al procurador y abogado, con las personas 
Caso de que el testamento estuviese dispuesto < que defienden. L 3. pftg. 90, núm. 19— 
en cédula 6 esquela simplemente sin concur- j Véase mandato. 

rencia de escribano, tora. 1. ° , pftgs. 229 y 230, ( APOETASÍA Y HEREGÍA. Cuando sn 
núm. 10. | cemete, y ñus penas, tom. 2. 9 , p. 633. 
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AFt ANCELES. De los honorarios y dere- >, 
chos judiciales que se han de cobrar en el De- > 
partamento de México por sus secrcfaWos y 
empleados de su superior tribunal, jueces de £ 
primera instancia, alcaldes, escribanos, aboga-; 
dos, procuradores de número, apoderados par- j 
ticúlares y demas curiales 6 personas quepue-í 
den intervenir en los juicios, mandados obser- ¡ 
vnr por la Suprema Córte de Justicia de la J 
República Mexicana, conforme & lo prevenido í 
en el art. 55 de la ley de 23 de Mayo de 1837. \ 
tom. 3. ° , pag. 116. — De los secretarios del tri- 1 
bu nal, empleados de las secretarias y porteros í 
del mismo tribunal, tom. 3.°, pag. 117 fi 20, i 
núm. 1. -De los jueces de primera instancia, i 
tom. 3. ° , pag. 120, núm. 2. — De los alcaldes y j 
jueces de paz. tora. 3. ° , pag. 121 fi 22, núm. 3 ! 
— De los escribanos, tom. 3. °, pag. 122, n. 4. j 
— De los abogados, tom. 3. ° , pag. 125, núm. 5. í 
— De los procuradores del número y ngentes ó i 
apoderados particulares, tom. 3.°, pag. 126, ! 
n. 6. — Del tasador de costas, tom. 3. °, p. 127, i 
núm. 7. — De los alcaides, ministros ejecutores > 
y comisarios, tom. 3. ° , pag. 127, núm. 8.— De i 
las demas personas que pueden intervenir en ' 
los juicios, de los contadores particulares de he- 1 
rencia. tom. 3. ° , pag. 128, núm. 9. — De los de- > 
mas contadores, tom. 3.°, pag. 129, núm. 10. j 
—De los depositarios, tom. 3 ° , pag. 129, núm. ; 

11. —De los peritos de minas y peritos bencfi- í 
ciadores de metales, tom. 3.°, pag. 130, núm. j 

12. —De los peritos agrimensores y peritos va- ; 
luadores de fincas, tom. 3. °, pag. 131, n. 13. : 

— De los artesanos, tom. 3. °, pag. 131, n. 14. ‘ 

— De los médicos y cirujanos, tom. 3. °,p. 132, \ 

ii. 15. — De los intérpretes, tom. 3. ° , p. 132, i 
n. 16. — Prevenciones generales, tom. 3. °, p. | 
132. núm. 17. i 

ÁRBITROS Y ARBITRADORES. Qué \ 
sea compromiso, t. 3. °, p. 35, núm. t. — Regu-Í 
larmente hablando pueden comprometerse en \ 
árbitros todos los negocios civiles y criminales, i 
t. 3. ° , pfig. 35, núm. 2.— En qué tiempo puede j 
hacerse el compromiso, tom. 3. ® , pfig. 35, i 
nútra 3. — Como deben determinar el negó- \ 
ció unos y otros, tom. 3. ° , pfig. 35, núm. 4.— \ 
Quienes pueden serlo, tom. 3. °, pfig. 36, n. 5. í 

— Puede comprometerse la causa ó negocio : 
en el ctratrarí* dhnó arbitra dor ¿y de qué £4. < 


do valdrá lo que resuelva? tom. 3. ° pfig. 36, 
núm. 6.— Los arbitradores no pueden ser com- 
petidos & admitir el encargo de tales, pero des- 
pués de aceptado los puede obligar el juez or- 
dinario fi la desicion del negocio, tom. 3. ° , 
pfig. 36, núm. 7.— En qué casos no estarfin 
obligados & determinar el negocio aunque ha- 
yan aceptado el encargo, tom. 3. 0 , pfig. 36, 
núm. 8.— Si después de nombrados se enemis- 
tare alguno de los interesados con los Arbitros 
ó pudiese probar que el otro los sobornó ¿qué 
podrá hacer?— tom. 3.°, pfig. 36, núm. 9.— 
Deben jurar al tiempo de aceptar el encargo, 
desempeñarlo bien, y lo mismo el tercero en 
discordia, tom. 3.°. pfig. 37, núm. 10.— Deben 
sentenciar el pleito en el lugar que les desig- 
nen los litigantes, y fi falta de señalamiento en 
aquel en que les cometieren el negocio, tom 
3. ° , pfig. 37, núm. 11.— En qué penas incur- 
rirán si dejaren pasar el término dolosamente 
sin decidir el negocio ó fuese injusta ó maliciosa 
su determinación, tom. 3.°, pfig. 37, núm. 12. 
No pueden ser recusados los árbitros ni el ter- 
cero en discordia, sino por justa causa origina- 
da y sabida después del nombramiento, tom. 
3- ° i pag. 37, núm. 13. —Falleciendo alguno 
de los jueces árbitros antes de la determina- 
ción del pleito, no pueden los otros sentenciar- 
lo, fi menos que los litigantes les hayan dado 
facultades previniendo este cnso. tom. 3. ° , p. 
37, n. 14.— De la sentencia de los árbitros pue- 
de interponer apelación el agraviado, y de la 
de ios arbitradores jicdir reducción fi nlbcdrio 
de buen varón y nulidad, tom. 3. ° , pag. 38, 
núm. 15.— Trae aparejada ejecución la sen- 
tencia arbitraria consentida tácitamente por 
los litigantes, que es por no haber apelado ó 
pedido reducción de ella en tiempo hábil, tom. 
3. ° pag. 38, núm. 16. —¿En qué casos no in- 
currirá en pena el litigunte condenado que no 
cumple la sentencia? tora. 3. ° , pag. 38. n. 17. 
—Pueden los Arbitros por razón de su oficio 
prefijar término fi I 03 litigantes para que cum- 
plan su sentencia, tom. 3. ° , pag. 38, n. 18.— 
Deben los litigantes imponerse pena conven- 
cional para que se exija al que no quiera con- 
formarse con la semencia arbitraria, tom. 3. ° 
pag. 39, núm. 19. —De la forma de ordenar la 
escritura de compromiso, trata la ley 23, tit. 4, 
parí. 3. tbtai R ® , pag. 39, nfira. 80. 
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ARMAS PROHIBIDAS. Diferentes dispo- ■ Engallado el marido en la cantidad que la mu- 
siciones acerca de este punto, tom. 2. 3 , págs. ; ger prometió llevar en dote, podrá resarcirse 
634 á la 633. ; descontándose de las arras, tom. 1. c , pág. 85, 

ARSENALES. Disposiciones militares so- ’ núin. 15— Las arras gozan del derecho de h¡- 
bre ellos, tom. 4. ° , pág. 96. : poteca tácita en los bienes del marido, tom. 

ARTILLERÍA. Excelencia de esta arma, i 1. ° , pág. 85, núm. 16 — En caso de no dar ni 
su origen y razón en que se fundó la concesión ofrecer arras, el novio, ¿qué otra especie de do- 
de su fuero, tom. 4. °, pág. 10, núm. 1.— Su ; nación podrá hacer, y en qué cantidad? tom. 
fuero se concedió en razón á las personas y áí l.°, pág. 85, núm. 16— ¿A cuánto podrá as- 
las cosas tom. 4.°, pág. 10 núm. 2. — Per- \ cender esta donación, si el novio fuere viudo 
sonas que disfrutan de su fuero, tom. 4. ° , pág. ¡ con hijos de otro matrimonio? t. 1. ° , pág. 85, 

11, núm. 3.— Delitos cuyo conocimiento le cor- ¡ núm. 18 — Derecho de la muger á renunciar 
responden, tom. 4. ° , pág. 1 1. núm 4.— De la a- > estas dádivas disuelto el matrimonio, y elegir 
tracción de su fuero, tom. 4. ° , pág 11 núm. 6. ' las arras si se hubieren prometido éstas y aque- 
Corresponde á ésta conocer de las faltas del • lias. tom. 1. c , pág. 85, n. 19— Derechos de la 
servicio que cometa la tropa que se le agrega- ; esposa en caso de verificarse el matrimonio, si 
se- tom. 4. ° , pag. 11, núm. 8. —Casos en que í la hubiere besado el esposo, tom. !. ° , pág. 86, 
se pierde este fuero, tom. 4. ° pag. 12, núm. 9. ; n. 20. Si la novia libre mayor de veinticinco 

ARRANCAR Árboles ó mojones de loster-' afios, ofreciere algo al novio, quedan obligados » 
renos y heredades, tom. 2. 0 , pág. 638. ; sus bienes al cumplimiento de esta oferta, tom. 

ARRAS. ¿Q,ué se entiende por arras? tom. í l.° , pág. 86, n. 21— Entre las deudas particu- 
1. ° . pág. 83, núm. 1. —¿Cuándo puede prome-¡ lares del marido se incluyen las arras que ofre. 
ter ó dar en arras el novio? tom. I. ° , pág. 83, < ció á su futura muger. tom. 1. ° . pág. 459, n. 1. 
núm. 2— La muger hace suyas las arras, tom. • _ Cantidad que puede darse y ofrecerse en ar 
l.° , pág. 83, núm. 3— ¿Cuánto se pueden ofre- ? ras. tom. l.° , pág. 459, núm. 2— La décima 
cer y aumentar las arras? tom. l.°, pág. 83, | parte que el marido ofrece puede consignarla, 
núm. 4— El marido no puede enagenar las ar- ; ó en finca determinada ó en el total de bienes, 
ras sin permiso de la muger. tom. 1. ° , pág. S3, ; ó en los mejores que tenga, tom. 1. ° , págs. 459, 
n. 5— Pueden prometerse las arras de los bie- í y 460, núm. 3— La ley del fuero que marca la 
nes futuros, tom. 1. ° , p. 83, n. 6— ¿Si podrá \ porción que puede darse en arras no puede re- 
el manar de veinticinco afios ofrecer atras, y en ; nunpiarse, pqr ser ley prohibitiva, tom. l.°, 
qué cantidad? toiq. 1. ° , pág. 83, núiq. 7— ¿A • pág. 4fi0. núm. 4. —Si el es[i «80 ofrece á la es- 
qué liempp deberá atenderse para saber si las í posa el quinto de sus bienes para que lo reciba 
prras caben 6 no en la décima de los bienes? i por via de arras, donación, ó de cualquier otro 
tom. I. ° , pág. 83, a 8— ¿A qué tiempo debe- > modo, lo percibirá todo, la muger. tom. l.°, 
rá atenderse para el abono de las arras cuando | págs. 460 y 461, núms. 5 al 7 — Para hacer con 
pl marido da esta elección á la muger? tom. j el debido acierto la deducción de las arras del 
l. ° , pág. 84, núm, 9— Las arras pueden pfre- j primer matrimonio, ¿qué deberá tener presente 
cerse á la novia viuda igualmente que á la sol- 1 el contador, tom. 1. ° . pág. 461, núm. 8 — ¿Q.ué 

lera. tom. 1. 0 , pág. 84, núm. 10 ¿De qué rao-; distinción será necesario hacer en el caso de 

do valdrá la oferta de arras que exceda de la \ haber mediado solo promesa del marido y no 
décima parte de los bienes? tom. 1. ° , pág. 84, ; entrega, ya en el mismo contrato dotal, ya en 
núm. 11 — Pueden ofrecerse arras del usufruc- í otro, separado? tom. l.°,pág. 461, núm. 9— 
tn de los bienes vinculados, tom. 1. ° , pág. 84 < Si al tiempo de hacer la partición estuviere ca- 
ndín. 12— Caso en que la muger tiene derecho < sada segunda vez la muger, se le debe aplicar 
á repetir parte de las arras contra sn suegro. | el usufructo do éstas y no la propiedad, ¿y por 

tom. 1. c , pág. 84, núm. 13— Derecho que tie- í qué? t 1. ® , p. 461, n. 10 Lo dicho sobre la 

ne la muger de reclamar Integramente las ar- í deducción dp éstas tiene lugar en el caso de que 
ras cuando el marido perdiere en juicio algunos j el marido, al contraer matrimonio era soltero 
desús bienes, tpm. l.°, pág. 85 t núm. 14— ó viudo sin hijos- tom.^1. ° , págs. 461 y 462, 



ARR 


- 419 — 


ARR 


núra. 11— ¿Cómo deberá hacerse la deducción 
en el caso de que el mnrido se hubiere casado 
varias veces y á todas sus mugercs se las hubie- 
re prometido, f. 1. c , p. 462. n. 12— Si el mari- 
do hubiere ofrecido arras y también diese joyas 
6 su esposa, ésta no tendrá derecho sino para 
escoger una de las dos cosas solamente, tom. 

1. ° , pág. 462, núm. 13. 

ARRENDAMIENTO. ¿Qué cosa sea ar- 
rendamiento y sus diferentes clases? tom. 2. ° , 
pág. 4, núm. J.— ¿Qué cosns pueden arren- 
darse? tom. 2.°, pág. 4, núm. 2.— ¿Quiénes 
pueden arrendar y recibir en arrendamiento? 
tom. 2. ° , pág. 4. núm. 3.— El precio del ar- 
rendamiento se fijará por convenio de las par- 
tes. tom. 2. °, pág. 4, núm. 4.— Obligaciones 
del arrendador. Está obligado á entregar el 
arrendatario la cosa arendada. tom. 2. ° , pág. 
4, n. 5.— Está también obligado á manifestar 
el arrendatario los vicios «le la cosa arrenda- 
da. tom. 2. 9 , pág. 5, núm. C.— Debe satisfacer 
las cargas y contribuciones que adeude la fin- 
ca dada en arrendamiento y hacer los reparos 
necesarios, tom. 2. ° , pág. 5, núm. 7.— Ha de 
abonar al arrendatario las mejoras que éste 
haya hecho, de las cuales resulta beneficio á 
la finca, t. 2. ° . pág. 5, *núm. 8.- Otra de las 
obligaciones dal arrendador es contestar á la 
demanda que pusiesen al arrendatario sobre 
propiedad y servidumbre de la cosa arrendada, 
tom. 2. ° , pág. 5, núm. 9.— El arrendador pue- 
de enagenar la cosa dada en arrendamiento, 
tom. 2.°, pág. 5, núm. 10 — Obligaciones del 
arrendatario. Está obligado á cuidar de In co- 
sa como si fuese propia y á pagar el precio 
convenido, tom. 2. ° , pág. 5, núm. 11.— Si fue- 
sen dos ó mas los arrendatarios, á enda uno se 
exijirá su parte solamente, tom. 2. ° , pág. 6, 
núm. 12.— Esta obligación cesará en el caso de 
que los frutos de la finen arrendada Be perdie- 
sen enteramente por algún accidente imprevis- 
to V estrordinario. tom. 2.° pág. 6, núm. 13.— 
Casos en que el arrendatario no podrá pedir 
rebaja de precio por la pérdida de frutos, tom. 

2. ° , pág. 6, núm 14 Si el arrendatario des- 

tinase la cosa á otro uso diferente del conveni- 
do, tendrá que indemnizar al acreedor los per- 
juicios y dallos que se originen, tom. 2.°, 
pág. 7, núm. 15.— El arrendatario tiene dere- 
cho á usar de la cosa según el objeto á qqc 


; está destinada, tom. 2. ° , pág. 7, núm. 16.— 

; El arrendatario tiene que devolver la cosa, con- 
< cluido el tiempo del arrendamiento, en el mis- 
| mo estado en que la recibid, tom. 2.°, pág. 7, 
; núm. 17.— Concluido el tiempo del arrenda- 
; miento, si el arrendatario siguiere usando de 
la cosa por tres dias, se entiende renovado 
aquel, y seguirá pagando la misma pensión, 
tom. 2. ° , pág. 7, núm. 18.— Mientras dure el 
:• tiempo, no puede el arrendatario ser despoja- 
í do por el arrendador, tom. 2. ° , p. 8, n. 19.— 

' Los arrendatarios de fincas pertenecientes á 
| particulares, no tienen derecho de tanteo, ni 
í á ssr mantenidos mas de lo que durase el tiem- 
l po del arrendamiento, tom. 2. ° , pág. 8, n. 20.— 
¿ El arrendatario puede subarrendur, y en qué 
i términos, tom. 2.° , pág. 8, núm. 21.— Todos 
l los frutos y demás cosas que produzca la finca 
'arrendada están afectos tácitamente á la res- 
ponsabilidad del arrendamiento, tom. 2. ° , pág. 
Í8, núm. 22.— Los herederos universales del ar- 
/ rendador y arrendatario están obligados á pn- 
| sar por el arrendamiento que éstos hicieron 
} hasta la conclusión del tiempo convenido en el 
' contrato, tom. 2. ° . pág. 9, núm. 23.— La rau- 
í ger casada tiene obligación de pasar por el ar- 
| rendamicnto que á su nombre hubiere hecho el 
j marido, y los menores, por el que hubieren hc- 
cho sus tutores ó curadores, tom. 2.°, pág. 9, 
; núm. 24.— El comprador de una cosa no está 

I obligado á pasar por el arrendamiento que hu- 
biese hecho el vendedor, tom. 2. ° pág. 9, 
núm. 25. — Cláusulas que deberá contener 
una escritura de arrendamiento, tom. 2. ° , 
| págs. 9 y 10, núm. 26.— ¿Cuándo se dice qmj 
\ hay arrendamiento 6 alquiler de un ediGcjo?. 
j tom. 2. ° , pág. 10, núm. 1.— Casi todas las re- 
glas del arrendamiento en general son aplica- 
bles también al inquilinato, tom. 2. °, pág. 10, 
núm. 2.— Casos en que puede ser despojado el 
inquilino de la casa alquilada, tom. 2.° p. 11, 
núm. 3.— En México se consideran como se 
! consideraban antes en Madrid, perpétuos los 
^arrendamientos indefinidos ó sin término fijo 
í por un derecho municipal no escrito, tom. 2. ° , 

/ pág. 11, núm- 4.— ¿Cuál fué la causa porque 
} se introdujo este derecho municipal?, tom. 2. ° , 

! pág. 11, núm. 5.— No habiendo término prefija- 
\ do, debía concluir el arrendamiento cuando mo- 
í ria el inquilino, tom. 2. ° , pág. 12, núm. 0.— 
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Cuando rf inquilino acudiese al juez solicitan- j enfermedad sin culpa de aquel, tora. 2.°, 
do le amparase en la pososion por querer de- . pftg. 18. núm. 0.— Modos de verificarse lascon- 
salqjarie «I dueño, debin el juez dar el man- ? trata» ó ajuste de las obras, tora. 2. ° , pftg. 19, 
demiento de amparo por el término de cua- > núm. I-— Cuando se contrata una obra en que 
renta dias. dentro de los cuales debía el inqui- '■ el artífice se obliga ft poner la materia, y el 
lino mudarse de la casa. tom. 2.°, pftg. 12, \ trabajo por cierto precio, es una especie de 
núm. 7.— Para resolver las dudas que con bas- ; venta, tom. 2. ° , pég. 19, n. 2.— Si el artífice 
tante frecuencia ocurrían sobre inquilinatos de j solo hubiere ofrecido poner su trabajo, serft un 
la córte de Madrid, se did el auto acordado de' > contrato de arrendamiento de industria perso- 
consejo de 31 de Julio de 1782. tom. 2. ° , pftgs nal. t. 2. ® , pftg. 19, núm. 3.- Cuando la con- 
13y 14, núm. 8.— Disposición de la ley de Par- i trata es de obrasque se divide en piezas, pue- 
tida, calidades bajo que procede y términos en j de verificarse la entrega por partes, tom. 2. ° , 
que se entiende la perpetuidad de los arrenda- j pftg. 20, núm. 4.— Casos en que el arquitecto 
mientos de casas respecto de sus dueños, tom. > serft responsable si se arruina el edificio cons- 
2.°, pftg. 14, núm. 9.- Disposición y objetos | truido por él. tom. 2.°, pftg. 20. núm. 5.- Si 
del auto acordado del consejo de Castilla sobre < acabada la obra creyere el dueño que no estft 
arrendamiento» de casas de Madrid, tom. 2. ° , hecha con la debida solidez, tiene derecho ft 
pftg. 14, núm. 10.— Sobre su vigor y observan- \ que sea reconocida y examinada por peritos, 
cia en México hay contrarias Opiniones entre > tom. 2.°, pftg. 20, núm. 6.— Obligaciones y 
loé letrados. Fundamentos de los que defien- í deberes del arquitecto, tom. 2 °, pftg. 20, n. 7-. 
den la afirmativa, tom. 2. °, pftg. 14, n. 11.- > Ajustada una obra por un precio determina- 
Razones de los que estftn por la negativa, j do, no podrft el arquitecto exijir otro mayor, 
tom. 2.°, pftg. 15, núm. 12 y Í3.- Falta de j bajo ningún concepto, tora. 2. ° , pftg. 20, n. 8.- 
uniformidad en la prftctica con relación ft esta Siendo responsable el arquitecto de las per- 
materia, y confbrmidad en varios de sus artí- . sonas que emplea, los albañiles, y otros ope- 
culos. tom. 2. ° , pftg. 15, núm. 14.- Cufiles se * rarios que han sido empleados en la obra no 
han observado y rutiles no. tom. 2. ° , pftg- 16, < tieneh nccion contra él dueño, tom. 2. ° . p. 21, 
núm. 15.- Motivos de los pleitos entre propie- ; núm. 9.- El que encarga una obra debe pa- 
tarras é inquilinos, tom. 2. ®, pftg. 16, n. 16.- \ g*r con puntualidad el salario ó precio csti- 
Opinionmas probable y mas recibida en la ' pulado. tom. 2. °, pftg. 21, núra. 10.- También 
practica de los tribunales, tom. 2.®, pftg. 10, j puede arrendarse el trabajo 6 servicio perso- 
núm. 17.- Se hace mención de otras leyes de ; nal y sus diferentes clases, tom. 2. ° , pág. 21, 
laNov.Rec.de Castilla relativas ft esta ma- 5 núm. 11.— Reglas que deben observarse con 
teria. tom. 2. ° , pftgs. 10 y l7,n. 18.- Arriendo \ respecto ft la primera de dichas clases, tom. 
de un buque ó fletamento. tom. 2. ° , pftg. 18. 3.®, P&g- 21, núra. 12.- El salario 6 jornal se 
núm. 1.- Arriendo de ganados 6 contrato de ¡ ™P°no estipulado en razón del tiempo du- 
apercería. tom. 2. ®, pftg. 18, núm. 2.- En el ™n‘e el cual han de prestarse los servicios, 
arriendo 6 alquiler de caballerías, debe el ar-í tom - 2- °, pág- 21, núra. 13.— Reglas genera- 
rendndor darlas en CBtado de que puedan ser- < le» con respecto ft las obligaciones y deberes 
vir para el uso ú objeto propio del arrendata- j >°» arrendadores y arrendatarios tom. 2. ®, 
rio. tom. 2. ° , pftg. 18, núm. 3.- El que tome \ P*g- 22, núm. 14.- Modo de hacer los apren- 
en alquiler una béstia. deberft volverla ft Su j dizage» de cualquierera arte ú oficio, tom. 2. ° , 
dueño sin detrimento alguno, tom. 2. ° , pftg- < P*8- núm. 22.— Reflexiones filosóficas so- 
18, núm. 4.— Si el que toma en alquiler una ' bre esta materia. Naturaleza del arrendamien- 
caballerta para ir ft un sitio ó pueblo determi- ; to - tom - 2- ° . pftgs. 22 á la 28.— Reflexiones 
nado, la llevase mas lejos, cansando por esto j filosóficas sobre las obligaciones del arrenda- 
algun daño, deberft resarcirlo, tom. 2. ° . pftg. # miento, tom. 2. ° , pftgs. 28 ft la 31.- Reflexio- 

18, núm. 5.- También el dueño deberft indem-?nes filosóficas sobre los servicios personales. 

nizar al que tomó en alquiler la béstia en el < tom. 2. °, pftgs. 31 ft la 35. 

caáo que hubiere sobrevenid® ft ésu alguna : ARRESTOS mílitabss. t. 4. ° , pag. 90. 
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ARRIAR LA BANDERA. Véase Ban- í cío no solo en cuanto á la propiedad, sino tam- 
bera. > bien en cuanto al usufructo, tom. l.°, pág. 

ARRIBADA, tora. 4. ° , pag. 95.— ¿Qué es ( 236. núm 4— El pacto reciproco de heredarse 
arribada forzosa, y cuáles son sus justas cau- > celebrado er.tre marido y muger, no es perrai- 
sas? t. 2. ° , p. 471. n. 1. — Ocurriendo motivo s tido al hijo en perjuicio de sus ascendien- 
de arribada forzosa, se deberá examinar y re-j tes. tom. 1. ° , pág. 236, núm. 5— No solo su- 
solver en junta de las personas y con las for- j cederán los ascendientes á sns legítimos des- 
malidades que se espresan t. 2. ° . p. 471, n. 2. i cendientcs careciendo éstos de hijos, sino tam- 

La arribada forzosa no siempre debe tenerse^ bien cuando los desheredan 6 instituyen á un 
por legítima, tom. 2. ° . pág. 472, núm. 3.— Ca- ¡ estrafio. tom. 1. ° , pág. 236, núm. 6._ No bu- 
sos en que respectivamente ha de considerarse { cederán sin embargo los ascendientes en bie- 
ó no legítima la arribada, tom. 2. p. 472, n. j nes de mayorazgo, enfitéusis 6 feudos, y ra- 
4. ¿De cuenta de quién son los gastos y per- i zon por qué. tom. 1. °, pág. 237, núm. 7._ Ca- 
juicios de la arribada forzosa? tom. 2. ° , pág. \ sos eu que tampoco succederán á los descen- 
472, núm. 5.— ¿Cuándo y con qué autorización ^ dientes, tom. 1. ° , págs. 236 y 237. núm 8_ 
puede procederse á la descarga en el puerto j Son por lo goncrnl recíprocos los derechos en- 
de arribada? Responsabilidad del capitán en < tre los descendientes y ascendientes en cuan- 
ta conservación de los efectos, tom. 2. 0 , pág. > to á la sucesión, tom. 1. ° , pág. 237, núm. 12. 

472. núm. 6. — Reconociéndose en un puerto de j — Causas por las cuales se pueden desheredar, 
arribada averia en el cargamento, ¿qué obli- \ tom. l.°, pág. 281, núm, 9_¿Los ascendicn- 
gaciou tendrá el capitán, y qué procedimiento > tes pueden nombrar tutor, tom. 1. ° , pág. 120, 
judicial deberá hacerse en su caso? tom. 2. °, ' núm. 3— Aunque el padre pasase á segundas 
pág. 472, núm. 7. — Podrán venderse en caso > nupcias, no pierde como la mndre la tutela y 
de arribada forzosa géneros avenados, de mo- i administración de los bienes de su hijo; y r.i- 
do y al objeto que se indica, tom. 2.°, pág. ; zon en que se funda esta diferencia, t. 1. °, 

473, núm. 8. La anticipación pccunaria para < pág. 121, núm. 5. —Todos los parientes pue- 
la conservación de los géneros, dá derecho al ; den ser competidos á admitir este cargo, ex- 
rédito legal y preferencia del reintegro sobre ; cepto la madre y la abuela, tom. 1. ° , págs. 
el producto de ellos, tom. 2. ° , pág. 473. núm. > 122 y 123, núm. 10. 

9.— Caso en que deberán venderse en el pucr- ( ASESINATO. Penas de este delito en la 
to de arribada los géneros averiados, tom. 2. ° , j milicia, tom. 4. ° , pág. 104. núm. 1 al 9— En 
pág. 473, núm. 10. — Cesando el motivo de la j qué consiste y sus penas, tom. 2. °, pág. 638. 
arribada, debe continuarse el viage. tom. 2. °, í ASESORES. Razón del método, tom. 3. °, 
pág. 473, núm. 11. • j pág. 91, núm. 1. — ¿Cuál es el oficio de éstos? 

ARROJAR ESCOMBROS en los fondea- ; tom. 3. ° , pág. 91, núm. 2. — Estos unos son 
deros. tom. 4. ° , pag, 95. núm. 4. > voluntarios y otros necesarios, y diferencias 

, que existen entre ellos, tom. 3. ° , pág. 91, n. 3. 

; asesores militares. Disposiciones antiguas 
ASCENDIENTES. Los ascendientes son ; «obre ellos, t. 4.°, p. 28, n. 1— Ley delaño 
herederos forzosos en todos los bienes de los > de 1849 sobre los mismos, t. 4. c , p. 28, n. 2. 
descendientes, á excepción del tercio, t. l.°,j ASILOS. Qué se entiende por asilo, tom. 
pág. 235, núm. 1.— La obligación de instituir 3. ° , pág. 633. núm. 1.— Origen del asilo, tora- 
herederos á los ascendientes, comprende del l 3. ° , pág. 634, núm. 2. — Disposiciones de los 
mismo modo á los que están bajo la patria po- í códigos Teodosiano y de Justiniano. tom. 3. ° , 
testad que á los emancipados, tom. 1. ° , págs. i pág. 634, núm. 3. — Idem del F uero Juzgo, tom. 
235 y 236, núm. 2 — Los descendientes pueden 3. ° , pág. 634, núm. 4. —Idem de las Partidas. 

consignar el tercio dejándole á alguno de sus < tom. 3, pág. 634, núm. 5 Disposiciones con- 

ascendicntes ó á un estrafio. tom. 1. °, pág. ; ciliares sobre los mismos, tom. 3.°, pág. 634, 

236. núm. 3.— El hijo, aunque esté bajo la pe- ■ núm. 6 El asilo, que hicieron algunos mal- 

tria potestad, puede disponer del referido ter* í vados del asilo puso á lo» soberanos en la ne- 
Tom. IV. 28 


AUD 


- 422 - 


AVE 


cesidad de suplicar 6 los sumos Pontífices ex- 
ceptuasen del privilegio del asilo algunas cla- 
ses de delitos, y lo redujesen 4 determinadas 
iglesias en cada ciudad. Bula del Sr. Clemen- 
te XIV, reduciendo el asilo á una ó dos igle- 
sias cuando mas en cada ciudad, según su po- 
blación. tom. 3. ° , png. 635, núra. 7._ Quiénes 
son los reos que gozan de la inmunidad, tom. 
3. ° , pag. 635, núm. 8._ No corresponde el asi- 
lo al reo 4 quien es dado por prisión el mismo 
lugar sagrado 4 que se ampara, tom. 3. ° , pag. 
636, núm. 9._ Es problcm4tico si gozar4 ó no 
del asilo el preso 4 quien se permite ir 4 la 
iglesia 4 misa ó 4 otro acto religioso, bajo cau- 
ción juratoria, y se refugia en ella. tom. 3. ° , 
p4g. 636, núm. 10._ Es dudoso el caso en que 
el preso se retrae 4 la iglesia huyendo de la 
justicia, mediante violencia cometida por él ú 
otros que arrojadamente le favorecen, tom. 
3. ° , pag. 636, núm. 1 1— Precaución que debe 
tomarse para obviar estos casos, t. 3. °, pag. 
636, núm. 12._ También es dudoso si 4 los ecle- 
siústicos religiosos y otras personas que gozan 
del fuero eclesiástico, les compete la inmuni- 
dad local por sus delitos, tom. 3.°, pag. 636, 
uúm. 13— Retrayéndose el delincuente por 
dos delitos, uno de los cuales goza del asilo y 
el otro no, se le estrac y castiga sin reparo por 
el uno. y se le deja impune por el otro. tom. 
3-°i pag. 636. núm. 14— Cuando el reo des- 
ampare espontáneamente la iglesia, pierde su 
asilo, y puede ser aprisionado distando de ella 
treinta pasos ó lo que esté regulado por la cos- 
tumbre. tom. 3.°, pag. 637, núm. 15— Real 
cédula de 11 de Noviembre de 1800, en que se 
prescriben las reglas para la estraccion de reos 
refugiados 4 sagrado; formación y determina- 
ción de sus causas, tom. 3. ° , pags. 637 y 38, 
núm. 16— ¿Qué deberán hacer los cclesiásti- 
ticos, cuando los jueces seglares violasen los 
sagrados derechos de la inmunidad, tom. 3. ° , 
pag. 638, núm. 29— Otra especie de asilo dis- 
tinta de la anterior, es la que concede en su 
territorio un soberano estrangero 4 los delin- 
cuentes do otro pais. tom. 3. ° , pag. 638, n. 30. 

ASISTENTES, tom. 4. ° , pág. 104. 

ASONADA 6 pronunciamiento, tom. 2. ° , 


pág. 740. 


AU 


AUSENCIA. Cuándo se reputa falta en 
la marina, tom. 4. ° , pág. 105. 

AUTORES. Derechos que tienen sobre 
sus obras literarins, con arreglo al decreto de 
3 de Diciembre de 1846. tom. l.°, pág. 157. 
núm. 5. 

AUXILIAR A acompaflar 4 otro para 
delinquir; cómo se castiga, tom. 2. ° , pág. 639. 

AUXILIO. Disposiciones militares sobre él. 
tom. 4. ° , pág. 105. 

AV 

AVAL. Sus efectos, tom. 2.°, pag. 377, 
uúm. 1 al 3. 

AVERÍAS. Razón del método. Idea y cla- 
sificación de los riesgos y dallos del comercio 
marítimo, tom. 2. ° , pág. 405. núms. 1 y 2— A- 
verías en general. ¿Qué son? tom 2. ° , pág. 
465, núm. 3 — Diversas especies de averías t. 
2.°, pág. 465, núm. 4 — Averias ordinarias. 
¿Qué gnstos 6e entienden bajo este nombre? t. 
2. ° , pág. 465, núm. 5 — ¿Quién debe satisfa- 
cer los gastos de avería ordinaria? tom. 2. 0 , 
pág. 465, núm. 6— A teñas simples ó parliat- 
lares. ¿Cuáles pertenecen 4 esta clase? tom. 
2. 3 , pág. 466, uúm. 7— ¿Quién debe soportar- 
las? tom . 2. ° , pág. 466, núm. 8— Aeei ías grue- 
sas ó comunes. ¿Cuáles son éstas? tom. 2 c . 
pág. 466, núm. 9— ¿Quiénes contribuyen 4 
su importe? tom. 2. °, pág. 467, núm. 10— Pa- 
ra resolver los gastos y daños de avería co- 
mún, debe consultar el capitán 4 las personas 
que se espresan. tom. 2, ° , pág. 467, núra. 11. 
■— Cuando sa haya de arrojar carga al mar 
¿porqué cosas deberá comenzarse? tom. 2.°. 
p. 468, núm. 12— La resolución de arrojar car- 
ga al mar y su ejecución, ha de cstenderse en 
el libro de la nave del modo que se indica, en- 
tregando cópia á la autoridad judicial del pri- 
mer puerto, tom. 2.°, p. 468, núm. 13— ¿Si 
por la pérdida de la nave cesa la obligación de 
contribuir al importe de la avería gruesa, tom. 
2. °, p. 468, núm. 14— ¿En dónde y cómo, y 
por quién se debe justificar la avería común? 
tom. 2. ® , p. 469. núm. 15 — De los peritos que 
han de hacer el reconocimiento y liquidación 
de la avería gruesa, tom. 2. ®, p. 469, núm. 16- 
— Bases sobre que se deben apreciar las mer- 
caderías perdidas y los aparejos inutilizados, 
tom. 2, ®,p. 469, núm. 17 — Requisitos para 
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que los género» perdido» ó deteriorados se > como, también los que sean citados en las de- 
cuenten en la nvería común, tom. 2. ° , p. 469, í duraciones de aquellos, t. 3. ° , pag. 460, n. 3.— 
núm. 18— Padeciendo los efectos cargados so- ; Ai testigo citado 6e le impone de la cita le- 
bre el combés de la nave, no Imn de computar- yéndole lo relativo á ella después de haberle 
se en la avería común, tom. 2. ° , p. 469, n. 19. ¡ recibido juramento, t. 3. ° , pag. 460, n. 4.— Es- 

— ¿Cómo entran en el cómputo de la nvería co- ' tnndo el testigo negativo vario 6 contradicto- 
raun las mercaderías arrojadas ni mar y des- ' rio en su declaración, se recurre al remedio 
pues recobradas? tom. 2. ° , p. 469. núm. 20. del careo; ¿á qué se reduce este? t 3. ° , p. 460, 

_ De los peritos que han de hacer el justipre- n. 5.— Defensa de este medio contra la opinión 
ció de la nave y efectos salvados. Bases so- de algunos autores que le desaprueban, t. 3. 
bre que debe fundarse, tom. 2. ° . p. 469, n. 21. , pag. 460, núm. 6: —Podrá ser tratado como reo 

— ¿Por quién y cómo ha de hacerse el repar- sospechoso el citado que niega absoluta y ter- 

timiento de la avería gruesa? tom. 2.°. p- minantemente un hecho positivo, atestigua- 
470, núm. 22._ ¿Cómo han de entrar á contri- do y confirmado por otros, t. 3. ° , p. 461, n. 7. 
buir las mercaderías perdidas? tom. 2. ° , pag, — Si el que ha de carearse estuviese herido 
470, núm. 23 — Modo como los fletes han de gravemente, se anticipará la diligencia del 
contribuir á la avería gruesa, tom. 2. 3 , pag. careo, t. 3. ° . p. 461, n. 8.— El testigo debe ser 
470, núm. 21 — No contribuyen las municiones apremiado si se resiste á declarar, t. 3. °, p. 461, 
de guerra y de boca, ropas y vestidos de uso núm. 9.— Para sufrir dicho apremio no es mo- 
ni los electos arrojados en distinto riesgo. ■ nester que el testigo sea citado por otro. tom. 
tom. 2. ° , pag. 470, n. 25— Procedimientos pa- 3. ° , p. 461, n. 10.— Sin embargo de lo dicho en 
ra la aprobación del repartimiento «lo la avería los dos párrafos anteriores, se ha de atender 
gruesa. Fuerza de éste. tom. 2. ° , pag. 470, en el apremio á las circunstancias del testigo, 
núm. 26 — Responsabilidad del capitán en ha- j t. 3. ° , pag. 461, n. 11.— Toda persona aunque 
cer efectivo el repartimiento, su garantía al i fuese aforada teniendo que declarar como tes- 
objeto. tom. 2. ° , pag. 470, núm. 27 — No pa- ¡ tigo, debe presentarse ante el juez sin nccc- 
gando los contribuyentes, há lugar á su eje- :• sidad de permiso ó licencia de sus superiores, 
cucion contra sus efectos salvados, tom. 2. ° , j t. 3. °, p. 461, n. 12.— Si el testigo fuere vario 
pag. 470, núm. 28 — Cuota del importe de las ■ en su declaración de modo que resulte contra- 
averías para que su demanda sea udmisibte. dicción de sus palabras, tiene también lugar 
tom. 2. ° , pag. 471, núm. 29— Facultad de las e l apremio, t. 3. ° , p. 462, n. 13. —El testigo no 
partes para hacer convenios contra las reglas solo debe declarar sobre lo principal «le la 
prescritas en materia de averías, tom. 2.°, pregunta ó cita que se le hace, sitio que ade- 
pag. 471, núm. 30— Mandándose echar á pi- más ha de csplrcar las circunstancias del su- 
que un buque para salvar otros, será conside- ceso. t. 3. ° , p. 462, n. 14.— Siendo el dicho de 
rada esta pérdida como avería común, tom 1 'cierta ciencia, la aserción ha de ser positiva y 
2. = , pag. 471 núm. 37. —Disposiciones milita- > determinada, sin usar de voces ambiguas, gc- 
res sobre ellns. tom. 4. ° , pag. 10. ’ nerales é inciertas, t. 3. ° , pag. 462, n. 15.— La 

AVERIGUACION. Delaqucsehacerespec- .. declaración del testigo ha de estenderse en 
to «.leí delincuente, t. 3. 3 -, Hay causas en que ' los mismos términos con que él se haya es- 
puede aparecer el delito cometido y no el de- ¡ plicado. t. 3. ° , p. 462, n. 16.— El exámen del 
lincuente; pero las hay también en que resul- ¡ testigo debe hacerse con referencia al auto de 
tan á un mismo tiempo el uno y el otro. t. 3. ° , oficio, denuncia ó querella, t. 3. ° , p. 462. n. 17. 
pag. 459, núm. 1.— La del delito se hace por es- , — Esplicándose con torpeza 6 duda el testigo, 
critos ó documentos, como son las cartas en se le esplora con noticias directas é indirec- 
que se comunicasen los delincuentes, t. 3. 0 , p, tas. t.. 3. ° , p. 462, n. 18.— Si el juez vé que el 
459, n. 2.— También se hace por medio de tes- . testigo contesta con conocimiento y discre- 
tigos; pues se lian de examinar en este esta- ; cion, lo examinará no solo acerca de los pun- 
do de la causa cuando se presuma que han tos principales que allí se espresan. sino tam- 
de tener noticia del delito y del delincuente, bien acerca de las circunstancias que tienen 
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relación con el hecho, t. 3. ®,p.462, n. 19. - > ten al aviador para indemnizarle? tom. 2. ° , 
Estas indagaciones minuciosas sirven á ve- \ pag. 75, núm. 12 — En qué términos han de 
ces no solo para descubrir al reo principal, si- ¡ abonarse y cubrir los avíos á precios de plata, 
no también para que el mismo testigo se des- ' cuando no se hubiere pactado el modo de ve- 
cubra cuando ha tenido alguna parte en el 5 rificarlo. tom. 2.°, pag. 76, núm. 13._En qué 
delito que se trata de averiguar, t. 3. p. 463, ! avio por compañía no ha de separarse el capi- 
núm. 20.— Cuando por la variedad y contra- > tal de las utilidades, sino que ha de quedar 
dicciones del testigo ú otro accidente, aparece \ invertido y vivo hasta la disolución de aque- 
su complicidad en el delito, se le hacen pre- •: lia. tom. 2. ° , pag. 76, núm. 14._ El aviador 
guntas directas é indirectas como si fuese reo . ) puede poner en cualquier tiempo interventor 
tom. 3. ° , p. 463, núm. 21.— El testigo debe es- , al minero y facultades que competen al inter- 
presar el nombre del delincuente, su patria, ventor, tom. 2. ° , púg. 76, núm. 15._ El avia- 
oficio y vecindad si lo sabe, y en su defecto dor no puede suspender el suministro de los 
dará noticia de las señas corporales y vestí- avíos y recursos que en tal caso tiene el mine- 
do que éste llevaba, t. 3. ° , p. 463, n. 22 — De ro. tom. 2. ° , pag. 76. núm. 16._ De los que 
la declaración del testigo cunndo se funda en > invierten en otrosobjetosol caudal recibido para 
la fama pública. Requisitos que deben con- í avíos de minas tom. 2. ° , pág, 76, núm. 17.— 
currir en ésta para que merezca algún crédi- f De los que para proporcionarse avíos presen- 
to. t. 3. ° . p. 463, n. 23.— En las declaraciones ( tan como de cierta mina piedras y muestras de 
debe espresarse como cosas esenciales, el día ; otra distinta, tom. 2. °, pag. 77, núm. 18. 
ó fecha, á veces la hora, el nomhre del juez 6 ^ 

del testigo, su oficio, vecindad, edad y jura- : 

mentó, t. 3. ° , p. 464. n. 24.— En este estado : BAGAGES. Disposiciones militares sobre 
de la causa, como se trata de inquirir se admite \ ellos, tom. 4. ® , pag. 107, núms. 1 á 5. 
todo testigo, tom. 3. ° . pag. 464, núm. 25.— Del i BANCARROTAS. ¿A quién se considera 
reconocimiento en rueda de presos, t. 3. ° , pag. \ legalmente en estado «le quiebra, y en qué se 
464, n. 26.— Falibidad de este reconocimiento. > ba de fundar el procedimiento sobre ésta? 
t. 3. ° , pag. 464, n. 27.— Del tercer medio para ; tom. 2. ° , pág. 477, núm. 1.— Se distinguirán 
proceder á la averiguación del delincuente cinco clases de bancarrotas 6 quiebras, t. 2. ° 
que es la confesión, tom. 3. ° , pag. 464, núm. ' púg- 477, nútn. 2.— ¿Quién se entiende quebra- 
28.— Cuarto y último medio de ésta, los indi- do de primera clase? t. 2. ° , pág. 477, n. 3.— 
cios ó presunciones, tom. 3. ° , p. 465, núm. 29. ; ¿Cuál es la quiebra de segunda clase? t. 2. ° . 

AVIOS. De los aviadores de minas: cuan-.; P^g- 478, núm. 4. —¿Quiénes se reputan que- 
do el pacto que celebran con los mineros, será > b rudos de tercera clase? tom. 2. ° , pág. 478, 
compra y venta; y cuando compañía, y modo núms. 5 y 6.— De los quebrados que pertoue- 
de hacerlo constar en cualquier caso. tom. 2. ° , ,; en á la cuarta clase, tom. 2. c , págs. 478 y 
png. 74, núm. 8— Si el pacto de éstos se veri- ’ 479, núms. 7 al 9.— ¿Quiénes son cómplices de 
ficare á precios de platas, y hubiere variación : l as quiebras fraudulentas? tom. 2. °, pág. 479, 
considerable en los productos de lamina, cual- núm. 10. —Condenaciones civiles á estos cóm- 
quiera de los contrayentes puede aumentar ó plices. tora. 2.°, pág. 480, núm. 11. —De la 
disminuir el precio de las platas, á no ser que Huinta clase de quebrados, que son los alza- 
renuncie espresamenfe este derecho, tom. 2. ° , > <1° 8 - tom - 2.°, pág. 4S0, núm. 12.— De los 
pag. 75, núm. 9 — Especies en que los aviado- í cómplices de los alzados, tom. 2. ° , pág. 480, 
res han de suministrar los avíos, tom. 2. e i núm. 13.— De los que simplemente faciliten 
pag. 75, núm. 10 — El riesgo de la conducción ’ medios de evnsion al alzatlo. t. 2. ° , pág. 480, 
y los fletes y alcabalas de los avíos, tocan á núm. 14. —Cesión de bienes. ¿Qué es? tom. 2. ° , 
ambos contratantes, si no se ha pactada otra pág. 480, núm. 15. —Continuación del mismo 

cosa. tom. 2. ° , pag. 75, núm. 11 Consumido asunto, y sobro la jurisprudencia civil y mer- 

el caudal del avio cuando éste se hiciere á pre- cantil en esta materia, t. 2. 0 , pág. 481, n. 16. 
ció de plata ¿qué acciones y recursos rompe- , —¿Cómo se entienden las cesiones de bienes 



BAN 


- 425 - 


de los comerciantes y por qué leyes se deben ; 
regir? tom. 2. °, pág. 481, núm. 17.— ¿Si ln in- í 
inanidad personal su estiende ft los comercian- í 
tes que hacen cesión de bienes? tom. 2. ° , pág. i 
481, núm. 1 8.— Declaración de la bancarrota. ■ 
¿Cómo se hace? t. 2. ° , p. 482, n. 1. —El comer- : 
ciante que se halle en estado de quiebra, está 
obligado á ponerlo en conocimiento del tri- j 
bunal de comercio en el tiempo y método i 
que se espresan. tom. 2. 0 , pág. 482, núm. 2. j 
—De la csposicion de quiebra de tina compa- f 
fila con sócios colectivos, tom. 2. = , pág. 482, í 
núm. 3. —Obligación del escribano y del tribu- ' 
nal que reciban la manifestación de la quie- í 
bra. tom. 2. 9 , pag. 482, núm. 4.— Requisitos ; 
para que pueda providenciarse la declaración ■ 
de quiebra á instancia de un acreedor, t. 2. ° , í 
pag. 482, núm. 5. —¿A qué debe proceder de í 
oficio la jurisdicción de comercio en el caso de < 
fuga notoria de un comerciante? tom. 2. ° , < 
pag. 483. núm. 6. — Articulo de reclamación \ 
contra el auto de declaración de la bancarrota . í 
¿En qué tiempo puede reclamarlo el comer- ¡ 
ciante declarado en estado de bancarrota sin $ 
su previa manifestación? No suspende sus ¡ 
efectos legales, tom. 2. ° , pag. 483, núm. 7. — < 
Modo y tiempo de sustanciarse y resolverse í 
dicho artículo, tom. 2. ° , pag. 483, núm. 8.— í 


Requisitos para proveerse la reposición del j 
auto de declaración de bancarrota, tom. 2. ° , í 
pag. 483, núm. 9.— Consecuencias de dicha re- < 
posición, tom. 2. ° , pag. 483, núm. 10.— Efec- j 
tos de la declaración de bancarrota. Por esta i 
queda el quebrado inhibido de la administra- ! 
cion de sus bienes, tom. 2. 9 , pags. 483 y 484, > 
núm. .1.— También se tienen por vencidas to- í 
das las deudas pendientes del quebrado, t. 2. c ¡ i 
pag. 484. núm. 12.— Retroacción de la declara- j 
cion de bancarrota. ¿Qué cantidades satisfe- ¡ 
chas antes por el quebrado se deberán devol- ] 
ver á la maza? tom. 2. °, pag. 484, núm. 13.— s 
¿Qué contratos celebrados antes por el que- ; 
brndo se reputan fraudulentos, y quedarán ine - ' 
ficaces de derecho respecto de sus acrecdo- í 
res? tom. 2. ° , pag. 484, núm. 14.— De las do- i 
naciones comprendidas en las disposiciones del \ 
párrafo anterior, tom. 2. ° , pag. 484, núm. 15. í 
— ¿Qué actos del quebrado anteriores á la de- 1 
claracion de bancarrota podrán anularse á ins- < 
lancia de los acreedores? tom. 2. ° , pag. 484, < 
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núm. 16.— ¿Qué otros contratos hechos antes 
por el quebrado podrán revocarse? tom. 2.°, 
p. 484, núm. 17.— Quiebra fraudulenta. Véa- 
se el prontuario de delitos y punas letra B. 

BANDERA. Insignia militar, disposiciones 
sobre ella. tom. 4. ° , pag. 108, núms. 1 á 8. 

BANDO. Autoridades que puedan publicar- 
los en la milicia, t. 4. °, pag. 109, núms. 1 á S. 

BARATERÍA. Véase cohecho y soborno 
en el prontuario de delitos. 

BE 

BENEFICIO DE RESTITUCION IN 
IN 1EGRUM. Del privilegio de restitución in 
íntegrum que concede la ley á los menores de 
veinticinco afios; y la licencia que pueden ob- 
tener para administrar sus bienes sin depen- 
dencia de curador, ti.® , pag. 134.- Qué quie- 
re decir restitución y un qué su funda este pri- 
vilegio. tom. J.°, pags. 134 y 135, núm. l.~ 
¿Qué deberá probar el menor para conseguir 
esta restitución? tom. l.°, pag. 135, núm, 2.— 
Diversos medios que tiene el menor para e: 
resarcimiento del perjuicio según se haya ce- 
lebrado el contrato, tom. 1. ° , pag. 135, n. 3.— 
Restituido el menor en un contrato debe de- 
volver al otro contratante el lucro que hubiere 
percibido de tal contrato, tom. l. c ,pag. 135, 
núm. 4.— ¿Qué tiempo concede la ley álos me- 
nores para pedir la restitución? tom. l.°,pag. 
136, núm. 5.— ¿Si aprovechará la restitución á 
los fiadores del menor? tom. 1. °, pag. 136, n. 6. 
—El beneficio de restitución se trasmite á los 
herederos del menor, tom. l.°, pag. 136. n. 7. 
—El juez ha de conceder la restitución con 
conocimiento de causa, tom. 1. ° , pag. 136, 
núm. 8.— Casos en que el juez debe denegar 
la restitución, tom. 1. ®, pags. 136 y 137, n. 9. 
—De otras personas y corporaciones á quienes 
compete este beneficio como si fuesen tneno. 
res. tom. I. ®, pag. 137, núm. 10.— El menor 
puede obtener dispensa de edad para rugir y 
administrar sus bienes sin dependencia de tu- 
tor ó curador, tom. l.°, pag. 137, núm. 11— 
Reflexiones filosóficas sobre la restitución in 
íntegrum. tom. 1. ®, pags. 146 y 147. 

BESTIALIDAD. Penas con que castiga 
la ordenanza militar este delito. tom. 4 . 9 
pag. 110. Véase también el prontuario de los 
comunes. 
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> 7 al 10.— Si el testador hubiere hecho en vida 
BIENES. Los raicea pueden ser adquirí- ^ donación simple ft un hijo de una cosa 6 cunti- 
dos por los estrangeros. tom. l.° , págs. 17 y . dad inferior al tercio y quinto de sus bienes, y 


18, núm. 3.— Deducción del capital que si ma- 
rido lleva al matrimonio y de los bienes que 
durante éste heredó ó le legaron, tom. l.°, 
pág. 453.— Después de deducidos los bienes dó- 
tales y cstradotales, ¿qué bienes se deberán 
.descontar del caudal inventariado, tom. 1. 
pag. 453, núm. 1.— Si hubiere deudas que 
excedan al importe total se debe deducir pri- 
mero el capital del marido aunque parezca 
que hay gananciales, tom. 1. ° , pag. 453, n. 2.— 
Si las deudas consumicren el capital y ganan- 
ciales no se proratcarán entre el marido y la 
muger. tom. 1. ° , pag. 453, núm. 3.— Habiendo 


luego en testamento mejorase á otro en dicho 
tercio y quinto, ¿cómo se procederá en cuanto 
á la deducción déla mejora? t. l.°, p. 515, 
núm. 11.— Si el padre por contrato oneroso ó 
por otro irrevocable, mejoró á un hijo en el ter- 
cio de todos sus bienes, y á cuenta de la mejo- 
ra le entregó parte de ellos, ¿qué deberá te- 
nerse presente para la deducción de la mejo- 
ra? tom. 1. ° , pag. 516, núm. 12.— Casos que 
se deben distinguir para resolver la cuestión 
anterior, tom. l.°, pags. 516 y 17, tlúms. 13 ni 
15.— Si el padre teniendo tres ó mas hijos en- 
tregase por via de dote 6 donación ■propter 


gananciales se ha de deducir el importe de los í nuptias sus respectivas legítimas y después 


capitales de ambos cónyuges y el de las deu- 
das. tom. 1. ° , pag. 453, núm. 4 — Si los bienes : 
llevados por el marido al matrimonio consis- - 
ten en número, peso ó medida, y se consumie- j 
ron los perderá éste? tom. l.°, pag. 454 ; 
núm. 5 y 6.— Si deberá deducirse el valor dei j 


mejorase á uno de ellos, sin dejará su falleci- 
miento mas bienes que el importe de dicho 
l ercio y quinto ¿qué deberá hacerse para sa- 
ber si sacará de éstos la mejora ó deberán cola- 
cionar los hijos sus legítimas pnra deducirlas? 
tom. 1. ° , pag. 517, núm. 16.— Legando un 


ganado productivo que llevó el marido y que í testador á un descendiente 6 estrufío el quin- 


despues se murió ó vendió? tom. 1. °, pag. 
454, núm. 7. 

bienes colacion ables. ¿Si los bienes cola- 
cionares ó la cuarta marital deben ser com- 
prendidos en la computación que se hace para 
deducir las mejoras? tom. l.° , pag. 512.— Q,ué 
debe tener presente el ontador para proceder 
con acierto y averiguar qué clase de bienes 
deben ser comprendidos en la computación 


to de sus bienes ó disponiendo de él á favor de 
su alma, deberá deducirse éste de los bienes 
que se encuentren al tiempo de su muerte, 
tom. l.°,pag. 517, núm. 17.— ¿Si la cuarta 
marital que la ley concede á la viuda se ha de 
incluir en la computación que se hace para 
deducir la mejora de tercio y quinto? tom, 1. ° . 
pag. 518, núms. 18 y 19.— Se computará la 
cuarta marital en el caso de que el marido hu- 


que se hace para deducir las mejoras, tom- í biese mejorado irrevocablemente á un hijo de 
1. ° , pag. 512, núm. 1.— Precediendo la dote á > su anterior matrimonio antes de casarse la ac- 
ia donación no se deberá sacar de su importe | guada vez. tom. l.°, pag. 513, núm. 20 y 21.— 
la mejora posterior hecha por el testador, tom. ; De los diferentes modos de hacer la colacion 
l.° , pag. 513, núm. 2.— La disposición de la ¡ de bienes y requisitos necesarios para que es- 
ley 25 de Toro debe ampliarse no solo á la do. < to se verifique, tom. 1. ° , pag. 521. núm. 1.— 
te entregada sino también á la prometida, tom \ ¿Qué es colacion de ellos? tom. 1. ° , pag. 522, 
1. ° , pag- 513, núm. 3.— Limitaciones que pa- ? núm. 2.— ¿Cuándo y en qué casos deberá ha- 
dece la doctrina de esta ley. tom. 1. ° , pags, ; C erse la colacion de ellos? tom. 1. * , pag. 522. 
513 y 14. núm. 4 al 6.— Dando prestadas al hi- < núm. 3.— ¿En qué casos no se deberá hacer? 
jo ó hija que está fuera de su poder algunas ¡ tom . j.o p ag . 52^ n úm. 4.- ¿De cuan os mo- 
cantidadcs para subvenir á sus necesidades, y dos puede hacerse la celncion? tom. 3.°, pag. 
disponiendo en última voluntad del tercio y 522, núm. 5.— ¿Qué fué la imputación en un 
quinto, habiéndose además obligado el hijo 6 hi- principio? tom. 1.®, pag. 522, núm,. 6.— ¿En 
ja por vale ú otro documento á su devolución y qué se diferencian la imputación y colacion? 
no cumpliendo ¿se deducirá de su importe el J tom. l.° , pag. 522, núm. 7.— Deberá colacio- 
tercio y quinto? tom. 1.°. pags. 514 y 15, ns. ' narse la misma cosa y por su estimación, excep- 
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to en do» cnsoe que allí se eepresan. tom. l.°, 
pag. 523, nám. 8.— Circunstancias que se re- 
quieren para que tenga lugar la colación, tom. 
1. ® , pag. 523, núm. 9.— En la herencia de los 
ascendientes tiene lugar la colación entre sus 
hijos y demás descendientes legítimos y legi- 
timados por subsiguiente matrimonio, tom. 1. ° 
pag. 524. núm. 10.— Entre los herederos estra- 
dos instituidos solos ó juntos, no tiene luga r 
Ja colación, tom. l.°, pag. 524, núm. 11.— No 
tiene lugar entre los colaterales ni entre los 
ascendientes, tom. l.°, pag. 524, núm. 12y 13. 
— Tampoco lo tiene con el hijo legitimado por 
el soberano ni con el adoptivo, tom. 1. ° , pag. 
524, núm. 14.— ¿Si está obligado á colacionar el 
hijo 6 hija, escluidps de heredar por estatuto 6 
costumbre del pueblo? tom. 1. ° ,pag. 525, núm. 
15.— Cuando los nietos entran á heredar al 
abuelo por muerte de su padre, no tienen obli- 
gación de colacionar lo que en vida les dió és- 
te, tom. 1. pag. 525, núm. 16.— Los nietos 
que recibieron después de muertos sas padres 


bajo personal, tom. 1. ° , pag. 529, núm. 5.— 
Pero deberá colacionar el lucro que adquirió 
con los bienes ó dinero de su padre, sin poner 
trabajo suyo. tom. 1. ° , pag. 529, núm. 6.— Si 
el hijo hubiere administrado los bienes de su 
padre á causa de hallarse viejo ó enfermo, y 
los demás hermanos no trabajaron ni lucraron 
nada por ser menores, ó por otra causa, podrá 
> pedir por muerte del padre sus derechos dead- 
i ministrador, tora. l.°, pag. 530, núm. 7.— No 
estará obligado el hijo á colacionar la dona- 
ción que el padre ó madre le hiciere en aten- 
ción á sus méritos, tom. 1. ° , pag. 530, n. 8.— 
Si después de casado el hijo continuase el pa- 
dre reteniendo el usufructo de sus bienes ad- 
venticios y no lo exigiere aquel durante su vi- 
da podrá repetirlo á sus herederos, tom. I. 
pag. 530, núm. 9.— Los frutos de capellanía, 
prevenda ó beneficios pertenecientes al hijo y 
administrador por el padre, no le correspon- 
den á éste de modo alguno, tom. 1. ° , pag 530 : 
núm. 10.— Si el padre hubiese manifestado al 


algo de sus abuelos, están obligados á colacio- 
narlos. tom. 1. pag. 525, núm. 17.— Los nietos 
tienen igunl obligación que sus padres de co- 
lacionar lo que los abuelos dieren en vida á és- 
tos. tom. I. ° , pag. 525, núm. 18.— En qué ca- 
sos no están obligados los nietos á hacer coln- 
cion concurriendo con sus tios. tom. 1. ° , pag. 
526, núm. 19.— Si el padre que tenia hijos 
de dos matrimonios, y casa durante el segun- 
do á dos, deben hacer dos colacione», tom. 
1. ° , pag. 526, núm. 20.— Los que deben cola- 


í 

i 

I 

\ 

í 




donarse, tom. I. ° , pag. 528.— Reglas que de- \ 
ben tenerse presentes pnra saber qué bienes ¡ 


hijo y dádole al mismo tiempo algún fondo, no 
está obligado á colacionarlo, tom. 1. ° , pag- 
531, núm. 11.— No está obligada la hija á co- 
lacionar el dinero que alguno le hubiere dado 
voluntariamente, 6 en virtud de sentencia con- 
denatoria. tom. 1. ° , pag. 531, núm. 12.— Tam- 
poco está obligada á llevar á colación la dote 
y donación propter nuptiaa que algún eslrafio 
le dió para casarse, tom. l.°, pag. 531, núm. 
13.— No debe colacionar, conforme á la segun- 
da regla, el hijo, lo quo el padre hubiere espen- 
dido en darle carrera literaria ó militar, tom. 
1. ° , pag. 531, núm. 14.— Limitación que po- 


són 6 no colacionables. t. 1. ° , p. 528, núm 1. § 
— Como consecuencia de la primera regla no ¡ 
debe colacionar el hijo el peculio castrense y \ 
cuasi-castrense. tom. l.°, pag. 528, núm. 2.— ^ 
Tampoco están obligados los hijos á colado- ' 
nar las pensiones, encomiendas, rentas vita- j 
licias y demás donaciones que el soberano < 
les hubiere hecho, tom. l.°, pag. 528, núm i 
3.— Pero deberán colacionar dichas pensiones í 
ó rentas vitalicias cuando el padre les hubiere í 
comprado al principio, aun cuando despueB por ■ 
gracia del legislador se transfieran á sus as- í. 
cendientes. tom. 1. ° , pag. 528, núm. 4.— No \ 
debe colacionar el hijo los bienes adventicios' 
que hubiere adquirido con su industria y tra- 1 


nen varios autores á la regla anterior, tom. 1. ° , 
pag. 532, núms. 15 al 17.— Sin embargo de es- 
tas limitaciones, como el padre tiene obliga- 
ción de mantener al hijo, mientras está bajo 
su potestad, se le cargará solamente el exceso 
de lo que dicho padre hubiere espendido en él, 
manteniéndolo según su clase y calidad, tom. 
l.°, pag. 532, núm. 18.— La protesta del pa- 
dre mencionada en el número 16, debe hacerla 
al tiempo de que envíe al hijo á estudiar, tom. 
I. ° , pag. 533, núm. 19.— Tampoco están su- 
jetos 6 colacionar, los gastos hechos por el pa- 
dre para que el hijo siga alguna carrera de ho- 
nor ó vaya á la guerra, tom. l.°, pag. 533, 
núm. 20.— ¿Q,ué distinción se hará para saber- 
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si son ó no coiacionables los libros que. el pa- > dres, por considerarse hecha por causa de ma- 
dre hubiere comprado para el hijo. lom. 1. ° , í trimonio. tom. 1. ° , pag. 538, núm. 38.— Tam- 
pag. 533, núms. 21 y 22.— Tampoco está obli- j bien tienen que colacionar la dote las hijas que 
gado el hijo á colacionar lo que su padre em- ! entran en religión y profesan, tom. 1. ° , pag. 
picó en proporcionarle algún honor inaltera- > 538, núm. 39.— El hijo deberá colacionar los 
ble. tom. l.°, pag. 534, núm. 23.— Así mismo > vestidos y joyas que hubieren sus padres dado á 
no llevará á colacionar los gastos que sus pa- < su novia, tom. 1. ° , pag. 538, núm. 40.— Igual- 
dres hubieren hecho por redimirlo de algún j mente colacionarán los oficios públicos vendi- 
cautiverio. tom. l.°, pag. 534, núm. 24.- Ni j bles que hubieren adquirido con dinero de su 
lo que él pagó voluntariamente por librarle \ padre, tom. 1. ° , pag. 538, núm. 41.— Deberán 
de la pena en que se le condenó por algún de- ¡ traer á colación los hijos, las donaciones que 
lito. tom. l.°, pag. 534, núm. 25.— Opinión < sus padres les hubieren hecho para pagar al- 
mas común acerca de si el hijo debe colacionar j guna deuda, tom. l.°, pag. 538, núm. 42.— 
las espensas hechas por su padre, para sacar í Debe colacionar el hijo que se haya fuera de 
bulas de obispado ú otra dignidad eclesiástica. ^ la patria potestad, el usufructo de los bienes ad- 
tom. l.°,pag. 534, núm. 26.— Diversidad de 1 venticios que su padre le donó espresamente. 
pareceres sobre si el hijo deberá colacionar la \ tom. l.°, pag. 539, núm. 43.— El hijo emanci- 
donacion que su padre le hizo con título de í pado deberá traer á colación ó restituir su im- 
patrimonio para ordenarse, tom. 1. 9 , pag. 534, í porte de lo que dilapidó, consumió ó sustrajo 
núm. 27.— No está obligado el hijo á llevar á ¡ de los bienes de su padre, tom. 1. ° , pag. 539, 
colación los gastos causados en su carrera, j núm. 44 — El nieto que repudie la herencia de 
cuando los frutos de sus bienes adventicios ad- j su padre 6 madre, no está obligado á colacio- 
ministrados por su padre, son suficientes pura í nar lo que éstos recibieron de su abuelo, tom. 
compensarlos, tom. l.° pag. 535, núm. 28.- < l.° , pag. 539, núms. 45 y 46.- ¿Qué debe te- 
Tampoco está obligado á colacionar los gastos \ nerse presente para saber si el enfitéusis es 6 
de regalos que el padre le hizo cuando se ca- j no colacionable. tom. J. ° , pags. 541 y 42, ns. 
só. tom. 1. ° , pag. 535, núm. 29.— En órdeu á 47 al 56.— De la acción para pedir y hacer la 
la tercera regla, debe tenerse presente lo que $ colación: tiempo á que ha de atenderse para 
se dijo en mejoras, añadiendo que para resol- \ ver 6Í la donación es ó no inoficiosa, y precio 
ver las dudas que pueden ocurrir, si las dona- \ por que se han de colacionar los bienes, toro- 
ciones que el padre hace á sos hijos son ó no S 1. ° , pag. 542.— La acción de colacionar y pe- 
colacionables, es preciso atender al testo lite- ; dir la colación ¿á quién compete? tom. 1. °, 
ral de la ley 26 de Toro. tora. 1. 9 , pag. 536, ; pag. 542, núm. 1.— Lo que debe tenerse presen- 
núm. 30.— Modo de conciliar esta ley con la \ te para ver si la dote y demás donaciones son 
29, y diferentes clases de donaciones, tom. l.°. í inoficiosas, tom. 1. ° , pag. 512, núm. 2.— Por 
pag. 536, núm. 31 y 32.— ¿Qué deberá tenerse • qué tiempo deben colacionarse los bienes do- 
presente para súber si ha de colacionar lo que < nados, tom. 1. 9 , pag. 543, núms. 3 y 4.— ¿Si 
el abuelo difunto hubiere dado á la nieta vi- ^ deberá colacionarse la finca mcjijj-ada por la 
viendo el padre de ésta? tom. l.°, pag. 537, 1 industria del hijo ó hija? tora. pag. 543, núm 
núms. 33 y 34.- Según la cuarta regla deben i 5.— De qué modo deben colacionarse los bie- 
colacionar los descendientes legítimos los bie- j nes cuando son muebles ó semovientes, ócons- 
nes, donaciones y gastos que hicieren en vida \ tan de número, peso 6 medida, tom. 1 . 9 , pag. 
y salieron de sus ascendientes, tom. l.°, pag. j 543, núm. 6.- ¿Si debe colacionarse el valor 

537, núm. 35.— Las hijas deben colacionar la j de los bienes que no existen por haber perecí- 
dote y donaciones propter nuptia t que han re- i do? tom. 1. 9 , pag. 544, núm. 7.— Si la hija que 
cibido de sus padres, tom. 1. 9 , pag. 537, núm. j colaciona su dote, deberá traer á partición los 
36.— Pero no tendrá lugar ai se contentan con i frutos de ella. tom. l.°, pag. 544, núm. 8.— 
su dote y repudian la herencia, tom. 1. 9 , pag. | ¿Si deberá el hijo los frutos de lo que le han do- 

538, núm. 37.— Esta obligación se amplia á las . nado y entregado en vida de sus padres? tom. 
demás donaciones que rewhierpp de «gs pa- l.°, pag. 544, nAm. 9.-i Observaciones filoeór 
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ficas sobre los bienes que se deben traer A co- 
lación . tom. 1. ° paga. 544 & la 54S. 

bienes gananciales. ¿Qué son y & quié- 
nes corresponden? tom. 1. ° , p&g, 87, núm. 1. 

— Son comunicables los gananciales á eutram- j la comunicación de gananciales adquiridos 
bos consortes aunque los adquiera ó gane uno > después del fallecimiento, tom. 1. °, p&g. 90, 
de ellos solamente, t. 1 °, p&g. 87, núm. 2.— i núm. 15 y 16.— Los frutos que produzcan du- 
En qué caso serian 6 no comunicables como raute la proindivision los bienes adventicios de 
gananciales los bienes que confiere el marido > los hijos que están bajo la patria potestad, cor- 
por sí solo á la muger con su licencia t&cita 6 j responden por derecho al padre como legítimo 
espresa? tom. l.°, p&g. 87, núm. 3.— Son eo- < administrador, tom. l.° p&g. 91, núm. 17.— 
rounicables los frutos del usufructo de lus fin- j ¿En qué casos no tiene lugar la regla general 
cas que uno de los consortes llevó en propie- > que hace comunes los bienes gananciales? L 
dad al matrimonio; pero el derecho de usulruc- j !• ° t P&g- 91> núm. 18. —Por punto general los 
tuar que tenga alguno de ellos no se comuni- s frutos de todos los bienes de ambos consortes, 
ca por ser personal, tom. 1. ® , p. 87, núm. 4. — ^ de cualquiera calidad que estos sean, ya huya 
Son comunicables también Io6 frutos de la par- ’ llevado mas ó menos el uno que el otro, al ma- 
te de herencia que el testador hubiere dejado j triraonio, se comunican por mitad & entrara- 
& alguno de ellos, aun cuando haya habido bos. tom. 1. ° , p&g. 02, núm. 19. — Observucio- 
pleito sobre validez del legado, y cotí este mo- ; ncti filosóficas sobre éstos.tom. 1. ° , p&g. 02. 
tivo se hayan retardado la partición y la en- ; División de estos bienes entre un cónyuge 
trega tom. l.°,pag. 88, núm. 5. — Son igual- ¡ y l° 8 herederos del difunto, t. l.°, p&g. 465. 
mente gananciales los oficios de escribano y í Deducidos los bienes que el marido y la mu- 
demás de esta clase, comprados durante el i S er acrediten haber llevado & la sociedad con- 
raatrimonio. tom. 1. °,pag. 88, n. 6. — El pe- 1 y u 8 ll ^i debe dividirse entre ambos todo lo de- 
culio castrense es comunicable cuando le ad- i nl ^ s romo gananciales, tom. 1. ° , p&g. 465, n. 
quirió el marido del caudal común, tom. i. ° , i 1- — Modo de dividir entre éstos lu estimación 
pag. 88, núm. 7. — ¿Cuándo son comunicables 5 de los oficios de escribano que compraren du- 
las donaciones remuneratorias? tom. 1. 0 , pag. i mnte el matrimonio, tom. 1. ° , p&g. 465, núm. 
89, núm. 8.— También son comunicables los > ¿ al 4. — ¿Cómo se hace la partición de la finca 
productos del peculio cuasi castrense, t 1. ° . ■ patrimonial que durante el matrimonio com- 
pag. 89, núm. 9. -El precio de la finca que re-jp r <> el marido por derecho de retracto, y de 
cobra el marido en virtud del pacto de retro- ¡ ■<* que adquiere por pacto de retroventa? tom. 
venta durante el matrimonio, es comunicable > L ° > P&g. 466 núm. 5. — Si el usufructo ó reu- 
entre los dos consortes, ti.® pag. 89, núm. ; ta vitalicia que la mug. r lleva ul matrimonio 
10. —Casos en que son ó no comnicables los > es comunicable al marido como frutos couyu- 
bienes ó efectos que suelen regalar al novio ’ gales 6 est& obligado & restituirlos como bie- 
ó la novia los parientes ó estraflos. tom. 1. ® , ; nes dótales, tom. 1. ® , p&g. 466, nútns. 6 y 7. 
pag. 89, n. 11. —La muger hasta que mucre el ' — Por muerte del marido se acaba lu sociedad 
marido, no es duefia absoluta en propiedad y ¡ que sobre alguna negociucion tuviere; pero 
posesión de su mitad de gananciales. Al con- > puede renovarse cutre el sócio, lu viuda y loe 
trario el marido, durante el matrimonio, es j herederos. tom. 1. °, p&g. 467, núm. 8. — Si el 
verdadero duefio de ellos con domiuio irrevo - ' marido hubiese sido urrendador de rentas ua- 
cable, y así puede enagenarlos, no mediando dónales, y al tiempo de su muerte no hubiere 
Animo de defraudar & la muger. tom. 1. °, p. I espirado su arrendamiento, deber&n comuni- 
89, núm. 12.— También se adquieren ganan- > caree & la viuda las utilidades ó pérdidas que 
cíales durante el matrimonio ilegitimo eontrai- i haya. tom. L ° , p&g. 467, núm. 9. — Si habien- 
do de buena fe. tom. l.°,pag. 90, núm. 13. £ do sido el marido comerciante, prosiguiere su 
—¿En qué casos es ó no responsable el mari- ■ viuda en el mismo comercio, se presumo que 
do por el desfalco que tengas los bienes de U > continúa la misma negociación, tom. 1. ° , p&g. 


sociedad conyugad tom. 1. ° , p&g. 90, núm. 14. 
— Resuélvese la cuestión siguiente: ¿Si muer- 
to uno de los consortes se presumiría tácita- 
mente continuada la sociedad conyugal pnra 
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467, núm. 10. — ¿Disnelto el matrimonio podrá ' 
repetir de lo* deudores y terceros poseedores ; 
sin recibo del marido, la mitad de los ganan- : 
cíales y créditos que le corresponden? t 1. ° . 
pág. 467, núm. 11. — ¿A qué está obligado el 
marido si la muger ó sus herederos probasen '■ 
que enagenólos gananciales coa ánimo de de- ' 
fraudarla? tom. 1. pág. 468, núm. 12.— ¿Si 
el marido hubiese donado ó consumido los ga- ’ 
nunciales, en juegos ó en otros vicios, tendrá 
la muger acción contra sus bienes por la parte 
que donó 6 disipó? tom. l.°, pág. 469, núm. 
13 al 15.— De la división de éstos cunndo hay 
hijos de diferentes matrimonios, t 1. ° , p. 569- 
¿Qué deberá hacerse para distribuir debida- 
mente, habiendo hijos de do* 6 mas matrimo- 
nios? tom. l.°, pág. 469, núm. 1.— Constando 
los bienes de cada uno por los correspondien- 
tes documentos, y habiendo caudal bastante, 
no hay dificnltad en hacer la partición, t. 1. ° , 
p. 469, n. 2.— No constando qué bienes lle- 
vó al matrimonio la primera muger; pero sí 
los que quedaron por muerte de ésta, se repu- 
tan gananciales, tom. 1. ° , pag. 470, n. 3. — 
Constando los bienes que hubieren quedado al 
fallecimiento de la primera muger. ¿qué des- 
cuento debe hacerse? tom. 1. °, pag. 470, n. 4. 
— Si constare que la primera muger llevó do- 
te, mas no los bienes que quedaron á su falle- 
cimiento, ¿qué deducciones deben hacerse? t. 
1. °, png. 470, núm. 5. — Si hubiese llevado el 
marido al segundo matrimonio bienes suficien- 
tes para satisfacer cuanto pertenece á los hijos 
habidos en el primero, y hubiere dado algo á 
éstos, ¿cómo deberá hacerse la cuenta? t. 1. * , 
pag. 470, núm. 6. — ¿De qué modo se hará ésta 
cuando el padre hubiere dado á los hijos del 
primer matrimonio algo mas de lo que les cor- 
respondía por el haber paterno? tora. l.°, pag. 
471, núm. 7 — Si el padre habiéndose casado 
dos ó mas veces, no hubiese hecho partición 
ni interventario, ¿qué deberá hacerse? t. 1. ° , 
pag. 471, n. 8 y 9. — Para qus los hijos del pii- 
mer matrimonio perciban algo que dicen cor- 


Cuando no se hizo ningún pacto acerca de los 
gananciales, se tendrá presente para su divi- 
sión la costumbre del pueblo, tora. l.°, pag. 

472, núm. 12. —¿Si deberán pagar de ellos las 

dotes y donaciones propter nuptias? tom. 1. c , 
p. 473. —Las dotes y donaciones propter nup- 
tias, se pagan de los bienes gananciales, tom. 
1. c , pág. 473, núm. 1. — Si el padre solo dió ó 
prometió dote á su hija ó capital á su hijo, sin 
que la madre preste su consentimiento, se pa- 
gará de los gananciales, tom. l-°,pag. 473, 
núm. 2. —Si á consecuencia de la dote ó dona- 
ción que ofrecieron entrambos cónyuges, en- 
tregaren al hijo ó á la hija alguna finca pro- 
pia de cualquiera de ellos, se entenderá que la 
dote ó donneion fué hecha de los bienes ga- 
nanciales tom. I. ° , pág. 473. núm. 3 . Si ha- 

biendo prometido dotar el padre y la madre re- 
nunciase ésta los gananciales, ¿estará obliga- 
da á cumplir su promesa? tom. 1. ° , pág. 473, 
núm. 20. —Si la promesa fue hecha en pueblo 
donde por costumbre no se comuniquen ganan- 
ciales á la muger, no tendrá la espresada obli- 
gación. tom. 1. 0 , pág. 473, n. 5. _No habien- 
do gananciales ¿de donde se sacarán las dotes 
y donaciones propter nuptias'! tom. l.°, pág. 

473, núm. 6.— Si la madre siendo curadora 6 
administradora de su hija, la dotase, se enten- 
derá que lo hace con los bienes de ésta, y no 
con los suyos, tom. l.°, pág. 474. n. 7. — O- 
freciendo el padrastro ó madrastra dotar ó ha- 
cer donación ó algunos entenados, no estarán 
obligados al cumplimiento de la promesa sus 
bienes propios, tom. l.°.pág. 474. núm. 8. — 
Resolución de la duda si mejorando el padre á 
un hijo en el tercio de sus bienes y en finca 
lucrada durante su matrimonio, ¿valdrá esta 
mejora en todo ó en la mitad correspondiente 

: al mejorante, tom. l.°, pág. 474, núm. 9. 

BIENES PARAFERNALES. tom. 1. ° , pág. 81. 
— ¿Q,ué son? tom. 1. °, p. 81, núm. 1.— Los bie- 
nes parafernales gozan del privilegio de hi- 
poteca tácita en los bienes del marido para su 
restitución, cuando la muger se los hubiere cn- 


responderles por razón de gananciales, es me- tregado. tom. 1. 0 . pág. 81. n. 2. — No habién- 


nester que lo prueben plenamente, tom. I. °, dolos ella entregado, no será la responsabili- 
pag. 472, núm. 10. —Para justificar que algu- dad del marido, aun cuando dichos bienes se 

nos bienes adquiridos en el primer matrimonio ha > iin consumido en los usos domésticos, con 

noticia y consentimiento de la muger. t. I. w , 
son gananciales, no bastará probar que se com- j, 4g 81) nílm 3._D e i a enngcnacion de éstob. 

praron durante él. tom. 1. ° , pag. 472, n. 11. — •. tom. 1. ° , pág. 82, núm. 4. 
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bienes parafernales ó ESTRADOTALEs. [ rniitín de este derecho están tácitamente hipo* 
Deducción de éstos, tora. 1. °, pag. 430.— He- j tecados los bienes del cónyuge que sobrevi- 
cha la deducción de la dote se procede al des- < ve. tom. 1. ° , pag. 362. núm. 8.— La viuda que 
cuento de los bienes parafernales, tom. 1. ° ,? se casa está obligada á afianzar, aunque su d¡- 
pág. 450, núm. 1. — ¿Qué deberá hacerse en í fu tito esposo la hubiere nombrado tutora y cu- 
el caso de que los bienes se hubieren consu- í radora de sus hijos, tora. l.° , pag. 362, núm. 
mido ó deten irado con el uso? t. l.° , p. 450, 9.— No tiene lugar esta doctrina con respecto 
n.2. — Si el marido hubiese enagenado los bic- < al padre, tom. l.°, png. 362, núm. 10.— La 
nes parafernales de su muger con su consentí- propiedad de los bienes reservables la tiene el 
miento, y el precio de ellos se invirtió en utili- cónyuge que sobrevive mientras permanece 
dad suya, no tiene derecho á pedirlos. 1 . 1 ° , p en estado de viudez, tom. I. ° , paga. 362 y 63. 
450, n. 3. — Declaración déla anterior doctrina. | núm. 11.— Diferencia que lmy en esto entre el 
t. 1. ° , p. 450, n. 4. — Caso de que el marido hu- i viudo y la viuda, tom. 1. ° , pag. 363. n. 12.— 
hiere vendido dichos bienes sin el consentí- > Resolución de- varias cuestiones, tom. I. 0, 
miento de su muger por su justo precio, tom. ¡ pag. 363, núms. 13 y 14. 
l.°,pag. 450, núm. 5. — Habiéndolos vendido) bienes naufraoos. Encallando ó naulra- 
en menos de su justo precio se debe distinguir < gando una nave, ¿quién deberá sufrir sus pér- 
si hay ó no gananciales, tom. 1. ° , pag. 450, ; didas y las del cargamento? tom. 2. ° pág. 474, 
núm. 6. — No contentándose la muger con el i núm. 1.— Derecho de los navieros y cargado- 
precio en que su marido vendió sin permiso í res á la indemnización, procediendo de eul- 
suyo los bienes parafernales 6 estradotales, y ? pa el naufragio, tom. 2. ° pág. 474, núm. 2. 
queriendo el valor legitimo que éstos tenían j —¿Cuándo será de cargo del naviero la ¡n- 
¿cómo deberá hacerse la deducción? tom. 1. ° , í dcmnizacion? tom. 2 o , pág. 474, núm. 3. — 
pag. 451, núm. 7. — Si la muger pide no solo Naufragando una nave que vn en convoy, ¿qué 
el valor legitimo de sus bienes parafernales < obligación tendrá su capitán y los de las de- 
vendidos sin su consentimiento, sino también \ más? t. 2. ° , p. 474, núm. 4.— El capitán que 
la mitad de los frutos que desde la venta pu- j recogió los efectos naufragados ¿á dónde debe- 
dieron haber producido, deberá ser resarcida y 
,¿en qué términos? tom. 1. ° , pag. 451 núm 8. 

— Deducidos los bienes dótales y parafernales 
se han de bajar del cuerpo del caudal los de- 
más estradotales. tom. 1. ° , pag. 452, núm. 9. 

— Si en las capitulaciones matrimoniales ó en 
la escritura de recepción de la dote deberá el 
marido á tenar por aumento de ésta dichos 
bienes hereditarios, se deberán bajar cuando 
los dótales, y antes de los parafernales, tom. 

1. ® , pag. 452, núm. 10. — Los frutos de los bie- 
nes parafernales se han de dividir entre am- 
bos consortes por ser comunes á los dos. tom. 

1. ° , pag. 452, núm. 11. 

bienes rebervables. De lo* casos en que J BIGAMIA ó matrimonio doble. Véase 
tiene lugar la reservación y de los bienes que j I a letra B, en el prontuario de delitos y penas, 
están sujetos á ella. tom. 1. ° , pag. 361.- ¡ BLASFEMIA. En qué consiste y sus pe- 

Causa de la introducción de las reservas, tom. i nas - tom - 2. ° , pag. 640. 
l.° , pag. 361, núm. 1.— Los nietos y demás ¡ BOFETON. Penas militares de esta oferi- 
descendientes tienen también este derecho. <sa. tom. 4°, pág. 111,1 y 2. 
tom. 1. ° , pag. 361, núm. 2.— ¿Qué se entien- í BORRACHO. Véase embriaguez, 

de por bienes reservables y cuáles son? tom. i BRUGERIA. Véase sortilegio y adivina* 

1. ° . paga. 361 y 62, núms. 3 aj 7.- Como ga- l ,c¡on. Prontuario do delitos y penas, 


rá conducirlos, y que diligencias han de prac- 
ticarse sahre ellos? tom. 2, ° pág. 474, núm. 9, 
— Circunstancias en que el capitán que reco- 
gió los efectos naufragados, podrá conducir- 
los al puerto de su consignación, tom 2. ° , pág. 
475, núm. 6.— Los gastos y fletes parn la con- 
ducción de los efectos naufragados serán de 
cuenta de sus dueños. Modo de regularse, 
tom. 2. ° , pág. 475, núm. 7.— Los efectos salva- 
dos del naufragio serán obligados especialmen- 
te á los gastos espendidos para salvarlos, tom, 
2. ° , pág. 475, num. 8.— Disposiciones consi- 
guiente* á la anterior, tom. 2. 5 , pág. 475, 
núm. 9, 
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BUQUE Véase nave. . tragada. tom. 2.°, pag. 374, núra. 8.— El li- 

BURLA. Disposiciones militare* sobre es- ( brndor debe dar al tomador segundas, terce- 
to injuria, tom 4.°, pAg. 111, ly 2. í ras 6 mas letras cuando este las necesite y se 

j las pida. En defecto de ejemplares duplicados 
í qué pueda hacerse, tom. 2.°, pag. 374, núm. 
CABO. Obligaciones de este empleo en la | 9- Fallando alguna formalidad & las lelraB de 
milicia, tom. 4, pag. 111, núm. 1 ú 4. > cambio son nulas, tom. 2. ® , pag. 374, núm. 10. 

CADETE. Sus deberes, tom. 4, pag. 112. , - De los términos de las letras y su vencimien- 
CALUMNIA. Cuando se verifica y sus pe- ’> to. tom. 2. ° , p. 374— Diferentes tiempos ú que 
ñas. tom. 2.°, pAg. 641. i pueden girarse las letras de cambio para ser 

CAMBIO DE LETRAS. Nociones primor- j pagaderas en ellos, tom. 2. ° , pag. 374, núm. 
diales sobre el contrato y letras de cambio. í 1— Cuándo deben pagárselas letras libradas 
Modos de cambiar moneda, tom. 2, « , pag. 370, > & la vista, A día fijo y á una feria, t. 2. ° , p. 375, 
núm. 1.— Definición del contrato y letra de J núm. 2.— 1 Como se gradúa el curso de los tér- 
cambio, y nombres de los contratantes, tom. j minos en las libradas de éstos, tom. 2. ° , pag. 
2.°, pag. 370, núm. 3.— ¿A qué otra cosa se j 375, núm. 3.— Término de las letras giradas 
dá también el nombre de cambio y si esta su- ; A uno 6 & muchos usos. tom. 2. ® , pag. 375, 
jeta A tasa? tom. 2. ° , pag. 370, núm. 4.— Mo - \ núm. 4.— Como han de contarse los meses pa- 
tivos de la introducción del cambio de letras, di- \ ra el computo délos términos, y si las letras 
ferencia entre la remisión del dinero por este } deben satisfacerse en el din del vencimientó. 
medio y por el del trasporte, tom. 2. ° , pag. ; tom. 2. ° , pag. 375, núm. 5.— De las obligacio- 
370, núm. 5.— Otra utilidad de las letras de i nes y responsabilidad del librador, t- 2. ° , p. 
cambio, tom. 2. ° , pag. 371, núm. 6.— De los j 375.— El librador de una Idtra de cambio esta 
contratos contenidos en una letra de cambio, t. > obligado a hacer la provisión de fondos que 
2°,p.37l, n. 9.— De las personas que concur-Jse espresa. tom. 2. °,p. 375, n. 1.— Cuando son 
ren en la negociación de letras, t. 2. ° , p. 372, í de cargo del librador los gastos causados por 
núm. 11.— Continuación del mismo asunto, t. J no haberse aceptado ó pagado la letra, t. 2. ° , 
2. ° , pag. 372, únm. 12.— Qué se entiende por j — El librador es responsable de las resultas de 
tenedor de una letra, t 2. ° , pag. 372, núm. 13. su letra, salvo en ciertos casos, t 2. ° , p. 376, 
— Q,ué fuerzas tienen las letras cuyos librado- núm. 3.— Del endoso y sus efectos, tom. 2. °, 
res, aceptantes 6 endosantes no sean comer- pag. 376.— Qué es el endoso de las letras y si 
ciantes. tom. 2. ° , pag. 372, núm. 14.— Forma- pueden poneras muchos.— tora. 2. ° , pag. 376, 
lidades de las letras de cambio. Pueden con- núm. 1.— Requisitos que debe contener el en- 
cebirac en términos deprecativos ó imperativos, doso. tom- 2. ® , pag. 376, núm. 2.— La propie- 
tom. 2. c , pag. 373, núm. 1.— Circunstancias dad de las letras se trasfiere por solo el endo- 
que debe contener toda letra de cambio, tom. so. tora. 2. ° , pag. 378, núm. 3.— De los endo- 
2. ° , pag. 373, núm. 2 — En su redacción pue- sos en que falta algunos de los requisitos que 
de intervenir un notario público, tom. 2. °,p. se mencionan, tom. 2.°, pag. 377, núm. 4.— 
373, núm. 3.— Qué efectos causa en las letras Pena al que firme el endoso en blanco, tom. 
la clausula de valor en cuenta 6 la de valor en- 2. ° , pag. 377, núm. 5.— Efectos que produce 
tendido, tom. 2. c , pag. 373, núm. 4.— Varios el endoso en las letras, tom. 2. c . pag. 377, 
modos con que se pueden girar las letras, tom. núm. 6.— Aval y sus efectos ¿Qué cosa es? 
2. ° , pag. 373, núm. 5. ° — Indicación. Qué es tom. 2. ° , pag. 377, núm. 1.— Cómo lo autori- 
en las letras, tom. 2. ° . pag. 373, núm. 6.— De zan las leyes de comercio, tom. 2. ° , pag. 377, 
las letras en que los libradores, aceptantes 6 núm. 2.— Dos especies de aval y su respectivo 
endosantes firmen A nombre de otro y de las efecto, tom. 2. ° , pag. 377, núm. 3.— De la pre- 
que se toman por cuenta y riesgo de un co- sentacion de las letras y efectos de la omisión 
merciante. tom. 2. ° , pag. 374, uúra. 7.— Si el del tenedor, tom 2. ® , pag. 378— Las letras 
librador y el tomador de la letra pueden exi- j deben presentarse A la aceptación y al pago 
jirse mútuamentc que se varié después de en- 1 dentro de cierto término según su lorma. tora. 
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2. °,pag. 378. Dúra. 1.— De la obligación de 
los tenedores de letras que las dirijan & Ultra-: 
mar y de los casos de estorbo del viage 6 pér- í 
dida presunta de los buques, tom. 2. ° , p. 378, ; 
húm. 2.— Término para presentarse las letras ¡ 
de cambio giradas en el estrangero sobre las ; 
plazas de España y vice- versa, tom. 2. ° , pag. ; 
378, núm. 3.— Cuándo deben los portadores , 
exigir el pago de las letras, qué deben hacer ’ 
en falta de aceptación ó pago; y qué efectos > 
produce su omisión, tom. 2. ° , pag. 378, núm. í 
4.— Obligación del portador cuando la letra í 
tenga indicaciones, tom. 2.°, pag. 378, núm- ■ 
5 l — Letras perjudicada». Cuáles son éstas y ; 
qué fuerza tienen, tom. 2. ° , pag. 378, núm. 
6.— Continuación del mismo asunto, tora. 2. 0 ; : 
pag. 379, núm. 7.— De la» letras que se remi- , 
ten de una plaza á otra fuero de tiempo, tom. : 

2. ° j P n !f- 379, núm. 8.— De las que se nego- 
cian sin dejar ya tiempo para presentarlas ; 
oportunamente, tom. 2.°, pag. 379, núm. 9. j 
— De la aceptación y su» efectos, tom. 2. ° , > 
pag. 379.— Q,ué es aceptación de las letras; y 
para qué y cuando es necesaria, tom. 2. ° , 
pag. 379, núm. 1.— Obligación de aceptaren 
el mismo día de su presentación las letras gi- í 
radas á plazo, ó de manifestar los motivos pa- 
ra no hacerlo, sin que se puedn temer, tom. 
2- ° > pag. 379, núm. 2.— La aceptación debe 
hacerse por escrito; y si éste puede ser separa- ] 
do de la misma letra, tom. 2. ° , pag. 379, núm. j 

3. — Fórmula en que debe concebirse la acep- ; 
tacion. No puede ésta hacerse condicional- ; 
mente, pero sí limitarse á cantidad, tom. 2. ° , 
pag. 380. núm. 4.— Si vale la aceptación he- 
cha con las palabras acepto para pagarme á :• 
mi misvw. tom. 2. => , pag. 380, núm. 5.- De la 
firma en la aceptación fecha en su caso, é in- ;• 
dicacion del domicilio paro el pago. tom. 2. ° , . 
pag. 330, núm. 6.— Efectos que la aceptación : 
produce contra el aceptante, tom. 2. ° , pag. 5 
380, núm. 7.— El aceptante de una letra tiene í 
recurso contra el librador en el caso que se es- ■ 
presa, tom. 2. ° , pag. 381, núm. 8.— Siendo fal- 
sa la letra queda ineficaz su aceptación, tom. 
2. ° , pag. 381, núm. 9.— No aceptándose la le- ; 
tra se debe protestar por el portador, tom. 2. ° , > 
pag. 382, núm. 10.— Del pago y de la pérdida ; 
de letras, tom. 2. ° , pag. 382.— Pago de la» 
letra». En qué moneda debe hacerse, tom. 2. ° , ■ 


pag. 382, núm. 1.— De los pagos anticipados 
al vencimiento de la letra, tom. 2. ° , pag. 382, 
núm. 2.— Continuación del mismo asunto, y si 
el tenedor de la letra que exiju su pago, está 
obligado á acreditar la identidad de su perso- 
na. tom. 2. 0 , pag. 382. núm. 3.— Del pago de 
la letra vencida, casos en que puede embar- 
garse su valor, y en qué debe el pagador de- 
tener su entrega. tom. 2.°. pag. 382, núm. 4. 
— El portador de una letra puede cobrar bajo 
de protesto parte de su valor. Efectos de esto 
á favor del librador y endosantes, tom. 2. ° > 
pag. 382, núm. 5.— Si las letras no aceptadas 
se pueden pagar después sobre las segundas, 
terceras &c.; y sobre cópias de los endosantes, 
tom. 2. ° , pag. 383, núm. 6.— Del pago de una 
letra sobre otro ejemplar, que el de su acep- 
tación. tom. 2. ° , pag. 383, núm. 7. —Pérdida 
de letra. El que haya pérdido uua letra, y no 
tenga otro ejemplar, qué gestiones puede y 
debe hacer con el pagador, tom. 2. ° , pag. 
383, n. 8.— Del caso en que la letra perdida es- 
tuviese girada fuera de la República, tom. 
2. ° , pag. 383, núm. 9.— De la reclamación del 
ejemplar que haya de sustituirse á la letra 
perdida, tom. 2. ° . pag. 384, núm. 10.— De los 
protestos de las letras de cambio, tom. 2. ° , 
pag. 384.— Idea de los protestos de las letras: 
su división, tom. 2. °, pag. 384, núm. 1.— Del 
protesto por falta de la aceptación, tom. 2. °, 
pag. 384, núm. 2 — Del protesto por falta de 
pago. tom. 2. ° , pag. 384, núm. 3.— De las for- 
malidades y diligencias necesarias en los pro- 
testos. tom. 2. ° , pag. 385, núm. 4.— Lo que 
debe contener la neta de protesto, tom. 2. ° , 
pag. 385, núm. 5.— Necesidad de conformarse 
las partes ú las precedentes diposiciones, y qué 
otras prescribe sobre ellas el código español 
de comercio, tom. 2. ° , pag. 380, núm. 6.— Si 
puede suplirse el protesto, ó quedar dispensa- 
do de hacerlo el portador, tom. 2. 0 , pag. 380. 
núm. 7.— Apunte. Qué se usaba con este nom- 
bre en el comercio, y si es practicable hoy dia, 
tom. 2.° , pag. 386, núm. 8.— En la interven- 
ción, en la aceptación y pago de las letras, tom. 
2. 0 , pag. 387.— Si protestada una letra, debe 
admitirse la intervención de un tercero para 
aceptarla dragarla y cómo ha de hacerse 
constar, tom. 2. ° , pag. 387, ntau. 1.— Cuan- 
do concurran muchos para intervenir en la 
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aceptación ó pago, quién debe ser preterido, 
tom. í 8 , pag. 387, núm. 2.— El que rehusó 
aceptar la letra, tiene preferencia á loa inter- 
venientes para el pago. tom. 2. ° , pag. 387, 
núm. 3.— Responsabilidad y obligación del que 
acepta una letra por intervención, tom. 2.°, 
pag. 387, núm. 4.— El pagador por interven- 
ción se subroga en los derechos del portador 
con nlgunas limitaciones, tom. 2. 9 , pag. 387, 
núm. 5.— Acción del que interviene en el pa- 
go de una letra perjudicada, tom. 2 . 9 , pég. 
388, núm. 0. — De otros derechos y acciones 
que nacen de las letras de cambio, tom. 2 . 
pág. 388. — Qué derecho tiene el portador de 
una letra protestada por falta de aceptación, 
tom. 2.°, pag. 388, núm. 1. — Qué derecho 
compete al tenedor de una letra protestada 
en defecto de pago. tom. 2.°, pág. 388, núm. 

2 . — Contra quienes puedo el portador dirijir 
su nccion y qué debe hacer cuando la dirija 
contra el aceptante, tom. 2. 9 , pag 388, núm. 

3. — Si intentada por el portador su acción con- 
tra uno p uede ejercerla contra los demas. tom. 
2. 9 , pag. 388, núm. 4. — Lo que el librador y 
endosantes de una letra protestada pueden 
exijir del portador, tom. 2.°. pag. 389, núm. 
5. — Derechos que competen al endosante que 
reembolse al portador de una letra protestada, 
tom. 8 . ° , pág. 389, núm. 6 . — De lu acción eje- 
cutiva de las letras, tom. 2. 9 , pag. 389, núm. 
7. — Excepciones admisibles contra las letras, 
tom. 2. ®, pag. 389, núm. 8 .— De la concesión 
del plazo para el cumplimiento de las obliga- 
ciones contraldns en las letras, y de In remi- 
eion ó quita, tom. 2. 9 , pag. 389, núm. 9. — Del 
recambio y’resaoa; y de la prescripción de las 
letras, tom. 2. 9 , pag. 390.— Qué son recambio 
y resaca, tom. 2. 9 . pag. 390, núm. 1. — Lo que 
el librador de la resaca debe acompañar á és- 
ta, y lo que debe mencionarse en su cuenta, 
tom. 2. 9 , pag. 390, núm. 2. — Qué partidas 
pueden comprenderse en la cuenta de resaca 


CAP 

I CAPATAZ. Disposiciones militares sobre 
ellos, tom. 4. 9 , pags. 112 y 113. 

.CAPELLANÍA3. ¿Qué cosa son y de 
j cuántas especies las hay? tom. I. °, pags. 333 
< y 384, núm. 1 .— Circunstancias de las capella- 
; nías mercenarias en que el capellán adminis- 
| tra sus bienes, tom. 1. 9 . pag. 384, núm. 2.— 

; En ellas no hny necesidad de otro título que 
; el simple nombramiento del patrono, tom. 1 . 9 , 
; pags. 384 y 385, núu. 3.— Dichas capellanías 
¡ no pueden convertirse en colativas ni prestar 
i título para ordenarse si no lo espresa su fun- 
| dación, tom. 1. png. 385, núm. 4 .— ¿Cuáles 


1 son las colativas y qué circunstancias concur- 
í ron en ellas? tom. 1. 9 , pags. 385 y 386, núm. 
Í 5 — Las gentilicias «on como las anteriores á 
\ diferencia de que el patrono es lego. tom. 1 . ° , 
pag. 386, núm. 6 .- ¿Quiénes no pueden ser 
í ordenados á título de capellanía colativa? tom. 
• i, o , paga. 386 y 387, núm. 7.— Las laicales y 
. colativas pueden lindarse por contrato y por 
í testamento, tom. l.° , pag. 387, núm. 8 .— Dis- 
í posiciones eclesiásticas en órden á los requisi- 
; tos que deben tener éstas para poderse orde- 
í nar á título de las mismas, y demás que coni- 
! prendo la bula de Inocencio XII. tom 1. 9 1 
■ pag. 387, núm. 9.— ¿Cómo se sucede en las co- 
; lativas? tom. 1 . 9 , pags. 387 y 388, núm. 10. 

' CAPITAN. En la milicia sus deberes y 
í obligaciones, tom. 4. = , pags. 1 14 á 119. 

! CAPITANES 6 maestres de las naves 
| mercantes, tom. 2. 9 , pág. 413— Nocion de 
' los que lo son en nave mercante, y de su mnn- 
: do en ella. t. 2. p. 414 n. 1— ¿Quién puc- 
' de serlo? tom. 2. 9 , pag. 414, núm. 2_ De la 
pericia, exánten y demás requisitos de éstos, 
i ¿Si el naviero que no tenga la patente de ca- 
í pitan, podrá ejercer ln capitanía? tom. 2 . 9 , 
pág. 415, núm. 3— Razón del método de lo 
: que en adelante va á tratarse, tom. 2 . 9 , pag. 
415, núm. 4— Facultades y escensiones del ca- 
í pitan. Le toca proponer las personas para la 
y cómo ha de regularse el recambio, tom. 2. 9 , j tripulación, tom. 2. 9 , png. 415, núm. 5— So- 


pAg. 390, núm. 3. — No pueden hacerse mnchns 
cuentas de resaca ni ncumularse muchos re- 
cambios. tom. 2. 9 , pag. 390, núm. 4. — Si pue- 
de exijirse interes legal de la resaca, tom. 2 .°, 
pag. 390, núm. 5. — Tiempo en qae prescriben 
las accionen de las letras de cambio, ton). 2 . 9 , 
pag. 390. núm. 6 . 


I I ' • « 

' bre su fucultad para imponer penas corrcccio- 
^ nales, tom. 2.°, pag. 415, núm. 6 . —¿Cuándo 
j puede tratar por sí los fletumentos de la nave, 
f tom. 2. 9 , pag. 415, núm. 7— ¿Si puede ser de- 
tenido por deudas estnndo la nave despachada^ 
j lista para hacerse á la velá? t. 2 9 . p. 415, n. 
> 8 . -Bu el caso y modo que se espresan, pue- 
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(le obligar A los que tengan víveres A entre- eítá obligado & noticiarle su aftiVo al puerto 
garlos para el consumo común, toin. 2. ° , pag. : de su destino, tom. 2. °¡ png. 413, núm. 24. 

415, núm. 9 Puede disponer las repnmcioncs ' _ Lo que debe hacer el capitán habiendo cor- 

precisas en la nave y sus pertrechos en casos | rido temporal, tom. 2. ®. p&g. 413, núm. 25— 
urgentes; y en el de arribada lo que dice el • Su obligación cuando por accidente de mar se 
párralb 20. t. 2. png. 415, núm. 10— Siendo haya de abandonar la nave. tom. 2.°, pAg. 
copartícipe de la nave puede empeñar para ! 418 y 19. núm. 26— Lo que debe practicar si 
sus propias negociaciones su porción particu- ■ se salvare habiendo naufragado la nave, toirr. 
lar bajo algunas restricciones, tom. 2. 3 , pag. i 2. ° , pag. 419, núm. 27— Debe cumplir con las 

416, núm. 11 Las obligaciones que contrae : obligaciones impuestas por los reglamentos do- 

para atender A la reparación y aprovisiona- í marina y demAs. tom. 2. pág. 419, núm. 28. 
miento de. la nave, no le constituye personal- ■ _ Ilrponsabilidad de (Helios ca¡> ¡lauca. Desde y 
mente responsable A su cumplimiento, tom. ; hasta cuAndo son responsables del eargamen- 
2. ° , pag. 416, núm. 12— Obligaciones del ca- ■ to? t. 2. ° , p. 419, n. 29. — Son responsnbledc' 
pitan.-. Tiene ohligacion de llevar en tres li- ; los daños de la nave y cargamento por su ¡(li- 
bros asiento formal de todo lo que se. esperifi- ( pericia ó descuido: sus penas habiéndolo cau- 
ca. t. 2. 3 , pag. 416, núm. 13— Antea de poner : sado condolo. t. 2 °, p. 419, n. 30. — Soitrcspon- 

la nave A la carera debe reconocerla, con lo de- 1 sables de las sustracciones y Introcinios de Ikt 

. ... ' 

masque se previene, tom. 2.°. pag. 416, n. j tripulación en la nave, y de las pérdidas, 

14 Luego que esté fletada la nave, debe po- inultas y confiscaciones qnconirrnn, por lus 

nerla en aptitud. También tiene obligación j causas que se indican, tom. 2. ° , png. 419, n. 
de. mantenerse en ella con su tripulación al • 31 — ¿Cuándo evitarA su responsabilidad de 
tiempo de la carga, tom. 2. ° , pAg. 417, núm. loa daños sobrevenidos al buque ó su carga- 
15— EstA obligado A cumplir su empeño para mentó? tom. 2.°, pAg. 419, núm 32 Prohi- 
el viage: penas por su falta de cumplimiento. ; bidones al capitán. No pnede cargar merea- 
tom. 2. ®. pAg. 417, núm. 16. —Debe diajioner j derías por su cuenta ni permitir que se car- 
io conveniente para mantener provista la na- : guen sin permiso del naviero, tom. 2. ° , pAg. 
ve. tom. 2- 3 , pág. 417. núm. 17— Su obliga- 420, núm. 33— No puede hacer en su particu- 
cion’si muriere durante la navegación nlgun lar beneficio pacto con los cargadores, tom. 
pasagero ó individuo de la tripulación, tom. 2. 3 ,pAg. 420, núm. 34— Fletada la nave pop 
2. 3 , pág. 417, núm. 13.— Qué deberA hacer en entero, no puede recibir carga sino del fleta,-» 
caso de extrnccion violenta de efectos ó carga ! l ' or - tom - 2. 3 , pAg. 420, núnt. 35— No puedo 
déla nave por un corsario, t. 2.°, pAg. 417. I permitir carga sobre la cubierta sin consenti- 

núm. 19 Hallándose sin fondos para costear miento de todos los que se mencionan, tom, 

las reparaciones de la nave en caso de arriba- j 2. ° , pág. 420, núm. 36— Le está prohibido, 
da. ¿cómo deberA procurárselos? tom. 2. 3 , pág. > contratar 6 admitir mas carga de la correspon- 

417, núm. 20 Llegando A puerto estrangero, ; diente A su nave. tom. 2. 3 , pág. 420, núm. 37. 

debe presentarse A su cónsul para el efecto j Fletada la nave no puede rehusar la carga y 
que se expresa, tom. 2. c , pág. 418, núm. ■ hactr ct v "»ge, sino por fas causas que se es- 

21 Tomando puerto por arrienda en territo- ■ presan, tom. 2.° . pag. 420, núm. 37.— Nave- 

rio español, debe presentarse al capitán del gando A flete común ó al tercio, no pnede ha- 
mismo, A igual efecto, t. 2. 3 . pag. 118, núm. cer negocios por cuenta propia, tom. 2. 3 , pag. 
22. —Llegando al puerto do su destino, debe 420, núm. 39— No le es permitido hacerse sus- 
cntregar el cargamento con sus creses y au- ‘ tituir B¡n consentimiento del naviero, tom. 2. 3 , 

mentó A los consignatarios, y en falta de éstos, ; pag. 420, núm. 40 No puede tomar dinero A 

ponerlo A disposición del tribunal de comer- la gruesa sobre el cargamento.tom. 2. 3 , pag- 
ció ó de la autoridad judicial local, tom. 2. 3 , ' 420, núm. 41.— No puede hipotecar la nave pa- 

pAg 418. núm. 23 Cargando la nnvc fuera ra sus propias negociaciones, t. 2.°, pág. 420, 

del puerto de su matrícula, debe remitir ni na-; núm. 42 — Penas al capitón que tome dinero 
viero un estado de lo que espresa. También - sobre el buque ó cargamento ilegalmente s 6 
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cometa fraude en rus cuentas, t. 2. p. 421, 'cutan, tom. 3. °, pág. 644, núm. 12. — Versau- 
núm. 43— No puede arribar 6 puerto distinto i do la causa sobre delito á que por la ley está 
del de su destino sino en los casos que se indi- ( señalada pena corporal, apelen ó no las par- 
ean. tom. 2.°. pág. 421, núm. 44— ¿Si puede | tes, se remitirán los autos originales al tri- 
desampnrar la nave ó pernoctar fuera de ella? í bunal superior, tom. 3. 9 , pág. 614, núm. 
tom. 2.°, pág. 421, núm. 45. í 13. — ¿En qué papel deben actuarse las suma- 

CARTUCHOS. Artículos de la ordenan- j rias? tom. 3.°, pag. 644, núm. 14. — En los 
za de ejército sobre ellos, tom. 4. 9 , pag. 120. / exhortos 6 requisitorias que se despachen se 
CARRETEROS. En el ejército sus obli- j ha de insertar la justificación del delito y del 
garlones y penas, tom. 4.°, png. 119. /delincuente á quien se mande prender, tom. 

CASAMIENTOS. Disposiciones relativas j 3. 9 , p. 644, núm. 15. — Otras reglas quo deben 
á los de los militares, tom. 4. 9 , pag. 120. < tener presente los jueces y escribanos en la 

CASTIGO. Disposiciones militares acerca j sustanciacion de las causas criminales, t. 3. 9 , 
de ellos, tom. 4. 9 , pags. 121 á 124. ,í pág. 644, núm. 16 ai 21. — Reglas generales 

CASTRAM1ENTO. En qué consiste este J para la administración de justicia, tanto en lo 
delito, tom. 2. 9 , pags. 641 y 642. í civil como en lo criminal, establecidas en la 

CAUSAS. Advertencias generales que de- > Constitución federal y en la ley de 23 de Mar- 
berán tenerse presentes en la sustanciacion de < zo de 1837. tom. 3. 9 , pag. 645, núms. 22 y 23. 

los causas criminales, tom. 3.°, pág. 642 í cachas militares. Modo de proceder en 

Razón del método, tom. 3. 9 , pág. 642, n. 1— 5 ellas tom. 4. 9 , pag. 35.— Cómo se principian. 
En toda causa criminal es de absoluta preci-jtom. 4.°, pag. 36, núm. 1. — Órden para pro- 
sion averiguar la existencia del delito y delin- ! ceder en ellas, tom. 4. 9 , pag. 36, núm. 2. — 
cuente, tom. 3. 9 , pag. 642, núm. 2— Todos loa Memorial en el ejército, tom. 4. °, pag. 36, 
delitos, por regla general, bc justifican por dos j núm. 3. — Id. en la marina, tom. 4. 9 , pag. 37, 
testigos mayores de toda excepción, tom. 3. 9 . | núm. 4. — Qué espresa el memorial, tom. 4. 9 , 
pag. 643, núm. 3 — ¿Cuáles son los circunstnn- pag. 37, núm. 5. — Independencia del fiscal del 
cías que suelen acompañar á los delitos, tom. > comandante del cuerpo, tom. 4. 9 , pag. 37, 
3- °i pag. 643, núm. 4 — Requisitos que deben núm. 6. — Nombramiento de escribano y filia- 
concurrir para que el juez pueda decretar elícion del reo. tom. 4. 9 , pag. 37, núm. 7. — La 
arresto 6 prisión de una persona, tom. 3. 9 , í declaración indagatoria debe recibirse dentro 
pag. 643, n. 5 — Modo de hacerse las prisiones, j de veinticuatro horas, tom. 4. 9 . pag. 38, n. 1. 
tom. 3. 9 , p. 643, n. 6— En las declaraciones i — Las declaraciones de los reos no se reciben 
de los testigos debe ponerse todo lo que digan, í bajo juramento en lo relutivo á hechos propios, 
así en contra de los reos como á favor de los • tom. 4. 9 , pag. 39, núm. 2. — Preguntas que de- 
mismos. tom. 3. 9 , pag. 643, núm. 7 — El juez ) ben hacerse al reo. tom. 4. 9 , pag. 39, núms. 
deberá mandar evacuar todas las citas qne re- < 3 á 8. — No puede apremiarse al reo á que con- 
sulten, so pena de nulidad en caso contrario. í teste, tom. 4. °. pag. 39, núm. 9. — Debe escri- 
tora. 3. 9 , pág. 643, núm. 8. — Para averiguar | birse su declaración en los términos que la die- 
ta verdad en la sumaria, se han de exnminar f re. tom. 4. 9 , pag. 40, núm. 10. — Se le debe 
cuantos testigos puedan dar razón de lo que < leer la declaración, y sabiendo la debe firmnr. 
desea saberse, tom. 3. 9 , pág. 643, núm. 9. — i tom. 4. 9 , pag. 40. núm. 11. — No se termina la 
El testigo que sin justa causa se niega á de- s declaración sino que se suspende, tom. 4. 9 , 
clarar, puede ser apremiado, tom. 3. 9 , pág. < pag. 40, núm. 12. — Si el reo está preso debe 
643, núm. 10. — Si algún testigo está para au- \ pasar el fiscal á donde estuviere á efecto de 
sentarse sin esperanza de que vuelva, ó se i recibírsela, tom. 4.°, pag. 40, núm. 13. — Cui- 
halla graveraonte enfermo, en cualquier esta- {dado que deben tener los fiscales en la forma- 
do de la causa se debe ratificar con citación de \ cion de los procesos, tom. 4. 9 , pag. 41, núms. 
loe reos. tom. 3. 9 , pág. 643, núm. 11. — En to- J 1 y 2. — Autoridad del fiscal para llamar á los 
dos los autos, declaraciones y diligencias, se í testigos sea cual fuere su fuero, tom. 4. 
debon poner el dio, mes y año en qne se eje- ¡ pag. 41, núm. 3. — Los testigos deben presen- 
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tarse en el cuartel ó casa del fUca!, excepto los i 
militares de teniente coronel arriba que deben ! 
atestiguar en casa del comandante general: en ; 
la practica, es costumbre citarlos á la mayoría ! 
de plaza: las personas constituidas en cierta! 
dignidad ó gerarqula declaran por oficio, tom. ) 
4 ° , pag. 42, núm. 4. — Las declaraciones de- j 
ben ser juradas, tom. 4 ° , pag. 42, núm. 5. — ; 
Modo de recibir juramento A los soldados, tom. ) 
4 o , pag. 42, núm. 6. — Modo de recibir jura- j 
mentó á los oficiales, tom. 4 ° , pag. 42, núm. j 

7. — Id. & los paisanos, tom. 4 ° , pag. 42. núm. 

8. — Id. ú los sacerdotes, tom. 4 ° , pag. 42 , 
núm. 9. — Id. A los protestantes, tom. 4 ° , pag, i 
42, núm. 10. — Id. A los moros, tom. 4 o . pag. j 

42, núm. 11. — Id. á los idólatras, tom. 4 o ,! 
pag. 43, núm. 12. — Modo como se espresa en ! 
el proceso la toma de estos juramentos, tom. ! 
4°, pag. 43, núm. 13. — Recibido el juramen-í 
to se toma acto continuo la declaración, tom. < 
4 ° , pag. 43, núm. 14. — Nadie puede declarar < 
por certificación, tom. 4 ° , pag. 43, núm. 15. — j 
Las declaraciones las debe tomar por si el fis- j 
cal, tom. 4 ° , pag. 43, núm. 16. — Se estienden í 
inmediatamente en el proceso, tom. 4 ° , pag. 

43, núm. 17. — Modo de ejecutarlo, tom. 4 o , 
pag. 43, núm. 18. — Si el testigo quiere escribir 5 
su declaración debe permitírsele, tom. 4°,í 
pag. 44, núm. 19. — Qué debe espresarse en las ? 
declaraciones, tom. 4 ° , pags. 44 A 46, núms. j 
20 A 29. — Del reconocimiento en rueda de pre-i 
eos y lo relativo A este punto, tom. 4 ° , pags. i 
47 y 48, núms. 1 A 6. — De los exhortos y dili- j 
gencias fuera del territorio del juzgado, tom. > 
4 ° , pags. 48 y 49, núms. 1 A 4. — Modo de lia- í 
mar por edictos A los reos ausentes, tom. 4 * , > 
pags. 49 y 50, núms. 1 A ó. — Del fiscul como > 
juez militar, tom. 4 o , pags. 50 A 52, núms ! 
1 A 12. — Del fiscal como acusador, tom. 4°,¡ 
pags. 53 A 55, núms. 1 A 4. — Del escribano ó í 
secretario, tom. 4 ° , pags. 55 A 57, núms. 1 A j 
11 . — Reglamento que debe observarse en laí 
comandancia general sobre la entrega y saca ^ 
de autos, tom. 4 ° , pags. 57 y 58.— Del oficial ; 
defensor, tom. 4 ° , pags. 59 A 62, núms. 1 A 
21. — TrAmites del plenario y primeramente de 5 
la confesión, tom. 4 ° , pags. 63 A 66, núms. 1 > 
A 16.— De la ratificación, tom. 4 ° , pags. 66 y í 
67, núms. 1 A 9.— Del careo, tom. 4 ° , pags. ¡ 
67 y 68, núms. 1 A 7.— De las pruebas, tom. 4 0 , { 

Tom. IV. 


pag. 69, núms. 1 A 5. — De la que forma la con- 
fesión, tom. 4 ° , pags. 70 y 71, núms. 1 A 13. 
— De la de testigos, tom. 4 o , pags. 71 A 74, 
núms. 1 A 12. — De la instrumental, tom. 4°, 
pags. 74 y 75. — De la de indicios, tom. 4 ° , 
pags. 75 A 78, núms. 1 A 18. — De las senten- 
cias. tom. 4 ° , pags. 79 A 82, núms. 1 A 21. — 
Prontuario de delitos y penas militares por Ar- 
den alfabético, tom. 4 o , pag. 83 y siguientes. 

CAZA. Véase dominio en los modos de ad- 
quirirlo, tom, 1 p. 159, n. 8— Reflexiones fi- 
losóficas sobre ella, tora. 1 ° , pág. 177. 

CE 

CENCERRADAS. Qué sean, como se 
castigan, tom. 2 ° , pAg. 642. 

CENSO. Su reducción y redención, tom. 
2 o , pag. 4^- ¿Qué se llama reducción del 
censo? tom. 2 o , pag. 49, núm. 1— Modos de 
verificarse la reducción del censo al quitar, t. 
2 ° , pag. 49, núm. 2— Si hubiere glosas ó no- 
tas puestas en los títulos de las hipotecas se 
han de desglosar y poner en el protocolo del 
censo la competente razón, t. 2°, pags. 49 y 
50, n. 3— Si la escritura censual contiene la 
clAusula de que el censuatario ha de avisar al 
censualista dos meses antes, para que propor- 
cione en ellos nuevo empleo al capital, y de 
que entretanto hayan de correr los réJitos, de- 
beré pagarlos, mas no si se omitiere dicha obli- 
gación, tom. 2 ° , pag. 50, núm. 4— Modo de 
redimir el censo enfitéutico si estuviere éste en 
el capital, tom. 2 o , pag. 50, núm. £^-Modo 
de redimir el censo enfitéutico en los lugureB 
donde no esté en uso la prActica de Madrid, t. 
2 ° , pag. 50, núm. 6— De la subrogación y re- 
conocimiento de éste, tom. 2 o , pag. 50— ¿Qué 
se llama subrogación de censo? tom. 2 ° , pags. 
50 y 51, núm. 1— Es muy conveniente que el 
dinero se entregue en el mismo acto del otor- 
gamiento, tom. 2 ° , pag. 51, núm. 2— Defini- 
ción del reconocimiento del censo, tom. 2 o , 
pag. 51, núm. 3— Circunstancias y requisitos 
que debe contener la escritura del reconoci- 
miento del mismo, tom. 2 ° , pag. 51, núm. 4— 
Reflexiones filosóficas acerca del censo. Natu- 
raleza de éste, tom. 2 ° , pags. 51 A la 55— Ob- 
servaciones filosóficas sobre las obligaciones 
respectivas, tora. 2 ° , pags. 55 y 56— División 
del predio enfitéutico hereditario, tom. 1°> 
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pag. 438, n. 6— La doctrina del párrafo ante-; trarse en el oficio de hipotecas, tom. 2 o , pag. 
rior también tiene lugar cuando el enfitéusis se > 42, n. 19— Modos de cstinguirse este censo, t. 
concedió á muchos con pacto espreso ileque no; 2 o , pag. 43. núm. 20.— Advertencia aceren 
se vendiese á otro, tqm. 1 ° , p 438, núm. 7— \ del último modo de estinguirse el expresado 
¿Qué deberá hacerse cuando el padre llama á; censo, tom. 2 o , pag. 43. núm. 21. 
un hijo al goce del enfitéusis perpétuo, tom. £ censo enfitéutico, tom. 2 ° . pag. 35— Ven- 

1 ° , pag. 438. núm. 8— Caso de que alguno de | tajas que ha producido esta clase de censo, t. 

los herederos enagenase su parte sin requerir ; 2 = , pags. 35 y 36, n. I._ Cuál sea su división, 
primero al señor del dominio directo, tom. I o ,' tom. 2 ° , pag. 36. núm, 2— El rédito ó pensión 
pag. 439, núm. 9— Lns mejoras hechas en la ■ se paga por lo común en dinero, aunque tani- 
finca enfitéutica, son propias del que las hace, > bien puede estipularse su pago de otro modo, 
tom. 1 ° , pag. 439, núm. 10— Se resuelve la j tom. 2 ° , pag. 36, núm. 3— Derechos que cor- 
cuestión siguiente: Si perteneciendo á memo-; responden al scfiordcl dominio directo sobre la 
ría ó capcllnnla el enfitéusis, y libertando el í finca dada en enfitéusis y contra el eufitéuta, t. 
dueño del dominio útil su finca t-fecta á él. por < 2 ° , pag. 30. núm. 4— Advertencia sobre la la- 
tres laúdennos y el duplo capital del cánon ó ( cuitad que se concede ul dueño de apoderarse 
pensión anual ¿podrá él quedarse con los tres ; de la finca enfitéutica. tom. 2 ° . pag. 36, núm. 
laudemioB ó á lo menos con uno? tom. 1 ° , pag. í 5— Cabos en que no se puede declarar la cosa 
439, núms. 11 al 14. . j en comiso, tom. 2 o , pag. 37, núm. 6._ Si re- 

CEN 80 cóns ic nativo. Su definición y cir- \ querido por el eufitéuta el Sr. del dominio di- 
cunstancins que se requieren para que sea lí- ; recto dijere éste que no quiere tantearla, puc- 
cito. tom. 2 ° , pag. 38, núm. 1 — El que tiene > de el primero venderla á quien le parezca, t. 
facultad para comprar y vender, puede tam- ; 2 ° , pag. 37, n. 7— Derechos que tiene el señor 
bien imponer éste. tom. 2 o , pag. 39, n. 2— í del dominio útil ó censuatario sobre la finca en- 
Además de los bienes especialmente hipoteca- • fitéutica, tom. 2 ° , png. 37, núm. 8- Si el enfi- 
dos, el ecnsuntario ha de grnvar generalmente í téusis se concediere por determinado número 
los demás bienes suyos para seguridad del cen- í de vidns. ¿cómo se computarán éstas? tom. 2 ° , 
sualista, tom. 2 ° , png. 39, núm. 3— Este censo ! pag. 37. núm. 9- ¿Cuál es la prueba mas con- 
pu^de constituirse también sobre derechos per- i cluycntc para acreditar el dominio directo? t. 
pétaos ó existentes, tom. 2 ° , pag 39, n. 4— : 2 ° . pag. 37, núm. 10._ Un solo reconocimiento 
Obligaciones del ccnsutaario, t. 2 o , pag. 39. } prueba igualmente el dominio directo contra 
núm. 5 — Casos en que puede ser compelido í el reconoccdor y sus sucesores, que proceden 
el ccnsutaario á redimir el censo, t. 2 o , png. j de él, mas no contra otros terceros poseedores, 
40, núm. 6— Pactos prohibidos como ilícitos en j tom. 2 0 , png. 3S. núm. 1 1._ Modos de estin- 
la constitución de este censo, tom. 2 ° , pags. ^ guirse este censo, tom. 2 0 . pag. 38, qúm. 12. 
40 y 41 núm. 7 al 11— ¿Qué deberá tenerse ; cenro reservativo. Definición de éste y 
presente acerca del pacto de que al tiempo de i en qué conviene con el censo eufiténlico y coti- 
la imposición no sea preciso entregar el diñe- > signativo, tom. 2 ° . png. 44, núm. l._ Difercn- 
ro, y que baste la confesión de la paga? tom. J cías entre éste y el enfitéutico, tom. 2 o , pag. 

2 o i pag. 41, núm. 12— Aunque no interven- j 44, núm. 2— Diferencias que existen entre és- 
ga dinero de presente, se puede constituir cen- i te y el coasignativo. tont. 2 e , pag. 44, núm. 
so al redimir, habiéndolo recibido antes el im-; 3— ¿Qué deberá hacerse en el caso de que se. 
ponedor con este fin, tom. 2 o , pag. 41, núm. ; dudase si el censo era enfitéutico. reservativo 
13— También puede constituirse en las partí- j ó consignativo. tom. 2 ° , pag. 44, núm. 4._ Mo- 
ciones, aunque no haya entregado dinero, tom. í do de redactarse la escritura de este censo y 
2 o , pag. 41, núm. 14— Clánsulns que debe > cláusulas que debe contener la misma, tom. 
comprender la escritura censual, tom. 2 ° , \ 2 ° , pags. 44 y 4ó núnts. 5 y 6. 

págs. 41 y 42, núms. 15 al 18- Este y demás i censo vitalicio. Definición y nnturnleza 
contratos en que intervenga hipoteca especial ! de este censo, tom. 2 ° , pag. 46, núm. I— Por 
ó gravámen de caalqoier espfccic. deben regis- < prngmáticn de 1523, se dispuso que en este 
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renso haya de haber forzosamente entrega de < Que permite salir gente de un buque sin l¡- 
preeio en dinero, tom. 2 3 . pag. 40, núm. 2— > cencia, tom. 4 3 . pag. 120, núms. 20 A 23— Que 
Por otra ley posterior se amplió la facultad en £ roba (véase robo). 

cuanto k las vidas, y se modificó el rédito, tom. '■ CESION. ¿Qué se entiende y en qué se 
2 3 . pag. 40, núm. 3— Por decreto de 1769. se j diferencia de la renuncia y de la delegación? t. 
mandó establecer en Madrid un fondo para cm- ' 2 c , pág. 227. núm. 1— ¿De cuántas maneras 
plenrlo en renta vitalicia & favor de los que i se divide? tom. 2° , pág. 228, núm. 2— ¿Quié- 
qtticren tomar algunas acciones, t. 2 ° , p. 46, f nes pueden hacer cesiones? t. 2 p. 228, n. 3 
núm. 4— El contrato de renta vitalicia no se : — Los menores necesitan licencia de sus cura- 
perfecciona sino con la entrega del capital por j dores y éstos del juez' para celebrar este con- 
que se vende la renta, tom. 2 ° , pag. 46, núm J trato según la calidad de los bienes sobre que 
5— Para seguridad de este contrato pueden gra- > versa lá cesión, tom. 2 ° pág. 228, núm. 4— 
varso hipotecariamente fincas fructíferas del í Pueden cederse todas las acciones que sean 
censuatario, ó del que quiera imponer en las \ trasmisibles, ya competan contra la cosa, ya 
cuyas este gravAmen, tom. 2 ° , pag. 46, n. 6— \ contra la persona, tom. 2 ° , pág. 228, núm. 5 
Aunque este censo se constituye rcgularmen-í También pueden cederse los derechos de futu- 
tc por vida del censualista, se impone también i ro, sean condicionales ó k dia cierto, tom. 2 o , 
A las veces por la de un tercero, tom. 2 3 , pag. ; p&g- 228, núm. 6— Acciones que no pueden ser 
47, núm. 7— Es nulo el censo vitalicio que se ! cedidas, tom. 2°, pAg. 228, núm. 7— Efectos 
constituye por la vida de una persona que ha- \ diversos de la cesión según las espresiones 
ya muerto ó esté gravemente enferma, tom. ( conque cstAespresada. tom. 2 ° , pAg. 229, núm. 
2 ° , pag. 47, núm. 8— Acabada la vida del su- i 8— La cesión puede ser por causa gratuita ú 
geto A cuyo favor se constituye el censo, espi- » onerosa, tom. 2°, pAg. 229, núm. 9— Circuns- 
ra la obligación, y el censuatario se hace due- \ tandas que se requieren para la validez de ca- 
ño de la finca, t. 2 ° . pag. 47. núm. 9— Si se J te contrato y cláusulas qnc deben insertarse en 
hubiere pactado que la renta se pague por; su escritura, tom. 2°, pAg. 229. núm. 10— 
años ó semestres anticipados, el heredero del > Otras que deben añadirse cuando la cesión 
censualista deberá devolver al censuatario la \ PB remuneratoria, tom. 2°, pág. 230. núm. 11 
parte adelantada de los réditos que no llega- 1 — Si el cesionario so da por contento con el deu- 
ron á vencer por haber muerto antes el ccn- s ^ or ñ ne( ' a el cedente libre de responsabilidad, 
sualistn, tom. 2 3 , pag. 47, núm. 10— Si éste | tom - 2 ° i P a S- 230, núm. 12— La cesión onerosa 
tuviere herederos forzosos, no podrá dar todo > & remuneratoria es irrcvocablcj mas no la gra- 
su caudal ú censo vitalicio tom. 2 3 , pag. 74. ! tnita A excepción de algunos casos, tom. 2 ° , p. 
núm. 11— Siendo el censo vitalicio de diferen-; 230, núm. 13. 

te naturaleza que el consignativo, no son apli-j cesión de bienes. ¿Qué es? tom. 2°, 
cahlcs al primero las reglas del segundo, tom. ; P&g- ^80, núm. 15— Continuación del mismo a- 
2 3 , paga. 47 y 48, núm. 12- ClAusulasque de- \ sunt0 y Bobre * a jurisprudencia civil y mercan- 
be contener la escritura de imposición de este j en eR * a ma tcria, tom. 2°, pág. 481, núm. 
censo, tom. 2 ° , pag. 48, núm. 13. ¡ 16— ¿Cómo se entienden las cesiones de bienes 

centinela. Su definición, tom. 4°, pag. ¡ de los comerciantes, y por qué leyes se deben 
124, num. 1— No se le castiga mientras lo sea, \ regir? tom. 2 °, p&g. 481, núm. 17— ¿Si la in- 
toin. 4 3 , pag. 124, núm. 2- Pena al que lo in- > munidad personal se cstiende A los comereian- 
sulta, tom 4 ° , pag. 124, núms. 3 A 6- Dormí- \ tes <l ue I a hnccn ,,e 8US bienes > tom - 2 0 j P&g- 
do, tom. 5 ° , pag. 125, núms. 7 A 10- Que aban- j 48l i n “ m - 18* 

dona el puesto, tom. 4 3 , pag. 125, núms. 11 y } CESIONARIO. Puede pedir éste cjccu- 
12- Que se deja relevar por quien no sea su | cion P or 1® que se le debe en virtud de la cesión, 
cabo, tom. 4°, pag. 125, núm. 13— Que permi-j tom - 2 °i P&g : 310, núm. 11— Puede pedirla 
te encender luces A bqrdo, tom. 4°, pag. 126, | é8te P° r eí importe de lo que se le ha cedido, 
núms. 14 A 17— Que no avisa la novedad que ; *°m. 3 ° , pág. 310, núm. 12— Este para pedir 
advierte, tom. 4 3 , pag. 126, núms. 18 y lft_ | la ejecución contra el deudor, si la cesión fué 
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hecha por escritura, debe presentar ésta y el 
documento del crédito al tiempo que se espida 
el mandato ejecutivo, tom. 3 o . pág. 310, núm. j el pleito hubiere permanecido suspenso poral- 
13— Es preciso para que se despache la eje- i gun tiempo, se ha de citar de nuevo al deudor, 
cucion que se haga constar préviamente la í pues BÍn este requisito, de ningún modo han de 
justa causa conque se hizo cesión, tom. 3 ° , j proseguirse Isb demás diligencias, tom. 3 o , 
pág. 311. núm. 14. í pág. 341, núm. 12. 

^ CIUDADANÍA. Véase la palabra natu- 
CITACION. De la de remate, tom. 3. ° , > ralizacion. 
pág. 339. — Pasado el término de los pregones, ; CIUDADANOS. Quiénes se entienden por 
si el ejecutado reside en el pueblo <lel juicio | tales. Diversas acepciones de esta palabra, 
y puede ser hallado, se ha de citar para que ¡ tom - 1 ° i 14, núm. 1— De los derechos y 
se oponga á la ejecución y excepcione contra ' obligaciones que les corresponden y modo de 
ella y para proceder en defecto de esto al rema- 5 perderse la ciudadanía, tom. 1 ° , pag. 15, n. 1. 
te de los bienes ejecutados, t. 3 o , p. 339, n. 1. ¡> jjq 

— ¿Qué apercibimiento ha de hacer el escriba- > 

no al deudor cuando le cite? t. 3 o , pág. 339, j COBARDÍA. En qué consiste, y cómo se 
núm. 2 — Para la citación de remate deberá 5 castiga, en el ejército, tom 4 o , pág 126. 
preceder acto judicial á instancia del acreedor, | CODICILOS. Fué muy útil su introduc- 
tora. 3 o , pág. 340, núm. 3 y 4 — No dejándose j c,on en Roma, tom. 1 ° , pág. 321, núm. 1 — 
ver el ejecutado, se deben practicar para citar- j ¿Qué es y quién puede hacerlo? tom. I o , p. 
le de remate las mismas diligencias que para > n óm. 2— Puede ser abierto 6 cerrado, tom. 
hacerle la notificación de estado, tom. 3 c , pág. j * ° > ^22, núm. 3— Cosas que no pueden^ 

340, núm. 5— Teniendo el deudor dos casas se > hacerse eti codicilo, tom. 1 ° , pág 322, núm. 4— 
le ha de hacer la citación en la que habita, í Cosns que pueden hacerse, tom. 1 ° , p. 322, n. 
tom. 3 = , pág. 340, núm. 6- Existiendo el deu- 5 -Cláusula codicilar, tom. 1 ® . pag. 323, n. 6. 
dor fuera del territorio ó jurisdicción del juez > ¿Cuándo se entiende puesta nunque se omita? 

que entiende en los actos ejecutivos, éste libra- f l °m. 1 ° , pag. ^23, núm. 8 y 9.— Puede uno 

rá exhorto al de su domicilio, ¿qué requisitos > mor i r c on varios codicilos, tom. 1, pág. 324, n. 
deberá contener el espresado exhorto? tom. j 10- ¿Cómo puede revocarse? tom. I o , pág. 
3 o , pág. 310, núm. 7— Habiéndose traba- > 324, núm. 11— Reflexiones filosóficas sobre es- 
do ejecución en réditos de censos, ó en deudas. \ ta materia, tom. 1 ° , pág. 324. 
derechos y acciones pertenecientes al ejecuta- - COGNACION. Véase parentesco, 
do, convendrá citar á los deudores de éste co- j COHECHO. Véase en el prontuario de 
mo si también estuvieren ejecutados, para que > delitos y penas la palabra soborno, 
aleguen lo que les convenga sobre lo que de- ; COLACION. Véase bienes colacionables. 
bian satisfacer al ejecutado; pero esta segunda t tomo 4 ° , pág. 426. 

citación no su acostumbra en la práctica, tom . } COMANDANTE. Véase capitán, tom. 4 ° . 
3 o , pág. 311, núm. 8— Cuando los bienes en; pág. 114. 

que se trabó ejecución están poseídos por ter- ! COMBATIR con bandera falsa. Véase 
ceros 6 por acreedores conocidos, debe también ? bandera, tom. 4 ° , pág. 108, núms. 1 al 8. 
citarse á éstos, tom 3 ° , pág. 341, núm. 9— Si j COMBUSTIBLES. Penas con que se cas- 
el ejecutado comparece por sí en juicio ó se ! tigan los descuidos de tener esta clase de ma- 
oponc antes que se le cite de remate, es inútil ! terias en las naves, tom. 4 0 , pág. 127, n. 1 á 9. 
la citación, y el juez no debe dar auto ni man- > COMERCIO. De éste, sus leyes y juris- 
damiento para hacerla, tom. 3 o , pág. 341, $ prudencia, tom. 2 o , pag. 273- ¿Qué se en- 
núm. 10— Si por no bastar los bienes ejecuta- j tiende por comercio? t. 2 o , p. 273, núm. 1— 
dos para la satisfacción de la deuda, su décima > División primera de éste en terrestre y ma- 
y costas, se hiciere nueva ejecución, ó la ya j rltimo, tom. 2°, pag. 273, núm. 2— Divi- 
despáchada se ampliare ó mejorase en otros, ; sion segunda en interior y esterior. too». 2 ° , 


debe citarse nuevamente al deudor para el re- 
mate de éstos, tom. 3 o , pág. 341, núm. 11— Si 
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pag. 273, uúm. 3— Tercera división según ; reputan en derecho comerciantes, tom. 2 o , 
el modo de vender las mercaderías por ma- i pag. 478, núra. 1- Si las personas que ha- 
yor y por menor, tom. 2 ° , pag. 273, núm. 4— ( gan accidentalmente alguna operación de co- 
Cuarta división según las cosas que tiene mercio terrestre, pueden ser tenidas por co- 
por objeto, tom. 2 3 , pag. 273. núm. 5— Del ■ merciuntes, tom. 2 3 , pag. 478. núm. 2— Los 
llamado de neutralidad, habilitación de ban- > que se dediquen al comercio deben inscribirse 
deras ó asilo, tom. 2 ° , pag. 274, núm. 6— La > en la matrícula de comerciantes. Esta matri- 
cula se verificará en la secretaría de la junta 
de fomento. Cosas que deben espresar en ella. 
Los hacendados y fabricantes pueden si quie- 
ren matricularse, pero no tienen obligación de 
Fomento y estension de éste, tom. 2°, pag. < hacerlo. Si lo hiciesen adquieren voz activa y 
274, núm. 9— Necesidad de leyes especiales pa- j pasiva en las elecciones, tom. 2 3 , psgs. 278 y 
ra el comercio, t. 2 3 , p. 274, n. 10— Idea de i 279, núms. 3 ni 5— ¿Cuándo se supone en una 
las leyes mercantiles que existían antes de la j persona el ejercicio habitual de comercio para 
promulgación del código de comercio. Nocion los efectos legales? tom. 2 C , pag. 279, n. 6— 
de este cuerpo legal, su contenido y división, , De las obligaciones comunes á todos los que 
tom. 2° , pag. 274, núm. 11— Definición del profesan el comercio, tom. 2 ° , pag. 279— Obli- 
durccho y de la jurisprudencia mercantil, tom. , gaciones de someterse los comerciantes á los 
2°, pag. 275, núm. 12— Relación del derecho! actos que se espresan, tom. 2°, p. 280, n. 1— 
mercantil con el derecho común, y lundamen- Iiegistro público clel comercio. Dónde debe ha- 
to de la jurisprudencia mercantil, tom. 2 3 . í berle y para qué especies de documentos, tom. 
pag. 275, núm. 13— Toda persona capaz según f ° > l>ags. 280 y 281, núm. 2— Obligación de 
las leyes comunes para contraer y obligarse, ' presentar dichos documentos en el registro de 
lo es para ejercer el comercio, tom. 2 3 , pag. < comercio, tom. 2 3 , pag. 281, púin. 3— Térini- 
476, núm. 1— El hijo de familias mayor de ' »o para su presentación, tom. 2°, pag. 281, 
veinte años puede ejercer el comercio, median- j núm. 4— Efecto civil de la fulta de presenta- 
do en él las circunstancias que se espresan j cion de las escrituras dótales al registro de co- 
tom. 2°, pag. 476, núm. 2— En qué casos la > mercio, tom. 2°, pag. 281, núm. 5— Idem de 
muger casada mayor de veinte años, puede i las escrituras de sociedad, tom. 2°, pag. 281, 
ejercer el comercio, y qué bienes están obliga- j núm, 6— Idem de los poderes conferidos á los 
dos á las resultas de su tráfico, tom. 2°, pag i factores y mancebos de comercio, tom. 2°, 
476, núm. 3— El menor de veinticinco años y ; pag. 281, núm. 7— Pena pecuniaria por omitir- 
la muger casada, comerciantes pueden hipo- • so la toma de razón de los documentos sujetos 
tecar bienes inmuebles para seguridad de sus ¡ á ella, tom. 2 3 , pag. 281, uúm. 8.— Contabili- 
obligaciones mercantiles, tom. 2°, pag. 477, \ dad mercantil. Obligación de llevarlos comer- 
núm. 4— A quienes les está prohibido el ejer-í ciantes cuenta y razón en los libros que se ¡n- 
cer la profesión mercantil por incompatibilidad ; dican, tom. 2°, pag. 281, núm. 9— De lo que 
de estado, tom. 2 3 , pag. 477, núm. 5— Perso- debe sentarse en el libro diario y en el mayor, 
ñas que no pueden ejercer el comercio por ta- j tom. 2 3 , paga. 281 y 282, núms. 10 al 12— De 
cha legal, tom. 2 3 , pag. 477, núm. 6— Qué va- \ lo que debe contener el libro de inventarios y 
lor tienen los contratos mercantiles celebrados ' sobre el balance general, tom. 2°, pag. 282 
por personas inhábiles para comerciar, t. 2° . ; núm. 13— Calificación de los comerciantes por 
pag. 477, núm. 7— ¿Si I 09 estrangeros pueden i menor. Su obligación con respecto al balance 
ejercerelcomercioenterr¡toriomexicano?t.2°. | general, tom. 2°, pag. 282, núm. 14— Qué 
pag. 477, núm. 8— Los estrangeros que cele- ■ asientos deben hacer los comerciantes por me- 
bran actos de comercio en el territorio mexica-í ñor en el libro diario y en el de cuentas cor- 
no, se sujetan á sus tribunales y leyes, t. 2 3 \ rientes. Disposición mexicana que altera en 
pag. 477, núm. 9— Calificación legal de los co- í algo las relativas á libros y balances de los co- 
merciantes, tom. 2°, pag. 478— Quiénes se j raerciantes, tom. 2°,pags. 282 y 283, núm. 


palabra comercio se toma á veces colectiva- > 
mente con relación á los diferentes puntos del ¡ 
globo donde se trafica, tom. 2 3 , p. 274, n. 7— j 
Utilidad del comercio, tom. 2°, p. 274, n. 8— \ 
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'.15— Formalidades necesarias en los libros de ; presenten en juicio las cartas que se indican, 
contabilidad, tom. 2 o , pag. 283, núm 16— Pro- j y que se estraiga cópia del registro, tom. 2 e , 
hibiciones en el modo de llevar libros de con-; pag. 286. núm. 31. _ De losagcntcs auxiliares de 
tabilidad, tom. 2 o , pags. 283 y 284, núm 17— ¡comercio y en purticular de los corredores, tom. 
<lué valor tendrán en juicio los libros mercan- 5 2 o , pag. 287— Origen y utilidad de los agentes 
tiles que carezcan de alguna formalidad ó ten- < y auxiliares de comercio y su división en varias 
gan algún vicio legal, tom. 2 ° , pag. 284, núm. j clases y oficios, tom. 2 ® , pags. 287 y 288, núm. 
18— Pena al comerciante cuyos libros se ha- í 1— Principales especies de agentes auxiliares 
lien informales 6 defectuosos, tom. 2 ° , pag. i del comercio tom. 2 ° , pag. 288. núm. 2— In- 
284, núm. 19— Pena al comerciante que omite J tervencion de los corredores cu los negocios 
llevar ú oculte en los casos que se indican, ni- \ mercantiles en la capital de la República, con- 
gnno délos libros de contabilidad, tom. 2 ° forme al decreto que se cita, tom. 2 ° . pag. 288, 
pag. 284. núm. 20— Las formalidades prescri- ; núm. 3— Habilitación de los corredores, tom. 
tas acerca de dichos libros son aplicables & los 2 ° , pag. 289, núm. 4— Su número, sus clases 
demás de cualquier establecimiento 6 empre- i y fianzas que deben dar, tom. 2°, pag. 289, 
sa particular, tom. 2°, pag. 284, núm. 21— ¡ núm. 5— Libros que deben llevar, toin. 2°, 
Pueden los comerciantes tener otros librosauxi- í P a g- 290 > núm. ®— Reglas sobre el desempeño 
liares: sus requisitos para que puedan aprove- i ‘* e 8U oficio tom. 2 ° , pags. 29! á 293, u. 7— 
char en juicio, tora. 2 ° , pag. 284. núm. 22— ¡ Prohibiciones, tom. 2 ° , pags. 293 á 295, n. 8— 
Los libros de comercio han de llevarse en cas- í Pago de corretage, tom. 2 ° , pag. 295, n. 9— 
tellano y no en idioma estrangero, bajo las pe- j Colegio de corredores, tom. 2 ° , pags. 295 y 296, 
ñas que se señalan, tom. 2 ° , pags. 284 y 285. : núm. 10— Prevenciones generales de su regla- 
núm. 23— El comerciante que carezca de ap- < mentó, tom. 2°, pags. 296 y 297, núm. 11— 
titud para llevar su contabilidad y firmar los ; Arancel de corredores para la plaza de Méxi- 
documentos de su giro debe autorizar persona í co i tom - 2 3 > P a g 8 - 237 á 300, núm. 12— Dispo- 
que lo haga por él. Razón de estas disposi- í «¡cioues de corredores establecidas un las or- 
ejones legales, tom. 2 ° , pag. 285. núm. 24— í denanzas de Bilbao y en los códigos de coiner- 
Los comerciantes, y por 6u fallecimiento sus '< cio es P añ °l y francés. Razón porque se hace 
herederos, son responsables de la conservación ■ mér ‘ to de estas disposiciones aunque parezcan 
de sus libros y papeles de su giro. tom. 2 ° redundantes supuesta la existencia del decre- 
pag. 285, núm. 25— No se puede hacer pesqui- í lo mexicauo, tom. 2 = , pag. 3íK», núm. 13- Los 
sa de oficio pura inquirir si los comerciantes i corredores han de ejercer personalmente su 
llevan sub libros arreglados. En qué juicios S °fi ci °, y no por sustitutos excepto en ciertos 
puede decretarse su comunicación, entrega 6 ' ca * os i tom - 2 ° , P a g- 300, núm. 14— Calidades 
reconocimiento general; y cuándo y para qué ^9 ue deben tener, tom. 2°, pags. 300 y 301, 
efectos su exhibición, tom. 2°, pag. 285, núm. I nün| . 15— Obligaciones á que están sujetos, 
26— Los libros de comercio que tengan forma- j tom - 2 3 1 P n 8 s - 301 y 3Í1 2, núm. 16— El corre- 
lidades y no presenten vicio legal, son medios < dor no puede ser apremiado á declarar, ni vu- 
de prueba según se espresa, tom. 2 ° , pags. í * e 8U dicho sino de consentimiento de ain- 
285 y 286, núm. 27— Correspondencia mercan- \ bos contratantes; y de la fé que merecen las 
til. Obligación de los comerciantes en lacón- í certificaciones que dieren con referencia á los 
servacion de las eartus relativas de sus negó- \ asientos de sus libros tom. 2 0 , pags. 302 y 303, 

, daciones, tom. 2°, pag. 286, núm. 28— Están > núm. ,7 — Tratos y negocios prohibidos á los 
obligados también á trasladar en un libro de- < co " e dores, tom. 2 0 , pags. 303 y 304, núms. 
nominado Copiador las cartas que escriban \ 18 a * 20 — No puede haber corredores de gana- 
para su tráfico. Modo con que deben practi- ’ dos en los mercados y ferias tom. 2 ° , pag- 
cario, tom. 2 ° , pag. 286, núm. 29— Penas pe- 30 ‘*. núm. 21— El corredor no es responsable 
cuniarias por falta del libro Copiador, su infor- > de los negocios que maneja, á menos que ha- 
malidad y defectos, tom. 2 0 , pag. 286, núm. ; y a de su parte dolo ó culpa, tom. 2 ° , pag. 304, 
.30— Los tribunales pueden decretar que ee ;■ “úm. 22— Siendo varios los corredores queco- 
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metan dolo 6 culpa en nn negocio, cada uno s ca que resulte de la existencia de los tribuna- 
estará obligado in eoliilum, tom 2 ° , pag. 304, j les privativos de comercio y minería y demás 
núm. 23— Por el dolo del corredor no queda ; privilegiados, tom. 2 3 , pag. 525 y siguientes, 
obligado ninguno de los principales contrayen- ¡ COMISIONISTAS. Qué se entiende por 
tes. á no ser que haya sido partícipe ósabedor del i éstos, comitente y comisión, tom. 2 ° , pág. 3Ü8, 
dolo, t. 2 o , pags. 304 y 305, n. 24— Estipen- Miúm. 1— Las comisiones son una especie de 
dio debido al corredor, que se llama correta- i mandatos. Por qué reglas deben regirse, tom. 
ge, tom. 2 ° . pag. 305, núm. 25— Habiendo de- ¡2 o , pág. 308, núm. 2— Pe las personas que 
seinpeñailo enteramente el corredor su comí- í pueden ejercer el comercio por cuenta agcua, 
sion aun cuando no se concluya el negocio por < tom. 2 ° , pág. 308, núm. 3— Si para esto bas- 
culpa de uno de los contratantes, se deberá sin ta recibir el encargo de palabra, tom. 2 ° , p. 
embargo el corretage, tom. 2 ° , pág. 305, núm. > 308 . núm. 4- Cuando el comisionista rehúsa 
26— Asimismo so deberá este cuando, no por ; el encargo debe practicar las diligencias que 
defecto del corredor, sino por un accidente iin- se espresan, tom. 2 0 , pág. 308, núms. 5 y 6— 
previsto, no se concluye el contrato, tom. 2 0 , ( El comisionista que ha aceptado la comisión, 
pag. 305. núm. 27— Cuando concurren varios ’ debe cumplirla, tom. 2 o , pág. 309, núm. 7— 
corredores de una negociación 6 contrato á Practicando el comisionista alguna gestión en 
pretender el corretage, debe preferirse para el desempeño de su encargo, queda sujeto á con- 
pago al que hubiere sido el primero en propo- tinuarlc hasta su conclusión, tom. 2 0 , p. 309, 
ner la venta <5 negocio, tom. 2 o , pag. 305. 1 núm. 8— Excepción de las dos reglas anterio- 
núm. 28— No será debido al corredor estipen- ' res, tom. 2 0 , pag. 309, núm. 9— El comisionis- 
dio alguno cuando no se convienen los contra- ta puede obrar en nombre propio. Consecuen- 
tantes en el precio y queda disuelto el contra- ’ cias que de esto se siguen, tom. 2 0 , pag. 310, 
to, tom. 2 3 , pags. 305 y 306, núm. 29— En la > núm. 10— Continuación del mismo asunto, tom. 


venta ú compra que se hace por medio de cor- 
redor, ha lugar á la reclamación contra el con- 
tratante principal por el engaño en mus de la 
mitad del justo precio, tom. 2 0 , pag. 306. núm. 
30— De los corredores de navio, tom. 2 0 , pag. 
306, núm. 31— Obligación de éstos, tom. 2 0 , 
pag. 306, núms. 32 al 34— De los tribunales 
mercantiles, tom. 2 0 , pag. 510, articulo 26 y 
siguientes— Clasificación de los negocios mer- 
cantiles, tom. 2°, pag. 511, art. 34 y siguien- 
tes— Reforma y nueva organización del tribu- 
nal mercantil «le México, tom. 2 0 , pag. 515 
sección 2 a — Reglamento para el régimen in- 
terior del tribunal mercantil de México, tom. 
2 o j pag- 517. sección 3 ~ — Del tribunal mer- 
cantil, tom. 2°, pag. 517, núm. i— De su des- 
pacho ordinario, tom. 2°, pag. 518, núm. 2— 


.'2 o , pag. 310, núm. 11— El comisionista debe 
sujetarse á las instrucciones de su comitente, 
tom. 2 0 , pag. 310, núm. 12— Caso en que pue- 
ble suspender el cumplimiento de ellas, t. 2°, 
i pag. 310, núm. 13— Cuándo debe el comisio- 
nista consultar al comitente; y no pediendo ó 
: estando autorizado para obrar á su arbitrio, 
i cómo deberá conducirse, tom. 2° > pag. 310, n. 
í 14— El comisionista debe dar al comitente las 
noticias convenientes sobre las negociaciones 
¡de su encargo, tom. 2°, pag. 310, núm. 15— 
Debe resarcirle los perjuicios que le irrogue 
, por las causas que se indican, tom. 2 0 , p. 31 1, 
' núm. 16— Si puede el comisionista delegar 6us 
encargos y emplear en ellos sus dependientes, 
; tom. 2 0 , pag. 31 1, núm. 17— Si en las cuentas 
ó avisos que dé al comitente debe eHprcsar los 


Del presidente, tom. 2 o . pag. 519, núm. 3- nombres de los interesados. tom. 2°, pag. 311, 
Del asesor, lom. 2 3 , pag. 520, núm. 4— De la ; núm. 18— Las economíns y ventajas en los 
secretaría. Prevenciones generales, tom. 2 0 , < contratos hechos por cuenta agena, redundan 


pag. 520 núm. 5— Del secretario, tom. 2 3 , ^ en provecho del comitente, tom. 2 °, pag. 311, 
pag. 520, núm. 6— Del escribano de diligencias '■ núm. 19— No puede el comisionista concertar 
y del ministro ejecutor, tom. 2 o , pag. 522, ¡ una negociación á precios y condiciones mas 
núm. 7— Prevenciones para la instalación del í onerosas que las que rijan en la pluzu, t. 2 3 , 


tribunal, tom. 2 3 , pag. 522. núm. 8— Apéndice. ; pag. 311, núm. 20— Serán del comisionista las 
Sobre la conveniencia ó inconveniencia públi- < consecuencias perjudiciales de un contrato he- 
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ho contra las instrucciones del comitente, 6 , ga del comitente, tom. 2®, pág. 314, núm. 35. 
con abuso de sus facultades. Aplicación de es- \ _ El comisionista debe cumplir con las leyes 
ta regla 6 las compras y ventas, tom. 2 o , pag. j y reglamentos del gobierno en razón de las 
311, núm. 21— No puede el comisionista com- > negociacionss puestas á su cargo, tom. 2°, p. 
prar los efectos cuya venta se le ha encarga- i 314, núm. 36— El comitente puede en cual- 
do, ni ejecutar una compra por cuenta agena, i quier tiempo revocar, reformar 6 modificar la 
con los que obren en su poder, tom. 2 ° , pag. ; comisión, tom. 2 ° , pág. 314, núm. 37— Por fa- 
311, núm. 22— Si el comisionista dijere no ha- i llecimiento ó inhabilitación del comisionista, 
ber hallado las mercaderías que el comitente j se entiende revocada la comisión, mas no por 
le mandó comprar, bastarú su dicho siu ser ne- i el fallecimiento del comitente, tom. 2 ° , pág. 
cesarlo probarlo, tom. 2 ® , pag. 312, núm. 23. 314, núm. 38— Evacuada la comisión, debe el 
—El comisionista que sin autorización del co- comisionista rendir cuenta al comitente, y rein- 
mitente haga préstamos, anticipaciones ó ven- ! tegrarle luego el sobrante, tom. 2 o , 315, núm. 
tas al fiado, toma á su cargo los riesgos de la 39— Las cuentas del comisionista han de con- 
cobranza ó del reintegro, tom. 2 o , pag. 312, j cordar con sus libros y asientos, sin alterar los 
núm. 24— Estando autorizado para vender á i precios y pactos de las negociaciones, ni exa- 
plnzos, no puede efectuarlo á personas de ¡n- gerur los gastos, tom. 2 ° , 315, núm. 40— Son 
solventabilidad conocida; y en las cuentas de ¡ de cargo del comitente los riesgos en la (levo- 
avisos que dé el comitente, debe espresar los \ Iscion de los fondos sobrantes que le haga el 
nombres de los compradores, tom. 2 ° , p. 312, ! comisionista, tom. 2. ° , pág. 315, núm. 41— 
núm. 25— Si el comisionista se constituye ga- í Retribución pecuniaria que el comisionista de- 
rante de las letras de cambio 6 pagarés endo- J be exigir por su caución, tom. 2 C , pág. 315, 
sables que adquiere 6 negocia por cuenta age- í núm. 42 á 44— Cuándo ha de ser satisfecho el 
na. tom. 2®, pag. 312, núm. 26— Responsabi- j comisionista de los gastos y desembolsos he- 
lidad del comisionista que no asegure los efec- ¿ chos por desempeñar la comisión, tom. 2 ° , p. 
tos del comitente, teniendo órden y fondos pa- l 315, núm. 45— Los efectos remitidos en consig- 
ra hacerlo, tom. 2° . pag. 312, núm. 27— Res- 5 nación están especialmente obligados al pago 
ponsabilidad del comisionista por su omisión < del derecho de comisión, y ni de las anticipa- 
en cobrar los caudales del comitente, tom. 2 ® , | ciones y gastos hechos por el consignaiario. 
p. 313, núm. 28— Percibiendo el comisionista i Consecuencias de esta obligación, tom. 2 ° , p. 
sobre una venta comisión de garantía, corren ; 316, núm. 46. 

de su cuenta los riesgos de la cobranza, tom. ¡ COMODATO. Definición y requisitos esen- 
2®. pág. 313, núm. 29— Qué debe practicar | cíales de este contrato, tom. 2°, pag. 116, 
el comisionista al hacerle entregas un deudor j núm. 1— Este debe constituirse por un ser- 
de distintos propietarios, tom. 2 ® , pag. 313, n. í vicio determinado y por cierto tiempo, tom. 

30— El comisionista debe hacer constar y co- < 2 ® , págs. 116, núm. 2— El comodante no pue- 
municar al propietario toda alteración de los > de pedir al comodatario la cosa antes que pa- 
efectos que reciba de éste, tom. 2°, p. 313, n. ^ se el término señalado, ó que haya hecho el 

31— Es responsable de la conservación de los í uso para que se le prestó, tom. 2°, pág. 116, 
efectos agenos en los términos que los recibió, s núm. 3— El comodante está obligado á abonar 
Casos en que se eximirá de esta responsabili- i al comodatario el importe de los gastos nece- 
dad, tom. 2° , pag. 313, núm. 32— Cuando por s sarios y útiles que por causas imprevistas ha- 
alteracion de los efectos fuere urgente su ven- i ya tenido que hacer en las cosas, tom. 2 ° , p. 
ta, que deberá hacer el comisionista, tom. 2®, s 116, núm. 4— El comodatario debe cuidar do 
pág. 313, núm. 33— No puede el comisionista í la cosa prestada tanto, ó mas que si fuere pro- 
alterar las marcas de efectos agenos. Caso en j pia, tom. 2 ° , pag. 1 16, n. 5— Casos en que 
que debe distinguirlos por una contra-morca, í el comodatario prestará solamente la culpa le- 
y en las fucturas, tom. 2°, pág. 314, núm. 34. i ve, tom. 2®, pag. 116, núm. 6— El comodata- 
Obligacion y responsabilidad del comisionista j rio deberá devolver al comodante la misma co- 
cón respecto & los fijados en metálico que ten- sa prestada, luego que pase el tiempo de«ig- 
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nado para el uso de ella, tora. 2 0 , pag. 117, { 
núm. 7— El comodatario no puede retener en : 
su poder la cosa prestada pasado el tiempo con- í 
venido en el contrato, contra la voluntad del \ 
comodante, y excepción de esta regla, tom. 2 ° , j 
pág. 117, núm. 8— Si durante el comodato fa- 
lleciere el comodatario dejando varios herede- 
ros, deberá restituir la cosa al que la tuviere 
en su poder, y si se hubiere perdido la paga- 
rán todos. tom. 2 o , pag. 117 núm. 9— Si la 
cosa se hubiere upreciado al tiempo de presen 
tarse, sufrirá el comodatario la pérdida, aun- 
que provenga de caso fortuito, tom. 2 6 , pag. 

1 17, núm. 10— Reflexiones filosóficas sobre la 
naturaleza de éste contrato, t. 2 ° , p. 146— Re- 
flexiones filosóficas sobre sus obligaciones res- 
pectivas, tom. 2 ° , pag. 147. 

COMPAÑÍAS MERCANTILES. Nocio- 
nes preliminares sobre las compaflías mercan- 
tiles. Sección 1, a , tom. 2 ° , pag. 341— Idea 
de éstas, leyes á que están sujetus y de los só- 
cios capitalistas ó industriales, t. 2°, pag. 341, 
núm. 1— Razón del método, tom. 2 ° , pag. 341, 
núm. 2— De las disposiciones sobre compañía 
en general. Sección 2. «, t. 2 o , pag. 341— El 
contrato de sociedad debe reducirse á escri- 
tura pública con los requisitos que seespresan, 
tom. 2 ° , pag. 341 núm. 1— Cuándo debe cum- 
plir la sociedad con ellos, qué efectos causa 
su omisión ó contravención, qué cargo tiene 
en esta parte la sociedad ó el sócio demandan- 
te, y qué valor tiene el documento privado fle- 
cho por las partes sobre formar-ion de socie- 
dad, tom. 2 ° , pag. 342, núm. 2— Los sócios no 
pueden hacer pactos reservados, ni oponer 
contra la escritura sociul documentos priva- 
dos 6 prueba testimonial, ni reformar ni am- 
pliar el contrato de sociedad sino con iguales 
solemnidades, tom. 2 o , pag. 342, núm. 3— El 
asiento en el registro respectivo y la publi- 
cación de las escrituras de sociedad, deben ha- 
cerse en todos los puntos y para con todas las 
escrituras que se indican, tom. 2 o , pag. 342, 
núm. 4— Si pueden tener representación de só- 
cios los dependientes de comercio y si adquiri- 
rán la parte que por sus trabajos se les dé en 
sus ganancias, tom. 2 ° , pag. 343, núm. 5— 
Los acreedores particulares de un aócio no 
pueden estraer de la masa social los fondos de 
éste; pero si embargarles su parte de intere- < 
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ses, tom. 2 ° , pag. 343, núm. 6— En caso de 
quiebra de la sociedad no pueden entrar dichos 
acreedores en la masa de los de la compañía; 
mas por derecho privilegiado en los bienes del 
deudor podrán concurrir con ella del modo 
que allí se previene, tom. 2 ° , pag. 343, núm. 
7— Como deben regirse las sociedades mercan- 
tiles, tom. 2 o , pag. 343, núm. 8— Q.ué derecho 
tiene la sociedad no poniendo un sócio en la 
masa común la porción de capital á que se em- 
peñó en el contrato, tom. 2 o , p. 343, n. 9— 
Cuando el capital que un sócio haya de poner 
en la masa social consista en efectos, ¿cómo 
se hará su valuucion y si le serán abonables 
créditos en sus descargo, t. 2 o , p. 343, n. 10. 
— Si pueden los sócios contradecir las gestio- 
nes de los administradores, ó privar de la fa. 
cuitad de administrar y usar de la firma de la 
compañía; y qué podrán hacer en caso de mal 
uso de ella, tom. 2 o , pag. 344, núm. 11— No 
puede contraerse ninguna nueva obligación 
sin acuerdo de todos los sócios administrado- 
res; pero no obstante surtirá sus efectos, tom. 
2 ° > P a g- 344, núm. 12— Q,ué negociaciones de 
los sócios no se comunican á la compañía, y 
si para ellas pueden aplicar los fondos ó usar 
ile la firma de ésta, tom. 2 ° , pag. 344, núm. 
13— Como se deben partir las ganancias y las 
perdidas entre los sócios, tom. 2 ° , pag. 344, 
núm. 14— El sócio debe resarcir el daño cau- 
sado por dolo, abuso ó negligencia á la com- 
pañía y ésta abonarle los gastos ó resarcirle 
los perjuicios sufridos por su cau6a, tom. 2 ° , 
pag. 344, núm. 15— Si es trasmi tibie el interés 
de un sócio y sustituible su oficio de adminis- 
trador, tom. 2 o , pag. 344, núm. 16— Modo 
como han de resolverse las diferencias entre 
los sócios, tom. 2 °, pág. 345, núm. 17— Espe- 
cies de compañías de comercio, tom. 2°, pag. 
345, núm. 18— Del término y liquidación de las 
compañías de comercio. Sección 6. a , tom. 
2 o , pag. 349— Causas por las que se puede 
rescindir parcialmente el contrato, tom. 2°, 
pag. 349, núm. 1— Efectos de la rcscicion par- 
cial, tom. 2 ° , pag. 350, núm. 2— Causas por 
las que se disuelven totalmente las conpañías 
de comercio, tom. 2 ° , pag. 350, núm. 3— Cum- 
plido el término de su contrato no pueden con- 
tinuar sino mediante formal renovación, tom. 
2 9 , pag. 350, núm. 4— En cano de no disolver- 
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se por la muerte de un sócio, sus herederos par - 1 tracion y documentos, tom. 2 ° , pag. 349, n. 9. 
ticiparán de los resultados, tom. 2 = , pag. 350, ; compañía mercantil coi.ectiva. Sección 
núm. 5— Si por la voluntad de un sócio puede > 3. . Noeion de esta compañía y de su razón 
disolverse la sociedad ilimitada, tom. 2 ° , pag. j social, tom. 2 o , pag. 345, núm. 1— Circnns- 
350, núm. 6— Si su disolución puedo perjudi- 5 tandas que ha de contener el asiento de escri- 
car á un tercero, 6 & la conclusión de los negó- £ turas en el registro respectivo, tom. 2 o , p. 
cios pendientes, tom. 2 ° , pag. 351, núm. 7 _ '> 345, núm. 2._ En ella son responsables solida- 
Por ella cesará la representación de los admi- ; riamente los sócios, tom. 2 ° . pag. 345, núm. 3. 
nistradores y se podrá promover liquidación • —De los sócios cscluidos de contratar en nom- 
y división tom. 2 ° , pag. 351, núm. 8._ Facul- ; bre de la sociedad, tom. 2 0 , pag. 345. núm. 4. 
tades y deberes de los administradores pan» — Sobre recepción de un sócio comanditario 
en dicho caso; y del inventario y balance, tom. ; en la compañía colectiva, tom. 2 o , pag. 316 
2 ° , pag 351, núm. 9— De los liquidadores del núm. 5— ¿A quién compete la administración 
caudal social, tom. 2 o , pag. 351, núm. 10— ; social y el examinar su estado, tom. 2° pag. 
Sus obligaciones y responsabilidad, tom. 2 o \ 346, núm. 6- ¿Si' pueden los sócios hacer por 
pag. 351, núm. ll— Facultades délos tutores 5 su cuenta negociaciones? tom. 2 o , pag. 34G. 
y curadores do menores interesados en la li- ; núm. 7— Qué cantidad pueden distraer del fon- 
quidacion, tom. 2 ° pag. 352, núm. 12— Sobre . do común para sus gastos particulares, tom. 
la ejecución de los bienes particulares de los í 2 o , pag. 34G. núm. 8. 

socios para pago de obligaciones sociales, tom. ¡ compañía mercantil en comandita. Sec- 
2 ° > P a g. 352, núm. 13— De la distribución del ; cion 4. a . Idea de esta compañía y sus clases de 
caudal divisible entre los sócios y cuando po- i sócios, t. 2 o , pag. 347, núm. 1— ¿Quiénes son 
drán los comanditarios retirar su capital, tom. í responsables de ella? tom. 2 ® , p. 347, núm. 2. 
2°,png. 352, núm. 14— De la sociedad acci-í — Prohibición á los comanditarios y responsa- 
dcntal ó cuentas en partición. Sección 7. , í bilidad en su caso, tom. 2 ° , pag. 347, núm. 3. 
tom. 2 ° . pag. 352— Noeion de esta sociedad, í — De las actuaciones y documentos de crédito, 
sus nombres y objetos, tom. 2 ° , pag. 352, núm. j tom. 2 = , pag. 347, núm. 4— Circunstancias que 
1— No es compañía formal ni requiere solem- ' ha de tener la inscripción en el registro res- 
nidades, tom. 2 ° , pag. 353 núm. 2— Razón co- < pectivo de las escrituras de esta compañía, t. 
mercial, crédito y acción en sus negociaciones. 2 o , pag. 347, núm. 5— Único caso en que por 
tom. 2 o , pag. 353, núm. 3. adeudas particulares puede embargarse al co- 

compañía mercantil anónima. Sección inanditario su parte de intéres, tom. 2 ° , pag. 
5. * Definición de esta compañía y su razón, ; 348, núm. 6— Sobre exámen de la administra- 
tom. 2 o , pag. 348, núm. 1— Requisitos para \ cion social y sus documentos, tom. 2 o , p. 349. 
su creación, tom. 2 o , pag. 348, núm.. 2— En ; núm. 7— Cantidad que para sus gastos parti- 
su inscripción y publicación se deben insertar i culares pueden segregar del acervo común de 
los reglamentos, tom. 2 o , pag. 348, n. 3— < los sócios tom. 2 ° , pag. 348. núm. 8. 
Nombramiento de administradores, su respon- • compañía de minas. Las autoridades de- 
sabilidad, la de los sócios y de la masa social, í ben proteger á estas por todos los medios posi- 
tom. 2 ° , pag. 348, núm. 4— De las acciones y < bles, tom. 2 ° . pag. 73, núm. 1— Partes en que 
cédulas de crédito, tom. 2 ° , pág. 349, núm. 5. j imaginariamente se divide y subdivide una 
— Como ha de establecerse la propiedad y ha- 5 mina, derecho que compete en ella á los com- 
cerse la cesión de acciones cuando no se emi- i pañeros, tom. 2 ° , pag. 73, núm. 2— Todas las 
tan cédulas que las representen, tom. 2 e , pág. \ providencias que se tomen relativas ni laborío 
349, núm. 6— Obligaciones de los cesionarios $ de la mina, se han de deliberar por los compa- 
y de los cedentes de acciones en cuanto ácom- í ñeros, resolverse á pluralidad de votos, y 
pletnr su pago, tom 2. ° pag. 349, núm. 7— $ modo de computar éstos y de decidir eu ca- 
Cuando puede embargarse al sócio por deudas ¡ so de empate, t. 2 o , pag. 73, núm. 3— De- 
particulares su parte de interes, tom. 2 ° , pag. < rechos que competen á los demus compañe - 
349, núm. 8— Sobre el exámen de la adminis- { ros cuando nlguno no quisiere concurrir con 
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la parte de gustos que le toca, por no produ- 1 ésta, toin. 2 °, pug. 248, núm. 1— Requisitos 
cirla mina utilidades para cubrirse, tom. 2 ° . ; necesarios pura que dos deudas se compensen, 
pag. 74, núm. 4— En las minas de compañía ; tom. 2 o , pag. 249, núni. 2— Si el acreedor tu- 
tienen los compañeros derecho de tanteo cuan- > viere ú su favor varios créditos puede elegir 
do los otros quisieren vender su parte, tom. ! para la compensación el que tuviere por mas 
2 ° t P n g- 74, núm. 5— Muerto uno de los sócios : conveniente, tom. 2 0 , p. 249, núm. 3— Varias 
no se disuelve la compañía de mina sino que í cosas en que no puede reclamurse la compen- 
pasa á sus herederos, tom. 2 c , pag. 74, núm. j sacion, t. 2 ° , p. 249, n. 4._ Aclaración de la doc- 
C— Si vendida una mina pré vio avalúo de pe- ! trina unterior, tom. 2 ° , pag. 249, núm. 5— No 
ritos en consideración k su estado actual, pro- ' puede el sócio compensar las deudas de la bo- 
dujese después grandes riquezas, no debe res- ' ciedud con la» particulares suyas, tom. 2 o , 
cindirse la venta por pretesto alguno, tom. 2 0 , í pag. 250, núm. 6- Es vúlido el pacto de que 
pag. 74, núm. 7— De los aviadores de minas: ¡ no puede hacerse uso de la compensación, tom. 
cuando el pacto que celebren con los mineros ¡2°, pag. 250, núm. 7— Las deudas de los tu- 
será compra y venta, y cuando compañía y rao- j toree ó administradores no se pueden compen- 
do de hacerlo constar en cualquier caso, tom. ■ sur con las de sus pupilos ó administradores, 
2 ° , pag. 74, núm. 8 - Si el pacto de avíos se J tom. 2 ° , pag. 250, uúin. &_ El fiador puede 
verificare k precio de platas y hubiere varia- j oponer la compensación de lo que el acreedor 
cion considerable en los productos de la mina, ■ debiere al deudor principal, tom. 2 = , pug. 250, 
cualquiera de los contrayentes puede numen- ; núm. 9— Esto tiene lugar aun cuando el 
tar ó disminuir el precio de las platas, k no ser ; débito compensable fuere posterior ú lu fianza 
que renuncie cspresainente su derecho t. 2 ° , ; tom. 2 ° , pag. 251, núm. 10— Caso en que ei 
p. 75, n. 9._ Especies en que los aviadores han j fiador ha de oponer la excepción de escusion 
de suministrar los avios, t. 2 3 , p. 75, n. 10— El , ea lugar de la compensación, tom. 2 C , pag. 
riesgo de la conducción y los fletes y las aleaba- j 251, núm. 11— Otro caso en que no tiene lugar 
las de los avíos, tocan k ambos contratantes, si í ésta, tom. 2 ° , pag. 251, núm. 12— No podrú el 
no se ha pactado otra cosa t. 2 ° , p. 75, n. 1 1. deudor demandado oponer contru su ucreedur 
— Consumido el caudal de avio cuando éste se ■. l a compensación de lo que éste deba k un ter- 
hiciere k precio de platas ¿qué acciones y re- ; cero, tom. 2°, p. 251, núm. 13— Si el deudur 
cursos competen al aviador para indemnizarse? ; no hubiese hecho uso de la compensación con 
tom. 2°, púg. 75, núm. 12 -En qué térmi- respecto k su crédito, no se presumirá por ello 
nos han de abonarse y cubrir los avios k pre-jquess le ha satisfecho, tom. 2°, pag. 251 
cios de plata, cuando no se hubiere pactado el ^ núm. 14— No se udinitirú ésta de obra ó traba- 
modo de verificarlo tom 2 ° , pag. 76, núm 13. ; j 0) cuando para ello se hubiere elegido la ¡n- 
— En qué avío por compañía no ha de sepu- ' dustria de la persona, tom. 2 ° , pag. 252, núm. 
rarse el cupital de las utilidades, si no que ha ! ¿ 5 ._ Pueden compensarse los servicios cuan- 
de quedar invertido y vivo husta la disolución j ,| 0 sc pide su estimación, tom. 2°, pag. 252, 
de aquella, tom. 2 ° , pag. 76, núm. 14— El a- núm. 16 — La deuda del heredero es siempre 
viador puede poner en cualquier tiempo Ínter- ; com pensable con el crédjto de su causante, 
ventor al minero y facultades que competen i t om . 2 0 , pag. 252, núm. 17— Como el padre y 
al dicho interventor, tom. 2 ° , pag. 76, núm. : el hijo se consideran como una sola persona 
15— El aviador no puede suspender el sumi- y pum los efectos civiles, tendré lugar en el uno 
nistro de avíos y recursos que en tal caso tic- > | a compensación de lo que un tercero deba al 
ne el minero, tom. 2 3 , púg. 76, núm. 16— De ; O tro, tom. 2 ° , pug. 252, núm. 18— Caso en que 
los que invierten en otros objetos el caudal re- ; e ] comprador puede oponer la compensación de 
cibido para avios de minas tom. 2 3 , pag. 76, ; ull crédito que tuviese contra el vendedor, t. 
núm. 17- De los que para proporcionarse avios : 2 ° , pag. 253, núm. 19- El comprador áaquien 
presentan como de cierta mina piedras y mués- 1 e \ vendedor reconviniese por el precio de la co- 
tras de otra distinta, tom. 2 0 , pag. 77, n. 18. s ga q ue vendió, puede oponer lu compensación 
COMPENSACION. Qué se entiende por ■ j e ¡ 0 q UC se j e quitó por eviccion, tojp. 2^, 
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pag. 253, núm. 20— Si el comprador hubiese 
hecho mejoras en la cosa ó finca se le permite 
usar para ellas de la retención de éstu, tom. 

2 ° , pag. 253, núm. 21— No son compensables 
los créditos cuando uno de ellos pertenece al 
Estado por derecho propio, tom. 2 ° , pag. 253, 
n. 21— Efectos que produce la compensación, 
tom. 2 o , pag. 253, núm. 22— Entre las excep- 
ciones perentorias cuentan algunos autores la 
compensación, tom. 3 o , pag. 178, núm. 2— Di- 
ferentes especies de compensación, tom. 3° 
p. 178, núm. 3— Qué se entiende por retención 
y en qué se diferencia de la compensación, tora. 

3 ° , p. 178, n. 4 — Esta puede ponerse ante el 
juez de primera instancia ó ante el tribunal su- 
perior, adonde hayan ido los autos en apelación 
y no solo antes de dar la sentencia, sino tam- 
bién después de pronunciada y de pasada en 
autoridad de cosa juzgada, t. 3 o , p. 179, núm. 
5— ¿Qué deberú tener presente el juez para 
saber si debe 6 no admitirse la compensación 
t. 3 ° , pag. 179, núm. 6._ Si el demandado de- 
duce compensación de mayor cantidad que la 
que le pide el demandante, ha de admitirla el 
juez tan solo hasta la cantidad competente, t. 
3 °, p. 179, n. 7— No tiene lugar en el depósi- 
to aun cuando sea irregular, tom. 3 ° , pag. 180, 
núm. 8— ¿Tendré lugar en el comodato, tom. 
3 ° , p. 180, n. 9— La compensación se introdu- 
jo por equidad con el fin de cortar los litigios y 
evitar gastos y diligencias 6 las partes, tom. 
3 ° , pag. 180, núm. 10— Qué efectos produce 
tom. 3 o , pag. 180, núm. 11. 

COMPETENCIA. ¿Qué se entiende por 
juicios de competencia y á qué tribunnl cor- 
responde su decisión, ya sea que la disputa se 
promueva entre jueces de uno mismo ó dife- 
rentes estados, entre éstos y la federación, en- 
tre seculares, eclesiásticos ó militares, bien en- 
tre si, bien unos contra otros? tora. li°, pags. 
159 y 60 núm. 1— Forma del procedimiento, 
tom. 3 ° , pags. 161 y 62, núm. 2— De lo que 
debe practicarse cuando es promovida contra 
ley espresa, tom. 3 ° , pags. 163 y 64, núm. 3— 
Pendiente la competencia no debe innovarse, t. 
3°, p. 165, n. 4— Se refieren algunas excep- 
ciones de la regla anterior, tom. 3 ° , pags. 
165 y 66, núm. 5— Está prohibido se formen 
competencias en las causas de homicidio, heri- 
das y robos durante {a sustanciacion del suma- 


? rio, t. 3 o , p. 166, núm. 6— Cuando se trata 
; de la excarcelación de un reo, los jueces que 
i compiten sobre la jurisdicción, deben ponerse 
< de acuerdo en conceder ó no libertad bajo de 

> fianza, 6 absolutamente si el cuso lo permite, 
í Ultima disposición del presente año de 1851, 
; sobre competencias, tom. 3 ° , pag. 166, núm. 7. 
| COMPRA Y VENTA. De la naturaleza 
' de este contrato, de los requisitos necesarios 
I; para que sea válido; de cosas que pueden ó no 
| venderse, de la lesión enorme, y de las res- 

> pectivas obligaciones de los contratantes, tom. 

¡ 1 ° , pag. 600— Definición de este contrato, t. 
¡I o , pag. 602, núm. 1— Requisitos para la va- 
! lidez del mismo, tom. 1 ° , pag. 602, núm. 2— 

: La ley no exige como formalidad necesaria pa- 
I ra la validez de este contrato que se haga 
su otorgamiento en escritura pública ni priva- 
da, á menos que sea de bienes raíces, tom. 1 ° , 
pag. 602, núm. 3_ En las cosas que se venden 
por número, peso ó medida no hay venta has- 
ta que se hayan contado, pesado ó medido, t. 
1 ° i P a g- 602, núm. 4— Perfeccionada la venta 
es de cargo del comprador el detrimento 6 me- 
jora que acaezca á la cosa vendida, tom. 1 ° , 
pag. 602, núm. 5— La promesa de vender á di- 
cho plazo, es obligatoria siempre que haya mú- 
tuo convenio, tom. 1 ° , pag. 603, núm. 6— Si 
la venta es condicional y la cosa se mejora 6 
empeora antes que aquella se cumpla, perte- 
nece también su aumento ó menoscabo al com- 
prador, tom. 1 ° , pag. 603, núm. 7- Dúdase 
sobre á quién pertenece el aumento ó diminu- 
ción cuando se vende algún predio contiguo á 
un rio y por aluvión se mejora ó deteriora, t. 

1 ° , p. 603, n. 8— Consistiendo en número, pe- 
so ó medida lo que se vende si el comprador 
lo guBta, pesa ó mide, le toca igualmente el 
aumento ó pérdida posterior; pero no el ante- 
rior, tom. 1 ° , pag. 603, núm. 9— Después de 
entregar al comprador la finca, le correspon- 
den sus utilidades y frutos, tom. 1 ° , pag. 603, 
núm. 10— Opinión de varios autores sobre si 
pertenecen al comprador los frutos que produ- 
ce la finca después de perfeccionado el contra- 
to y antes de su entrega, tom. 1 ° , pag. 004. 
núm. II— ¿Entre qué personas está prohibido 
el contrato de venta? tom. 1 ° , pag. 604, núm. 
12— No pueden comprar los empleados bienes 
algunos en el ramo que administran, ni los jue- 
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cea en el término sujeto á su jurisdicción, tom, ; 610, núm. 30— Aunque en el contrato no se ha- 
1 ° , pag. 605, núm. 13— Ninguno puede reci- ; ga estipulación alguna acerca de la eviccion, 
bir cosa alguna por compra ó cambio del escla- ; no por eso dejará de estar obligado el vende- 
vo sin licencia de su señor: esta doctrina no : dor á sanear la cosa vendida, tom. I o , pag. 
puede tener lugar en el dia supuesta la abolí- ¡ 610, núm. 31— Resultando la responsabilidad 
cion de la esclavitud, tom. 1 0 , pag. 605, núm. de un hecho personal al vendedor siempre es- 
14— Los clérigos están igualmente privados ; tará obligado al saneamiento, tom. 1 ° , pag. 
de comprar y vender por via de negociación, í 610, núm. 32— En la venta de cosa agena pue- 
tom. 1 ° , pag. 605, núm. 15— Los menores tam- < de emplazarse al comprador, y si éste emplaza 
poco pueden comprar ni vender sin licencia.de í al vendedor y se presenta en juicio ddeberá el 
sus tutores <J curadores, t. I o , pag. 605, núm. j dueño seguir el pleito con el vendedor, tom. 
16— Regularmente hablando nadie puede ser J 1 ° , pag. 610. núm. 33— Vencido el comprador 
precisado á comprar 0 á vender á no ser en los i en juicio por una parte de la cosa vendida pue- 
casos que se espresaa, t. I o , p. 605, n. 17— í de pedir la rescicion del contrato si dicha par- 
Cosas que pueden ó no venderse, t. 1 ® , pag. ; te fuere de cantidad, tom. 1 ° , pag. 61 1, núm . 
606, núm. 18— No pueden venderse los crédi- ; 34— Casos en que no tiene lugar la eviccion, 
toe no liquidados, ni los bienes litigiosos hasta s tom. l.°, pág. 611, núm. 35— Pero habrá tu- 
que el juicio concluya, tom. 1 ° , pag. 606, núm. j gar á la eviccion cuando la cosa vendida esta- 
19— Si se vende una cosa agena sin el corres- i ba grabada con servidumbre, censos ó cual- 
pondiente poder de su dueño, tendrá éste de- • quiera otra carga que no se hubiere manifes- 
recho á reclamarla juntamente con el resar- £ tado al tiempo de la venta, tom. I o , pag. 611, 
cimiento de los perjuicios que se hubieron se- núm. 36— El vendedor es responsable tam- 
gu ido, tom. I o , pag. 607, núm. 20— ¿Qué de- < bien al saneamiento por los defectos ocultos 
berá hacerse si alguno vendiere una misma co- ; de la cosa vendida que no se manifestaron al 
sa á dos distintas personas? t. 1 ° , pag. 607, n. j tiempo de la venta, tom. 1 ° , pag. 611, núm. 
21— En la venta de una finca se incluyen las < 37— Si la cosa pereciere por causa de dichos 
cosas accesorias y adherentes á ella, tom. 1 ° , j defectos ocultos, será responsable el vendedor 
pag. 607, núm. 22— ¿Qué cosas deben vender- ! de esta pérdida, tom. 1 ° , pag. 612, núm. 38— 
se en pública subasta? tom. 1 ° , pag. 607, n. > Caeos en que no será responsable el vendedor 
23, Calidades que debe tener el precio, tom. í de los defectos y vicios que tenga la cosa ven- 
l ° , pag. 608 núm. 24— Si en la venta de una j dida, tom. 1 ° , pag. 612. núm. 39— ¿Cuáles son 
cosa inmueble hubiere sido perjudicado cual- i las obligaciones del vendedor? L I o , p. 612, 
quiera de los contrayentes en mas de la mitad j n. 40._ Temiendo el comprador por justo mo- 
del justo precio, les corresponde el derecho de i tivo que algún tercero pueda reclamar la co- 
pedir el suplemento, <5 en su defecto la rescicion | sa vendida, podrá suspender la entrega del pre- 
del contrato, tom. I ° , pag. 608, núm. 25— Q,ué í ció, tom. 1 ° , pag. 613, núm. 41— No pagando 
deberá hacerse cuando ulguno de los contra- j el comprador á su debido tiempo, podrá el ven- 
yentes ha sufrido lesión? tom. 1 ° , pag. 608, j dedor pedir, bien sea la rescicion de la venta & 
núm. 26— Una de las obligaciones del vende- ! el cumplimiento del contrato, tom. 1 ° , pag. 
dor es entregar al comprador la cosa vendida, ! 6! 3, núm. 42— El comprador está obligado á 
tom. 1 ° , pag. 609, núm. 27— Celebrada la ven- s abonar al vendedor los gastos necesarios y 
ta por mayor de cualquiera especie, si el ven- i útiles hechos en la cosa vendida, en el tiem- 
dedor espresare que había una cantidad deter- i po que mediare desde la venta hasta la cntre- 
minada, deberá entregar ésta al comprador; pe- í ga del precio, t. 1 ° , p. 6 13, n. 43— El contra- 
ro no si nada hubiese espresado, tom. 1 ° , pag. to de compra y venta cuando versa sobre co- 
609, núm. 28— Otra de las obligaciones del ven- sas que son objeto del tráfico mercantil, se re- 
dedor es quedar responsable á la eviccion y sa- girá por las disposiciones del código de coraer- 
neamiento, tom. I. ° , pág. 610, núm. 29— De- ció, que entre nosotros son hasta ahora las con- 
maudado el comprador sobre la cosa vendida tenidas en las ordenanzas de Bilbao, tom. 1 °, 
debo hacerlo saber al vendedor, tora. l.°, p. pág. 613, núm. 44— Délos pactos que sueleu 
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añadirse til contraerse, tom. 1.°, pág. 614. > COMPROMISO. ¿Qué sea? tom. 3 e , pág. 
¿Qué sea parto de retroventa? y modo como * 35, núm. 1— Regularmente hablando, pueden 
se ha de redactar la cláusula en que ésta se ; comprometerse en árbitros todos los negocios ci 
contiene, tom. I o , pág. 614, núm. 1— Para > viles y criminales, tom. 3 o , pág. 35, núm. 2 
que Be verifique la retroventa, ha de restituir j — En|qué tiempo puede hacerse el compromiso’ 
el vendedor el precio íntegro que recibid, y el 1 1. 3^.p. 35, n. 3._ Cómo deben determinar el 
comprador la cosa vendida en el mismo estado ; negocio los árbitros ó arbitradores. tom. 3 ° , 
en que pasó 6 su poder, t.l°, pág. 614, núm. 2. | png. 36, uúm. 4— Quiénes pueden ser árbitros 
— Término que se ha de prefijar p ira la resti- í ó arbitradores, t. 3 ° , pag. 36, 5— Puede com- 
tucion de la cosa vendida, tom. 1 °, pág. 614, ' prometerse la causa ó negocio en el contrario 
núm. 3- Los frutos pertenecen al comprador > como arbitrador, y de qué modo valdrá lo que 
mientras tenga la cosa en su poder, tom. I o .' resuelva, tom. 3 o , pag 36, núm. 6- Los arhi- 
pag. 615, núm. 4— ¿Contra quién podrá inten- i tradores no pueden ser compelidos á admitir el 
tarse la acción para pedir la retroventa? tom. ! encargo de tale*; pero después de aceptado los 
l ° , pag. 615, núm. 5— Cuál es el pacto comi- i puede obligar el juez ordinario á la decisión 
sorio? tom. I o , pag. 615, núm. 6— Si se res- i del negocio, tom. 3 o , pag. 36, núm. 7._¿En 
cinde el contrato en virtud de este pacto, ha ' qué casos no estarían obligados á determinar 
de restituir el vendedor la cosa con los frutos > el negocio nunqire hayan aceptado el encargo? 
que haya producido, tom. 1 ° , pág. 615, núm. j tom. 3 ° , png. 36, núm. 8— Si después de nom- 
7— ¿A qué se reduce el pacto llamado adición ; brados se enemistan algunos délos interesa- 
ó señalamiento de dia? t. I o , pág. 616, n. 8. ; dos con los árbitros, ó pudiere probar que el 
— Presentándose un tercero que mejore la ven- \ otro los sobornó, ¿qué podrá hacer? tom. 3 ° , 


ta, deberá el vendedor hacerlo saber al com- i 
prador, tom. I °, pág. 616, núm. 9— Requisi- ! 
tos que deben concurrir en este pacto para que 1 
sea válido, tom. 1 °, pág. 616, núm. 10._CuáI \ 
es el pacto llamado debitorio? t. I o , pág. 616, s 
núm. 1 1._ ¿Será válido el pacto de no enage- • 
nar la cosa vendida? tom. 1 °, pág. 617. núm. \ 
12— De la venta de derechos incorpóreos y de í 
las cláusulas que suelen ponerse en las escri- { 
turas de venta, tom. 1 ° , pag. 617— Los dere- \ 
chos incorpóreos pueden ser también el objeto ; 
de este contrato, Ll°, pag. 617, n. 1- Verifi- j 
cada la entrega del títnlo para traspasar un i 
derecho ó acción contra un tercero, debe noti- \ 
ficarse á éste dicho traspaso, á fin de que el > 
comprador ó cesionario pueda usar contra él > 
de bu derecho, t. I °, pag. 617, n. 2- El que \ 
vende un crédito ó derecho, no por eso se ha- j 
ce responsable de la solvencia del deudor, tom. > 
1 ° > P n g- 618, núm. 3— El que traspasa ó ven- ' 
de un derecho hereditario, no tiene otra res- ; 
ponsabilidad, que la de asegurar su calidad de S 
heredero tom. 1 ° , p. 618, núm. 4- Cuando la i 
cesión ó traspaso es de un derecho litigioso, á í 
qué podrá obligarse el cesionario? tom. I °, p. i 
618 núm. 5— Cláusulas que debe contener la ;¡ 
escritura de venta, tom. I o , pág. 618, á la 621, i 
púms. 6 á 15. 


pag. 36, núm. 9— Deben jurar al tiempo de 
aceptar el encargo desempeñarlo bien, y lo 
mismo el tercero en discordia, tom. 3 ° , pág. 
37, núm. 10— Deben sentenciar el pleito en el 
lugar que les designen los litigantes, y á falta 
de señalamiento, en aquel que les confiriesen 
el encargo, tom. 3 ° , pag. 37, núm. 1 1— En qué 
penas incurrirán si dejasen pasar el término 
dolosamente sin decidir el negocio, ó fuere in- 
justa ó maliciosa su determinación, tom. 3 0 , 
pag. 37, .núm. 12— No pueden ser recusados los 
árbitros ni el tercero en discordia, sino por jus- 
ta causa originada y sabida después del nom- 
bramiento, tom. 3 o , pag. 37, núm. 13— Falle- 
ciendo alguno de los jueces árbitros antes de 
la determinación del pleito, no pueden los otros 
sentenciarlo, á menos que los litigantes les ha- 
yan dado facultades previendo este caso, t. 
3 ° , pag. 37, núm. 14— De la sentencia de los 
árbitros puede interponer apelación el agravia- 
do, y de la de los arbitradores pedir reducción 
á albedrio de buen varón y nulidad, tom. 3 ° , 
pag. 38, núm: 15— Trae aparejada ejecución 
la sentencia arbitraria consontida tácitamente 
por los litigantes, que es por no haber apelado 
ó pedido reducción de ella on tiempo hábil, t. 
3 pag. 38 núm. 16— ¿En qué casos no incur- 
rirá en peno, el litigante condenado que no 
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cumple la sentencia? tom. 3 o . pag. 38. núm. presenta, decretará no liaber lugar & su adnti- 
17— Pueden los arbitros ]>or razón de su oficio «ion, tom. 3°, pag. 240 núm. 9— Qué requi- 
prcfinir término á los litigantes para que cum- \ sitos se exijen en la práctica para que después 
plan su sentencia, tom. 3 ° , pag. 3S, núm. 18. . de la conclusión se admitan nuevos iustrumen- 
— Deben los litigantes imponerse pena con- tos. tom. 3 0 , pag. 246. núm. 10 
vencionnl para que se exijn al que no quiera CONCUBINATO. Véase amancebamien- 
conformarse con la sentencia arbitrnria, tom. to cu el prontuario de delitos y penas. 

3 °i pag. 30, núm. 19— De la formado ordenar ; CONCURSO DE ACREEDORES. De 
las escrituras de compromiso, tratala ley 23, ' la cesión de bienes, t. 3 o , pag. 407— Q,ué se 
tit 4. 1*. 3. tom. 3 ° , pag. 39, núm. 20. entiende por cesión de bienes, tom. 3 o , pag. 

CONCILIACION. Disposiciones por las 409, núm. I— Qué personas pueden hacer co- 
cuales se previene ser indispensable intentar siou de sus bienes á favor desús acreedores, 
el medio de conciliación, untes de entablar ? t. 3 o , pag. 409, núm. 2— No solamente pue- 
cualquiera demanda civil ó criminal sobre in- do formar este concurso cualquiera deudor 
jurias, tom. 3 o . pag. 131. núm. 1— Se refieren ' particular mayor de veinticinco nfins, sino tam- 
varias excepciones de la regla precedente, t. • bien el menor de edad, el pueblo, iglesia, uni- 
3 ° , png. 134, núm. 2 al 4— De la uutoridad ^ versidud ó corporación, que se vean gruvados 
unte quien deben celebrarse las conciliaciones, í |>or demias y molestados por sus acreedores, 
1.8° ])• 135, n. 5— De. la forma y modos de pro- < tom. 3 ° , pag. 410, núm. 3— No puede renun- 
ceder en estos actos, tom. 3 1 , png. 135, n. 0. : ciarse, el beneficio de la cesión, de modo que 

CONCLUSION. Para definitiva, tom. 3 o ., ni aun con juramento seria válidn. por que 
pag. 244— ¿Cuándo se dice que el pleito es- > dicha renuncia redundarla no solo en perjui- 
tá concluso, tom. 3°, png. 244. núm. 1— Si-? ció del deudor, sino también en el de su fu- 
endo mas de dos litigantes, es menester que ¡’ milia, t.3°,p. 410, n. 4— Antiguamente era 
concluya la mayor parte, en cuyo caso se t necesario que el deudor se hallase preso, pa- 
lian por conclusos los autos conforme van con- ; ru. que le fuera admitida la cesión, y bastaba 
(•luyendo, tom. 3°. pag. 215, núm. 2— Si las ? estarlo á instancia de uno de los acreedores, 
partes, pasado el término prefijado, no nlegaren í para que aquella perjudicase á los demás que 
de bien probado, podrá el juez á instancia de i tuviese, sin que fuera preciso citarlos á este fiu; 
una de ellas haber y declarar el pleito por con- í pero hoy no es necesario que se halle en la cár- 
clnso. t. 3 ° . p.245. n.3— La conclusión como co- > cel, ni que se haga en ella á menos que se rc- 
sa sustancial del juicio debe ir firmada de letra- í «¡sta á pagar, tom. 3 ° , pag. 410, núm, 5— La 
do, t. 3 ° pag. 2-15, núm. 4— Después de lacón- £ doctrina del autor acerca de esta materia, en 
clnsion para definitiva ¿se podrán practicar ni- i el dia se puede decir que ya no tiene lugar, por 
gunas probanzas? t. 3° , pag. 24-5. núm. 5— Si que á nadie, puede aprehenderse por deudas 
una de las partes presentare después de la 1 puramente civiles, tom. 3 0 , pag. 4J0, núm. 6.« 
conclusión algunos instrumentos, el juez de-', — ¿Qué requisitos deberán concurrir para que 
berá admitirlos, si probaren de un modo claro la cesión de bienes se tenga por bien hecha y 
y conveniente, la intención del que los produ- ; surta todos los efectos legales? tom. 3 ° , pag, 
ce, tom. 3 c , pag. 245, núm. 6- El auto por el ‘410, núm. 7— Si se hallaren ausentes alguno» 
cual se admiten las espresadas escrituras es ¡ acreedores y se supiere sus nombres y pueblos 
revocatorio, tom. 3°. png. 246. núm. 7— Si el en que habitan, se les ha de citar por requisi- 
juez creyere que los instrumentos presentados lorias; pero si no se sabe ni sus nombres ni su 
no conducen ni prueban la intención de la par- paradero, por edictos ó proclamas, tom. 3 o , 
te que los produce, ¿qué noto deberá dictar? j pag. 4 11, núm. 8— Qué efectos produce el con- 
tom. 3 o . pag. 216, núm. 8— Si el juez por el ; curso legítimamente formado, tom. 3 o , pag^ 
conocimiento que tomase con respecto al es- ; 412, núm. 9— En este concurso controvierten 
tndo en que se encuentra In causa, hallase que f |os acreedores entre si, no solo sobre la prefe- 
Hirhos instrumentos no son conducentes á la ¡ rcncia en el pago de sus créditos, sino también 
aclaración del derecho del que los propone y sobre sn legitimidad y calificación, y parq ello 
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no basta el reconocimiento del vale 6 confesión j que se haya prescrito en ella al ausente, tom. 
del concursante, t 3. °, png. 412, núm. 10. — ; 3 o , pag. 414, núm. 20._ Si se opusiere algún 
Mas cuando con la confesión concurren otras ( acreedor A que se declare por bien formado el 
pruebas que desvanecen la presunción de fmn- ; concurso, se ha de controvertir con aquel y 
de, se estimarán entonces créditos reales y ver- con el cedente la instancia, y recibirla A prue- 
daderos, tom. 3. °,jiag. 413. núm. 1 1._ A un ; ba sumariamente, tom. 3. 0 , pag. 415, ntim. 21. 
cuando el deudor haya hecho cesión de sus { — Declarado por bien formado el concurso, de- 
bienes y formado concurso de acreedores, pue- ; ben todos los acreedores, 6 los que reúnan ma- 


de sin embargo arrepentirse, liquidando el cré- 
dito de cada uno, é impedir la venta de aque- 
llos, tom. 3°, pág. 412, núm. 12 — Si el deu- 
dor antes de hacer cesión de bienes, pagare su 
crédito A alguno de los acreedores, no podrán 
los otros revocar el pago siendo igualmente 
privilegiados, tom. 3 o , pag. 413, núm. 13- 
Aunque el deudor hecha la cesión, no puede 
disponer de sus bienes, sin embargo no pierde 
por eso lus acciones activas y pasivas, ni el do- 
minio 6 propiedad de ellos, hasta que se su- 
basten y distribuyan, tom. 3 o , pag. 413, n. 
14— Consignación que debe hacerse para los 
alimentos del cursante, cuando es titulo ú otra 
persona constituida en dignidad, tom. 3 ° , pag. 
413, núm. 15— Hecha la cesión de bienes, se 
ha de conferir traslado A los acreedores, y si 
no se presentase A hacer su oposición dentro 
de los tres dias primeros siguientes al de la úl- 
tima notificación, les ha de acusar de rebeldía 
el ccdente, insistiendo en su primera preten- 


, yor cantidad en sus créditos, nombrar por su 
j cuenta y riesgo sugeto que administre, cuide 
j 6 custodie fielmente los bienes y créditos cedi- 
í dos, tom. 3 o , pag. 415, núm. 22 — No haciendo 

! dicho nombramiento los acreedores, debe pe- 
dir el defensor que se les haga hacer, y si ha- 


biéndoseles mandado no lo nombrasen dentro 
de tercero dia, puede proponerlo el juez, de 


cuya propuesta se ha de dar traslado A los 
acreedores, tom. 3.°, pag. 415, núm. 23— Si 
tampoco evacuaren el traslado, volverá el de- 
fensor A usar de la rebeldía é insistir en su 
nombramiento, y el juez le habrá por acusada 
y llamará los autos, tom. 3 o , pag. 415, núm. 
24 — Dadas las fianzas por el administrador y 
aprobadas por el defensor y acreedores, 6 en 
rebeidía de éstos, aprobadas por el juez, se le 
ha de espedir el título de tal, confiriéndosele 
poder Amplio en él para administrar y arren- 
dar los bienes del concurso, tom. 3 c , pag. 415, 
núm. 25 — Este administrador es lo mismo que 


sion, tom. 3 o , pag. 414, núm 16-— Si el deu- j un depositario, y sus facultades se circunscri- 
dor estuviere preso, podrá solicitar que se le > ben y limitan A la mera administración, arren- 
ponga en libertad, y en vista de esta pretcn- í demiento, custodia y conservación de los bie- 
sion ha de mandar el juez quo por tercero y > nes concursados, tom. 3 ° , pag. 416, núm. 26 — 
último término, se les vuelva A hacer saber A j Elegido el administrador han de pedir y tomar 
los acreedores la acción y dimisión de los bie- í los autos los acreedores, y producir los docu- 
nes del deudor, para que dentro de otros tres I mentos que califiquen sus créditos, pretendien- 
dias espongan lo que Ies convenga, t3°, p. : do se les prefiera y escluya A los legítimos. 
414, n. 17— Pasados tres dias después de la úl- ! tomo 3. c , pág. 416, núm. 27. — De lo que 
tima notificación, debe el juez deferir A la pre- í pretende y alega cada acreedor, se debe dar 
tensión del cedente y proceder al nombramiento ; traslado A los demás y al defensor del concur- 
de defensor de éste y del concurso, t. 3 o , p. so, tom. 3 o , pág. 416, núm. 28.— Si no se to- 
415 n. 18— No solo deben hacerse saberlos tres j maren los autos, 6 los devolvieren sin respon- 
autos susodichos A los acreedores presentes, si- j der, se le acusará de rebeldía por cualquiera 
no que también han de fijarse al mismo tiempo í de los que concluyeren ó por el defensor, y el 
edictos llamnndo A los ausentes ignorados, t. j juez la habrá por acusada y los autos por con- 
3 o > pag' 414, núm. 19— Aunque hayan espira- í clusos, para los efectos que haya lugar, tom. 
do los término8«efialudoB A los acreedores pre- *3°, pag. 416, núm. 29— Del pedimento que 
sentes, no se ha de declarar en este caso por í cada acreedor presenta con los documentos de 


bien formado el concurso, hasta que se devuel- ; legitimación de sus créditos y de su probanza, 
ra evacuada la requisitoria, y éste, pasado el se debe formar pieza separado, como también 


i 
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de loa libramientos que se despachen por el ! cambiante ú hombre de negocios de cttalquie- 
juez, tom. 3®, pág. 416, núm. 30. — Así mismo í ra clase, no solo deberá afianzar, sino que ln 
se debe hacer pieza separada de cada inciden- ; espera que se le concede no podrá exceder de 
te que ocurra y haya de sustanciarse y deter- í cinco uños, tom. 3 ® , pag. 420, núm. 9— Del 
minurse con separación, tom. 2°, pág. 417, i juicio de quita ó perdón de las deudas, tora, 
núm. 31- Es apelable la sentencia de gradúa- ¡ 3° , pag. 420— A qué se reduce el concurso 
cion, como otra cualquiera dada en primera < llamado remisión ó quita de acreedores, tom. 
instancia, por lo que se debe admitir en ambos ) 3 ° , pag. 420, núm. 1— El soberano no puede 
efectos á cualquiera acreedor que interponga' remitir deudas, ni parte de ellas, si lo hiciere, 
Inapelación, tom. 3®, pág. 417, núm. 32— Se i no valdrá el rescripto que se espida con este 
debe prestar la fianza de acreedor de mejor í motivo, ni el juez debe cumplirlo, tom. 3®,p. 
derecho, aunque en tercera instancia se ejecu- ' 420, núm. 2— Pidiendo el deudor á sus acree- 
torie la sentencia, antes 6 después de ejecutar- í «lores antes de hacer cesión de bienes, que le 
se, por si acaso se presentase algún acreedor! remitan parte de lo que les debe, pueden con- 
que tuviese mejor derecho que todos ó algu-¡ cederle la remisión y valdrá lo que la mayor 
no de los pagados, tom. 3. ° , pag. 417, n, 33— < parte resuelva, con tal que hayan sido citados 
Igualmente se dará dicha fianza cuando los a- i á este efecto, tom. 3°, pag. 420. núm. 3.— 
creedores que han ocurrido al concurso, con- < Lo dicho con respecto al beneficio de cesión 
sienten espresamente la sentencia, 6 se decía- \ de bienes, espera y remisión de acreedores, no 
ra por pasada en autoridad, t. 3. ® , pag. 417, ¡ procede en favor de comerciantes y inercade- 
núm. 34— Del juicio de espera, t. 3. ® , pag. 417 i res que se alzan con sus bienes y libros, t. 3. ° j 
En el dia están en uso las moratorias? ¿A qué ; pag. 42., núm. 4— Del necesario, tom. 3.®, 
se reduce el beneficio llamado de espera que ; pag. 421— Cuál es el llamado necesario? t. 3° 
la ley concede á los deudores? t. 3 ® , pag. 418, ^ pag. 421. n. 1 - ¿En qué se diferencia el volun- 
n. I— ¿Q,ué circunstancias deben concurrir pa-í utrio del necesario? tom. 3. °, pág. 421. n. 2— 
ra que proceda el juicio de espera? tom. 3 ® , > Conviene con el voluntario, en que sobre todo 
pag. 4I8 ,ii. 2— Aunque la remisión de los a- ] lo concerniente á la sustanciacion del juicio so- 
creedores es esencial en este juicio, se estará ' tire la legitimación y prclacion de créditos y 
sin embargo á la costumbre que hubiere en el j demás tramites, se observan las mÍBina reglas 
lugar del juicio, tom. 3 ° , pag. 418, n. 4— Con- ¡ en el uno que en el otro, t. 3 ® , p. 422, n. 3— 
vocados toilos los acreedores 6 la mayor parte, 'Solicitado éste por cualquiera délos acrce- 
valdrá y perjudicará á los ausentes lo que és- ¡ dores, se debe dar traslado al deudor, y cuando 
ta resuelva: ¿cómo deberá entenderse esta ma-i este se opone, se declara por el juez si se pro- 
yor parte? tom. 3 ® , pag. 418, núm. 4— Si el j cede al concurso, en cuyo caso se convocarán 
crédito de un solo acreedor superase á todos í todos los acreedores del modo esplicado en la 
los demás juntos, 6e ha de pasar por lo que és- ¡ cesión de bienes, tora. 3 ® , pag. 422, núm. 4— 
te quiera, tom. 3 ° , pag. 419, núm. 5— Los a- I; Ventilado cualquiera incidente que ocurriere, 
creedores podrán conceder al deudor el térrni- • y justificados todos los créditos en debida Tor- 
no que les acomode, pues la ley no determina ^ ma, se procede al juicio de graduación, en el 
nada sobre este particular, tom. 3®, pag. 419, \ cual dictará sentencia, marcando el órden con 
núm. 6— Para que tenga efecto la espera que í que deben ser pagados los acreedores, según 
concedan los acreedores al deudor, y éste no < la preferencia que disfrutan por razón de sus 
sea molestado por los que no accedieron á su \ créditos, t. 3 ® , pag. 422, núm. 5. 
concesión, la ha de presentar al juez con los > CONFEDERACION. Ligas 6 parcialida- 
documento8 calificativos de los créditos de a-j des. Véase el prontuario de delitos y penas, 
quellos. tom. 3®, pág.419, núm. 7— Si el deu-5 CONFESION. ¿Qué se entiende por la 
dor quiere hacer cesión do bienes, no deberán | judicial, y de cuántas especies es? tom. 3 ° , p, 
ser oidos los acreedores, si por impedirla qui- ( 197, n. 1— Definición de la confesión en nspresa 
sieren todos concederle la espera, tom. 3 * , p. \ y tácita, tom. 3 ® , pag. 197, núm. 2— ¿Cuál es 
419 núm. 8— Si el deudor fuese comerciante, ' la llamada simple y cuál cualificada, tom. 3 ®» 
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pag. 197, núm. 3- La cualificada se divide en j conbejo de ouehra ebtraordinario. Mo- 
dividua é individua , tom. 3 C , peg. 197, núm ! ti vos de su creación, tom. 4 o , pag. 24, n. 1— 
4— ¿Qué se entiende por confesión judicial? : Preámbulo déla Real Órden en que se creó, 
tom. 3®, pag. 197, núm. 5— ¿Qué requisitos 
deben concurrir para que la confesión judicial 
haga prueba plena? t. 3 ° , pag. 198, núm. 6— 

¿Qué efectos produce la confesión judicial? 
tom. 3 ®, pag. 198, núm. 7wLa judicial pue- í ser juzgados los individuos de ese cuerpo en 
de hacerse por escrito ó verbalmente, respon- delitos comunes, tom. 4 ° , pag. 25, núm. 4. 
diendo 6 Iob preguntas que el juez hiciere de , consejo de guerra de oficiales geneha- 
oficio, ó en virtud de posiciones presuntadus ni í les. Delitos de quo conoce esto consejo, tom. 
efecto por la parte contraria, t. 3®, pag. 198. ;4®, png. 25, núm. 1— No corresponde & éste 
núm. 8— Puede pedirse la confesión por una par- < sino á sus gefes el castigar las faltas leves de 
te á la otra en cunlquier estado del pleito con los oficiales, tom. 4 ° pag. 26, núm. 2— No pue- 
tal que no esté sentenciado, t. *3 ° , pag. 198- den los oficiales pedir se les forme consejo de 
n. 9,_ La confesión debe prestarse respoudien- j guerra, tom. 4 ° , pag. 26, núm. 3— Este se tor- 
do categóricamente bajo juramento, tom. 3 c > ma en el lugar de la residencia del delineueu- 
pag. 199, núm. 10— Casos on que la estrajudi , te, tom. 4 ° , png. 26, núm. 4— Quién da la ór- 
cial produce prueba plena, tom. 3 ® , pag. 199 ' den de proceder y quién nombra fiscal y ser.re- 
núm. 1 1— Véase ejecución- Véase documen- tario, tom. 4 ® , pag. 26, núin. 5— Quiénes prie- 
tos que traen aparejada ejecución. den ser defensores en este consejo, tom. 4 ° , 

CONGETÜRAS. Véase presunciones. pag. 26, núm. 6— Consideraciones de que go- 
CONSEJOS DE GUERRA. Sus diferen- ¡tan, tom. 4 ® , png. 26, núm. 7— Quién preside 
tes clases. Del ordinario, tom. 4 ° , pag. 20 ; este consejo, tom. 4 ° , pag. 27. núm. 8— Quié- 
núm. I— De las personas sujetas & la juriBdic. : nes pueden ser vocales, tom. 4 ° , pag. 27, núm. 
cion del ordinario, tom. 4 °, pag. 21, núm. 2- : 9— Nadie puede escusarse de ser vocal, tom. 
Los trámites en ellos son iguales en todas las 4®, pag. 27, núm. 10- Debe asistir en él, el 
armas del ejército con corlas diferencias, tom. : asesor, tom. 4 ®, pag. 27, núm. 1 1- Orden por 
4 o . pag. 21, núm. 3- Á quién corresponde pre- el que deben sentarse los vocales, tom. 4®, 
«idir el ordinario, t. 4®, pag. 21, núms. 4 y 5. pag. 27, núm. 12- Sesión públicn de este con- 
conbejos DF. GUERRA ordinarios. Convo- ; sejo, tom. 4 ® , pag. 27, núm. 13- Quién puede 
cacion de los vocales, tom. 4 ° , pag. 22, núm. ¡ admitir la recusación de algún vocal, tom. 4 ® , 

6- Número de vocales, tom. 4 ® , pag. 22, núm. png. 27, núm. 14- Cómo se procede si estu vie- 

7— Quiénes no pueden ser vocales, tom. 4 ° j sen complicados en causas de que conoce este 
pag 22, núm. 8— En defecto de capitanes de- consejo individuos que correspondan ni ordina- 
cuerpo á quiénes se nombra y por qué órden, rio, tom. 4®, png. 27, núm. 15— No puede ¡m- 
tom. 4 ° , pag. 22, núm. 9— Qué se verifica en poner pena mas que á los reos tom. 4 ° , pag. 
la marina acerca de los puntos esplicados, tom. <28, núm. 16. 

4 ® , pag. 22, núm. 10- Colocucion y prefereu- CONSENTIMIENTO. Su falla constitu- 
cia entre si de los vocales, tom. 4®, pag. 22, : ye un impedimento dirimente para el matri- 
núm. 11— ¿Qué se ejecuta si resulta un oficial / monio, tom. 1 °, pag. 29. 
implicado en el delito de que conozca el conse- CONSPIRACION. Véanse en el prontuario 
jo ordinario? tom. 4 ° , pag. 23. núm. 12- ¿Qué ' de delitos y penas, las palabras lesa magestad 
se debe hacer si el defensor falta & sus deberes? y sedición. 

tom. 4 ® , pag. 23, núm. 13- Formalidades que í CONTADORES. Los pareceres conformes 
deben cumplir los vocales, tom. 4®, png. 23, de éstos han de ser confirmados por el juez 
núm. 14— Á los vocales de los ordinarios pue- ; para que tengan fuerza ejecutiva, tom. 3®. 
de suspender de sus empleos el comandante ge- ' pag. 307, núm. 4. 

neral cuando hallan faltado á sus deberes, tom- ’ CONTESTACION. De los modos como 
4 0 . pag. 23, núm 15. i puede hacerse ésta, y de sus requisitos, tom. 


• tom. 4 ® , pag. 24, núm 2— Diferencias entre 
> éste y el ordinario, tom. 4 ® , pag. 24. n. 3- 
í Estos son frecuentes en el cuerpo de inválidos. 
Se especifica la especialidad con que deben 
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3 3 . pag. 157— ¿Qué se enueudcr por coulesta- ; venidos por los contrayentes, lom. I o , pag 
clon de la demaudu? t. 3 3 , p. 157, u. I— ¿De ¡ 559, iróm. 10 — El término ó plazo puesto en 
cuántos modos puede hacerse ésta? tom. 3 ° i ‘ las obligaciones, retarda la ejecución de éstas 
pags. 157 y 59, núm. 2— El reo debe contestar hasta que llegue aquel, tom. 1 °, pág. 559, 
á la demanda con pulabras claras y terminan- > núm. 12 — Siempre que cu las obligaciones se 
tes dentro de los nueve dius siguientes al de designa término, se presume que éste se ha 
la citación y emplazamiento, t. 3®, pag. 158 > establecido en beneficio del deudor, tom. 1°, 
núm. 3— ¿De cuántos modos puede ser la con" pag. 559, núm. 13._ ¿Qué sea obligación alter- 
tcstáciou espresa? t. 3 * , p. 158 núm. 4. _ ¿En nativa? El deudor en esta clase de obligacio- 
qué tiempo puede el reo ó demandudo conte- ^ nes se liberta entregando ó ejecutando una de' 
sar ser cierto lo que dice el actor en la deman- • las dos cosas que era objeto de la obligación, 
da? tom. 3°, pag. 158, núms. 5 y 6— El de- : tom. 1°, pag. 559, núm. 14 — Aunque la obli- 
maudado debe acompañar & la contestación los ; gacion haya sido nlternntiva, se presume con- 
docuinentos en que la funde, tom. 3°, pag. : traída simplemente cuando una de las dos có- 1 
159, pag. núm. 7. , sas prometidas no podia ser objeto de nquella, 

COTRABANDO. En qué consiste y sus : t. 1 °, p. 555Í, n. 15— Cuando la obligación al- 
penas, tom. 2 3 , pag. 643. ternativa consiste en dar ó hacer alguna cosa á 

CONTRAMAESTRE. Penasen que in- favor de una ó de dos personas, se liberta el 
curre el que descuida sus deberes, tom. 4 °, • deudor cumpliendo con una de ellas, tom. 1. °, 
pag. 129. pag. 560, núm. 16— Las obligaciones manco- 

CONTRATOS. Véase escritura, instru- í munadas pueden verificarse entre acreedores y 
montos y escribanos. — De las obligaciones en deudores, t. 1. p. 560, n. 17. — El deudor no 
general, tom. 1. 0 , pág. 557— ¿Qué sea obliga- ' tiene la elección de pagar á cualquiera de los 
ciou y sus divisiones, tom. 1 3 , púg. 557, núm. • acreedores mancomunados, y excepciones de 
1— ¿Qué es obligación civil y de donde dima-? esta regla, t 1 °, pag. 560, núm. 18.— ¿Cuán- 
na, tom. 1° pag. 55S, núm. 2— Personas que i do hay mancomunidad en .re deudores? tom - 
no pueden obligarse civilmente. — Los derechos' l.°,pag. 560, núm. 19— Puraque la manco- 
y obligaciones que no son inherentes á la i munidad se entienda establecida, es preciso es- 
persona que los adquirió ó los contrajo, pasan ' tipularla espresamente, tom. 1 ° , pag. 560, n. 
ú los sucesores por título universal ó purticu-- 20— Aunque el acreedor haya establecido con- 
lar, tom. 1 °, pág. 568, núm. 3_ ¿Cuál es la ' tra uno de los herederos mancomunados la rc- 
obligacion condicional? tom. 1 3 , pag. 55S, n* i clatnacion del pago de la totalidad de la deu- 
4— Cuando la condición se refiere á un hecho ■ da, no perderá el derecho de dirigirla también 
verificado, y aunque ignorado de los que con- / contra cualquiera de los deudores, cuando a- 
tratatt la obligación, produce efecto desde el ■ quella haya sido ineficaz, t. 1. ° , p. 560, núm. 
momento que ha sido contraída, tom. 1 ° , pag. • 21— El pago total hecho por uno de los deu- 
558, núm. 5— La condición imposible ó contra-í dores estingue la obligación de los demás pa- 
ria á las buenas costumbres, anuíala obliga- . ra con el acreedor, tom. 1°, pág. 561, núm. 
cion, tom. 1 ° . pag. 558, núm. 6— La condición í 22. — ¿Qué sean obligaciones divisibles ó indi- 
cumplida se refiere al tiempo de contraerse la ; visibles? tom. 1°, pag. 561, núm. 23. — La 
obligación, tom. 1 c , pag. 558, núm. 7._ Cuan-."! mancomunidad de un contrato no supone que 
do se contrae bajo la condición de que un su- (la obligación sea indivisible, tom. 1°, pag. 
ceso no tenga lugar dentro de cierto tiempo ■ 561, núm. 24— ¿Qué son obligaciones con cJáu- 
determinado. la obligación es eficaz si el tiem- ; sula penal? tom. 1. ° , pág. 561. n. 2f— Llcgan- 
po que se prefijó pasase sin haberse verificado do el tiempo en que el deudor debió cumplir 
el suceso, tom. 1 ° , pag. 558, núm. 8— Se en- ' su obligación sin haberlo verificado, tiene el 
tiende cumplida una obligación, cuándo el no i acreedor derecho á pedir el cumplimiento ó la 
verificarse proviene de culpa del obligado á í pena establecida, tom. 1 °, pag. 561, núm. 26- 
ejecutarla, tom. 1 °. pag. 559, núm. 9— Toda \ — Efectos que producen las obligaciones, tom. 
condición debe cumplirse en los términos eon-> I o , púg- 562, núm. 27. — Reglas que deberán 
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regir por lo que Tiace al tiempo en que debe- '; clamar el resarcimiento de daños y perjui- 
r fin cumplirse las obligaciones, tom. 1®, pag. ¡ cios, tom. 1 ° , pag. 567, núm. 20._¿A qué se 
562, núm. 28— Excepción de las reglas ante- ; reduce por punto general el resarcimiento de 
riores t. l°,p. 563, n. 29— De los contratos , daños y perjuicios? t. 1°, pag. 567, n. 21. — 
en general, tom. 1 ° , pag. 563— Entre nosotros ; Especies de contratos nominados ti®, pag. 
no tiene lugar el sistema de las estipulaciones ; 568, n. 22— Observaciones filosóficas sobre los 
romanas, tom 1 1. ® , pag. 563, n. 1.— ¿Qué sea ; contratos y obligaciones en general, tom. 1 ° . 
contrato y sus divisiones? t. 1 ®, p. 664, n. 2. ' pag. 568— Observaciones filosóficas sobre la 
— ¿Qué sea oneroso y sus efectos? tom. 1. ® , i contratación y sus efectos, tom. 1 ° , p. 568— 
pag. 564. núm. 3— Si se perder&n las arras en ■ Observaciones filosóficas sobre las causas que 
caso de haberlas y de no verificarse el contra-; invalidan los contratos, t. l.°, p. 577— Obser- 
to, t. 1. ° , p. 564, n. 4. — Los contratos pueden > vaciones filosóficas sobre las diversas obliga- 
ser modificados con toda especie de pactos y > ciones, tom. 1 ° , pag. 590— Observaciones filo- 
condiciones. t. 1. °, p. 564, n. 5. — Los contra- : sóficas sobre la distinción de las obligaciones, 
tos solo producen efecto respecto fi las perso-,1 tom. 1 °, pag. 595. 


ñas que los otorgan, t. 1 °, p. 564, n. 6. — Los : contratos de comercio. Disposiciones pre- 
contratos obligan fi cumplir no solo lo que se J liminares sobre la formación de las obligacio- 
espresa en ellos, sino también todo lo que exije ) nes de comercio, tom. 2°, pag. 334— Razón 
la naturaleza misma del convenio, t. 1. ® , p. ; del método, t. 2 ° . p. 335, n. 1— Qué se entien- 
564, n. 7— Requisitos necesarios para la va- ; de por contrato de comercio y cómo estfi suje- 
lidez del contrato, tom. 1. ® , p. 565, n. 8— No > to fi las leyes del derecho común, tom. 2 ° , p. 
será vfilido el contrato cuando interviene cr- ; 335, n. 2— Modo con que los comerciantes pue- 
ror, violencia 6 dolo, tom. 1 ° , pag. 565, núm. ; den generalmente contratar y obligarse, fi me- 
9— El error 6 la ignorancia del derecho & na- : nos que el contrato sea de los que requieren 
dic aprovecha para utilizar ó mejorar su con- : solemnidndes particulares para su validación, 
dicion, tom. 1 °, pag. 565, núm. 10— También i tom. 2®, p. 335, n. 3— El contrato de comercio 
es nulo el contrato cuando se ha empleado ' debe versar sobre un objeto efectivo, real y de - 
violencia contra el que lo celebró, tom. 1 ® ,< terminado, y ser lícito, tom. 2 ° , pag. 336, núm. 
pag. 565, núm. 1 1— Es nulo también cuando f 4— En qué idioma deben estenderse las es- 
ha intervenido dolo, t. 1. ° , p. 565, n. 12. — Solo ; «trituras de los contratos y si son válidos los 
pueden ser objeto de los contratos las cosas ’ documentos en que haya blanco, raspadura 
que estfin en el comercio de los hombres, tom, > d enmienda, tom. 2 ° , pag. 336, n. 5— Si me- 
1 ° i P a g- 566, núm. 13— El simple uso 6 la diando corredor en la negociación pueden las 
posesión de una cosa puede ser también objeto , partes retractar sus instrucciones, y cuándo se 
de mi contrato, tom. I.°,pag. 566, núm. 14. : tiene por perfecto el contrato, t. 2°. p. 336, 
— ¿A qué deberá atenderse cuando ocurren " n. 6— En las negociaciones que se tratan por 


dudas acerca de la inteligencia de los contra- : correspondencia, cuando se considera conveni- 
tos? tom. 1 °, pag. 566, núm. 15— Reglas que : do el contrato y como son obligatorias las pro- 
deberán observarse en la interpretación de las puestas y las aceptaciones, tom. 2°, pag. 336. 
dudas que resulten de las clfiusulasde un con- n. 7— Los contratos mercantiles verbales son 
trato, tom. 1°, pag. 566, núm. 16— Caso en válidos no excediendo el interés de inil pesos, 
que hay lugar al resarcimiento de daños y ; y en las ferias y mercados de tres mil; pero no 
perjuicios, y reglas para la prestación de cuM tienen fuerza enjuicio sin que se prueben en 
pa, tom. 1 ° , pag. 566, núm. 17 y 18— El que ¡ forma legal. Los de mayor enntidad deben re- 
sé ofrece voluntariamente aprestar servicios «lucirse fi escritura, tom. 2®, pag. 336, núm. 
6 desempeñar encargos, estfi obligado fi era- 8— Cómo deberá resolverse la divergencia cn- 
plear una diligencia esmerada, tom. 1 ®, pag. ; tre los ejemplares de una contrata hecha sin 
567, núm. 19— Cuando por no haber cumplido i intervención de corredor, t. 2 ® , p. 337, n. 9— 
•1 contrato uno de los contrayentes pidiere al ¡ Los contratos de comercio se han de cumplir 
otro la rescisión, tiene también derecho fi re- 5 de buena ft según sus términds, estando bien 
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manifestada la intención de los contratantes. > 
sin interpretaciones voluntarias ni otra especie í 
de sutilezas, t. 2 9 , p. 337, n. 10— Cuando haya > 
necesidad de interpretar las cl&nsulas del con- > 
trato, deben tenerse por bases de su interpreta- ] 
cion las que allí se espresan, t 2 ° , p. 337, n. : 
11— Caso en que se hayan omitido en lu re-j 
daccion de un contrato cl&usulas de abHolutu ; 
necesidad para llevarlo & efecto, tom. 2 ° , pag. í 
337, núm. 12— Qué debe practicarse respecto i 
de las estipulaciones hechas en moneda, peso ó! 
medida no corriente en el pais donde deben eje- ' 
cutarse; y cu&ndo para designar la moneda, el ¡ 
peso ó la medida Be hubiese usado de una voz j 
genérica que convenga & valores ó cantidades i 
diferentes, tom. 2 0 , png. 337, núm. 13— Cómo ¡ 
debe entenderse en los contratos las leguas ú > 
horas, y los dias meses ó años, tom. 2 ° , pag. , 
337, n. 14— Si en las obligaciones mercantiles ' 
contraídas & término fijo ú á cierto número de j 
dias, han de contarse los que allí se espresan; y , 
si antes del vencimiento es admisible reclama- j 
cion judicial, tom. 2 9 , pag. 338, núm. 15— A i 
qué tiempo son exijibles las obligaciones que í 
no tienen término prefijado por lis partes, t. i 
2 9 , pag. 338, núm. 16— Para el cumplimiento j 
de las obligaciones mercantiles no se recono- > 
cen términos de gracia ó cortesía ni otro6, sino ^ 
el prefijado en el contrato ó dispuesto por dé- ' 
recho, tom. 2 ° . pag. 338, núm. 17— Cuando 
en el contrato se haya prefijado pena de in- 
demnización, puede exijirse ésta ó el cumpli- 
miento de aquel, tom. 2 9 , pag. 338, núm. 18— 
¿Cu&ndo comienzan los efectos de la morosidad 
en el cumplimiento de los obligaciones de co- 
mercio? tom. 2°, pag. 338, núm. 19— Medios 
legales por los cuales pueden probarse las obli- 
gaciones de comercio, tom. 2° , pag. 338, núm. 
20— Cómo se estinguen las obligaciones mer- 
cantiles, tom. 2° , pag. 338, núm. 21. 

CONTRATOS A LA ORCERA O préstamos & 

riesgos marítimos, tom. 2 9 , pag. 444— Su de- 
finición y razón de diversos nombres, tom. 2 9 , 
pag. 444, núm. 1— Importancia de esta mate- 
ria, t. 2 9 , p. 445, n. 2— Elementos que cons- 
tituyen la esencia de este contrato, tom. 2 9 , 
pag. 445, núm. 3— Su analogía con el contrato 
de seguro y con el préstamo mercantil, tom. 

8 9 , pag. 445, núm. 4— Necesidad de leyes es- 
peciales para éste, tom. 2 9 , pag. 445, aúna. 


5— Debe redactarse por escrito con espresion 
de las circunstancias que se indicnn, tom. 2°, 
pag. 445, núm. 6— Sus pólizas pueden poner- 
se & la órden y cederse por ondoso: fuerza de 
éste, t 2 9 , p. 446, n. 7— Modos con que puede 
celebrurse este contrato & la gruesa y sus res- 
pectivos efectos, L 2 9 . p. 446, n. 8- ¿Pura qué 
es necesario tomar razón de la escritura de este 
contrato, en el registro de hipotecus? t. 2 9 , p. 
446, núm. 9— Puede hacerse el préstamo & la 
gruesa en los efectos que se indican, t. 2 9 , p. 

446, núm. 10— ¿Sobre qué cosas puede cons- 
tituirse? tom. 2°, pag. 446, núm. 11— ¿Qué 
cosas quedan legalmente hipotecadas al capi- 
tal y premios? tom. 2 9 pag. 446, núm. 12— 
Fuerza legal del préstamo & la gruesa toma- 
do por el capitun en los casos que se enuncian, 
tora. 3°, pag. 447, núm. 13— ¿Sobre qué co- 
sas no puede tomarse dinero & la gruesa? tom. 
2 9 , pag. 447, núm. 14— ¿Qué cantidad puede 
tomarse & la gruesa sobre las cosas de que se 
trata, tom. 2 9 , pag. 447, núm. 15— El presta- 
mista debe restituir al prestador la cantidad 
sobrante antes de la espedicion de la nave. t. 
2° , pag. 447 núm. 16— No llegando & ponerse 
en riesgo los efectos, queda sin lugar el con- 
trato, tom. 2 9 , pag. 447, núm. 17— Obligacio- 
nes del fiador en el contrato & la gruesa, tom. 
2 9 , pag. 447, núm. 18— ¿Desde y hasta cuan- 
do corre el ricBgo de estos contratos? tom. pag. 

447, núm. 19— ¿Cómo deben los prestadores ú 
la gruesa soportar las nverías? tom. pug. 448^ 

> núm. 2U— Acaeciendo naufragio ¿qué cantidad 

I ha de percibir el prestador & la gruesa, y qué 
si concurriere un asegurador de los mismos ob- 
jetos? t. 2 9 , p. 448, n. 21— ¿Cu&ndo se estin- 
guen las acciones del prestador & la gruesu. 
tom. 2 9 , pag. 448, núms. 22 y 23— Modo de 
guardarse entre muchos prestadores & la grue- 
sa la preferencia para su pago, tom. 2° , pag. 
448, núm. 24— Por demora en reintegrar el ca- 
pital prestado & la gruesa y sus premios, se de- 
beré el rédito correspondiente & aquel, tom- 
2 9 , pag. 449. núm. 25— ¿En qué forma podr&n 
ser ejecutados ios fletes y las ganancias del 
cargamento para el pago de los préstamos & 
la gruesa? tom. 2 9 , png. 449, núm. 26. 

contratos innominados. Nociones gene- 
rales sobre esta clase de contratos, tom. 2 9 , p. 
231— Qué son, tom. 2°, pag. 231, núm. 1— 
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Aunque estes contratos no producen acción, 'j que tas citó? toin. 3 o . pag. 154. núm. 7— En 
reciben fuerza de una causa civil y ohliguto - 1 las causas civiles no debe ser emplazada la 
ria, tom. 2 ° , pag '231, núm. 21— Fórmula en í muger honrada que vive honestamente pura 
que se pedia entre los romnnos el eumplimien- ¡; ir ante el juez & declarar, & no ser que la rita- 
•to de la obligación de un contrato innominado, < cion sea en alguna causa criminal, tom. 3° 
tom. 2 o . pag. 231, núm. 3— Acciones que pue- \ pag. 154, núm. 8— El que tuviere acción con- 
den producir estos contratos, tom. 2 o , pag. ¡ tra los bienes de nlgun difunto que dejó hcrc- 
232, DÚm. 4. / deros conocidos, deberá pretender que la ad- 

CONTRATO TRINO. ¿Qué es? t. 2. c , > mitán 6 repudien dentro de un breve término, 
pag. 70, núm. 1— El que entrega su capital na. í paru pedir después contra ellos, tom. 3 ° . pags. 
da arriesgn, pierda ó gane su consócio, tom- í 154 y 55, núm. 9— Si los herederos repudian la 
2. ° , pag. 70, núm. 2— Este contrato no es J herencia, han de ser requeridos á instancia del 
mas que un mútuo con interés, y por tanto so- J nctor los parientes mas inmediatos, tom. 3 ° , 
lo será lícito cuando no exceda de lo que per- < pag. 155, núm. 10— Cuando el marido, su he- 
mitan las leyes, tom. 2. ° , pag. 70, núm. 3— j redero ó acreedor intentase proceder contra la 
Para que se repute este convenio por contra- í muger por razón de los gananciales, debe pe- 
to trino, no es menester que en la escritura se \ dir primeramente que se le prefije término pa- 
individualicen los pactos en los términos pro- jj ra que acepte 6 repudie dichos bienes, tom. 


puestos, tom. 2.°, pags. 71, rrúm. 4— Respec. ; 3 ° , pag. 155, núm. 11— ¿Qué deberá justificar 
to del que recibe el capital es lícito este con- j el actor cuando pretende la herencia de algún 
trato, excepto en caso de que haya en su opi- : ausente? tom. 3 ° , pag. 155, núm. 12— Si éste 


nion total seguridad de la ganancia, tom. 2. : tuviere contra sí acreedores y pidieren que se 

p. 71, n. 5— Instrucciones sobre el modo de ! nombre defensor de sus bienes, habrá de ha- 
otorgar la escritura de este contrato, tom. 2. ° , cerse nsí cuando no se qspere su pronto regre- 
pag. 71, núm. 6. ¡'so, tom. 3 o , pag. 155. núm. 13— ¿Cuántos re- 

CONTRA VENTORES á las Ordenanzas \ cursos concede la ley al actor para conseguir 
del ejército, tom. 4 ° , pag. 129. r A la policía { su intención, cuando el reo fuere declarado con- 


y buenas costumbres en los bajeles, tom. 4 °, ] tumaz? tom. 2 o , pag. 156, núm. 1— Modo de 


pag. 129, r.úms. 1 y 2. ; proceder cuando se sigue la causa en estrados 

CONTUMACIA. De ésta y sus efectos) : hasta definitiva, como si estuviere presente el 
tom. 3 o , pag. 152- ¿Cuándo se dice que los ! reo, t. 3 o , p. 156, núm. 2- ¿Qué deberá prac- 
litignntcs son contumaces? tom. 3 ° , pag. 153, ticarsc cuando el reo se hallare domiciliado en 
núm. 1— ¿De cuántas maneras es la contuma- < pueblo de otra jurisdicción; pero sujeto ul juez 
ciat. 3 o , p. 153, n. 2— ¿Qué diferencias hay ■ que del negocio conoce? tom. 3 o . pag. 156, 
ontre la contumacia verdadera, Jicla y prernin- i nútn. 3— ¿En qué consistía la via de asenta- 
la? t 3 ° , p. 153, n. 3— Si el citado tiene justo ■ miento? t 3 ° , p. 157, n. 4— Siendo hecho el 


motivo ó impedimento para no comparecer ante ^ asentamiento, si el actor quisiere mas bien ser 
el juez que le citó, no se tendrá por contumaz) ' pagado de la deuda que tener la posesión de 
con tal que pruebe dichas causas, tom. 3 ° , ■' los bienes, deberán ser vencidos por mandato 
pag. 153, núm. 4— Si el actor después de con- ; judicial en pública aJmoncdu, y con su precio 
testada la demanda, se ausentase ó no qusiere < será satisfecho el importe, de la deuda y cos- 
comparecer, puede el juez compelerlo ó prose- < tas, tom. 3 o , pag. 157, núm. 5. 
guirla si el demandado lo solicitase, lora. 3 o , j CORSARIO. Quiénes se entienden por ta- 
pags. 153 y 54, núm. 5— Si el demandado deja í les y algunas disposiciones de su ordenanza, 
pasar el término que la ley le concede para í tom. 4 o , pag. 130, núms. 1 á 3. 
contestar, puede el actor acusar una rebeldía. ! CORTE DE JUSTICIA. Véase tribu- 
y con solo ella está obligado el juez 6 decía- > nales. 

rarlo rebelde y contumaz, tom. 3 ® , pag. 154, i CORREDORES. Intervención de los cor- 
núm. 6— ¿Qué personas no eon tenidas por con- j redores en los negocios mercantiles en la ca- 
tumaces aunque no se presenten ante el juez j pital de la República conforme al decreto que 
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se cita. tom. 2. ° pag. 288, núm. 3._ Habilita- 
ción de los corredores, tom. 2. ° , pag. 289, n.4. 
— Su número, sus clases y fianzas que deben 
dar, tom. 2 ° , pag. 289, núm. 5— Libros que 
deben llevar, tom. 2 o , pég. 290. núm. 6— Re- 
glas sobre el desempeño de su oficio, tom. 2 ° , 
pag. 291, núm. 7— Prohibiciones, tom. 2 ° , 
pag, 293. núm. 8— Pago de corretaje, tom. 2 ° . 
pag. 295, núm. 9._ Colegio de éstos, tom. 2 ° , 
pag. 295, núm. 10— Prevenciones generales de 
su reglamento, tom. 2 ° , pag. 295, núm. 11— 
Arancel de corredores para la plaza de Méxi- 
co. tom. 2 ° . png. 297, núm. 12— Disposiciones 
de éstos establecidas en las ordenanzas de Bil- 
bao y en los códigos de comercio espaAol y 
Trances. Razón porque se hace mérito de es- 
tns disposiciones aunque parezcan redundantes 
supuesta la existencia del decreto mexicano, 
t. 2 ® . p. 300, n. 13— Los corredores han de e- 
j'crcer personalmente su oficio y no por susti- 
tuto excepto en ciertos casos, tom. 2 ® , pag. 
300, núm. 14— Calidades que. deben tener, t, 
2°, pag. 300, núm. 15— Obligaciones ú que 
están sujetos, tom. 2 ° . png. 301, núm. 16— 
El corredor no puede ser obligado á declarar 
ni vale su dicho sino de consentimiento de nm- 
hos contratantes; y de la Té que merecen las 
certificaciones que dieren con reTerencia ú los 
asientos de sus libros, tom. 2°, png. 302, 
núm. 17— Tratos y negocios prohibidos á éstos, 
tom. 2 ° . pag. 303, núms 18 & 20— No puede 
haber corredores de ganados en los mercudos 
y Terias, tom. 2 ° , pag. 304, núm. 21— El cor- 
redor no es responsable de los negocios que 
maneja & menos que lmya de su parte dolo ó 
culpa, tom. 2.°, pag. 304, núm. 22— Siendo 
varios los corredores que cometan dolo ó culpa 
en un negocio, cada uno estará obligado inioli- 
dum, tom. 2 ° . p. 304, núm. 23— Por el dolo del 
corredor no queda obligado ninguno de los prin- 
cipales contrayentes, á no haber sido partícipes 
ó sn hedores del dolo, tom. 2°, pag. 304 n. 24. 
— Estipendio debido al corredor, que se llama 
corretaje, tora. 2 c , pag. 305, núm. 25— Ha- 
biendo desempeñado entemmente'el corredor 


' cidente imprevisto, no se concluye el contrato, 
i tom. 2 ° . pag. 305, núm. 27— Cuando conc.ur- 

< ren varios corredores de una negociación óron- 
■ trato á pretender el corretaje, debe prcTerirso 
. para el pago al que hubiere sido el primero en 

proponer la venta ó negocio, tom. 2 0 , p. 305, 
núm. 28— No será debido al corredor estipen- 
dio alguno, cuando no se convienen los coutra- 
1 lantes en el precio, y queda disuelto el coutra- 
, to, tom. 2 ° , pag. 305, núm. 29— En la venta ó 
; compra de la cosa que se hace por medio de cor- 
t redor, ha lugar á la reclamación contra el con- 

< tratante principal, por el engaño, en mas de 
; la mitad del justo precio, t. 2 ° . pag. 30G, núm. 

30— De los corredores de navios, tom. 2 ° , pag. 
306, núm. 31— Obligación de éstos, tom. 2 c , 
: pag. 306, núm. 32. 

COSAS. Su definición y división, tom. 1 
’ pag. 148, núm. 1— Cuáles son las comunes 
í tom. I o , pag. 149, núm. 2— De las públicas, 
! tom. 1 ° , pag. 149, núm. 3— De las de coftsejo, 
tom. I ° , pag. 149, núm. 4— Razón por qué se 
;• hace tan solo una indicación general de ellas 
\ en esta parte de la obra, tom. 1 ° , pags. 149 y 
; 150, núm. 5— Reflexiones filosóficas sobre su 
‘división, t. 1°, p. 150— Reflexiones filosófi- 
; cas sobre los cosas consideradas naturalmente, 
{ tom. 1 °. pags. 150 y 151— Reflexiones filosó- 
ficas sobrólas consideradas civilmente, t. 1 ° , 
¡ pags. 151 y 152— Reflexiones filosóficas sobre 
' la conveniencia pública que resultaría si se 
\ permitiesen la enagenacion de los propios de 
• los ayuntamientos, t. 1 = , p. 152— De las cosas 
? particulares y del modo de adquirirlas, t. 1 °, 
pag. 153— Qué se entiende por cosa privada y 
¡sus divisiones, tom. 1 ° , pag. 153, núm. 1— 
Corporales é incorporales, tom. 1 °, png. 153, 
núm. 2— Muebles y sus diTerentcs cluses, tmn. 
> 1 ° , pag. 153, núms. 3 y 4— Inmuebles. Véase 
! bienes raíces. 

i COSTUMBRES. Su definición. Tienen 
í Tuerza de ley, tom. 1 0 , pugs. 11 y 12, § 5. ° 
CUARTA FALSIDIA. Cuál lué el objeto 
i de su introducción, tom. 1 ° . pag. 31 1, núm. 9— 

) Cuándo tiene lugar, tom. 1 °, pag. 311, núm. 


su comisión, aun cuando no se concluya el nc- W— Casos en que no puede deducirse, tom. 


gocio por culpa de uno de los contratantes, se ; 
deberá sin embargo el corretaje, tom. 2 ° . pag. í 
305. núm 26— Así mismo se deberá éste cuan- í 

do no por defecto del corredor sino por un ac- : 

> 

> 


1 °, pag. 311, núm. 11. 

CUARTA MARITAL. ¿Si los bienes co- 
lacionnblcs ó la cüarta marital deben ser com- 
prendidos en la computación que Be hace para 
deducir las mejoras? tom. 1 ° , pag. 512. 
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DEC 

CUASI CONTRATOS. De la administra- ! dimento dirimente para el matrimonio, t I o , 
r.íon de bienes agenos sin mandato ni prohibí- j pag. 36. 

cion del dueño. toro. 2 o , pag. 236— Disposición i CURADORES. Sus obligaciones. Véase 
de la ley 26, tít. 12, part. 5, con respecto á esto ; tutela- La décima que á estos les pertenecen, 
cuasi contrato, t 2 « , p. 237, n. 1- Qué requi- f Véase tutela- Reflexiones filosóficas sobre las 
sitos debe tener el administrador en el desem- > cuentas que deben rendir v sobre su honora- 
peño de la administración, tom. 2 o , pag. 237, ¡ rio, tom. 1 ° , paga. 145 y 116. 
núm. 2- ¿Cuales son las obligaciones del ad- ; CURADURÍA. ¿Qué es y en qué se dife- 
ministrador en el desempeño de la administra- > r encia déla tutelo? tom. I o , pag. 124, núm. 
cion? tom 2®, pag. 237, núm. 3— Otra de las ; j._ Solo hay un caso de curaduría legítima, 
obligaciones del administrador, es el rendir ¿ | 0 m. 1 ° , pag. 124, núm. 2- El juez debe eon- 
cuentas cuando las pida el dueño y entregarle j firmar el curador que el padre dejase en su 
los bicneB con sus frutos y rentas, tom. 2®,| testamento, tom. 1°. pags. 124 y 125, núra.3- 
pag. 237, núm. 4— Cuáles son los deberes del í No puede obligarse al menor á tomar curador 
dueño con respecto al administrador, tom. 2 o , contra su voluntad, tom. 1°, pag. 125. núm 
pag. 237, núm. 5— Debe abonar el dueño al ad - ; 4— Necesidad del curudor en los actos judicia- 
ministrador no solo las espensas necesarias ' les, tom. 1°, pag. 125, núm. 5— Focultad del 
sino también las útiles, tom. 2 ° , pag. 237, núm. j curador ad litern tom. 1°, pags. 125 y 126, 
6— Dicha disposición tiene lugar aun cuando ¡ núm. 6— Modos de acnbnrse ésta. Véase tuto- 
cl ausente no sea el mismo dueño de los bienes > res— Reflexiones filosóficas sobre ésta, t. I o , 
ó negocios, sino algún procurador ó raayordo-! pags. 137 y 13&- Reflexiones filosóficas sobre 
mo. ó bien tutor ó curador del huérfano, tom- ; e l nombramiento de tutor, tom. 1 ° , pags. 
2 3 ,P¡'g. 233 núm. 7- Cuando no tiene derecho! ]40 á la 141— Reflexiones filosóficas sobre la 
el administrador á reclamar las espensas, tom- J administración de ésta, tom. 1 ° , pags. 141 á 
2 °, pag. 233, núm. 8- Si muerto el padre que- : | u U3._ Reflexiones filosóficas sobre la remo- 
daren sus hijos en poder de su madre ó abue-^ cion de curadores, tom. 1 °, pags. 144 y si- 
la, y no tubieren bienes propios, no podrán re- í guientes. 
clamar éstas, en lo sucesivo, los gustos que hi- > DA 

cieron en su crianza, pues se supone se encar- ; DAÑOS. Sus diferentes especies y penas 
garon de ella por piedad, t. 2 ° , p. 238, n. 9— ; toro. 2 ° pag. 646. 

Es también cuasi contrato la administración de I DE 

la tutela. Véase tutela- De los cuasi contratos ¡ DÉCIMA. Los tutores ó curadores la han 
que dimanan de la comunión de bienes, de laad- s p erc jb¡r por su administmsion, tom. 1°, 
ministracion de una herencia y del pago de £ pag . i32._ Derecho que tienen los tut.ires y 
una cosa no debida, tom. 2 6 , pag. 240— Lo es > curadores á percibir la decima parte de los fru- 
igualmentc la comunión de bienes, que no pro- j tos que produzcan los bienes del menor, t I o , 
cede del contrato de compañía sino de heren-í p . 132, n. 1- La décima no se limita á los frutos 
cia, legado ú otra causa, t. 2 ° , pag. 240, núm. \ naturales sino que también se estiende á los ci- 
1- Es por sus electos la admisión de la heren-o viles, t. 1 °, pag. 132. núm. 2— Se ha de pa- 
cía, pues produce obligación de pngar las man- j gar la décima en los mismos frutos á arbitro de 
das que deja el testador, la cual no nace cier- j buen barón, tom. 1 ° , pag. 1 32, núm. 3— ¿Qué 
tamente de contrato entre éste y el heredero, < deducionos deberán hacerse para la computa- 

tom. 2 ° , pag. 240, núm. 2— También se con- j cion de la décima? t 1 0 , p. 133, ns. 4 al 6. 

si Jera efecto de un cuasi contrato la obliga-! Facultades concedidas al tutor y curador para 
cion de devolver lo que se ha recibido de al- 1 asegurar el pago de la décima, tom. 1 0 , pag. 
guno que pagó lo que no debía, tom. 2 ° , pag. \ 133, núm. 7- De qué bienes no pueden exijir 
240, núm. 3- Pagos que no pueden repetirse, j décima los tutores y curadores, t I o , pag. 
tom. 2°, pag. 241, núm. 4. > 133, núm. 8— Ningún testador puede prohibir 

CUENTAS. Véase libros. j al tutor ó curador que perciba la décima como 

CULTO. La dispariedad da culto es impe- 1 tampoco imponerle gra vúmen alguno en ella y 
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razones por qué, tom. 1 ° , pag. 134, núm. 9. | hacer la partición estuviere casada segunda 

DEDUCCION Del capital que el marido ; vez la muger, se la debe aplicar el usufruto 
lleva al matrimonio, y de los bienes que du- > de las arras y no la propiedad, ¿y porqué? 
rante éste heredó ó le legaron, tom. I o , pág. ; tom. 1 a , pag. 461, núm. 10— Lo dicho sobre 
453— Después de deducidos loa bienes dótales la doduccion de las arras se entiende cuando 
y estradntales, ¿qué bienes se deben descon- el marido al contraer matrimonio era soltero 
tar del caudal inventariado? tom. I a , pag. ¿ ó viudo sin hijos, tom. 1 ° . pag. 461, núm. 11. 

453, núm. 1— Si hubiere deudas que excedan -¿Cómo deberá huccrse la deducción de las ar- 
al importe total, se debe deducir primero el < ras en el caso de que el marido se hubiere casa- 
capital del marido Runque parezca que hay i do varias veces, y á todas sus mugeres se las 
gananciales, tora. 1 ° , pag. 453, núm. 2— Si > hubiere ofrecido? t. 1 c , p. 402, n. 12— Si el 
las deudas consumieren el capital y ganancia- ¿ marido hubiese ofrecido arrns y también diese 
les no se proratearán entre el marido y la ■ joyas á su esposa, esta no tendrá derecho sino 
muger, tom. I o , pag. 453, núm. 3— Hablen- ! paraescojer una de las dos cosas solamente, l. 
do gananciales se hade deducir el importe í 1 ° , pag. 462, núm. 13— Los herederos del di- 
de los capitales de ambos cónyuges y el de J funto deben dar el vestido de luto á la viuda, 
las deudas, tom. 1 ° , pag. 453, núm. 4— Si los > 1. 1 °, p. 462, n. 14- Pero no tendrá lugar cuan- 
bienes llevados por el marido al matrimonio i do el testador manda espresamente lo contra- 
consisten en número, peso ó medida, y se j rio ó no hubiere esta costumbre en el pueblo, 
consumieron, ¿los perderá éste? tom. 1 a , png. j tom 1. a , pag. 462, núm. 15- Opinión de nl- 

454, núms. 5 y 6— ¿Si deberá deducirse el va- í gunos uutores que dicen que el luto se ha de 

lor del ganado productivo que llevó el marido > deducir del quinto, tom. I.°, pag. 463, núm. 
y que después se murió ó vendió? tom. 1 °, : 16- Los herederos deben costear su luto de su 
pag. 454, núm. 7. > haber propio y no del cuerpqdel caudal inven- 

dedüccin DE *nRAB. De las arras, joyas ^ tariado, tom. 1°, pag. 463, núm. 17-Dispo- 
y luto de iu viuda y herederos del difunto, tom- ■’ siciones sobre esta materia, tom. I. °pag. 463, 
l°,pág. 458- Entre las deudas particulares f núm. 18- El vestido usual ú ordinario de la 
y privativas del marido, se incluyne las nr-j viuda, no se ha de inventariar, tom. 1 ° , pag. 
ras que ofreció á su futura muger, tom. 1 c , : 464, núm. 19- Este se le dube dejar aunque 
pág. 453, núm. 1— Cantidad que puede darse ? no lleve dote ni haya gananciales ¿y porqué 7 
y ofrecerse en arras, tom. I °, pág. 459, núm. j tom. I o , pag. 464, núm. 20- Corresponde al 
2— La décima parte que el marido ofrece, pue- » juez la graduación de los vestidos de lujo, ó 
de consignarla en finca determinada. 6 en ¡ que solo usaba la muger por lucimiento en 
el total de bienes den los mejores que ten- 1 ciertos dia*, tom. 1 c , pag. 464, núm. 21. 
ga, tom. 1°, pag. 459, núm. 3— La ley del i deducción de los bienes parafernales 
fuero que márcala porción que puede darse ¡ ó estradotales, tom. l c , pag. 450— Hecha 
en nrras, no puede renunciarse por ser ley ; la deducción de la dote, se procede ni des- 
prohibitiva, tom. I a , pag. 460, núm. 4— Si el J cuento de los bienes parafernales, tom. png 
esposo ofrece á la esposa el quinto de sus bie- ! 450, núm. 1 — ¿Qué deberá hacerse en el ca- 
nes para que lo rccibn por via de arras, dona- i so de que los bienes se hubieren consumi- 
ción ó de cualquier otro modo, lo percibirá to-| do ó deteriorado con el uso? tom. I a , png. 
do la muger, tom. I a , pag. 460, nums. 5 al 7. \ 450, núm. 2- Si el marido hubiese enngenado 
— Para hacer con el debido acierto la dedue- í los bienes parafernales de su muger con su 
cion de las arras del primer matrimonio, ¿qué í consentimiento y el precio de ello», se invirtió 
deberá tener presente el contndor? tom. I ° en utilidad suya, no tiene derecho á pedirlo, 
pag. 461, núm. 8- ¿Qué distinción será nece- tom. I a , pag. 450, núm. 3- Aclaración de la 
sario hacer en el caso de haber mediado solo \ anterior doctrina, tom. 1 ° , pag. 450 núm. 4- 
promesa deé marido, y no entrega, ya en el ; — Caso en que el marido hubiese vendido di- 
mismo contrato dotal, ya en otro separado? < chos bienes sin el consentimiento de su muger 
tom. I ° , pag. 461, núm. 9— Si mi tiempo de i por su justo precio, tom. 1 a , pmg. 450, núm. & 
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—Habiéndolos vendido en menos de so justo 
precio se debe distinguir si hny 6 no ganancia- 
les, tom. 1 pag. 450, núm. 6— No contentán- 
dose la muger con el precio en que su marido 
vendió sin permiso suyo los bienes parafehna- 
les, y queriendo el valor legitimo que estos te- 
nían ¿cómo deberá hacerse -la deducción? tom. 
1 pag, 451, núm. 7— Si la muger pide no so- 
lo el valor legítimo de sus bienes parafernales 
vendidos sin su consentimiento, sino también 
la mitad de los frutos que desde la venta pu- 
dieron haber producido, deberá ser resarcida 
y en qué términos, tom. I pag. 451. núm. 8. 
— Deducidos los bienes parafernales y dótales 
se han de bajar del cuerpo del caudal los de- 
más estradotales, tom. 1 ° , pag. 452, núm. 9. 
— Si en las capitulaciones matrimoniales ó en 
la escritura de recepción de la dote se obliga- 
re el marido á tener por aumento de ésta di- 
chos bienes hereditarios, se deberán bajar cuan- 
do los dótales, y antes de los parafernales, tom. 
1 ® , pag. 452, núm. 10— Los frutos de los bie- 
nes parafernales se han de dividir entre am- 
bos consortes por per comunes á los dos, tom. 
1 °, pag. 452, núm. 11. 

DEDUCCION DE LAS DEUDAS, tom. 1 ° , pag. 
455— Las deudas legítimas contraídas duran- 
te el matrimonio, lian de pagarse de los ganan- 
ciales, tom. I o , pag. 455, núm. 1— Las con- 
traídos untes del matrimonio por cualquiera 
. de los consortes, no deben rebajarse del cau- 
dal común, tom. I ° , pag. 455. núm. 2— Modo 
do deducir las deudas que tengan contra sí ca- 
da consorte, tom. 1 ° , pág. 455, núm. 3— Si 
cualquiera de los cónyuges no hubiese lleva- 
do al matrimonio sino deudas, estas se deduci- 
rán de su porción de gananciales, tom. 1 c , 
pág. 455. núm. 4— Declarando el testador en su 
testamento estar debiendo á algún suguto una 
cantidad, ¿deberá deducirse del cuerpo de los 
bienes? tom. 1 °, pag. 456, núm. 5— Entre las 
deudas que deben bajarse del caudal común 
se cuentan los salarios de los criados, tom. 
1 ° i P^íf • 456, núm. 6— Se han de bajar tam- 
bién los gastos útiles y necesarios que hizo al- 
guno de los herederos en mejornr y reparar 
los bienes comunes de la herencia, tom. 1 ° , 
pag. 456, núm. 7— Si alguno de los herederos, 
estando los demás ausentes, hiciese algunos 
gastos en defeuder la herencia, cuando otro 
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pretendiera quitársela, deben abonárselos los 
demás, tom. 1 ° , pág. 457. núm. 8— Si el he- 
redero presente pidiese la herencia para sí 
creyend» qne no hay otro heredero, ¿qué ha- 
rá si luego apareciese alguno? tom. l.°, pag. 
457, núm. 9— ¿Q,ué deberá hacerse si alguna 
de las tincas estuviere gravada con censo en- 
fitéutico ó perpétuo? tom. 1. ° . pag. 457, núm. 
10— No debe bajarse del caudal lo que ca- 
da consorte hubiese gastado en alimentar á 
sus respectivos padres pobreR, tom. 1. ° , pag. 
457, núm. 11— ¿De dónde deben deducirse los 
gastos de inventario, partición y demás que 
ocurran, tom. I ° , pag. 458, núm. 12— Los he- 
rederos tienen obligación de pagarlos á pro- 
rata do los bienes que les hubieren tocado, 
tom. 1 c , pag. 458, núm. 13— ¿Quién habrá de 
satisfacer loscmulementos de discernimiento de 
tutela, curaduría y defensa del menor, tom. 
1.® , pag. 458, núm. 14. 

DEDUCCION DE LA DOTE. tom. 1 ®, pag. 442. 
— La primera que debe hacer el contador es 
la de la dote legíiima y verdadera que la mu- 
ger acredite legnlmcute haber llevado al ma- 
trimonio, tom. 1 °.pag. 442, núm. 1— ¿Cuando 
debe hacerse la deducción de la dote? opinión 
de algunos autores, tom. 1 ° , pag. 442, uúms. 
2 y 3— La restitución de la dote debe hacer- 
se según la diferente especio do bienes que la 
constituyen, tom. 1 °, pag. 443, núm. 4— Con- 
sistiendo el todo ó parte de la dote en créditos 
á favor de la muger, y siendo el padre el deu- 
dor, no debe responder el marido de la falta 
de cobro tom. 1 ° , pag. 443, núm. 5— Distin- 
ción que habrá de hacerse si el deudor no fue- 
re ascendiente, tom. 1 ° , pag. 443, núm. 6— Si 
se constituirá dotal la finca comprada por el 
marido con el dinero que su muger llevó en 
dote y cómo deberá hacer la aplicación el con- 
tador, t. I °, p. 444, n. 7— Q,ué debe tener 
presente el contador para saber á qué precio ha 
de adjudicar á la muger estas fincas, conside- 
radas como dótales por la subrogación, tom. 
1 ° . pag. 444, núm. 8— Cómo deberá proceder 
el contador á la deducción cuando la dote con- 
siste en legado unnuo. pensión, usufructo, bie- 
nes raiecs ó renta vitalicia, tom. 1 c , pag. 445. 
núm. 9— Si consistiere en empleo servidero por 
el marido, se considera como dote la mitad de 
la renta de los diez años, y la otra pertenece 
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■ni marido, tom. I o . pag. 445. núm. 10- Du ? V o . pag. 498, núm. II- Si teniendo el testador 
cualquier modo que se constituya esta espe- ' descendientes legítimos legare el usufructo del 
cié do dote deberá arreglurse el contador á la ' quinto á su muger ó un cstraño, y á loe deseen - 
escritura dotnl, tom. I o , pag. 445, núm. Iludientes la propiedad, pagarán éstos los gastos 
— ¿Qué deberá practicarse en el caso de que el do su funeral, tom. 1 ° , pag. 498, núm. 12— 
marido hubiese pasado á segundas nupcias y í ¿De dónde se deducirán dichos gnstos en el ca- 
hubicre quedado' á deber entrambas dotes, y í so de que instituyendo el testador por herede! os 
no huhierej bienes bastantes para satisfacer j á sus hermanos por no tenerlos forzosos, dejen 
una y otra? tom. I ° , pag. 446, núm. 12— ¿Qué , el quinto á un hijo suyo ilegítimo y no dispu- 
distincion se hará en el caso de que el marido ' siese nada acerca de su funeral? tom. 1 ° , pag. 
hubiese dejado bienes suficientes y además ¡ 498, núm. 13— Si el padre condenado en vida á 
hubiere gananciales? tom. 1 pag. 446, núm. ; dar alimentos á un hijo natural mientras vivic- 
13— Consideraciones que deberán tener pre- ; re, dejare hijos legítimos y legare el quinto á 
sentes en el caso de que la segunda muger i uno de éstos ó á un estrafío ¿deberán deducirse 
quisiere su porción de gananciales, tom. 1 ° , í dichos alimentos del cuerpo de su caudal, ó ha- 
pag. 447. núms. 14 al 17— Modo de hacerse la í brá de pagarlos el legatario del quinto? l. 1 ° , 
cuenta cuando se hubiere dndo á los hijos al- ( pag. 499, núm. 14— Haciendo el padre dona- 
gunu cosa mas en razón de la legítima pater- i cion de un quinto en contrato irrevocable á un 
na, tom. I o , pag. 449, núm. 18— Si la dote hijo, y de otro en disposición última á otro hijo, 
fuere confesada y esta confesión fuese hecha • ¿de cuál de ellos habrán de deducirse los gas- 
en testamento después de contraído el matri- • los funerales? tom. 1 ° , pag. 499, núms. 15 y 
monio, no se tendrá por dote sino por legado < 16— Si el testador dispuso del quinto en contra- 
totn. 1 ° , pag. 449. núm. 19. ' to irrevocable á favor de un hijo suyo 6 cstraño, 

deducción de OA9TOS ruNF.RARios. ¿Cuáles ¿de dónde se «i loarán los gastos funerales? tom. 
se llaman gastos funerarios? tom. 1 ° , pag. 496, ¡I o , P a g- 500, núm. 17— El juez puede en algu- 
núm. 1— Estos gastos deben deducirse del quin- ' nos casos compeler á los herederos cstrnños á 
to del caudal inventariado, tom. 1 ° , pag. 496. • suplir estos gastos, tom. 1 ° . pag. 501, núms. 
núm. 2— También deben deducirse de éste los ■ 18 al 20— ¿Si el donatario á quien el testador 
gnstos ó derechos de visitar el testamento, tom. | entregó irrevocablemente el quinto eu vida, 

1 ° , pag. 496, núm. 3- Constando que un as- > estará obligado á pagar el importe de las misas 
cendientc, teniendo descendientes legítimos, hi- > y legados y demás obras pías que aquel man- 
zo celebrar en vida algunas misas, ¿deberá de- { dase hacer? tom. 1 0 , pag. 501, núm. 21— Si el 
ducirse la limosna de ellas del quinto ó del > padre después de mejorar á un lujo hubiere 


cuerpo del caudal? tom. I o , pags. 496 y 497, : comprado una capilla ¿deberán deducirse, del 
núms. 4 al 6— Si el testador carece de deseen- ■; quinto ó del cuerpo de la herencia estos gastos? 


dientes legítimos los referidos gastos, deben de- > tom. 1 ° , pag. 501. núm. 22— Legando el tes- 
ducirse del cuerpo de su caudal. Se mencionan . tador á su muger ó á un hijo el quinto de sus 
los decretos que imponen á las herencias que > bienes, y consignándolo en cierto fundo que le 
no sean forzosas y á los legados la contribución era equivalente ¿deberán deducirse del valor 
del seis por ciento, tom. 1 ° , pag. 497, núm. 7— > de él los gastos funerarios, misas y legados píos? 
Pero no deberán sacarse del caudal inventaría- ¡ tom. I ° pag. 502, núm. 23. 
do si dejó muger ó ésta marido, haya ó no des- ¡ deducción de fru í os. Lo relativo á ello se 
tendientes legítimos, tom. 1 pags. 497 y 498, ' hallará en la palabra frutos, 
núms. 8 y 9— Si la herencia fuere tan corta/ deducción dei. lecho cotidiano. El lo- 
que no alcance su quinto para los precisos gas- í cho cotidiano corresponde al consorte que so- 
lo» funerarios, los pagarán los herederos de sus ; brevive, tom. 1 ° , pag. 489, núm. 1— ¿Qué se 
legitimas y no el consorte sobreviviente, tom. | entiende por lecho cuotidiano? tom. 1 ° , pag. 
I o , P a SI- 498, núm. 10— Legando el testador 4S9, núm. 2— ¿De dónde se ha de deducir el le- 
dos quintos á dos descendientes suyos, se dedu- 1 cho que la ley concede at viudo ó á la viuda? 
«irán de-entrambos los espresados gastos, tom. 1 tom. 1 ° , pag. 4S9. núm. 3— Opinión de vario» 
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autores y razón en que se fundan, tora. 1 0 , p. 
489, núm. 4— ¿Si la viuda tendrá derecho el le- 
cho cotidiano, habiendo deudas y no ganancia- 
les? tom. 1 3 , pag. 490, núm. 5— ¿Qu é deberft 
tenerse presente cuando el lecho se adquirió 
durante el matrimonio? tom. 1 ° , pag. 490 n. 6. 
— ¿Si en cualquier tiempo que el viudo ó la viu- 
da se case, deberá restituir el lecho & los here- 
deros del cónyuge difunto, ó podrá gozar sil 
usufructo mientras viva? tom. 1 ° , pag. 490, n. 
7— Opinión de algunos autores que sostienen 
que los viudos pueden usar el lecho cotidiano, 
aunque se casen en el año de viudedad, t. I ° , 
pag. 490, núm. 8— Errores en que incurren al- 
gunos partidores al adjudicar el lecho cotidia- 
no, tom. 1 ° , pag. 491, núms. 9 y 10. 

deducción de leoados. Sobre el modo de 
deducir los graciosos ó voluntarios; sobre si la 
deducción deba hacerse de los genéricos 6 de- 
ba ampliarse ft los específicos; sobre si la dote 
dehe compensarse con el legado ó legados que 
el marido hubiere hecho á la muger y otras 
cuestiones relativas á esta materia se trata en 
los títulos de legados y dote. 

deducción de las mejokas. Qué debe tener 
presente el contador para proceder con acierto 
y averiguar qué clase de bienes deben ser com- 
prendidos en la computación que se hace para 
deducir las mejoras? tom. 1 ° , pag. 512, n. 1— 
Precediendo la dote A la donación no se deberá 
sacar de su importe la mejora posterior hecha 
por el testador, tom. 1®, pág. 513, núm. 2— 
La disposición de la ley 25 de Toro, debe am- 
pliarse no solo A la dote entregada sino tam- 
bién A la prometida, tom. 1 ° , pag. 513, núm. 
3— Limitaciones que padece la doctrina de esta 
ley, tom. 1 ° , pag«. 513 y 514, núms. 4 al 6— 
Dando prestadas al hijo 6 hija que está fuera 
de su poder algunas cantidades para subvenir 
A sus urgencias, y disponiendo en última volun- 
tad del tercio y quinte, habiéndose ndemás obli- 
gado el hijo ó hija por vale ú otro documento A 
su devolución y no cumpliendo, ¿se deducirá de 
su importe el tercio y quinto? tom. 1 ®, pags. 
514 y 515, núms. 7 al 10— Si el testador hubie- 
re hecho en vida dohacion simple A un hijo de 
cosa ó cantidad inferior al tercio y quinto de 
sus bienes, y luego en testamento mejorase A 
otro en dicho tercio y quinto, ¿cómo se procede- 
rá en cuanto A la deducción de la mejora? tom, 


1 ® , pag. 515, núm. 1 1— Si el padre por contrato 
oneroso, ó por otro irrevocable mejoró A un hijo 
en el tercio de lodos sus bienes, y A cuenta de la 
mejora le entregó parle de ellos ¿qué dcberA 
tenerse presente para la deducción de la me- 
jora? tom. 1 ° , pag. 516, nútn. 12— Casos que 
ee deben distinguir para resolver la cuestión an- 
terior, tom. 1 ° , pngs. 516 y 517, núms. 13 al 
15— Si el padre teniendo tres ó mas hijos en- 
tregase por via de dote ó donación propler nup- 
tias sus respectivas legítimas y después mejo- 
rase A uno de ellos, sin dejar A su fallecimiento 
mas bienes que el importe de dicho tercio y 
quinto, ¿qué deberA hacerse para saber si sacu- 
rA de estos la mejora ó deberán colacionar los 
hijos sus legítimas para deducirlas? tom. 1 ° , 
pag. 517, núm. 16— Legando un testador A un 
descendiente ó estrado el quinto de sus bienes 
ó disponiendo de él A favor de su alma, debe- 
rA deducirse éste de los bienes que se encuen- 
tran al tiempo de su muerte, tom. 1 ° , pag. 517» 
núm. 17— ¿Si la cuarta marital que la ley le 
concede A la viuda se ha de incluir en la com- 
putación que se hace para deducir la mejora de 
tercio y quinto? tom. 1 ° , pag. 518, núms. 18 y 
19— Se computarA la cuarta marital en el caso 
de que el marido hubiere mejorado irrevocable 
mente A un hijo de su anterior matrimonio an- 
tes de casarse la segunda vez, tom. 1 c , pag. 
518, núms. 20 y 21. 

DEFRAUDACION. Véase el prontuario de 
delitos y penas en las palabras Fraude, Contra- 
bando y Engaflo, tom. 2 ° , pag. 616. 

DEGRADACION. Qué sea, y cómo se e- 
jecuta respecto de los militares, tom. 4 ° , pag. 
130. 

DELEGACION. Qué se entiende por ésta, 
tom. 2 ° , pag. 257, núm. 1— Verificada la dele- 
gación se estingue la obligación principal del 
deudor y también los accesorios, tom. 2°, png. 
257, n. 2— Las hipotecas concedidas al crédito 
Bobre los bienes del deudor delegante, no se tras- 
ladan & los bienes del deudor delegado, t. 2° , 
pag. 258, n. 3— El señalamiento que el deudor 
hiciera simplemente de una persona que debe 
hacer el pago A nombre suyo, no constituye de- 
legación, tom. 2 ° , pag. 258, núm. 4— La subro- 
gación de una persona cualquiera en lugar del 
acreedor, no debe considerarse sino como una 
traslación de derechos, tom. 2 ° , pag. 258, núm. 
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5— Esta delegación puede efectuarse sin el con- ¡ y cuáles son innominados? tom. 2 ° , p. 579, n. 
sentimiento y participación del deudor, tom. 2°,| 4— Otra división de los delitos, en atrocísimos, 
pag. 258, n. 6— Si la obligación primitiva íuese í atroces, graves y leves, tom. 2 ° , pag. 579, n. 
nula según la ley, Ésta lo será también, t. 2 o ,] 5— De las circunstancias que pueden atenuar 
pag. 258, núm. 7— Qué personas pueden hacer j ó gravar los delitos, t. 2°, pag. 579— ¿Cómo 
esta delegación, recibirla y consentirla, t. 2 o ,? deberá graduarse la gravedad del delito? tom. 
pag. 258, núm. 8. \ 2 ° , pag. 579, núnp. 1— Diversas circunstancias 

DELITOS. ¿Qué es delito? tom. 2 °, pag. i que deben tenerse preseutes para la gradua- 
573, núm. 1— El pensamiento ó mero conato ! cion de los delitos, tom. 2 o , pag. 530, núm. 
de delinquir no es delito, á menos que no se ¡ 2— Circunstancias que deberán tenerse presen- 
empezase á poner por obra. Disposición nota- ¡ tes con respecto á la persona del ofensor ó de- 
ble de la ley de partida sobre este asunto, y í lincuente, tom. 2 ° , pags. 580 y 81, uúms. 3 al 
reflexiones del Sr. Lardizabal acerca del mis-J 6— Circunstancias que deben tenerse en cuen- 
mo, t. 2 ° , p. 573, núms. 2 al 7— Para que sea j ta con respecto á la persona del ofendido, toar 
criminal la transgresión de la ley que manda i 2 ° , pag. 581, núm. 7— Otra do lay circunstan- 


<5 prohíbe alguna cosa, es preciso que se ejecu- '■ 
te voluntariamente ó con conocimiento, tom. ; 
2 ° , p. 575, núms. 8 y 9— Sin embargo hay ca- : 
sos en que el hombre puede ser responsable de ■ 
un delito, aun cuando no tuviere ánimo delibe- ' 
rado de cometerle, ó le faltare el conocimiento > 
necesario cuando ejecute el hecho criminal, si i 
antes puede evitarlo, tom. 2 ° , pag. 576, núm. ; 
10— Diferentes clases de culpas, tom. 2 ° , pag. ; 
576, núm. 11— Qué se entiende por cuasi-dc- 
litos, tom. 2 ° , pag. 577, núm. 12— A veces su- ; 
cede que aun cuando el hombre cometa deli-$ 
berndamente una acción que en abstracto se ; 
reputa criminal, no lo sea por algunas circuns - 1 
tancias particulares, tom. 2 o , pag. 577, núm. > 
13— Tampoco delinque el hombre por falta de 1 
intención deliberada, cuaudo casualmente in-í 
curre en la transgresión de la ley, tora. 2 ® , | 
pag. 578. núm. 14— Para que una acción se 
considere como delito, debe redundar también \ 
en daño ú ofensa del estado 6 de alguno de ; 
sus individuos, pues las acciones ú omisiones, 
que no perjudican á la sociedad ni á los parli- , 
culares son indiferentes y no están sujetas a I 
rigor de las disposiciones correctivas, tom. 2 ° , ¿ 
pag. 578, núm. 15— División general de los de - ) 
litos. tom. 2 o . pag. 578— La primera división : 
de éstOB, us en públicos y privados, tom. 2 ° , ! 


cías que pueden agravar el delito es el lugar 
donde se cometió, tom. 2 o , pag. 582. núm. 8— 
También puede agravarse el delito por razón 
de los medios 6 instrumentos de que se valió 
el delincuente, tom. 2 o , pag. 582. núm. 9— Es 
también circunstancia agravante la reinciden- 
cia en el mismo delito, tom. 2 ° , pag. 582, núm. 
10— Debe igualmente tenerse presente el mo- 
tivo por que se cometió, tom. 2 ° , pag. 583, 
núm. 11— Asimismo debe influir el modo co- 
mo se ejecutó el delito, t. 2 o , pag. 583, núm. 
12— Tamhien debe tenerse presente la hora 
en que se cometió si fué de dia ó de noche, 
tom. 2 ° , pag. 583. núm. 13— De la complici- 
dad en los delitos, tom. 2 ° , pag. 584— Razón 
del método, tom. 2 o . pag. 584. núm. 1— La 
intención ó designio que constituye la compli- 
cidad puede ponerse por obra de varios modos, 
tom. 2 ° , png. 584, núm. 2— La criminalidad 
del cómplice debe graduarse siempre por la 
gravedad del delito y por las circunstancias 
de la misma complicidad, tom. 2 ° , pag. 584, 
núm. 3— Para calificar la complicidad se ha de 
atender también al tiempo en que sucedie- 
ron Iob hechos inductivos á ella, tom. 2 ° pag. 
584, núm. 4 _ Como el delito puede cometerse 
por mandato ó persuacion de otro, para califi- 
car la complicidad en semejantes casos, se 


pag. 578, núm. 1- Según las circunstancias de esp |¡ ca en es te párrafo la responsabilidad que 
la perpetración del delito y modo de proceder) e [ mandante 6 consejero y el ejecutor, 
en su averiguación y castigo, dividen los juris- ' gegun )a diversidad de circunstancias, tom. 
consultos el delito en notorio y común ó no no- ; 2 o , pa g. 585, núm. 5- ¿Deberá ser castigado 
torio, tom. 2 3 , pag. 578, núm. 2— ¿Cuáles son . con mag severidad el mandatario que el man- 
los delitos infamatorios? tom. 2°, pag. 578, ^ dante cuan do excede los limites del mandato? 
núm. 3— ¿Cuáles se llaman delitos nominados ; tora 2 o } pa g. 585, núm. 6- Si el mandante re- 
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voca en tiempo oportuno el mandato y le lie- i por pesquisa ó denuncia, 6 sea de oficio, tom. 
va sin embargo ¡i ejecución el mandatario, \ 3. 3 , pag. 437, núm. 6™ Primeras diligencias 
¿quedará escusado el mandante? tom. 2 ° que se practican para la averiguación de un 
pag. 535, núm. 7— ¿En qué casos el mero con- i homicidio ejecutado con puñal ú otro instru- 
sejo es mas criminal que el mandato? tom. 2 3 . > mentó que hiere, tom. 1. c , p. 437. n. 7 y 8— 
png. 586, núm. 8— ¿En qué se diferencia elj Reconocimiento del cádaver por los facultati- 
consejo general del especial? tom. 2 o , pag. \ vos, tom. 3.°. pag. 438, núm. 6— Sepultura 
586, núm. 9— ¿En qué consiste la complicidad > que debe dársele y fé que ha de dar el escri- 
Hamada tácita? tom. 2 o , pag. 586, núm. 10- \ baño del sitio un que se cntierra y de la mor- 
Los encubridores de delitos ó receptadores de \ t®j a que llevaba: ¿Qué deberá hacerse si el ca- 
delincuentes, ¿son cómplices de los crímenes / dáver luere de persona desconocida? t. 3. ° 
que éstos cometen? tom. 2 3 , pag. 587, núm. > pag- 43S. uúni. 10._ Exámen de los parientes 
U._ Doctrina del Sr. Lardizabal sobre la dife-í del difunto sobre la falta de aquel sugcto, y 
rencia de castigo que debe darse al inmedinto \ tiempo en que empezó á notarse, tom. 3. p. 
ejecutor, y al que no concurriere inmediata- : 438, núm. 11— Otra de las primeras diligen- 
mente á la ejecución del delito, tom. 2 o , pag . > cías que deben practicarse es la de recojcr, si 
588, núms. 12 y 13— De la prescripción de los í es posible, el arma con que se ejecutó la muer- 
delitos y de ciertas reglas generales deducidas i te, tom. 3. 0 , pag. 439, n. 12— Del delito de en- 
de la doctrina espuesta en este título, tom. 2 3 , ; venenamiento, diversas clases de venenos, sus 
pag. 589— Cometido que sea un delito compe- í efectos y diligencias que deben practicarse pa- 
lé al ofendido ó á la autoridad pública la cor- • ra la averiguación de este delito, 1. 1. ° , p. 439, 
respondiente acción para su inmediato casti- ' n. 13 á 19— De las muertes que se ejecutan so- 
go, tom. 2 3 , pag. 589. núm. 1— Tiempo necc- > focanco ó ahogando á uno; señales caracterís- 
6ario para la prescripción de ciertos delitos gra- \ ticas de cada una de ellas y modo de proceder 
ves ó atroces, tom. 2 o , pag. 589, núm. 2— ^ en su averiguación, tom. 3. 3 , p. 441, n. 20 al 
Prescripción de varias acciones criminales, t. í 29i- Averiguación de los delitos de esposiciou 
2 o , pag. 589, núm. 3— Pasado el tiempo de la > ú ocultación de parto, tom. 3.°, pug. 444, n. 
prescripción no puede procederse ni de oficio : 30— Exhumación que es preciso practicar mu- 
ni por ácusacion de parte, tom. 2 3 , pag; 589, , chas veces en las causas de homicidio y prin- 
núm. 4— Máximas generales que se deducen í cipulmentc en las de envenenamiento, t. 3. °> 
de la doctrina espuesta en los capítulos anterio- ' pag. 445, núm. 31— Motivos justos para desen- 
res, tom. 2 3 , pags. 589 y 90, núm. 5. terrar un cadáver tom. 3t ° , pag. 445, núm. 32 

DEi.tTo. De la su8tanciacion de la primera ■ — Pura hacer la exhumación se ha de pedir 
parte del juicio criminal ó sea de la sumaria. j al juez eclesiástico la oportuna licencia, tom. 
De las diligencias que deben practicarse para ? 3. 3 , pag. 445. núm. 33— Otras diligencias que 
la averiguación del delito con todas sus circuns- \ deben practicarse también en el acto de exhu- 
tancias, t. 3. 3 , p. 434— La existencia del deli- í mar un cadáver, tom. 3. 3 , pag 445, núm. 34. 
to es, por decirlo así. la base de todo procedí- \ — Diligencias que se practican para la averi- 
dimiento criminal, tom. 3. °. pag. 435, n. 1— \ guacion del delito de heridas, tom- 3-°, pag. 
¿Qué se entiende por cuerpo del delito? t. 3 3 , : 446, n. 35 á 38— Observaciones acerca de diver- 
pag. 435, núm. 2— Tienen cuerpo los delitos > sus especies de heridas y sus respectivas eali- 
que se cometen contra los preceptos afirmati- dades, tom. 3. 3 , p. 447, n. 39 á 40— Dificulta- 
vos? tom. 3. ° , pag. 436, núm. 3— Tres circuns- \ tades que se ofrecen en la averigvacion del 
tancias que se hallan en todo cuerpo de deli- i delito de estrupo, y circunspección con que dé- 
lo: ¿Qué se entiende por delito permanente y ? be proceder el juez en esta materia, tom. 3. 3 
delito transeúnte? tom. 3. 3 , pag. 436. n. 4. — ' p- 448, n. 47 y 48— Modo de proceder en el de- 
Primeros diligencias que se practican paja la ; li'o de violencia ó violación de una muger, t. 
averiguación del delito cuando se procede á ins- \ 3. 3 . pag, 448, núm. 49— Preñés que suelu re 
tancia 6 por acusación de parte, tom. 3.°, p. ; sultur de los dos delitos anteriores, tom. 3. °, 
436,. núm. 5„ Auto_de oficto cuando se procede ; pag. 449, núm. 50— Del delito de hurto. Ave- 
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riguacion del que se ejecuta cu lugar sagrado. ; 1— El actor puede entablar esta por sí ó por 
tom. 3 ° . pag. 449, tiúm. 5 1._ Diligencias que ; medio de procuradores: de este último modo 
deben practicarse para descubrir el robo hecho J 6e hacia antiguamente en los tribunales supe, 
en una cnsa particular. En uno y otro caso so } riores, tom. 3°, pag. 138. tiútn. 2— ¿Qué re- 
debe justificar la existencia anterior de las co- ; quisilos debe comprender lu demandan? t. 3 ° , 
«as hurtadas en poder de la persona robada, t. i p. 139, n. 3— ¿Por qué debe comprender ésta 


3 o . pag. 449 núm. 52— ¿Qué deberá hacerse [ 
cuando se sorprenda á los ladrones de las co- 


sas robadas, tom. 3 0 , pag. 450, núm. 53— Re- 
sultando de lo actuado alguna sospecha ó pre- 
sunción contra alguno ó algunos, pasará el 
juez con el escribano á su casa, ft fin do recono- 
cerla, y ejecutar lo demás que se espresa t. 3 0 , 
pag. 450 núm. 54— Diligencias que deben prac- 
ticarse cuando el robo se hubiere hecho con 
l'ractura ó rompimiento de puerta, cofres «te., 
tom. 3 0 , pag. 450, núm. 55._ Kazan del méto- 


i 

i 

< 

5 

i 


do en la continuación de este capítulo, tom. 


3 o . pag. 450, núm. 56— Diligencias para la a- i 


veriguacion del hurto de granos sacados de al- < 


guau troje, tom. 3 o , pag. 451. núm. 37— Ave- < 
riguacion del robo de mieses, tom. 3 o , png. f 
451, núm. 58— Diligencias que deben practicar- • 


el nombre de la persona que la hace, y el de 
aquel la contra quien se dirige? t. 3 o , pag. 
139, núin. 4— Debe espresarse asi mismo con 
toda claridad y distinción la cosn ó cantidad 
que se pide, tom. 3 a , png. 139, núm. 5— En la 
demandu se deben manifestur también las ra- 
zone* ó causas porque se intenta, tom. 3 o , 
pag. 139, núm. 6— ¿Es absolutamente preciso 
especificar en la demanda el nombre del juez? 
tom. 3 o , pag. 140, núm. 7— El actor debe 
acompañará la demanda lodos los documentos 
couque intenta probarla, tom. 3 o , pag. 140, 
núm. 8— No debe tampoco pedir mas de lo que 
se le debe, tom. 3 0 , pag. 140, uúin9— ¿Cuán- 
do se dice que hay exceso de petición por razón 
del tiempo, de la cosa ú cantidad, del lugar 
y déla causa? tom. 3 o , pag. 140, núms. 10 


se cuando el hurto es de vino, tom. 3 0 , pag. ; al 13— Pena en que incurre el actor que se 
451, núms. 59 y 60._ Averiguación del robo de s excede en 6U petición de cualquiera de dichos 
colmenas, tom. 3 o , pag. 451, núm. 61— Ave- < modos, tom. 3 o , pag. 140, núm. 14— Cuando 
riguacion del robo de ganado lanar, cerdos y í dos demandan á uno sobre una misma cosa ¿A 
caballerías, tom. 3 °, pag. 452, núms. 62 al 74. ( pmén deberá contestar el demandado? tom. 
— Diligencias que deben practicarse para des- > 3 0 , pag. 141, núm. 15— Cuando hubiese duda 
cubrir el crimen de falsificación de moneda, t. sobre la inteligencia de las palabras de la de- 
3 o . pag. 455, núms. 75 al 79— Modo de ave- . manda; cómo deberán entenderse, tom. 3 o , 
riguar el delito de falsificación de escrituras ó \ pag. 141, núm. 16— Cláusulas que suelen po- 


documcntos, tom. 3 3 , pag. 456. núms. 81 y 82. \ nersc en la demanda, t. 3 0 , p. 141, ns. 17 al 
— Diligencias que deben practicarse para des- < 19._¿Qué otras cláusulas suelen insertarse en 
cubrir los delitos de suposición do parto; do tu- ‘ la demanda? t. 3®, p. 142. n. 20— Utilidad f dc 


multo, sedición ó asonadajde haber puesto pas- f dichas cláusulas, y práctica actual sobre ellas, 
quinos 6 libelos infamatorios; y de. incendio tic ( tom. 3°, pag. 142, núm. 21._ Para evitar que 
casas ú otros edificios, pajares mieses &c, tom. ¡ se falte á la verdnd en los juicios, han estable- 
3 0 . pag. 456 n. 83 á 86.— ¿Qué deberá hacer i ci«lo las leyes que las demandas lleven la san- 
el juez cuantióse hubiesen fugado ó intentado cion del juramento. 

fugar de la cárcel algunos presos? tom. 3 3 , p. :■ DENUNCIA. ¿Qué se entiende por ésta ó 
457. núms. 87 al 93— Motivo porque se ha da- delación? tom. 3 a , pag. 430, núm. 1— ¿En qué 
do tanta estension á este capitulo, y preven- > se diferencia la delación ó denuncia de la acu- 


ciónos generales acerca del modo con que de- sacion? tom. 3°, pag. 430, núm. 2— En el dia 
berá precederse en la averiguación de otros así como están cuasi desconocidas las acusa- 
delitos que aquí no se especifican, tom. 3 3 , p. ciónos, apenns se usa este modo de proceder 
458, núm. 94. f por denunciación formal, pues en la práctica 

DEMANDA. De los requisitas que. debe ; los que habían de hacer este género do denun- 


tener la demanda, tom. 3°, pag. 138— ¿Qué , cías, lo hacen estrajndicialmente, tom. 3®, pag. 
se entiende por ésta? tom. 3 ® . pag. 138, núm. < 431, núm. 3— ¿Qué personas no pueden denun- 
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ciar? lom. 3 o , pag. 431, núm. 4— ¿Hay algu- 
nas personas que tienen obligación úc denun- 
ciar los delitos de que tengan noticia? tom. 3 ° , 
pag. 431, núm. 5— Los fiscales y promotores fis- 
cales como representantes y defensores de la 
sociedad, deben emplar todo el celo y energía 
propia de su oficio, á fin de que no queden im- 
punes los delitos que se cometan, tom. 3 c , p. 
432, núm. 6. 

DEPÓSITO. Q,ué se entiende por depósi- 
to y en que se diferencia del müluo, del comoda- 
to y arrendamiento, t. 2 ® , p. 149, n. Diferen- 
tes especies de depósitos que reconocen las le- 
yes, & saben el común 6 voluntario, el necesa- 
rio y el judicial, tom. 2 o , pag. 149, núm. 2— 
Cosns que se pueden dar en depósito, tom. 2 c i 
pag. 149, núm. 3— Puede también constituirse 
en cosas que no se manifiesten individualmente 
al depositario, tom. 2 ° , pág. 149, núm. 4._ Nin- 
guna persona que no-sea el duetlo mismo de 
la cosa depositada ó su representante, puede 
constituir depósito voluntario, t. 2 o , pág. 149, 
núm. 5— De cualquier modo que se haga el de- 
pósito, puede pedir el depositante la cosa de- 
positada, con los frutos ó mejoras que tuviere, 
t 2 o , p. 149, n. 6— En qué lugar so deberá 
hacer la entrega de la cosa depositada, tom. 

2 0 , pág. 150, núm. 7— El depositante está , 
obligado á indemnizar al depositario el impor- í 
te de los gastos que haya hecho para la oon- ! 
servacion y custodia de la cosa depositada, t. í 
2 ° : pag. 150, núm. 8— Q,ité culpa deberá pres- j 
tar el depositario en la custodia de la cosa de- < 
positada, tom. 2 0 , p. 150, núm. 9— El deposi- j 
tario está obligado á devolver específicamente > 
la cosa misma que recibió, en el estado que se \ 
hallase, tom.2°,pag. 150, núm. 10— Nopue-Í 
de el depositario servirse de la cosa deposita- \ 
da, sin el permiso espreso ó presunto del de- i 
positante, tom. 2 ° , pag. 151, núm. ll.„ El de- 
positario no deberá entregar la cosa deposita- j 
da sino ni mismo depositante 6 á sus herede- j 
ros 6 representantes legítimos, t. 2 ®, pag. 151, 
núm. 12.— El dueño de los bienes depositados í 
tiene preferencia en ellos á todos los acreedo- ; 
res del depositario, háyause los mismos en po- 5 
der de éste ó de sus herederos, tom. 2 ° , pag. s 
151, núm. 13— Prohibición de poner bienes de- j 
positados confidencialmente y en enbeza de > 
tercero, tom. 2 o , p. 151, núnj. 14— El contra- ' 
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'< to de depósito se perfecciona por la entrega 
\ real ó futura de la cosa depositada, tom. 2 ° , 
j P a S- 151, núm. 15— Del depósito judicial, tom. 
í 2 o , pag. 151— Modo de verificarse éste, tom. 
¡2 o , pag. 152, núm. 1— Causas que motivan el 
\ espresado depósito, tom. 2 o , pag. 152, núm. 
| 2— Circunstancias que debe tener el deposita- 

I ' rio judicial, tom. 2 o , pag. 152, núm. 3- El de- 
pósito judicial no es por su naturaleza gratui- 
to, tom. 2 ° , pag. 152, núm. 4— Variaciones 
que ha sufrido la legislación sobre esta mate- 
ria, tom. 2°, pag. 152, núm. 5- En el dia la 
ley que está vigente sobre depósitos judiciales, 
es el decreto de 20 de Noviembre de 1841, que 

I se transcribe, tom. 2 0 , pag. 153, núm. 6- Re- 
flexiones filosóficas sobre el depósito, tora 2 o , 
pag. 153— Reflexiones filosóficas sobre el con- 
vencional, lom. 2 ° , pag. 153- Reflexiones fi- 
losóficas sobre el depósito judicial t. 2 ° . p. 155. 

DEPÓSITO MERCANTIL, tom. 2 o , pag. 361— 
Nocion del contrato de depósito, y circunstan- 
> cias para que so califique de mercantil, t. 2 ° , 
pag. 361, núm. 1— Como el depósito mercan- 
til se confiere y acepta, y qué obligaciones in- 
duce, tom. 2 o , pag. 361, núm. 2- Si consin- 
tiendo en una cantidad de dinero, podrá usar 
de eliu el depositario; y de cuando se constitu- 
ye con espresion de las monedas, tora. 2 ° , p. 
361, núm. 3— Cargo del depositario en el de- 
pósito de documentos de créditos que deven- 
gan réditos, tom. 2 ° , pag. 361, núm. 4— Dere- 
cho del depositario é exigir una retribución, t. 
2 o . pag. 361, núm. 5— De los depósitos en los 
bancos públicos, tom. 2 ° , pag. 362, núm. 6. 

DERECHO. De gentes, cuál sea, tom. 1 ° , 
pag. 5, núm. 1— Civil, su definición y objeto 
tom. 1 c . pag. 5 núm. 2— Penal, en qué con- 
siste, tom. 1 ° , pag. 5, núm. 1- El de alcabala. 
Véase esta palabra, tom. I o , pag. 621— Del 
quince por ciento que pagan las manos muer- 
tas en sus adquisiciones, lom. 1 pags. 624 á 
626, núms. 14 á 19. 

derecho de acrecer. En los legados, tom. 

1 ° i pag. 313— Cuándo tendrá lugar en las he- 
rencias, tom. 1°, pag. 313, núm. I- Qué es 
derecho de acrecer y de no decrecer, tom. 1 ° , 
pag. 313, núm. 2— Es necesario que haya con- 
junción, tom. 1 °, pag. 313, núm. a_ Diferen- 
tes especies de conjunción, tom. 1 pag. 313, 
núm. 4— Reglas sobre este derecho, tom. 1 ° , 
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paga. 313 y 314, núm. 5.- Si los legatarios son > 
conjuntos en la cosa, pasa sin carga al conjun- ! 
to, tom. I o , pag. 314, núm. 6— Caso de quej 
uno de los legatarios vendiese su parte, t. I o ,! 
pag. 314, núm. 7. 

DESERTOR. Su definición, tom. 4 o , p. I 
131, núm. 1— Dificultades que presenta esta! 
materia, tom. 4 ° , pag. 131, núm. 2- Desde j 
cuando se castiga al quinto y marinero y se ! 
les reputa como desertores, t 4 ° , p. 131, ns. j 
3 y 4— Qué es conato de deserción, tom. 4 o ,! 
pag. 132, núms. 5 á 7._ Penas con que se cas- ' 
tiga el conato de desertar, tom. 4 o , pag. 132, j 
núms. 8 á 12.— Quién se tiene como desertor, ! 
tom. 4 ° , pag. 133, núms. 13 á 19- Penas de ! 
la primera deserción, tom. 4 0 , púg, 134, n. \ 
20 á 30— Idem de la segunda, tom. 4 ° , pag. i 
135, núms. 31 á 34— Idem de la tercera, tom. 
3°, pag. 135, núms. 35 & 37— Desertor en! 
tiempo de guerra, t. 4 0 , p. 136, ns. 38 y 39. j 
— Desertar al extrangcro, tom. 4 o , pag. 136,! 
núm. 42— Idem con circunstancias atenuantes, < 
tom. 4 o , pag. 136, núms. 43 y44— Inducción ¡ 
ú la deserción, tom. 4 o , pag. 136, núms. 45 áí 
47— Auxilio & la deserción, tom. 4 0 , pag. 136, > 
núms. 48 á 51— Leyes mexicanas sobre deser- ! 
cioncs comprendiendo los casos anteriores, tom. > 
4 o , pag. 137, núm. 52. 

DESFLOR AMIENTO. Véase la palabra i 
Estupro en el prontuario de delitos y penas, .! 


tom. 1 ° , pag. 281, núm. 4— Causa quinta, por 
no recoger y alimentar al ascendiente loco, tom. 
1 ° i P^S- 281, núm. 5— Causa 6esta, por no re- 
dimir al ascendiente cautivo, tom. 1 ° , pag. 
281, núm. 6— Causa séptima, por volverse he- 
rege, judío 6 moro, tom. I o , pag. 281, núm* 
7— Causa octava, si podrá ser el hijo deshere- 
dado si contrae matrimonio clandestino ó sin 
consentimiento del padre, tom. 1 ° , pag. 281, 
núm. 8— De la desheredación de los ascendien- 
tes, 1. 1 ° , pag. 281, núm. 9— De la de los her- 
manos, tora. 1 ° , pag. 282, núm. 10— Causas 
por las que se pierde la herencia, tom. I o , 
pag. 282, núm. 1 1— Observaciones filosóficas, 
sobre las desheredaciones, tom. I o , pag. 282. 
— Observaciones filosóficas, sobre la de los hi- 
jos, tom. 1 ° , paga. 282 á 285— Observaciones 
filosóficas, sobre la de los padres, tom. 1 ° , pag. 
285— Observaciones filosóficas, sobre la de los 
ejecutores testamentarios, tom. 1 °, pag. 285. 

DESNUDAR Heridos en campo de bata- 
lla, tom. 4 ° , pag. 145. 

DESNUDEZ. Véase esta palabra en el 
prontuario de delitos, tom. 2 0 , pag. 659. 

DESOBEDIEN CIA. Véase disciplina, tom. 
4 0 , pags. 147. 

DESÓRDENES. En las marchas, tom. 4 ° i 
pags. 136 á 147. 

DI 


tom. 2 ° , pag. 666. ' DISCIPLINA. Disposiciones militaros acer- 

DESHEREDACION. En general, t. 1 ° , j ca de ella, tom. 4 ° , pags. 147 á 160. 
pag. 279— Qué se entiende por desheredación, | DISENSO. A qué autoridad corresponde 
tom; 1 ° , pag. 279, núm. 1— Quién puede ha- ! el conocimiento de las causas de disensos en 
cerla, tom. 1 ° , pag. 279, núm. 2— Cómo debe j los matrimonios de los hijos de familia y me- 
hacerse, tom. 1 °, pag. 279. núm. 3— Debe ser ñores de edad, tora. 1 ° , pag. 39. 
total y absoluta, tom. 1 ° , pag. 279, núm. 4— ! DISIMULO malicioso de nombre, patria 
Debe fundarse en justas causas, tom. 1 ° , pag. j edad, religión ó estado, respecto de los milita- 
279, núm. 5— Efectos que produce, tom. I o , res, tom. 4 ° , pags. 150 y 51 núms. 1 á 5. 
pag. 280, núm. 6— De las justas causas para la | DISPARAR el fusil por descuido 6 sin 6r- 
desheredacion de los descendientes, ascendien- j den, tom. 4 ° , pag. 151, núms. 1 á 3. 
tes y hermanos, tom. I o . pag. 280— Causas ^ DISPENSAS Para contraer matrimonio 
por las que se autoriza la desheredación de los <cuando media algún impedimento. Véase la 
descendientes: primera por poner manos aira- í palabra matrimonio, tom. 1 ° , pags. 27 á 33. 
das en el padre, tom. 1 ° , pag. 280, núm. 1- j DIVERSIONES PÚBLICAS Y PRIVA- 
Causa segunda, por infamarle, tom. 1 ° , pags. < DAS. Disposiciones acerca de ellas. Véase 
280 y 281, núm. 2— Causa tercera, por no sa-i esta palabra en el prontuario de delitos y pe- 
lir fiador de él, t I o , pag. 281, núm. 3— Cau- ! ñas, tom. 2 ° , pag. 660. 
sa cuarta, por hacerse juglar 6 farsante por! DIVISION DE BIENES HEREDITA- 
dinero: caso particular coa respecto á la hija,! RIOS. De las personas que pueden pedir la 
Tom. IV. < 31 
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partición y modo de proceder á ella, tom. I o ,? señor del dominio directo, tom. 1 3 . pag. 439, 
pag. 433— Objeto de la partición y su definí- \ núm. 9— Las mejoras hechas en !u finca enfi- 
eion, tom. 1 3 , pag. 423. núm. 1— De qué co- $ téutica son propias del que las hace, tom. 1 3 , 
sas puede hacerse la división y partición, tom . '? pag. 439, núm - 10— Se resuelve la cuestión s¡- 

I 3 , pag. 423, núm. 2— Modos como puede ha- \ guíente: si perteneciendo & memoria <5 capelln- 
cerse y casos en que no es necesaria la Ínter- ? nía el enfitéusis y libertando el dueño del do- 
vencion judicial, t. 1 3 , pags. 423 y 25, núms. minio útil su finca afecta á él por tres laude- 
3 al 6— ¿Quiénes pueden pedir la partición? ¡j mios y el duplo capital del cúnon <5 pensión 
tom. pags 425 y 2t5, núms. 7 al 9— Si los here- ¡j anual ¿podrá él quedarse con los tres laude- 
deros presentes no hacen mención del ausente í mios ó por lo menos con uno?— Observaciones 
no vale la partición en cuanto á él, ni le per- \ filosóficas sobre In división de los bienes here- 
j udica, tom. 1 3 , pag. 426, núm. 10— ¿Que de- j ditarios tom. I 3 , pags. 440 y 41. 

berá hacerse si uno de los herederos no po- ; DIVORCIO. De cuántas maneras puede, 
see al tiempo que viene el ausente la parte \ ser y causas por que se concede, tom. I 3 , p. 
que á éste cupo por haberla enagenado, ó por 5 40, nmú. 6— Reflexiones filosóficas acerca de 
ser de aquellas que no pueden conservarse :> él, tom. 1 3 , pags. 46 y siguientes, 
mucho tiempo, tom. 1 3 , pags. 426 y 27, núms. ¡j 

II al 13— ¿Ante qué juez debe pedirse la pnr-^ 

lición? tom. 1 3 , pag. 427, nútn. 14— La acción ; DOCUMENTOS. De los que traen apa- 
con que se pide la división de la herencia es | rejada ejecución. De la sentencia pasuda en 
mixta de real y personal, tom. 1 3 , pag. 427, > autoridad de cosa juzgada, tom. 3 3 , pag. 287. 
núm. 15— Diferencia entro esta acción y la \ —La sentencia del juez ordinario pasada en 
partición do herencia, tom. 1 3 , pag. 428, núm. í autoridad de cosa juzgada, no solo trae apare- 
16— Tiempo necesario para prescribir la ac- ijada ejecución en lo que espresa. sino también 
cion de partición de herencia, tom. 1 3 , pag. ) lo que tácitamente contiene, tom. 3 3 , pag. 
428, núm. 17— El juicio divisorio puedo ser i 288, núm. 1— Trae igualmente aparejada eje- 
unas veces ordinario y otras sumario, tom. 1 3 , í cucion la sentencia válida délos árbitros de 
pag. 428, núms. 18 y 19— Los coherederos pue- j derecho, tom. 3°, pag. 2S8, núm. 2— Se ha 
den retraer por el tanto dentro del término le- \ de ejecutar sin embargo de la npelacion, la sen- 
gal la parte vendida, si en la herencia hay ; tencia dada sobre dote y alimentos, en caso de 
bienes raíces, tom. 1 3 , pag. 429, núm. 20. í ser pobre la parte, á cuyo favor se- dió ó sobre 
DIVISION DE COSAS INDIVIDUAS. ; jornales y estipendio en pago de trabajo, tom.. 
Del censo vitalicio, personal y de las fincas; 3°, pag. 288, núm. 3— También es ejecutiva 
enfitéuticas, tom. 1 3 , pag. 437— ¿Cuáles son i la sentencia que confirma y aprueba los pare- 
las cosas individuas? tom. 1 3 , pag. 437, núm. , ccres de los contadores, tom. 2 3 , pag. 288, n. 4'_ 
I— Varios casos para la instrucción del conta- ( — Igualmente es ejecutiva la ejecutoria dada 
dor, tom. 1 3 , pag. 437, núms. 2 y 3— Caso de > por el tribunal superior, tom. 3 3 pag. 289, n. 5. 
que todos los herederos quisieren alguna cosa í — No trae aparejada ejecución la sentencia 
perteneciente á la herencia y de que ésta no i dada contra el juez para que restituyalas eos- 
admitiere cómoda división, tom. 1 3 , pags. 437 S tas y honorarios que devengó, á menos que sea 
y 33, núm. 4 y 5— División del predio enfitéu- í rilado y oido; pero sí por las multas que hu- 
tico hereditario, tom. 1°, pag. 433, núm. 6— biere recibido, tom. 3°, pag. 289, núm. 6— 
La doctrina del párrafo anterior también tie- > Tampoco es ejecutivo el mero mandato del 
ne lugar cuando el enfitéusis se concedió á mu- \ juez, en que ordena que alguno haga, dé 6, 
chos con pacto espreso de que lio se vendiese í pague á otro cierta cosa 6 cantidad, sin citar- 
á otro, tom. 1 3 , pag. 438, núm. 7— ¿Qué debe - \ le ni oírle, tom. 3°, pag. 289, n. 7— No pro- 
rá hacerse cuando el padre llama á un hijo al ; ducc lumpoco mérito ejecutivo la sentencia 
goce ¿leí enfitéusis perpétuo? t. 1 3 , pug. 438, > contra la cual pide restitución el que goza de 
núm. 8— Caso de que alguno de los herederos; este beneficio, tom. 3° .pag. 289, núm. 8— De 
enngenasfe su parte sin requerir primero al ? la confesión judicial y del juramento decisorio, 
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toin. 3 ® , pag. 239._ Trac aparejada ejecución i ramio, tora. 3 = , pag. 293. núm. 2— Si el duu' 
la confesión clara, pura ó simple, hecha por el dor niega la deuda y también sil firma, no 
deudor unte juez competente y escribano, ó ¿se ha de despachar la ejecución contra él 
ante éste en virtud de su mandato, tom. 3 aunque reconozcan la obligación los testi- 
png. 209.núm. 1— Se entiende por confesión ;; gos que la presenciaron, tom. 3°, pag. 293, 
clara, no solo cuando dice el deudor paladina- núm. 3— Para procederse ejecutivamente con- 


mente que debe lo que se le pide, sino también tra el deudor no basta el cotejo de letras, por- 
cuuudo espresa que cree deberlo, ó que lo de- que éste 6 lo mas produce semiplena prueba 


be sobre poco mas <5 menos, tom. 3 ° , pag. 290, tom. 3 c , png. 293, núm. 4— Tampoco bastan 
núm. 2— Aunque el deudor al tiempo que ron- , las disposiciones de los testigos aun cuando 
íiesa haber contraido la deuda, cxccpcionc que ‘ uniformemente digan que les consta la certe- 
el acreedor se la remitió, pagó ó hizo pacto de < za del crédito por haber visto firmar al deudor 
no pedírsela, se ha de despachar no obstante : el instrumento presentado, tom. 3 ° , pág. 293 
ejecución contra él en virtud de su confesión, : núm. 5— Excepcionando el reo en el mismo 
tom. 3°, pag. 29(' núin. 3— Remitiéndose el acto de su confesión, que no se entregó la 
ejecutado en su confesión ú algún ¡nstrumen- < cantidad ó cosa que se le pide si no han pasa- 
to_ se debe despichar no obstante ejecución do los dos años que prefija la ley, para oponer 
contra él ea virtud de mi confesión, tom. 3 c . esta excepción no se debe despachar ejecución 
pag. z90, num. 4— La confesión segunda, que < en virtud de este reconocimiento, tom. 3 ° , pag. 
es contraria á la primera, no produce acción j *¡93, núm. C— Pero si hubieren trascurrido los 
ejecutiva, tom. 3 3 . pag. 291, núni. 5— Tampo- ■: dos años contados desde la fecha del vale, lle- 
co es ejecutiva la confesión que hace el testa- í berú despacharse la ejecución, tom. 3° , pag. 
dor en su última disposion, de que es deudor 293. núm. 7— También deberú despacharse 
de alguna persona que nombre, tom. 3°, pag. ¡ cuando el deudor confiesa llanamente bu deu- 
39i. n. G— Así misino no trae aparejada eje- $ y después del acto de reconocimiento opn- 
eucion la confesión que se hace en los últimos , ue q ue „ 0 Sl¡ ] u entregó la cantidad que se le 
momentos de la vida, aunque sea hecha bajo C xijc, tom. 3°, pag. 294, núm. 8- Si dentro 
juramento ó para descargo de. la conciencia, j ,] e | os diez años contados desde la fecha del 
siempre que pueda perjudicar á un tercero, va i e pide el acreedor su reconocimiento y el 
tom. 3°, pag. 291, núm. 7— No produce tu- j deudor declara que la firma es suya; pero nie- 
eiori ejecutiva la confesión que hace el menor , la deuda, oponiendo la excepción de estar 
que tiene curador, sin que éste intervenga al 'pagada ú otra semejante, se ha de despachar 
acto del juramento que debe precederla, tom . ' |a ejecución sin embargo de esta excepción. 
3 ° , pag. 291 núm. 8— No es ejecutiva la con- ! tom. 3°, pag. 294, núm. 9— El rcconocimien- 
fesion que en pena de la contumacia tiene la ; to puro de escritura privada hecha por el deu- 
ley por hecha, tora. 3° . pag. 291. núm. 9. — ¿dor, no perjudica á sus demás acreedores que 
Así mismo uo trae aparejada ejecución la con - 1 tengan escritura pública hipotecaria, antes 
fesion alternativa, de la cual no resulta ccrte- íbicn serán preferidos éstos quirografarios, tora, 
za de la cantidad que se pide, tora. 3 ° , púg. í 3 ° , pag. 294, núm. 10— Tampoco perjudica- 
291, núm. 10— El juramento ftVts decisorio que t rú al menoría confesión que su tutor haga 
también se llama voluntario, ¿trac aparejada ? contra él. ni al mandante la que haga su pro- 
ejecucion? tom. 3°, pag. 291, n. 11— De los (curador ó mandatario, ámenos que el poder 
vales y documentos privados, t. 3 = , pag. 292. - contenga cláusula especial para ello, tom. 
Los vales y documentos privados reconocidos ' 3 0 . pag. 294. núm. 11- ¿El reconocimiento’ 
por el deudor ante juez competente y escriba- ' estrajudicial trae aparejada ejecución? tom. 
no, traen aparejada ejecución en cuanto á la ' 3 ° . pag. 295, tnúm. 12— Trae aparejada «je- 
cantidad liquida confesada, tom. 3°. pag. 292, jcucion el instrumento público original otorga- 
núm. 1— Esta doctrina tiene lugar aun cuan- do ante escribano público numerario, que ha- 
do el deudor no hubiese escrito los referidos ! ce fé por tener todos los requisitos legales, 
documentos, sino únicamente los hubiese fir- < tom. 3 c , pag. 295. núm. 1— Si el instrumento 
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es de aquellos de que el escribano puede dar 
al interesado mas cópias que la primera lla- 
mada original , éste solamente tendrá fuerza 
ejecutiva, tom. 3 o , pag. 296, núra. 2— Será 
ejecutivo el instrumento otorgado fuera de la 
República en pueblo donde no trae aparejada 
ejecución siempre que tenga los requisitos ne- 
cesarios para serlo en ella, tom. 3 ° , pag. 296 
núm. 3._Modode legalizar los instrumentos 
otorgados en la República para hacer uso de 
ellos en el estrangero, tom. 3 ° , pag. 296, n. 
4— Trae así mismo aparejada ejecución el ins- 
trumento en lo que tácitamente contiene, sien- 
do conjunto de lo que eRtá espreso en él. tom. 
3 ° , pag. 296, núm. 5— Es igualmente ejecuti- 
vo el testamento solemne por la detida, lega- 
do <5 fideicomiso, y legado 6 prelegado de co- 
sa específica, tom. 3 ° , pag. 296, núm. 6— Trae 
también aparejada ejecución el instrumento en 
que alguno promete y se obliga á hacer algu- 
na cosa, tom. 3 ° , pag. 296, núm. 7— No es eje- 
cutivo el instrumento que carece de las for- 
malidades legales, ó que no está estendido en 
el papel del sello corespondiente, tom. 3 ° , p 
297, núm. 8 Tampoco trae aparejada ejecu- 
ción el instrumento novado, porque por la no- 
v «cion se estingue la obligación primera, tom. 
3 c , pag. 297, núm. 9— Asi mismo no trae apa- 
rejada ejecución la escritura de arrendamien- 
to, por el tácito del afío siguiente á aquel en 
que espiró el espreso, tom. 3 ° . pag. 297, núm. 
10— Igualmente no trae aparejada ejecución 
el instrumento público 6 privado que se remi- 
ta á otro, sin que conste primero la certeza de 
éste, tom. 3 ° , pag. 298, núm. 11— Esplicacion 
de la doctrina espuesta en el párrafo anterior, 
tom. 3 o , pag. 298, núm, 12— No es ejecutiva 
la escritura de obligación en que hay interes, 
y falta el juramento de su importe, tom. 3 o , 
pag. 298, núm. 13— Tampoco trae aparejada 
ejecución la escritura de obligación de satisfa- 
cer lo que se perdió en el juego aun cuando 


> aceite ú otra especie semejante, puede despa- 
jé charse ejecución por la cuota de la especie an- 
; tes que se liquide ésta; porque la incertidum- 
' bre del precio no hace incierto el crédito, tom. 
< pag. 301, núm. 2— Por alimentos ó intereses 
' de dote retardada se puede proceder ejecuti- 
' vamente sin que sea necesario hacer liquida- 

I < cion, tom. 3 ° , pag. 301, núm. 3— Pidiéndose 
ejecución en virtud de documento por lo líqui- 
do é ilíquido, debe despacharse por lo prime- 
ro, aunque el deudor ofrezca depósito, ó dé 
fianza, por todo el débito, tom. 3 o , pag. 301, 
< núm. 4— ¿Q,ué requisitos son indispensables 
¿ para que el documento que no esté liquidado 
¡ traiga aparejada ejecución? tom. 3 ° , pag, 301 
■. núm. 5— Se puede hacer la liquidación del do- 

I curaento iliquido por escrituras, probanzas de 
testigos, contadores y juramento decisorio ó t'n 
litem, tom. 3 ° , pag. 302, núm. 6— Aunque la 
liquidación se haga á presencia de escribano y 
de las partes, precediendo para ello auto dado 

I á instancia de una de las mismas, y ambas la 
firmen, debe reconocerla, consentirla y confe- 
sarla después, ó ratificarse en ella bajo de ju- 
ramento laque resulte alcanzada, tom. 3 o , 
pag. 302, núm. 7— De los libros y cuentas es- 
trajudiciales, tom. 3 e , pag. 302- ¿Serán eje- 
cutivas las cuentas eBtrajudiciales formaliza- 
; das por las partes? tom. 3 ° , pag. 303, núm. I. 
j — No pudiendo dudar del cargo, no estando 
| por otra parte justificada la data en debida 
í forma, y habiendo sido contumaz el reo en no 

Í haber querido producir los documentos justi- 
ficativos, sin embargo de haberlo mandado el 
juez, se ha de despachar la ejecución, toin. 
3 ° , pag. 303, núm. 2— Esplanacion de la doc- 
j trina espuesta en el párrafo anterior, tom. 3 e , 

' P a g- -t03, núm. 3— Si el administrador docu- 
, menta y jura su cuenta, no se debe despachar 
5 la ejecución aun cuando la reconozca judicial- 
í mente bajo pretesto de que pueden ser falsos ó 
; suplantados los documentos justificatios, L 3 ° , 


no seu de los prohibidos, tom. 3 ° , pag. 299, ; pag. 304, núm. 4- Como muchas veces hay 
núm. 14— De la liquidación ó documento líqui- i gastos que no pueden justificarse por ser se- 


do, tom. 3 ° , pag. 300- Trae aparejada ejecu- ] cretos. ó por ser de aquellos que por su poca 
cion el documento líquido ó la liquidación que j entidad no se da recibo, habrá que estar en 
consta por instrumento público, ó por confesión j este caso al dicho y buena fé del comisario, 
y reconocimiento judicial de la parte, hecho ; tom. 3 o , pag. 304, núm. 5— Si las cuentas se 


legalmente, t. 3 o , p 300, núm. 1— Si el ins- prueban y reconocen enjuicio con las Bolem- 
trumentocontiene cantidad cierta de trigo. vino, ‘ nidades legales que prescriben las leyes, y el 
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que resulta alcanzando consiente el alcance, •. el rescripto espedido contra el estilo acostum- 
trae aparejada ejecución, tom. 3°, pag. 304, í brudo en el tiempo en que se espidió; ni el ob- 
núm. 6— Aplicación de la doctrina espresada » tenido por el excomulgado, ó sin poder de la 
en el párrafo anterior á un caso particular, t > parte en materias de justicia, tom. 3 °, p. 307, 

3 ° , pág. 304, núm. 7— Si el duefio se hubiese > núm. 3— Los pareceres conformes de los con- 
obligado bajo juramento á pagar 6 su admi- s tadores han de ser confirmados por el juez pa- 
nistrador el alcance que resulta á favor de és- j ra que tengan fuerza ejecutiva, tom. 3 ° , pag. 
te, y en el instrumenro le diese facultad para 307, núm. 4— También la producen los libra- 
que por su importe procediese ejecutivamente > mientos de los gefes de hacienda, t. 3 ° , pag. 
contra él, ¿en virtud de dicha facultad podrá \ 307, núm. 5— Igualmente es ejecutiva la pru- 
despacharse la ejecución? tom. 3°, pag. 304, | videncia del juicio de conciliación, cuando hay 
núm. 8— Si un administrador tiene sus cuen- í avenencia, tom. 3 0 , pag. 307, núm. 6— Pena 
tas aprobadas hasta cierto tiempo, en las que j al que estrevie los documentos de las embar- 
resulta alcance contra el dueño, y otras pos- i caciones, tom. 4 0 , pag. 151. 
tenores sin aprobar, y éste pretendiese que las } DOMINIO. Su definición. En qué se dife- 
dé nuevamente de todo el tiempo de su admi- ¡ rencia de la propiedud, t. I o , pag. 155, núm. 
nistracion ¿podrá aquel resistirse á ello? tom. ¡ 1— Sus divisiones, tom. 1 ° , pag. 156, núm. 
3 ° , ,png. 305, núm. 9— Si alguno solicita que ; 2— Dá derecho á todos los productos de la co- 
otro le dé cuentas, teniendo obligación de dár- ; sa, tom. 1 0 , pag. 156, núms. 3 y 4— A nadio 
selas, se las mandará dar el juez, y para for- j se puede privar de él 6 de su propiedad sino 
malizarlas, cada interesado nombrará conta- ( en la forma proscripta por las leyes, tom. 1 ° , 
dor 6 el juez sn defecto del que no lo nombra- j p- 156, n. 5- Modos como se adquiere, el domi- 
re, como así mismo tercero en caso de discor- j nio t 1 °, pag. 157, núm. 6— De los modos de 
dia, tom. 3 ° , pag. 305, n. 10._Nodebe proco- j adquirirlo por ocupación, caza y pezca, tom. 

derse ejecutivamente en virtud de los asientos í 1 ° i pag. 158, núms. 7 y 8— De ,1a invención 

que cualquiera tenga hechos en sus libros de í y hallazgo, tom. I o , pag. 159, núm. 9— Del 
cuentas donde tiene sentadas las partidas, que ; que puede adquirirse en las minas y requisi- 
dice le deben varias personas, tom. 3 0 , pag. { tos para ello t. 1 ° , pag. 159, núm. 1 Q,-— . Uno de 
305, núm. 11— Pero si las cuentas son de bie- ; los modos de adquirirlo es la accesión. Cuál 
nes fiscales, iglesia ó concejo, se han de ejecu- i sea y cuándo se verifica, tom. 1 ° , pag. 160, n. 
tar sin embargo de apelación por su alcance, j 13— Lo adquiere el dueño de una heredad á la 
siendo éste reconocido y aquellas aprobadas í que el rio le haya agregado algún terreno, tom. 
por el juez, tom. 3 o , pag. 305, núm, 12— No | ] °, p. 161, n. 14— Lo pierde el duefio de la 
se debe proceder ejecutivamente contra el o- i tierra en aquella parte en que el rio haya for- 
bligado á dar cuentas antes que las dé, aun- > mado su nuevo canal ó álveo, tom. 1 ° , pag. 
que se conozca y sepa que ha de resultar al- > 161, n. 14,— Ningún particular puede adquirió 
canzado en ellas, tom. 3 ° , pag. 305, n. 13— í en las islas de los rios. navegables ó de los ma- 
Una vez dadas las cuentas, no se deben vol- í res adyacentes á las costas que pertenecen al 
ver á pedir al que las dió, á menos que por su i Estado, tom. 1 0 , pag. 161, núm. 15— Se espli- 
causa haya lesión, dolo ó error en ellas, t. 3 ° , < ca el modo de adquirirlo por accesión indus. 
pag. 306, núm. 14— De los rescriptos, privile- i trial. Cuál sea ésta, tom. 1 ° , pag. 161, núm. 
gios y otros documentos que tienen fuerza eje- \ 16— En el que se adquiere por accesión indus- 
cutiva, tom. 3 ° , pag. 306— Los rescriptos, pri- > trial rige el principio de que lo accesorio si- 
vilegios, cédulas y provisiones que no ceden ^ gue á lo principal, tom. I o , pag. 161. núm. 
en perjuicio de tercero ni hayan sido obtenidos <; 17— Cualquiera obra 6 piantacion hecha en un 
con los vicios de obrepción 6 subrepción , son ; terreno se presume haber sido efectuada por el 
ejecutivos, tom. 3 o , pag. 306, núm. 1— No | dueño de él, tom. I o , pag. 161, núm. 18— Si 
vale el rescripto dado contra otro, á menos que j uno plantase ó edificase en finca que no es su- 
en él se haga mención especifica de éste, tom. < ya, con semillas ó materiales propios, el due- 
3 ° , pag. 306, t). 2— Tampoco vale ni hace fo j fio de aquella tiene derecho á lo plantado ó 
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edificado previa indemnización, si hubo buena ; núm. 6— Esta jieciou compete no solo al dne- 
fé en el edificante; ó para obligar á éste á que \ ño del dominio directo sino también al del útil, 
se lleve á sus espensas la plantación 6 cons- ; tom. 3 ° , pag. 5, núm, 7— Nacen también del 
tracción, tom. I 3 , pag. 161, núm. 19— Si algu- ; dominio las acciones publiciana y rescisoria. 
no de buena ffe plantare 6 edificare en terreno í tom. 3 ° , png. 5, núm. 8. 
propio con semillas <5 materiales agenos, aque-¿ DONACION. ¿Qué se entiende por dona- 
dos y éstos le pertenecen indemnizando pré- 1 cion de arras? Véase la palabra arras, tom. 

viamente á su duefio antiguo; pero si ha obra- ; i o j p a „ go 1)úm j o? Propter nuptiaa. 

do de mala fié seré condenado cq los dnflos y , Debe satisfacerse de los gananciales lo mismo 
perjuicios, tom. 1 ° , pag. 162, núm. 20— Si las \ que la dote, tom. 1 0 , pag. 69, núm. 12— Cunn- 
obras ejecutadas en una finca fuesen de mero í do son incomunicables las donaciones remune- 
adorno 6 recreo, el que las ejecutó de buena f ratonas, t. l°,p. 89, n. 8— Casos en que sori 
fié podrá llevárselas si quisiera, tom. 1 3 , pag. \ incomunicables 6 no los bienes defectos que 

162, núm. 21— El que de buena fé ejecutase \ suelen regalar al novio 6 á la novia los parien- 
obras de consideración en finca agena, se ha-j les 6 estrafios, tom. 1 °, pag. 89, núm. 11. 

ce duefio de todo, con la obligación de entre-; DONACIONES. Entre vivos, t. 2 3 , pag. 
gar al propietario verdadero el valor de la fin- j 214— Definición de la donación y división de la 
ca ú otra igual, tom. 1°, pag. 162, núm. 22 _ í misma en propia é impropia, tom. 2°, pag. 
En las cosas muebles puede verificarse la ac-S 215, núm. 1— La donación propia una vez he- 
cesion y por consiguiente la adquisición de í cha y aceptada, es irrevocable, tom. 2°. pag. 
dominio, por la unión 6 mezcla de una cosa > 215, núm. 2— De cuántos modos se puede Im- 
propia y otra agena, <S por la formación de una l ce r la donación, tom. 2 ° , pag. 215, núm. 3— 
especie, tom. I ° , pag. 162, núm. 23— Cuando i Qué personas pueden donar, tom. 2 C , pag. 
de cosas que se han unido no pueda determi- ! 215, núm. 4— No pueden recibir donación en- 
narse cual es la accesoria, se reputa por prin- j tro vivos las esposas de sus futuros esposos en 
cipal la de mayor valor, y en caso de que los; mayor cantidad que la permitida por la ley. 
valores sean iguales la de mayor volumen, t. ; Tampoco pueden donarse entre sí marido y 
*°¡P a &- 162, núm. 24— Qué deberá hacerse | muger durante el matrimonio, tom. 2 3 , pag. 
cuando dos cosas se confundan con benepláci-? 216, núm. 5— Si el donante muriese antes que 
to de sus dueños, 6 al contrario, tom. 1 3 , pag. ! e l donatario haya aceptado la donación, será 

163, núm. 25— Qué deberá hacerse cuando la ' ésta eficaz respecto de los herederos de aquel, 
materia perteneciente á uno de los propietarios ^ tom. 2 3 , png. 216, núm. 6- En el caso de no 
excediese en mucho al valor de la de los otros, < haberse reservado el donante la facultad de 
tom. 1 3 , pag. 163, núm. 26— Qué deberá lia- disponer de alguna de las cosas comprendidas 
cerse cuando para formar una nueva especie ; en la donación ¿el donatario adquirirá su pro- 
se han juntado dos materias de diferentes duc- ! piedad? tom. 2 3 , pac. 217, núm. 7- La dona- 
ños y no se pueden separar sin detrimento <5 j cion hecha rondicionalmentc C 3 eficaz y pro- 
deterioro, tom. 1 3 . pag. 163, núm. 27— A qué j duce su efecto desde el momento en que ésta 
queda obligado el que haya empleado para la j S e verifica, tom. 2°, pag. 217, núm. R_Las 
accesión materia estrnfia sin conocimiento de \ donaciones hechas á personas fi quienes está 
su dueño, tom. 1 3 , pag. 163, núm. 28— Para | prohibida la administración de sus bienes, debe- 
la traslación de dominio en bienes raíces se ha \ rán ser aceptadas por el sugeto bajo cuvo go- 
de otorgar escritura pública, t. 1 3 , p. 164, n. í bierno 6 administración estén constituidas, tom. 
30— De los modos de adquirirlo, derivativos, ; 2 3 , pág. 217, núm. 9— Las donaciones hechas 
tom. 1 °, pag. 164, núm. 31— Reflexiones filo- en beneficio de algún establecimiento piadoso, 
sóficas sobre el modo de adquirirlo por ocupa- deberán ser aceptadas por su respectivo admi- 
cion, t. l 3 ,p. 165— Al que tiene el dominio > nistrador, tom. 2 3 , png. 217, núm. 10- De la 
en alguna cosa le corresponde la acción reirin- / cantidad de bienes que puede donarse, tom. 
dicatoria para reclamar aquella y sacarla del | 2 0 , pag. 217— Ninguno puede hacer dona- 
poder de cualquier poseedor, tom. 3 3 , pag. 5, ? cioh de todos sus bienes aunque sea soló de los 
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presentes, tom. 2 3 , pag. 217, n&m- l - La do-ísiva y no tuviere ésta cumplimiento, no se re- 
nacion que excede de quinientos maravedís de £ voenrá. & no ser que la revocación caté concc- 
oro es nula si de ellos no se hace insinuación, | bidn del modo que 6e espresu en este párrafo, 
tom. 2 ° , png. 218, núm. 2— Opinión de algu- t,2°, p. 221, n. 7— La acción revocatoria por 
nos autores que sostienen que no es necesaria í causa de ingratitud no tiene lugar generalmcu- 
la aprobación judicial, bastando la insinuncion j te hnblnndo respecto de las donaciones ¡re- 
hecha en la mismn escritura, tom. 2 o , pag. 5 propias, porque media causa onerosa, tom. 2 3 , 
219, núm. 3— ¿En qué casos no será necesaria , pag. 221, núm. 8- De la donación por causa de 
la insinuación? tom. 2 o , pag. 219, núm. 4 — j muerte, toin. 2 o , pag. 224- Cuál ee llama do- 
Es nula la donación que se hace fraudulenta- j nación por causa de muerte, tom. 2 3 , pag. 224, 
mente para no pagnr contribuciones ú otros im- ' núm. 1— De cuántos modos puede hacerse es- 
puestos, tom. 2 ° , pag. 219, núm. 5— De la re- j ta donación, tom. 2 3 , png. 225, núm. 2._ Pue- 
vocacion de las donaciones propias que debe ; de donar por causa de muerte todo el que pun- 
contener la escritura de las mismas, tom. 2 ° , | de hacer testamento, tom. 2 c , pag. 223, núm. 
pag. 21 9.™ ¿Por qué causas se podrá revocar la j 3.- ¿Son válidas entre marido y inugcr estas 
donación propia? tom. 2 3 , pag. 219, núm. 1- \ donneiones? tom. 2 3 , pag. 225, núm. 4- Puc- 
Para que tenga lugar la revocación es preciso í do ser donatario el que tuviere aptitud para 
que el donante pruebe en juicio que es cierta { admitir legados, tom. 2 ° , pag. 225, núm. 5— 
la causa alegada, tom. 2 ° , pag. 220, núm. 2— í En qué conviene la donación por causa de 
Si el donante se obligare con juramento á no í muerte con el legndo, tom. 2 3 , pag. 220. núm. 
revocar la donación, será firme é irrevocable, í 6— Diferencias que existen entre la donación 
tom. 2°, pag. ¿20, núm. 3— La acción de re- í entre vivos y por causa de muerte, tom. 2°, 
vocar la donación por causa de ingratitud es j pag. 225. núm. 7- Solemnidad conque debe, 
personal, y por consiguiente espira con la , hacerse esta donación, tom. 2 3 , pag. 225, núm. 
muerte del donante ó del donutario, tom. 2 3 . í 8— Causas ¡>orque espira y se revoca esta do- 
png. 220, núm. 4— ¿Además de la ingratitud. j nación, tom. 2°, pag. 220. núm. 9— Revocada 
hay otras causas por las cuales se revoenn Ins \ la donación debe restituir el donatario no solo 
donaciones propias? tom. 2°. pag. 221, núm. > los frutos pendientes, sino también los percihi- 
5._ Si la donación no consiste en la propiedad j dos desde que se hizo. tom. 2 ° . pag. 226, núm. 
sino en el usufructo de finca ó de rentn anual j 10._ Cláusula que constituirá irrevocable esta 
¿se revocará después por tener el donante al- j donación, tom. 2 3 , pag. 226, núm. 1 1- En qué 
gun hijo? tom. 2 ° , pag. 221, núm. 6— Medio de ; términos debe ordenar el escribano la escritura 
impedir en lo posible la revocación de la dona- j de este contrato, tom. 2 c . pag. 226, núm. 12. — 
cion por nacimiento posterior de nlgun hijo, t. í No debe insertar cláusula de irrevocabilidad 
2 , p. 221, n. 7— Cláusulas que debe contener ! si no lo inundase el donante, tom. 2 c , pag. 
la escritura de donación propia, tom. 2 ° , pag. I 227, núm. 13. 

221. núm. 8- Donaciones impropias, tom. 2 3 , > DOTE. De la constitución de ésta, de las 
pag. 22?— Las impropias y condicionales que- j personas obligadas á dotar y de los derechos 
dun revocadas desde el momento que deja de j que adquiere el marido en los bienes dótales, 
cumplirse la condición y excepciones de esta j tom. 1 ° . pag. 66— Definición de la dote, y de 
regla general tom. 2 ° , pag. 222. núm. 1— Mo- ' cuántas clases son los bienes dótales, tom. 1 3 , 
do con que debe espresar el donante su volun- ; pag». 66 y 67, núm. 1— Esta puede constituirse 
tad si quiere asegurar las donaciones condicio- ; ya puramente, ya bajo condición y á los plazos 
nales, impuestas á alguna iglesia ó establecí- ^ que se estipulen, toin. 1°, pag. 67, núm. 2— 
miento de beneficencia, tom. 2 3 , pugs. 222 y i Siendo huérfana y menor la muger, y mices 
223, núms. 2 al 5— También asegura la re vo-; los bienes dótales, deberá intervenir licencia 
cacion la cláusula que prefije el tiempo en que ; judicial para su entrega, tom. 1 3 , pag. 67, n. 
baja de concluirse la obra que se destina al; 3— ¿A quién corresponde la obligucion de do- 
caudal donado, tom. 2° , pag. 224. núm. 6— Si tar? tom. 1 3 , png. 67, núm. 4— Los padres no 
la donación contiene alguna condición suspen-1 pueden mejorar, dar ni prometer & sus hijas 
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por razón de casamiento, tercio ni quinto deí 1 ® , pag. 73, núm. 9- ¿Qué ha de tenerse por 
sus bienes, tom. 1 ®, pag. 67, núm. 5— La do- j dote cuando ésta consiste en pensión, legado 
te debe pagarse de los bienes gananciales si ; annuo, ó renta de capital puesto en fondo víta- 
los hubiere y en el caso contrario, ¿de cuáles ; licio? tom. 1 ° , pags. 73 y 74, núm. 10— Para 
ha de satisfacerse según los diferentes casos ; la exacción de la dote se ha de atender á la 
que allí se espresan? tom. 1 ® , pags. 67 á la 69, ; costumbre del lugar donde se hubiere celebra- 
núms. 6 al 1 2- La dote, ya sea dada de los ga- ; do el matrimonio, tom. 1 ° , pag. 74, núm. 1 1 — 
nanciales, ya de otros bienes, no debe excederá Si el marido fuere pobre no se le ha demandar 
el valor de la legítima, tom. 1 ° , pag. 69, núm. ; por mas de lo que pueda restituir, t, l ° , pag. 
11- ¿Cuándo se trasfiere al marido el dominio \ 74, n. 12- Demandada y perdida en juicio la 
natural y civil de los bienes dótales? tom. 1 ° , | dote ¿de quién será la responsabilidad? tom. 
pag. 69, núm. 14- Si la inuger enagenare los ^ 1 ° , pag. 74, núm. 11- No prescribe la acción 
bienes dótales con licencia de su marido y re- j de repetir la dote hasta la disolución del ma- 
cibiere el precio dado por ellos, no tiene dere- i trimonio, tom. 1 ° , pag. 74, núm. 14— De la pe- 
cho á reclamar después el valor de dichos bie- í na llamada arra que suele imponerse en la res- 
nes. tom. 1 ® , pag. 69, núin. 15- ¿Qué deberá ; titucion de la dote, tom. 1 ® , pags. 74 y 75, n. 
pedir el que da 6 recibe la dote apreciada si se > 15- Habiéndose despachado ejecutoria contra 
sintiere agraviado de este precio? t. 1 ° , pags. ; | a muger antes de contraear matrimonio, des- 
69 y 70, núm. 16- ¿Qué deberá hacer la mu-; pues de contraido éste, puede hacerse ejecu- 
ger cuando conoce que su marido disipa 6 des- ; cion en sus bienes aunque sean dótales, tom. 
falca la dote? tom. 1 c , pag. 70, núm. 17— Du-; 30 ) p a g. 3 ^ n ú ra< u_ 
rante el matrimonio pertenecen al marido los : 
frutos de la dote, tom. 1 ° , pag. 70, núm. 18— ; 

La muger pierde la dqte por delito de adulte- ECLESIÁSTICOS. Preeminencias de que 
rio, tom. 1 ® , pag. 70, núm. 19— De la dote ; antiguamente gozaban por razón de su carác- 
que el marido confiesa haber recibido sin que ' ter y que en el dia están abolidas tom. 1 ° , p. 
por otra parte conste su entrega, y de loa efec-; 22, núm. 6 — Véase Juicios eclesiásticos, Juris- 
tos que produce esta confesión, tom. 1 0 , pag £ dicción y F ueros. 

70, núms. 20 y 21— Los bienes del marido es- \ EJECUCION. De las personas que pue- 
tán sujetos á la responsabilidad de la dote, co- ^ den pedir ésta, t. 3 ® , p. 307— Puede pedir eje- 
mo también los del que da ó promete ésta pa- ; cucion toda persona á quien por derecho se per- 
ra su entrega, tom. pags. 70 y 71, núm. 22— mite comparecer en juicio, esté 6 no nombrado 
De la restitución de la dote, t. 1 0 , pag. 71— j en el instrumento, con tal que se trate de su in- 
Obligacion que tiene el marido de restituir la í terés y le competa acción para ello, t. 3 ®, p. 
dote; puede hacer esta restitución en vida, t. > 308, n. 1 — También puede pedir ejecución el 
1 0 , p. 71, n. 1 — Disuelto el matrimonio debe > sócio por las deudas de Iacompafiía 6 sociedad 
restituirse la dote á la muger ó á quien repre-í aunque no tenga poder 6 cesión de los consó- 
sente sus acciones y derechos, t 1 ® , p. 71, n cios, tom. 3 ° , pag. 308, núm. 2 - Así mismo 
2 — Modo de hacer la restitución según la na- / puede pretender Inejecución el marido por la 
turaleza de los bienes dótales, tom. 1 ° , pags. { dote que se le prometió y no se le entregó, ya 
71 y 72, núms. 3 al 6 — ¿En qué casos corres- ; sea durante el matrimonio ó disuelto éste, tom. 
ponde al marido el deterioro ó la pérdida de; 3®, p. 308, n. 3— La muger disuelto el matri- 
los bienes dótales? tom 1®, pags. 72 y 73, n. ; monio puede pedir ejecución por la dote que su 
7— Si consistiendo la dote en créditos 4 favor j marido recibió y arras que le prometió, contra 
de la muger, dejare ésta do cobrarlos, ¿será í loe herederos de éste, tom. 3°, p. 308, núm. 4. 
responsable á la restitución de la cantidad que i — El heredero del acreedor justificando serlo, 
importen dichos créditos? tom. 1 ° , pag. 73, í por lo menos al tiempo de la oposición, puede 
núm. 8 — Los gastos ocasionados para cobrar; pedir ejecución contra ol deudor de éste, tom. 
la dote que consiste en créditos deberán ser ■ 3 ° , p. 309, n. 5— Puede también pedir la eje- 
/le cuenta de la muger, ¿y por qué? tom. cucion el comprador 4 ® la herencia contra loa 
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deudores de ésta, t. 3 ° , p. 309, n. 6— Si el di- 
funto debía alguna cantidad 6 su heredero y 
la deuda consta por instrumento ejecutivo, po- 
drá hacerse pago por si mismo; pero no si ca- 
rece de dicho instrumento, t. 3°, p. 309, n. 7. 
— Igualmente puede pedir ejecución el fiador 
contra el deudor principal, por lo que por él 
hubiere pagado en virtud de la fianza, tom. 
3 3 , pag. 309, 8— También puede pedirla con- 
tra los demás confiadores por lo que pagó por 
ellos á prorata de la obligación, tom. pág. 309 
núm. 9— El procurador ó apoderado, ya tenga 
poder especial para ejecutar 6 general, para 
pleitos puede en su virtud pedir ejecución, t. 
3 e , p. 310, n. 10— El cedente puede pedir esta 
por lo que se le debe en virtud de la cesión, t. 
3 ° , pag. 310 núm. 1 1— El cesionario puede ps- 
dirla por el importe de lo que se le ha cedido, 
t. 3°,p. 310, n. 12— El cesionario para pedir la 
ejecución contra el deudor, si la cesión fué he- 
cha por escritura, debe presentar ésta y el do- 
cumento del crédito al tiempo que se espida 
el mandamiento ejecutivo, tom. 3 ° , pág 310, 
núm. 13— Es preciso para que se despache la 
ejecución que el cesionario haga constar pre- 
viamente la justa causa con que se hizo la ce- 
sión, tom. 3 o , pag. 311, núm. 14— De las per- 
sonas que pueden ser ejecutadas, tom. 3 o , p. 
311— Puede ser ejecutado no solo el que con- 
trajo la obligación sino también su heredero, 
con tal que acredite serlo, tom. 3 ° , pag. 312, 
núm. 1— Si el heredero hubiere aceptado la he- 
rencia á beneficio de inventarío, y esto se 
hubiere hecho con todas las solemnidades le- 
gales, se ha de ejecutar solamente por su im- 
porte, tom. 3 ° , pag. 3 12, núm. 2— Si el here- 
ro del deudor reconociese llanamente el vale 
hecho por éste se puede despachar ejecución 
contra él por su importe, tom. 3 o , pag. 312, 
núm. 3— Habiendo dos ó mas herederos del 
deudor ha de ser ejecutado cada uno á pro- 
rata de su haber, tom. 3°, p. 312 n. 4— 
También puede Bar ejecutado el hijo mejora- 
do en tercio y quinto, por las deudas de la 
herencia á prorata de su haber tom. 3 ° , pag. 
313, núms. 5 y 6— El poseedor del mayorazgo 
puede ser ejecutado por el débito á cuya segu- 
ridad están obligados sus bienes, tom. 3 ° , pag. 
313, núm. 7— No solo pueden ser ejecutados 
los herederos espreoamente instituidos, sino 
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los que bajo el mismo concepto poseen la he- 
rencia del deudor, tom. I ° , pag. 313, núm. 8. 
-¿Podrá procederse ejecutivamente contra el 
poseedor de la cosa litigiosa? tom. 3 o , pag. 

313, núm. 9— La muger casada puede ser eje- 
cutada por la mitad de las deudas que duran- 
te el matrimonio contrajo con su marido en 
cuanto alcanca su mitad de gananciales, tom. 
3 ° , pag. 313, núm. 10— Habiéndose despacha- 
do ejecutoría contra la muger antes de con- 
traer matrimonio, después de contraído és- 
te, puede hacerse ejecución en sus bienes aun- 
que sean dótales, tom. 3 o , pag. 314, núm. 11. 
Igualmente debe" ser ejecutada en sus propios 
bienes por el alcance de la tutela de sus hijos 
habidos en su anterior matrimonio, tom. 3 o , 
pag. 314, núm. 12- Se puede proceder ejecu- 
tivamente contra el sócio obligado por lus deu- 
das de la sociedad, tom. 3 o , pag. 314, núm. 13 
— ¿Qué circunstancias deben concurrir para 
que el deudor principal pueda ser ejecutado 
por el acreedor privado personal? tom. 3 o , p. 

314, núm. 14— ¿Qué se entiende por eacusion? 
tom. 3 o , pag. 314, núm. 15— ¿Cuándo se po- 
drá dirigir la acción ejecutiva contra el fiador 
sin hacer escusion en los bienes del deudor 
principal? tom. 3 3 pag. 315, n. 16— La sen- 
tencia dada contra el deudor principal, se pue- 
de ejecutar sin que intervenga citación, nue- 
vo juicio ni proceso contra su fiador que se o- 
bligóá pagar lo juzgado, tom. 3 o pag. 315, 
núm. 17— ¿Por las deudas del concejo se debe 
hacer ejecución en su6 bienes propios ? t. 3 o , 
pag. 315, núm. 18— No ha lugar á la ejecución 
contra el comprador de la hei encía, ni contra 
el donatario, sino en ciertos casos, tom. 3 o , 
pag. 315, núm. 1P— Tampoco tiene lugar la 
ejecución contra el usufructuario singular, 
aunque sí contra el universal, tom. 3 ° . pag. 

315, núm. 26— Aunque el tutor se obligue como 
tal por las deudas de su menor, no ha lugar 
á la ejecución contra él á menos que no mani- 
fieste los bienes de éste, tom. 3 ° , pag. 315, n. 
21— Acabada la tutela no habrá lugar á la c- 
jecucion contra los fiadores del tutor por los 
bienes que éste espontáneamente administró 
pertenecientes al menor, tom. 3°, pag. 316, 
úm. 22— No ha lugar tampoco á la ejecución 
contra el poseedor de los bienes obligados al 
pago de la deuda, tom. 3 3 , pag. 316, núm. 23, 
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— ¿Habrá algunos rasos en que se pueda pro- ? Está prohibido por ley que se' haga ésta en el 
ceder ejecutivamente contra el tercer posee-ívestidodiario.camaúotrosefectosindispensa- 
dor? tom. 3 3 , png. 316 n. 24. _ ¿Qué circnns- | bles al uso cotidiano de cualquiera persona, 
tancias son indispensables para que el aeree- ; tom. 3. ° , png. 321, núra. 13._ No debe trabarse 
dor pueda proceder contra el tercer poseedor, ¿ tampoco en los bienes de mayorazgo ú otros su- 
en los casos que tiene lugar la ejecución? tom. ¿jetos á restitución, pero sí en sus rentas como 
3°, pag. 317, núm. 25— Cuando se ejecute al < pertenecientes al deudor, tom. 3.°, p. 321, n. 
tercer poseedor, no debe éste oponer como tal < 14— No debe tampoco hacerse ejecución en el 
otras excepciones que lasque competían al deu- í ‘brecho que uno tiene de ser alimentado por 
dor principal, en cuyo lugar se subrogó, t. 3 3 , $ otr ° ; porque es personal y no puede transferirse 
p. 318, n. 26— De los bieneB en que puede tra- ; otra persona, tom. 3. ° , p. 321. n. 25— Asimis- 
baree la ejecución y de los que están exceptúa- í mo no puede hacerse ésta en el pan ó trigo del 
dos de ella, t. 3°,p. 318— ¿En qué clase de ¡ pósito, sino por las deudas del pueblo, t. 3. 3 , p 
bienes puede trabarse ésta? t.‘3 ° , p. 319, núm. ; 321, núm. 16- Igualmente no puede trabarse 
l— Se puede trabar la ejecución en la finca ' ejecución en los bienes propios de la muger 
cnfitéutica, dejando salvo al señor del dominio í casada, ni en sus vestidos, por las deudas y 
directo su pensión anual, tom. 3°, png. 319. ' fianzas que su marido contrajo y constituyó 
irúm. 2— 'Puede también hacerse la ejecución antes ó después del matrimonio, toin. 3. ° , p. 
en la finca afecta á servidumbre, y venderse I 321, núm. 17— Por las deudas tlel consejo m> 
con este gravámen, tom. 3 °, pag. 319, núm. 3. ; pueden ser ejecutados los bienes de sus veci- 
— Igualmente puede hacerse la ejecución con < nos; pues solamente puede procederse contra 
este gravámen por deuda procedente de con- j los propios y demás bienes que tenga, t. 3 3 
trato 6 delito en los bienes castrenses y cuasi í pag. 321, núm. 18— Las naves estrangeras que 
castrenses del hijo que está bajo la patria pn- / traen ú la república mercancías, tampoco de- 
testad, tom. 3 ° , pag. 319, núm. 4— Puede así < ben ser ejecutadas por las deudas de su due- 
mismo hacerse en los oficios públicos renun- \ ño, tom. 3°, pag. 322, núm. 19— Los labrado- 
ciables y vendibles, y compeler al deudor á j res en ningún tiempo del año deben ser ejccu- 
que manifieste sus títulos, tom. 3 ° , pag. 319, ' tados en sus bienes, muías ni otras béstias de 
núm. 5— Puede trabarse también la ejecución ; arar, ni en los aperos ni aparejos destinados á 
en los bienes dótales de la muger y en sus fru- \ la labranza, tom. 3 ° , pag. 322, núm. 20— De 
tos por la deuda que contrajo antes de casar- ¿ los casos en que el acreedor que intentó la via 
se, tom. 3°, pag. 319, núm. 6— Mas por las j ordinaria podrá dejarla y pasar á la ejecutiva, 
contraídas durante el matrimonio, únicamente í tom. 3 3 , pag. 322— ¿Qué casos habrá que dis- 
podrá trabarse la ejecución en ciertos caeos > tingnir para resolver la cuestión de si el acrce- 
que se espresan. t. 3°, p. 319, n. 7. — No pne- i dor que intentó la via ordinaria, podrá dejarla 
den ser ejecutadas las cosas sagradas y religio- í y pasar á la ejecutiva, tom. 3 ° , pag. 322, n. 1. 
sas dedicadas al culto divino t. 3 ° , p. 320, n. 8 < — Cuando el acreedor pudiendo usar de la via 
Está exeptuudo de la ejecución el derecho de i ejecutiva eligió la ordniaria, no podrá dejar 
usar y usufructuar; porque es personalisimo y < ésta y pnsur á aquella, á menos que el deudor 
no puede cederse ni trasmitirse á otra persona. ; se avenga á ello, por impedirlo la excepción 
t. 3. 3 , p. 320, n. 9. Tampoco debe trabarse eje- j de litis-pendencia, tom. 3 3 , pag. 322, n. 2. — 
cucion en las armas y caballos de los militares, ; Cuando el reo temiendo ser demandado por el 
por privilegiada que sea la deuda, aunque ca- J actor, previene á éste en via ordinaria con el 
rezca de otros bienes el deudor, t. 3, p. 320. n. 10. í pedimento llamado de jactancia , alegando cor- 
— No deben ser ejecutados el estipendio, suel- ; responderle excepción contra el instrumento 
do ó salario del oficial público, militar 6 togado, ; ejecutivo, podrá el ucreedor seguir la via eje- 
sino á falta de otros bienes, t. 3. 3 , p. 320, n. 1 1. í cutiva sin que obste la litis-pendencia, tom. 
— En los instrumentos con que los menestrales ¿3 o . pag. 323, núm. 3— Esto tiene lugar aun 
ó artesanos trabajan ó ejercen susoficios, no de- í en el caso de haberse principiado la via ordi- 
be trabarse ejecución, tom. 3. 3 , p. 320 n. 12— < naria ante un juez eclesiástico, esponiendo ser 
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ilicito ó usurario el contrato. 6 ante un juez se- entiende por lu traba de la ejecución, L 3°,p, 
cular. y la ejecutiva ante otro. tora. 3 o , pag. > 327, ns. 2 y 3._ Diligencias que deben practi- 
323. núm. 4. — Si el acreedor intenta primero ■ caree piira trabar la ejecución, t. 3 = , p. 323, n. 
la vin ejecutiva y luego pasa á la ordinaria. í 4— Clase de bienes en que debe hacerse la eje- 
podrá dejar la segunda y pasar á la pri- ; cucion, t. 3 ® , p. 328, ns. 5 y 6— No se anulu- 
mera. pagando al deudor las costas causadas ; rá la ejecución ruándose traba indistintamen- 


en la ordinarin que nuevamente intentó, t. 3 3 ,í te en dinero perteneciente al deudor, deposi- 
p. 323, n. 5— Esto tiene también lugar cuan- < tado ó existente en otra persona, toiu. 3 C , 
do el deudor autorizó en el instrumento al a- \ pag. 328, núm. 7— Cuando hay bienes hipotc- 
creedor para mudar de juicios, tom. 3 ° , pag. < endos especialmente, en éstos debe hacerse la 


323, nüm. 6— Si el acreedor hubiere ejecutado ; 
al deudor ante un juez, ¿puede & pesar de luí 
litis-pendencia ejecutarlo nuevamente ante ; 
otro? tom. 3 ° , p. 323, n. 7— Teniendo acción s 
el acreedor contra varios c o- reos, fiadores ó> 
mancomunados, no puede, pendiente el pleito) 


con uno de ellos, dejarlo ó intentarlo contra al- 
guno de loa otros, tom. 3 ° , pag. 323, núm. 8. 
— Del modo de pedir y despachar la ejecución, 
tom. 3 ° , pag. 324— Ante todaB cosas deberá 
el ejecutante presentar la certificación del jui- 
cio de conciliación y acreditar su personali- 
dad, tom. 3 o , pag. 324, núm. 1— Si el acree- 
dor se obligó á practicar antes por si alguna 




i 

i 


cosa, deberá efectuarlo asi. tom. 3 0 , pág. 324, > 
núm. 2— Si el instrumento contuviere plazo óí 
condición, es necesario que se hayun cumplido ! 
para que se proceda ejecutivamente, t. 3 °, p. > 
325. n 3— ¿Qué deberá el juez tener presente i 
para despachar ó no la ejecución? t. 3 ° , p. 325. i 
n. 4— Juramento que debe exigir el juez al a- í 
creedor antes de despachar la ejecución, t. 3 ° , i 
p. 325, n. 5. — ¿Qué deberá tener presente el a-| 
creedor, para no incurrir en la pena de otro tau- 1 
to del importe del exceso ó demasía que le im- i 
pone la ley recopilada, por pedir mas de lo que í 
legítimamente se le debe? tom. 3 o , p. 325. n. í 
6— El acreedor debe entablar su acción ante j 
el juez competente del deudor; pues tanto en í 


los pleitos ejecutivos como en los demás, debe í 
seguir el actor el fuero del reo, tom. 3 ° , pag. I 


32o. núm. 7— En los casos en que el documen-< 
to presentado tenga fuerza ejecutiva, deberá > 
el juez despachar mandamiento de ejecución > 
contra los bienes del deudor, tom. 3 ° , pag. í 


326, núm. 8— El mandamiento de ejecución se ; 
ha de entregar al mismo acreedor, y no al al- i 
guacil, pena de nulidad de ella. Práctica actual i 
en este punto, t. 3 ° , p. 326, n. 9 — Modo de tra- ¡ 
bar la ejecución, t. 3 ° , p. 327, n. 1— Qué se < 


ejecución, aunque el acreedor la pida contra 
todos y cualquiera bienes del deudor, t 3 3 , p. 
328, n. 8— Si luego apareciere que dichos bie- 
nes no son suficientes, se puede ampliar la eje- 
cución y embargo á otros, á instancia del acree- 
dor, t. 3 ° , p. 329, n. 9— Cuando esta ejecución 
se despacha en virtud de sentencia, debe tra- 
barse en los bienes espresados en ella y no cu 
otros, tom. 3 ° , pag. 329, núm. 10— Puede ha- 
cerse la ejecución en varias ulhajua del deu- 
dor, nombrándolas una por una en la diligen- 
cia ó en una sola, en representación de las de- 
más, tom. 3°, pag. 329, uúin. 11— Cuando se 
despacha la ejecución contra el fiador, puede 
éste señalar para la traba todos los bienes que 
el deudor principal tenga dentro ó fuera de su 
casa, tom. 3 ° , pag. 329. núm. 12— Si la eje- 
cución se dirige contra un tercer poseedor que 
no es herodero del que contrajo la obligación 
hipotecaria, se ha de trabar en la fiuca gra- 
vada y no en los bienes del tercero, tora. 3 ° , 
pag. 329, núm. 13— Esta ejecución ó la traba 
puede mejorarse ó ampliarse eucuulquiera es- 
tado del pleito á instancia del acreedor, tom. 
3°, pag. 329, núm. 13— De cualquier modo 
que se haga la traba, todos los bienes com- 
prendidos en ella han de ser inventariados y 
depositados á presencia de tres testigos un po- 
der de persona lega, llana y abonada, tom. 
3.°. pag. 330, núm. 15— ¿El alguacil puede 
apremiar al sugeto que reúna las circunstan- 
cias espresadas, á que reciba en depósito los 
bienes embargados? El depositario suele ser 
nombrado por el demandante bajo su respon- 
sabilidad y esto es lo que se practica, t. 3. ° , 
pag. 330, núm. 16— Si los bienes embargados 
son raíces ó juros, censos ú otros efectos redi- 
tuables, no es necesario hacer depósito furpmt, 
á no ser de los frutos que estén pendientes ó ré- 
ditos que devenguen, tom. 3°, pag. 330, núm. 
17— Si el alguacil no encuentra depositario 
con las cualidades referidas, podr4 entregar 
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los bienes embargados al acreedor, no en con- 
cepto de tal, sino en el de depositario, tom. 3 ° , 
pag. 330, núm. 18.- Manifestando la muger del 
deudor carta legitima de dote que iguala 6 ex- 
cede al crédito del ejecutante, se le ha de nom- 
brar depositaría de los bienes ejecutados, con 
la obligación de responder de ellos y tenerlos 
á disposición del juez de la causa, t. 3 ° ,p. 330, 
n. 19— No siendo legitima la dote, y aunque lo 
sea, si la rauger está obligada con el marido en 
el contrato ejecutivo, no se le ha de constituir 
depoeitaria de los bienes embargados, tom. 3 ° , 
pag. 331, núm. 20— De la notificación de esta- 
do, t. 3 ° , p. 331— Hecha la traba ha de notifi- 
carse el estado de ejecución al dendor, sin que 
para esto necesite el acreedor presentar pedi- 
mento, tom. 1 °, pag. 331, núm. 1— Si no pa- 
reciere el deudor, ¿de que modo se hará la no- 
tificación? tom. 3° , pag. 331, núm. 2— La no- 
tificación de estado ha de darse por cédula ú 
memoria, cuando el deudor no pudiere ser ha- 
bido en la primera diligencia practicada en su 
busca, lora. 3°. pag. 331, núm. 3— En el mia- 
mo estado de esta notificación se apercibe al 
deudor, que si dentro de setenta y dos horas no 
satisface la deuda, incurrirá en la pena de la 
décima y costas, tom. 3°, pag. 332, núm. 4— 
Si dentro do veinticuatro horas paga el deu- 
dor la cantidad que se le pide, corta el pro- 
greso del juicio ejecutivo y se liberta de las 
costas y décima, tom. 3 ° , pag. 332, núm. 5— 
¿En qué casos no se liberta el deudor de laB 
costas, aun cuando pague la deuda en el tér- 
mino de veinticuatro horas? tom. 3 ° , pag. 332, 
núm. 6— Por mostrar el deudor á los ejecuto- 
res la contenía del acreedor ó recibo de haber 
pagado, no han de suspender éstos la traba ni 
demás diligencias, pues no les incumbe cono- 
cer si es 6 no legítimo el recibo, t. 3 ° , p. 332, n. 
7— Para no incurrir en la pena de la décima y 
costas, la puga de la deuda ha de ser real y 
efectiva, t. 3 ° , p. 332 n. 8— Cuando la consig- 
nación del importe de la deuda se hace lisa y 
llanamente, surte el mismo efecto que la paga, 
t 3 ° , p. 332, n. 9— Para que el ejecutor menor 
de edad no alegue ignorancia, ¿qué adverten- 
cia debe hacerle el escribano, t 3 ° , p. 333, n. 
10— De los pregones que han de darse á los 
bienes ejecutados, t. 3° , p. 333— En el mismo 
acto de la notificación de estado ha de pregun- 
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tar el escribauo al deudor si renuncia ó no los 
pregones de la ley, ó si quiere disfrutar de su 
término, tom. 3°, pag. 333, núm. 1— Los me- 
nores y privilegiados ¿podrán renunciar los 
pregones?jtom. 4 ° , pág. 334, núm. 2— Los bie- 
nes ejecutados deben venderse en pública su- 
basta ó almoneda, precediendo tres pregones 
que en el caso de no haber sido renunciados 
por el deudor, han de darse luego que se hace 
la traba y notificanion de estado, tom. 3°, p. 
334, núm. 3— Si la ejecueion se ha despacha- 
do contra derechos y acciones, se darán los 
pregones en el plazo que dispone la ley, según 
la diversidad de los bienes sobre que recaiga ó 
á que se refiera, tom. 3 ° , pag. 334, núm. 4— 
Cuando la traba se hizo en bienes muebles y 
raíces juntamente, se han de dar los pregones 
en el término prefijado para los segundos tom. 
3 ° , pag. 334, núm. 5— Hallándose el ejecuta- 
do con sus bienes en otra jurisdicción ó en un 
pueblo diverso del de el juicio, ¿cuántos pre- 
gones han de durse? tom. 3 o , pag. 334, núm. 
6— Cuando la ejecución fué mejorada 6 se hizo 
de nuevo en otros bienes que no se han pregona- 
do, es preciso repetir los pregones con respec- 
to á ellos según su clase, tom. 3 ° , pag. 334, 
núm. 7— Esto se entiende aunque se haya tra- 
bado la ejecución en uua sola cosa en repre- 
sentación de las demás que se embargaren y 
pertenecieren al deudor al tiempo del remate, 
tom. 3 ° , pag. 334, núm. 8— Los dias en que 
se han de dar los pregones deben ser útiles y 
no feriados, pues dándose en éstos son nulos, 
por estar prohibido en ellos todo acto judicial 
sin motivo urgente, tom. 3 ° , pag. 335, núm. 
9— Los pregones se deben dar á la puerta del 
oficio del escribano originario, ó de la audien- 
cia del juzgado, tom. 3 0 , pag. 335 núm. 10— 
Aun cuando los bienes debieran ser valuados 
antes de pregonarlos, pues hasta saberse el va- 
lor de ellos, nadie querrá ni podrá hacer pos- 
tura, sin embargo nb se observa así, tom. 3 ° , 
pag. 335 núm. 11— Aunque el ejecutado re- 
nuncie los pregones, podrá disfrutar de su tér- 
mino, á no ser que lo haya renunciado tam- 
bién, tom. 3 ° , pag. 335, núm. 12— No hay ne- 
cesidad de pregones cuando la ejecución se 
trabó en dinero que el deudor tenia en su po- 
der ó está depositado en el de tercera persona, 
tom. 3 o , pag 335, núm. 13— ¿Q,ué deberá 
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practicarse cuando no hubiere pregonero en ¡ 
el pueblo? tom. 3®, pag. 335, núm. 14— De: 
las personas que deben afianzar de sanea- : 
miento, y pueden ser presas por deudas, tom. 

3 ° , pag. 336— Antes 6 después de la notifica- 
ción de estado, debe requerir el alguacil al 
deudor que afiance de saneamiento en los bie- 
nes ejecutndos, sean muebles 6 raíces, tom. 
3°, pag. 336, núm. 1— Esta fianza era anti- 
guamente de esencia del juícic^gjecutivo, pa- 
ra que no quedase ilusorio, y no dándola el 
ejecutado debia ser llevado á la cárcel, á no 
ser que disfrutara del privilegio de no poder 
ser preso por deudas civiles, tom. 3 ° , p. 336, 
núm. 2— ¿Qué personas no están obligadas á 
dar la fianza de saneamiento- ni pueden ser 
presas por deudas civiles, tom. 3°, pag. 337, 
núm. 3— No están obligadas á dar la fianza de 
saneamiento ni pueden ser presas por deudas 
las personas qne disfrutan del beneficio de 
competencia, tom. 3°, pag. 337, n. 4— ¿Qué 
personas disfrutan del beneficio de competen- 
cia? tom. 3 ° , pág. 337, núm. 5— Goza del es- 
presado beneficio el que con la pureza legal 
hizo cesiou de sus bienes ó concurso de acree- 
dores, por la deuda de alguno de éstos, á cuya 
satisfacción no alcanzaron los que tenia, tom. 

3 ° , pág. 338, núm. 6— Litigando entre si dos í 
privilegiados, disfrutarán de dicho beneficio? \ 
tom. 3° , pág. 338, núm. 7— El alguacil no in- í 
currirá en pena porque prenda á los privile- < 
giados, si el mandamiento ejecutivo se dirige í 
contra su persona y bienes, tom. 3 ° , pag. 338' ■ 
núm. 8— En el dia es completamente inútil la j 
fianza de saneamiento, ni puede tener lugar 
en virtud de las razones que se esponen, tom. ¡ 
3.°, pag. 339. núm. 9— De la citación de re- 
mate. Véase la palabra Citación, t. 4 ° , p. 440. 
De la oposición del deudor á la ejecución t. 3 ° > 
pag. 342— Hecha la citación de remate y pa- 
sado el término que se prefijó en ella al deu- 
dor, puede éste oponerse á Inejecución por sí 
ó por medio de procurador, tom. 3° , pag. 342, 
núm. 1— No acudiendo el deudor á defenderse, 
podrá el juez sin mas citación pedir los autos 
y sentenciarlos de remate á la primera rebel- 
día que le acuse el ejecutante, t. 3 ° , p. 342, 
núm. 2— Si el deudor se presentare k defender- 
se como que su oposición viene á servir de con- 


tencia de remate y venta de bienes ejecuta- 
dos por diez (lias, se habrá por opuesto con tal 
que no se haya dado sentencia, tom. 3 0 , pag. 
342, núm. 3— Oponiéndose el ejecutado por 
medio de procurador antes que espire el tér- 
mino de los pregones, no se le ha de haber por 
opuesta, ni tenérsele por parte, á menos que el 
poder no contenga esta especialidad y la facul- 
tad de renunciar el término, t. 3°, p. 342, n. 4. 
-El ejecutado al tiempo de oponerse á la eje- 
cución y pedir los autos, ¿deberá especificar 
la excepción que tiene para evacuarla, á fin 
de que se admita la oposición? tom. 3 °, pag. 
342, núm. 5— De las excepciones que puede 
oponer el ejecutado, tom. 3 ° , pag. 343— De 
las excepciones directas, tom. 3°,pags. 343. 
— La primera de ellas es la excepción de pa- 
ga, tom. 3°, pag. 343, núm. I— La prueba de 
la paga para impedir la ejecución se ha de ha- 
cer según prescribe la ley 12, tít. 28, lib. 11, 
N. R. tom. 3°, pag. 343, núm. 2— Puede tam- 
bién probarse la paga por presunción de dere- 
cho porque se reputa completa, tom. 3°, pag. 
344, núm. 3— En el caso de que alguno después 
de hacer la paga proteste haberla hecho inde- 
bidamente por yerro, ó intente repetir lo pa- 
gado, y su contrario negase dicho error, ¿quién 
deberá probarlo? tom. 3 °, pag. 244, núm. 4— 
El pacto ó promesa de no pedir la deuda, pue- 
de referirse no solo á su remisión absoluta, si- 
no también á no pedirla dentio de cierto tiem- 
po, tom. 3 ®, pag. 344, núm. 5— Para que pue- 
da admitirse en la via ejecutiva la excepción 
de falsedad, ha de ser contra la esencia del 
instrumento, tom. 3°, pag. 344, núm. 6— La 
excepción de usura ó que el contrato fué usu- 
rario, ¿impide también la ejecución? tom. 3 ° , 
i pag. 344, núm. 7<- Anulan el contrato 6 impi- 
| den también la ejecución, la fuerza y miedo 
i que intimidan y acobardan á los hombres de 
í ánimo, ó que no son excesivamente pusiláni- 
mes. t. 3°,p. 345, núm. 8— De las excepcio- 
■ nes, útiles! .3°, p. 345— Una de las excepcio- 
| nes útiles que impiden la ejecución es la com- 
¡ pensacion, siempre que lo que se pretende 
; compensar sea liquido ó se liquide en los diez 
| dias de la ley, tom. 3°, pag. 346, núm. 1— 
Para enervar y suspender la ejecución se ad- 
mite también por excepción legítima en la via 


estación y surte el efecto de suspender la sen- í ejecutiva la transacionhechn ante juez ó ante 
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escribano público, t. 3 * , pag. 346, núm. 2. — j núm. 16— ¿De cuántos modos se interrumpe la 
La novación y delegación son otras de las exep- í prescripción? tom. 3 ° , pags. 350 y 351, núm. 
cioiies que pueden oponerse en la vía ejecutiva, 17— Si el acreedor pidiese la ejecución después 
tom. 3 3 , p.'34G, núm. 3— Admítese también í de los diez años ¿deberá despacharla el juez? 
i en el juicio ejecutivo la excepción de nulidad í tom. 3°, pag. 351, núm. 18— Cuando el actor 

de el contrato, sentencia ó instrumento, en cu- j¡ pide la ejecución deutro de los diez años por los 
ya virtud se expidió la ejecución, tom. 3 ° , ^ réditos de un censo vencido en su intermedio, y 
pag. 346, núm 4— Otra de las excepciones que 
pueden oponerse también en la via ejecutiva 
es la simulación del contrato, la cual justifica- 
da en el término legal, impedirá que la causa 
«e sentencie de remate, tom. 3 o , pag. 347, í que el instrumento en cuya virtud se espidió, 
núm. 5— De cuántos modos se comete la simu- < no es público ó de estar sacado sin citación con- 
lacion? tom. 3 ° , pag. 347, núm. 6— A un cuan- traria ó falto de las solemnidades que las leyes 
do el contrayente perjudicado manifieste su de- > prescriben, tom. 3 3 , pags. 351 y 352, n. 20— 
lito de haber tenido parte en la simulación, < Si la escritura es censual, ú otra en que se h¡- 
puede alegarla, no para fundar su intención, i poteca especialmente alguna finca, y no se hu- 
sino para coadyuvar contra su cómplice en i biese tomado razón de ella en el oficio de lii- 
ella, tom. 3 o , pag. 347, núm. .7— ¿Impedirá j potocas del partido, ¿deberá en su virtud des- 
tamhien la ejecución la excepción de que el ; pucharse la ejecución? tom. 3 o , pags. 352 y 
instrumento en cuya virtud se espidió ejecuti- > 353, uúms. 21 al 23— Si en el instrumento no 
vamente no contiene la cauta de deber? tom. ’ se señala plazo para la paga, puede el acrec- 
3 ° , pags. 347 y 348, núms. 8 y 9— La pres- < dor reconvenir al deudor diez dias después de 
cripcion es otra de las excepciones útiles que í otorgado, tom. 3 ° , pag. 353, núm. 24— Son 
pueden alegarse en la vía ejecutiva, y proba- í admisibles también en la vía ejecutiva las ex- 
da impide que la causa se sentencie de rema- í cepciones que se dirigen contra la persona que 
te, tom. 3 ° , pag. 318, núm. 10— Si los contra- > la intenta, tom. 3 3 . pag. 353, núm. 25— Igual- 
yentes hubieren pactado, que aun pasados diez 5 mente impide el progreso de la vía ejecutiva 
años por los cuales se prescribe el derecho de > la declinatoria de fuero, tom. 3 ° , pag. 353, 
ejecutar por acción personal, se pueda procc- ^ núm. 26— Impide asimismo la ejecuciou la ex- 
der ejecutivamente, ¿será válido dicho pacto y í cepcion de estar pendiente compromiso sobre 
por consiguiente se podrá renunciar el bene- j lo que se espide, toin. 3 3 , pag. 353, nnrn 27— 
ficio de la prescripción? tom. 3°, pag. 348, ; Otrn délas excepciones que impiden que la 
núm. 11— La prescripción tiene lugar, pro- 1 causa se sentencie de remate, es el no estar 
ceda la acción y derecho de ejecutar en virtud ■ comprendida en el instrumento la cantidad por- 
de cualquier instrumento que traiga apareja- í que se espidió la ejecución, tom. 3 3 , pags. 353 
da ejecución, tmn. 3 3 , pag. 349, núm. 12— Si j y 35-1, núm. 28— También la impide la exccp- 
el instrumento ejecutivo es de censo, ó de sa- j cion de que el instrumento del contrato, en vir- 
tisfacer en su virtud legados, réditos ó pensio- < tud del cual se espidió la ejecución, no es el 
nes anuales, prescribe el derecho de pedir eje- j principal otorgado y celebrado por las partes, 
cutivamente los caídos, espirado el término de ^ tom. 3°. pag. 354, núm. 29— Es igualmente 
los diez años, tom. 3 3 , pag. 349, núm. 13— En > excepción legítima la del juramento que el le- 
los vales de papeles simples, ¿se han de contar í go hace en las obligaciones en que le está 
losdiez años desde su fecha 6 desde su reconocí- j prohibido ejecutarlo, á causa de no requerirlo 
miento? tora. 3 3 , pags. 349 y 350, núms. 14 y í para su validación, tom. 3 ° , pag. 354, u. SO- 
IS— Si el fiador habiendo pagado por el Jeudor \ Impiden asimismo la ejecución las excepciones 
principal de resultas de la ejecución, intentase | anexas ó inherentes al contrato, tom. 3°, 
contra éste la vía ejecutiva en virtud del Insto j pag. 354, núm. 31— Limitación de la doctrina 
dei acreedor, correrán los diez años desde que ? espuesia en el párrafo anterior, tom. 3 3 , pag. 
éste le cedió las acciones, tom. 3 3 , pug. 350, j 354 , núm< 32- Impedirá, también á ésta la ex- 


> el reo se opone excepcionaudo contra la legiti- 
5 midud del crédito, se convierte la vía ejecuti- 
; va en ordiiuujja, tom. 3°, pug. 351, núm. 19— 

¡ Impide también la ejecución la excepción de 
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cepcion de reconvención, tom. 3 3 , pag. 354, ; rentorio término de diez dias, tom. 3 0 . 'pag. 
nüm. 33— La excepción de reconvención ¿po- í 358, núm. 2— ¿Desde cuándo ha de empe- 
dré admitirse en el juicio ejecutivo? tom. 3 ° , í zar á correr el término de los diez dias? tom. 
pags. 334 y 355, núm. 34- Impide también el 1 3®, paga. 353 y 359, núm. 3._ Si el término 
curso de la ejecución la excepción que puede i del encargado empieza á correr en dins fe- 
originarse de ella misma, tom. 3 ® , pag. 355, \ fiados y espira en ellos, de modo que casi to- 
núm. 35— Finalmente se admiten e* el juicio ¡ dos los dins han sido feriados, no debe contar- 
ejecutivo cualesquiera excepciones legitimas, ;se el término, hasta el dia siguiente de liaberr 
que puedan probarse en el término legal de ! se concluido las ferias, tom. 3 ® , pag. 359, núm. 
los diez dias, tom. 3-, pag. 355, núin. 36— ;4— El deudor puede renunciar el término det 
De las excepciones que necesitan un largo encargado como introducido en su favor, tom. 
exámen, toin. 3 ° , pag. 355— ¿Deberá admi- . 3 3 , pag. 359, núm. 5— No debe prorogarse es- 
tirse en la vía ejecutiva toda clase de exeep- < te término ú instancia del reo, sino únicamcn- 
cione8? tom. 3°, pag. 355, núm. 1— Excepción í te á petición del acreedor, tom. 3°. png. 359, 
de dolo, contra quien puede oponerse, tom. 3 ° , ' núm. 6- ¿Qué circunstancias deben concurri- 
pag. 356, n. 2— Regularmente hablando, y el ^indispensablemente, puraque el juez prorogue 
dolo no perjudica al sucesor singular ni pasa \ el término del encargado á instancia del arree- 
contra él la excepción por el dolo que cometió < dor? tom. 3 ° , pags. 359 y 360, núm. 7— Tanto 
su causante, tom. 3 3 , pag. 356. num. 3— Si se el término ordinario de los diez dias como el 
celebró algún contratoen que intervino dolo y ¡de la próroga, son comunes á ambas partes 
para su confirmación se hace otro sin él, cnta- j tom. 3 3 , pag. 360, núm. 8— Pueden hacer las 
blando el actor la acción en virtud del según- 1 partes sus respectivas probanzas por testigos, 
do. ¿podrá el reo oponer la excepción que le J instrumentos y demás medios legales, aunque 
compete en virtud del primero? tom. 3 3 , pag. \ la ejecución haya sido despachada en virtud 
356, •mm. 4— No es admisible en la vía ejecu-jde instrumento público, tom. 3°, pag. 360, 

I i va contra el instrumento público la exccpfdon < núm. 9— Los testigos que presente el reo, no 
de lesión en mas ó menos de la mitad del jus- í solo han de ser juramentados antes de prestar 
to precio, tom. 3°, png. 356, núm. 5— ¿Cuán- (sus declaraciones, sino también examinados 
do se admitirá la excepción de cálculo ó nú- í con citación del actor dentro del referido té r- 
mero? tom. 3 3 , pag. 356. núm. 6— Tampoco 
debe admitirse en el juicio ejecutivo la excep- 
ción de división entre los mancomunados, tom. 

3 3 , pag. 3.56. núin. 7— Obligándose dos ó mas 
de mancomún por el todo, si el acreedor de- < 1 *— Ouando por omisión ó imposibilidad (Id 
mandare á cualquiera de ellos y el demandado juez ó del escribano se pase el término sin 
excepcionare que Inejecución debe dirigirse practicarla prueba, deberán admitirse aun des- 
contra otro, porque en él refluyó toda la utili- ■ l mea de lu ejecución las pruebas que propon- 
dad del contrato, no deberá admitirse esta ex- \ S iU1 k ,s l* n rles, tom. 3 3 . pag. 36C, núm. 12— 
cepcion, tom. 3 3 , pag. 357, núm. 8— En qué \ Cuando el reo intenta probar sus excepciones 
término podrá admitirse en este juicio la ex- i P or testigos debe nombrarlos, espresar dónde 
cepcion de restitución iníntegrum, tom. 3°, j viven y jurar que no procede de malicia, tom. 
pag. 357. núm. 9— El tribunal superior no de- j 3 9 1 P n g- 360, núm. 13— Aunque haya espira- 
be admitir en la causa de apelación ninguna do el término del encargado, podrá el deudor 
excepción que por no ser legítima desechó ' pretender que el acreedor jure de calumnia, y 
el juez inferior en primera instancia, tom. •, conteste á las posiciones que le haga en cual- 
3°, pag. 357, núm. 10— Del término del en- ifluicr estado del juicio con tal que sea antes 
cargado, tom. 3 3 , pag. 357— Razón del mé- j de la sentencia, tom. 3 3 , pags. 360 y 361, núm. 
todo, tom. 3°, pag. 358, núm. 1— Para que ¡ 14— ¿Podrá suspenderse el término del encar- 
el ejecutado y el ejecutante justifiquen lo | gado? tom. 3 3 , pags 361 y 362, núms. 15 y 
que les cdnvenga, In ley lee concede el pe- 16— Si el juez lo suspendiese debe notificar la 


rumo, tom. 3 3 , pag. 360, núm. 10. — Los ins- 
trumentos deben ser presentados antes que 
espire el término, pues de lo contrario no de- 
ben ser admitidos, tom. 3°, pag. 360, núm. 
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suspensión al aclor é costa del reo, tora. 3°, > 
pag. 362, núra. 17— Durante la suspensión no J 
debe examinnrse ningún testigo, sino después j 
de ésta dentro del término restante, t. 3 ° , p. j 
362, núm. 18— Si el reo pide declaración al eje- / 
cútante y en caso de negativa de éste, que 
con su citación se le reciba justificación de tea- i 
tigos suspendiéndose el término mientras eva- : 
cue la declaración ¿deberé el juez decretar la í 
suspensión? tom. 3 o , pag. 362, núm. 19— De- J 
cretada la -suspensión y evacuada la declara- í 
cion se ha de hacer saber ésta al reo, espresén- > 
dose la hora en que se le notifica, t. 3 ° , pag. i 
362, núm. 20— Si los litigantes pasados los diez ; 
dias pidiesen los autos á fin de instruirse para ' 
el alegato, se han de entregar por un breve í 
término, primero al actor y luego al reo, tom. | 
3 ° , pags. 362 y 363, núm. 21— Pasado el tér- ; 
mino concedido para que se instruyan las par- ¡ 
tes, debe el juez pedir los autos & instancia de ) 
cualquiera de ellas, tom. 3 o , pag. 363, núm. ) 
22— De la sentencia de remate, tom. 3 ° , pag. < 
363— Vistos los autos ejecutivos por el juez, í 
debe dictar sentencia absolviendo ó condenan- j 
do al reo ejecutado segnn lo que de ello re- { 
suite, tom. 3 o , pag. 364, núm. 1— ¿Qué debe - \ 
rá declarar el juez si el ejecutado probase pie- ; 
namente sus legítimas excepciones? tom. 3 o , ; 
pag. 364, núm. 2— ¿Qué deberé practicar el t 
juez si la ejecución se hubiere despachado é ; 
causa de no haberla traído aparejada el ins- ; 
truniento, ó por cualquiera otro motivo legal? 
tom. 3 ° , pag. 364, núm. 3— ¿Q,ué outo debe- 
ré decretar el juez cuando conoce que por fal- 
ta de término dompetente no probó plenamen- 
te sus excepciones el ejecutado, ó que le faltó 
practicar alguna diligencia para que pudieran 
surtir el efecto deseado? tom. 3 ° pag. 364, n. 

4— Siendo la sentencia en parte favorable al 
actor y en parte al reo, si apelusen ambos res- 
pectivamente de ella, en lo que les es gravosa, 
¿deberá ejecutarse? tom. 3 ° , pag. 364, núm. 

5— Cuando se recibe el pleito é prueba por no 
haber lugar é sentenciar la causa de remate, ó 
se absuelve al reo de la instancia reservando 
al actor bu derecho para que use de él en la 
via ordinaria; debe éste reproducir los autos 
ejecutivos dentro del término probatorio, tom. 

3 ° , pag. 364, núm. 6— Depositando el reo den- 
tro de las sesenta y dos horas siguientes é la 
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notificación de estado, parte de la cantidad de- 
bida para que se le entreguen al acreedor, si 
alega al mismo tiempo la excepción de haber 
satisfecho el resto, y la prueba en el término 
del encargado, no hay para que sentenciar la 
causa de remate, tom. 3®, pag. 365. núm. 7— 
Si el reo hiciere el depósito de la cantidad por- 
que se le ejecutó después de las setenta y dos 
horas, se le condenaré en la décima donde hu- 
biere costumbre de pagarla y en las costas cau- 
sadas hasta entonces, tom. 3 o , pag. 365, núm. 

8— Oponiendo el ejecutado excepciones que 
impiden el progreso de la ejecución despacha - 
da en virtud de acción real é hipotecaria, y jus- 
tificándolas en el término del encargado, ¿se 
deberé sentenciar la causa de remute, si el ac- 
lor se ofreciere é desvanecerlas dentro da un 
término mas largo? tom. 3 o , pag. 365, núm. 

9— Si el ejecutado por acción personal no se 
opone é la ejecución, ó aunque se oponga, si 
no prueba en el término del encargado la ex- 
cepción legítima que alegó ¿deberé el juez sen- 
tenciar la causa de remate? tom. 3 ° . pag. 365, 
núm. 10— ¿Qué deberá practicarse cuando el 
ejecutado alega que no puede probar la excep- 
ción que. propuso, porque los testigos de que 
intenta valerse se hallan imposibilitados ó au- 
sentes? tom. 3 o , pag. 366, núm. 11— De las 
fianzas que deben prestarse en el juicio ejecu- 
tivo tom. 3 ® , pag. 366 — Para ejecutar la sen- 
tencia de remate ha de intervenir prévia é in- 
dispensablemente una de dos fianzas, á saber: 
la de la ley de Madrid ó la de Toledo, tom. 
3 ® , pag. 366, núm. I— Necesidad de la pres- 
tación de fianzas, tom. 3 o , pag. 367, núm. 
2— ¿En qué casos no es necesaria la prestación 
de las espresadas fianzas? tom. 3 o , pag. 367, 
núm .3— Si el fiador se obligase solamente á 
volver el dinero en el caso deque la sentencia 
se revoque por tal juez ó tal instancia, no que- 
daré obligado revocándose en otra instancia, 
ó por juez diverso del que señaló, tom. 3 o , p. 
367, núm. 4— Presentándose la fianza por el 
ejecutante, deberé llevarse é cumplido efecto 
la sentencia de remate, sin embargo de la ape- 
lación que interpusiere el ejecutante ó de cua- 
lesquiera nulidad que se alegare, t. 3 ® , p. 367, 
n. 5— En el caso de ser la nulidad notoria ó de 
resultar evidentemente de los autos, ¿deberé 

1 sin embargo llevarse é cumplido efecto la sen- 
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tencia de remata? t 3 ° , paga. 367 y 63, núm. < prar por si ó por medio de otra persona los bie- 
6— La sentencia dada en la via ejecutiva no 1 nes obligados é hipotecados á su eré lito tom. 
produce excepción de cosa juzgada en la via > 3 °, pag. 372, núm. 12— Pero si se vendiesen 
ordinaria, tom. 3°. pag. 363. núm. 7— De la ¡judicialmente, y no hubiese comprador que ha- 
via de apremio, remate ó adjudicación de los jga postura, puede el acreedor buscar un pos- 
bienes del ejecutado, tom. 3 3 , pag. 368— ■ lor que ofrezca precio, con In espresada calidad 
Pronunciada la sentencia de remate y dada j de ceder el remate á quien le parezca t.3 3 , 
la correspondiente lianza, se requiere al deu- J pag. 372, núm. 13— Si no se presentare postor, 
dor con el mandamiento de pago para que sa puede pretender el acreedor que se le entre- 
tisfaga al acreedor la cantidad de la deuda y ; guen los bienes hipotecados en pago de su deu- 
de las costas, t. 3 3 , pag. .370, núm. 1 — Hecha ' da por su justa tasación, tom. 3°, pag. 372, 
la tasación bajo juramento con citación de ara-í núm. 14— Si los bienes se dieron en pago al 
bos litigantes, se dará el cuarto pregón, raen- i> fiador del deudor por haber satisfecho la deu- 
cionando en él los bienes y sus precios, tora. í da, debe restituirlos á éste, siempre que entre- 


3 o , pag. 370, núm. 2— Si el deudor estuvie- 
re ausente, ha de nombrársele defensor, con 
quien se sustancie la venta y remate de los 
bienes ejecutados, tom. 3°, pag. 370, núm. 
3— El remate y la adjudicación han de cele- 
brarse en el lugar del juicio, tom. 3 o , pag. 
370, núm. 4— Deben admitirse cuantas pujas 
y mejoras se hagan, y ponerse por escrito 
quiénes son los compradores y cuáles las co- 
sas compradas, tom. 3 o , pag. 370, núm. 5— 
En las posturas, pujas y mejoras ha de reinar 
la mas absoluta libertad, pues si se comete frau- 


í gue el importe de lo que pagó por él. tom. 3 3 , 

> pag. 372, núm. 15— ¿Podrá alguna persona ser 
¡competida á comprar los bienes que se subas- 
tan? tom. 3 o , pag. 372, núm. 16— Aunque el 

■ deudor hubiese jurado pagnr el débito, el acree- 
< dor puede ser compélalo á «.ornar en pago los 
í bienes justamente apreciados, siempre que 
: ocurran los requisitos que allí se espresan, t. 

> 3 3 , pag. 373. tiúm. 17— Cuando él fuere com- 

I pelulo á tomar los bienes en que está hecha la 
traba, si éstos fueren raic.es, ha de otorgar el 
juez á su favor en nombre del deudor la cor- 


de ó se impide hacer las pujas, compete al deu- 


respondiente escritura de adjudicación, tom. 


dor por este solo hecho, acción de dolo contra í 3 3 . pag. 373, núm. 18— Cuando los acreedo- 
lo.3 perpetradores, tora. 3 o , pags. 370 y 71, < res demandan á loa herederos del deudor que 
núm. 6— Las posturas y pujas se deben comu- • admitieron la herencia á beneficio de inventa- 
nicar al deudor y acreedores, y estas últimas j rio, aunque éste se hubiese obligado á sutisfu- 
tambien á los postores anteriores para que les ¡ r.erle su crédito en dinero, cumplirán con en- 
emisten y espongan lo que les convenga, tom. ; tregnrles los bienes de la herencia, tom. 3 3 , 
3 3 , pag. 371, núm 7— Aunque según derecho ; pag. 373, núm. 19— El comprador de la cosa 
debe ejecutarse la venta en favor del que ha- 
ya ofrecido mayor precio, no obstante si otro 
ofrece menos, pero con mejor condición y uti- ) tariamente la venta á su favor, tom. 3 ° , pag. 
lidad, ha de ser preferido éste, tom. 3 3 . pag. . 373, núm. 20— Tampoco pueden molestar al 
371, núm. 8— Si los bienes ejecutados y rema- í comprador los acreedores que comparecieron 
tados á favor de ua estraflo son patrimoniales, | en el concurso, y á cuya instancia se vendió 
y un pariente del deudor intenta retraerlos j en pública subasta la cosa, aun cuando su pre- 
dentro del término de la ley, debe ser preferí- \ ció no alcance á la sat.sfuccion desús créditos, 
do en igualdad de circunstancias, tom. 3 3 , p. < tom. 3 3 , pag. 373. núm. 21— Así mismo no 
37 lj núm. 9— El juez que entendió en la almo- ¡ pueden molestarle los que fueron citados per- 
neda, no podrá comprar los bienes que se ven- > Banalmente, y no comparecieron, pues por su 
den en la misma, tom. 3° ,pag. 371, núm. 10— \ contumacia y negligencia es visto renunciar 
¿El testamentario y curador podrán comprar 
privadamente los bienes de su albaceazgo y 
curadu-W tom. 3 3 . pags. 371 y 72, núm. 11— 

Al acreedor le está prohibido igualmente com- 

Tom. IV. 


i el derecho de prelucion é hipoteca que les com- 
pete y se les reputa presentes, tom. 3° , pag. 
373, núm- 22— El deudor queda obligado al 

saneamiento de los bienes que 6C Vendieron co- 
i 3 -i 
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mo suyos para pagar á los acreedores tom. altores los herederos, tom. 3 ° , pag. 378, núm. 

3 ° , pag. 374, núm. 23— Celebrado el remate J 7. — Corresponden & la tercera clase, los ininc- 
de los bienes ejecutados con las soleminidades . diatos sucesores de los mayorazgos, y los he- 
legales y aceptado por el postor, queda tan <; rederos que son sustituidos, tom. 3 ° . pag. 378, 
firme é indisoluble, como si el mismo dueño los núm. 8— Opositores coadyuvantes que corres- 
vendiera voluntariamente, tom. 3 o , pag. 374, j ponden á la cuarta clase, toril. 3 C . pag. 378, 
n. 24— En la subasta de los bienes de un menor ! núm. 9— ¿En qué convienen los opositores 
si después de hecho el remate ofrece otro licita- \ coadyuvantes con los escluyentes, y en qué 
dor mas precio, de suerte que el juez entienda > se diferencian? tom. 3 = , pag. 378, núm. 10.— 
que de ello le resulta gran utilidad, ¿deberá j Ejemplo de un opositor. escluycnte, tom. 3 o , 
admitise la mejora por via de restitución? tom' p 8 g. 378 , núm. 11— lín la misma clase de opo- 
3 0 , pag. 374, núm. 25— La puja que pór via 5 .si lores escluyentes, deben considerarse los que 
de restitución se admite después del remate, : se presentan en el juicio pendiente que tengan 
debe hacerse saber al sugeto á cuyo favor se j igual incompatibilidad, tom. 3 ° , pag. 378, n. 
habia celebrado, por si quisiere los bienes re- ' 12— De los efectos que produce la presenta- 
matados, pues debe ser preferido al nuevo li- í cion en juicio del tercer opositor, tom. 3 ° , pag. 
citador, tom. 3 = , pag. 375, núm. 26— Celebra- ; 379— ¿En qué casos la oposición del tercero 
do el remate, debe aceptarlo el postor, y obli- ; escluyente suspende el curso de la via ejecuti- 
garsc á su cumplimiento, tom. 3 ° , pag. 375, ; va simple y absolutamente? tom. 3 ° ,'pag. 379, 
núm. 27— Con el precio de la cosa vendida de- núm. 1— Si la muger del ejecutado se presen- 
be hacerse pago al acreedor de su crédito y ta en tcrccria, reclamando sus bienes dótales, 
d* las costas déla ejecución, t. 3°, p. 375, n. estimados é inestimados ó los estradotales que 
28— Si verificado el remate con Indebida solcm- '• hayan sido embargados, debe suspenderse la 
nidad. el deudor reclamase sus bienes ejecuta- via ejecutiva, hasta que se decida en juicio or- 
dos, ofreciendo satisfacer al acreedor la deuda, ) dinario cuál deberá ser preferido, si la muger 
costas é intereses, deberá ser oido y entregár- ¡ opositora, ó el acreedor ejecutante, tom. 3 o , 
sele los bienes subastados? t. 3°, p. 376, n. 29. j p,- lg . 379, tom. 2- Si teniendo la muger hipo- 
— Tercerías. Nociones preliminares sobre esta j teca especial en alguna cosa del marido, y ge- 
materia, tom. 3 ° , pag. 376— Suele presentar- ; ncral en los demás bienes, se opusiere á la cje- 
se en la via ejecutiva una tercera persona, opo- \ cucion de un acreedor posterior, no podrá ¡m- 
niéndose á la ejecución, á quien se da el nom- pedirla si no se hizo mención en dicha hip'oíc- 
bre de tercer opositor. Estos son coadyuvantes i ca especial, tom. 3 o , pag. 380, n. 3— Si ins- 
6 escluyentes, tom. 3 o , pag. 376, núm. 1— Al j tituyendo el deudor por heredero á ui» acrcc- 
presentarse en juicio, el opositor debe motivar i dor suyo, aceptase éste la herencia á benefi- 
y fundar su pretensión, manifestando el dere- i ció de inventario, y se presentase otro acree- 
cho que le asiste, tom. 3 o , 377, n. 2— ¿Cuán- ¡ dor del testador ejecutándolo como tal here- 
tas clases de opositores coadyuvantes pueden í dero se debe tener presente si se opone como 
presentarse cu juicio? tom. 3 o , pag. 377, n. > reo 6 como actor, tom. 3 o , pag. 380, n. 4. — 
3— Advertencia acerca de los opositores de la j Cuando el ejecutante es un acreedor hipoteca- 
primera clase, tom. 3 C , pag. 377, núm. 4. — > rio, y se opone á la ejecución otro también hi- 
Los pupilos tienen acción ¡n solidum, cuando i potecario en los bienes ejecutados, acreditan- 
los tutores fueren dos ó mas para ejercerla con- ; do que debe ser preferido al primero, y pi l - 
tra cualquiera de ellos; mas los tutores en es- tendiendo que se le haga pago en primer lu- 
te caso, pueden usar de diversos beneficios que I gar, ¿qué deberá practicarse? tom. 3 3 , pag. 
les conceden las leyes, tom. 3°, pag. 377, n. : 380. núms. 5 y 6— Si ejecutando un acreedor 
5— En los casos que ocurran de esta naturale- al deudor después de cumplido el plazo de la 
za, pueden presentarse los otros tutores por su > escritura, ocurre otro acreedor de igual clase 
propio interés, para coadyuvar la defensa del J suyo crédito es anterior en la obligación, pero 
tutor citado 6 reconvenido, tom. 3°, pag. 378, > en el plazo del pago posterior al del ejecuían- 
núm. 6— Pertenecen á la segunda clase de opo- i te, será preferido el que es primero en la obli- 
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gacion en el caso que allí se eapresa, tom. 3 o ,; bien en el ordinario y en cualquiera otro en 1 
pag. 381, núm. 7— Del modo de proceder en > que hubiere embargo de bienes, siempre que 
la sustanciacion de las tercerías, tom. 3 ° , pag. { alguno pretenda tener en ellos derecho de do- 
381— Los terceros opositores de cualquier cía- ; minio 6 de prelacion, tom. 3 3 , p. 384, n. 11. — 
se que sean, deben formulizar su oposición an- J De los casos en que el ejecutado deberá ser 
te el mismo juez que conoce del pleito ejccu- ; condenado en costas y pagar la décima de la 
tivo, el cual deberá admitirla en cualquier es- { ejecución, tom. 3 ° , pag. 384— En el juicio eje- 
tado del juicio, tom. 3 ° . pag. 382, núm. 1. — < cutivo así como en el ordinario, deberá ser con- 
No solo puede hacerse la oposición á la ejecu- i denado en las costas el litigante vencido, por 
ciou ante el juez originario, sino también ante í presumirse de mala fé y por haber seguido el 
el juez ejecutor mixto, con tal que éste sea le- s pleito injustamente, tom. S ° , pag. 385, núm. 1- 
trado, tom. 3 ° , pag. 382, núm. 2— El tercer ¡ _ No tiene lugar la condenación de costas 
opositor coadyuvante debe aceptar y proseguir >' cuando el litigante vencido tuvo justa dausa 
el juicio en el estado en que le halle, sin ser ■ para litigar, t. 3 o , p. 385, n. 2— El procura- 
necesario promoverle de nuevo, tom. 3 o . pag. \ dor deberá pagar al juez, escribano j demás 

382, núm. 3— Mus el tercer opositor escluyen - ; subalternos del tribunal los honorarios que de- 
le, con solo el hecho de presentarse y con la j vengnron en el pleito de su principal, y tam- 
simple declaración que le compele, debe admi- • bien las costas causadas á su contrario en ca- 
tirsele la suspensión, tom. 3 c , pag. 382, núm.; no de ser condenado en ellas, tom. 3 o , pag. 
4— Admitida la oposición del tercero, se con- ; 385, núm. 3— En los pleitos ejecutivos, cuan- 
fiere traslado al ejecutante y ejecutado del es- í do el litigante no tiene justa causa para liti- 
crito de aquel por el término ordinario, y eva- ; gar, si se hubiese despachado la ejecución en 
cundo que sea se recibirá el pleito á prueba, j virtud de cualquier instrumento ejecutivo, no 
si es que ésta fuese necesaria, tom. 3 c . pag. s solo debe ser condenado en las costas procesa- 
3S3, núm. 5— Ocurriendo durante el pleito de ¡ i e s, sentenciándosela cansa de remate, sino' 
tercería otro ú otros terceros opositores, se se- ■ también en pena de su morosidad, en la déci- 
guirá con todos éstos, en ramo separado, un : ma parte de la deudp, tom. 3 o . pag. 386, núm. 
juicio ordinario sobre sus respectivas oposicio- í 4— Mas para exigir la décima, es indispensa- 
nes, y se graduarán en una misma sentencia ; ble que haya costumbre de exigirla en el lu- 
los créditos de cada uno, tom. 3 o , pag. 383, ; gar en que están loa bienes ejecutados, ó en el 
núm. 6— Si el tercer opositor fuere, menor, po- < del domicilio del deudor, no bastando que la 
drá usar del remedio de la restitución, tom. > haya en el del juicio, tom. 3 ° .pag. 386, núm. 
3 ° . pag. 383, núm. 7— Cuando el tercer opo- > 5 ._ No se debe pedir la décima hasta que el 
sitor es coadyuvante debe ejecutarse, no obs- acreedor esté pagado, 6 se dé por satisfecho 
tanto apelación, la sentencia dada en el juicio ■ de su importe, 6 conceda espera al deudor 6 se 
ejecutivo; pero cuando fuere esc tuyente. no po- < convenga con él, 6 no quiera continuar la eje- 
drá ponerse en ejecución hasta que se con- j cucion, siendo requerido á este efecto por el ul- 
sienta y quede ejecutoriada, tom. 3 o , pag. ; g, la cil que la hizo, tom. 3 ° , pag. 3SC, núm. 6. 

383. núm. 8— Si el tercero 6 terceros oposito- ; — Si el mandamiento ejecutivo se dirige con- 
res no manifestaren su derecho en el término 
ordinario que el juez les sefiale, se volverá lúe 
go á seguir la via ejecutiva, y se sentenciará 
la causa de remate en los bienes ejecutados, 
tom. 3 ° , pag. 383, núm. 9— En el caso de pre- 
sentarse terceros opositores, podrá pedir el eje- 
cutante que se amplíe la ejecución en los de- 
más bienes del deudor, por si se declarase le- 
gítima la tercería, tom. 3°, p. 383, núm. 10— 

Las tercerías de prelacion ó de dominio no so- J núm. 8— Por una misma deuda no se debe más 
lo so proponen en el juicio ejecutivo sino tam- { que una décima, aunque se hagan, muchas e- 


> tra varias personas por diversas deudas, ócon- 
í tra un deudor por distintas cantidades, se de- 

I ' vengará la décima por cada una de fas deu- 
das, porque se conceptúan que son mochas e- 
jecuciones, tom. 3 ° , pag. 386, núm. 7— Si se 
despacha ejecución por deudas pertenecientes 
al fisco, y el deudor no paga dentro del térmi- 
no legal, no debe satisfacer décima sino un 
{treinta por cada millar, tom. 3 o , pag. 386, 
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jecuciones para su satisfacción. tom. 3 a , pag. 
387. núm. 9 - Exigiendo la décima el ejecutor, 
no hu de llevar derechos por las diligencias 
que practique en la ejecución, toin. 3 3 , pag. 
387, núm. 10— Cuando se obligan de manco- 
mún por el todo, dos ó mas deudores como 
principales ó fiadores al pago de una cantidad, 
«i el acreedor ejecuta A cualquiera de ellos y 
repite el ejecutado después de haber pngado 
con el lasto contra los otros ¿cuántas décimas 
deberán exigirse? t. 3 3 , p. 337, n. 1 1— Pidien- 
do ejecución el acreedor por mas de lo que se 
le debe, ha de pagar décima del exceso con 
otro tanto, tom. 3°, pag. 387. núm. 12— ¿En 
qué casos no está obligado el deudor á pagar 
la décima? tom. 3 a , pag. 338, núm. 13. 

EJECUTORES TESTAMENTARIOS. 
Véase Albacens, tom. 1 3 , pag. 294: 

EM 

EMANCIPACION. De los diversos mo- 
dos coa que puede verificarse, tom. 1 3 , pag. 
105. nú;n. 2— De la emancipación legal ó por 
medio del matrimonio y de sus efectos, tom. 
l°iP a S- 105, núm. 3— De la emancipación 
voluntaria y de sus efectos, tom. 1 3 . pug. 105, 
núm. 4— Do la emancipación forzosa, tom. I 3 , 
pag. 106, núm. 5. 

EMBARCARSE. Debe hacerse con el per- 
miso correspondiente. Penas A los infractores, 
tom. 4 °, pags. 151 y 152, núms. I A 5. 

EMBARGO. Muchas veces untes de en- 
tablarse la demanda interesa al actor que se 
proceda al secuestro, embargo ó intervención 
de los bienes que sun objeto del litigio, tom. 
2 °iP a SÍ- 147, núm. 5— ¿En qué casos podrá 
el juez decretar el embargo provisional? tom. ; 
3°, pag. 147, núm. tí. 

EMBRIAGUEZ, Cuando se comete y sus 
penas, tom. 2° , pag. 663— Disposiciones mili- 
tares acerca dy ella, lora. 1 ° , pags. 152 á 153, 
nnms. 1 A 10. 

EMPLAZAMIENTO. De las diferentes 
clases de citación, modo de hacerse y efectos 
que produce, tom. 3 °, pag. 148- Presentada ; 
la demanda se ha de citar al reo y conferírse- 
le traslado de ella, para que comparezca ante > 
el tribunal A defenderse y estar A derecho, ; 
tom. 3°, pag. 149, núm. 1— ¿De cuántos mo- j 
doe puede hacerse la citación? tom. 3° . pag. j 


. T49, núm. 2— La citación real no tiene lugar 

< en la causas civiles, mas si en las criminales, 
tom. 3 3 , pag. 149. núm. 3— ¿En qué cubos 

i tiene lugar la citación por escrito? tom. 3°, 

■ png. 149, núm. 4— Deben citarse al principio 

' del pleito no solamente al reo ó demandado, 
| t ’ 

’ sino también á todn» las personas de cuyo 

perjuicio se trata principalmente, tora. 3.°. 
í pag. 14 J, núm. 5— Deben citarse también á 
' las demás personas que estén secundariamen- 

< te interesadas en el asunto sobre que versa 

< el pleito, porque también pueden ser perjudi- 
cadas en la sentencia, t. 3. °, png. 150, n. 6. 

: — Si el demundado estuviere presente, la c¡- 

tncion debe ser personal, tom. 3°. pág. 150, 
núm. 7— La persona citada debe comparecer 
jante el juez que le manda citar, aun cuando 
goce de fuero privilegiado, tom. 3 3 , pag. 150, 
i núm. 8— No pudiendo ser habido el demundn- 
! do, ¿cómo deberá hacerse la citación? tom. 

' 3 3 . png. 150, núm. 9— No puede omitirse nin- 
• guna de las solemnidades que manda la ley 
') se observen en la citación, so pena de nulidad 
íde todos los procedimientos ulteriores que no 

■ hubiesen podido practicar, si no se hubiese 
> hecho la citación, t. 3° , p. 150. n. 10- Si las 
' personas citadas se hallasen en territorio de 

otnyuez, se espedirá A éste exhorto, para que 
‘se sirva citarlas, t. 3 3 , p. 151, n. 11- Si el que 
, lia de ser citado es menor de edad, se le nom- 
brará un curador ad lile di , con el cual se en- 
| tenderán todas las diligencias que ocurran en 
‘ el juicio hasta su decisión final, tom. 3°, png. 
151, núm. 12— ¿Cómo deberá citarse á los eon- 
| cejos, cabildos ú otras corporaciones? tom. 3 ° . 
pag. 151, núm. 13— Si el citado no pareciese. 

Y tuviese procurador ¿basta que A éste se ha- 
ga la citación? tom. 3°, png. 151, núm. .4- 
Ln ritucion es un acto de jurisdicción, porque 
para mandarla hacer el juez taha de tener 
sobre el sujeto citado, tom. 3 = , pag. 151, núm. 
15— En los negocios civiles no debe hacerse 
la citación en dias festivos, y si se hiciere será 
nula, tom. 3°, pag. 152. núm. 16- ¿Qué efec- 
tos produce la citación? tom. 3°. png. 152, 
nüm. 17. 

EN 

ENCUBRIDORES, tom. 2®, pag. 664. 
ENFITÉUSIS. Se puede trabar la ejecu- 
ción ea la finen enfitéutica, dejando salvo al 
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seRor del dominio directo su pensión anual, t. < rio el juez no debe admitirle iu demanda por 


3 0 , pag. 310. núm. 2. 


[ carecer de acción, toin. 3 3 . pag. 173, núm. 4 — 


ENGAÑOS. Sus diferentes especies y pe- ' Vurias lianzas ó seguridades que se estiman 
ñas, tom. 2 3 , pag. 664 y 65. < y admiten también como excepciones dilalo- 

ENTRADA DE BAJEL con pólvora en , rias relativas á la persona del actor, y que so 
la dársena de los arsenales, tom. 4 3 , pag. 153. han de decidir préviamente, lotn. 3 3 , pag. 174, 
ENTREGA DE DESERTORES. Véase núm. 5._Dc las execciones dilatorias relati- 
desercion, tom. 4 0 , png. 131. $ vas á la causa, y de la acumulación de los uu- 

EN VENEN AMIENTO. Etique consiste tos, tom. 3 ® , pag. 175.- ¿Cuáles son las excep- 
esto crimen y sus penas, tom. 2 8 , pag. 665. . cíanos relativas ú la causa 6 prooeso7 tom. 3 - , 

pg j pag. 175, núm. 1— ¿Qué circunstancias deben 

■ concurrir para que tenga lugar la lilispnulen- 
ESCALAMIENTO DE CÁRCEL. Véa- cial tom. 3 ®-, pag. 175, núm. 2 - La excepción 
se en el prontuario de delitos y penas la pa- ' de la litispeudenriu interesa á las partes para 
labra luga de reos, tom. 4 3 , p:tg. 156- Penas q Ue no se divida la continencia de la causa, 
militares al que la hiciere, tom. 4 = , pag. 152. } tom. 3®, pag. 175, núm. 3- ¿Qué se entien- 
ESC.ÍNDALO. Cuándo se verifica y sus j e p or acumulación, y en qué casos tiene 
penas, tora. 2 ° , pag. 666. lugar? tom. 3 3 , pag. 175, núm. 4— ¿En qué ea- 

ESCEPCIONES. De la excepción dila- i Bu3 debe pedirse la ucumulaeion para que no 
loria relativa á la persona del juez, llama- ; se divida la continencia de la causa? tom. 3®, 
da declinatoria de jurisdicción, tom. 3 3 , pag.; pag. 176, núm. 5~¿Enqué casos no deberá hn- 
161 - ¿Qué se entiende por declinatoria de ju-< ceree la acumulación aunque se divida la con- 
rísdiccion? tom. 3®. pag. 161, núm. 1- Para i tinencia de la causa? tom. 3®, pag. 176, núm. 
ejercer ésta, I 03 jueces tienen territorio seña- • 6- ¿La acumulación tiene lugar en los juicios 
lado, fuera del cual propiamente no son jueces, ; ejecutivos, y en los contratos en que intervie- 


tom. 3®, pag. 161, núm. 2._ Acepciones de la 
palabra fuero , tom. 3 ° . pag. 161, núm. 3— Ca- 


fuero de un juez, sin embargo de no ser suyo, 
tom. 3®, pag. 161, núm. 4— El heredero des- 


líe juramento? tom. 3® , pag. 177, núm. 7— La 
acumulación puede pedirse en cualquier esta- 


sos en los cuales una persona está sujeta al ' do del juicio por el que tuviere interés en ella, 


toril. 3®, pag. 177, núm. 8— Decidida la acu- 
mulación debe el escribano que haya de cesar 


pues de aceptada la hercnciu, debe ser detnan- ; en la intervención de los autos, remitirlos ínte- 
dado como tal en el lugar en que el difunto J gros y originales, tom. 3 3 , pag. 177, núm. 9— 
debió serlo, aun cuando aquel sea de fuero pri- í Estnrido pendiente la ucumulaeion, nada puc- 
vilegiado, tom. 3®, pag. 162, núm. 5— Decli- j de hacerse en el negocio principal, hasta que 
notoria de fuero. Véase competencia, tom. 4®, se consienta y ejecutorio la decisión que re- 
pug. 448- Excepción de recusación. Véase es- ? caiga, tom. 3 3 , pag. 177, núm. 10— De las ex- 
ta palabra. — De las excepciones dilatorias re- 1 cepejones perentorias y con especialidad de la 
lati vas á la persona del actor, tom. 3 3 , pag. \ compensación, de las mixtas, y de las llamadas 
172 -¿Cuáles son las excepciones dilatorias \ perjudiciales, tom. 3 3 , pag. 177— ¿Cuáles son 
concernientes á la persona del actor? tom. 3 ® > ¡ |¡is excepciones perentorias? tom. 3 3 , png. 178, 
pag. 172, núm. 1— Duda de varios nutores so. j n. 1— Entre las excepciones perentorias cuen- 
bre cuándo ha de legitimar su personu el ac- . tan algunos autores la compensación, tom. 3 3 , 
tor, y casos que se deben distinguir para con- ; pag. 1/8, núm. 2— Diferentes especies de com- 
ciliar las distintas opiniones que hay sobre es- - pensacion, tom. 3®. pag. 178, núm. 3— ¿Qué 
te asunto, tom. 3 ° , pag. 173. núm. 2— Limita- : se entiende por retención, y en qué se difereri- 
ciones déla doctrina propuesta en el párrafo ; cúl de la compensación? toro. 3®, pag. 178, 
anterior, tora. 3®, pag. 173, núm. 3— Cuando núm. 4— La compensación puede ponerse nnte 
el actor demanda en nombre y como procura- ¿ el juez de primera instancia, ó ante el tribunal 
dor de otro, debe manifestar el poder que acre- ^ superior á donde hayan ido los autos en ape- 
dito la» fiteufaade» que tieue, pues de lo contra- , Ucion, y uo soto antes de darse la sentencio. 
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*ino también después de pronunciada y do pn- . debe el demandado proponer y justificar las 
suda en autoridad de cosa juzgada, tom. 3 ° , j excepciones dilatorias? tom. 3 c , pag. 193, núm. 
pag. 179, núm. 5— ¿Qué deberá tener presente 9— Para alegar y proponer las excepciones pc- 
el juez para saber si debe 6 no admitirse la ? rcritorias de cualquier calidad que sean, prefi- 
compensacion7 tom. 3 ° , pag. 179, núm. 6— Si ; ja la ley veinte dias, los cuales empiezan á Cor- 
el demandndo deduce compensación de mayor ¡ rer después de los nueve que concede la ley 
.cantidad que la que le pide el demandante, ha ; para oponer las dilatorias y contestar á la de- 
de admitirla el juez tan solo hasta la cantidad ( manda, tom. 3 ° , pag. 183, núm. 10— En la ins- 
competente, tom. 3 o , pag. 179, núm. 7— No : tancia en que se opusieron algunas excepcio- 
■tiene lugar la compensación en el depósito aun ' nes dentro del término competente, ninguna 
.cuando sea irregular, tom. 3 ° , pag. 180, núm. ' nueva se debe alegar, después de hecha publi- 
8— ¿Tendrá lugar en el comodato? tom. 3 c ,f cacion de probanza, tom. 3 o , pag. 184, núm. 
pag. 180, núm. 9— La compensación se intro- ? 11. -.Dicha prohibición no tiene lugar con res- 
dujo por equidad con el fin de cortar los liti - 1 pecto á los que gozan del beneficio de restitu- 
gios. y evitar gastos y diligencias á las partes. > cion tn integrum , pues éstos en virtud de dicho 
tom. 3 ° , pag. ISO, núm. 10— ¿Qué efectos pro- ; privilegio pueden oponer y probar excepciones 
duce la compensación? tom. 3 ° , pag. 180, núm. í nuevas en primera instancia, con tal quesea 
11— ¿Qué se entiende por excepciones mixtas ¡ antes de la conclusión para definitiva, tom. 3 o , 
ó anómalas? tom. 3 o , pag. 180, núm. 12— Na- i pag. 184, núm. 12— De las excepciones direc- 
turaleza de las excepciones llamadas peijudi- 1 tas. Véanse en el tom. 3 0 , pag. 343— De las 
cíales, y sus diferentes especies, tom. 3 ° , pag. ! excepciones útiles. Véanse en el tom. 3 o . 
180, núms. 13 y 14— Del órden con que deben í pag. 355. 

proponerse las excepciones y término concedí- i ESCLAVITUD. Su estincion, tom. I o . 
do para alegarlas, tom. 3 ° , pag. 181— Razón j pag. 33. 

del método, tom. 3 o , pag. 181, núm. 1— Entre \ ESCRIBANOS. El escribano que otorga 
las excepciones dilatorias la primera que debe j el testamento hade ser de los numerarios del 
proponerse antes que todas las demás, es la de- ' pueblo, tom. 1 ® , pag. 209, n. 7— Definición 
clinatoria de fuero, ó incompetencia del juez ' de escribanos y sus diversas clases, así anti- 
por defecto de jurisdicción, totp. 3 ° , pag. 182, \ guas como modernas, tom. 3 ° , pag. 108— Re 
núm. 2— Propuesta la declinatoria se impide el i quisitos necesarios pata poder ser escribano, 
ingreso y curso del juicio, hasta que ésta se? tom. 3°, pag. 108, núm. 2- De los escribanos 
decida definitivamente, tom. 3 ° , pag. 182, núm. > públicos del número respecto de la capital de 
3— Si el reo ó demandado forma articulo de in- > México, tom. 3° , pag. 109, núm. 3— De los 
contestación, y no pide que asi se declare ante j escribanos de las iglesias, tom. 3 ° , pag. 109. 
todas las cosas, ni hace la propuesta de contes - 1 núm. 4— Los escribanos al entregar el proce- 
tar la demanda á su tiempo, ¿podrá pretender > so en grado de apelación, lo deben hacer de 
nuevo término para contestar por haber tras-| todo él, integro y no diminuto: no pueden dar 
currido éste? tom. 3°, pag. 182, n. 4— ¿Cuán-! testimonio de sentencias ó autos, si no es con 
do deben oponerse las excepciones perentorias? i prévio ^mandato judicial, tom. 3°, pag. 109, 
tom. 3° , pag. 182, núm. 5— Las excepciones j n. 5— No todos los escribanos pueden en el diu 
mixtas ó anómalas pueden oponerse antes ó actuar indistintamente en los juzgados civi- 
despues de la contestación á la demanda, tom. j les y criminales en el Distrito. Se trascribe el 
3 o , pag. 182, núm. 6— Si se oponen antes de decreto de 30 de Noviembre de 1846, en la 
la contestación, y el demandado las prueba en i parte que trata de estos funcionarios y la ley 
el término legal, debe decidirlas el juez antes < de 23 de Mayo de 1847, tom. 3°, pag. 110, 
de pasar adelante, tom. 3 ° , pag. 183, núm. 7— | n. 6— Decretos y circulares del afio de 1848> 
También deben decidirse inmediatamente que j relativos á la misma materia de escribanos, y 
se proponen, las excepciones relativas ni pro- > que hacen aclaraciones respecto de los citados 
ceso, que se llnman emergentes ó incidentes, i en le número anterior, tom. 3°. pag. 112. ns. 
. om. 3°, pag. 183. núm. 8— ¿En qué término í 7 al 9— De las obligaciones- que tienen los es 
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críbanos y de las penas con que se deben cas- casada fuero menor de veinticinco años dcbe- 
tigar á los que no las cumplan, tom. 3 - , pag. ’i rá concurrir su curador á la celebración del 
114. núms. 10 al 15. > contrato, tom. 2 3 . pag. 263, núin. 17— De que 

ESCRITURAS. Prevenciones útiles & los j sirve & la muger la disposición de la ley 47 de 
escribanos sobre los contratos ú obligaciones ¡ Toro. tom. 2 ° , pag. 2G8, núm. 13— Protección 
que celebran algunas personas, toril. 2 3 , pag. < que dan las leyes recopiladas á las inugercs 
262— Cómo se obligan los menores antes y des- j para que no queden obligados sus bienes ni 
pues de la edad pupilar. tom. 2°, paga. 263 < personas por la fianza del marido, ni puedan 
y 64, núms. 1 y 2- Si el menor no tuviese cu- ' «»Hr fiadoras por éste, y advertencia al escriha- 
rador será igualmente válido el contrato que í ,,0 i lonl - 2 ° , pag. 268. núm. 19— En los contra- 
por sí solo celebre, pero si trata de vender bie- J * os '1 L ' mugeres no deben poner los escribanos 
nes preciosos, entonces necesita licencia judi- i renuncia alguna de las leyes romanas, pues no 
cial, t. 2 3 , p. 264, núm. 3- ¿Para obtener la ij lieilcn fuerza alguna entre nosotros, tom. 2° , 
espresada licencin ft qué juez deberá acudir? ¡ P a g- 269, núm. 20— Para que no sirva á las 
tom. 2 3 . pag. 265. núm. 4— Si el menor litiga i mu geres casadas la excepción de que se obli- 
con otro á quien le compete el privilegio de i g !lr011 violentadas ó amenazadas por su mari- 
restitucion no lo favorecerá éste, á menos que * ^°> 80 obligarán con juramento, el cual se es- 
trato de evitar daño y el colitigante de percibir > tcn< !erá por el escribano con la cláusula que 
provecho, tom. 2°, pag. 265 núm. 5— Está í 8C es P rt>8a ' ,om - ^ 3 ,pag. 269, núm. 21— 

prohibido conceder licencia y habilitar á los : 80a fiadores de otras renunciarán únicamen- 

menores de veinticinco años para administrar > te * a l e y 2, til. 12, part. 5, tom. 2°, pag. 270, 
sus bienes, pena de privación de oficio pues ; 11 ‘ 22— Qué diferencia existe entre la excep- 
csta facultad corresponde privativamente al , c * on 9 UC dicha ley concede á las mugeres y la 
congreso ó cuerpo legislativo, tom. 2 ° , pag. i de Toro, tom. 2 ° . pag. 270, núm. 23— Aun 
265, n. 6— Si el menor se casa después de ha- í cuando la rnuger esté divorciada ó separada 
ber cumplido los diez y ocho años, puede ad- > del marido, convendrá que preceda la licencia 
ministrar su hacienda y la de su muger sin te- < de éste para el caso que allí se espresa y otros 
ner necesidad de licencia alguna, tom. 2 3 , p. ' semejantes, tom. 2 3 , pag. 271, n. 24— Cuando 
265, núm. 7— En qué términos pueden obli- i I a muger casada celebra por sí algún contra- 
garse las mugeres, tom. 2° , pag. 266, núms. \ lo, s * el marido instruido de loa efectos de éste 
8 y 9— No pueden obligarse como fiadoras, t. ■ quisiere obligarse de muncomun con su muger 
2 3 , p. 266, núm. 10— La muger soltera ó viu- \ d como su fiador, se ordenará la escritura con 
da y mayor de veinticinco años contrayendo ; los cláusulas correspondientes á la inuncomu- 
por sí misma como principal, queda obligada ; nidad y fianza, tom. 2°, pag. 271, núm. 25— 
á observar el contrato, tom. 2 3 , pag. 266, n. ; No basta que el juramento se ponga eu la es- 
1 1— La muger casada para contratar y obligar- critura que otorga la muger ú otro á quien le 
so en negocio propio como principal, necesita ; está permitido jurar los contratos, sino que de- 
poder y licencia espresa de su marido, tom. > be el escribano recibírselo en debida forma y 
2°, pag. 266, núm. 12— El marido puede ; dar fe de ello, tom. 2 3 ,pag. 272, núm. 26— 
conceder esta licencia especial para una cosa i Si el marido vende 6 gruva los bienes de su 
6 contrato, ó bien ge íeral para todos, tom. 2 3 , J muger. es muy útil al comprador que ésta con- 
pag. 266, núm. 13— No queriendo el marido > curra á la venta, cediéndole el derecho y pri • 
dársela sin causa legítima 6 bien si estuviese j¡ vilegio que tiene por su dote contra los de su 
ausente, deberá darla el juez, tom. 2 3 . pag. > marido y jurando la escritura, tom. 2°. pag. 
267, núm. 14— Qué deberá hacer el marido pa- ; 272, ti. 27— Nociones generales sobre las escri- 
ra no ser perjudicado por la concesión en el turas 6 instrumentos públicos, t. 2 3 , pags. 
usufructo de los bienes dótales de su mugen < 531— De las escrituras 6 instrumentos, y sus 
tom. 2 3 , pag. 267, nnm. 15— En qué capos no j diferentes especies, t. 2. 3 , p. 531— Que sea as- 
necesita la muger de dicha licencia de su ma- ( critura ó instrumento, t. 2. 3 , pag. 531, n. 1— 
rido, tom. 2 3 , pag. 267, núm. 16— Si la muger ^¿Cqál es »u objeto? t. 2 °pag. 53J, núm. 2— 
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Su importancia, tom. 2. ° . pag. 531, nú.n. 3- < tom. 2 ° , pag. 539. núm. U._ Firmas de los o' 
Prímera división de las escrituras ó instrumen- j torguntes, tom. 2 ° , pag. 539, núm. I£_ De los 
tos, tom. 2 3 , pag. 53J. núm. 4. ¿Qué es es - < testigos que deben intervenir en las escrituras 
criturn ó instrumento público? tom. 2 ° , p. 532 , i ó instrumentos, tom. 2 ° , pag. 540- Razón del 
núm. 5- De las escrituras 6 instrumentos pri j método, tom. 2° , pag. 540° núm. 1- Qué se 
vados, tom. 2 ° , pag. 437, núm. 6- Varias es- j entiende por testigos y quiénes pueden serlo 
pecies de escrituras 6 instrumentos públicos y j tom. 2 ° , pag. 541, núm. 2- Qué personas lie- 
privados, tom. 2 ° , p. 532, n. 7- Otra división j nen incapacidad absoluta, tom. 2 0 . pag. 541. 
de escrituras ó instrumentos, tom. 2 ° , pag. | núm. 3- Quiénes la tienen respectiva,!. 2° 
532, núm. 8- De las escrituras ó instrumentos » pag. 541, núm. 4- Quienes pueden serlo en los’ 
públicos, t. 2° pag. 533— Circunstancias que J instrumentos, tom. 2 ° , pag. 541, núm. 5— Qué 
debe tener una escritura <5 instrumento públi- j número es el necesario, tora. 2°, pag. 541. 
co, tom. 2 ° . p. 533, núm. 1- Número de estas í núm. 6- Cómo debe hacerse constar su inter- 
circunstancias, tom. 2 ° , pag. 533, n. 2- ¿Cuá- ¡ vención en la escritura, tom. 2 ° , p H g. 542, n. 
les son? t. 2 ° , p. 533. n. 3— Sobre la capacidad • 7— Cómo se cumple con esta solemnidad, tom. 
de los otorgantes, tom. 2 ° , p. 533, n 4- So- ¡2 o , pag. 542, núm. De la redacción de las 
bre el hecho que puede servirles de objeto, t. < escrituras, tom. 2 o , pag. 542- Qué se entien- 
2 w , pag. 534, núm. 5— ¿Qué se entiende por de por redacción de la escritura, tom. 2 ° pag. 
cláusula? t. 2°, pag. 534, n. 6- De las cláu- i 543, núm. 1- Idioma en que debe estenderse, 
sulas generales y especinles, tom. 2 0 , p. 534, • tom. 2 ® , pag. 543, núm. 2- Efectos me pro- 
núm. 7- Cuáles son las cláusulas generales? > duce estenderla en otro idioma, tom. 2 °, pag. 
tom. 2 ° , pag. 53 1. núm. 8- Cuales son las ¿s- > 543. núm. 3- Del estilo en que debe formular- 
peciales, y sus diferentes especies, tom. 2°,; se, tom. 2 ° , pag. 543. núm. 4- Método que de- 
pag 534 núm. 9- De las que se refieren á las; be observarse en la coordinación de las cláu- 
circunstancias naturales, tom. 2°,pág. 535, : sulas, tom. 2 o , pag. 544, núm. 5- Sobre el 
núm. 10- De las escrituras relativa á las cir- { modo de escribir el instrumento y defectos que 
cunstancias naturales, tom. 2 o , pag. 535, n. : deben evitarse en su material redacción, tom. 
11- Sobre la reducción de estas cláusulas, t 2 o , pag. 544, núm 6- Sobre el carácter de 
2°.pág. 535, núm. 11- Solemnidades de las letra que debe usarse en las escrituras, tom 
escrituras, tom. 2 ° , pag. 536, núm. 13- De las ¡2 o , pag. 544, núm. 7- No es necesario que el 
solemnidades de las escrituras ó instrumentos i escribano la escriba por su mano, tom. 2 o , 
públicos, t. 2 ° , pag. 536— Clasificación y di- ¡ pag. 544, núm. 8- Lineas y palabras que debe’ 
ferencias de estas solemnidades, tom. 2 ° , pag. \ contener, tom. 2 ° , pag. 545. núm. 9- Del pa- 
536, n. I— Un ejemplo en confirmación de la j pe | en que deben estenderse las escrituras t. 
doctrina anterior, tom. 2 ° , pag. 537, núm. 2- ¡ 2 ° , pag. 545- Ley de 30 de Abril de 1342, i. 
Se espresan las solemnidades esternas, tom. j 2 ° , pag. 545, núm. 1- Reglamento del valor 
2°, pag. 537, núm. 3- Sobre la autorización j y uso del papel sellado, tom. 2 o . pag. 545, n 
del escribano, tora. 2 o , pag. 537, núm. 4- ¿ 2 -De las clases, valores y usos del papel ’se- 
Cual sea el escribano competente para esta j Hado, tom. pag. 545, núm. 3- Decreto de 4 de 
autorización, tom. 2 o , pag. 537, núm. 5- Es- Mayo de 1842 que aclaró y amplió el regla- 
críbanos que no pueden autorizar las escritu- s mentario del papel sel.ado, tom. 2 0 .pag. 551- 
ras que se espresan, tom. 2 o , pág. 538, núm. \ Decreto de 6 de Julio de 1842 que estableció 

6- Escribanos que carecen de capacidad para i „ na 6él ¡ma clusc de j pape , 6e || ad0i tom 2 o ) 

autorizar escrituras, tom. 2 o , pag. 538, núm. i pag. 55S- Decreto de 21 de Setiembre de 1842 

7- Necesidad de la firma y signo del escriba- ! que estendió á los falsificadores de papel sella- 
no, tom. 2 ° , pág. 533. núm. &~ Sobre el cono- , do y náipe3 |a8 pe nas de , 08 fil | slfiwidores de 
cimiento de los otorgantes, tom. 2 ° , pag. 539, j moneda . tom 2 „ ) pag . 553 ._ Ley de 28 de Ju . 
núm. 9- Efectos de la omisión del anterior re-; nio & 1845 ql)e distribuyó e „ raed¡08 pli 
qnisito, tom. 2 o , pag. 539, núm 10-Neeesi- el valor de , 08 8C , |og 3C y 4 o jt0m . 2 o. pag . 
dad de tspresar las fcehas ta k»* «mi» £**_ Du^to de T de Mayado 1848 que re». 
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tituyó á lo* fondos de amortización de moneda ¡2 o , pag. 566, núm. 7— Qué escribano puede 
de cobre loe producto* de papel Mellado: eetn- > darla, tom. 2 ° , png. 566, n. 8— Quiénes otros 
bleció una sola clase de papel con valor de í tienen tumbien esta facultad, tom. 2 o , pag. 
dos reales para libranzas, recibos y cuentas \ 566, núm. 9— No es necesario en estos casos 
desde veinticinco pesos; y fijó la pena de un \ mandamiento compulsorio, tom. 567, uúin. 10. 
diez por ciento de la cantidad que se versa, í — De qué escrituras no puede el escribano dar 
tom. 2 o , pag. 554— De las renuncias de leyes'; segunda cópia, tom. 2 o , pag. 567, núm. li- 
en las escrituras, tom. 2 ° , pag. 557— Razón i Do qué otras puede darla, tom. 2 6 , pag. 567. 
del método, tom. 2 °, pag. 557, núm. 1— De la; n. 12— Cuál es la razón de la anterior prohi- 
Iey y sus diferentes especies, tom. 2 c , p. 557, ; bicion y cuándo cesa, tom. 2 ° , pag. 568, núm. 
núm. 2— Electos de la ley, tom. 2 ° , pag. 558, $ 13— Diligencias que es necesario practicar pa- 
núm. 3— Sobre la renuncia de las leyes, tom. i ru sacar la segunda cópia de escritura de deu- 
2 0 , pag. 558, núm. 4— Sobre el juramento de j da, tom. 2 ° , pag. 568, n. 14— Cómo se renue- 
los instrumentos públicos, tom. 2 0 , pag. 55D. j van las escrituras originales, tom. 2 ° , pug 
— Que sea juramento y sus especies, t. 3 ° , p. i 568, núm. 15— Qué deberá hacerse cuando se 
559, n. 1— Indole y naturaleza del juramento, i ha perdido lu matriz, tom. 2 ° , pag. 569, núm 
tom. 2®, pag. 559, núm. 2— Sobre el jurnmen-^ 16— De los traslados y testimonios, pag. 570. 
to en los contratos, tom. 2°, pag. 560, núm. 3. \ — Qué sea traslado, tom. 2°, pag. 570, núm. 
— Abuso que en esta materia debe evitarse, [ 1— Qué escribano lo puede dar, tom. 2 C , png. 
tom. 2 ° , pag. 560, núm. 4— De las diferentes j 570, núm. 2— En qué idioma debo estendcrso ; 
especies de instrumentos públicos, y con espe- ; tom. 2°, pag. 570, núm. 3— En qué forma de- 
cialidad del protocolo, toin. 2° , pag. 561— Rn.; be durso el testimonio en relación, tom. 2°, 
zon del método, tom. 2°, pag. 561, núm. 1— \ P u 8- 571, núm 4— De qué modo debe escribir- 
Diferentes especies de instrumentos públicos, se. tom. 2 ° , pag. 571, núm. 5— En qué clase 
tom. 2°, pag. 561, núm. 2— Del protocolo ó > do papel debe darse, tom. 2 c , pag. 571, núm. 
registro, tom. 2 0 . pag. 561, núm. 3 _ Del libro s 6— Qué deberá practicarse para que la eseri- 
titulado protocolo, tom. 2 ® , pag. 561, núm. 4. > turu haga fé en pueblos distantes del do la resi- 
— Método práctico de llevar este libro, tom- 1 dencia del escribano, t. 2°,p. 571, n. 7— Que 
2 ° , pag. 562, núm. 5— Requisitos necesarios ; es legalización y cómo se pructica, t. 2 ° , pag. 
en la formación de este libro, tom. 2°, pag. í 572, n. 8. ¿Qué se entiende por escrituras y de 

562, núm. 6— Diversas denominaciones de las ' cuántas maneras son? I. 3 ° , p.215, n. 1— ¿Cuá- 
eseri turas contenidas en este libro, tom- 2 ° , i les se llaman públicas? tom. 3®. pag. 215, n. 
pag. 563, núm. 7— Modo material de escribir < 2— Las públicas otorgadas en debida forma por 
las escril uras en este libro, tom. 2 ® , pag. 563, ! escribano competente, hacen plena prueba nccr- 
núm. 8— Utilidad del minutario, tom. 2 ® , pag. ; ca de la convención ó disposición que en ellas se 

563, núm. 9— Anotaciones que deben hacerse , contiene, tom. 3 ®, pag. 215, núm. 3— Alegan- 

en el registro, tom. 2 ®, pug. 563, núm. 10— : do unn de las parles ser falsa una escritura que 
Personas á quienes debe manifestarse el pro- í contra ella «c produce, porque en el dia que se 
tocolo, tom. 2 ° , pag. 564, núm. II— De la có- «tice ser otorgada se hallaba fuera del pueblo 
pia original, tom. 2 ° pag. 564— Qué se en- \ donde se hizo, no tiene validez alguna, si en 
tiende por cópia original, tom. 2°, pag. 564, ; efecto se justifica este hecho, t .3®, paga. 215 
núm. 1— Cuándo debe dnrse esta cópia, tom. ] y 16, núm. 4— ¿A qué circunstancias debe nten- 
2 ® , png. 565, núm. 2— Cómo debe darse, tom. j derse para que sea fundada la presunción de 
2 ° , png. 565, núm. 3— Otras formalidades de; falsedad respecto de las escrituras? L 3°, p. 
los instrumentos, tom. 2.°, pag. 565, núm. i 216, n 5— No tiene valor ulguno la escritura 
4— Modo material de escribir estas escrituras. ? presentada en juicio, si el escribano por quien 
tom. 2. ® , pag, 565, núm. 5— Fecha que debe $ aparece autorizada manifestase bajo juramento 
ponerse á la cópia original, tom. 2 ° , pag. 566, s que no lia sido otorgada por él, á menos que se 
núm. 6— Término dentro del que debe darse > justifique !o contrario, i. 3°, p. 216, núm. 6— 
la triplo. 0 testimonio de liu «na. \ Si la porte negare que la eaerUtuo euú auto* 
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rizada por el escribano que aparece haberla fir- <• y 23. nüm. 29— Los privilegios se estienden por 
modo, y éste sostiene que la autorizó, debe el i revocación del concedenle ó de bu sucesor, tom. 
documento ser creído; pero oi lo niega no liará \ 3 ° , pag. 223, núm. 30— ¿La revocación espre- 
ft en juicio, tom. 3 ° , pag. 216, núm. 7— ¿Qué í sa de cuántas maneras puede, ser? tom. 3 o , 
circunstancias deben concurrir para que pueda \ pag. 223, núm. 31— De las escrituras públicas. 


declararse falsa una escritura? tom. 3 ° , pags. 
216 y 17, núm. 8— Puede una escritura ser re- 
dargüida $le falsa en cualquier estado del jui- 
cio hasta In sentencia, t. 3 o , p. 217, núm. 9— 
Si el documento presentado en juicio hubiese 
sido otorgado en reino cstrangero, para que ha- 
ga fé, ha de estar legalizado por el represen- 
tante 6 ministro diplomático, ó cónsul de la Re- 
pública Mexicana, tom. 3 o , pag. 217, núm. 

10— Una vez presentada la escritura antes de 
la contestación, está obligado el litigante á re 
producirla en el término de pruebn. ya diga ó 
no su contrario que quiere redargüiría de falsa 
civil 6 criminalmente, tom. 3 o , pag. 217, núm. 

11— Las públicas son de tres clases: protocolo , 
cúpia original y traslado, tom. 3 ° , pags. 217 
y 18, núm. 12— ¿Qué deberá tenerse presente 
en los cotejos ó compulsas? tom. 3 ° , pags. 218 
y 19 núms. 13 al 15— Requisitos qne deben 
concurrir en la copia original para que en su 
virtud pueda despacharse mandamiento de eje- 
cución, tom. 3 o , pag. 219, núm. 16- El trasla- 
do que se saca de la cópia original, ¿hará ple- 
na prueba en juicio? t. 3 o , pags. 219 y 20 n. 
17— ¿Qué se entiende por auténticas ? tom. 3 ° , 
pag. 220, núm. 18— ¿En qué se diferencia la 
auténtica de la pública? tom. 3 o . pag. 220, n. 
19— ¿Cuáles son las privadas ? tom. 3 0 , pag. 

220, núm. 20— El cotejo de escrituras privadas 
produce diversos efectos del de las públicas, t. 
3 o , pags. 220 y 21, núm. 21— ¿Qué se entiende 
por privilegio? tom. 3 o , pag. 221, núm. 22- 
¿Los privilegios obligan á todos? tom. 3 ° . pag. 

221, núm. 23— ¿De cuántos modos son los pri 
vilegios? tom. 3 o , pag. 221, núm. 24- Otra di- 
visión de los privilegios en afirmativos y nega- 
tivos, tom. 3 o . pag. 221, núm. 25— ¿De cuán- 
tos modos pueden adquirirse los privilegios? t. 
3 ° p. 221, núm. 26— No goza de privilegio el 
privilegiado contra el que lo es igualmente, t. 
3 ° , p. 222, n. 27— El privilegio personal cesa y 
se estingue por muerte de la persona á quien 
singularmente se concedió, mas no por la del 
concedente, t. 3 o , p. 222, n. 28— ¿De qué mo- 
do se estinguen los privilegios? t. 3 ® , pags. 222 


' Véase el capitulo de los instrumentos públicos 1 
í tom. 3 ° , png. 295. 

' ESCUSAS. De éstas para no admitir la 
\ tutela: unas son necesarias y otras son volun- 
I tarias, tom. 1 c , pag. 129, núm. 2— ¿A nte de 
( qué juez y dentro de. que término han de pre- 
; sentarse estas. escusas? tom. I o , pag. 130, n, 
' 3— Penas del tutor testamentario que lehu- 
! sare la tutela sin escusa legítima, tora. 1 ° 
í pag. 130, núm. 4— Por qué pueden ser teni- 
\ dos por sospechosos los tutores 6 curadores y 
\ ser removidos como tales, t. I o , p. 130, n. 5. 

ESCUSION. ¿Qué se entiende por esta? 
í tom. 3 o , png. 314 núm. 15— ¿Cuándo se po- 
í drá dirigir la acción ejecutiva contra el fiador 
i sin hacer escusion en los bienes del deudor 
^ principal? tom. 3 ° , pag. 315, núm. 16. 

\ ESPIA. Penas militares al que lo fuere, 
^ tom 4 ° , pag. 154, núms. 1 á 4. 

; ESPILACION. Véase esta palabra en el 
| prontuario de delitos y penas, t. 2 = , pag. 669. 
\ ESPONSALES. Su difinicion, tom. I o , 
t j>ag. 24, núm. 2— Obligaciones de los contra- 
| yentes, tom. I o , pag. 24, núm. 3— Se refuta 
< la opinión de varios autores que juzgan que 
{ los que tienen impedimento dispensublc para 
\ contraer matrimonio, pueden celebrarlo váli- 
í da y eficazmente con la condición de que el 
| Papa los dispense, tom. 1 ° , pag. 25— Cuando 
J debe decirse que son nulos, tom. 1 ° , pag. 25, 
í núm. 4— Causas porque se disuelven, tom. 
\ 1 ° , p. 25, n. 5— Reflexiones filosóficas sobre 
ellos, tom. 1 °, pags. 41 á 45. 

¡ ESPOSA. Derechos que tiene no verifi- 
! cándose el matrimonio cuundo fuere besada 
| por el esposo, t. 1 ° , p. 86, n. 20— Si es ma- 
> yor de veinticinco años y ofrece algo al novio, 
' quedan obligados sus bienes al cumplimiento 
í de esta oferta, tom. 1 ® , pag. 86, núm. 21. 

| ESPOSICION DE PARTO, t. 2°, p.667 
| ESPOSOS. Reflexiones filosóficas sobre 
| sus derechos, tom. 1 0 , pag. 63. 

( ESTAFA O estelionato. Qué sea y có- 
! rao se castiga, tom. 2 0 , pag. 6C8. 
í ESTRAJNüEROS. Su definición, sus de- 
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fechos y obligaciones, tom. 1 ° . pag. 17, n. 3. < núm. ll._ Por esta se podrá probar la muerto 
ESTUPRO. Cuándo so comete y sus pe- < «leí ausente cuyo paradero se ignora, t. 3 ° . p. 
ñas, tom. 2 ° , pag. 666. 226, n. 72— ¿Qué requisitos son necesarios pa- 

EVICCION. Si después de hecha la par- :■ ra que la fama pruebe en juicio? tom. 3 0 , pag. 
ticion y entregada á cada heredero la pose- ; 226, núm. 13. 

cion de la parte que le hubiere tocado, le qui- : .FIANZAS. De la naturaleza de este con- 
tasen á uno en juicio dicha parte, deberá ser í trato y quiénes pueden ser ó no fiadores, tom. 
reintegrado por los coherederos, tom. 1 ° , pag. < 2. ° , pag. 94— Definición de ésta y modo de 
554. núm. 1— No obsta que r;o tenga lugar es- ^ celebrarse este contrato, tom. 2. c , pag. 94, n. 
ta en las últimas voluntades, porque en virtud • 1— De cuantos modos puede ser la fianza, t. 
de ellas se adquiere pt# título lucrativo, tom. ; 2 ° , pag. 95, n. 2— Puede verificarse ésta sobre 
1 ° , pag. 555. núm. 2— No ha lugar á ésta todas las cosas ó contratos en que media una 
cuando el padre dejó hecha la división entre ; obligación principal, tom. 2. ° , pag. 95, núni. 
sus hijos, tom. I o , pag. 555. núm. 3— Pero sí f 3— Personas que pueden otorgar el contrato 
tendrá lugar cuando la división es hecha por í de fianza, t. 2. ° , pag. 95, núm. 4— Los lábra- 
los hermanos, excepto en los casos que se es- dores no pueden fiar sino á otros que lo sean 
presan, tom. 1 ° , pag. 555, núm. 4— ¿Si cor- < también, tom. 2 c , pag. 95, núm. 5— La muger 
responderá al legatario el derecho de cviceion ; no puede 6alir fiadora por su marido aunque 
contra los herederos y el testador, por haberle ' se diga y ulegue que la fianza se convierte en 
quitado en juicio tal cosa legada? totn. 1 ° , ¡ utilidad suya, tom. 2 c , pag. 96, núms. 6 y 7. 
pag. 556, núm. 5— Habrá lugar á ésta, si el ! — Resuélvese la cuestión de si la muger pue- 
legado se hubiere hecho á un pariente muy í de salir fiadora renunciando la ley 61 de Toro, 
cercano del testador, aunque éste ignorase ; tom. 2 c . pag. 96, núm. 8— Qué sucederá cuan- 

que la cosa legada era ngena, tom. 1 ° . pag. ; do se obliguen de mancomún marido ) muger, 

556, núm. 6. ¡ tom. 2 c , pag. 96, núm. 9— Si sale alguno fin- 

EXCOMULGADO VITANDO, tom. 2 = , j dor de un menor á quien se engaña sobre 
pag. t>67. ■ aquello á que se refiere la fianza, no queda 

EXTRACCION de raciones de pan, pn- í obligado el menor ni su fiador en cuanto mon- 
ja y sebada. Penas de este delito militar, tom- . te el engaño, tom. 2 o , pag. 97, núm. 10— La 

4 o , pag. 154, núms. 1 á 3. emancipación no habilita á un menor para 

í obligarse como fiador, tom. 2 ° , pag. 97, núm. 
; 1 1— Siendo las fianzas unas obligaciones ac- 
FACTORES DE COMERCIO. Ñoclo- \ cosorios de otra principal, es claro que pueden 
nes preliminares sobre éstos y los mancebos, < ser tantas como son los contratos y convenios 
tom. 2 ° , pag. 318 á la 322. ; en que se obligan los hombres, tom. 2 0 , pag. 

FALSEDAD. Sus diferentes clases y pe- 97, núm. 12— De las obligaciones del fiudor y 
ñas, tom. 3°, pags. 628 á 672— Respecto de , deudor, tom. 2 o , pag. 98— Para conocer has- 
los militares, tom. 4 ° , pag. 1*>6, núms. 1 y 2- ^ ta dónde se esliendo la obligación del fiador, es 
FALSOS. Testigos, tom. 2 o , pag. 672— ' necesario atender á las palabras con que está 
También véase calumnia. ; otorgada la fianza, tom. 2 c , pag. 98, núm. I— 

FALTAS. De los magistrados y jueces en / La obligación de la fianza no debe exceder á 
el desempeño de su oficio, tom. 2 ° , pags. 672 la del contrato principal, tom. 2 0 , pag. 98, n. 
á 675— Respecto á los militares, tom. 4- ° , p. ; 2— Pero el fiador puede obligarse, á menos que 
b**6. Véase desertores ' el deudor principal, del modo que juzgue mas 

FAMA. Cuál es la que se hace por públi- i conveniente, tom. 2 o , pag. 99, núm. 3— ¿Los 
ca ó notoriedad, tom. 3 o , pag. 225, núm. 9— j fiadores pueden oponer al acreedor las mismas 
La procedente de personas honradas y fide- > excepciones que el deudor principal? tom. 2_°, 
dignas ¿qué género de prueba produce? tom. < pag. 99, núm. 4— Cuando por disposición judi- 
3°j pag. 225, núm. 10— ¿En qué casos produ- |ciul hay precisión de dar fianza, se debe pre- 
cirá la fama prueba plena? tom. 3 c , pag. 226, \ sentar segundo fiador si ej primero mucre ó se 



FIA 


— 4 % — 

FIH 

hace insolvente, toni. 2 e , pag. 97, núm. 5— I principal perece por culpa del fiador, «u obli- 
Circunstancias necesarias para que el fiador t gacion no se estingue, antes bien quedará obli- 
pueJa proceder contra el deudor principal, t. < gado al resarcimiento de daños y perjuicios, 
2 ° , pag. 99, núm. 6— Si cuando se reconviene i tom. 2 3 , pag. 104, núm. 12— De varias espe- 
al fiador sabe ésto que el deudor principal tie- > cíes de finnzas, ton». 2 3 , pag. 104— Hay otras 
ne alguna excepción que opuesta pondría fin i fianzas especiales que solo tienen lugar en 
& la demanda, y por r.o oponerla se le condena \ ciertos casos y circunstancias, tom. 2 0 , p. 104, 
ypaga.no podrá cobrar después del deudor > núm. 1— Fianza de saneamiento, tom. 2 o , p. 
lo que por él pagó, á causa de presumirse que > 104, núm. 2— Requisitos de que ha de constar, 
lo hizo por perjudicarlo, tom. 2 ° , pag. 99, núm. \ tom. 2 °, pag. 105. núm. 3— Esta fianza no 
7— Cuáles son los deberes del deudor princi- ¿ exime al deudor de la prisión, si lo es de la ha- 
pal con respecto á sus fiadores, tom. 2 3 , pag. | cienda pública, tom. 2 3 . pag. 105, núm. 4. — 
100, núm. 8— Si una persona se constituye fia- ; A qué se reduce la fianza de la ley de Toledo, 
dora de otra ausente por mandato de un ter- 1 tom. 2. ° , pag. 105, núms. 5 y 6— Qué se en- 
cero, y pagase alguna cosa por el deudor á ' tiende por la fianza llamada de la ley de Ma- 
quien fió. no puede demandar á éste sino al \ drid, tom. 2 3 , pag. 107, núm. 7— Con que ob- 
terccro ó mandante, tom. 2°, pag. 100, núm. j jeto se introdujo la fianza llamada de la haz. 
9— De los beneficios concedidos á los fiadores, \ tom. 2 3 , pag. 107, núm. 8— Modos de consti- 
y casos en que se estingue la fianza, tom. 2 3 , ^ tuirse esta fianza, tom. 2 3 , pag. 107. núm. 9. 
pag. 100— En qué consiste el beneficio de di-! — Qué deberá tenerse presente para su otor- 
vision, tom. 2°. pag. 101, núm 1— Qué objeto \ gamiento, tom. 2°, pag. 107, núm. 10— Qué 
tiene el beneficio de órden ó escusion tom. 2 3 , > se entiende por fiunza carcelera, tom. 2 3 , pag. 
pag. 101, núm. 2— El beneficio de órden 6 es- j 108, núm. 11— Aunque el fiador se obligue á 
cusion debe solicitarlo el mismo fiador, por no! presentar al reo en tiempo determinado bajo 
corresponder al juez mandarlo de oficio, tom. j pena, no incurre desde luego en ella, tom. 2 3 » 
2 3 ,pág. 100, núm. 3- El acreedor no tiene j pag. 108, núm. 12— Si el reo falleciese antes 
obligación de hacer averiguación sobre los bie- i que espire el plazo no deberá su fiador pagar 
nes inmuebles del deudor, hasta que el fiador j idnguna pena, mas si muere después de cum- 
ie haya indicado todos aquellos de que tenga > plido debe satisfacerla, tom. 2 3 , pag. 108, n. 
noticio, tom. 2 3 , pag. 102, núm. 4 _ Aunque i 13— A qué se reduce la fianza de acreedor d« 
el acreedor no haya hecho uso de la escusion, \ mejor derecho, tom. 2°, pag. 108, núm. 14— 
no perderá por eso su derecho para rnconve- ( Con qué objeto se introdujo la fianza de nr- 
nir ni fiador, tom. 2°, png. 102, núm. 5— A j raigo, tom* 2°, pag. 109, núm. 15— Qué es 
qué se reduce el beneficio de cesión de accio- > caución jurutoria, tom. 2 pag. 109, núm. 16. 
nes ó carta de lasto, tom. I 3 , pag. 102, núm. ; —Se refiere la opinión de algunos autores con 
6— Cuando se presente una finnza á un mis- respecto á dicha caución, tom. 2 3 , pag. 109, 
mo tiempo por muchos deudores, el fiador que : núm. 17— Qué se entiende por fianza de in- 
ha pagado puede reconvenir por el todo á ca- \ demnidad, tom. 2°, pag. 100, núm. 18— Re- 
da uno de ellos, tom. 2 3 , pag. 102, núm. 7— j flexiones filosóficas sobre la fianza, tom. 2 3 , 
Caso de que estando dos fiadores obligados : pag. 110— Reflexiones filosóficas sobre la na- 
pir mitad, paga uno de ellos íntegramente, tom. í turaleza de la fianza, tom. 2 °, png. 110— Re- 
3°, pag. 103, núm. 8— Modo de acabarse la í flexiones filosóficas sobre los obligaciones res- 
fianza, tom. 1 3 , pag. 103, núm. 9- La estin- \ pectivas, tom. 2 3 , p. 11 1- Reflexiones filosófi- 
cion de la obligación principal lleva consigo la < cas s °^ re liberación de la fianza, t.2 3 ,p. 1 12 
de la fianza, tom. 2°, pag. 103, núm. 10— FIANZAS DE SANEAMIENTO. De las 
También se acaba la fianza cuando el aeree- ; P ereona8 <I ue pueden afianzar y pueden ser 
dor recibe voluntariamente alguna heredad en 
pago de cierta cantidad de dinero por la que 
había recibido fiadores, tom. 2 3 , pag. 104, n.! FIESTAS RELIGIOSAS de rBEcerro. 
11— Si la cosa que es bbjettí Üe la Obligación í Su observancia* temí. pag. 89& 


J presas por lleudas. Vease el tom. J v , pag. 
í á la 339. 
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FILIACION. En los militares, tom. 2 ° , > pedimento 6 demandas con sus correspondí en- 
pag. 156. núms. I y 2. < les autos , sobre las principales materias, tom. 

? 1 ° . png. 677— Pedimento de dote no promaii- 
^ > da, tom. 1 9 , pag. 677, núm. 20— Pedimento de 

FOMENTO. Organización da sus juntas l dote prometida no costnndn de escritura la pro- 
V tribunales mercantiles tom. 2 ° , pag. 506— j mesa, tom. 1 ° , pag. 677, núm. 20— Demanda 
Celebración de estas juntas, tom. 2 o , p. 507, \ pidiendo el exceso de una dote inoficiosa, tom. 
núm. I— Obligación de los comerciantes de / I ° , pag. 677, núm. 20— Pedimento de. una viu- 
mnricularse ante estas juntas, t. 2 0 , p. 507 n. t da para recuperar su dote, tom. 1 = , pags. 677 
2— De la elección de esta junta, tom. 2 ° ,png. i y 678, núm. 20— Sobte la adcpcion, tona 1 ° , 
507, núm. 7— Atribuciones de esta junta. 1 2 0 , pag. 678 _ Pedimento pnra la adopción, tom. 
pag. 509, núm. 17— Fondos de esta junta, t. i 1°, pag. 678, núm. 21 _ Sobre tutelas, t. I® 

2 ° , png. 509, núm. 21. j pag. 678— Pedimento pidiendo unn madre se le 

FORMULARIOS. Escrituras correspon- > discierna el cargo de tutorn, tom. I o , pags. 
dientes á la patria potestad, esponsales, malri- i 678 y 679, núm. 22— Pedimento de un tutor tes- 
momo, dotes, arras, bienes parafernales y ga- ' tnmentario pidiendo In tuteln, tom. 1 ° , pag. 
uaricialcs, tom. I ° , pag. 656— Escritura de \ 679, núm. 23— Pedimento de un tutor legitimo 
aprendiz, tom. 1 ° , pags. 656 y 657, núm. I— t pidiendo la tutelu, tom. 1 c , png. 679, núm. 
Escritura de pupilo, tom. I ° , pags. 657 y 658, í 24— Pedimento de un menor pidiendo cuentas 
núm. 2— Escritura de palahrn de casamiento, 1 & su tutor, tom. I ° , pags. 679 y 680, núm. 25— 
tom. 1 pags. 658 y 659, núm. 3— Escritura 1 Pedimento de una viuda solicitando se nombre 
de apartamiento y disolución de esponsales, t. tutor ú sus hijos para pasar ú segundas nupcias, 
1 = , p. 659, n. 4— Escritura de licencia de padre \ tora. 1 ° , png. 680, núm. 26— Pedimento solici- 
& hijo para casarse, tom. 1 3 , pags. 659 y 660, f lando la remoción de un tutor sospechoso en la 
núm. 5— Escritura de capitulaciones inatrimo. ; tutela, tom. 1 ° , pag. 680, núm. 27— Pedimento 
niales, tom. 1 ° . pags. 660 á 662, núm. 6— Es- j de un tutor solicitando licencia para vender una 
crilura de capital, tom 1°, pags. 662 á 664, í finca de su menor, tom. 1°, pags. 680 y 681, 
núm. 7— Escrituras correspondientes al troludo i: núm. 28— Demanda de nulidad de la venta que 
de la dote, tom. 1 ° , pag. 664— Carta de pago ¡¡ hizo un curador de una heredad de su menor, 
y recibo de dote, tom. 1 ° , pag. 664, núm. 8— ; tom. I ° , png. 681, núm. 29— Sobre alimentos, 
Carta de dote en virtud de capitulaciones raa- < tom. 1 9 , pag. 681— Pedimento para la tasación 
trimoninles, tom. 1 ° , pag. 664, núm. 9— Carla ^ de alimentos ú un menor, tom. 1 3 , pags. 681 y 
de dote confesada, tom. 1 9 , png. 604, n. 10— í 682, núm. 30— Otro auto de la tasación de nli- 
Mods de estender la carta de dote y capilnl en ; memos, tom. 1 ° , pag. 682— Petición pnra la 
virtud de aprecio judicial, t. 1 9 , pag. 661, núm. ¡ protestación de alimentos, tom. 1 0 , png. 682, 
1 1— Escritura de arras, tom. 1 ° , pags. 668 y i núm. 31— Escrituras concernientes tí la mate- 
669, núm. 12— Pedimento y demás diligencias > ria de testamentos- Testamento regular, tom. 
pnra la adopción, tom. 1°, pags. 669 y 670,) l s , pags. 683 á 685, núm. 32— Declaración de 
núm. 13— Información. Testigo primero, tom. \ la dote que la muger llevó ni matrimonio, y de 
l ° , pag. 670, núm. 13— Escritura de adopción, \ lo que su marido le ofreció en arras, tom. I ° , 
tom. I c , pags. 670 y 671, núm. 14— Legitima-? pag. 685— Declaración del capital que llevó el 
cion. tom. I °. pag. 672, núm. 15- Escritura de ; marido, tom. 1 9 , pag. 685— Otra délos hijos 
emancipación, tom. 1 °, pags. 672 y 673, núm. > que el testador tiene, y de lo que dió á uno de 
16— Forma de estender los autos de tutela y \ ellos en cuenta de su legitima, tom. I °, pags. 
curaduría de bienes, tom. 1 ° , pag. 673— Pedí- ; 685 y 686— Legado el quinto por alimentos á 
mentó, tom. I ° , pags. 673 y 674, núm. 17— No- : un hijo naturnl, tom. 1 c , pag. 6S6— Institución 
tificacion, aceptación, juramento y obligación i de heredero á un hijo natural por falta de des- 
de la curadora, tom. 1 9 , pags. 674 y 675, núm. \ ccndientes legítimos, tom. I ° , pag. 6S6- Mejo- 
18— Discernimiento de la tutela y curaduría de > ra de tercio y quinto hecha á unn hija que He- 
bienes, tom. 1 °, pags. 675 k 677, núm. 19— De i vó dote cuando se casó, tom. 1°, pag. 686— 
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Mejom que hace el padre á un hijo á quien por. ditarios, tora. 1 ° , pag. 716, núra. 51— Pedí- 
contrato oneroso prometió mejorar, tora. 1 ° , mentó de un tercero contradiciendo la posesión 
pag. 686— Legado de cosa empeñada en poder tom. 1 ° , pag. 716, núra. 52— Pedimento para 
del testador, lom. I o , pag. 686— Revocación pedir un heredero abintestato la posesión de 
ad cauielam con cláusulas derogativas del tes- los bienes, tom. I o , pag. 717, núm. 53— De- 
fámenlo que otorga una rauger, lom. 1 ° . pag : manda de nulidad de un testamento en que el 
687— Cláusulas de exhercdacion, tom. 1 °, pag. heredero escribió la institución, tom. 1 °, pag. 
687— Otorgamiento del testamento cerrado, y 717, núm. 54— Pedimento de nulidad de un 
diligencias para su apertura, t. I o , pags. 687 y testamento por exheredacion sin espresion de 
693 ri. 33— Pedimento para la apertura del tes" causa, tom. 1 ° , pag. 7 18, núm. 55— Demanda 
lamento cerrado, tom. 1 ° , pag. 683— Informa- . solicitando la herencia un sustituto pupilar, t. 
ñon, tom. 1 ° , pag. 688— Primer testigo, tom- ,1 o , pag. 713, núm. 56— Pedimento de contra- 
1 ° , pag. 688, núm. 33— Diligencia de apertu- dicción dp la hija póstunia, tom. 1 ° , pag. 718, 
ra, toro. 1 ° , pag. 689— Diligencia para decía- núm. 57— Pedimento para pedir la subsislen- 
rar por testamento nuncupativo el dispuesto de cía ó validez de un codicilo, tom. 1 °. pag. 719, 
palabra ante testigos, tom. ’ I o , pags. 689 y núm. 58— Pedimento soli8itando una viuda la 
690, núm. 34— Información , tom. 1 ° , pag. 690. cuarta mnrital, tom. 1 ° , pag. 719, núm. 59— 
— Primer testigo, tora. I o , pags. 690 y 691— Formularios sobre capellanías. Pedimento de 
Codicilio abierto, tom. I o , pags. 691 y 692, oposición á capellanía, tom. 1 ° , pag. 720, núm. 
núm. 35— Otorgamiento de codicilio cerrado, 60— Pedimento de oposición de un tercero, t. 
tom. 1 °, pag. 692, núm. 36— Poder para testar, i o, pag. 720, núm. 61— Pedimento de oposi- 
tom. I o , pag. 693, núm. 37— Testamento en cion en forma, tom. I o , pag. 720, núra 62— 
virtud de poder, tom. 1 ° . pags 694 y 695 núm. Formularios pertenecientes al titulo 24 (le la 
38— Declaración del pobre, tora. 1 ° , pag. 695, rescisión de las particiones y de la eviccion A 
núm. 39— Aceptación de herencia, tom. I o . q ne quedan obligados los coherederos. Deman- 
pag. 695, núm. 40._ Repudiación de herencia, da de nulidad de particiones por via de resti- 
rara. I o , pags. 695 y 698, núra. 41— Licencia tucion. tom I o , pag. 72j, n. 1— Demanda so- 
para testar, tora. 1 °, pags. 698 y 697, núra hre rescicion de particiones, tom. I o , pag. 721 
42 —Fórmula, tom. I o , pag. 697— Para nom- núm. 2— Apéndice. Modo práctico de hacer 
brar testamentarios universales en el cnso en las particiones, tom. 1 ° , pag. 721— Modelos ó 
que se habla en el párrafo 4 ° , cap. 17 de los ejemplares de partición. Ejemplo 1. ° Parti- 
testamentos, tom. 1 ° . pags. 697 y 698. núm. cion de los bienes que dejó el marido entre su 

43— De lAs escrituras correspondientes al título viuda é hijos de timbos, con mejora y colación, 
de los mayorazgos, patronatos, capellanías y sus tom. I o , pag. 722— Ejemplo 2.° Partición 
agregaciones , t. 1 °, p. 698— Fundación de ca- de los bienes del marido entre su viuda é hi- 
pcllanía colativa, t. I o , pags. 693 á702, núm. ' jos de dos matrimonios, con reserva, mejora ó 

44— Nombramiento de capellán, t.l °, pags. 702 colación, tom. I o , pag 751— Partición estra- 
y 703, núm. 45— Fundación de escuelas de : judicial hecha por los mismos herederos y re- 
primeras letras, t. I o , pngs. 703 á 708, n. 46— < (lucida a instrumento público, tom. 1 ° , pagi 
Fundación da memoria para casar huérfanas, ; 751— Formidarío correspondiente al tit. 26 de 
tom. 1 °, pág, 708, á 714— Formularios de es- ¿ compra y venta. Escritura de venta de una 
critos ó pedimentos. Sobre testamentos, tom. Escritura de venta de una casa, tom. 1 0 , pag. 

1 ° , pag. 715— Pedimento para que un testa- 755, núm. 1— Cláusula de venta y tasación, t. 
mentó nuncupativo se reduzca á escritura pú- I o , pag. 757, núm. 2— Promesa de vender, t. 
blira, tom. I o , pag. 715— Pedimento pidien- ■ 1 ° , pag. 758, núm. 3 - Escritura de venta de 
do la apertura do un testamento cerrado, tom. lana, tom. 1 ° .pag. 758, núm. 4— Escritura de 
1 ° , pag. 715. núm. 49- Pedimento pidiendo venta de derechos, tom. 1 ® , pag. 759, núm. 5- 
que se inventaríen los bienes del difunto, tom. Escritura de venta de censo, tom. 1 ° , pag. 

1 c , pag. 715, núm. 50- Pedimento solicitan- 759 núm. 6— Escritura de venta de juro, tom. 
do el heredero la posesión de los bienes heré- I o , pag. 760, núm. 7— Escritura de venta de 
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un oficio rennuciable de escribano, tnm. I 3 , cion de rédito», tom. 2°, pag. 789, núm. 7— 
pag. 760. núm. 8— Escritura de venta de bé.s- ) Reducción de censo consigimtivo, to:n. 2 C , 
tia. tom. I 3 , pag. 7GI, núm. 9— Escritura de ' p..g. 790, núm. 8— Escritura de estiucion de 
venta judicial, tom. I 3 , pag. 762 núm. I0._ > censo cnfitéutico, tom. 2 3 , pag. 790 núm. 9— 
Escritura de retroventa, tom. 1 3 . pag. 763. ; Reducción y subrogación de censo redimible, 
núm. 1 1— Posesión judicial, tom. 3 3 , p. 764 n. tom. 2 3 . pag. 792— Reconocimiento de censo, 
12— Acto para dar posesión judicial, t. 1 3 , p. £ tom. 2 3 , pag. 793— Pedimento solicitando el 

764, núm. 13— Posesión judicial do una cosa, deueflo directo de un eufitéusis el lamiendo 
tora. 1 3 , pag. 764, núm. 14— Testimonio pa- ' del seflor del útil, tom. 2 ° , pag. 794— Denmn- 
m el pago do una finca vendida, tom. 1 3 , p. : da de tanteo de un enfiténsis, tom. 2 3 , pag. 

765, núm. 15— Demanda de compra, tom. 1 3 , 794— Demanda de reducción de un censo, tom. 
pag. 765, núm. 15- Demanda de venta, tom. 2 3 , pag. 795— Pedimento de reducción de un 
1 3 pag. 766, n. 17— Pedimento de nulidad de censo, t. 2 3 , p. 795— Formulnricorrespcmdiai- 
venta por lesión enormísima, tom. 1°, pag. ‘ le al tratado de sociedad. tom. 2°, p. 795— 

766, núm. 18— Pedimento por lesión enorme. Escritura do compafíía. tom. 2 3 , pag. 795 

Pedimento solicitando alguno que otro salga — Rescicion ó separación de la misma, tom. 
de la eviccion, tom. 1 3 .pag. 766, núm. 20- ; png. 797._ Demanda de un socio de compaílía 
Demanda de eviccion, tom. 1 3 ,pag. 766, núm. j universal contra el otro sobre cumplimiento do 
21- Pedimento de un tutor solicitando licencia j¡ | 0 estipulado, t. 2 3 , p. 798- Pedimento de diso 
para vender una lince de su mensr tom. I o . Incion de una compañía, t. 2° , p.798— Formu 
pag. 767, núm. 22— Demanda de nulidad de la > lurio correspondiente al til. de mandólo , t. 2 3 , 
venta que hizo un curador do una heredad de ; p. 799._ Escritura de poder amplísimo, t. 2 3 , 
un menor, tom. 1°, pag. 767, núm. 23— De- p. 800— Escritura de poder especial, t. 2°,p. 
manda correspondiente al titulo 27 de los re- 800- Sustitución de poder general, t. 2 3 , p. 
tractos, tora. l°,pag 767. \ 801— Revocación de poder, t. 2 3 , p. SOI— For- 

Fnr muí ario correspondiente al titulo del con- mil daño correspondiente al Hl ido de fianzas, 
trato de arrendamiento y ajuste de obras, y del Obligación y fianza simple t. 2 ° . p. 802. n. 1— 
servicio personal. Escritura de arrendamien- Obligación y fianza de un deudor y tres fiado- 
to de tierras, t. 2 3 , pag. 770, núm. 1— Escri- reB obligados como principales por el todo 6 
tura de arrendamiento do casas, tom. 2 3 ,p- cada uno de ellos, tom. 2°, pag. 8U3. núm. 2. 
772 núm. 2— Demanda del dueño de una ca- , — Fianza de saneamiento, tom 2°, pag. 803, 
ea contra su inquilino, tom. 2 3 . pag. 774, n. „úm. 3- Fianza de la ley de Toledo, t. 2 3 . p. 


3— Demanda del inquilino contra el dueño de 
la casa, t. 2 3 , pag. 774, núm. 4— Pedimento 
de despojo de un inquilino por necesitar el due- 
ño de la habitación, trun. 2°, pag. 774, núin. 
5— Formulario corresjmndie.nte al Ututo de cen- 
sos. tom. 2°, pag. 775— Escritura do censo 
enfitéutieo, tom. 2°, pag. 775, núm. 1— Licen- 
cia para vender una casa afecta á censo per- 
pétuo y costa de pago de cincuentena, tom. 
2 3 , pag. 780, núm. 2— Licencia para vender 
una finca enfitéutica reservándose al señor 
del dominio directo e.l derecho del tanteo, tom. 
2 3 , pag. 780, núm. 3— Escritura de censo con- 
signativo, tom. 2', pag. 781, núm. 4— Escri- 
tura de censo reservativo al quitar, tom. 2 3 , 
pag. 785, núm. 5— : Escritura de dación de una 
finca 6 censo por ciertas vidas, tom. 2 3 , pag. 
786, núm. 6— fescritura de minoración droduc- 


804, n. 4— Fianza de la ley do Madrid, t. 2 3 , 
p. 804, n. 5— Fianza pe haz y cárcel segura, t. 
2 ° , p. 805 n. 0— Obligación y fianza de acree- 
dor de mejor derecho, tom. 2 3 ,pig. 805. núm. 

7— Caución juratoria, tom. 2°, pag. 800, núm. 

8— Escritura de indemnidad, 6 de sacar á paz 
y salvo, tom. 2 3 , pag. 806 núm. 9— Formula- 
rio correspondiente al titido del mutuo, tom. 
2 ° , pag. 807— Obligación llana de pagar di- 
nero prestndo, tom. 2°, pag. 807, núm. 1— 
Obligación de comodato, tom. 2 e . pag. 807, 

’ núm. 2— Formidario corres¡mndientc ul Ututo 
de depósito, tom. 2°, pag. 808— Depósito es- 
• trajudicial tom. 2°, pag. 808, núm. 1— Depó- 
sito judicial, tom. 2 ° , pag. 808, núm. 2— De- 
manda de un depositario contra el depositan- 
: te. tom. 2 3 . pag. 809. núm. 3— Formulario cor- 
respondiente al Mido de prendas ' í hipotecas, 
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tom. 2°, pag. 809.- Obligación con prenda, > boa dinero efectivo por capital, t. 2 ° , paga. 829 
tora. 2 0 , pag. 806, núm. I— Obligación con j 6 la 31— Escritura 2. a De una sociedad de 
hipoteca, tom. 2 °, pag. 810, núm. 2— Formu- í mercaderes para hacer el comercio por menor. 
hirió correspondiente al titulo de acreednrres j de sus caudales el uno tiene ya tienda y lleva 
hipotecarios, tom. 2 ° , png. 812— Demanda . por capital géneros y deudas activas, y el otro 
contra una hipoteca, tora. 2 3 , pag. S12. núm. > dinero efectivo, con el pacto de que uno tendrú 
1— Demanda de un casero contra el poseedor facultad de incorporar k su hijo en la sociedad 
de algunas alhajas que llevó el inquilino & la > algunos años antes de su disolución, tom. 2°, 
casa alquilada, tom. 2°, pag. S 13, núm. 2— j pags. 831 k la 34— Escritura 3. - De una so- 
Demanda de un deudor pidiendo su prenda sa- > ciedad entre dos comerciantes por mayor para 
tisfecho el crédito, tom. 2° , pag. 813, núm. 3. \ el comercio de toda especie de mercaderías na- 
— Demanda de un acreedor solicitando otra í dónales y estrangeras, t. 2°, pags. 834 ú 37— 
prenda en lugar de la entregada, t. 2 ° , p. n. 4. 5 Escritura 4. a De nnn sociedad en comandi- 
Formulario correspondiente al contrato lite- > ta entre un mercader de Puebla, dos de Que- 
ro tom. 2°, pag. 814— Donación graciosa, ; rétaro. y un fabricante de paños de la misma 
tom. 2 ° , pags. S14 y 15, n. 1— Donación re- i ciudad, para el establecimiento de una fabrica 
muneratoria, tora. 2°, pags. 815 V 10, núm. j de dichos géneros, tom. 2°, pags. 837 á 41— 
2 - Donación y cesión de una casa k renta vi- f Escritura 5. a De una sociedad en comandi- 
talicia, tom. 2 ° , pags. 616 k la 18, núm. 3— ¡j ta entre varios parliculares, y un comerciante 
Insinuación de la donación, tora. 2°, pags. » ó mercader para el comereio de paños, lence- 

818 k la 19, núms. 4 y 5— Revocación de dona- í ría y otros géneros, y enviarlos k México, tom. 
cion, tom. 2 ° , pag. 819, núms. 6 y 7— Pedi- í 2 3 , pags. 841 A 43— Escritura 6. a De otra 

, mentó de nulidad de donación, tora. 2°. pags. ¡ sociedad entre un particular y un comerciante 

819 y 20. núm. 8— Formulario correspondiente \ de Matamoros, para el comercio de vinos y 
. al titulo de cesiones, tom. 2°, pag. 820— Es- > aguardientes, tom. 2 3 , pags. 843 k 45— For- 

critura de cesión remuneratoria, t. 2° . pags. > mida rio de pólizas, de seguros y mercaderías, 

820 y 21 núm. 1— Poder y cesión encausa pro- J tom. 2 ° . pags. 845 k 46— Póliza de seguro de 
pia y graciosa, tom. 2 3 , pags. 821 y 22, núm. '< embarcación tom. 2°, pags. 847 k 4S— Formu- 
2— Formulario coirespondiente al titulo de con- ' lario de escrituras correspondientes á letras de 
tratos innominados, tom. 2° , pag. 822— Escri- ; cambio, tom. 2°, pag. 848— Protesto de no 
tura de transacción, tom. 2 ° , pags. 822 y 23, ! aceptación de letra, tom. 2 3 , pag. 843— Pro- 
núm. 1— Escritura de permuta, tora. 2 3 , pags. ¡ testo de no pagamento, tom. 2 3 , pag. 84S— 
823 y 24, núin. 2— Escritura de contrato de ¡ Carta de pago de letra protestada, tom. 2 3 , 
obra, tom. 2 3 , pags. 824 y 25, núm. 3— For- > pag. 849— Formulario de escrituras correspon- 
mulario correspondiente A varios actos legales > dientes al cambio marítimo. Escritura. 1. a 
accesorios de algunos contratos, tom. 2 3 , pag. í De riesgo sobre mercaderías, tom. 2 3 p. 849, 
825— Protesto, tom. 2 3 , pag. 825, núm. I— ; — Escritura 2. a De riesgos sobre algún bu- 
Lasto ú favor de uno de dos mancomunados, que, tom. 2 3 , pags. 850 y 51— Formulario cor- 
tom. 2 3 , pags. 825 y 26, núm. 2— Lasto k fa- ; respondiente A los juicios conciliatorios, tom. 
vor de un fiador que pagó la deuda por el prin- ; 3 3 , pag. 800,— Cédulas de citación, tom. 3 3 ; 
cipal y confiadores, tom. 2 3 , pags. 926 y 27, j pag. 800, núm. 1— Ac'a de juicio de concilia- 
núra. 3— Formxdarin correspondiente & la es- ; cion, tom. 3 3 , pag. 890, núm. 2— Formulario 
tinción de las obligaciones, tom. 2°, pag . ¡ corespondiente al titulo déla demanda, tom. 
827- Carta de pago con fe de eutrega, tora. í 3°, pag. 800- Demanda por acción real, t. 
2°, pag. 827, núm. 1- Carta de pago confesa- 1 3°, pag. 801, núm. 1- Demanda por acción 
do, tom. 2 3 , pags. 827 y 29, núm. 2- Finiqui- > personal, tom. 3 3 , pag. 801, núm. 2- Deman- 
to tom. 2 3 , pag. 828, núm. 3- Formulario de j da de jactancia tom. 3 3 , png. 802, núm. 3— 
la parte mercantil. Escritura 1. a De una so- Pedimento mudando la acción propuesta, tom. 
ciedad entre dos mercaderes que ponen tienda j 3 o , pag. 802, núm. 4— Pedimento solicitando 
para hacer el comercio por menor llevando aro- í una información o d perpetuarte, tom. 3 3 , pag. 
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802, núm. 5— Pedimento solicitando ln reten- , clugion de autos para prueba. Escrito de répli- 
cion de bienes de un deudor, toro. 3°, pag. ¡ cu, tom. 3 o , pug. 811, núm. 1— Escrito de con- 

803, núm. G._ Pedimento solicitando el ex&men i traréplica, tom. 3° , pag. 811, núm. 2— Escri- 

de testigos cuya ausencia 6 muerte se teme, : to solo de conclusión para prueba tom. 3 9 , 
t. 3 9 , pag. 803, Dúm. 7— Pedimento de evic-J pag. 911, núm. 3— Formulario correspondiente 
cion, tom. 3 9 . pag. 804, núm. 8— Pedimento > al titulo de las prueba*. Escrito presentando 
solicitando posiciones, tom. 3 9 , pag. 804, núm. j interrogatorio, tom. 3°, pag. 812, núm. 1— 
9— Pedimento en que se solicita afiance algu - 1 Citación y notificaciones, tom. 3 9 , pag. 813. 
no de arraigo, tom. 3 9 , pag. 804, núm. 10- | núm. 2._ Señalamiento de din y hora para ju- 
Pedimento solicitando una rauger casada li-! ramentar los testigos tom. 3°, pag. 813, núm, 
cencía para comparecer en juicio por ausencia ¡¡ &_ Requerimiento para la presentación de tes- 
de su marido, tom. 3 9 , pag. 804, núm. 11— ; tigos, tom. 3°, pag. 813, núm. 4— .Recepción 
Pedimento solicitando un menor que se le > del juramento de testigos en presencia de la 
nombre curador ad litem, tom. 3 9 , pag. 805, j parte contraria, tora. 3 9 , pag. 813, núm. 5- 
núm. 12— Pedimento solicitando se admita in- j Exhorto para practicar la prueba cuando al- 
formacion de pobreza, y se decrete el despa-j ganos testigos estftn ausentes, tom. 3 9 ,. pag. 
cho por pobre, tom. 3°, pug. SQ5, núm. 12- j 814, núm. núm. 6- Interrogatorio de pregun- 
Pedimento oponiéndose & la información de í tas, tom. 3° , pag. 814, núm. 7- Diligencia de 
pobreza, tom. 3 9 , pag. 805, núm. 14— Por - j eximen de un testigo, tom. 3 9 , pag. 815, núm. 
mulario correspondiente al titulo de la citación j 8— Escrito solicitando que se nombren inlér- 
ó emplazamiento, tom. 3 9 , pag. 806— Exhorto í pretes para que declaren testigos estrangeros, 
requisitorio para notificar la demanda, tom.* tom. 3°, pag. 815, núm. 9— Auto de nombra- 
3°, pag. 806, núm. 1— Auto dando cumplí- miento, tom. 3°, pag. 815, núm. 10-Aceptu- 
miento al espresado exhorto, tom. 306, núm. i c ¡ 0 n de los intérpretes, tom. 3 9 , pag. 815, núm. 
2— Pedimento acusando rebeldía, tom. 3 9 , p. ^ u._ Exúmen de un testigo con intervención 
807, núm. i- Formulario correspondiente al ti- ; intérprete, tom. 3 9 , pag. 816, núm. 12- 
tulo de la contestación y sus efectos , tom. 3 9 , j Ratificación de un testigo, tom. 3 9 , pag. 816, 
pag. 807— Contestación de una demanda, tom. ] 3— Pedimento solicitando se reciba in- 

3° , pag. 807, núm. 1— Pedimento solicitando i formación de abono de testigos, tom. 3 9 , pag. 
una declaración para responder, tom. 3 9 , p. j 816, núm. 14— Escrito presentando interroga- 
807, núm. 2— Formulario correspondiente al tí- , torio de preguntas, tom. 3°, pag. 817, uúin. 
lulo de las excepciones. Declinatoria de juris- ; i 5 ._ Interrogatorio de preguntas, tom. 3°,p. 
dicción, tom. 3 9 , pag. 808, núm. 1— Contesta- j 817, núm. 16— Escrito pidiendo cotejo de ulgu- 
cion á la (declinatoria, tom, 3°, pag. 808, núm. na escritura redargüida civilmente de falsa, 
2— Inhibitoria do jurisdicción, t. 3 ° , pag. 808, ' tom. 3° , pag. 817, núm. 17— Escrito pidiendo 
núm. 3— Contestación ú la inhibitoria, tom. ¡ una declaración al contrario por medio de posi- 
3 9 , pag. 809, núm. 4— Pedimento recusando J dones, tom. 3 9 , pag. 817, núm. 18— Escrito 
á un juez inferior, tom. 3°, pag. 809, núm. > presentando papeles para su reconocimiento 
5— Auto de recusación, totn. 3 9 , pag. 809, i por una de las partes, t. 3 9 , pag. 817, n. 19— 
núm. 6— Notificacioa, aceptación y juramento \ Escrito pidiondo que se ponga testimonio de 
del acompañado, tom. 3 9 , pag. 809, núm. 7— \ una escritura pública, t. 3 9 , pag. 818, n. 20 — 
Recusación in lolum, tom. 3 9 , pag. 810, núm. ; Mandamiento compulsorio, tom. 3 9 , pag. 818, 

8— Pedimento recusando ú un magistrado del núm. 21— Testimonio ó copia estendidu en vir- 
tribunul superior, tom. 3 9 , pag. 810, núm. í tud del anterior compulsorio, t. 3°, pag. 818, 

9— Escrito proponiendo acumulación de autos, \ n. 22— Escrito pidiendo reconocimiento de peri- 
tom. 3 9 , pag. 810, núm. 10— Formulario cor - : tos, t. 3 9 , p. 818, n. 23— Pedimento nombran- 
respondiente al titulo de la reconvención. Pedi- í do peritos para hacer cotejo de firmas, t.3 9 , p. 
mentó de reconvención, tom. 3 9 , pag. 810— :• 819, n. 24— Diligencia de cotejo y declaración 
Formulario correspondiente al titulo de los es- fc los peritos, t. 3 ® , P- 319, n. 25— Requeri- 
critos de réplica y contraréplica, y de la con- < miento & las partes para que presentan tqaa 
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testigos si los tuvieren, t. 3 ® , p. 819, n. 28— for- ¡ pag. 827, núm. 1— Aceptación de los jueces, 
mulario correspondiente al titulo de la publica- i tom. 3 ° , pag. 829, núm. 2— formulario cor- 
rían de probanzas y restitución del término pro- > respondiente al Orden de proceder en el juicio 


batorio. Escrito pidiendo publicación de pro- _ ejecutivo hasta la oposición de excepciones. Pe- 
banzas. t. 3 ° , pag. 820, núm. 1— Pedimento ; dimento de ejecución, tom. 3 ® , pag. 829. núm. 
acusando rebeldía é insistiendo en que se he- > 1— Mandamiento de ejecución, tom. 3°, pag. 


ga la publicación, tom. 3°, pag. 820, núm. ¿ 830, núm. 2— Traba de ejecución en bienes 
2— Escrito pidiendo ampliación del término í muebles, tom. 3 ° , pag. 830, núm. 3— Pedimen- 
probatorio por via de restitución, tom. 3 ° , p. t, to de reconocimiento de un vale, tom. 3 ° , p. 
820, núm. 3— Formulario correspondiente al 831, núm. 4— Pedimento solicitando una decla- 
tilulo de las tachas de los testigos. Escrito ta- i ración para pretender con ella el pago de cier- 


chnndo testigos, tom. 3°, pag. 821, núm. 1— > ta pensión anual, t 3°, p. 831, n. 5— Pedí- 


Escrito respondiendo & las tachas, tom. 3° , í mentó de ejecución por los réditos de un censo 
pag. 821, núm. 2— Fomndario correspondiente '/ correspodiente k los nueve nflos y medio últi- 
al titulo de alegatos de bien probado y c.onclu- \ moa, tom. 3 ° , pag. 831, núm. 6— Pedimento 
sion para definitiva. Escrito alegando de bien \ solicitando se mejore la ejecución, tora. 3° 
probado, tom. 3°, pag. 822. núm. 1— Escrito \ pag- 832, núm. 7- Pedimento de ejecución por 
de contestación al anterior, tom. 3° , pag. 822, J sentencia pasada en autoridad de cosa juzga- 
núm. 2_ Formulario correspondiente al titulo j da, tom. 3 ° , pag. 832, núm. 8— Notificación de 
de la sentencia. Sentencia en primera instan - 1 estado, t. 3° , p. 832, núm. 9— Pedimento del 
cia condenando, tom. 3°, pag. 822, núm. 1- í acreedor para se que cite de remate al deudor 
Sentencia absolutoria, tom. 3 ® , pag. 823, núm. j presente, tom. 3°, pag. 833, núm. 10— Cita- 

2— Pedimento de nulidad, como acción directa < c * on de remate en persona, tom. 3°, pag. 833, 
y sola ante el inferior, tom. 3 ° , pag. 823, núm. \ núm. 11— Mandamiento para desembargar los 

3— Pedimento de nulidad acompañado de la \ bienes en que se ti nbó la cjecncion, tom. 3°, 
apelación, t. 3°, p. 823, núm. 4— Pedimento ) pag. 833, núm. 12— Pregones para la venta t 
para que se declare una sentencia por pasada ■ tom. 3° , pag. 834, núm. 13— Requisitoria pa- 
ca autoridad do cosa juzgada, tom. 3°, pag. 5 ra ejecutar al deudor domiciliado en otra juris- 
824, núm. 5— formrdarh correspondiente al ti- • dicción, notificarle el estado de la ejecución, y 
tidoilela apelación. Pedimento de apelación, | citarle de remate, tom. 3°, pag. 834, núm. 
tom. 3 0 , pag. 824, núm. 1— Pedimento mejo- ; 14— Pedimento solicitando se citen para los 
raudo la apelucion en el superior, tom. 3 0 , j pregones los deudores del reo ejecutado, tom. 
pag. 824, núm. 2- Respuesta al pedimento an- ; 3 3 , pag. 835, núm. 15- Pedimento del deudor 
terior, tom. 3° , p. 824. n. 3- Pedimento adhi- < oponiéndose k la ejecución, tom. 3° , pag. 835, 
riéndose ft la apelncion, t. 3 0 , p. 825, n. 4- ) núm. 16— Formulario cor responniente á las ex- 
Formtdario correspondiente al titulo de las sú- j cepciones que puede oponer el ejecutado. Pedi- 
plicas. Pedimento interponiendo la súplica, t. i mentó de oposición solicitando compensamien. 
3°, p. S25, núm. 1— Respuesta contrndicicn- j lo, <5 intentando juntamente con ésta la recon- 
do la súplica, tom. 3 0 . pag. 825, núm. 2— Es- j vención, t. 3 0 , p. 836, núm. 1— Pedimento de 
crito mejorando la súplica admitida, tom. 3®, í respuesta al del reo, tom.3°, pag. 836, n. 2— 
pag. 826. núm. 3— Formulario correspondiente > Formulario correspondiente á otros trámites del 
á los recursos de mdidad y responsabilidad, a juicio ejecutivo, tom. 3°, pag. 836— Sentencia 
Recurso de nulidad de las sentencias ejecuto- 1 de remate, tom. 3 0 , pag. 837, núm. 1— Auto 
rindas, tom. 3°, pag. 826, núm. 1- Contesta- ; absolviendo al ejecutado, tom. 3°, pag. 838, 
cion, tom. 3 0 . pag. 826, núm. 2— Auto del pri- 1 núm. 2— Auto definitivo declarando no haber 
mcr recurso, tom. 3° , pag. 827, núm. 3— For- j lugar & sentenciar la causa de remate, y reei- 
vndario correspondiente 6 los recursos de de- ( biendo k prueba el pleito ejecutivo, tom. 3°, 
negada apelación 6 súplica, tom. 3°, pag. ' pag. 838, núm. 3-- Requerimiento del deudor 
827— Formulario correspondiente al juicio de < con el inandamiento de pago, tom. 3°, pag. 
Arbitros. Escritura de compromiso, tom. 3°, 838, núm. 4— Pedimento del acreedor nombran- 
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«lo perito por su parte para tasación de la co- j 850 núm. 34— Pedimento solicitando el acree- 
sa ejecutada, tom. 3 9 , pag. 833, núm. 5— No- i dor que el postor de los bienes rematados de- 


tiñcacion al deudor, tom. 3 9 , pág 839, núm. 6. | positc su valor y se tasen las costas, tom. 3 9 , 
— Notificación y aceptación de los peritos, t. \ pag. 850, núm. 35— Pedimento en que soli- 
3°,pag. 839, núm. 7— Citación alas partes | cita el reo se apremie & su acreedor & la com- 
para la tasación, tom. 3°, pag. 839, núm. 8— ¡ pru de los bienes subastados por no haber ha- 
Tasacion de la cosa, tom. 3 9 , pag. 839, núm. > bido postor, tom. 3 9 , pag. 851, núm. 36— Fon- 
9— Cuarto pregón para la venta, tom. 3°, p. > malario correspondiente al título de las terce- 
839, núm. 10— Cédula, topi. - 9 , pag. 839, n. ¡ rías. Pedimento de tercería de dominio, tom. 
11— Fé de fijación, tom. 3° pag. 840, n. 12— ! 3 9 , pag. 851, núm. 1— Pedimento de tercería 
Pedimento haciendo postura, tom. 3 9 , pag. t de dote, tom. 3°, pag. 851, núm, 2— Formu- 
S10, núm. 13— Pedimento pretendiendo se se- ’ lario correspondiente al titulo de interdictos. 
Hale dia para el remate, tom. 3°, p. 840, n.j Pedimento de nmparo en la posesión, tem. 3° 
14— Remate de cosa raiz perteneciente al deu- ! pag. 852, núm. 1— Pedimento de contestación, 
dor, tom. 3 9 , pag. 841, núm. 15— Pedimento tom. 3°, pag. 852, núm. 2— Auto definitivo, 
para la aprobación del remate, tom. 3 9 , pag. tom. 3 9 , pag. 852, núm. 3— Demanda de des- 
841, núm. 16— Auto de aprobación del remate, pojo, tom. 3° , pag. 853, núm. 4— Pedimento 
tom. 3°, pag. 812.núin. 17— Liquidación de de denuncia de nueva obra, tom. 3 °, pag. 853, 
las cargas de la finca vendida, tom. 3°, pag. núm. 5— Formulario correspondiente al titulo 
842 n. 18— Auto en que se apruébala lrqui- de otros juicios sumarios. Demanda sollcitan- 
dacíon y se manda dar posesión de la finca al do el apeo, tom. 3°, pag. 854, núm. 1— Dili- 
comprador, tom. 3 9 , pag. 843, n. 19— Manda- gencia de apeo, tom. 3 9 , pag. 854, núm. 2— 
miento para dar la posesión de la casa vendí- Formulatio correspondiente al titulo de losjui- 
da, i. 3 9 , p. 844, n. 20— Cesión del remate de dos universales, especialmente de los concursos 
la casa comprada, tom. 3 9 , pag. 844, 21— Li- de acreedores. Pedimento del concursante, t. 
bramiento para hacer pago í» un acreedor, t. 3 9 , pag. 855, núm. 1— Edicto llamando & loa 
3 o j pág- 845, núm. 22— Pedimento para que acreedores ausentes, tora. 3 9 ,png. 855, núm. 2. 
se adjudiquen en pago al acreedor los bienes — Fé de fijación, tom. 3°, pag. 856, núm. 3—, 

'del ejecutado, tom. 3 9 , p. 845, n. 23— Auto de Pedimento para que se declare por bien forma- * 
adjudicación cu pago de cosa raiz, t. 3 9 , pag. do el concurso, tom.3 9 , pag. 856, núm. 4— Au- 
845 núm. 24— Auto de adjudicación en pago to en que se declara por hien formado el con- 
de bienes muebles, t. 3 9 , p. 346, n. 25- Auto curso, tom. 3 9 , pag. 856; n. 5- Mandamiento 
en que se manda dar posesión prendaria al de amparo para el concursante, tom. 3 9 , pag. 
acreedor, tom. 3 9 , pag. 847, n. 27— Requisi- ; 857, núm. 6— Pedimento para que se nombre 
toria de pago para vender biedes que se ha- administrador de los bienes del concurso, tom 
llanen otra jurisdicción, tom. 3 9 , pag. 847, 3 9 , pag. 857, núm. 7- Auto nombrando admi- 
núm. 28— Requisitoria de pago contra un deu-: nistrador de los bienes del concurso, tom. 3°, 
dor, vecino de pueblo diverso de el del juicio, pag. 858, núm. 8- Título de administrador, 
tom. 3°, pag. 848, núm. 29— Pedimento en J tom. 3 9 , pag. 858, núm. 9— Sentencia de gra- 
que se pide restitución contra un remate, tom. > duacion, tom. 3°, pag. 859, núm. 10- Libra- 
3° , pag. 849, núm. 30— Pedimento de nulidad ; miento, tom. 3 °, pag. 860, núm. 11— Pedimen- 
de un remate, tom. 3 9 , pag. 849, núm. 31— < to contradiciendo la formación de un concurso, 
Pedimento solicitando el postor en quien se hi- 1 tom. 3 9 . pag. 860, núm. 12— Pedimento solici- 
zo el remate de la venta judicial, se le entre- j tando un acreedor la prelacion de su crédito, 
guc la correspondiente escritura, tom. 3 9 , J tom. 3 9 , pag. 860, núm. 11- Pedimento soli- 
pag. 849, núm. 32— Pedimento para que se de- ' citando el acreedor de un concurso se vuelvan 
clare un remate por pasado en autoridad de | k subastar los bienes rematados en pública ai- 
rosa juzgada, tom. 3 9 , pag. 850, núm. 33 ^ '> moneda á favor de un tercero como mejor pos- 
Pcdimcnto solicitando el acreedor mandamien-^ tor, tom. 3°, p. 861, n. 14— Pedimento solici- 
to de apremio contra el deudor, tom. 3 9 , pag. : tando un deudor espera de acreedores unte el 
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juez ordinario, tora. 3 o , pag. 861, núm. 15— . 
Pediracnto para que los acreedores en menor ¡ 
número de deudas pasen por la espera que con- . 
cedió el mayor, tom. 3 o , pag. 682, núm. 16— ; 
Formulario de una causa de homicidio con ar- > 
reglo á la ley de 6 de Julio de 1848, tora. 3 o , 
pag. 863— De una causa de homicidio con ar- ; 
reglo & las leyes comunes, tom. 3 o . pag. 877. i 
— De una causa de robo en poblado conforme ' 
á las leyes comunes, tom. 3 o , pag. 890— De j 
una causa de rapto y estupro, L 3 o , p. 897— i 
Formulario. Articulo sobre la soltura do un ! 
preso, tom. 3 ° . pag. 906— Formulario de una £ 
causa de imprenta seguida ante jurados, tom. 

3 ° , pag. 907— De una causa sobre abusos de i 
libertad de imprenta, tom. 3 ° , pag. 909— For- i 
mulario del proceso de eslraccion de un reo que 
se refugió ú sagrado, tom. 3 ° , pag. 915— De 
varios incidentes que pueden ocurrir en lo? jui- 
cios criminales, tom. 3 ° , pag. 916— Sobre in- 
cidente de escalamiento de cárcel, tom. 3 ° , 
pag. 917— De los intérpretes, tom. 3 °, p. 918. 
— Formulario. Artículo de irregularidad ca- 
nónica, tom. 3 o , pag. 919— Formulario. Artí- 
culo para la exhumación de un cadáver, tom. 
3 o . pag. 919— Formulario correspondiente' á 
una causa de divorcio seguida por todos sus trá- 
mites, tom. 3 o , púg. 921— Sobre una deman- 
da de nulidad de matrimonio, tom. 3 o , p. 931. 
Demanda de oposición á una capellanía, tom. 
931— Demanda de nulidad de profesión, tom. 

3 ° , pag. 932— Pedimento interponiendo el re- ; 

curso de fuerza la parto agraviada, tom. 3 = , , 
pag. 932. < 

Formularios completos de todas las actuado- i 
nes que pueden ocurrir en la formación de can- > 
sas militares, tom. 4 ° , pág. 179— Modelo de 
una carpeta, tom. 4 ° , 179— Modelos de dife- 
rentes clases de memoriales, oficios y decretos 
nombrando fiscales, escribanos y secretarios. ) 
tom. 4 C , pags. 181 á la 183— Modelos de dife-, 
rentes clases de reconocimientos, tom. 4 o .; 
pags. 183 A la 190— Modelos de otras varias • 
diligencias que ocurren en un sumario, tom. ; 

4 pags. 190 ú la 197— Modelos de declara- : 
ciones de testigos, tom. 1 T , pags. 197 6 la 201. i 
— Formidarios completos de las actuaciones que 
pueden ocurrir en el plcnario de causas niilita- 
res, tom. 4 0 . pag. 202— Modelos de elecciones 
de defensores, confesiones y recusaciones de 


FUE 

fiscales y escribanos, tom. 4 ° , pags. 202 ú la 
206— Modelo de confesión en causa de robo en 
que no se halla tomado antes la declaración 
indagatoria del reo, tom. 4 ° , pag. 206 y si- 
guientes— Modelos de nombramientos y escu- 
sas de defensores, tom. 4 ° , p. 212 y siguientes. 

FR 

FRAUDES. Vénse Engaño y Contraban- 
do, tom. 2 ° . pag. 643. 

FRUTOS. Son comunicables también los 
de la parte de la herencia que el testador hu- 
biere dejado á alguno de los herederos, aun 
cuando haya habido pleito sobre validez del le- 
gado, y con este motivo se haya retardado la 
partición y la entrega, t. I o , p. 88, n. 5- Los 
de bienes adventicios de los hijos que están en 
la patria potestad pertenecen al padre, t. 1 ° 
pag. 91, núm. 17— El dominio da derecho á to- 
dos ellos, tom. 1 ° , pag. 156, núm. 3— El due- 
ño de una heredad no tiene derecho á cojer 
los frutos que produzcan los árboles plantados 
en la agena, á pretesto de que éstos estimulen 
sus raíces á la suya, t. I o , pag. 161, núm. 16. 
— Cuáles sean los naturales, cuáles los indus- 
triales y cuáles los civiles, tom. 1 ®, pag. 163, 
núm. 29. 

FU 

FUEGOS. De los artificiales, tom. 2.® , 
pag. 676. 

FUERO. Qué se entiende por declinato- 
ria de jurisdicción? tom. 3°, pag. 161. núm. 1. 
— Para ejercer ésta, los jueces tienen territo- 
rio señalado, fuera del cual propiamente no 
son jueces, tom. 3 o , pág. 161, núm. 2- Acep- 
ciones de la palabra fuero, tom. 3 o , pag. 161 
núm. 3— Casos en los cuales una persona está 
sujeta a! fuero de un juez, sin embargo de no 
ser suyo, tom. 3 o , pag. 161, núm. 4— El he- 
redero después de aceptada la herencia, debe 
ser demandado como tal en el lugar en que el 
difunto debió serlo, aun cuando aquel sea de 
fugro privilegiado, tom. 3 o , pag. 162, núm. 5. 
— ¿A qué se reduce la prueba que se hace por 
ley ó fuero, tora. 3 0 , pag. 225, núm. 8. 

fuero militar. Su introducción, tom. 4 ° , 
pag. 3— Personas que gozan del fuero mi- 
lita*, tóra. 4 0 , pag. 3— Los militares en activo 
servicio, tbfh. 4 ° , pag. i, núm. 1— Las muge- 
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res, lujos y criados de éstos, tom. 4 o , pag. 4.; tuebo de la guardia nacional. Véase 
núni. 2— Limitaciones del lucro ile los criados ’ Guardia Nacional, tom. 1 ° . pag. 18. 
y quiénes so consideran tales, tom. 4 ° , pog. 4, fuero déla guardia de policía. Véase 
núms. 3 al 5— Los retirndos conforme se les es- ' Policía, tom. 4 c , pag. 18. 
pida el despacho, tom. 4°,pag. 4, núm. 0_i fuero eclesiástico. Véase recursos de 
Las viudas é hijos huérfanos de padre que ' fuerza y jurisdicción. 

fué militar, tom. 4 ° . pag. 5, núm. 7— Los cm- j FUERZA. La que cae en varón constan- 
picados en la administración de justicia en los i te es impedimento para el matrimonio, no así 
tribunales militares, tom. 4 C , pag. 5, núms. . la contraria, tom. 1 " , p. 30— y éase recursos. 
8 y 9._ Los cuerpos de «unidad militar, tom. j FUGA. Respecto de militares. Véase Guor- 
4 ° . pag. 5, núm. 10._ Los músicos, armeros, ■ dia y Deserción— Do reos, t. 2 ° , pgs. 677 y 78 
picadores, silleros y cuerpo de veterinaria mi- \ FURIOSO. Está imposibilitado para con- 
litar, tom. 4 o , pag. 5, núm. 11— Casos en que ' traer inatrimouio, tom. 1 pag. 3J. 
no vale el fuero militar, tom. 4 ° , pag. 5— Ne- , y \ 

cesidad de los casos de desafuero, tom. 1 ° , p. ■ 

« l i r-t ! GANANCIALES. V éase bienes gunnncm- 

b, num. Vnrmciones que ha sufrido, tom- . „ „ , 5 

. o „ „ „ , , ' : les, tom. 1 ° pag. S7— Dirision ile las mejoras 

4 o , pag. 6. num. 2- Epoca de que debe par- , t . ' J 

. , • . , - „ „ i hechas por los cónyuges en sus bienes libres y 

tirse en la materia, tom. 4 o , pag. 6, nums. 3 i . r J J 

ic o • . i ■vinculados, tom. I o , pag. 476 -Las mejoras 

al o— Se espresan vanos negocios esc luidos , , 1 J 

del fuero militar, con arreglo á las últimas le- i hechM en C ‘ ma y°™S° “•‘en al 
yes mexicanas, tom. 4 = , pag. 7, núms. G á 7 { >'° raZ =°' y "° 6C COniii,leran como tf u " u,lcialc8 1 
-Los desertores del ejército quedan desaforo’ ! tora - 1 ° > P ag ‘ 47ü > nüm - 1 “ ¿ Cdmo ,lcbe " div¡ - 
dos, tom. 4 = , pag. 8, núm. 8- t asos en que la j dlr8C laS ,,,e J ora8 hecl,a8 cn lo8 bicne8 lib,es dü 
jurisdicción militar se ejerce en personas inde - ; mar ' do y ,im 6 er7 lom - l *76, núms. 2 y 

pemlientes de ella, tom. 4°, pag. 8.-Cau- Si el ‘«"drá acción para repetir lúe 

sa de atraerse la jurisdicción militar el cono- \ mC J° raS hechas cn laa r,ncM do,a,C8 1,0 esti,lia - 
cimiento de asuntos que no le compelen, tom. : du8 ’ tom - * , pags. 47G y 4i7, núms. 4 y 5— Si 
4°, pag. 9. núm. 1- De qué casos de ilesa- í p0t (í a "“nciales resultan los gastos necesarios 
fuero se habla, tom. 4°, pag. 9, núm. 2- Í Ú *»'«* hechos cn las fincas dótales, se dividi- 
Cuándo corresponde á la jurisdicción militar. i r&M cntre “úibos, tom. * = , pag. 477, núm. 6— 
el conocimiento de las causas de infidencia, i M ° d ° d « d ¡vidir estas mejoras que se conside- 
tom. 4 o , pag. 9, núm. 3- El de incendio de ; run como ganancittlc8 > «• 1 ° . P a «- “ums. 
cuarteles y demás que se espresa, tom. 4 o , 7 y 8 - Par “ graduar de mayores ó menores los 

pag. 9, núm. 4- El de los insultos hechos á un j gast08 hcd,os Cn las ,in,:U8 dotaleH - se ba da 
centinela y á la tropa, tom. 4 ° . pag. 9. núm. í alcnder al fin con quc 60 c Í ccularo "> lom • 1 ° . 
5- Aun cuando auxilie la autoridad civil, tom. \ pag ' 478 > nft,n - 9 " lVle j ora,,do cl niar ‘ d ° los bie- 
4 o , pag. 9. núm. 6- El castigo de los insultos ; " C8 dotale8 ’ y mandando e " * u Ifsimnenlo que 
& autoridades militares, tom. 4 ° , pag. 9. núm. : 8U8 heredcros «'‘leguen á la muger libremente 
10- El de los que contribuyan á la deserción, < '° , qUe 1Ibv6 al nmtrimonio > ¿deberán entregár- 
tom. 40 , pag. 10, núms. 8 y 9- Los delitos í 8Cl ° C °" ,odos 8U - y mejoras? lom. 1°, 
que estando en tierra comete la tropa de ma- pag ' 478 ’ nam8, y 1 * ¿Si podiá el marido 
riña, tom. 4 = , pag. 10, uúm. 10. \ rc P clir lo8 gasl ° 8 que hubicre hecho en la « n «®r- 

fuero militar de art.llería. Véase Ar- ! raedad du 8U mugert tom. 1 ° , pag. 478, núm. 
«¡Hería, tom. 4 o, pa g. 10. * i 12 “ Si P odr4 re P ctir laa,bien lo8 del «“"«nü, 

fuero militar de ingeniero.. Véase In-í lom - 1 ° ,P- 479, n. 13- De la división de los fru- 


genierofl, tom. 4 ° . pag. 12. 


> tos procedentes de los bienes de marido y muger, 


fuero militar de marina. Véase Marina, í diguel t° 9“ e sea d matrimonio, tom. 1 =>, p. 479. 
tom. 4 ° , pag. 13. ¡ —Lo8 <l e lo* bienes del marido y de la 

fuero de milicia activa. Véase Milicia : mu S er peitcnecen por mitad á ambos cónyuges 
activo, tom. 4 ° , pag. 17. i no 8010 cuando muere uno de ellos, sino tam- 
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bien cuando ni tiempo de bu fallecimiento esta* ¡ deudas que durante el mntriinonis contrajo con 
ban manifiestos y pendientes, tom. 1^, pag ; su marido, en cuanto alcance su mitnd de ga- 
479, núm. 1— ¿Qué distinción deberá hacerse ; nanciales, tom. 3 ° , pag. 313, núm. 10. 
cuando no están manifiestos ni pendientes? tom. ; GRADUADOS. De oficial, t. 4 o , p. 156. 
I o , pag. 480 nftm. 2— Estando la heredad bar- ? GRATIFICACION Militar, tom. 4 c , png. 


hechada cumple su duefio con pagar al otro 156. 
cónyuge la mitad de los barbechos, y demás 
gastos hechos hasta entonces, tom. 1 ° , pag. 

4S0. núm. 3— /Qué deberá hacerse si los frutos ' 

- .. . .. >. '4”, pag. to, num. <s. 

fueren de rebaño, de cualquiera de los cónyu- 1 , „ 

_ ’ . - . , i guardia dr policía. Su fuero, lom. 4 ° , pag. 

ges? tom. 1 °, pag. 480, nüm. 4- ¿Cómo debe- ; „ 

rá hncerse la división do loe frutos pendientes ! „ 1T „. . . , .... 

....... i GUARDIAS. Disposiciones penales mihta- 

de una finca que la muger hubiese llevado al ; „ * _ ... 

. , • rea acerca de ellas, tom. 4 ° , pag. 156, nums. 

matrimonio, muriendo ésta antes de recogerse j & y 

aquellos? tom. I °. pags. 480 y 481, núms. 5 al ; , „ . 

, ..i? GUERRAS. En las calles y barrios, tom 

7— En cuanto á las dos terceras partes de los < ^ o ^ 

frutos de los ocho meses restantes del año, el ? ’ 

.marido no los percibirá ni aun en el concepto de 5 11 A 

legatario del tercis de los bienes de su muger í HABITACION. De los vecinos domicilia - 
tom. 1 ° , pag. 481, núm. 8— Para la deducción - dog y de | 08 transeúntes, tom. 1 ° , pag. 20, n. 
de la tercera parte legada se han de valuar no ; 4 _ Derechos y obligaciones que dimanan de 
solo los bienes muebles y mices que la muger : la VC cindad, t 1 ® , p. 22, n. 5- Diferencia de 
dejó, sino también el aumento que éstos reci í habitación y del uso, t. 1 p.201, t. 19- De- 

bieron con los frutos, tom. I o , pag. 481, núm. > recbog d(! , usuar¡0i t. 1 ° , p 201, n. 20- Do- 
9— Si el marido antes de contraer matrimonio > rccbog j e | usuario en distintus especies de nni- 
hubiere percibido frutos del predio de la esposa í ma | eBi lom , 0) 2 01, núm. 21-Cuan- 

serán éstos un aumento de dote, tom. 1 °, pag. ; ( j 0 CJ ,tj. r 4 e | usuario sujeto al pago de contri- 
481, núm. 10— Llevando el marido al mntrimo. ) ^ucioncs, tom. 1 0 , pag. 202, n. 22— Derecho 
nio algún fundo con frutos sazonados, aumentan ! dchabitac¡oni t0 „, p ag . 202 . núm. 23. 

éstos su capital, tom. 1 ° , pag. 482, núm. 11- > HALLAZGO. Reflexiones filosóficas so- 
Lo mismo se observará si el dueño del fundo ! brc é8tC) tom ,o ipag . , 79 . 

falleciere acabada de hacer la recolección, tom. j H AR AGANCIA. Véase la palabra Vagan- 

1°, png. 482, núm. 12- Si los frutos estuvie- < cin „„ el prontuario de de | it08 y penas, tom. 

ren solamente manifiestos en el fundo que he j 2 o pag 679. 

redó el marido ó la muger, el duefio de él llc-J ijjj 

vará el valor que tenia cuando lo heredó, tom. j 

1°, pag. 482, núm. 13— ¿Qué deberá practi- j HEREDEROS. Su institución, tom. I o , 
Caree cuando la heredad del marido ó la muger ; P a g- 214— De la institución de heredero— En- 
estuviere arrendada, y al tiempo del fallecí- 5 ,re nosotros no es necesaria la institución de hc- 
miento de su dueño tuviere frutos pendientes? ; redero para la valiilez del testamento, tom. 1 °. 
tom. 1 0 , pag. 482. núm. 14- ¿Cómo deberá ha- > pag- 214, núm. 1— ¿Quién se dice que es herc- 
cerse la división cuando los frutos pendientes : der0? y sus diferentes especies, tom. 1 0 , pag. 
que se han de partir son bienes vinculados ó ; 215, núms. 2, 3. y 4— Personas que no pueden 
de mayorazgo? t. 1 0 , pags. 482 y 483, núms. f heredar por incapacidad, tom. 1 0 , pag. 215, 
15 al 18— No adquiera «1 marido el tesoro que í núm. 5- Personas que no pueden heredar por 
encuentre en el fundo dotnl, lom. 1 e , pag. 483, ? indignidad, tom. 1 0 , pags. 215 y 216, núm. 6. 
n. 19- ¿Qué deberá tenerse presente en órden — La institución de heredero debe hacerse en 
á las canteras ó praderas del espresado fundo < testamento y no en codictlo, tom. 1 c , pag. 216, 
dotal? lom. 1 0 , pag. 483, núm. 20— La muger > núm. 7— El testador debe hacer la institución 
, casada puede ser ejecutada por la mitad de las > en términos claros, tom. I 0 . pags. 216 y 217, 


GU 

GUARDIA NACIONAL. Su fuero, tom. 
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núm. 8— Caso de que el testador errase en el > de ser irrevocable, toin. 1 ° , pag. 222, núm. 
nombre del heredero, tom. 1 °, pag. 217, núm. i 13— A falta de hijos legítimos, entran en la he- 
9— Puede también el testador instituir herede- > rencia los naturales legitimados y algunas ve- 
ro condicionnlmente, tom. 1 ° , png. 217, nüm. > ces los que no lo están, tom. 1 ° , png. 222, núm. 
1(1- División de las condiciones, en posibles é i; 14— El legitimado puede ser mantenido aunque 
imposibles, tom. I o , pag. 217, núm. 11— Las existan descendientes legítimos, tom. l°,pags. 
condiciones posibles se dividen en potestativas, > 222 y 223, núm 15— Si no se hiciere mención en 
casuales y mistas &c. tom. 1 pags. 217 yí el testamento del hijo natural no legitimado, es 

218, núm. 12— Institución & dia y tiempo cierto, > carga de los herederos el consignarle alimen- 
tom. 1 ° , pag. 218, nüm. 13— El que se npode- 5 tos, tom. 1 ° , pag. 223, núm. 16— El hijo nulu- 
re de la herencia sin autorización judicial, ha- j ral no legitimado que ha sido desheredado por 
biendo otros coherederos, perderá por esto solo J su padre, no tiene acción ninguna contra su tes- 
el derecho que á ella tenia, tom. 1 ° , png. 218. $ tamento, tom. 1 ° , pag. 223, núm. 17— Doctrina 
núm. 14— Los herederos á quienes se les debe ¿ acerca de la sucesión de los hijoB espurios, tom. 
legitima, son los parientes por línea recta, tom. i 1 ° , p. 223 y 224, n. 18 y 19— Advertencia accr- 
1 ° i P a fT- 218, núm. 15— De la sucesión testa - í ca de los hijos ilegítimos de todas clases, t. 1 ° ) 
mentaría de los descendientes & los bienes de sus j p. 224, n. 20. De la sucesión testamentaria de los 
ascendientes— En la línea recta es preferible la í ascendientes en los bienes de sus descendientes. 
de los descendientes legítimos, tom. 1 ° , pág. í Los ascendientes son herederos forzosos en to- 

219, núm. 1— Entrelos descendientes ocupan \ dos los bienes de sus descendientes á excepción 
el primer lugar los hijos legítimos del testador > del tercio, t. 1 ° , p. 235. n. 1— La obligación 
sin distinción de sexo, t I o , pags. 219 y 220, j de instituir por herederos á los ascendientes 
núm. 2— Se resuelve la cuestión, ¿cuándo el hi- \ comprende del mismo modo á los que están 
jo se tendrá por concebido durante el matrimo- j bajo la patria potestad que á los emancipados, 
nio, y de consiguiente por legítimo? tom. I o .! tom. 1 ° , pag. 235, núm. 2— Los descendientes 
pag. 220, núm. 3— Precauciones para asegurar < pueden consignar el tercio dejándolo á alguno 
la legitimidad del parto, tom. 1 ° , pag. 220, ' de sus ascendientes ó á un estraño, tom. 1 ° , 
núm. 4— El hijo que dá á luz una viuda casada ¡ pag. 236, núm. 3— El hijo, aunque esté bajo 
en segundas nupcias á los diez meses del falle- \ la patria potestad, puede disponer del referido 
cimiento de su esposo, y á los siete de haber J tercio, no solo en cuanto á la propiedad, hído 
contraido su segundo matrimonio, ¿será fruto ■ también en cuanto al usufructo, tom. 1 pag. 
de éste 6 del primero? L I o , pags. 220 y 221, | 236, núm. 4— El pacto recíproco de heredarse 
núms. 5 y 6— Cnso de que el abuelo hubiese te- > celebrado entre marido y muger, no es permi- 
nido de muger soltera ó viuda un hijo natural, tido al hijo en perjuicio de sus ascendientes, 
tom. 1 c , pag. 221, núm. 7- También se consi- ! tom. 1 ° , pag. 236, núm. 5- No solo succde- 
deran como hijos legítimos lo6 que proceden de i rán los ascendientes á sus legítimos deseen- 
padres infíeles, que después se han convertido, , dientes careciendo éstos de hijos, sino también 
tom. 1 ° , pag. 221, núm. 8— La institución que ; cuando los desheredan 6 sustituyen á un estra- 
los padres deben hacer en sus hijos es la ditec- > fío, tom. 1 ° , pag. 236, núm. 6— No sucederán 
ta sin condición ni grnvámen, tom. 1 °, pag. \ sin embargo los ascendientes en bienes de ma- 

221, núm. 9— Lo mismo se entiende con los de- £ yorazgos, enfítéusis ó leudos, y razón por qué, 
más descendientes legítimos del testador, tom. J tom. 1 0 , pag. 236, núm. 7— Casos en que 
1 °i pag- 221, núm. 10— Porción de bienes que < tampoco sucederán á los descendientes, tom. 
dsben dejará sus descendientes, tom. 1 °, pags. ; I o , pag. 237, núm. 8- Los gastos del funeral 
221 y 222, núm. 11— No está el padre obligado j del hijo, no deben deducirse del tercio, tom. 
en vida á dar su legítima al hijo, porque no se \ 1 ° , pag. 237, núm. 9- Pero sí los legados, mi- 
les debe hasta después de la muerte de uquelí | sas y demás gastos voluntarios, tom. 1 0 , pag. 
pero puede hacerlo si quiere, tom. I o , pag- í 237, núm. 10— No debe confundirse con los 

222, núm. 12— La legítima hecha en vida por j herederos el legatario del tercio, tom. 1 ° , pag. 
el padre á los hijos casados 6 emancipados, pue- ; 237, núm. 11— Son por lo general recíproco» 
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i os derechos entre los descendientes y aseen- . 312, núm. 4— No solo pueden ser ejecutados 
dientes en cuanto á la sucesión, tora. 1 ° , pag. j los herederos espresamente instituidos, sino los 
237, n. 12 - De los herederos estraños. ¿Quié- < que bajo el mismo concepto poseen la heren- 
nes son los herederos estrafios7 toro. 1 ° , pag. i cia del deudor, tora. 3 o , pag. 313, núm. 8. 

339, núm 1.- No habiendo herederos forzosos < HERENCIAS. De la aceptación 0 adición. 
puede el testador instituir & uno ó muchos \ Personas que pueden aceptar la herencia, t. 
estraños, tom. 1 ° , pag. 238, núm. 2— Requisi- ^ l ° , pag. 272, núm. I— Modos como pueden 
tos que han de concurrir en los herederos es- \ hacerlo, tom. 1 ° , pag. 273, núm. 2— Término 
traños para que sea válida la institución, tom. j> para deliberar, tom. i ° , pag. 273, núm. 4— 

1 °. pag. 239, núm. 3— Puede el testador divi- ; Beneficio de inventario, tom. 1 °. pag. 273, n. 
dir la herencia en las partes que quiera, tom. \ 4— Gestiones para reclamar las deudas, tom. 
1 ° , pag. 239, núm. 4— Modo de dividir la he- j I o , p. 273, n. 5— Término pera reclamar las 
rencia cuando el testador designa las partes } deudas, toro. 1 ° , p. 274, n. 6— De la repudia- 
ción de herencia. Quiénes pueden repudiarla? 
t. 1 ° , p. 274, núm. 1— Término para repudiar- 
la, tom. 1 ° , pag. 274, núm. 2— ¿Cómo puede 
repudiarse? t. I o , pag. 274, núm. 3.- Excep- 
manos, y unos lo fuesen por entero, y otros ^ cepejones de la anterior doctrina, tom. 1 ° , 
medios hermanos, tom. 1 ® , pag. 240, núm. 14. i pag. 274, núm. 4— No se permite renunciación, 
—Instituyendo el testador por sus herederos í __ Reflexiones filosóficas sobre la adquisición 
ú sus hermanos, no son llamados los hijos de I de herencias, tom. I o , pag. 275— Reflexiones 
algún hermano difunto, t. l°,p. 241, n. 15. J filosóficas sobre la aceptación de herencias, t. 
— Entre los herederos estraños se comprenden < 1 ° , pag. 275— Herencias de usufructos y le- 
los usufructuarios, fideicomisarios y fiducia- í gados. Véase Legados, 
ríos, 1. 1 ® , p. 241, n. 16— Reflexiones filosóficas \ HERIDAS. Véase el prontuario de delitos 
sobre la institución de heredero, t. 1 0 p. 249. í y penas, tom. 2 ° , pug. 679. 

La muger disuclto el matrimonio, puede pedir ' j j j 

ejecución por la dote que su marido recibió, y 

arras que le prometió, contra los herederos de j HIJOS. De familia que no tengan veiuti- 
éste, tom. 3 ° , pag. 309, núm. 4— El heredero j cinco años cumplidos é hijas de veintitrés no 
del acreedor, justificando serlo por lo menos al , pueden contraer matrimonio Bin licencia de sus 
tiempo de la oposición, puede pedir ejecución < padree; tom. l c , pug. 39— Estos deben ser 
contra el deudor de éste, tom. 3°, pag. 309, j mantenidos por los pudres, pues lns madres no 
núm. 5— Puede también pedirla el comprador £ tienen mas obligación que criarlos en los tres 
de la herencia contra los deudores de ésta, t. < primeros años; pero si ésta fuere rica y aquel 
3° , p. 309; núm. 6— Si el difunto debia alguna ( pobre, no será de éste sino de uquella la obli- 
cantidad & su heredero y la deuda consta por ; í» ttC * on - En caso de divorcio corresponde man- 
iustrumento ejecutivo, podrá hacerse pago por í tenerlos al que haya dado causa á él; y si los 
si mismo; pero no bí carece de dicho ¡nstrumen- > Padres carecieren de bienes la obligación es de 
to, tom. 3 ° , pag. 309 núm. 7— Si el heredero í l°® abuelos, tom. 1 ° , pag. 98, núm. 3— Casos 
hubiere aceptado U herencia á beneficio de in- > en que será obligación de los padres mante- 
ventario. y esto se hubiere hecho con todas las j ner á los hijos y de éstos el hacerlo con ellos, t. 
solemnidades legales, se ha de ejecutar sola- í 1 °, pag- 26, núm. 4- Estos deben ser corregi- 
mente por su importe, tom. 8° , pag. 312, núm. j dos por loe padres siempre que falten á sus de- 
2— Si el heredero del deudor reconociese Ha- í beres, ó castigados, si las faltas son graves por 
namente el vale hecho por éste, se puede des- i el derecho que les da la patria potestad; pero 
pachar ejecución contra él por su importe, t. i siendo los excesos de mucha gravedad, deberá 
3°, pag. 312, núm. 3— Habiendo dos ó mas 1 acudirse á la autoridad pública, tom. 1. °, p. 
herederos del deudor, ha de ser ejecutado ca- í 99, núm. 2— Los naturales solo pueden ser le- 
da uno á prerata de su haber, tora, 3 ° , pag. s gitimados, tora. 1 0 , pag. 100, núm. 2— Quiénes 


ó deja de hacerlo, tom. 1 ° . pag. 239, núms. ' 
5 al II— Resolución de varias dudas, tom. i 
I o , pag. 240, núms. 12 y 13— Caso de que el | 
testador instituyere genéricamente á sus her- ? 
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se entienden por espúrioa y cuáles son sus 
especies, t. 1. ° , pag. 10 1, núra. 1— Déla a- 
ilopcion de los espóaitos y huérfanos abando- 
nados por sus padres, tom. 1 ° , pag. 103, núra. 
tí— De los emancipados. Véase emancipación 
tom. 1 ° , pag. 105, núms. 2 al 5._ Observacio- 
nes filosóficas sobre los derechos y obligacio- 
nes de los hijos respecto de los padres, t. I o , 
pag. 1 14— Emancipados, reflexiones filosóficas 
sobre la emancipación, tom. 1°, pag. 117. 
— Aunque esté el hijo bajo la patria potestad 
puede disponer del tercio. Véase sucesión tes- 
tamentaria.. Véase desheredación, tom. 3°, 
pag. 279. 

HIPOTECAS. I)e lot oficios de islas. Crea- 
ción de los oficios de hipotecas, tom. 1 ° , pag. 
626, núm. 1— Escrituras que deben registrar- 
se en ellos, tom. 1. ° , pág. 626, núm. 2— Tér- 
minos en que debe verificarse el registro, tom. 
1 ° , pag. 627, uúm. 3— Para la toma de razón 
se ha de presentar la escritura original, tom. 

1 ° , pag. 627, núra. 4— Donde debe hacerse el 
registro, tom. 1 ° , pag. 628. núm. 5— Todo lo 
demás relativo á esta materia remisivamente, 
tom. 1 ° , pag. 628, núm. 6— De la hipoteca en- 
general y de la convencional en particular. Q,ué 
se entiende per hipoteca y en qué se diferen- 
cia de la prenda, tom. 2 o , pag. 159. núm. 1. 
—De cuántos modos puede ser la hipoteca, 
tom. 2 c , pag. 160, núm. 2— La hipoteca pue- 
de ser también convencional ó espresa, legal, 
tácita y judicial, tom. 2 o , pag. 160. uúm. 3. 
—En cualquier contrato ya sea puro ó condi- 
cional, puede interponerse lúpotcca ya al tiem- 
po de otorgarse el contrato como después de 
haberse celebrado, tom. 2 ° , pag. 160, núm. 
4— La hipoteca es por su naturaleza indivisi- 
ble, tom. 3 ° , pag. 160, núm. 5— Para que ha- 
ya hipoteca es preciso que exista obligación 
principal, tom. 2 ° , pag. 160, núra. 6— La hi- 
poteca se considera afecta & la finca mientras 
se liberta de ella, tom. 2 ° , pags. 160, núm. 7— 
El que hipoteca una finca suya está obligado 
á cuidarla y usar de ella como un diligente pa- 
dre de familia, tom. 2 ° , pag. 160, núm. 8— El 
que tiene hipotecada una finca á su favor, pue- 
de entablar su acción contra cualquier posee- 
dor de ella para hacer cobro de su deuda, tom. 

2 ° , pag. 161, núm. 9— Modos de estinguirse la 
hipoteca; tom. 2 o , pag. 161, núm. 10— He la 
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i hipoteca legal y judicial. Q,u é se entiende por 
| hipoteca legal! Tiene la misma fuerza y efi- 
i cacia que la espresa, tom. 2 ° , pag. 162, núm. 
1 1— La hipoteca legal puede ser general ó es- 
\ pecial, diferencias entre una y otra, tom. 2 ° , 
'> pag. 162, núm. 2— A la iglesia compete hipo- 
s ' leca tácita en los bienes de los que recaudan 
; ó administran rentas ó fondos destinados al 
; sostenimiento del culto y clero, tom. 2 ° , pag. 
i 163, núm. 3— La tiene asi mismo el fisco en las 
| cosas que se venden, cambian y permutan por 

> la alcabala y demás derechos que se causan 
jen todo caso y tiempo, tora. 2 o , pag. 163, 

núm. 4. — Está concedida también al hospital 
en los bienes de su administrador por lo res- 
pectivo á su administración, tom. 2 ° , pag. 163, 
^ núm. 5— El legatario tiene igualmente hipotc- 
, ca tácita en los bienes del testador por el lega- 
í do que le hizo, tom. 2°, pag. 163, núm. 6— 

/ También tiene hipoteca tácita en los bienes 
j del difunto el que hubiere hecho gastos para 
J su cur icion, en la última enfermedad ó para 
; su entierro, inventario y apertura del tesla- 
í mentó después de su muerte, tom. 2 o . pag. 
J 163, núm. 7._ El que prestó dinero para fabri- 
| car ó componer alguna casa ú otro edificio, ó 
para armar ó habilitar algún buque, tiene hi- 
poteca tácita en ellos, tom. 3 ° , pag. 163, n. S. 

—El arrendador tiene hipoteca tácita en los 

> bienes que existan en la casa ó finca que ul- 
' quila ó arrienda, y por el dallo que el urrenda- 
• taño hubiere hecho en ella, toui. 2 ° , pag. 1G4, 
. núm. 9— Al menor de veinticinco ufios compe- 

> te hipoteca tácita en los bienes de su tutor ó 
; curador, y en los de su heredero y fiadores por 
< el alcance liquido que contra él resulte en la 
; administración de la tutela ó curaduría, t. 2 ° , 
! pag. 164, núm. 10— Esta hipoteca tácita no se 
; estiende á los bienes que adquiere el tutor dcs- 

> pues de acabada la tutela ó curaduría, t. 2 ° , 
í pag. 164, núm. 11— Desde que dia compete ul 
't menor esta hipoteca, tom. 2 ° , pag. 164, núm. 
S 12— El privilegio de hipoteca tácita como real 

> y coherente á las cosas pasa á los herederos 
¡ del menor, tom. 2°, pag. 164, núm. 13— El tu- 
/ tor y curador tendrán hipoteca tácita en los 
{ bienes del pupilo ó menor por los gustos que 
; hubieren hecho en utilidad de éstos y consten 
{ en la cuenta de su administración, tom. 2°, 
j pag. 165, núm. 14— No se permite al menor du- 
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rante la tutela ó curaduría, oponer la compen- J crédito principal sino también por su* rédito* 
sncion de su débito con el crédito que tiene ; 6 pensiones, tora. 2 0 , pag. 175, núra. 3— Co- 
contra el pupilo y menor, pero acabada la tu- ? sas en que los acreedores disfrutan también de 
tela & Ambos pueden oponérsela, t. 2 o , p. 1 65, 5 prelncion en rnzon de la antigüedad de sus 
n. 15— Tiene también el menor hipoteca tácita J créditos, tom. 2 o , pag. 176, núm. 4— Resú- 
cn lo que compra con su dinero, ttftn. 2 ° , pag. i men y consecuencias de la doctrina anterior, 
165, núm. 16— No solo le compete como dueño < tom. 2 ° , pag. 176, núm. 5— La iglesia debe 
del dinero el privilegio de hipoteca tácita para < ser preferida á todos los acreedores , aunque 
recuperarlo, sino también el de prelacion res- \ sean mas antiguos los créditos de éstos, tom. 
poeto de otros acreedores del comprador, tom. j 2 c , pag. 176, núm 6— Del mismo privilegio 
2 ° , pag. 165, núm. 17. — Cuando el tutor ó cu- J disfruta el que presta para enterrar á alguno, 
rador compró la finca para si con dinero del \ con ánimo de cobrarlo y no por piedad, tom. 
pupilo ó menor, tiene la elección ó de pedirlo j 2 ° , pág. 176, núm. 7— Igual privilegio goza 
por la acción reivindicatoría 6 usar de la hipo- ¡ el que suplió los gastos de alimentos, médico, 
tecaria parala repetición del dinero, t. 2 °, f cirujano y demás ocurridos en la última enfer- 
pag. 165, núm. 18— El marido tiene hipoteca ; medad, tom. 2 o , pag. 177, núm. 8— De la hi- 
tácita en los bienes de su muger ó en los de ipoteca concedida al fisco para el cobro de los 
cualquiera otra persona que por ella prometie- ! derechos del erario. La hipoteca que tiene el 
se la dote. Dicha hipoteca compete' también \ fisco para el cobro de sus derechos es de tal 
á la muger en los bienes del marido para la ( fuerza y eficacia que no solo le compete en 
repetición de la dote y bienes parafernales, j los bienes del deudor, sino también en los que 
tom. 2 ° , pag. 166, núm. 19— Los hijos tam- sus herederos tuvieron de él en vida aun cuan- 
bien tienen hipoteca legal en los bienes de sus i do renuncien su herencia, tom. 2 ° . pag. 1 77 
padres para el cobro de sus bienes adventicios j núm. 1— El mismo privilegio goza el fisco en 
y para los reservables, en el caso de que el s los bienes de los que contratan con él. y en 
padre ó la madre contrajesen segundas nup- líos de los administradores, cobradores y recau- 
das, tom. 2 ° , p. 166, núm. 20— Si alguno con- í dadores de rentas nacionales, tom. 2 o , pag. 
trae hipoteca en virtud de poder para hipóte- j 178, núm. 2— Igual privilegio compete en los 
car, y éste no contiene contrato ni obligación i bienes del primipelo, ó sea tesorero ó provee- 
alguna ¿desde cuándo se entiende contraída la í dor del ejército, tom. 2 o , pag. 178, núm. 3— 
hipoteca? tom. 2 o , pag. 166, núm. 21— Q,ué f Reglas que deben observarse en los demás 
sea hipoteca judicial, tom. 2 ° , pag. 167, n. 22. j contratos con el fisco si concurre con un acree- 
—Divldese en judicial propiamente dicha yen \ dor privilegiado, y no hay duda en la anterio- 
pretoria, tom. 2 ° , pag. 167, núm. 23— Diferen- ] ridad y posterioridad de hipotecas de ambos, t. 
cias que entre ambas existen, tom. 2 ° , pag. 1 2 ° , pág. 178, núm. 4— También es preferido 
167, núm. 24— Reflexiones filosóficas sobre la í el fisco á los acreedores anteriores de hipote- 
hipoteca, tom. 2 ° . pag. 171— Reflexiones filo- > ca espresa en los frutos de los bienes hipote- 
sóficas sobre la naturaleza de ésta, tom. 2 ° ; cados, antes de contratar con él de cualquiera 
pags. 171 y 72— Reflexiones filosóficas sobre < clase que sean, habiendo nacido dichos frutos 
el registro 6 toma de razón, t 2 ° , p. 173 y 74. í después del contrato fiscal, tom. 2 ° , pag. 179, 
De las hipotecas privilegiadas de la iglesia í núm. 5— ¿Cuándo y cómo será preferido el fis- 
y del que suplió los gastos del funeral. Los ] co á los acreedores de un delincuente, de cuyo 
acreedores hipotecarios deben ser graduados i delito se originan dos acciones penales, una to- 
entre sí respectivamente según su clase, y pa-^ cante á la parte ofendida y otra & la socie- 
gadas de sus créditos según sus fechas, tom. j dad? tom. 2 o . pag. 179, núms. 6, 7 y 8— Taro- 
2 ° , pag. 175, núm. 1— Lo mismo procede en < bien se prefiere el fisco á otros acreedores aun- 
el órden de las escrituras, pues la primera en \ que sean de contrato, por los gastos útiles y 
el protocolo es preferida á la siguiente por $ necesarios que hizo en la prisión del reo y en 
presumirse otorgada antes, tom. 2 o . pag. 175, < buscar y reparar sus bienes, tom. 2 o , pag. 
núm. 2-- Lo dicho tiene lugar no solo por el ; 180, núm. 9— Privilegio de preferencia que 
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rómpete al fisco si uno celebra contrato sin 
hipoteca con él y con ella respecto de otro par- 
ticular, t.2 ° , p. 180, n. 10— Si un predio fiscal 
se vende, al fiado, no solamente queda obligndo 
dicho predio á la solución de su precio, sino 
que también quedan sujetos & la misma res- 
ponsabilidad los demas bienes del comprador, 
tom. 2 o , pag. 181— Naturaleza déla acción 
hipotecaria, tom. 3 0 , pag. 6, núm. 12— Q,ué 
debe probar el que usa de una acción hipote- 
caria Gontra un tercer poseedor? tom. 3 ° , pag. 
6, núm. 13— De la hipoteca que tiene la mu- 
ger por razón de su dote. Véase acreedores 
hipotecarios, tom. 2 ° , pag. 175. 

HO 

HOMICIDIO. Cuándo produce impedimen- 
to dirimente para el matrimonio, tom. 1 ° , pag. 
37— Véase el prontuario de delitos y penas, 
tom. 2 ° , pag. 682. 

HONESTIDAD. Cuál sea el impedimen- 
to conocido con el nombre de pública honesti- 
dad y entre qué personas se embaraza el ma- 
trimonio, tom. 1 °, pag. 34, 

HURTO. Sus diversas clases y penas, t.. 
2 ° , pag. 683 á 86— Respecto de los militares, 
tom. 4 ° ,pag. 157 y 158. 

IM 


> de hecho, tom. 3 ° , pag. 584, núm. 2— Diver- 
' sas calificaciones ó censuras de los impresos, 
jtom. 3°,p. 584, núm. 3— Acciones que emn- 
' nan délos delitos de imprenta y de los fiscales. 
! tom. 3 o , pag. 584, núm. 4— De los jurados y 

I dcl modo de proceder en los juicios de impren- 
ta, tom. 3 o . pag. 5S5 núm. 5— De las apela- 
ciones en estos juicios, tom. 3 ° , pag. 588, n. 6. 

, — Ultimo decreto sobre procedimientos contra 
; libelos infamatorios, modo de procederse en és- 
j tos casos y penas con que deben castigarse, t. 
í 3 ° , 588, núm. 7. 

i IMPÚBEROS. No tienen capacidad para 
casarse pero sí para contraer esponsales, tom. 

5 1 ° , pag- 24. 

IN 

INCENDIARIO. Penas militares á los que 
¡ lo fueren, tom. 4 ° , pag. 158, núm. 1 á 3. 

; INCENDIOS. Sus penus, tom. 2 o , p. 730. 

INCESTO, tom. 2, pag. 731. 

I INCITAR A LA DESERCION. Véase 
; Deserción, tom. 4 o , pag. 136, núm. 45. 

INDIOS. Véase la palabra personas— Sin 
; embargo de estar prohibida la clasificación de 
i personas por razón de la raza, en los arance- 
; les se tiene en consideración para solo el cfec- 
, to de graduar los derechos y obvenciones, tom. 

> l ° , pag. 24. 


IMPEDIMENTOS DIRIMENTES. Peí INDULT0 - La facultad de perdonar 6 ín- 

. , . . •* dultar k los reos, es uila prerogativa propia 

ñas en que incurren los que contraen matri- > _ ’ ; . 

... . n c . * < del soberano y lo demás relativo á esta mate- 

momo sabiendo que media entre ellos éste, 1 . 1 . „ _ „ , .. , . . _ 

. „ „ H / na, tom. 3 ° , paga. 639 á la 41 núms. 1 al 13. 

l c , pag. 38. p b . , i, 

i . • < — Disposiciones mexicanas sobre ellos, tom. 
impedimentos iMPEDiENTEs para el matri- í r 

. , > 3 o , pag. 641, núm. 14. 

momo, tom. 1 o, pag. 35, num. 5. « INFANTIC idi 0 . tom. 3°, pag. 732. 

IMPEDIMENTOS MATRIMONIALES. RefleX.O- ^ ,I\¡ F1 DE pf CIA . E U el ejército, tom. 4 = , 

nes filosóficas. Vease Matrimonio, tom. 1 ° , > , , , . 

s pag. 158. uums. 1 al 4. 

A O . • . .. í INFORMACION. ¿Podrá algunas veces 

IMPOTENCIA. Produce impedimento di- í .... . „ . 

. , . . . . , - > principiarse el juicio por información de testi- 

nmente para el matrimonio, tom. 1 pag. 31. f* „ r . ‘ „ , . „ 

, ... ., , . , í gos? t. 3 ° , p. 147, n. 7— ¿Cuáles son las infor- 

IMPRENTA. Véase Abusos de libertad ,, 

, . , * maciones llamadas ad perpetuam? tom. 3 o , 

de imprenta, en el prontuario de delitos y pe- „ _ . 

... „ pag. 147, núm. 8— De pobreza, tom. 3 o . pag. 

ñas, tom. 2 o , pag. 686— Razones en que se < “ . r r 

fundó el decreto de 14 de Noviembre de 1846, ; 1 ’’ . . 1CI 

, . INFRACTORES A LAS ORDENAN- 

para sancionar el reglamento de libertad de 

r , . OQ , 00 ZAS. Véase contraventores, tom. 4 °, p. 139. 

imprenta de esa fecha, tom. 3 o , pag. 583, n. f . . ' . t . 

, ^ i • • • i j • INGENIEROS. Necesidad de la existen- 

]. M Se consigna el principio de que nadie pue- ' 

de ser molestado por sus opiniones; que todos < cia de C8te cucr P°> su ° ri * en P rimitivo . X ca «- 
pueden imprimirlas sin prévia censura; y que í sas ¡nfl “X eron P ara COnCederIe un fuero 
en los juicios de imprenta intervengan jueces > P rivile * iado ’ tom - 4 °> P a *' l2 ’ n « m - U8 >» 
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creación en España y Francia. Personas que I pag. 390, núm. 12— ¿Contra quiénes se da es- 
disfrutan de su fuero privativo, tora. 4 °, pag. ' te interdicto, tom. 3 o , pag. 391, núm. ia„ 
13, núm. 2._ Sus deberes especiales, tora, 4°, ; Si uno despojare ú otro de una cosa sobre la 
pag. 159, núms. 1 al 4. \ que tenia algún derecho, lo perderá por este 

INJURIAS. Véase el Prontuario de deli- ' mero hecho, tom. 3 o , pag. 391, núm. 14— Es- 
tos y penas, tom. 2 ° , pag. 733— De las reales > plicacion de otro caso análogo al anterior, tom. 
y verbales, tom. 2 o , pags. 133 y 34. ‘3°, pag, 391, núm. 15- Pena en que incurre 

INMUNIDAD. Véase Asilos, tom. 3 o , ¡ el deudor que despojase á su acreedor déla 
pag. 333. - í prenda que le d¡6, tora. 3 0 , pag. 391, núm. 16. 

INOBEDIENCIA. Véase Disciplina, tom. ¡ — Otra división de interdictos, tom. 3 o , pag. 
4 ° , pag. 147. i 391, núm. 17— De loa trámites judiciales que se 

INQUILINATO. Véase alquiler de casas \ siguen en los interdictos de adquirir , retener ó 
6 edificios, tom. 2 ° , pag. 10. ) recobrar la posesión, tom. 3 ° , pag. 391.— En 

INSTANCIA. Véase solicitudes, tora. 4 o , \ los interdictos posesorios no es necesario que 
pag. 174. £ preceda el juicio de conciliación, tom. 3 ° , p. 

INSTITUCION DE HEREDEROS. V éa- . 392, núm. 1— Trámites del interdicto de culqui- 
se herederos, tom. I o , pag. 214. j rir la posesión .— Si fuere un heredero testa- 

INS FRUMENTOS PÚBLICOS Y PRI-s mentarlo el que pide la posesión de la heren- 
VADOS. tom. 3 o , pag. 214- De los públicos, ^ cia, basta la presentación del testamento para 
tom. 3 ° , pag. 295 > justificar la identidad de la persona y la iuuer- 

INSULTO. Véase Injurias, en el prontua- 1 te del testador, tom. 3 o , pag. 392, núm. 2— 
rio de delitos, tom. 2 °, p. 733— De los milita- í ¿Qué deberá acreditar el heredero abintestato 
res respecto á objetos religiosos, tom. 4 ° , pag. i que pide la herencia, tom. 3. ° , pag. 393, n. 3. 
159, núm. 1 á 4— De militares á superiores, > — Cuando los bienes hereditarios están vacan- 
tom. 4 o , pag. 160, núms. 5á 16— De milita - 1 tes, procede sin obstáculo el interdicte; pero 
res respecto á sus iguales, t. 4 ° , p. 161, n. 17. j no así cuando alguno sale resistiendo la pose- 
INTERDICTOS. Nociones preliminares so- ; 3 ' 0n , tom. 3 o , pag. 393, núm. 4— Documen- 
te éstos , tom. 3 ° , pag. 388— ¿Con qué objeto ; tos 0 ue deberá presentar el que pide la póse- 
se introdujeron los interdictos, t. 3 o , p. 389, { s ‘ on de un mayorazgo, tom, 3 = , p. 393, n. 5. 

n. 1— El que pretende tener derecho sobre la í 'Trámites del interdicto de conservar la pose- 
posesion momentánea, usa del interdicto que í ® lon ' — ¿Qué deberá probar el que intenta este 
le corresponde, tora. 3 o , pag. 389, núm. 2— i interdicto? tom. 3.°, pag. 394, núm. 6— El in- 
Principal división de los interdictos, tom. 3 0 , S ter d¡cto de conservar la posesión puede tener 
pag. 389 núm.. 3— Objeto del interdicto de ad- j * n g ar d como principio del pleito 6 parte de él. 
quirir la posesión, tom. 3 C , pag. 389, núm. 4 ¡ Esplícanse ambos casos, tom. 3 o , pag. 394, 
— ¿A quién correspoude el interdicto de rete- \ nbm. 7 y g._ Trámites del interdicto de despojo 
ner la posesión? tom. 3 ° , pag. 390, núm. 5— j " gea de recobrar la posesión . — Estos trámites 
¿Qué se requiere para que tenga lugar este < son i° s mas sumarios y privilegiados que se 
interdicto? t. 3 ° , p. 390, u. 6— Este ¡uterdicto \ conocen, tom. 3 a , pag. 394, núm. 9— ¿Debe- 
debe preceder ul juicio petitorio, i. 3°, p. 390 ; tú ó no admitirse la excepción de coritra-des- 
núm. 7— El interdicto de despojo es el mas fa- \ P°Í°* totu - 3 ° > P^g- 394, núm. 10— En estos 
vorecido por las leyes, tom. 3 ° , pag. 390, núm. \ lie g°cio« debe siempre entender el juez de pri- 
8— Aclaración de la doctrina espuesta en el ; meri1 instancia del partido, tom. 3 ° . pag. 395 
número anterior, tom. 3°, pag. 390, n. 9- Tér- 1 núm. 11- Modo de instaurar el interdicto de 
mino concedido al despojado para que pueda ( despojo, tom. 3°. pag. 395, núm. 12— ¿Qué 
usar de su derecho, tora. 3°, pag. 390, n. 10- | deberá hacer el juez si en el pedimento no 
Este interdicto solo tiene lugar en el despojo i ce designare el dia en que ocurrió el despojo? t. 
de bienes raíces, ó en el de cosas incorpóreas, ¡ 3. ® , pag. 395, núm. 18— El auto en que se ad- 
tom. 3°, pag. 390, núm. 11— Personas que i raite la justificación como el que se dicta resti- 
pueden hacer uso de este interdicto, tom. 3 ° , | tuyendo, se notifica «oto aj (icrmmHnnii. ¿. 3 ° > 
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pag. 395, núm. 14— El reo puede apelar en el j pag. 399, núm. 10— Ademé» del interdicto de 
término ordinario, admtiéndosele el recurso \ nueva obra, hay también otro semejante llama- 
ünicamente en el efecto devolutivo, tom. 3 o , do por los romanos ilamno infecto , el cual com- 
pag. 396, num. 15— Reconvención en esta in- j pete para precaverse del daño que amenaza 
terdicto, t. 3 o , p. 396, ns. 16 y 17— Los Inter- por razcn de obras viejas, tom. 3 o , pag. 399, 
dictos adipicendae y recuperandae , se pueden 5 núm. II— Procede dicho interdicto no solo cuan- 
acumular con las demandas de reivindicación; í do se teme algún daño por razón de algún edi- 
pero no con el de retinendae, t. p. 397, n. 18— j ficio 6 pared del vecino, sino también por la de 
De otras especies de interdictos — Los interdic- í algún árbol que amenaza caer sobro las fincas 
tos prohibitorios son los que se dirigen á pre- \ d heredades, haciendo daño en ellas, tom. 3 ° , 
tender que se prohíba alguna cosa, 6 que se jpag. 399, núm. 12— ¿En qué otros casos proce- 
observe la prohibición que hay de hacerla, tom. \ de también dicho interdicto? tom. 3 ° , pag. 400, 
3 o , pag. 398, núm. 1— ¿Q,ué se entiende por í núm. 13— ¿Qué circunstancias deben concurrir 
obra nuera? tom. 3 ° , pag. 398, núm. 2— ¿Qué $ para poder entablar este interdicto? tom. 3 ° , 
personas pueden impedir que se haga obra J pag. 400, núm. 14— ¿En qué casos cesa dicho 
nueva? tom. 3 ° , pag. 398, núms. 3 y 4 — La de- í interdicto? lom. 3 ° , pag. 400, núm. 15- El de- 
nuncia de nueva obra se entabla acudiendo al | recho de entablar este interdicto va siempre ac- 
juez por medio de escrito, pidiendo la suepen- { tiva y pasivamente con el dominio, esto es, c.or- 
sion de la obra nueva, la demolición de lo obra- í responde al dueño ó comprador del campo que 
do y la reposición de las cosas al estado que \ recibe el daño, y se da contra el dueño ó cóm- 
anles tenían é costa del que hizo esta novedad 5 prador de la heredad en que se hizo la obra 
tom. 3 ° , pag. 398, núm. 5— Debe hacerse la de- ¡j perjudicial y dañosa, tom. 3 ° , pag. 400, núm. 
•nuncia en el lugar en que se hizo la obra, bas- í 16— ¿En qué casos se podrá entablar este inter- 
lando se haga saber al dueño ó sobrestante de \ dicto, sin que proceda haberse hecho obra al- 
ésta. y en su defecto á los operarios que traba- i guna? tom. 3 o . pag. 400, núm. 17— No puede 
jan en ella, tom. 3 ° , pag. 399, núm. 6 - Es tal t entablarse este interdicto contra aquel que para 
la eficacia de la denuncia, sea bien 6 mal hecha, J perservar 6 defender su heredad, procura apar- 
que si el dueño de la obra prosigue en ella des- <> lar de ella algún torrente ó arroyo en tiempo de 
pues de requerido sin licencia del juez que la i avenidas, para que no lo haga daño, aunque de 
mandó suspender, debe éste providenciar que j ello resulte perjuicio al vecino, tom. 3 C , pag. 
demuela á su costa lo construido de nuevo, lom. ' 401, núm. 18— ¿Cuáles son los interdictos resli- 
3 0 , pag. 399, núm. 7— Si de la diligencia prac- ■ tutorios y cuáles los exhibitorios? tom. 3 a , pag. 
ticada por el escribano y de la información tea- ] 401, núin. 19— Olio de los juicios sumariaimos 
tifical, que también se ejecuta en caso necesa- j es el de retracto, el cual podrá entablarse siein- 
rio, resultare que se ha hecho alguna novedad [ pre que la cosa enagenada y que se pretende 
perjudicial al edificio ó finca ¿qué deberá provi- t retraer no haya pasado á un tercero poseedor, 
denciar el juez? tom: 3°. pag. 399, núm. 8— i tom. 3 a , pag. 401, núm. 20— Para entablarse 
Concluida la denuncia, Be oye enjuicio contra- í este juicio debe solicitarse por medio de escrito 
dictorio al denunciador y denunciado el cual si í que se admita la consignación del precio de la 
no se concluye en el término de tres meses, de- ¡ cosa vendida, ó la cantidad aproximada, si éste 
be el juez facultar á éste para continuar la obra, i se ignorase, y que se mande la reciba el que la 
con tal que presente fianza de que la derribará ¿hubiere comprado, y otorgue la correspondiente 
á su costa siempre que se le mandare por el i escritura de retroventa, lom. 3 °, pag. 401, núm. 
juez ó tribunal competente, tom. 3 0 , pag. 399, 21— De los otros juicios sumarios— ¿Cuál es el 
núm. 9— En este interdicto como en todo* los ; juicio llamado de alimentos? tom. 3° , pag. 402, 
demás, si el juez denegare la pretensión del ac- \ núm. 1— ¿De cuántos modos se dividen los ali- 
tor le quedará á éste espedito su recurso para mentos? tom. 3 ° , pag. 403, núm. 2— El derecho 
acudir á la superioridad; pero si accede á la pro- ■; de exigir alimentos puede provenir de la ley ó 
videncia, es ejecutiva, y no puede suspenderse ;de la equidad natural ú oficio de piedad, y de 
su ejecución bajo ningún pretesto, tom. 3 ° disposición testamentaría 6 de contrato, tom. 
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3 o , pug. 403, núm. 3— Cualquier disputa que 
se suscite acerca de alimentos que se deben 
por disposición testamentaria 6 contrato, deberá 
ventilarse en juicio ordinario, tom. 3 3 . pag - 

403, núm. 4— ¿Q,ué personas deben prestar ali- 
mentos en virtud de la ley ó de la equidad na- 
tural ú oñcio de piedad? tom. 3 ° , pag. 403, 
Dúm. 5— Si viviesen separados el padre ó la 
madre por cualquier motivo, sin que hubiese 
mediado culpa de ninguno de ellos ú siendo cul- 
pados los dos, deberá la madre criar y alienen* 
tur á los hijos hasta la edad ds tres años, y des- 
de esta edad en adelante el padre, tom. 3 ° , 
pag. 403, núm. 6- La obligación que tiene el 
padre de alimentar & sus hijos, se estiende á 
los naturales, espurios ó bastardos, incestuosos 
y adulterinos, tom. 3 ° , pag. 403, núm. 7— Aun 
cuando el padre haya perdido la pntria potes, 
tad por cualquiera de los motivos que marcan 
las leyes, no por eso se exime de la obligación 
de dar alimentos á sus hijos, tom. 3 ° , pag. 404, 
núm. 8— ¿Cuándo cesa la obligación de dar ali- 
mentos? tom. 3°, pag. 404, núm. 9— Además 
de los ascendientes y descendientes tiene obli- 
gación de dar alimentos el marido á la muger, 
no solo cuando viven juntos, sino también cuan- 
do estén separados en virtud de licencia judi- 
cial, tom. 3°, pag. 404, núm. 10— Muerto el ; 
marido deben sus herederos dar alimentos á la ¡ 
viuda durante la división del caudal heredita- 
rio, tom. 3 ° , pag. 404, núm. 11— La muger tic- < 
ne obligación de dar alimentos á su marido en } 
el caso de ser ella rica y él pobre, tom. 3 ° , png. 

404, núm. 12— Los hermanos también tienen ; 
obligación de dar alimentos al hermano pobre; í 
y si éste fuese natural 6 uterino ¿subsistirá In j 
misma obligación? tom. 3°, pag. 404, n. 13— i 
¿Q.ué otras personas tienen obligación de dar í 
alimentos? tom. 3 c , pag. 404, núm. 14— ¿Q,ué í 
privilegios conceden las leyes con el objeto de i; 
facilitar !os alimentos y asegurarlos á Jas perso- í 
ñas que los perciben? tom- 3°, pag. 405, núm. > 
15— Razón del método acerca de la conclusión i 
de este capítulo, tom. 3°, pag. 405, núm. 16— \ 
Para entablar este juicio ¿qué trámites y forma- j 
lidades deberán observarse? tom. 3 ° , pag. 405, \ 
núm. 17— Si la sentencia dada en el juicio su- 'i 
mario fuere revocada después, porque el deman- > 
dado llega á probar en el juicio ordinario ó en i 
el apelotono, que el demandante carece de In > 


< calidad que motivó la prestación de alimentos, 
; ¿estará obligado el alimentista á restituir el ¡m- 
; porte de los alimentos que hubiere recibido? t. 
j 3 ° , png. 405, núms. 18 y 19— Órden de proce- 
; der en loe deslindes y amojonamientos de here- 
dades, tom. 3°, pag. 406, núm. 20, hasta la 
l conclusión. 

INVENTARIO. Qus sea éste, una efectos y 
; requisitos. Sin inventario ni tasación es impo- 
í sible una división justa y arreglada, tom. 1 ° , 

< pag. 397, núm. 1— Q,ué sea inventario y obje- 
' to de su introducción, tom. 1 3 , pag. 397, núm. 
j 2— Hay cuatro clases de inventarios, tom. 1 3 , 

< pug. 398, núm. 3— Requisitos necesarios para 
; que el inventario solemne sea válido y pro- 
J duzca los efectos de tal, tom. 1 ° , pags. 398 y 
í 99, núms. 4 al 9— Pura que corra contra el hc- 
í redero el término legal dentro del cual ha de 
í formar el inventario, es preciso que haya acep- 
¡ tado la herencia, t 1 3 , p. 399. núm. 10— ¿Qué 
í clases de bienes deberán incluirse en el inven- 
; tario, tom. 1 3 , pag. 400, núms. 1 1 al 15— Ca- 
. 60 de que los herederos disputasen sobre si dc- 

! bian 6 no dividirse algunos bienes que se ha- 
: liaren entre la herencia, tom. I 3 , pag. 401, 
i núms. 16 al 18— Caso en que el heredero hu- 
biere sustraído alguna cosa de la herencia, t. 

1 3 , pag. 401, núm. 19— Los bienes inventaria- 
dos han de depositarse en poder de la persona 
que elijan los herederos, ó el mismo inventa- 
ríame, t. 1 3 , pag. 402, núm. 20— De los perso- 
nas que están obligadas d hacer inventario, y 
efectos que éste produzca. Clases de personas 
que están obligadas á hacer inventarío solem- 
ne, tom. 1 3 , pag. 403, núm. 1— Cuando el he- 
redera hace el inventario según queda espre- 
sado en el capítulo anterior, no está obligado 
á mas de lo que alcance la herencia, tom. 1 3 > 
pag. 403, núm. 2— El tutor ó curador están 
obligados á hacer inventario solemne, tom. 1 3 ‘ 
png. 403, núm. 3— Si los menores tuviesen ha- 
bilitación para administrar sus bienes, no ne- 
cesitan curador para hacer el inventario, tom. 
4 3 , pag. 403, núm. 4— El padre que tiene en 
su poder á sus hijos, no está obligado á hacer 
inventario solemne, tom. 1 3 , pag. 403, núm. 
5— Basta que haga una descripción exacta de 
todos los bienes del hijo ante escribano y dos 
testigos, tom. 1 3 , pag. 404, núm. 6— Si tuvie- 
re el padre bienes raíces podrá hipotecarlos. 



— 515 — 


JUE 


INV 


especialmente á la responsabilidad de los ma- 
temos de sus hijos, tom. 1 ° , pag. 404, núm. 
7— Estando los hijos casados pueden partir 
con sus padres los bienes que haya dejado su 
madre, tom. 1 ° , pag. 404, núm. 8— Obligación 
de hacer descripción ds bienes que tiene uno 
de los cónyuges sin hijos, cuando sin haberse 
instituido reciprocamente por herederos se apo- 
derase de todos sus bienes y los del consorte di- 
funto, tom. 1 ° . pag. 404, núm. 9._ Obligación 
del usufructuario & hacer inventario, tom. 1 ° , 
pag. 405, núm. 10— ¿Cuándo y de qué modo 
estará obligado el fisco á hacer inventario? t. 
1 ° , pag. 405, núm. 1 1— Por el inventario se 
presume que todos los bienes contenidos en él, 
fueron de aquel por cuya muerte se hizo, tom. 
1 ° , núm. 12— Limitación de la doctrina ante- 
rior, tom. 1 ° , pag. 405, núm. 13— El inventa- 
rio no prueba contra un tercero, tom. 1 ° , pag. 

406, núm. 14— ¿Podrá el heredero 6 el que for- 
malizó el inventario contravenir ó reclamar la 
declaración del difunto en la que al tiempo de 
morir manifestó que dejaba tales bienes? tom. 
1 ° , pag. 406, núm. 15— ¿Aprovechará el in- 
ventario á los demás sin cuya intervención se 
hizo? tom. pag. 406, núm. 16- Por la mera for- 
mación de inventario no se contempla acepta- 
da la herencia, tom. 1 ° , pag. 406, núm. 17— 
De las penas en que incurre el heredero por o- 
milir ú ocultar maliciosamente bienes de la he- 
rencia, y modo de proceder en el juicio de ocul- 
tación . No se vicia el inventario por el frau- 
de que comete el heredero; pero queda éste 
sujeto á pena, tom. I o , pag. 407, núm. 1— 
Requisitos necesarios para que tenga lugar es- 
ta pena, tom. 1 ° , pag. 407, núm. 2— Modo de 
hacer la prueba de ocultación, tom. 1 °, pag. 

407, núm. 3— El que alega la ocultación debe 
probar el dolo verdadero sin que baste el pre- 
sunto, tom. 1 ° , pag. 407, núm. 4— Modo de 
eximirse de la pena el heredero ocultante, tom, 
1 ° , p. 407, n. 5._ La acción penal de ocultación 
no tiene lugar contra los herederos del ocul- 
tante, y casos en que tampoco tiene lugar di- 
cha acción, tom. 1 ° , pag. 408, núm. 6— Si u- 
no de los herederos sustrajese alguna cosa de 
la herencia después de aceptada se presume 
que la tomó en cuenta de su parte, tom. 1 ° . 
pag. 408, núm. 7— Si ocultase bienes de la he- 
rencia estando yacente ó sin aceptar, no podrá 


ser reconvenido por dicha acción; pero se le 
pondrá la pena que allí se espresa, tom. 1 ° , 
pag. 408, núm. 8— ¿Ante qué juez debe enta- 
blarse el juicio de ocultación? tom. I o , pag. 

408, núm. 9— El juicio de ocultación es ordina- 
rio, tom. 1 ° , pag. 408 núm. 10— Del lugar 
donde debe hacerse el inventario y juez á quien 
compele el conocimiento de estos negocios. De- 
be hacerse el inventario en el domicilio del di- 
funto y ante su juez, tom. 1 ° , pag. 409, núm. 
1— Caso de que el difunto tuviere dos domici- 
lios, tom. I ° , pag. 409, núm. 2— Si un seglar 
nombra varios herederos y alguno ó mas de 
ellos fueren eclesiásticos, debe conocer de esta 
testamentaría el juez secular, tom. I o , pag. 

409, núm. 3— También competirá á éste el co- 
nocimiento si el testador y el heredero fueren 
clérigos ó el clérigo heredare al lego, t. I o , 
pag. 410, núm. 4— Los jueces eclesiásticos no 
deben por regla general entender en inventa- 
rios, secuestros, administración de bienes ni 
nulidad de testamento, tom. I o , pág. 410, 
núm. 5— ¿A qué juez toca el conocimiento de 
las testamentarías de los militares difuntos? 
tom. 1 = , pag. 410, núm. 6— Y á quién el de 
las testamentarías de los factores de la provi- 
sión del ejército, tom. 1 3 , pag. 411, núm. 7— 
Noticia sobre el juzgado de bienes de difuntos 
que antiguamente existió en México, t. I o , 
pags. 41 1 á 424, núm. 8 hasta el 2-1. 

JU 

JUECES en general. Importancia del car- 
go de juez. tom. 3 ° , pag. 27, nm. 1— Para de- 
sempeñar este cargo es necesario tener edad 
competente, tom. 3 ° , pag. 27, núm. 2— Otra 
de las cualidades en el juez letrado es la cien- 
cia en el derecho, tom. 3°, pag. 27, núm. 3. 
_Pcr8onas que no pueden ser jueces por fal- 
ta de capacidad, tom. 3 ° , pag. 27, núm. 4— 
Personas que no pueden serlo por inmoralidad, 
tom. 3°. pag. 28, núm. 5— Otras están impo- 
sibilitadas de ejercer este cargo por presun- 
ción de parcialidad, tom. 3 ° , pag. 28, núm. 6. 
—Varias disposiciones legales para asegurar 
mas la imparcialidad de los jueces, tom. 3°, 
pag. 28, núm. 7— Los jueces unos son ordina- 
rios. otros delegados, y otros árbitros, tom. 3 ° , 
pag. 28, núm. 8— Los jueces han de ser compe- 
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lentes, es decir, han de estar revestidos de ju- 
risdicción, tora. 3 o , pag. 28, núm. 9. 

JUICIOS. Su naturaleza y división ¿Qué 
se entiende por juicio? tom. 3 ° . pag. 21, núm. 
1— Primera división del juicio: en conciliato- 
rio, arbitral y contencioso, tora. 3 o , pag. 21, 
núm. 2— Segunda división: en civil, criminal 
y mixto, tom. 3 ^., pag. 21, núm. 3— Tercera 
división: en petitorio y posesorio, tom. 3*, 
pag. 22, núm. 4— Cuarta división: en ordinario, 
estraordinario y sumario, tom. 3 o , pag, 22. 
núm. 5— Quinta división: en verbal y escrito, 
tom. 3 o , pag. 23. núm. 6— Sesta división: en 
ejecutivos, plenarios y sumarios, tom. 3 ° , pag. 
23, núm. 7— Otras vurias divisiones de juicios, 
tom. 3 ° , pag. 23, núm. 3— Q,ué personas se re- 
quieren esencialmente para constituir el juicio, 
tom. 3 o , pag. 23, núm. 9— De las personas que 
pueden comparecer en juicio — Pueden compa- 
recer en juicio todos los que no tienen prohibi- 
ción legal para ello, tom. 3 o , pag. 23, n. I — El 
hijo de familias que está bajo la pátria potestad 
de su padre no puede demandar á éste sirio en 
ciertos casos, tom. 3 a , pag. 24, núm. 2— Estan- 
do fuera de la pátria potestad puede hacerlo ci- 
vilmente en todos casos pidiendo antes la vénia 
necesaria, tom. 3 ° , pag. 24, núm. 3— Para Je" 
mandar á un tercero el hijo que está bajo el po- 
der del padre debe pedir licencia á éste, tom. 
3° , pag. 24, núm. 4— Deben también pedir la 
vénia el yerno al suegro y el entenado al pa- 
drastro, tom. 3 ° , pag. 24, núm. 5 - Lo propio 
debe observar el liberto cuando su señor le da 
libertad espontáneamente, tom. 3°, pag. 24, 
núm. 6— Los hermanos no deben demandarse 
criminalmente en causa de que pueda resultar 
pena aflictiva, tom. 3 ° , pag. 24, núm. 7— Tam- 
poco pueden los criados y sirvientes acusar á 
sus amos, tom. 3 ° , pag. 25, núm. 8— El menor 
habiendo llegado á la pubertad necesita cura- 
dor ad litem para presentarse en juicio, tom 3 ° , 
pag. 25, núm. 9— No lo necesita sin embargo en 
lus causas espirituales 6 beneficíales, tom. 3 ° , 
pag. 25, núm. 10— El menor púbero puede nom- 
brar curador para pleitos; pero no habiendo lle- 
gado á la pubertad debe nombrárselo el juez, 
tom. 3° , pag. 25, núm. 11— Estando imposibi- 
litado el curador para comparecer en juicio pue- 
de constituir procurador 6 apoderado para de- 
terminado negocio, tom. 3° , pag. 25. núm. 12- 


¡ — La muger casada no puede comparecer en 

> juicio, ni elegir procurador sin licencia de su 
| marido, tom. 3 ° , pag. 26, núm. 13— El marido 
l y sus herederos no pueden intentar contra la 
; muger durante el matrimonio, causa alguaa de 

> que la pueda resultar pena aflictiva, tom. 3 ° , 
pag. 26, núin. 14— Por regla general á ninguna 
persona puede obligarse á entablar demanda, 
tom. 3 °, pag. 26, núm. 15— Excepciones de la 
regla anterior, tom. 3 a , pag. 26, núms. 16, 17 
y 18. 

JUICIO ECLESIASTICO CIVIL ORDINARIO. De 

lademanda. Precediendo el juicio de conci- 
liación se presenta la demanda, tom. 3 ° , png. 
692, núm. 1— Esta es convencional ó acusato- 
rio, tom. 3 a , pag. 693, núm. 2— Iguales requi- 
sitos han de concurrir en las demandas que se 
presenten en los tribunales eclesiásticos que 
en las entabladas ante loe seglares, tom. 3 a , 
png.693, núm. 3- Casos en que la demanda es 
improcedente 6 viciosa, tom. 3 ° , pag. 692- 
núm. 4— Presentada lu demanda ¿podrá va- 
\ riarse ó modificarse por su autor? tom. 3 ° , 
| png. 693, núm. 5— Pueden deducirse varias ac- 

I ciones en una misma demanda, tom. 3°, pag. 
693, núm. 6— No debe el actor incurrir en el 
exceso de la plus petición , tora. 3 ° , pag. 693 ( 
núm. 7— Suele terminarse el escrito de deman- 
da con el juramento de calumniadora. 3°, 
pag. 693, núm. 8— Eu los primeros tiempos de 
! la iglesia no eran necesarias estas solemnida- 
> des y precauciones pura evitar fraudes, t. 3 ® , 
j pag. 694, núm. 9— Efectos que produce la pre- 

I ' scntacion de la demanda, t. 3 ° , p. 694, n. 10— 
De la citación, tom. 3 ° , pag. 694— Presenta- 
da la demanda se procede á la citación que es 
el llamamiento á juicio, tom. 3 a , pag. 695, n. 
1— La citación es simple 6 perentoria. Esplí- 
) case una y otra, tom. 3 ° , pag. 695, núm. 2— 

I Acostúmbrase en el foro eclesiástico la cita- 
ción por edictos, tom. 3 ° , pag. 695, núm. 3— 
Otra especie de citación por medio de procla- 
mas tom. 3 ° , pag. 695, n. 4— Conócese tam- 
bién en los tribunales eclesiásticos la citación 
verbal, tom. 3 ° , pag. 695, núin. 5— ¿Qué se 
entiende por citación real y cuándo tiene lu- 
gar? tom. 3 ° , pag. 696, núm. 6— Ha de conte- 
ner la citación el nombre del juez para los 
efectos que allí se espreaan, tom. 3 ° , p. 696, 
núm. 7— Debe tamhieo contener el Uia y hora 
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en que el citado ha de comparecer, tom. 3 o . j 
pag. 696, núm. 8— É igualmente el lugar áj 
donde se hn de concurrir, tom. 3 o , pag. 696,; 
núm. 9— Conviene que se esprese en la carta j 
citatoria la causa porque es llamado, tom. 3 ° , ¡ 
pag. 696, núm. 10... Si hubiere uecesidad de 
hacer la citación en algún pueblo de la dióce-; 
sis donde hubiese vicario foráneo y la causa : 
fuese grave, debe insertarse Integra la deman- . 
da en el decreto citatorio, tom. 3 ° , pag. 696, 
núm. ll._ Debe espresarse por último en la ci- i 
tacion el nombre y apellido del actor y del reo, ! 
y designarse el término para que éste compa-J 
rezca, tom. 3 ° , pag. U96, núm. 12. — Jai- ; 
cios. De la contumacia y modo dt proceder en ¡ 
rebeldía en el fuero eclesiástico. ¿Cuándo se ; 
dice que el reo es contumaz? tom. 3. ° , pag. ; 
697, núm. 1— No será considerada como con- ; 
tumaz el que no concurriere al juicio por ha- ; 
liarse legítimamente impedido, tom. 3 ° , pag. ; 

697, núm. 2.» Penas en que incurre el reo cuan- : 
do la contumacia empieza después de la litis 
contestación, t. 3 ° , pag. 697. núm. 3— Otras 
penas en que incurren los contumaces según 
el derecho de las decretales, tora. 3 ° , pag. j 

698, nútns. 4 y 5— Requisitos que deben con < 
currir para que el reo no se repute como con- 1 
tumaz é incurra en las penas referidas, tom. 
3 o , pag. 698, núm. 6— ¿Qué deberá hacer el 
reo cuando el actor no comparezca después de 
entablada la acción? tom. S°, pag. 698, núm. 
7— Caso de no comparecer la parte que citó y si 
ja citada, tora. 3 0 , pag. 698, núm. S._ Diver- 
gencia de opiniones entre los autores acerca 
del modo de proceder contra el actor contu- 
maz, pasado un uflo desde el din en que em- 
pezó la contumacia, tom. 3 o . pag. 898, n. 9— 
De la contestación de la demanda. ¿Qué se 
entiende por litis contestación, tom. 3 o , pag. 

699, núm. 1— La contestación á la demanda 
es el principio y fundamento del pleito, t. 3 ° , 
pag. 699, núm. 2— Decisión de Gregorio XI 
declarando nulo un proceso en que no había 
habido contestación á la demanda, t. 3 ° , p. 699, 
n, 3.- Antes de la contestación de la demanda 
no se puede proceder á la recepción de testi- 
gos ni menos á la sentencia defünitiva, tom. 
2 ° , pag. 699, núm. 4— Casos en que no es 
necesaria la litis contestación, t. 3°, p. 700, 
ns. 5 y 6— El demandado debe prestar también 

Tom. IV. 


el juramento do calumnia, t. 3 o , p. 700, n. 7. 
Juicios eclesiásticos. De las excepciones y. recon- 
venciones, t. 3 o , p. 700— ¿Qué se entiende por 
excepción? tom. 3 0 , pag. 701, n. 1— Las excep- 
ciones dilatorias no destruyen la causa princi- 
pal; pero sí las perentorias, tom. 3 o , pag. 701, 
núm. 2— Advertencias acerca de la recusación 
en el fuero eclesiástico, t. 3 0 , p. 701, núm». 3 al 
3- Disposiciones de las decretales de Gregorio 
IX, sobre esta materia, t. 3 ° , pag. 702, núras. 
6 al 12— El reo no solo puede usar en su defen- 
sa de las excepciones, sino también de la recon- 
vención ó mutua petición, tom. 3 ° , pag. 703, 
núm. 13- La reconvención debe proponerse an- 
te el juez en cuya presencia se entabló la ac- 
ción, tom. 3®, pag. 703, núm. 14— Inseríanse 
las dos decretales del título de mutuis petitio- 
nibus , tom. 3 o , pag. 703, núms. 15 y 16— De 
las pruebas-, i Qué se entiende por prueba? t. 
3 o , pag. 704, núm. 1— Solamente deben admi- 
tirse aquellas pruebas que bou relativas á los 
hechos sobre que versa la causa principal, tom. 
3 o , pag. 704, núm. 3- Las obligaciones de pro- 
bar corresponden al que afirma y propone la 
cuestión dudosa del hecho, tom. 3 ° , pag. 704, 
núm. 3- División de la prueba en plena y se- 
miplena. tom. 3 o , pag. 704, núm. 4- Diferentes 
medios de hacer las pruebas, tom. 3 0 , pag. 704, 
núm. 5— Loa hechos antiguos pueden probarse 
por medio de las crónicas é historias, tom. 3 

I pag. 705, núm. 6— La prueba negativa que se 
hace del silencio de los historiadores coetáneos 
contra la autoridad de un suceso, es bastante 
débil y de poco valor, tom. 3 ° , pug. 705, núm. 
7— Discreción y crítica necesaria para hacer 
í uso de este argumento y otros medios supleto- 
' rios para probar los hochos antiguos, tom. 3 o , 
i pag. 705, núm. 8— Circunstancias que deben te- 
nerse en cuenta para la graduación de la fe, 
que hacen las escrituras privadas, tom. 3 0 , pag. 
705, núm. 9— Prueba que se hace por medio de 
libros, volúmenes ó apuntamientos, tom. 3 o , 
pag. 705, núm. 10— El término de prueba en lo 
eclesiástico es arbitrario, tom. 3 ° , pag. 706, 
núm. 11— De la conclusión de la causa y de la 
sentencia— ¿Qué ee entiende por conclusión de 
la causa? tom. 3 ° , pag. 706, núm. 1— Por regla 
general no pueden las partes después de la con- 
clusión alegar nuevas pruebas, tom. 3 ° , pag. 
706s núm. 2— Concluso el pleito procede el juez 

34 
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¿pronunciarla sentencia, la cual puede ser de-; do, t. 3 o , p. 711, n. 2- Modo de proceder por 
finitiva ó interlpculoria, tom. 3 o . pag. 707, núm. / denuncia ó delación, tom. 3 o , pag. 711, núm. 
3— Entre la dase de providencias interlocuto- j 3— Modo de proceder por pesquisad averigua- 
rías se cuentan las scntencins provisionales, tom. í cion, tom. 3 ° , pag. 711, núm. 4._ Practicadas 
•7 o , peg. 707, núm. 4— El juez para pronunciar < las correspondientes averiguaciones debe con- 
la sentencia, debe ccfiirse á lo dispuesto en las \ siderar el juez si ha de poner en prisión al cri- 
leyes y cánones y á lo alegado y probado, tom. i minal 6 dejarle en liber.ad bajo de fianza, t. 
3 °i P^íí- 7f*7. núm. 5— Las sentenciasen los i 3 o , pag. 712, núm. 5— Presentado é preso ya 
tribunales eclesiásticos han de pronunciarse por - el reo, debe ser debidamente examinado, tom- 
escrito del mismo modo que en los seculares. ; 3 o , pag. 712, núm. 6— Recibida la confesión 
tom. 3 ° , pag. 707, núm. 6— Requisitos neccsa- \ del acusado y finalizada la sumaria, se entrega 
rios para la validez de la sentencia, tom. 3 i la causa al promotor fiscal para que formalícela 
pag. 707, núm. 7— Pronunciada la sentencia ter- j acusación, tom. 3 ° , pag. 712, núm. 7— Cláu- 
mina el oficio del juez, tom. 3 ° . pag. 707, núm. ¡ sulas que deben ponerse cuando los procesa - 
8— Entre la sentencia y la cosa juzgada existe i dos renuncian la ratificación de los testigos, 
la misma diferencia que entre el efecto y In can- tom. 3 ° , pag. 713, núm. 8— Puede el acusador 
sa. t. 3», pag. 707, núm. 9— Causas que no pa- í ó fiscal presentar en el plenario otros testigos, 
sanen autoridad de cosa juzgada, aun cuan- ¡ y hacer nuevas pruebas, tom. 3 o , pag. 713, 
do las partes no apelan en el término legal, ¡j núm. 9— Conclusas y publicadas las proban- 
tom. 3 3 , pag. 707, núm. 10— Acciones que pro- ’• zas, debe el juez examinar con el mayor cui- 
duce la sentencia pasada en autoridad de co- - dado y detención el proceso, y con arreglo & 
sa juzgadn, tom. 3 ° , pag. 708, núm. 1 1— \ los méritos que de sí arrojare, pronunciar la 
Del juicio sumario eclesiástico. En el juicio su- ; sentencia, tora. 3°, pag. 713, núm. 10- Del 
mario eclesiástico se omiten las solemnidades ; modo ile proceder contra los clérigo» por delitos 
estrinsecas, atendiendo solo á las intrínsecas, atroces ó grares. La exención de los clérigos 
tom. 3°, pag. 708, núm. 1— Trámites que se < durante los primeros siglos trae su origen de 
siguen en un juicio sumario, tom. 3°, pag. ; las constituciones de los príncipes, tom. 3°, 
709. núm. 2- Causas que deben tratarse en í pag. 714, núm. 1-Cítanse varios testimonios 
juicio sumario, tom. 3°, pag. 709, núm. 3— > en comprobación de la doctrina anterior, tom. 
No puede el juez eclesiástico conocer de los ¡n-j 3 o , pag. 714, núms. 2 y 3- La exención no 
terdictos de conservar y recuperar la posecion, j tiene lugar en los delitos privilegiados ó utro- 
aun cuando la persona despojada sea eclesiás- > císimos, tom. 3 ° , pags. 714 y 15. núm. 4— C¡- 
tica y espiritual la cosa de cuya posecion fue j tanse varios hechos sobre esta materia, tom. 
turbada, t. 3° , p. 709, n. 4- El juicio ejecuti- j 3°, pag. 715, núms. 5 al 8- Lo dicho se cor- 
vo eclesiásticotiene lugar ruándose pide ejecu- \ robora con una carta escrita por el Sr. D. 
cion contra un clérigo ante un juez eclcsiásti- Francisco de Vargas, orador por España en 
co. tom. 3°, pag. 709 núm. 5- Debe seguirse í el Santo Concilio de Trento, dirigida al arzo- 
en el juicio ejecutivo eclesiástico la misma for- ; hispo Arrebátense, tom. 3° , pags. 715 y 10, 
ma y Orden prescritos pare las ejecuciones en núm. 9- Respeto y consideraciones con que 
los tribunales civiles, tom. 3 ° , pag. 710, núm. deben tratar los jueces seglares á los clérigos 
6- Los jueces eclesiásticos no pueden por sí j reducidos á prisión por delitos graves, tom. 3 => , 
hacer ejecución en los bienes de los legos, de-} pag. 716, núm. 1C- Práctica actual sobre pro- 
biendo implorar cu caso necesario el auxilio ; cedimientos en delitos atroces contra eclesiás- 
dcl brazo seglar, toin. 3°, png. 710, núm. 7- j ticos, con referencia á otro lugar, tom. 3° p. 

juicio criminal eclesiastico. Del Orden] 716. núm. 11. 
que debe observarse en la sustanciarían de estos j tecos eclesiásticos de las caobas ma- 
juiaos Diversos modos como puede empezarse I trimo.viales. De las demandas de esponsales 
el juicio criminal eclesiástico. Modo de pro- } Requisitos que deben acompañar á una de- 
ceder por acusación, t. 3°,p.71I,„. 1- Perso- i mand a de esponsales para que sea admitida en 
ñas que no pneden acusar por estarles prohibi- } loa tribunales eclesiásticos, t. 3 ° , p. 716, n.l- 
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Concurriendo dichos requisitos, debe admitir- i cías necesarias para'eolicitar y obtener las dis- 
se por el juez el cual seguirá en la sustancia- j pensas matrimoniales, t. 3 ° , p. 722, n. 15— No 
cion los trámites de un juicio ordinario, t. 3 ° ¡ j pueden dispensarse sino aquellos impedimentos 
p. 717, n. 2— También puede presentarse de- ; dirimentes qne son puramente de derecho ede- 
mandp para que se declare insuñeiente la escri- ; siástico, tom. 3 o , pag. 722, núm. 16— Impe- 
tura de esponsales, tom. 3 o , p. 717, n. 3— La ; dimentos dirimentes que generalmente suelen 
sustanciacinn de las causas de esponsales ter- ! dispensarse para la celebración del matrimonio, 
mina con la sentencia tom. 3 c p. 717, n. 4— tom. 3 ° , pags. 722 y 23, núm. 17— Espónense 
¿Qué deberá hacerse cuando el esposo no qui- i las causas mas generales que se alegan para 
siere cumplir con la sentencia condenatoria? í la consecución de las dispensas, tom. 3 ° , pags. 
t. 3 ° , p. 718, n. 5— Parentesco que producen S 72 4á 26, núms. 18 al 33— De las causas de di- 
los esponsales, entre un esposo y los parientes j vorcio, t. 3 ° , p. 726— El matrimonio válido y 
del otro, t 3 0 , pag. 718, núm. 6— Délos requi- > legítimamente contraído, es entre nosotros in- 
silos y formalidades que preceden d la celebra' í disoluble. Espónense dos casos de excepción 
cion de matrimonios. Los que aspiren á con- j de la doctrina anterior, t. 3 ° , p. 727, n. 1— El 
traer matrimonio deben presentarse ante su / adulterio no es causa suficiente para disolver el 
cura respectivo ó en el provisorato manilos- i; matrimonio, t. 3 ° , p. 727, n. 2— Mas puede d¡- 
tando ser su voluntad la de enlazarse, lo cual ¡ solverse en cuanto á la cohabitación y vida co- 
podrán hacer bien por escrito ó de palabra, pi- > mun, tom. 3 ° , pag. 727, núm. 3—^0 pueden 
diendo los despachos de costumbre y ofrecien- f separóme los cónyuges por su propia autoridad 
do información de su estado, libertad y consen- í sin que preceda sentencia del juez eclesiásti- 
timiento paterno, si fuere necesario tom. 3 o , \ co, tom. 3 o , pags. 727 y 28, núm. 4— Causas 
p. 719, n. 1— Hecha esta presentación se pro- í mas frecuentes que pueden producir el divor- 
ccde á tomar á los contrayentes el dicho res- > ció, tom. 3 ° , pag. 728, núm. 5— En estas cau- 
pectivo y jurado de sus nombres, naturaleza, j sas debe preceder el juicio de conciliación, 
estado y demás que allí se espresan, tom. 3 ° , j tom. 3 ° , pag. 728, núm. 6— Puede la muger 
pag. 719, núm. 2— Si la presentación se hubie- j por medio de un otrosí solicitar en la deman- 
re hecho en el provisorato, se espidirán los cor- I da su depósito en la casa que designe, tom. 3 ° , 
respondientes despachos á los párrocos respec- ; pags. 728 y 29, n. 7— Puede también por me- 
tí vos, para que los que soliciten contraer matri- \ dio de un segundo otrosí pedir certificacon pa- 
monio sean proclamados y publicados en sus ; ra solitar ante el juez secular los alimentos, 
respectivas parroquias, t. 3 o , p. 719, n. 3 _ j Forma en que debe pedirlos, t. 3 o , pag. 729, 
Las proclamas pueden dispensarse, si bien en ; n. 8— Trámites que se siguen después de prc- 
p n estas concesiones han de proceder los ordi- jj sentada la demanda, t. 3 °, p. 729, núms. 9 y 
narios con moderación y prudencia, tom. 3 o , í 10- La sentencia de estos juicios no pasa en 
pags. 719 y 20, núm. 4— Pueden también los i autoridad de cosa juzgada, t. 3 pags. 729 y 
ordinarios dispensar en casos raros la inserción \ 30, n. 1 1— Verificado el divorcio cesan los cfec- 
de la partida do casamiento en los libros par- $ tos civiles del matrimonio, t. 3 o , p. 730, n. 12 
raquiales, y permitir que la bendición nup- ; — ¿Cuál de los cónyuges deberá alimentar á 
cial so reciba secretamente. Estos matrimonios ¡ los hijos en caso de divorcio, t. 3 ° , p. 730, núm. 
se llaman de conciencia, tom. 3 o , pag. 720. ; 13— De las causas de nulidad del matrimonio. 
22, n. 5— Carta encíclica do Benedicto XIV i La nulidad del matrimonio hade decidirse por 
sobre los males qne estos matrimonios ocasio- ? los tribunales eclesiásticos, t. 3 o , pags. 730, 
nnn, t. 3 ° , pags. 720 á la 22, núms. 6 al «1— núm. 1— La acción de nulidad únicamente 
Disposiciones de la legislación civil sobre esta i compete á las partes interesadas, tom. 3 o , p. 
materia, t. 3 o , p. 722. núms. 12 y 13— Si cu- \ 731, núm. 2— Siempre que sea posible ha de 
tre los contrayentes existiere algún impedí- j estarse por la validez del matrimonio, tom. 
mentó, es necesario que ante todo preceda la > 3 ° , pag. 731, núm. 3— Casos en que compete 
dispensa de la autoridad eclesiástica compe- • la reclamación sobre la nulidad á otras perso- 
‘entc, tom. 3 0 , pag. 722. núm. 14— Diligen- ( ñas además de Jos cónyuges, tom. 3 o , p. 731 y 
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32, núm. 4— Personas que no pueden acusar < gada por quien puede contratar, y la cosa á 
de nulidad, tom. 3°, pag. 732, núm. 5- Las í cuya entrega se obliga, posible y arreglada 
causas sobre nulidad de matrimonios no pue- j á la ley, tom. 3°,pag. 291, núm. 3— Si la 
den terminarse por transacción, tom. 3 o , pag. i obligación fuese de pagar dinero y el ducflo 
732, núm. 6._ Del defensor de matrimonios, t. í lo recibiese del acreedor, en el acto del etorga- 
3 o . pags. 732 y 33, núm. Sustanciacion de > miento debe el escribano dar fié de ello, tom, 
los juicios de nulidad, t.3°, p. 733, n. 8- La í 3 8 , pag. 181, núm. 4- En la obligación se 
prueba para acreditar la nulidad ha de ser cía- í ha de «spresar el término ó plazo en que se 
ra, tom. 3 ° , pag. 733, núm. 9— Si en la sen- > ha de satisfacer la deuda, y el deudor ha de 
tencia definitiva se declara nulo el matrimonio, ^ dar poder al acreedor para que pasado que sea 
quedan Cambien nulos todos sus efectos, tom. 4 le apremie ejecutivamente, tom. 3 ° , pag. 281, 
3 o ( p a g 733 ; núm. 10— Qué efectos producirá $ núm. 5— Si por morosidad del deudor fuere 
un matrimonio contraido con buena fé que fue- J preciso enviar ejecutor contra él para la exac- 
se declarado nulo, tom. 3 o . pag. 734. núm. 11. í cion de la deuda ¿cómo han de satisfacerse los 
juicios eclesiásticos de las causas bene- gastos que éste devengue en su comisión? tom. 
rictALES y de nulidad de votos. De oposición ) 3 8 , pag. 282, núm. 6— Para que pueda enviar- 
á capelloníiis colativas. Razón del método, t. i se dicho ejecutor, ¿qué renuncias deberá ha- 
3 o , p. 734, n. i— Cuándo tiene lugar este jui- j ber hecho el deudor? tom. 3 8 , pag. 282, núm. 
ció, tom. 3 = ,p. 734, n. 2— Cómo se provoca, j 7— ¿Podrá renunciar también el deudor su 
tom. 3°, pag. 735, núm. 3— Modo de sustan- ■ propio fuero y domicilio? tom. 3°, pag. 282, 
ciarse, tom. 3 ° , 735, núm. 4— De las causas núm. 8— Si el deudor se somete á la jurisdic- 
de nulidad de profesión. ¿Qué se entiende por s cion de otro juez determinado, renunciando 
profesión y. causas porque se anula, tom. 3° , í también su propio fuero y domicilio ¿podrá ser 
pag. 735. núm. 1— Personas que deben cono- í reconvenido ante él? t. 3 ° , pag. 283, núm. 9. 
cer de la nulidad, tom. 3 ° , pag. 736, núm. 2. j —¿A qué se reduce la cláusula guarenligial 
—Modo con que deben proceder en su cono- j ¿Es necesario que se inserte en la escritura de 
cimiento, tom. 3 C , pag. 736, núm. 3— Cómo obligación? tom. 3 ° , pag. 285, núm. 10— Pa- 
podrá pedirse la nulidad después de los cinco j ra mayor seguridad del acreedor obligará el 
aflos, tom. 3 ° , pag. 736, núm. 4. ; deudor su persona y bienes, porque de este 

juicios de conciliación y verbales. Dis- ¡ modo es mas seguro el cobro de su crédito, t. 
posiciones por las cuales se previene ser in- ; 3 o . pag. 285, núm. 11— El acreedor que tiene 
dispensable intentar el medio de la conciliación, ¡ hipoteca especial y general en los bienes de 
antes de entablar cualquiera demanda civil ó . su deudor ¿puede trabar ejecución en los que 
criminal sobre injurias, tom. 3 = , pag. 134, n. ! mejor le parezca, sin necesidad de hacer eje- 
1— Se refieren varias excepciones de la regla >cucion en los obligados anteriormente? tom. 
precedente, tom. 3 C , pag. 134, núm. 2 al 4— 3°, pag. 285, núm. 12— Si la escritura contu- 
De la autoridad ante quien deben celebrarse J viese el pacto de no enagenar, podrá el acrec- 
ías conciliaciones, tom. 3 ° , pag. 135, núm. 5. ' dor ejecutar no solo al deudor principal sino 
— De la forma y modo de proceder en estos ac- \ también al tercer poseedor, tom. 3 ° , pag. 285, 
tos, tom. 3 ° , pag. 135. núm. 6— De los juicios < núm. 13— Cuando en las escrituras de présta- 
verbales, tom. 3 8 , pag. 136, núm. 7. rao 6 rnútuo, se pacta que el deudor ha de pa- 

JUIcios eclesiásticos en los recursos de gar lo que se le presta en la misma especie, 
fuerza. Véase Recursos. ¿estará obligado á cumplir lo pactado? tom. 

juicio ejecutivo. Observaciones prelimi- 3 ° , pag. 286, núm. 14— Como á veces los a- 
nares sobre esta materia. ¿Qué se entiende creedores reciben los bienes de sus deudores 
por juicio ejecutivo? tom. 3 ° . pag. 281 núm. en pago de sus créditos, y después de entrega- 
1— Este juicio debe seguiré con mucha escru- > dos se presenta otro acreedor de mejor dere- 
pulosidad, pues fácilmente se convierte en or- cho para evitar disputas y perjuicios, ¿cómo 
dinario, tom. 3 8 , pag. 281, núm. 2— La obliga- ; deberá el escribano estender la escritura? tom. 
cion de dar ó haoer -alguna cósa, debe ser otor- i 3 ° , pag. 86C, núm. 15— Escrituras de que de- 
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be tomarse razón en el oficio de hipotecas, tom. ; 6 sobre la verdadera estimación de la cosa: 
3 o , pag. 286, núm. 16— Orden de proceder en ; ¿cuándo recae sobre la afición? tom. 3 o , pug. 
el juicio ejecutivo hasta la oposición de excep- ■ 201, núm. 10— ¿Cuándo recae sobre el ínteres 
ciones. Véase ejecución, tom. 4 o , p. 476. ; singular ? tom. 3 o , pag. 202, núm. II— ¿Cuán- 

JURAMENTO. ¿Qué se entiende porju-'do recae sobre la verdadera estimación? tom. 
ramento y de qué requisitos debe ir acompa- j 3 o , pag. 202, núm. 12— Resistiéndose el tutor 
fiado para que sea lícito? tom. 3 ° , pag. 144 • á dar cuentas, acabada la tutela, puede el me- 
núm. 2— ¿De cuántas maneras es el juramen- ñor prestar este juramento in litan, así de afi- 
lo ? tom. 3 3 , pag. 104, núm. 3— El juramento > cion como de interes singular, tom. 3 3 , pag. 
asertorio judicial es de tres clases, á saber: de ; 202, núm. 13— Penas impuestas á los militares 
calumnia, de malicia, y de decir verdad, tom. ; que juran sin necesidad, t. 4 ° , p. 162. n. 1 á 3. 

3 o , pag. 144, núm. 4— Si no se hubiese he- ; JURISDICCION en general. ¿Qué se cn- 
eho el juramento de calumnia, y una de las j tiende por jurisdicción? tom. 3 ° , pag. 29, n. 1. 
partes que lo hubiere prestado, pidiere al juez —A toda jurisdicción va anexo el poder de ba- 
que la otra jure espresamente, el juez debe; cer cumplir las sentencias, y esto se llama ím- 
accedcr á su petición, y hasta que se preste ' peño ó potestad armada, tom. 3 o , pag. 29, 
no debe dar la sentencia, tom. 3 o , pag. 144, \ núm. 2— La jurisdicción se divide en ordinaria 
núm. 5— ¿Sobre qué cosas debe recaer esteju- > y delegada. Esta segunda no está en uso ni 
ramento? tom 3 o , pag. 145, núm. 6— Tam-Í puede estarlo entre nosotros, tom. 3 ° ,pag. 29, 
bien pueden prestar este juramento los apode- ; núm. 3._ La jurisdicción ordinaria es lavora- 
rados, procuradores y defensores de los litigan- ; rabie y perpétua, al contrario de la delegada 
tes por sí y en nombre de éstos, con tal que í que se tiene por odiosa y terminable, tom. 3 o , 
tengan para hacerlo poder especial, tom. 3 o , ( pag. 29, núm. 4— ¿Cuándo pasará la jurisdic- 
' pag. 145, n. 7— ¿Cuál es el juramento de ma-i cion delegada al sucesor del delegado? t. 3®, 
licia? tom. 3 ° , pag. 145, núm. 8— En que se J pag. 30, núm. 5— El delegado no tiene mus fa- 
diferencia este juramente del de calumnia? t j cultades que las que se espresen en su eomi- 
3 ° , p. 145. n. 9— En qué eonsiste el jnramen- , sion, tom. 3 ° . pag. 30, núm. 6— ¿De cuántos 
to de decir verdad, y qué personas deben pres- ! modos se acaba la delegación? tom. 3 ° . pag. 
tarlo? tom. 3 ® , pag. 145, núm. 10- De cuán \ 30, núm. 7— No puede delegarse el mero impe- 
tas maneras es el juramento deciseriol tom. 3 ° , > rio excepto cu los casos de una justa y necc- 
pag. 555, núm. 1— El juramento decisorio del j saria ausencia del delegante, tom. 3.°, pag. 
pleito es voluntario, necesario y judicial: ¿cuál : 30, núm. 8— Divídese también la jurisdicción 
es el voluntario? tom. 3 ° , pag. 200, núm. 2. \ en privativa y acumulativa, tom. 3. ° , pag. 30, 
— ¿Cuál es el juramento necesario ? tom. 3 ° , > núm. 9— ¿Qué jueces gozan de la jurisdicción 
pag. 200, núm 3— Este juramento puede pres- ! privativa? tom. 3 ° , png. 31, núm. 10— ¿Qué se 
tarse en cualquier estado del pleito, aunque i entiende por jurisdicción acumulativa? t. 3. ° , 
sea después de la conclusión, con tal que se; pag. 31, núm. 11— La jurisdicción se divide 
haya pedido antes de ésta. tom. 3° , pag. 200, j también en forzosa, voluntaria y prorogada, 
núm. 4— ¿Qué se entiende por juramento ju-\ tom. 3°, pag. 31, núm. 12— ¿Cuándo se dice 
diciall tom. 3°, pag. 200. núm. 5— ¿Qué re-! prorogada la jurisdicción? tom. 3°, pag. 31, 
quisitos son indispensables para cada uno de i núm. 13— ¿De cuántos modos puede hacerse 
estos juramentos? tom. 3 ° . pag. 200, núm. 6— , la prorogacion? tom. 3 ° , pags. 31 al 32. nútns. 
¿Cuáles el juramento estimatorio, decisorio! 14 hasta el 16— La próroga de jurisdicción 


en el pleito? tom. 3 ° , pag. 201, núm. 7— ¿Qué i 
circunstancias deben concurrir para que se ¡ 
pueda prestar este juramento? tom. 3 o . pag. j 
201, núm. 8— ¿En qué se diferencia este jura- ! 
mentó del decisorio del pleito? tom. 3 ° , pag. 
201, núm. 9— El juramento in Idem puede re- 
caer sobre la afición, sobre el inferes singular, j 


puede hacerse espresa y tácitamente, tom. 3 3 , 
pag. 32, núm. 17— Casos en que es necesario 
que la próroga sea espresa, tom. 3°, pag. 32, 
núm. 18— Circunstancias que deben tenerse 
presentes para evitar dudas y disputas, y 
para que el juez pueda seguir en el cono- 
cimiento de los autos, tom. 3 ° , pag. 32, núm. 
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19*, Otros actos judiciales por los que no se < 
proroga tácitamente la jurisdicción, tom. 3 o ,’ 
pag. 33, núm. 20.- Facultades del juez pro- ' 
rogado, tom. 3 o , pag. 33, núm. 21— ¿Cuá-; 
les son los efectos de la prorogacion? tom. 3 o , j 
pag. 33, núm. 22— Personas que no pueden i 
prorogar la jurisdicción según nuestras leyes, ' 
tom. 3 ° , pag. 34, núm. 23— Grados ó gerar- i 


tom. 3 ° , pag. 651, núm. 12— De la jurisdicción 
ordinaria de la Iglesia, tom. 3 ° , pag. 652— 
Corresponde á la jurisdicción eclesiáctica por 
su esencia y naturaleza si conocimiento de las 
causas meramente espirituales como las de le 
y sacramentos: las relativas á beneficios ecle- 
siásticos y derecho de patronato: el de las cau- 
sas temporales anexas á las espirituales: del 


quias de la jurisdicción común ordinaria, t. 3 o , í delito de perjurio cometido en su tribunal y 
pag. 34, núm. 24— ¿Que se entiende por deeli- ! otros que se espresan, tom. 3 ° , pag. 652, ns. 
natoria de jurisdicción? tom. 3 o , pag. 161, | 1 al 5— Además le corresponde el conocimien- 
núm. I— Para ejercer ésta, los jueces tienen ! to de las causas civiles de los clérigos, con ex- 
territorio señalado, fuera del cual piopiamcn- ! cepcion de algunas, y de las criminales de los 
te no son jueces, tom. 3°,pags. 161, núm. 2. j mismos, también con algunas excepciones, t. 
—Acepciones de la palabra fuero, tom. 3 ; 3 o , pag. 653, núm. 6— Negocios civiles excep- 

pag. 161, núm. 3— Casos en los cuales una í tuados déla regla anterior, tom. 3 ° , p. 654, 
persona está sujeta al fuero de un juez, sin ^ núm. 7— Causas criminales que se exceptúan 
embargo de no ser suyo, t. 3 o , p. 161, n. 4— í de la precedente regla, tom. 3 o , pag. 654, ns. 
El, heredero después de aceptada la herencia, 8 al 31— Se refieren las leyes del código Ca- 
debe ser demandado como tal en el lugar en í rolino sobre procedimientos en delitos atroces 
que el difunto debió serlo, aun cuando aquel de los eclesiásticos, tom. 3 ° , pag. 659, núm. 
sea de fuero privilegiado, t. 3 ° , p. 162, n. 5. ' 32— Decreto de las Córtes de España de 26 
jurisdicción eclesiástica. Nociones pre- \ de Setiembre de 1820, sobre fuero criminal 
liminares sobre esta materia, tom. 3 ° , pag. \ eclesiástico, anotado por un jurisconsulto me- 
649— La religión y el gobierno del estado, j xicano, tom. 3 ° , pag. 660, núm. 33— Razones 
son las dos bases en que descansan las so- í en pro y contra que espuso el mismo autor, so- 
ciedades humanas, tom. 3 ° , pag. 649, núm. ' bre si se debe considerar vigente entre noso- 
1— Diferencia de las potestades civil y ecle- < tros el citado decreto español, tom. 3 o , pag. 
siástica, tom. 3 o , pag. 649, núm. 2— Armonía 663, núm. 34— Casos en que los seglares ca- 
que entre ambas debe existir, tom. 3 o , pag. > tán sujetos al fuero de la Iglesia. De los deli- 
650, núm. 3— Lo dicho en los párrufos anterio- i tos de misto fuero conoce la jurisdicción ordi- 
res no mengua los derechos y prcrogativas de \ naria. tom. 3 o , pag. 664, núm. 35— Obsérva- 
la potestad secular, tom. 3 o , 659, núm. 4— Di- í ciones para concluir este capítulo, tom. 3°. 
visión de la autoridad propia y privativa de la { pag. 665, núms. 36 y 37— De la jurisdicción 
Iglesia, tom. 3 ° , pag. 650, núm. 5— La juris- < eclesiástica castrense, tom. 3 ° , pag. 666— Cuu- 
diccion de la Iglesia en cuanto á lo contencio- ; sas porque se estableció, tom. 3 ° , pag. 666, 
so es una especie de potestad temporal intro- ^ núm. 1— Qué se entiende por ella, tom. 3 o , 
ducida á favor de la religión, tom. 3 o , pag. pag. 666, núm. 2— Personas que la ejercían, 
650, núm. 6— Los fieles siguiendo la exhorta- \ t. 3 o , p. 666, n. 3— Véase sobre jurisdicción 
.cion de San Pablo á los Corintios, nombra- í eclesiástica castrense mexicana, la disposición 
ron entre ellos árbitros para dirimir sus con- j inserta por via de apéndice en el t. 4 o , pag. 
tiendas, tom. 3 o , pag. 651, núm. 7— Mas no j 175— Negocios cometidos á su conocimiento, t. 
por esto se intentó substraer á los fieles de la í 3 ° , p. 666, ns. 4 y 5— Personas sujetas á esta 
obediencia de los príncipes y magistrados, tom. < jurisdicción, t. 3 ° , p. 667, ns. 6 al 14- De las 
3 ° , 651, núm. 8— Los emperadores cristianos ^ personas sujetas á la jurisdicción eclesiástica 
aprobaron y confirmaron esta potestad de la : ordinaria, t. 3 o , p. 668- ¿Quiénes se entien- 
Iglcsia: probidad y prudencia con que la ejer- ¡ den por eclesiásticos para disfrutar del privilc- 
cieron los antiguos padres, tom. 3 ® , pag. 651, gio de fuero? tom. 3 ° , pag. 668, núm. 1- Pa- 
núms. 9, 10 y 11— Otras divisiones que pudie- ra que los tonsurados que con autoridad del 
,ran hacerse de la jurisdicción de la Iglesia, obispo sirven en alguna iglesia, gocen del fue- 
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ro eclesiástico, conviene que el título que el ■ pag. 673, :iúm. 2— El nombramiento de los 
prelado les diere, se espida por escrito y ante ; provisores corresponde á los obispos, tom. 3 c , 
notario, con otros requisitos que allí se espre- < pag. 673, núm. 3 - Los obispos pueden deeti- 
san, tom. 3°,pag. 669, núm. 2— Para hacer j tuir & sus provisores y nombrar otros, t. 3 o , 
constar dichos títulos se presentarán por los png. 073. núm. 1— Pueden igualmente limitar 
interesados ante la justicia de la cabecera de las atribuciones del provisor, tom. 3 c . p. 071, 
partido, tom. 3 o , pag. 669. núm. 3— Otros re- j núm 5— Hay causas que n > son de las ulrihu- 
quisitos parn que los eclesiásticos de Ordenes > clones de los provisores ó vicarios generales, 
menores ncrediten el fuero, tom. 3 o , pag. 669, ' tom. 3 = , pag. 074, núm. 0— Varias atribucio- 
núm. 4.- Los eclesiásticos no pueden renunciar ¡ nes de éstos, tom. 3 ° , png. 071, núuis. 7, 8 y 0. 
su fuero, tom. 3 o , pag. 670, núm. 5— El cléri- ’ —Otras atribuciones de los vicarios lorúaeos, 
go degradado actualmente, aunque no sea en- > tom. 3 C . jiag. 075, núm. 10— Modos como ter- 
tregado ni brazo secular, y el degradado ver- í mina la autoridad de los provisores ó vicarios, 
belmente siéndolo, se hacen del fuero ordina- t tom. 3 ° , pag. 075, núm. 11 —¿Cuántas instan- 
rio para imponerle y hacer ejecutar la sentcn- < cías hay en los juicios eclesiásticos y quién co- 
cía de muerte, t. 3 ° , p. 671, n. 6— Del fuero ' noce de la primera? t. 3 ° . p. 075. n. 12— De loa 
eclesiástico de los regidores, tom. 3 ° , p. 670— í jueces que conocen en 2. c y 3. 0 instancia en 
Del fuero particular que tienen para cierta es- f causas pertenecient es al fuero eclesiástico. Tribu- 
pecie de transgresiones los religiosos 6 regu- í nales competentes en causas eclesiásticas de 
lares, además del común que les pertenece co- 1 2. p y 3. p instancia, según el breve del S. P. 
mo eclesiásticos, tom. 3 o , pag. 670, núm. 1— i Gregorio XIII, t. 3 o . p. 075, núm. 1— Decreto 
La jurisdicción de los prelados regulares lo- ■ del Papa Clemente VIII, sobro apelaciones y 
rales, es limitada y no se. estimule á mas que á > otros puntos que deben observar los jueces de 
castigar las contravenciones & la disciplina re- ■; segunda instancia, tom. 3 = , pag. 070, núm. 2. 
guiar y los excesos menos graves, procedien- ; _Del Pontífice Urbano VIII, sobre la misma 
do de plano, y sin poder imponer sino ciertas \ materia, tom. 3 = , pag. 078, núm. 3— Circular 
penas correccionales; y el conocimiento de : del consejo de Castilla sobre apelaciones y o- 
otros delitos de mayor entidad pertenece á la ’ tros puntos relativos ú la jurisdicción eclesiás- 
jurisdiccion ordinaria eclesiástica, tom. 3 ° , ; tica, tom. 3 ° , pag. 078, núm. 1. De otros fun- 
pag. 671, núm. 2— Los legos profesos gozan donados </ue intervienen como auxiliares en 
del fuero de los regulares; mas no los donados i los negocios eclesiásticos. Requisitos que de- 
6 fámulos que no sean profesos, tom. 3 ° , pag. > ben concurrir en los fiscales ó promotores fis- 
671, núm. 3— Si dichos legos profesos fueren leales eclesiásticos, tom. 3°, pag. 084, núm. 1. 
despedidos de su religión por incorregibles, ú ¡ —Deben asistir á las audiencias públicas del 
se secularizasen, ¿á qué jurisdicción estarán / juzgado, toin. 3 o , pag. 684. núm. 2— En las 
sujetos? tom. 3 ° , pag. 6/2, núm. 4— ¿Qué de- 1 causas criminales deben proceder con suma 
berá hacer el juez cuando los donados ó legos ? discreción y sigilo, tom. 3 = , pag. 084, núm. 3. 
no profesos después de cometido el delito se í —Deben tomar parte en las apelaciones en 


retiran á su convento, donde al amparo de sus j 
prelados procuran eludir el celo de Injusticia ! 
que los persigue? tom. 3 * , pag. 672, núm. 5— ¡ 


negocios seguidos de oficio, tom. 3 = . pag. 085. 
núm. 4— Los clérigos en los tribunales ecle- 
siásticos pueden ejercer la abogacía, tom. 3 = , 


jurisdicción, de los jueces v tribuna- ( pag. 685, núins. 5 al 8— En los juicios edesiás- 
les UUE ejercen la ECLESIASTICA. De los \ ticos pueden las partes presentarse por medio 
provisores ó jueces que conocen en primera ins- j de procurador competentemente autorizado, 
tancia de las causas pertenecientes al fuero j tom. 3 ° , pag. 685, núm. 9— Los notarios crle- 
eclesiástxco. Los obispos y arzobispos cjer- i siásticos unos son mayores y otros ordinarios; 
cen la jurisdicción ordinaria por medio de ¡ requisitos que se exigen en unos y otros, tom. 
los provisores 6 vicarios, tom. 3 = , pag. 672, j 3 ° , pag. 680, núins. 1U y 11- Otros requisitos 
núm. 1— Requisitos que deben tener éstos pa- í que deben concurrir en los mismos, tom. 3 0 , 
ra el buen desempeño de su cargo, tom. 3®iJ pag. 686, núm. 12— Pueden los ordinarios dio- 
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cesanos nombrar un notario clérigo ordenad* 
in sacris para actuar en las causas de ios clé- 
rigos. tom. 3 ° , png. 686, nám. 13— Algunas 
nociones sobre los visitadores eclesiásticos, t. 
3 ° . pag. 686, núm*. 14 y 15. 

JURISDICCION. NOCIONES GENERALAS ACERCA 
DE LOS JUICIOS ECLESIASTICOS. Mociones pre- 
liminares de los juicio» eclesiásticos. — No siem- 
pre se ha conocido en la iglesia el mismo 
Urden de enjuiciar, tom. 3 ° , pag. 687, núm. 1. 
— El obispo con sos presbíteros examinaba an- 
tiguamente las causas eclesiásticas, tom. 3 o , 
pag. 687, núms. 2 y 3— El diácono proponía la 
causa que se habia de examinar, se presenta- 
ban el actor y el reo, y se pronunciaba la sen- 
tencia, tom. 3 ° , pag. 688. aúro. 4— Pronuncia- 
da ésta se escribía por el diácono y se entre- 
gaba al interesado, tom. 3 o , pag. 688, núm. 5. 
— De esta sentencia podía apelarse al metro- 
politano, tom. 3 ° , núm. 688, nám. 6— Este mé- 
todo de sustaniáacion duró por espacio de mas 
de diez siglos, tom. 3 ° , pag. 688, nüm. 7._ En 
el siglo XI se introdujeron en los tribunales 
eclesiásticos el Urden judicial y las fórmulas fo- 
renses, tom. 3 o , png. 688, núm. 8— Del irden 
que debe seguirse en el conocimiento de las cau- 
sas, tom. 3 ° , pag. 689— Necesidad de conocer 
el Urden de la sustanciacion, tom. 3 o , p. 689. 
núm. 1— Utilidad de conocer la preferencia 
que debe darse á las causas que se hubiesen 
acumulado, tom. 3 o , png. 689, nám. 2- Al- 
gunas reglas que deben tenerse presentes so- 
bre esta materia, tom. 3 o , pag. 689, núms. 3 
y 4— Preferencia que deben tener las acciones 
llamadas praejudiciales tom. 3°, pag. 689, 
núm. 5— Excepción de consanguinidad opues- 
ta á la muger que vindica á uno como marido 
suyo, lom. 3 o , pag. 690, rríun. 6— Debe cono- 
cerse primero de los excepciones dilatorias y 
después de las perentorias, toes. 3 o , pag. 690, 
núm. 7— Prelacion que deben tener otras ac- 
ciones, tom. 3 ° , pag. 690, núm. 8— Sobre que 
no deben hacerse innovaciones durante el juicio , 
t3°, pag. 690— Importancia y utilidad de la 
breve sustanciacion de las controversias lega- 
les, tora. 3 o , png. 690, n. I— ¿Cuándo oe en- 
tendía por derecho antiguo pendiente el pleito? 
tom. 3 o , pag. 690, n. 2— ¿Cuándo se entiende 
introducida la litis-pendencia por derecho nue- 
vo? «un. 8 o , pag. 691, búa. 3-Duraate W j 


! pleito no puede hacerse enagenneion de la co- 
sa litigiosa, tom. 3 ° , pag. 691, núms. 4 y 5— 

' Conformidad de Ia6 disposiciones del derecho 
< canónico sobre este particular con la legisla- 
ción de las Partidas. Excepción de la doctrina 
'anterior, tom. 3 C , png. 691, núm. 6— No solo 
, es nula la enagenacion hecha de la cosa liti- 
giosa después del emplazamiento, sino tam- 
: bien en algunos casos se declara insubsistente 
,1a practicada antes de la citación, tom. 3 o , 




pag. 692, núm. 7. 

JUZGADOS DE DISTRITO. Lugares 
donde debe haber juzgados de distrito y cau- 
sas de que conocen, tom. 3 o , pag. 60, n. 1_ 
Requisitos para poder ser juez de distrito, t. 
3 ® , png. 60, núm. 2— Ley de 22 de Mayo de 
1834, que refundió la de 20 de Mayo de 1826, 
y organizó de nuevo á los juzgados de distri- 
to, tom. 3 ° , pag. 60, núm. 4— Supresión de 
estos tribunales, tom. 3°,pég. 66, núm. 
Restablecimiento de los mismos, y cómo exis- 
ten actualmente, tom. 3 ° , pag. 67, núm. 6._ 
Es deber de los jueces de distrito asesorar á 
los comandantes generales en los negocios del 
fuero de guerra, tom. 3°, pág. 67, núm. 7— 

juzgados militares. Vénse Tribunales. 

JUZGADOS DE PRIMERA INSTANCIA. De los 

jueces letrados de primera instancia en el Dis- 
trito, Territorios y Estados de la Federación, 
de la edad que deben tener, y negocios de que 
pueden conocer, tom. 3 ° , pag. 46, núm. 1— 
Segregación del ramo civil y del criminal en 
estos juzgados de primera instancia. Artícu- 
los de la ley reglamentaria de la administra- 
ción de justicia, de 23 de Mayo de 1837, en la 
parte concerniente á estos juzgados, tom. 3°, 
pag. 47, núm. 2— Los jueces de lo civil pue- 
den conocer de las incidencias criminales, tom. 
3 ° , pag. 47, núm. 3— Sobre el nombramiento 
de jueces, tom. 3°, pag. 47, núm. 4— De lo* 
subalternos en los juzgados crimínalos de los 
Departamentos, tom. ° , pag. 48 núm. 5— De 
la* personas que forman en México los juzga- 
dos de lo criminal, y sus sueldos, tom. 3°, p. 
48, núms. 7 y 8— Del sueldo de los jueces y de- 
más subalternos, tom. 3 ° , pag. 49, núm. 9— 
Del nombramiento de escribano y demás su- 
balternos, lom. 3°, pag. 49, núms. 10 y ll.„ 
Del modo de sustituir la falta de los jueces, 
tom. 3®, pag. 49, núm*. 12 y 13». Ningún 
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juec puede actuar sin escribano, toen. 3 6 , pag. < otorgante del lasto, y de qué otrus persona* 

49, núm. 14— Les corresponde el conocimiento . se ha de hacer mcpcion en él, tom. 2 ° , pag. 
délos asuntos judiciales de su territorio, ex- . 242, núm. 6— Es importante que la escritura 
cepto loado los aforados, tom. 3°, pag. 49, del latió empieoe por la confesión de Ih paga 
núma 15 y 16— Casos en que conocen & pre- ■ y luego siga la cesión de accione*, tom. 2 ° , 
vención con los alcaldes, tom. 3 ° , pag. 49, n. pág. 243, núm. 7. 

17— Deben conocer de las causas civiles y cri- i n 
minóles de delitos comunes, que se promueban 

contra los alcaldes, tom. 3 ° , pag. 49, n. 18- \ LEGADOS. La facultad de legar es un com- 
Deben asistir á las visitas de cárcel, tom. 3 ® , j P ,cme " to d « la de te8tar . tom. I 6 , pag. 300, 
pag. 50 núm. 19- Deben dar cuenta ú los tri- \ núm - 1 es le S ado? tom ' 1 °> V&S- 300, 
bu nales superiores do las causas que formen. nüm ‘ 2 - Per8ona ® <l ue P l,eden V 4 q uiéne8 se 
t. 3°. pag. 50, n. 20- Decreto de 30 de No- í P ue<le le g ar - “>">• l°,pRg-300, núm. a_ El 
viembre de 1346. que reformó en parte, y en : ,cstador dcbc hact:r P or sl m¡8mo lae mandas, 
parte corroboró lo dispuesto en la ley de 23 de í 1 * ’ P a «’ 30l > núm 4 ~ Cüsas t l ue 8C P uedeM 
Mayo de 1837, que se ha referido, tom. 3 o pa g. j le S ar . tom - 1 6 - P Q «' 301 > nam - 5 " Instrumer.- 

50, núm. 81- Decreto sobre el turno de asis- ¡ ,0 cn ^ ue 80 P uede le S ar > tom ‘ 1 °> P a ff- 3Ü1 > 
tencia á la diputación, que deberá llevarse en- ¡ nüm ' 6 - No P ueden ,os ,C8tlldorc8 manifestar 
tre los jueces de lo criminal, y modo do proce- j 8U voluntad por sefias, tom. 1®, pag. 301, n. 
der en partida en los delitos que se mencionan, •; D> v ' R t°<* es de los legados, tom. 1 ° , pag. 
tom. 3 = , pag. 51, núm. 22- De los escribanos 302 > " üra - 8 - Legados específicos, tom. 1 ° p. 
de los juzgados de lo criminal y demás subal- ' 8Í)2 > íl4nl- 8 “ Modos como pueden legarse, t. 
temos, tom. 3 ° , pag. 51, núms. 23 al 27- Re- \ 1 ° > P a K- 302 > nüra - 10 - Logado á dia cierto é 
misión mensa! que deben hacer los jueces de ; * nc * erto i tom - 1 4 i P !l SJ- 303, núm. 11— Legado 
lo criminal, de uii estado en que consten las ; condicional, tom. I a , pag. 303, núm. 12— Di- 
causas sentenciadas por ellos en partida para , lerendas de las condiciones de hecho ó de de- 
que se publiquen en los periódicos, tom. 3 o , ^ derecho, tom. 1°, pag. 303, núm. 13— Elle- 
pag. 51, n. 23- Decreto do 26 de Setiembro de í g alario debe cumplir exactamente la condi- 
1843, sobre delitos leves, tom. 3°, pag. 51,- c * on P 0R ible, tom. 1°, pag. 303, núm. 14— 
núm. 29- Última circular de 12 de Febrero \ Cumplido el precepto del testador se adquiere 
de 1851, relativa al turno de los jueces de lo ; dominio irrevocable, tom. 1 °, pag. 303, n. 

i 15— Cunndo la condición es negativa debe el 
: legatario prestar la caución Mucianu, tom. 
j 1°, pag. 304, núm. 16— ¿Cuando se tendrá por 
LADRONES. Véase hurto en el prontua- ; cumplida la condición potestativa? 1. 1 ° , pag. 
rio de delitos y penas, tom. 2°, pag. 683. ' 304, núm. 17— Las condiciones copulativas 

LASTO. Para destruir la fuerza de algu- deben cumplirse todas, tom. 1°, pag. 304, 
nos contratos celebrados por miedo grave ó ; n. 18— Si son diyuntivas bustará complir una. t. 
reverencial, han dispuesto las leyes el reme- í I o , pag- 304, nüm. 19— Caso deque se ¡ni- 
dio de la protesta, tom. 2 ° . pag. 241, núm. 1— í ponga una condición á muchos, tom. 1 e , pag. 
La protesta puede hacerse sin escritura, pero í 304, núm. 20— Legado de cierto modo ó modal, 
conviene que ésta se otorgue según so acos- \ tom. 1 ° , pag. 304, núm. 21— Legado con dc- 
tumbra en la práctica, tom. 2 ° , pag. 242, núm. \ mostración, tom. 1 ° , pag. 304, núm. 22— Lc- 
2— La protesta debe preceder al contrato so- ’ gado causal, tom. 1 ° , pag. 305, núm. 23— Lc- 
bre que recae, tom. 2°, pag. 242, núm. 3— - gado alternativo, tom. 1°, pag. 305, núm. 
Las protostas pueden ser tantas cuantos los \ 24— Otras divisiones de legados, tom. I o » 
actos que se intentan anular por medio de \ pag. 305, núm. 25— Legado de cosa propia, 
ellas, tom. 8 0 , pag, 242, núm. 4— Qué se en- , tom. 1 ° , p. 305, n. 26— Varios casos de legn- 
tiende por lasto y en qué contratos tiene lu- í dos, 1. 1 ° , p. 305, ns. 27 ni 34— Legado de cosa 
gar, tom. 2 ° , pag. 343, núm. 5— Quién es el < agena, tom. 1 ° , pag. 306, núm. 35— Hay que 


criminal, tom. 3°, pag. 56, núm. 30 
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distinguir si sabia O no el testador que la cosa ¡ ó hipoteque la cosa legada, tom. 1 ° , pag. 312 
legada era agena, tom. 19, pag. 308, núm. _ No hay revocación cuando se lega la cosa 
36— Obligación del heredero en este legado, i <5 su valor, y ésta se enagena, tom. I o , pag. 
tom. 1 ° , pag. 306, núm. 37— Legado de cosa ; 312, núm. 8— Cual fué el objeto de la cuarta 
empeñada, tom. I o , pag. 305, núm. 38— Cu- . falcidia. tom. I o , pag. 312, núm. 9— Cuando 
so de que el testador legase al deudor la pren- ' tiene lugar, tom. 1 ° , pag. 312, núm. 10— Ca- 
da que éste le había entregado, tom . 1 ° , pag. sos en que no puede deducirse, tom. 1 ° , pag. 
307, núm. 39— Legado de cosa existente, tom. 312, núm. 11— Del derecho de acrecer en loe 
1 ° > pug- i* 07 ) núm. 40 - Legado de cosa futu- legado», ¿Cuándo tendrá lugar en las heren- 
ra, tom. 1 pag. 307, núm. 41— Legado de cías? 1 0 , pag. 313, núm. 1— ¿Qué es derecho 
cosas incorpóreas, tom. I pag. 307, núm. 42. de acrecer y de no decrecer? tom. 1 ° , pag. 313 
— Legado el usufructo no pertenecerá la pro- f núm. 2— Es necesario que haya conjunción, 
piedad al legatario, tom. I o , pag. 307, núm. ? tom. I o , pag. 313, núm. 3— Diferentes espe- 
41- Legado de crédito, tom. 1 °, pag. 307, n. ;cies de conjunción, tom. I o , pag. 313, núm. 
44— Legado de liberación, tom. 1 ® , pag. 307, < 4— Reglas sobre el derecho de acrecer, tom. 
núm. 45— Caso que el testador negase el ins- í 1 ° , pag. 314, núm. 5— Si los legatarios son 
trumento del crédito, tom. 1 c , pag. 308, núm. conjuntos en la cosa, pasa sin carga al conjun- 
46— En la remisión de la deuda se entiende > to, tom. 1 ° , pag. 314, núm. 6— Caso que uno 
remitido el crédito puro vencido y de presen- ; de loa legatarios vendiese ó enagenase su par- 
te, no el condicional y á día cierto, tora. 1 ° , • te, tom. 1 ° , pag. 314, núm. 7— Observaciones 
pag. 308, núm. 47— Legado de deuda, tom. \ filosóficas sobre los legados, tom. 1 °,pag. 317 
? ° , P a g- 308, n. 48— Utilidad de este legado, i — Observaciones filosóficas sobre reducción de 
tom. 1 ° , pag. 308, núm. 49— Legado de elec- £ legudos, tom. 1 ° , pag. 317. 
clon, tom. 1 ° , pag. 308, núm. 50— Varios ca- | LEGITIMACION. De los diversos modos 
■os de legar, tom. 1°, pag. 308, núm. 51 al > de legitimar, tom. I o , pag. 100, núm. 1— ¿Cuá- 
53— Legada la cosa y su valor debe pedirse í les hijos pueden ser legitimados? tom. 1 ° , pag. 
primero éste, tom. 1 ° , pag. 309, núm. 54— \ 100, n. 2- De !a legitimación por subsiguiente 
Otros casos de legados, tom. 1 ® , png. 309, 
núms. 55 al 57— Es nulo el legado cuando el 
testador yerra el nombre del legatario, tom. 

1 ° , pag. 309, núm. 58— Legados de nlimen- 1 trimonio, tom. 1 ° pag. 101, núm. 4— La legiti- 
tos, tom. I ° , pag. 310, núm. 59— ¿Qué canti- > macion se verifica no solo respecto de los hijos, 
dad deberá darse por nlimentos? tom. 1 ° . \ sino también de los nietos en el caso que allí se 
pag. 310, núm. 60— ¿Qué se entiende por ali- \ eepresa, tom. 1 ° , pag. 101, núm. 5— De la legi- 
mentos? tom. l°,pag. 310, núm. 61— Cosas í limación por gracia ó concesión del soberano, 
que no se pueden legar, tom. 1 ° , pag. 310, 5 tom. 1 ° , pag. 101, núm. 6— Efectos que produ- 
núm. 62— Puede el legatario admitir ó dese- ’ ce esta legitimación, tom. 1 ° , pag. 101, núm. 
citar el legado, tom. 1 ° , pag. 3 10, núm. 63— : 7— Reflexiones filosóficas sobre la legitimneion, 
De la revocación de los legudos y de la cuarta ' tom. 1 ° , paga. 1 1 1 y 1 12. 
falcidia. Puede el testador revoca r los lega- j LENOCINIO. Véase el prontuario de deli- 
dos cuantas veces quiera, tom. 1 °, pag. 311, J tos y penas. 

núm. 1— Se entienden revocados por enemis- i LESA M AGESTAD humana ó crimen de 
tad capital, tom. 1 ° , png. 311, núm. 2— Cuan- > estado, tom. 2 ° , pags. 735 á 737. 
do perece sin culpa del heredero, tora. 1 ° , png. } LEYES. Definición y objeto de las funda- 
31 1, núm. 3— Se revoca también por enagena- ; mentales y políticas, tom. 1 ° , pag. 5, núm. 1— 
clon de la cosa legada, tom. I °, pag. 311, n. Administrativas, cuáles sean, lora. 1 °, pag. 5, 
4— Por trnsformarse de modo que parezca otra \ núm. 2- Civiles, su definición, tom. 1 ° , pag. 5 
diversa, tom. 1 ° , pag. 311, núm. 5— Caso es- < núm. 3— Que fijan las relaciones del hombre 
pecial del legado de un carro, tom. 1 ° , pag. < con la ley; cuáles son, tom. 1 ° , pag. 5, $ 4. 
311, núm. 6— Caso de que el testador empelle < let. Considerada en general su definición, 


matrimonio y sus efectos, tom. I ° , pags. 100 al 
101, núm. 2- Aclaración de algunos autos re- 
lativos á la legitimación por subsiguiente ma- 
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y caracteres, sección 2 3 , tom. I * , pag. 6, § 1. 
— Debe ser obligatoria, permisiva 6 prohibitiva, 
sección 2 3 , tom. 1 ° , pag. 6, § 1— Debe ser ge- 
neral, sección 2 3 , tom. 1 ° , pag. 6, § 1— Sil es- 
tabilidad: diferencia entre ésta y la perpetuidad, 
sección 2 3 , tom. 1 ° , pag. 6, § 1— La facultad 
de hacerla en los gobiernos absolutos reside en 
el rey ti monarca, tom. 1 ° , pag. 6, § 2._ En las 
monarquías moderadas la hacen las córtes ó 
cuerpos legislativos con el rey que las sanciona, 
tom. 1 ° . pag. 6, § 2— A quién compete hacerla 
en la república mexicana, tom. 1 ° , p. 6, § 2- 
Ley 6 decreto: su formación puede comenzar en 
la cámara de diputados ó senadores, á excep- 
ción de las referentes á contribuciones 6 impues- 
tos que deben principiar en la de diputados, t. 
1°, pag. 7, f 2, art. 51— Se consideran como 
iniciativa de ella las proposiciones que dirija á 
la cámara de diputados el presidente de la re- 
pública, y las que remitan á cualquiera de las 
dos cámaras las legislaturas de los Estados, t. 
1 ° , pag. 7, art. 52— Debe ser discutida en am- 
bas cámaras, tom. 1 ° , pag. 7, art. 53— El pro- 
yecto que fuere desechado en la cámara de su 
origen, no se volverá á proponer en la misma 
por sus miembros en las sesiones de aquel año, 
sino hasta las ordinarias del año siguiente, tom. 
1 ° , pag. 7, art : 4— Las partes de un proyecto 
reprobado por primera vez en la cámara revi- 
sora, tendrá los mismos trámites que los pro- 
yectos desechados por primera vez en su tota, 
lidad por ésta, t. I a , p. 7, art. 63— En su inter- 
pretación, modificación 6 revocación, se observa- 
rán los mismos trámites que en su formación, t 
1 ° , pag. 7, art. 64— La que se comunique al 
presidente de la república, debe ir firmada de 
ios dos presidentes de las dos cámaras y por un 
secretario de cada una de ellas, tom. 1 ° , pag 
7, art. 65— Para su formación se requiere en ca- 
da cámara la presencia de la mayoría absoluta 
de sus miembros, tom. 1 °, pag. 7, art. 66- No 
se reputará aprobada con menos de la mayoría 
absoluta de votos de Iob individuos presentes 
en cada una de las cámaras conforme al neta 
de reformas de 1847, tom. 1 c , pag. 7, art. 14— 
La de los Estados que ataque la constitución 6 
leyes generales 6e declara nula por el congreso 
debiendo iniciarse en el senado, tom. 1 ° , png. 
7, art. 22— Si la que diere el congreso general 
fuere reclamada como anti-constitucional, ó por 


LEY 

<el presidente de acuerdo con su ministerio, 6 
' por diez diputados, ó seis senadores, ó tres le- 
| gislaturas, la suprema córte ante quien se hará 
i el reclamo lo someterá á las legislaturas, para 
í que dentro de tres meses y un mismo dia den 

< su voto, quedando anulada la ley, si así lo de- 
í clarase la mayoría de aquellas, quienes se con- 
5 traerán á decidir únienmente sobre su anti-cons- 
í titucionalidad, insertándose la ley de que se tra- 
1 te y el artículo de la constitución ó la ley gene- 
| ral á que se oponga, tom. 1 ° , pag. 7, arta. 23 
¡y 24— Se requiere para que obligue que sea 
í promulgada, cuyo acto corresponde al ejecuti- 

< vo, tom. 1 ° , pag. 8. § 3— Puede el presidente 
| de la república suspender su publicación devol- 
■ viéndola á la cámara de su origen, con observa- 
s dones dentro de diez dias, tom. 1°, pag. 8, 
s art. 55— Si la devuelta por el presidente fuere 

< de nuevo aprobada por las dos terceras partes 
> de los individuos presentes de cada cámara, de- 
í berá el presidente de la república pubtir.arln 
i pero si no se reunieren los dos tercios de votos; 
| de ambas cámaras quedará suspensa hasta el 

año siguiente, tom. 1 ° , pag. 8, art. 56- En el 

< hecho de no devolverla el presidente de la rc- 
f pública, se tendrá por sancionada, á menos que 
i la remisión no se haga por estar en receso las 
| cámaras, L 1°, pag. 8, art. 57— La ley que fue- 

< re desechada de una cámara, y volviendo á la de 
i su origen fuere aprobada por dos tercios de vo- 
j tos, se volverá á la reprobante en la que si no 
í concurren dos terceras partes para su segunda 
s reprobación, se reputará por aprobada, t. 1°, 
í pag. 8, arts. 58 y 59— Los proyectos de ley 
í que según los artículos anteriores devuelva el 
i presidente con observaciones á la cámara de su 
; origen; si ésta lo aprueba por dos tercios de vo- 
J tos y la revisora no los desecha por igual nú- 
( mero, deberá ser publicada, tom. 1 ° , pag. 8, 
j artículo 60— En cualquiera adición que se le 

I haga se observarán Ins mismas formalidades 
que se requieren para la formación de aquella, 
t. 1 ° , png. 9. art. 62- La ley debe mirar solo 
al porvenir: no puede tener efecto retroactivo, 
\ caso de excepción, tom. 1 ° , pag. 9, § 4— Sobre 
^ si es justa la obligacisn que tienen les dudada- 
í nos de no ignorarla, tom. 1 ° , pag. 9, § 4— Sus 
¡> efectos alcanzan á los estrangeros y á los ecle- 
siásticos, tom. 1 °, pogs. 9 y 10, § 4— Su inter- 
5 prefación y aplicación, Cuántas especies hay 



de interpretaciones. Reglas que deben obser- 
varte en la Interpretación do las leyes, tem. 1 ® , 
png. 10, § 5. ^ 

LIBELO. Infamatorio, tom. 2 ° , pag. 737. 

LIBRAMIENTOS. Sobre ios qoe espidan 
los gefes de hacienda, tom. 3 9 , pag. 307, 
núm. 5. 

LIBROS. De km libros y cuntía* utraju • 
dicialet, tom. 3°, pag. 302— ¿Serán ejecuti- 
vas las cuentas ostrajudicialcs formalizadas 
por las partee? tom. 3 • , pag. 303, núm. 1— 
No puditndose dudar del cargo, no estando 
por otra parte justificado, la data en debida 
forma, y habiendo sido contumaz el reo en no 
haber querido producir los documentos justifi- 
cativos, sin embargo de haberlo mandado el 
juez, se ha de despachar la ejecución, tom. 
3°, pag. 303, núm. 2— Esplanacion de la doc- 
trina espoesta en el párrafo anterior, tom. 3 °, 
pag. 303, núm. 3— Si el administrador docu- 
menta y jara su cuenta no se debe deapachar 
la ejecución, aun cuantío la reconozca judicial- 
mente bajo pretesto do quo pueden ser falsos 
6 suplantados los documentos justificativos, 
tom. 3 ° , pag. 304. núm. 4— Como muchas ve- 1 
ces hay gastos que no pueden justificarse por ? 
ser secretos, ó por ser de aquellos que por so i 
corta entidad no se da recibo, habrá que estar J 
en este caso al dicho y buena fe del comisiona- í 
do, en i. 3 9 , pag. 304, n. 5— Si las cuentas se i 
prueban y reconocen enjuicio con las solem-j 
nidades legales que prescriben las leyes, y el ! 
que resulta alcanzado consiente el alcance, j 
traen aparejada ejecución, tom. 3 9 , png. 304, í 
núm, 6— Aplicación de la doctrina espre-j 
sntla en el párrafo anterior á un caso purticu- ' 
lar, tom. 3 ° , pag. 304, núm. 7._ Si el dueflo f 
se hubiese obligado bajo juramento á pagar á > 
su administrador el alcance que resulta á fa-> 
vor de éste, y en el instrumento le diere faeul- j 
tad para que por su importe procediese ejeeu- > 
tivamente contm él, ¿en virtud de dicha fa- i 
cuitad podrá despacharse la ejecución? toro.! 
3 9 , pag. 304, ntra. 8— 8i un administrador ! 
tiene sus cuentas aprobadas hasta cierto tiem- ’ 
po, en las que resalta alcance contra el dueflo, ! 
y otras posteriores sin aprobar, y éste preten- j 
diese que las dé nuevamente de todo el fiem-í 
po de su administración, ¿podrá aquel resistir- { 


I se á ello? tom. 3 9 , pag. 305, núm. 9— Si algu- 
no solícita que otro le dé cuentas, teniendo 
obligación de dárselas, se las mandará dar el 
juez, y para formalizarlas, cada interesado 
, nombrará contador 6 el juez en defecto del 
! que no lo nombrare, como asi mismo tercero 
; en caso de discordia, tom. 3°, pag. 305, núm. 
j 10— No debe procederse ejecutivamente en 

I virtud de los asientos que cualquiera tenga 
hechos en sus libros de cuentas, donde tiene 
sentadas las partidas, que dice le deben varias 
personas, tom. 3®, png. 305, núm. 11— Pero 
si las cuentas son de bienes fiscales, iglesia ó 
consejo, se han de ejecutar sin embargo de 
apelación por su alcance, siendo éste recono- 
cido y aquellas aprobadas por el juez, tom. 
3°, pag. 305, núm. 12— No se debe proceder 
ejecutivamente contra el obligado á dar cuen- 
tas antes que las dé, aunque se conozca y se- 
pa que ha de resultar alcanzando en ellas, 
tom. 3®, pag. 305, núm. 1&-Una vez dadas 
las cuentas no se deben volver á pedir al que 
lns (lió á menos que por su causa haya lesión, 
dolo 6 error en ellas, tom. 3°, pag. 306. 

LICENCIA. Su definición, tom. 4 9 , pag. 
162, núm. 1— En los soldudos, tom. 4 pag. 
162, nüms. 2 al 4— En los ingenieros, toin. 4 o , 
pag. 163, núm. 6 y 6— En la marina, tom. 4 ° , 
pag. 163, núms. 7 y 8- En los oficiales que la 
exceden, tom. 4 ° , pag. 163, 9 al 11. 

LIQUIDACION DEL CAUDAL INVEN- 
TARIADO. Deducción de la dote. La pri- 
mera deducción que debe hacer el contadores 
la de la dote legitima y verdudera que la mu- 
gar acredite legalmentc baber llevado ni ma- 
trimonio, tom. 1 °, pag. 442, núm. 1— ¿Cuándo 
bebe hacerse la deducción de la dote? opinión 
de algunos autores, t. I ° , p. 443, núms. 2 y 
3— La restitución de la dote debe hacerse se- 
gún la diferente especie de bienes que la cons- 
tituyen, tom. 1 ° , pag. 443, núm. 4— Consis- 
tiendo el todo 6 parte de la dote en crédito á 
favor de la muger, y siendo el padre el deudor, 
no debe responder el marido de la falta de co- 
bro, tom. 1 ° , pag. 443, núm. 5— Distinción que 
habrá de hacerse si el deudor no fuere ascen- 
diente, tom. 1 9 , pag. 443, núm. 6— Si se cons- 
tituirá dotal la finca comprada por el marido 
con el dinero que su muger llevó en dote y có- 
mo deberá hacer la aplicación el contador, f 
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1 • , pag. 444, núm. 7— Qué debe tener presen- S 
te el contador para saber por qué precio ha de í 
adjudicar & la muger estas fincas, considera-; 
«las como dotadas por la subrogación, tom. í 
1 9 , pag. 444, núm. 8— ¿Cómo deberá prooe-j 
der el contador & la deduceion cuando la dote l 
consiste en legado 6nnuo, pensión, usufructo, < 
bienes raíces ó renta vitalicia, tom. I 9 , pag. í 
445, núm. 9._ Si consistiere en empleo servida- í 
ro por ol marido, se considera como «lote la i 
mitad de la renta de los diez año» y la otra ' 
pertenece al marido, tom. 1 9 , pag. 445, núm. > 
10._ De cualquier mod o que se constituya esta ¿ 
especie de dote deberé arreglarse el contrato > 
á la escritura dotal, tom. 1 ° , pag. 445, núm. ' 
11— ¿Qué deberé practicarse en el caso de que $ 
el marido hubiese pasado é segundas nupcias j 
y hubiere quedado é deber entrambas dotes, y í 
no hubiese bienes bastantes para satisfacer í 
una y otra? tom. 1 9 , pag. 446, núm. 12— ¿Qué > 
distinción se haré en el caso de que el mnrido i 
hubiese dejado bienes suficientes y además i 
hubiese gananciales, tom. 1 9 , pag. 446, núm. 
13— Consideraciones que deberán tener pre-í 
sentes en el caso de quo la segunda muger j 
quisiere su porción de gananciales, tom. I o , I 
págs. 447. y 48, núms. 14 al 17— Modo de ha- , 
cersc la cuenta, cuando se hubiere dado á los 
hijos alguna cosa mas en razón de la legitima > 
paterna, tom. 1 9 , pag. 449, núm. 18— Si la do- \ 
te fuere confesada y esta confesión fuese he í 
cha en testamento después de contraído el ma- ¡ 
trimonio, no se tendrá por dote sino por legado, j 
tom. I 5 , pag. 449, núm. 19. 

LITIGIO. De las posiciones que pueden i 
ofrecerse en él. ¿Qué se entiende por posicio- 
nes! tom. 3 o , png. 146, núm. 1— ¿En qué se í 
diferencian éstas de las demás declaraciones? £ 
tom. 3 o , pag. 146— Solicitada la posición por < 
el actor, dehe el juez admitirla, si no hubiere ¡ 
motivo para negarlu. y demandara! demanda- í 
do que conteste á ella. tom. 3 o , pag. 147, n. j 

3— ¿En qué casos no hay obligación de conf > 
testar á las posiciones? tom. 1 ° , pag. 147, n . } 

4— Muchas veces antes de entablarse la de- i 
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ném. 6— ¿Podrá algunas veces principiarse el 
juicio por información de testigos? tom. 1 ® , p. 
147, núm. 7— ¿Cuáles son las informaciones 
llamadas ad perpetuaml tom. 3°, png. 147. 
núm. S— Información de pobreza, tom. 3 ° , 
pag. 148, núm. 9. 

LOCACION Y CONDUCCION. Véase ar- 
rendamiento, tom. 4°, pag. 419. 

MA 

MADRE. No tiene obligación de dotar á la 
hija ni de sus bienes parafernales ni de sus 
bienes propios, tom. 1 ® , pag. 67, núm. 4— 
Cuando hubiere ofrecido la dote en unión del 
padre y no hay gananciales, debe pagar en la 
mitad de sus bienes propios, y toda entera si 
fué sola la hija, tom. 1 ° , png. 67, núm. 6. 

MALES MORALES que acarren la institu- 
ción ele los mayorazgos. Observaciones filosófi- 
cas sobre éstos t. 1 9 , p. 394- Observaciones fi- 
losóficas sóbrela injusticia de éstos, tom. I c , 
pag. 396. 

MALGASTAR EL DINERO DEL RAN- 
CHO. Penas al soldado que lo hiciere, tom. 
4 ° , pag. 163. 

MALTRATAMIENTO del marido é la 
muger, tom. 2 9 , pag. 78A 

MALTRATAR.. Penas militares con que 
se castiga esta acción, tom. 4°, pag. 163, 
núms. 1 y 2. 

MALVERSACION. Penas militares tom. 
4 ° i pag. 164, núms. 1 é 6. 

MANDAS. La facultad de legar es un 
complemento de la de testar, tom. I ° , png. 
299, núm. 1— Véase legados. 

MANDATO. Qué se entiende por manda- 
to, tom. 2°, png. 81, núm. 1— Este contrato 
es vilateral tom. 2°. pag. 82, núm. 2_ De 
cuántos modos puede otorgarse el mandato- 
tom. 2 ° , png. 82, núm. 3— Puede celebrarse 
de.cinco maneras con respecto á su objeto final, 
tom. 2 ° , pag. 82, núm. 4— Frases ó espresio- 
nes con que puede concebirse el mandato, tom. 
2° , pag. 82, núm. 5— El mandato es por na- 
turaleza gratuito, tom. 2°, pag. 82, núm. 6— 
Aceptado el mandato debe cumplirse sopeña 


manda interesa al actor que se proceda al se- de resarcimiento de dnflos y perjuicios, tom. 
nuestro, embargo ó intervención de los bienes ; 2 ° , png. 82, núm. 7— Casos en que interviene 
que son o bjeto del litigio, tom. 3 ® , pag. 147, exceso de purte del mandatario, tom. 2 ° , pag. 
núm. 5— ¿En qué casos podrá el juez dcoretar 83, núm. 8— Si el mandatario al desempeñar 
el embargo provisional, tom. 3®, pag. 147 . \ su aomision se excediere en parte y la cura- 
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pliere en otra, solo será responsable eu aque- 
lla en que se excedió, t. 2 ° , pag. 83, núra. 9— 
Siendo amplia y general la comisión para uno 
ó muchos negocios, se entiende que en cuanto 
el mandatario hiciere, obliga al mandante mien- 
tras no intervenga mala le, tora. 2 o , pag. 83, 
núm. 10— El mandatario en negocios estraju- 
diciales puede nombrar sustituto bajo su res- í 
ponsabilidad, á menos que la apacidnd.perso- s 
nal del mandatario sea de suma importancia ! 
en el negocio, 2 ° , pag. 83, núm. 11— Cuando ' 
un mandatnrio general para negocios ó contra- > 
tos celebra algunos sin manifestar á nombre j 
de quien lo hace, se entiende ser en el suyo, j 
tom. 2 ° , pag. 83, núm. 12— Si el mandato re- '■ 
cayere sobre venta de bienes, el mandatario \ 
no puede comprarlos para sí, tom. 2 ° , pag. 83, i 
núm. 13— El mandatario tiene obligación de < 
advertir al mandante cuanto sepa en órden al > 
negocio de su comisión, tom. 2 ° , pag. 83, n. í 
14— Causas por las cuales el mandatario pue- \ 
de escusarse del cumplimiento del mandato, ? 
aun después de celebrado éste, tom. 2 ° , pag. í 

84, núm. 15— Diligencia que debe poner el \ 
mandatario en la ejecución del contrato, tom. | 
2 ° , pag. 84 núm. 16— Modos de concluirse el > 
mandato, tom. 2 ° , pag. 84, núm. 17— Concluí- \ 
do el mandato el mandatario debe dar al man- S 
dante las cuentas' relativas al negocio y ma- < 
nejo del mismo, tom. 2 o , pag. 84, núm. 18. 
Del- mandato en negocio» judiciales conocido con 
el nombre de procuración — Qué se entiende 
por procurador y qué por poder, tom. 2 ° , pag. 

85. núra. 1— De cuántos modos puede otorgar- 
se, tom. 2 0 , pag. 86, núm. 2 - Puede dar po- 
der cualquiera persona capaz de contratar y 
el hijo de familia en ciertas cosas, tom. 2 o , 
pag. 86, núm. 3— El menor de veinticico años 
no puede elegir procurador judicial sin cono- 
cimiento ó intervención del curador, tom. 2 ° , 
pag. 86, núm. 4— El padre que quiere sacar á 
su hijo de poder ageno, debe demandarlo por 
sí mismo, tom. 2 = , pag. 86. núm. 5- Diferen- 
cia en órden á otorgar poderes entre el que es 
tenido por siervo, y el que no siendo reputado 
portal tiene contra sí demanda de servidum- 
bre, tom. 2°, pag. 86, núm. 6— La muger ca- 
sada puede nombrar procurador con licencia 
de su marido, tom. 2 = , pag. 87, núm. 7.^, Per- 
sonas que están imposibilitadas para ser pro- 


curadores de otro, tom. 2 C , pag. S7, núm. 8— 
Quiénes pueden presentarse en juicio por otro 
sin poder del interesado? tom. 2 c , pag. 67, 
núm. 9— El apoderado para pleitos no puede 
nombrar sustitutos antes de haber contestado 
la demanda, á menos que para ello se le haya 
dado facultad espresa, tom. 2 ° , pag. 87. núm. 
10— Ningún sustituto puede hacer nueva sus- 
titución si terminantemente no se le da facul- 
tad para ello, tom. 2 ° , pag. 88, núm. 11— Cir- 
cunstancias que deben especificarse en el po- 
der, tom. 2 - . pag. 88, núm. 12— Las faculta- 
des del apoderado se limitan á lo que termi- 
nantemente se espresa en el poder, aun cuan 
do se inserten en él cláusulas generales que 
los escribanos suelen poner por mera costum- 
bre, tom.'2°, pag. 88, núm. 13— Efectos que 
produce la cláusula de relevación que también 
se acostumbra poner en los poderes, tom. 2 ° , 
pag. 88, núms. 14 y 15._ De qué modos fenece 
la procuración, tom. 2 ° , pag. 89, núms. 16 y 

17— El procurador debe dar cuentas á su prin- 
cipal de las cantidades recibidas, y satisfacer 
los perjuicios que hubiere irrogado á éste por 
su culpa y negligencia, tom. 2 ° , pag. 89, núm. 

18— Pactos prohibidos al procurador y aboga- 
do con las personas que defienden, tom. 2 ° , 
pag. 90, núm. 19— Reflexiones filosóficas sobre 
el mandato, tom. 2 0 , pag. 90— Reflexiones fi- 
losóficas sobre la naturaleza del mandato, tom. 
2 o , pag. 90— Reflexiones filosóficas sobre las 
obligaciones respectivas, tom. 2 o , pág. 91— 
Reflexiones filosóficas sobre la disolución del 
mandato, tom. 2 0 , pag. 91. 

MAR Y SUS PLAYAS. Derecho de pes- 
ca, tom. 1 ° , pag. 142. 

MARIDO. Cuándo adquiere el dominio de 
las cosas dótales, tom. 1 ° , pag. 69. núm. 14— 
Circunstancias necesarias para que pueda 
.enagenar válidamente las cosas dótales en que 
no se le transfirió el dominio, tom. 1 0 , pag. 
69, núm. 14— No tiene obligación de restituir 
Jos bienes dótales, cuando habiéndose vendido 
se entregó el dinero á la muger, ó cuando 
ella otorgó el contrato cu perjuicio de aquel, 
tom. 1 °. pag. 69, núm. 15— Tiene acción pa- 
ra pedir que se deshaga el agravio ó lesión 
cuando la dote lia sido estimada en mas de su 
^ justiprecio, tom. 1 ° , pag. 69, núm. 16— Le 
compete á la restitución de la dote el beuefi- 



- 531 — 


MAT MAY 

ció de competencia, tom. 1 ° , pag. 74, núm. 12. j trímonio, tom. 1 3 , pag. 41— Reflexione* Alosó- 
— Si por su culpa se desfalcan los bienes de la j fleos sobre su forma, tom. 1 = , pags. 52 y 53— 
sociedad conyugal 6 se gravan con censo, í Reflexiones filosóficas sobre sus impedimentos 
fianza ú otra forma, debe pagarlos de su ha- i é incapacidades, tom. I 3 , pag. 51- Reflexio- 
ber privativo, tora. I o , pag. 90, núm. 14. ; nes filosóficas sobre sus dispensas, tom. I °, pag. 

MARINA. Estado de su legislación, tom. \ G0— Reflexiones filosóficas sobre la separación 
4 3 , pag. 13, núm. 1— Motivo de la concesión > de los cónyuges, tom. 1 3 , pag. 01— Reflexio- 
del fuero especial de marina, tom. 4° . pag. ' nes filosóficas sobre el divorcio y sobre su indi- 

14, núm. 2— Personas que lo gozan, tom. 4 o , solubilidad, tom. 1 3 , pag. 47— Reflexiones filo- 
pag. 14, núm. 1- Personas que no lo gozan, ¿ sófieas sobre el derecho do los esposos, tom. 
tom. 4 3 , pag. 15, núms. 4, 5 y 6— Correspon- , ^ ° i P a g- G3. 

de á la jurisdicción de marina lo relnlivo & matrimonio clandestino, L 2 o , pag. 739. 
pesca, tom. 4 ° , pag. 15, núm. 7— A la seguri- ) MAYORAZGOS. Deiecho antiguo délo» 
dad y limpieza de los puertos, tom. 4 3 , pag. j mayorazgo» regvlures. Definición del mayo- 

15, núm. 8— El conocimiento de los delitos co- -I razgo, tom. 1 ° . pag. 366 y 67, núm. 1— Todo 
metidos dentro de los buques y arsenales, tom. I mayorazgo se considera regular en caso de 
4 ° , pag. 15, núm. 10— La tropa de tierra em- > duda, tom . I o , pag. 367, núm. 2— Son por na- 
barcada queda sujeta ú la jurisdicción de ma- > tu raleza indivisibles, tom. 1 ° , pag. 367, núm. 
riña, tom. 4°, pag. 16, núm. 11— También ¡ 3— La sucesión de los mayorazgos es perpétua 
cuando guarnece los arsenales, tom. 4° , pag. í en todos los descendientes del fundador, tom. 

16, núm. 12, La jurisdicción de marina tiene M °i P n g- 367. núm. 4— Los bienes de los ma- 

accion atractiva, tom. 4°, pag. 16. núm. 13— \ yorazgos eran por su naturaleza ¡nenugena- 
Le corresponde el castigo de cuantos contri- ) Mes, tom. 1 3 , pag. 367, núm. 5— Circunstan- 
buyesen & la deserción de los sugetos de su , cias que deben tenerse presentes en los mayo- 
fuero, tom. 4°, pag. 16, núm. 14— Correspon- ^ razgos, tom. I o , pag. 367, núm. 6— Los hijos 
den & la marina los mismos casos de desafue- í legítimos y los legitimados por subsiguiente 
ro que al ejército, tom. 4°, pag. 16, núm. 15. j matrimonio, son llamados á la sucesión, tom. 
— El desafuero en puntos de policía no se i 1 ° > P a g- 367, núm. 7— La proximidad del pa- 
egerce dentro de las embarcaciones, tom. 4 ° , \ rentesco se considera respecto del último po- 
p. 17, núm. 16— Los empleados en las maes- i auedor, tom. 1 °, pag. 368, núm. 8— A éste no 
tranzas y arsenales pierden elfuero en los casos ■ se sucede por derecho hereditario pino de san- 
que se espresan, tom. 4 3 , pag. 17, núm. 17- j gm, tom. I ° , p. 368 n. 9- Muerto el poseedor 
En casos urgentes puede cualquiera autoridad ; P asa al sucesor la posesión civil y natural de 
proceder & la prisión de los individuos de ma- j todos los bienes, toro. 1 3 , pag. 368, núm. 10. 
riña, entregándolos despacs ft sus jueces, tom. ; —Todas las mejoras huchas en cosas de ma- 
4 ° . pag. 17, núm. 18. ; yorazgo, ceden á éste, tom. 1 3 , pag. 369, núm. 

MATRIMONIO. Del matrimonio y de las t 1 1— Todas las reglasen los mayorazgos ce- 
solemnidades con que debe celebrarse, t. 1 3 , i den ú la voluntad del fundador, 1 ° , pag. 369, 
pag. 26, núm. 1— De los impedimentos dirimen- ( núm. 12— l)e los niayoruzgos irregulares. Sus 
les, de las publicatas 6 amonestaciones que se i diferentes clases, tom. 1 °, pag. 369, núm. 1— 
verifican para poderlos descubrir, tom. l°.iMayornzgo de rigurosa agnación, tom. 1°, 
pags. 27 al 33, núm. 2— De la computación de ¡ pag. 369, núm. 2— Mayorazgo de agnación fin- 
ios grados de parentesco de consanguinidad, < gida ó artificiosa, tom 1 pag. 370. núm. 3— 
tom. 1 3 , pags. 33 y 34, núm. 3— De otras cía- J Mayorazgo de simple masculinidad, tom- 1 3 , 
ses de parentesco, tom 1 3 , pags. 34 al 38, núm" i pag. 370, núm. 4— Mayorazgo de femineidad, 
4- De los impedimentos impedientes, tom. 1° .; tom. 1°, png. 370, núm. 5- Mayorazgo de 
pags. 38 al 40, núm. 5— De la disolución del ; elección, tom. l°,pag. 370, núm. 6- Mayo- 
matrimonio, tom. 1 °, pag. 40, núm. 6— De los | razgo alternativo, tom. 1 °, pag. 370, núin. 7. 
efectos civiles del matrimonio, tom. 1°, pag., —Mayorazgo saltuario, tom. 1°, pag. 371, n. 
40, núm 7. .Reflexiones filosóficos sobre el ma- j 8— Mayorazgo de segundo-geniturn, tom. I 3 , 
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pág. 371, núm. 9— Mayorazgo incompatible,! 
tom. 1 ° , pag. 371, núm. 10— Del Orden de tu- 
cesión en loe mayorazgos; de las obligaciones 
del poseedor, y rautas porque se pierde. En la \ 
sucesión de los mayorazgo* *e cuentan lo* gra- j 
dos según el derecho civil, tom. 1 c , pag. 372 , ) 
núm. 1— Esplicacion del Arbol genealógico, t. 

1 ° , pag. 372, núm*. 2 ni 8— El poseedor del ’ 
mayorazgo debe cumplir las condicione* posi- j 
ble* y honesta* impuesta* en la fundación, n. i 
pag. 373, núm. 9— Obligación del poseedor \ 
acerca de la pérdida ó deterioro que sufrieren í 
lo» bienes vinculado*, tom. 1 ° , pag. 374, núm. í 
10— Está obligado el poseedor al pago de to- ; 
dos loa censos, tributo* y cargas de los bienes 
vinculados, tom. 1 °, pag. 375, núm. 11— Dis- 
tinción que debe hacerse en cuanto A las es- 
pensaa que haga el poseedor por causa de ma- 
yorazgo, t. 1 °, p. 375, n. 12— Causas porque 
puede perderse el mayorazgo, t. I ° , p.375,n.l3. 
De los modos de probar la viuadacion de los 
bienes, y de loe medios para obtener la posesión 
del mayorazgo vacante. Espónense cuáles sean 
estos modos, tom. 1 ° , pag. 376, jiúm. 1— Ad- 
vertencias sobre los mismos, tom. 1 ° , pag. 
376, núm. 2— ¿En qué términos deben hacer 
la deposición los testigos? tom. 1 3 , pag. 376, 
núm. 3- Sobre si deberá 6 no admitirse otro 
género de prueba, tom. 1 ° , pag. 376 núm. 4. 
—Modo de buscar las agregaciones hechas A 
un mayorazgo, tom. 1 ° , pag. 376, núm. 5— 
— Noticias sobro el artículo de administacion 
del mayorazgo y de la tetuna, tom. 1 ° , p. 378 
n. 6 al 9— Supresión de las vinculaciones, pro- 
hibición de fundarlas en lo de adelante, liber- 
tad de los bienes de las que existían, y fecha 
desde que deben comenzar A regir estas dis- 
posiciones, tom. 1 0 , pag. 388, núm. 1— Los 
poseedores solo pueden disponer de la mitad 
de lo* bienes, reservándola otra para el inme-, 
diato sucesor; y partiendo también los gravá- 
menes, tom. 1 ° , pag. 389, núm. 2— Requisi- 
tos para hacer válida la división y enajena- 
ción de los bienes vinculados tom. 1 ° , pag. 

389, núm. 3. Cómo se han de entender las dis- 
posiciones anteriores en los fideicomisos fami- 
liares y mayorazgos electivos, tom. 1 ° , pug. 

390, núm. 4— Lo dicho uo tiene lugar en las 
vinculaciones sobre que haya juicio pendiente 
en cualquier punto que ponga en duda el de- 
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recho del poseedor, tom. 1 ° , pag. 390, nüm. 
5— La supresión de lo* mayorazgos y libertad 
de sus bienes no perjudican á las pensiones, 
alimentos y consignaciones con que estuvie- 
ren gravados de cualquier modo y deberáu 
pagar á prorata de las dos mitades, tom. 1 ° , 
pag. 391, núm. 6— Las preeminiencias y pre- 
rogativas de honor en los mayorazgos supri- 
midos, siguen el órilen de sucesión proscripto 
en las fundaciones, tom. 1 ° , pag. 391, núm. 7. 
— Observacionos filosóficas acerca del desful- 
co que causan, t. 1 ° , p. 392. 

ME 

MEJORAS. Utilidad de éstns, tom. 1°, 
pag. 225, núm. 1— Su defiuiciou y su* diferen- 
te* especies, tom. 1°, pag. 226, n. 2— ¿Quié- 
nes pueden hacer mejoras? tom. 1 ° , pag. 226, 
núm. 3- El padre no puede mejorar á su hija 
legítima por razón de dote ni de casamiento; 
pero sí á la hija natural; razonen de esta dife- 
rencia, tom. 1 ° , pag. 226, núms. 4 y 5— ¿A 
qué tiempo deberá atenderse para ver si cabe 
la dote en la legítima de la hija, supuesto que 
no puede ser mejorada por razón de casamien- 
to? tom. 1 ° , pag. 226 núm. 6— La facultad de 
mejorar se estiende á los abuelos respecto de 
lo* nietos. ¿Si podrán aquellos mejorar á los 
nietos por razón de dote ó casamiento? tom. 
I ° , pag. 227, núm. 7— La espresada prohibi- 
ción que tienen los padres de mejorar á los hi- 
jos, se entiende por contrato en sanidad; mas 
no por testamento, pues en él pueden hacer 
mejoras en favor de las mismas, tom. 1 ° , pag. 
227, núm. 3- Si el ascendiente no tuviere mas 
que un hijo ú otro descendiente legítimo, no 
puede mejorar A éste ni A nadie, excepto en 
los caso* que allí se citan, tom. 1 ° , pag. 227, 
núm. 9— Caso en que se considera removido el 
gravámen de restitución impuesto en el tercio 
por el padre, tom. 1 ° , pag. 228, núm. 10— El 
que mejora «n términos genéricos, se entiende 
que lo hace en tercio y quinto, 1. 1 ° , p. 228, n. 
11— Compete la facultad de mejorar al padre 
respecto de su* hijos legítimos, aun cuando és- 
tos sean habidos en diferentes matrimonios, y 
aun en el caso que se deba á la muger pobre 
la cuarta marital, tom. 1 ° , pag. 228, núm. 12. 
— De los pactos que suelen hacer loe descen- 
dientes de mejorar 6 no mejorar & sus desccn- 
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dientes, tom. 1°, pag. 228, núms. 13 ni 19— 
Las madres y abuelas pueden hacer mejoras 
cuando sus bienes son libres, de tal suerte, que 
el marido no tenga el usufructo de ellos, y aun 
teniéndolo, podrán hacerlo en los casos y tér- 
minos que allí se espresan, tom. 1 ® , pag. 229, 
núm. 30— El testndor puede designar por si 
mismo la finca ó fincas de la mejora; pero no 
puede encargar á otrn persona de esta desig- 
nación, tom. I ° , pag. 229, núin. 21— Habien- 
do señalado el testador en bienes determina, 
dos la mejora, se han de entregar al mejorado 
los mismos bienes en que se la designó, tom- 
1 ° i P a 8- 230, núm. 22— Las mejoras pueden 
hacerse, no solo en términos espresos, sino tam- 
bién tácitamente. Ejemplos de estas mejoras 
tácitas, tom. 1°, pag. 230, núms. 23 y 24— 
La finca poseida por el padre con el gravá- 
men de restitución, no se toma en cuenta para 
las mejorus, tom. 1°, pag. 231, núm. 25— El 
mejorado en tercio y quinto puede repudiar 
la herencia y aceptar la mejora, tom. 1 ° , pag. 

231, n. 26— Del derecho de acrecer en las me- 
joras, tom. 1 °, pag. 231, núm. 27— Si el ascen- 
diente mejora en el quinto de sus bienes por 
donación pura entre vivos á alguno de los le- 
gítimos descendientes, y á otro por testamento, 
sin disponer del tercio, serán válidas dichos 
mejoras, ¿por qué? tom. 1 °, pag. 231, n. 28— 
El mejorado en tercio y quinto que recibió en 
vida los bienes de su mejora, estará obligado 
á pagar el funeral del mejorante, pero no los 
legados, tom. 1 e , pág. 131, núm. 29— De la 
revocación de las mejoras. ¿Si podrá haber 
mejora irrevocable respecto del quinto? tom. 
1 ° , pag. 232, núm. 30— De los excesos porque 
pueden revocarse las mejoras, tom. 1 ° , pag. 

232. núm. 31— La facultad de revocar estas 
mejoras por dichas causas, corresponde al me- 
jorante por ser personal, ¿y cuándo pasa á sus 
herederos? tom. 1 ° , pag. 232, núm. 32— De la 
revocación de las mejoras del tercio que dima- 
na de la libro y espontánea voluntad del me- 
jorante, tom. 1 ° , pag. 232, núm. 33— La revo- 
cación puede hacerse de dos modos, á saber; 
por palabras espresas ó de hecho, tom. 1 ° , 
pag. 232, núm. 34.* Casos en que se presumen 
ó nó rovoeables las mejoras, tom. 1 ° pag. 233, 
núms. 35 al 39— Casos de revocación en que el 
«aejoradó está obligado á restituir los frutos 

Tom. IV. 


■> además de la cosa en que consiste la mejora 
' ,om - 1 ° . pag. 234, núm. 40— Cuatro casos en 
: que la mejora es irrevocable, tom. 1 ° , pag. 
- 234, núm. 41— Reflexiones filosóficas sobre las 
mejoras, tom. I ° , pug. 253— Reflexiones Glo- 
< sóficas sobre las mejoras tácitas, tom. 1 ° , pag. 
i 256— Reflexiones filosóficas sobre la regula- 
ción de las mejoras, tom. 1 °, pag. 256. 

! MENORES. Los de veinticinco años va- 
; roñes y de veintitrés las hembras, no pueden 
i contraer matrimonio sin licencia de sus pa- 

I drcs, tom. 1 ° , pag. 39— Estos pueden ob- 
tener dispensa de edud para regir y adminis- 
trar sus bienes sin dependencia de curador ó 
tutor, tom. 1°, pag. 137, núm. 11— Véase Tu- 
tela. 

menores de veinticinco aSos. Véase Cú- 
ratela. 

| MI 

¡ MILICIA ACTIVA. Abolieion de su anti- 
guo juzgado, y quién lo ha substituido, tom. 
4 ° , pag. 17, núm. 1. 

MINAS. De la denuncia de éstas, tom. 1 °, 
pag. 159, núm. 10. 

1 MINERÍA. Su tribunal, tom 2 ° , pag. 522. 
— De la administración de justicia en nego- 
cios de ésta, de lus primeras instancias y re- 

I * cursos ordinarios, tom. 2°, pag. 523, sección 
2. e — De las segundas y terceras instan-cias, 
y recursos estraordinarios, tom. 2 °, pag. 524, 
sección 2. * — Sobre la conveniencia é incon- 
veniencia pública que resulta de que existan 
los tribunales especiales de minería y mercan- 
tiles, apéndice, t. 2 ° , p. 525 y siguientes. 

MO 

S 

| MOHATRA. Con referencia á otro lugar 
í tom. 2 ° , pags. 739. 

| MONEDA FALSA. Con referencia á otro 
; lugar, tom. 2 ° , pag. 739. 

\ MONEDERO FALSO. Véase Falsedad, 

, tom. 2 ° , pag. 669. 

; MONOPOLIO, tom. 2 ° , pag. 740. 

; MOTIN. Con referencia á otro lugar, tom. 
í 2 ° , pag. 740. 

MÜ 

i MUOERÉS PÚBLICAS. Con referencia 
* á «tra lugar, tom. 2 ° , pag. 740. 

35 
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NAU NAV 

MUTILACION. Con referencia A otro lu- í que recogió los efectos naufragados, ¿A dónde 
gar, tom. 2°,pág. 740. j deberA conducirlos y qué diligencias han de 

MÚTUO. El préstamo puede ser de diñe- > practicarse sobre ellos? tom. 2 o , pag. 474, n. 
ro ó de cosas que se consumen con el uso, tom. > 5— Circunstancias en que el capitán que reco- 
2°, pag. 113, núm. 1— Qué se entiende por ; gió los efectos naufragados, podré conducirlos 
múto, tom. 2° . pag. 113, núm. 2— Si al tiem- al puerto de su consignación, tom. 2 o , pag. 
po de verificarse el contrató se apreciare ó nó 475, núm. 6— Los gastos y fletes para la con- 
e! género prestado ¿qué cantidad deberA res- £ duccion de los efectos naufragados serAn de 
tituirse al tiempo de la devolución? tom. 2° , í cuenta de sus dueños. Modo de regularse, tom. 
pag. 114, núm. 3— Si la cosa prestada pere- 2 o , pag. 475, núm. 7— Los efectos salvados del 
ciere. de curgo de quién será esta pérdida, tom. j naufragio están obligados especialmente A los 
2 ° , pag. 1 14, núm. 4._ El que tiene facultad • gastos espendidos para salvarlos, tom. 2 o , 
pura contratar puede dar y recibir en mútuo, í p a g, 475, narn- g._ Disposiciones consiguientes 
tom. 2 0 , pag. 1 14, núm. 5— Los hijos de fami- / ^ | a anterior, tom. 2 0 , pag. 475, núm. 9. 
lia que están bajo la patria potestad, no puc- < NAVES. De las mercante». Razón del mé- 
den lomar prestado sin autorización de sus ¡ todo. Idea de las naves y en particular de las 
padres; pena do perder el mutuante lo que les • mercantes, t. 2 o . pag. 403, núm. 1- ¿Quién 
diere, tom. 2 o , pag. 114, núm. 6— Tampoco puede hacer y tener naves? Libertad en la 
se puede prestar A los cstudientas sin órden < forma de su construcción. Requisitos para po- 
de sus padres ó apoderados. Se prohíbe tam- ! ,ier aparejarlas, t. 2 o . pog. 403, núm. 2- 
bien A los mercaderes prestar cantidad alguna } q„6 personas puede recaer la propiedad 

en mercaderías; y finalmente dichos comer- > dc ¡¡^ naves, y bajo qué nombre y responsabi- 
ciantes no pueden reclamar ni pedir enjuicio lidad ha de girar su espedicion, tom. 2 o , pag. 
lo que dieren para gastos de bodas, tom. 2 3 , . 403, núm. 3— ¿Si los cstrangeros pueden ad- 
pag. 115, núm. 7— El contrato de mútuo con ; quirir naves? tom. 2 o , pag. 403, núm. 4— 
prenda é hipoteca celebrada con pacto comi- ; Modo de adquirirse las naves y cómo ha do 
sorio es nulo. A no ser que esté concebido en constar su traslación de dominio, tom. 2 o , p. 
los términos que se espresa en este párrafo, j 403, núm. 5— Restricciones en el modo de ad- 
tom. 2 0 . pag. 1 15, núm. 8— Reflexiones (¡losó- quirirsc las naves por prescripción, tom. 2. 0 , 
ficas acerca del mútuo, tom. 2 ° , pag. 1 17— pag. 403, núm. 6- Pueden los españoles ad- 
Rcflcxioncs filosóficas acerca de la naturaleza quirir buques de construcción estrangera y 
del mútuo, tom. 2 o , pag. 117. ¡ navegar con ellos bajo las condiciones que se 

^ j espresan, t. 2 0 , p. 403, núm. 7— Sobre la mn- 

' trícula de las naves y lo demás que se indica, 
NATURALES. Quiénes se entienden por : debe observarse la ordenanza de matrículas 
naturales de su pais, t. I o , pag. 15 núm. 2. f ,| n | mar , tom. 2°, pag. 404, núm. 8- En qué 
NATURALIZACION. Qué se entiende \ buques debe hacerse el comercio de un puerto 
por ésta y de las cartas de naturaleza y de í español A otro id., tom. 2 0 , pag. 404, núm. 9 
ciudadanía. Reglas para espedir las de natu- j ¡_,us naves no pueden darse A enfitéusis ni 

ralizacion, tom - 1 °» P a =- 16- j Acenso, y generalmente deben segnir su con- 

NAUFRAGIOS. Encallando ó naufragan- , djcíon de bienes muebles, tom. 2°, pag. 404, 
do la nave, ¿quién deberá sufrir sus pérdidas ; n úm. 10- Una nave puede ser de muchos due- 
y las del cargamento? t. 2®, p. 474, 1- Dere- > ñoB . Modo como han de re80 |ver sus cuestio- 
cho de los navieros y cargadores A la indemni- J neB 90 b re las cosas de ella, tom. 2. 0 , pág. 404 
zacion, precediendo de culpa el naufragio, t. í n ú m . II- Cuando la nave de copartícipes nc^ 
2 0 . p. 474, n. 2- ¿Cuándo será de cargo del f cesita reparación ¿qué derecho y obligación 
naviero la indemnización? t. 2 0 , p. 474, n. 3— : tiene cada uno de ellos, tom. 2 0 , pag. 404, n 
Naufragando una nave que va en convoy, ¿qué j 12— Preferencia de los propietarios en el fleta* 
obligación tendrá su capitán y los de las de- mentó de la nave, t. 2°. pag. 404, núm. 13— 
más7 tom. 2 0 , pag. 474, núm. 4— El capitán { ¿Si en la venta de la nave ha lugnr el retrae»* 
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de sangre y porcionero, y cómo, tom. 2 ° , pag. 

405. núm. 14 - ¿Si uno de los dueños de la na- '; 
ve puede compeler al otro á que le venda ó ' 
compre su parte? tom. 2 ° , pag. 405. núm. 15— ; 
Las naves pueden enajenarse no siendo á ce - ; 
trangero, tom. 2 ° . pag. 405, núm. 16— Los ca- : 
pitones ó maestres de las naves no pueden ven- , 
derhis sin poder especial, salvo en los casos y ; 
en el modo que se espresa. tom. 2 ° , pag. 406, : 
núm. 17— ¿Si en la venta de la nave se cntien- j 
den comprendidos sus aparejos? tom. 2 ° . pag. ^ 

406, núm. 18. — Enagenftndose una novo que 
se halle en viaje ¿á quién corresponde sus He- 
tes. tom. 2 ° , pag. 406. núm. 10— ¿Si en el era- ¡ 
bargo de las naves deben inventariarse sus < 
aparejos y pertrechos? tom. 2 ° , pag. 407, n. j 

20— ¿Por qué deudas pueden ser embargadas | 
las naves estrangeras? tom. 2 ° , pag. 407, n - ; 

21— ¿Si la nave cargada y despachada puede i 

ser embargada ó detenida por deudas del pro- j 
pietario? tom. 2 ° , pag. 407, núm. 22— Por den—; 
das de un coparticipe on la nave no puede és- ; 
ta ser detenida, embargadn ni ejecutada, tom. : 
2 ° , pag. 507, núm. 23— ¿Por qué clase de deu- • 
das puede ó no ser embargada fuera del pucr- ! 
to de bu matrícula? tom. 2 o , pag. 407, núm. • 
24— Vendiéndose judicialmente una nave pa- • 
ra el pago de acreedores, tienen privilegio de j 
prelacion las obligaciones que se designan. ; 
tom. 2 = . pag. 407, núm. 25— Resolución de ; 
un caso sobre el misino asunto, tom. 2 ° , pag. ; 
408, núm. 26- ¿Cómo ha de justificarse cada ’ 
uno de los créditos privilegiados para gozar de • 
su respectiva preferencia? tom. 2 o . pag. 408. ¡ 
núm. 27— Formalidades necesarias en lasa-/ 
basta y venta judicial de las naves, tom. 2 ° , } 
pag. 400, núm. 28. .¿¿Cuándo por la venta de ; 
la nave conservarán ó perderán su derecho ; 
contra ella los acreedores, tom. 2 o , pag. 400, ; 
núm. 29. ] 

NAVIEROS, tom. 2 o , pag. 409— Qué se ; 
entiende por nacieras, y cómo es necesaria su 
intervención en el comercio marítimo? tom. ¿ 
2°, pag. 410, núm. 1— Requisito para ser ' 
naviero, y para que su nave pueda habtli- : 
tarsc para la navegación, tom. 2 o , pag. 410, 
núm. 1— Consecuencias que se deducen de es- \ 
tos principios, tom. 2 o , pag. 410, núm. 3- j 
¿A quién corresponde el nombramiento del '• 
naviero, y si los partícipes de la nave tienen > 


preferencia para ejercer este oficio? tom. 2 ° , 
pag. 410, núm. 4- Pertenece privadamente al 
naviero hacer los contratos que se indican, t. 
2 o , pag. 411, núm. 5— ¿Si corresponde al na- 
viero hacer el nombramiento y ajuste del ca- 
pitón? tom. 2 o pag. 411, núm. 6- Respectiva 
preferencia del naviero y de los partícipes de 
la nave para ejercer el oficio de capitau, tom. 
2 o , pag. 411, núm. 7— Responsabilidad del 
naviero que contrate ó admita mas carga de 
la correspondiente á su nave, tom. 2 o , pag. 
411, núm. 8— ¿Si puede el naviero despedir á 
sil arbitrio, y bajo qué obligación, al capitán ó 
individuos de la tripulación? tom. 2 ° , pag. 
411, n. 9— Si el capitán participe de la nave 
puede ser privado de su cargo y con qué con- 
dición? tom. 2 o , pag. 412, núm. 10— El navie- 
ro es responsable de las deudas, obligaciones 
é indemnizaciones que se espresnn, tom. 2 o . 
pag. 412, núm. 11— ¿De qué contratos obliga- 
ciones y excesos no es responsable el naviero? 
1 2° , p. 412, núm. 12— Obligación de indemni- 
zar el naviero al capitán, y responsabilidad 
de éste en vez de aquel, t. 2 ° , p. 412, n. 13— 
Vendiéndose la nave caduca todo contrato en- 
tre el naviero y el capitán, salvo á éste su de- 
recho para la correspondiente indemnización, 
á cuya seguridnd queda obligada aquella, t. 
2 o , pag. 413, núm. 14. 

NE 

NEGOCIOS MERCANTILES. Sóbrela 
clasificación de cuáles sean mercantiles y cuá- 
les no. Véase Comercio, tom. 4 ° , pag. 440. 

Ni 

NIETA. Cuándo tiene derecho á ser dota- 
da por el abuelo, tom. 1 ° , pag. 67, núm. 4. 

NO 

NOMBRE. Es delito mudárselo, tom. 2 o , 
pags. 740. 

NOTIFICACION DE ESTADO en la 
vía ejecutiva. Hecha la traba ha de notifi- 
carse el estndo de la ejecución al deudor, sin 
que pura esto necesite el acreedor presentar 
pedimento, tom. 3 o , pag. 131. núm. 1— Si no 
pareciere el d/endor, ¿de qué modo se hará la 
notificación?' tom. 3 ° , pag. 131, núm. 2— La 
notificación de estado ha de hacerse por cédula 
ó memorin cuando el deudor no pudiere ser 
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NUL 

habido á la primera diligencia practicada en> La novación hecha respecto de algún contrato 
su busca, tom. 3®, pag. 131, núm. 3._ En el> accesorio, en nada altera la obligación princi- 
misrao estado de esta notificación se apercibe ; pal, tom. 2°, pag. 256. núm. 6._ Cuando el 
al deudor, que si dentro de setenta y dos ho- , acreedor al efectuar con el deudor la novación, 
ras no satisface, la deuda incurrirá en la pena ' pactase que ha de ser ratificada por sus fiado- 
de la décima y costas, tom. 3 ® . pag. 332, núm. >' res y éstos se negaren á prestar su consenti- 
da Si dentro de veinticuatro horas paga el £ miento, la novación es nula, tom. 2 ° , p*ag. 256, 
deudor la cantidad que se le pide, corta el pro- núm. 10._ Para que haya novación se requie- 
greso del juicio ejecutivo, y se liberta de las j re una obligación civil ó natural Bobre que a- 
costas y décima, tom. 3°, pag. 332, núm. 5— j quella recaiga, tora 2°, pag. 256, núm. 11— 
¿En qué casos no se liberta el deudor de las> Si la primera obligacon fuere pura, y la segun- 
costas, aun cuando pague la deuda en el tér-j da condicional, solo se verificará la novación 
mino de veinticuatto horas? tom. 3®, pag. ; si ésta se cumpliese, tom. 2®, pag. 256, núm. 
332, núm. 6— Por mostrar el deudor á los eje- ; 12— No debe entenderse hecha novación en un 
cutorcs la contenía del acreedor ó recibo de ha- ; contrato por la mera intervención de alguna 
ber pagado, no han de suspender éstos la tra-j nueva persona en él, tom. 2®, pag. 256, núm. 
ba ni demás diligencias, pues no les incumbe í 13— Casos en que no se entiende hecha la no- 
conocer si es ó no legítimo el recibo, tom. 3 ° , s vucion, tom. 2 ° , pag. 256. núm. 14— Pueden 
pag. 332, núm. 7— Para no incurrir en la pe- í hacer la novación las personas que según las 
na de la décima y costas, la paga de la deuda \ leyes pueden obligarse, t. 2 0 , pag. 257. n. 15- 
ha de ser real y efectiva, tom. 3°, pag. 332, \ . 

núm. 8— Cuando la consignación del importe^ 

de la deuda se hace lisa y llanamente, surte el j NULIDAD. ¿Qué medios conceden las le- 
misino efecto que la paga, om. 2® , pag. 332, \ >’ c * til litigante que se creyere agraviado por 
núm. 9— Para que el ejecutado menor de edad ( I a sentencia, para reparar los perjuicios que 
no alegue ignorancia ¿qué advertencia debe í el juez le hubiere irrogado cu ella? tom. 3°, 
hacerle el escribano? tom. 3°, pag. 333, n. 10. ! P a g- 256, núm. 1— Toda sentencia tiene á su 
NOVACION. Qué se entiende por ésta, t favor la presunción de haberse pronunciado, 
tom. 2 ® , pag. 254, núm. 1— La novación es j según la forma prescrita por derecho, tom. 3 ® 
de dos clases: voluntaria 6 necesaria, tom. 2 ° , i pag. 256. núm. 2— ¿Cuándo se llama nula, y 
pag. 254, núm. 2— Casos en que la novación > cuándo injusta la sentencia? tom. 3 ® , pag. 257 
voluntaria se induce ó presume legalmenle í "úm. 3— ¿De qué causas puede provenir la nu- 
aun cuando no esté espresa, tom. 2°, pag. 254,1 lidad? tom. 3°,pug. 257, núm. 4— La nuli- 
núm. 3— En la novación espresa es necesario í ‘I mi notoria podía por derecho antiguo intcn- 
especificar que la primera obligación queda > torso como perpétua en cualquier tiempo; pe- 
sin efecto, pues de lo contrario se tendrán por > ro las demás nulidades debían pedirse dentro 
subsistentes ambas, tom. 2° , pag. 255, núm. 4. > (| c los sesenta (lias siguientes al de la notifi- 
— El efecto de la novación es estinguir absolu- > cneion, tom. 3 ° , pag. 257, núm. 5— Para que 
tamente la obligación principal y los acceso- > pueda interponerse el recurso de nulidad, es 
ríos que la corroboran, tom. 2 ° , pag. 255, n. 5 i necesario que la sentencia cuuse ejecutoria, 
— La novación hecha por el acreedor con algu- t0,n - 3 ° i pag. 257, núm. 6— Término dentro 
no de sus deudores mancomunados, estingue > del cua l debe intentarse en la actualidad y tri- 
la obligación de los demás deudores de esta í bunal á que corresponde su conocimiento, tom. 
clase respecto del acreedor, tom. 2 ® , pag. 255, 3 ° > P a g- 258, núm. 7— Su tramitación, tom. 
núm. 6— Casos en que la novación no liberta i 3 ° •. pag. 25S, núm. 8— Decreto sobre el modo 
á los fiadores de su empefio, tom. 2 ° , pag. 255, > *1® entablarse el recurso de nulidad en los jui- 
núm. 7— Caso» de excepción de la regla gene- cios verbales, sancionado en el Estado de Mé- 
ral establecida en el párrafo 6 ® , acerca de la ’ xico, tom. 3 ® , pag. 258, núm. 9. 
caducidad de las seguridades pertenecientes ' nulidad de esponsales, t. 1 ® , p. 25. n. 4. 
al mismo deudor, tom. 2°, pag. 256, núm. 8 J nulidad de sentencias. Véase Sentencias. 
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OBLIGACION. Mod<t de eslinguirse ésta. 
Véase Novación, Compensación, Delegación y\ 
Paga— Cuando se confunden en una persona ' 
las cualidades de deudor y acreedor, quedan ] 
estinguidos de derecho el crédito y deuda, tom. ! 
2 ° j P a g- 260. núin. 1— Cuando un crédito con- : 
tra varios deudores mancomunados recayese en , 
alguno de ellos, la confusión de derechos se en- ' 
tenderá verificada y la primitiva obligación es- 
tinguida, tom. 2 « , pag. 260, núrn. 2— La con- \ 
fusión que se verifica en la persona del deudor ' 
principal aprovecha á sus fiadores, tom. 2°.j 
pag. 260, nüm. 3— También queda eslinguida : : 
la obligación cuando alguno debe una cosa) 
cierta y determinada, y ésta perece sin culpn j 
del deudor, tom. 2 ° , pag. 260, núm. 4— La pre- ; 
sanción de derecho cunado perece una cosa en \ 
poder del deudor, es que ha perecido por su cul- i 
pa, á menos que pruebe lo contrario, tom. 2 ° . 5 
pag. 260, núm. 5— Cunado la deuda de una r.o- j 
6a especial y determinada procede de delito, no 
se eximirá el deudor del pago de su precio cual- > 
quiera que hubiese sido el motivo de su pérdi- ■ 
da, tom. 2 o , pag. 261, núm. 6— A qué queda j 
obligado el deudor de una cosa perdida sin cul- \ 
pa suya. tom. 2°., pag. 261, núm. 7- Estíngue- 
sc por el mutuo disenso aquellas obligaciones : 
que se hubiesen contraído por el mutuo consen- í 
timienlo de los contrayentes, tom. 2 ° , pag. 261, ) 
núm. 8— Q,ué personas pueden estinguir de este 
modo las obligaciones, tom. 2 ° , pag. 261. núm. 
9— Estinguense también las obligaciones por la i 
rescisión, tom. 2 0 , png. 261. núm. 10— Qué se i 
entiende por finiquito, tom. 2 c , pag. 261, núm. í 
II— El finiquito puede ser especial ó general, 
según que recaiga sobre cuenta particular 0 60 -? 
bre la totalidad de éstas, tom. 2 o . pag. 261,: 
núm. 12— Cuando el finiquito es general tendrá ' 
el mismo vigor que el especial, si las cuentas! 
sobre que recae comprenden todos los asuntos i 
que ha manejado y tenido el administrador á su ' 
cargo, tom. 2 o , pag. 261, núm. 13— El finiquito ■ 
que diere el menor de veinticinco años y mayor ; 
de catorce á favor de su tutor, será válido si no : 
interviene lesión ó yerro alguno, tom. 2 ° . pag. i 
261, núm. 14— Véase el titulo 1 ° , sección se- ¡ 
gunda del juicio ejecutivo, desde el número 3. ¡ 
tom. 3 o , pag. 281. 

OCULTACION DE BIENES. Véase In- ! 
ventano, 


OCUPACION. Véase Dominio, tom. 4 o , 
pag. 473— Reflexiones filosóficas sobre la ocu- 
pación, toin. I °, pag*. 175 y 176. 

OP 

OFICIALES. De estos y tripulaciones de 
las naces mercantes , t. 2 ° , pag. 421— Lo que 
se entiende por tripulación de la nuce; y razón 
del método, tom. 2°, png. 422,. n. 1— Reglas 
generales para la tripulación. Necesidad de 
habilitación y autorización en los individuos 
de ella, tom. 2 ° , pag. 422, núm. 2— .El navie- 
ro tiene derecho de elección para los oficios de 
mur á propuesta del capitán, tom. 2 0 , p. 422, 
núm. 3— Las contratas entre el capitán y la 
tripulación deben entenderse dónde y cómo se 
espresan; efectos de esta formalidad, tom. 2 o , 
pag. 422, núm. 4— No constando por que tiem- 
po se ajustó un hombre de mar ¿por cuánto se 
entiende? tom. 2 c , pag. 423, núm. 5— El hom- 
bre de mar no puede rescindir su empeño con- 
traido para el servicio de la nave: consecuen- 
cias de esta regla con respecto á aquel y á los 
capitanes, tom. 2 ° , pag. 423, núm. 6— Duran- 
te el tiempo de su contrata no puede ser des- 
pedido sino por las causas que se anuncian, 
tora. 2 ° , pag. 423, núm. 7— Re usando arbitra- 
riamente el capitán llcvurle á su bordo, debe 
pugarle toda la soldada, tom. 2 ° . pag. 423. n. 
8— No puede el capitán abandonarle comenza- 
da la navegación, tom. 2 ° , pag. 423, núm. 9. 
—¿Qué indemnización se le debe dar, revocán- 
dose sin justa causa el viaje de la nave antes 
de hacerse á la vela? tom. 2 c , pag. 423, núm. 
10— ¿Qué deberá percibir haciéndose dicha re- 
vocación después que la nave hubiere salido 
al mar? tom. 2 ° , pag. 424, núm. 1 1— ¿Qué de- 
berá abonársele, variando el naviero sin justa 
causa el destino determinado de la nave? tom. 
2 ° , png. 424, núm. 12— Sobre la observancia 
de las reglas proscritas en los tres párrafos pre- 
cedentes, tom. 1 ° , pag. 424, núm. 13— Causas 
justas pnra la rcvocncion del viaje, tom. 2 o . 
pag. 424, núm. 14— Revocándose por nlguna 
de ellas el viaje de la nave que esté todavía 
en el puerto, ¿á que tendrá derecho la tripula- 
ción? tom. 2 ° , pag. 424, núm. 15— Ocurriendo 
después de comcnzndo el viaje alguno de los 
caeos del párrafo 14, ¿qué podrán exigirse res- 
pectivamente el capitán y la tripulación? tom. 
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2 o i P»g- 425, núm. 16— Derecho de la tripula - , da tanta importancia á las fórmulas y solem- 
cion estendiéndose ó reduciéndose el viaje fuo- : nidudcs del contruto verbal y según la disposi- 
ra de dichos casos, tom. 2 ° , pog. 425, núm. 17. > c¡on de la ley 1. tit. 10, lih. 10 de la Nov. Rec. 
—Navegando la tripulación 6 la parte, ¿qué > producen obligación los pactos mudos, tom. 
derecho tendrá por revocación, demora ó es-i 3 o . pag. 7, núm. 3. 

•tensión del viaje? tom. 2 c , 425, núm. 18— Si > 

perdida la nave por apresamiento 6 naufragio, ’ p \ 

¿tendrá derecho la tripulación á su salario? t. \ 

2°, pag. 425, núm. 19- Si los nnvieros que • PADRASTRO. No está obligado á dotar 
naveguen á la parte tendrán derecho sobre los ; á ) a hijastra, tom. 1 ° , pag. 67, núm. 4. 

•restos salvados de la nave, tom. 2® , pag. 425, ¡ PADRE. Tiene obligación de dotar á la 
núm. 20._¿Si el hombre de mar enfermo de- hija, tom. 1 = , pag. 67, núm. 4._ No puede me- 
■ venga salario? ¿si debe ser usistido y á qué es- j j orari dar n ¡ prome ter á sus hijas por razón de 
pensas? tom. 2 ° , pag. 426, núm. 21— Murien- i dote ni casamiento, tercio ni quinto de sus hie- 
do durante el viaje, ¿qué debe abonarse á sus ¡ nes, tom. 1 5 , pag. 67, núm. 5- Debe pagarla 
herederos? tom. 2 ° , pag. 426, núm- 22— Muer- , de sus bienes propios no habiendo gananciales 
to ó apresado por defender la nave, ha de con- y « jo | a mitíul cuan d 0 la ofreció, en unión de 
siderarse presente pura los efectos que se es - } su muger, tom. 1 o , pag. 67, núm. 6. 
presan, tom. 2 ° , pag. 426, núm. 23- La nave, j PAGA. De la solución 0 paga , y de la 
sus aparejos y fletes, son responsables del sa- consignación, tom. 2°, pag. 243- El cumpli- 
lario debido al hombre de mar, tom. 2 ° , pag. ¿ m ¡ e „to de una obligación cualquiera se 11a- 

426, núm. 24- ¿Si puede ser detenido por deu-íma solución, tom. 2°, pag. 244, núm. 1- 

das estando la nave despachada para hacerse j Todo pago supone una obligación anterior, 
á la vela? tom. 2 o , pag. 426, núm. 25- Re- tom. 2 ° , pag. 244, núm. 2- El deudor de 
glas peculiares para los pilotos. Nocion del pi- j una cosa especial, no puede obligar á ¿u a- 
lolo, y requisitos para poder ejercer este oficio . ) creedor á que reciba en su lugar otra diíe- 
tom. 2 ° , pag. 42G, núm. 26— Obligaciones del , rente, aunque ésta sea de igual valor que la 
piloto, tom. 2 ° , pag. 426, núms. 27 y 28— Es '• debidu, tom. 2 ° , pag. 244, núm. 3— En Ins 
responsable de los daños causados por su im- > deudas de género, el que se entregare pura 
pericia, descuido ó dolo, tom. 2 ° , pag. 427, n. : pago deberá ser de la clase y calidad que se 

29— Succede al cupitnn en el mando y respou- : hubiere pactado, tom. 2 ° .pag. 244, núm. 4— 
sabilidad de la nave, tom. 2 = , pag. 246, núm. , El pago debe ejecutarse en el lugar que se 

30— Reglas peculiares para los contra-muestres . ; hubiese señalado en la obligación de donde 
.¿Qué se entiende por contra-maestre? y sobre i trae su origen, tom. 2 0 , pag. 244, núm. 5- 
su habilitación y autorización, tom. 2 o , pag . } Los gastos que ocasionare el pago son de cur- 

427, núm. 31- Obligaciones del contra-maes- í go del deudor, t. 2 ° , p. 244, n. 6- Debe veri- 

tre, tom. 2 ° , pag. 427, núms. 32, 33 y 34— í flearse el pago de In manera que se hubiere 
Succede al capitán y al piloto en el mando y > establecido en la obligación de donde trae su 
responsabilidad de la nave, tom. 2 ° , pag. 427, í origen, tom. 2° , pag. 244, núm. 7- Cuando 
.núm. 35. j | a deuda fuere en parte liquida y en parte ilí- 

OFIC1ALE8 de ejercito. Sus obligaciones, ’ quida. podrá reclamarse y verificarse el pago 
tom. 4 , pag. 165, núms. del 1 al 33— Sus de- í de lu parte liquida, tom. 2 = , pag. 244, núm. 


beres en la marinu, tom. 4. 0 , pag. 169, núms. \ 8- Los pagos de dinero deben realizarse en 

54 (x A Q j # 

' la especie de moneda que se hubiere pactado, 


34 á 43. 

} ••• v *'r wv,v «Mviivuit IIUW ot l. uw.C.C IMCUKIU, 

O DE ESCRIBANOS. Los ad- con exclucion de cualquiera otra, tom. 2 o , 
quiridos durante el matrimonio son comunica- ípaj,. 244, núin. 9- La obligación de hucer 
bles á entrambos consortes, tom * " — ' 

núm. 6. 


1 c i P U U- 88, : personalmente una cosa no puede ser satisfe- 
cha contra la voluntad del que lu lia adquirido 


, - - — •wttmtwu «ivi ijuv> m nu inujun IIIU 

ACTOS NUDOS. Nuestra legislación > ¿ 8 u favor, sino por el mismo obligado, t. 2 ° , 
menos afenta á las sutilezas de la romana, „o pag. 244, núm. 10- Por qué personas pueden 

/ 



PAG 


- 539 - 


PAR 


hacerse los pagos, tom. 3Í 5 , png. 245, núm. 11. ; PALOS. El uso de ellos está prohibido e» 
— Personas que pueden recibir los pagos, tom. 1 el ejército, tom. 4 = , pag. 171. 

2 ° , png. 245, núm. 12— No es válido el pago PARENTESCO. Su definición y división, 
hecho al acreedor que estuviese suspenso ójtoin. I o , pag. 33— Sus grados y diferencias 
privado de la administración de sus bienes, ^ en el modo de computarlos según el derecho ci- 
tom. 2 o , pag. 246, núm. ia_Pnra que sea \ vil y canónico, t. l°,p. 34- Hasta dónde se 
válido un pago es indispensable que el que lo ( estiende la prohibición para poder contraer 
ejecuta sea dueRo de la cosa que entrega, ó( matrimonio en la linea rectu y en la transver- 
esté facultado para enagenarla, tom. 2 ° , pag. > 8n l. t. 1 ° , p. 34- El parentesco civil también 
246, núm. 14— No es válido el pago que se h¡-> produce impedimento para el matrimonio, y 
ciere en fraude de las personas que tuviesen j cn qu é casos, t. I o , pag. 31— Cuál sea el es- 
derechos contra el deudor, tom. 2 o , pag. 246, i píritual y entre que personas produce impedi- 
n. 15— Siempre que hubieren mediado pactos , mentó para el matrimonio, tom. 1 °, pag. 34. 
entre acreedores y deudores, respecto á la im- >. PARTICION. Modo de proceder A ésta re- 
putación ó abono de los pagos, se observará j pedo de los bienes del que murió con testamento 
lo que en ellos se hubiere prevenido, y reglas en i re gus descendientes legítimos, atando no me- 
que deberán observarse en el caso de que no ; joro áninguno de éstos — No habiendo testamen- 
hubiere tales pactos, tom. 2 ° , pag. 246, núm. > to, 6 aunque lo haya sí el difunto no dividió sus 
16— El acreedor no puede apremiar por sí mis- bienes, se dividirán por iguales partes entre 
mo al deudor para el pago, ni apoderarse de | os herederos, t. 1 ° , pag. 492, n. 1- El juez 
alguna prenda suya, sino que debe requerirle > dc b e cumplir en un todo la voluntad del testa- 
ante el juez competente, tom. 2 o , pag. 247, ; dorj no perjudicando á los hijos en su legítima, 
núm. 17- Cuando algún acreedor rehusare re-j tom. I o , pag. 492, núm. 2- Si el testador no 
cibir la cosa ó cantidad debida, quedará el hace la división de sus bienes la hará cutou- 
deudor libre de la obligación depositándola en \ CC8 j ueZj tom. 1 ° . pág. 493, núm. 3- El juez 
persona abonada con aprobación del juez, t. ; dc b e hacer la adjudie ación cu una ó mas co- 
2 ° ) pag. 247. núm. 18— Hecha lu oferta ó con- , Ra8 hitegras á cada heredero y no dejarlas 
signacion de la cosa debida, los peligros de la; p r0 ¡ lu ]¡ v ¡ 80 entre , odoRt tom. 1 =, pag. 493, 
mismu sonde cuenta y cargo del acreedor, i Ilüm . 4 ._ ¿Ell qué cue( , 8C hará la partición 
tom. 2 o , pag. 247. núm. 19— El ofrecimiento , U unquc el testador prohiba hacerla? tom. 1 °, 
debe hacerse por el que tiene derecho á pagar ; pag . 493 nftin . 5 ._ E | padrc p Ucde revocar la 
á la persona que tiene derecho de recibir el > partición entre sus hijos aun cuando les Im- 
pago, tom. 2 0 , pag. 247, núm. 20— Requisi- ; hiere entregado los bienes divididos, tom. 1 0 , 
tos indispensables paru que el oirecimicnto ■ pag- 493^ núm. 6— Casos cn que tendrá lugar 
sea válido, tom. 2 o , pag. 247, núm. 21— Lt- ; e ) derecho de acrecer en la legítima de los hi- 
consignacion de una cantidad ó sumn de diñe-' j 0S! lom . 1 o i pag . 493| nüm . 7- Algunas d¡- 
ro debe hacerse depositándola en poder de la : f lcu ] t ades que suelen ofrecerse sobre el quinto, 
persona que el juez sefialó, tom. 2 = , pag. 247, quc es , R partc de que C 1 padre puedo dispo- 
núm. 22— Todos los gastos de la oferta y con- . ncr teniendo hijos ó descendientes legítimos, 
signacion, son de cargo del acreedor, to«n.: tom . 10) pag . 494. núl „. g._ Las donaciones 
2°, pag. 247, núm. 23- La paga ó solución p eque flas que hubiere hecho el padre en vida 
cstingue no solo la obligación principal sino ; no dubcn coln p n , ar s e en parte «le di cho quinto, 
también las accesorias, tom. 2 ° , pag. 247, n. i tom , o _ pag . 49^ núnl . 9 ._ Si c , , c3t ndor hu- 
24- El acreedor debo dar al deudor recibo ó biere dejado do8 quillt0R perRoaa8 estraflas, 
carta de pago de lo que le entrega, espresan- 5 de e „ 08 8urá vft!ido? tom j o. pag 494) 

do de qué procede y en qué especie se verifi- ; nftm> , 0 ._ Si el testador hubiere dejado un 
cn, tom. 2 0 , pag. 247, núm. 15. quinto á un descendiente legítimo y otro á una 

PAGOS INDEBIDOS. Véase Cunsi-con- 
tratos tom. 4 0 , pag. 469— De los quo no sc 
pueden repetir, tom. 2= , pag. 241, núm. 4. 


persona estrafia. ¿serán válidos los dos? tom. 
í l 0 , pair. 494, núm. 1 1— Si el testador lega dos 
$ vecos el quinto á los hijos, ¿sc dividirá éste en- 
¡ tre ellos, tom. 1 °, pag. 494, núm. 12. 



— 540 — 


PEN 


PAT 

PARTIDORES. Véase Contadores, tora, f getos que no forman cgrporncion, obtiene el be- 
4 ° , pag. 454. < neficio el que reúne mayor número de votos, 

PATRIA POTESTAD. De la naturaleza j tora. 1 ° , pag. 381, núm. 9— Dada la institución 
de ésta , y de las obligaciones de los padres res- í al presentado, cesan las fncultadcs del patrono. 
pecio de sus hijos legítimos — Razón del método, ¡ tora. 1 3 , pag. 382, núm. 10— Si interviene algún 
tom. 1 ° , pag. 97, núm. I— ¿Qué es patria po- ! interés & favor del patrono, es siinoniaca la pre- 
testad y á quiénes corresponde? tom. I 0 , pags. j sentacion, tom. 1 ° , pag. 382 núm. 1 1— ¿Cuán- 
97 al 98, n. 2- Obligaciones de los padres: pri-í do la sucesión del patronato se veriñcn por ca- 
mera, la mantención do los hijos, tom. 1 ° , pag. j bezas, y cuándo por ramas? tom. 1 ° , pag. 382, 
98, núm. 3— ¿En qué casos cesa la obligación j núm 12- ¿Quiénes no pueden ser pntronos? L 
de los padres de mantener A sus hijos? t. 1 3 , p. í 1 3 , pag. 382, núm. 11- ¿Por cuantas causas se 
98, núm. 4- Segunda obligación de los padres: ¡ irasfiere a otros el derecho de patronato? tom. 
la educación, tom. 1 3 , pag. 93, núm. 5- Délos ) 1 3 , pag. 382, núm. 14- ¿Por qué medios se es- 
derechos que da la patria potestad, respecto de tingue este derecho? tom. 1 3 , pags. 382 y 383, 
los hijos y de sus bienes — Facultad que tienen : núm. 15. 
los pudres para servirse de sus hijos sin que éa- ’ PE 

tos tengan derecho a exigirles salario, tom. 1 3 ' PECULIO. El castrense es comunicable en- 
pugs. 98 y 99, núm. 1- Derecho de corrección } , re marido y muger, y el adquirido por ésto con 
y de castigo correccional, tom. 1 3 , pag. 99, ¡ bienes de la sociedad conyugal, ti 3 , pag. 88. 
núm. 2- Derecho deponer en aprendizage A PENAS. Nociones preliminares sobre esta 
sus hijos, tom. 1 3 , pag. 99, núm. 2- Derecho j materia, tom. 2 3 . pag. 590- ¿Qué se entiendo 
del padre sobre los bienes de los hijos y espe- ) po r pon a? lom . <¿ o _ pag . 59^ nüm . U Espli- 
des del peculio correspondiente A éstos, t. 1 3 , , cacion de la primera parto de la definición de 
pags. 99 y 100- Observaciones filosóficas so- j i n ^nn, tom. 2 3 ,pAg. 591, núm. 2- Siendo 
bre los que ejercen la patria potestad, tom. 1 3 , , uno de lo* atributos esenciales de la soberanía 
pags. 110 y 111. ■ c| dictar y prescribir las leyes penales, se si- 

PATRONATO. ¿Que cosa es y en qué g Ue q„e ( a facultad de los jueces deberá cir- 
consiste este derecho? tom. I 3 , pags. 378 y 379, cunscribirse A examinar, si el acusado ha eon- 
núm. 1— Div ¡clise el patronato en hereditario, travenido ó no A la lev, pura absolverle 6 con- 
gentilicio y misto. Varias subdivisiones del mis- 1 denarle en la pena señalada pbr ella, tom. 2 3 . 
mo, tom. 1°, pag. 3,9, núm. 2- Otra subdi- pag. 591, núms. 3 hasta el 6 inclusive— La doc- 
vision en eclesiástico, laico y misto, lora. 1 3 , \ trina espuesta en los párrafos anteriores se ha 
pag. 379, núm. 2- El derecho de patronato ee j j e entender del nrbitrio voluntario y no regu- 
indivisible y se adquiere originariamente de ^ Ih()o <1o i oa j uuceH; & quienes e» permitido con- 
cinco modos, tom. 1 3 , pag. 379, núm. 4— Pue- , su ltur el espíritu de la ley. Se vindica sobre 
den ser patronos; clérigos, legos, hombres y mu- < e8te punto al Sr. Lardizabal de la impugna- 
geres. adultos ó impúberos, tom. 1 3 , pags. 379 cion que le hace el reformador de Febrero, t. 
y 380. núm. 5- Los patronos eclesiásticos tienen '2°, pag. 593, núms. 7,8 y 9- Muchas leyes 
seis meses para presentar, y los seglares cuatro, > penales se hallan sin uso por ser excesivamen- 
á excepción del patronato misto, en que legos te severas, ó poco conformes á las actuales 
y eclesiásticos tienen aquel plazo, tom. 1 3 , pag. ; costuubres, tom. 2 3 . pag. 594, núms. 10, 11, 
380, núm. 6— El patrono eclesiástico no puede : 12 y 13— En el sentido legal no se liaran pena 
hacer mas que una presentación en cada va- , el mal que se padece voluntariamente, ó á las 
cante; pero no asi el lego, pues tiene facultad j calamidades que natural ó indirectamente n- 
de presentar A varios sugetos, entre quienes eli- \ contecen á lo* hombres, tom. 2 C , pag. 596, 
ge el obispo, tom. 1 3 , pags. 380 y 381, núm. 7. , núm. 14— Hay tres clases de penus, corpora- 
— Cuando el patrono es una corporación, deben j les, de infam ia y pecuniarias, tom. 2 3 , p. 597, 
ser convocados al acto de presentar todos sus ) núm. 15. 

individuos, tom. 1 3 , pag. 381, núm. 8- Si el penas corpobales. ¿Qué se entiende por 
derecho de presentar corresponde A varios sn- 1 pena corporal? tom. 2 3 , pag. 697, núm. 1- Nc- 

> 
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ccsidad de 1.a pena capi|»l, tom. 2 3 , pag. 597, » ba, sino que también le inhabilita para obtener 
núm. 2— Atrocidad de los suplicios con que han i otros en lo sucesivo, tom. 2 ° , pag. 604, n. 6. 
solido castigarse los delitos, tom. 2 ° , pag. 598, i _Lu pena de infamia ha de ser conforme A 
núm. 3— ¿Qué suplicios se usaban en España ! las opiniones-generalmente recibidas, tom. 2 3 , 
para quitar la vida á los delincuentes? toin.!pug.604,núm.7—Nodcbe¡mponcrscestape- 
2 3 , pag. 598, núm 4— Por la gravedad ó atro- ¿ na sino ú sugetos que tengan pundonor, y 
cidud del delito, solía mandarse en las sentón- > sean capaces de afectarse con la nota de opro- 
cias que los condenados fuesen llevados al pa- > bio, tom. 2 3 , pag. 605. núm. 8— Esta pena de- 
tíbulo arrastrados; pero esto se redujo k una ;; be usarse con purcimoniu ó sin demasiada Tre- 
merá ceremonia, tom. 2 3 , pag. 598, núm. 5— ? cuenciu, y no debe imponerse de una vez a 
También solia agregarse á la condenación de muchos, tom. 2 3 , pug. 605, núm. 9._ La iula- 
algunos insignes forngidos, que fuesen des- ; mía no debe trascender ú otras personas que 
cuartizados después de muertos; mas estas con- í tengan conexión y parentesco ron el deliu- 
denas lian caido en desuso, tom. 2 ° , pag. 598. £ cuente, tom. 2 3 , pag. 605, núm. 10— Toda in- 
núm. 6— Sobre la pena de azotes y su abolí- -: lumia de hecho 6 de derecho puede quitarse 
cion, tom. 2 3 , pag. 598, núms. 7 y 8— Prag- ' enteramente por el soberano, tom. 2°, pag. 
raática de 12 de Marzo de 1771, tom. 2 °, pag. ^ 605, núm. 1 1— La privación de oficio 6 algún 
599, núms. 9 hasta el 16 inclusive— De la pena > otro cargo público, es otra pena que mcnosca- 
de obras públicas, servicio de hospitales, cár- < ba la estimación del hombre 6 el concepto de 
cel y armas, tom. 2 C . pag. 601, núm. 17— La; que goza en la sociedad, tom. 2°, pag. 605. 
designación del presidio en que lian decum- núm. 12— ¿Por qué delito debe perder un fun- 
plir las condenas los reos, no corresponde ú los ¡ cionario público su destino? tom. 2 3 , pag. 605, 
tribunales, y sí solo la de la clase á que perte- ' núm. 13— Si la privación de oficio es temporal 
nocen, tom. 2 3 , pag. 601, núm. 18— Los ecle- ; 6 solo suspensiva de él. se cuenta el tiempo 
siásticos no pueden ser condenados k presidio, i desde el dia que por auto judicial se le impi- 
sino por delitos muy graves pues futra de es- j di ó sil ejecución, tom. 2 3 , pag. 606. núm. 14. 
tos casos deben cumplir sus condenas en los; penas pecuniarias. ¿Cuáles son éstas? 
hospitales, casas de reclusión ó cárceles ecle-; tom. 2°, pag. 606, núm. 1— Disposición de 
siásticas, tom. 2.°, pag. 602, núm. 19— Resú- : la ley 5, tit. 31, part. 7, acerca de la confis- 
men de las doctrinas acerca de la pena de f cacion de bienes, tom. 2°, pag. 607 . núm. 
presidio, tom. 2 3 , pag. 602, núm. 20— A la pe - ' 2— Reflexiones del Sr. Lurdizubal acerca de 
na de presidio sigue la de destierro, Ja que se- '■ esta última pena, tom. 2 3 , pag. 607, núm. 3 y 
rá muy grave y aflictiva, cuando el destierro £ 4— Según la Constitución de la República me- 
fuere de larga duración, tom. 2 3 , pag. 602, n. j xicana, á nadie puede imponerse la pena de 
21— También suele imponerse por castigo en ; confiscación de bienes, tom. 2 3 , pag. 608, núm. 
algunos delitos que no son de mucha grave-; 5— Las demás penas pecuniarias no ofrecen 
dad, la prisión ó encerramiento en la cárcel, •; los graves inconvenientes que la confiscncion 
que será mas órnenos aflictiva según el gé-; de bienes, antes por el contrario, aplicándolas 
ñero de prisión y el trato que en ella se dé al j con tino y discernimiento, ofrecen muy buenos 
delincuente, tom. 2 3 , pag. 603, núm. 22. < resultados, tom. 2 3 , pag. 608, núm. 6— La pe- 

penas infamatorias. ¿Cuándo surtirán c-, na pecuniaria, asi como es desproporcionada 
fecto las penas infamatorias? tom. 2°, pag. t para castigar los delitos atroces, podrá ser muy 
603, núm. 1— Es la infamia una pérdida del ■ útil para castigar otros de distinta especie, t. 
honor 6 menoscabo de la reputación que tiene j 2 3 , pag. 608, núm. 7— Para que las penas pc- 
el hombre entre sus conciudadanos, tom. 2° i cuniarias no sean infructuosas, convendría que 
pag. 603, núm. 2— Diferentes clases de infamia < no se impusiera romo cnstigo una caulidud fi- 
tom. 2 3 , pag. 604, núms. 3, 4 y 5— Los efec-^ja, sino una parte ó cuota del haber del delin- 
tos «le la infamia son de la mayor trascenden- ; cuente, tom. 2 3 . pag. 609, núin. 8— Circuns- 
dencia, pues el que incurre en ella no solo que- > pcccion y prudencia que deben tener losjue- 
dq privado del empleo y honores de que goza-? ces para la imposición de multas, tom. 2 3 , p. 
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608, n. 9._ No debe reputarse como pena pe- ¡de empleos y piezas eclesiásticas, tom. 2 o pag. 
cuniaria el resarcimiento de dafios y peijuicios f 236, núm. 9— Advertencia sobre el contrato de 
■que con el delito suelen causarse al ofendido <5 $ obra, tom. 2 ° , pag. 236, núm. 10. 
á su familia, tom. 2 o , pag. 609, núm. 10- De $ PERSONALIDAD para comparecer en 
la proporción que deben guardar las penas con i juicio. Véase Juicio. 

relación A los delitos.— Be la medida de las pe- { PERSONAS. Su definición.- Diferencia de 
nas y proporción y analogía que deben tener > personas según ru estado ó condición privada, 
con los delitos, tom. 2 o , pag. 610, núm. l._ \ tom . i o t , )f ,g. 12, núm. 1- Distinción de varo- 
Puede haber casos 6 delitos en que sea preci- j neg y hembras para los efectos civiles, tom. 1 ° , 
so para reprimirlos, poner penas menos anillo- > pag. 13, núm. 4— Su clasificación según el as- 
gas 6 mas rigurosas de lo que correspondería, f todo civil, tom. 1 ° , pag. 14, núm. 1— División 
si no fuese necesario este rigor, tom. 2 ° , pag. t de personas en eclesiásticos y seculares; milita- 
610, núm. 2— Así mismo deben exceptuarse de < res y paisanos, tom. 1 °, pag. 22. núm. &- Divi- 
la regla general de proporción que se ha sen- í sion de personas en esclavos y libres, la cual 
lado, aquellos delitos que por su naturaleza son ¡ está abolida entre nosotros, tom 1 ° , pag. 23— 
mas fáciles de ocultarse que los demás, y por ; Es desconocida en In república la diferencia de 
consiguiente mas difíciles de describir y probar- ; nobles y plebellos, tom. 1 = , pag. 23- También 
se, t. 2 ° , p. 610, n. 3— De otras circunstancias es desconocida la división que antiguamente se 
que aunque nada influyen en la naturaleza del J hacia por razón de la raza y color, tom. 1°. 
delito, y por eso se pueden llamar estrínsecas, j pag. 23. 

hacen que cese la razón general de la ley, y j PESQUISA. Qué se entiende por ésta, tom, 
entonces puede moderarse <5 remitirse la pena j 3 3 , pag. 432, núm. I— El juez debe proceder 
según las mismas circunstancias, tom. 2 o , | de oficio á la averiguación de los delitos públi- 
pag. 611, núm. 4— Casos en que según el co- eos, sin que para ello sea indispensable la exci- 
mun sentir de los intérpretes se deben acres- j tacion del ministerio fiscal, ni la querella ó de- 
centar 6 minorar las penas, tom. 2 ° , pag. 61 1, j nuncia de la parte agraviada, ni la acusación ó 
ns. 5 y 6— De la proporción que deben guar- í delación formal de persona alguna, tom. 3°, 
dar entre si las penas, tom. 2 o , pag. 612, ns. j pag. 432, núm. 2— ¿En qué delitos el juez no 
7 al 17— ¿le otros requisitos que deben tener las j puede conocer de oficio7 tom. 3 ° , pags. 432 y 
penas— Las penas deben ser irremisibles, tom. ¡ 433, núm. 3— Por nuestras leyes está prohibido 
2 o , pag. 614, núm. 1— Jamás debe ponerse la > hacer peoquiens generales, las cuales tenían por 
pena por mero capricho ni por venganza, tom. i objeto hacer indagneion judicial acerca de las 
2 ° i pag- 614, núm. 2— Uno de los objetos mas í costumbres de un pueblo y de los delitos que 
importantes de la pena es la enmienda del de- j *¡n él se hubieren cometido, tom. 3 ° , pag. 433, 
lincuente, tom. 2 ° , pag. 614, núm. 3— Opinión ; núm. 4. 

del Sr. Lardizabal sobre este punto, tom. 2 o , j PESCA Y CAZA. Reflexiones filosóficas 
pag. 615. núms. 4, 5 y 6— Otro de los fines prin- ¡j sobre éstas, tom. l°,pngs. 177 á 179. 
cipules de las penas es el escarmiento de los í 
demás, tom. 2 0 , pag. 615, núm. 7— Máximas j 

generales deducidas délas doctrina» de este i PODER PARA TESTAR. ¿Qué es? t. 
capitule, tom. 2 o , pag. 615, núm. 8. (lo, nag. 292, núm. 1— Solemnidades que se 

PERJUICIOS DE LA INDUSTRIA. Ob- ^ requieren, tom. I o , pag. 292, núm. 2— Per- 
servaciones filosóficas sobre éstos, tom. I o ,- sonas que pueden darlo, tom. 1 ° , pag. 292, 
pag. 393. < núm. 3— Facultudes del comisario, tom. I o , 

PERMUTA. La reclamación por lesión e- ^ pag. 292, núm. 4— Puede mejorar ó sustituir 
norme no tiene lugar en el caso de tasarse las l entre personus designadas por el testador tom. 
cosas permutudas, t 2 ° , p. 236, núm. 7— Este 1 ° , pag. 292, núm. 5— No es delegable el po- 
contrato se anula por las mismas causas que el - der para testar si así no se espresa en él, tom. 
de compra y venta, t. 2 ° , pag. 236, n. 8— Cir- |l°, pag. 292, núm. 6— Caso en que el tesla- 
cunstanc ias requeridas en la permuta respecto i- dor no nombra heredero, tom. I o , pag. 292 
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núm. 7— No puede el comisario alterar el tes- > tules? Varios derechos que se les conceden, 
tomento que hizo, tom. 2 o , pag. 293, núm. ' tom. 1 °, pug. 13, núm. 2— Requisitos neccea- 
8— Puede darse poder para concluir un testa- > ríos pura que se juzgue natural y lio abortivo 
mentó empezado, tom. I pag. 293, núm. 9. • el parto, tom. 1 °, pug. 13, núm. 3. 

— Caso de que el comisario muera sin otorgnr 
el testamento, tom. 1 ° , pag. 293, núm. I0._ : 

Siendo varios los comisarios se estará á lo que í PREGONES. De los que han de darse en 
decida lo mayoría, tom. I o , pag. 293, núm. í 1°* bienes ejecutados. Véase Ejecución. 

11— Término señalado al comisario, tom. 1 ° , I PREFERENCIA. Véase Acreedores— Re- 
pag. 293, núm. 12— Puede el testudor prora- ? flexiones filosóficas sobre la utilidad de ésta, t. 
gar éste término, tom. 1 ° , pag. 294, núm. 13. j 2 ° , pag. 205. 

POLICIA. Véase el capitulo 2 ° . de juris- PRESCRIPCION. ¿Qué cosa sea ésta y 
dicción militar— Véase guardia de policía. \ en qué cosas puede ó no tener lugar? lom. 1 ° , 

POSESION. Qué cosa sea y cuál se lia- í png. 165, núm. 40 — Cobos en que la prescripción 
ma cuasi-posesion. Cuantas sean las espe- j no corre, tom. 1 ° , pag. 166, núm. 42— Los jue- 
cies de aquella, tom. 1 ° , pag. 164, núm. 34. ¡ ce» no pueden suplir de oficio la excepción que 
— Requisitos necesarios para adquirila. tom. j resulta de las prescripciones, tom. l°,pag. 166i 
I o , pag. 164, núm. 35— Modo de perderse, ; núm. 41- Requisitos para la prescripción, tom. 
tom. I o , pag. 165, núms. 36 á 39— Quienes' I o , pag. 166, núm. 44- Buena fé, tom. I o , 
poseen precariamente, tom. 1 ° , png. 164. pag. 166, núm. 45— Justo titulo, tom. 1 ° , pogs 
núm. 41— Uno de los efectos que produce , 166 y 167, núm. 46— Posesión continuada, tom. 
la que se tiene de buena fe, es que si durante > I o , pag. 167, núms. 47 al 49— Tiempo señala- 
el litigio se destruye la cosa, el demandado ha } do por la ley, tom. 1 ° , pag. 167, núm. 50— Pa- 
de ser absuelto, pero si la poseyese con mala > ra que se verifique es necesario que no sea vi- 
fé ha de satisfacer su importe, t. 3 ° , pag. 4, 1 ciosa la cosa 6 que sea capaz de prescribir, tom. 
núm. 3— No ha lugar tampoco á la ejecución} I o , pag. 168, núm. 51— Prescripción de Irein- 
contra el tercer poseedor de los bienes obliga-} ta años, tom. 1 ° , pag. 168, núms. 52 y 53— 
dos al pago de la deuda, tom. 3 ° , pag. 316, 1 Prescripción de los acciones, tom. 1 ° , png. 168, 
núm. 23— ¿Habrá algunos casos en que se j núms. 54 á 56— Se interrumpe por lu pérdida 
pueda proceder ejecutivamente contra el ter- de la posesión ó por la interrupción de ella, tom. 
cer poseedor? tom. 3 o , pag. 316, núm. 24— J 1 °, pag. 169, núms. 57 y 58— La prescripción 
¿Qué circunstancias son indispensables para adquirida puede renunciarse pero no el derecho 
que el ucrecdor pueda proceder contra el ter- ; de prescribir, tom. 1 ° , pag. 169, núm. 59— Re- 
cer poseedor en los casos que tiene lugar la ' flexiones filosóficas acerca de In utilidad de la 
ejecución, tom. 3 o , pag. 317, nútn. 25— Cuan-} prescripción, tom. I o , pngs. 181 á 183— Re- 
do se ejecute al tercer poseedor, no debe éste i flexiones filosóficas, sobre los requisitos de la 
oponer como tal otras excepciones que las que ; prescripción, tom. I o , pngs. 183 á 187— Re- 
competían al deudor principal, tom. 3 ° , pag. í flexiones filosóficas acerca de la prescripción de 
318, núm. 26. J acciones y servidumbres, t. I o , pags. 187 á 191. 

POSICIONES. ¿Qué se entiende por és- — Observaciones filosóficas sobre las causas 
tas? tom. 3 o , pagl46, núm. 1— ¿En qué se? que la interrumpen y suspenden, t. J ° . pags 
diferencian de las dema3 declaraciones? tom. í 191 y 192. 

3 o , pag. 146, núm. 2— Solicitada la posi- ; De la prescripción de las acciones pedi- 
ción por el actor, debe el juez admitirla, si liares del comercio marítimo , tom. 2 o , pag. 
no hubiere motivo para negarla y mandar í 475— De las reglas generales, y de las pe- 
al demandado que conteste á ella, tom. 3 0 , / cufiares en esta materia, tom. 2 ° , pag. 476, 
pag. 147, núm. 3— ¿En qué casos no hay obli-; núm. I— Prescripción de la acción para re- 
gacion de contestar á las posiciones? tom. 3°. : petir el valor de lo suministrado para construir, 
pag. 147, núm. 4. reparar y pertrechar las naves, tom. 2 ° , pag. 

PÓSTUMO. ¿Quiénes se entienden por < 476, núm. 2— Prescripción de la acción para de- 



mandar el importe de vitualla* suministrada* & ' pag. 447, núm. 12- ¿Sobre qué cosas no pue- 
la nave y marineros, y de las obras hechas en 5 de tomarse dinero á la gruesa? tom. 2 e , pag. 
ellas, foin. 2 ° , pag. 476, nútn. 3— Prescripción ; 447, núm. 14— ¿Qué cantidad puede tomarse & 
de la acción de los oficiales y tripulación para í la gruesa sobre la* cobos de que se trata? tora, 
el pago de sus salarios y gnjes, tom. 1 ° . pag. '■2°, pag. 447, núm. 15— El prestamista debe 
476, núm. 4— Prescripción de la acción al cobro , restituir al prestador la cantidad sobrante an- 
de fletes y contribución de averias comunes, tes de la espedicion de la nave, tom. 2 o , pag. 
tom. 2°, pag. 476. núm. 5— Prescripción de la 447, núm. 16— No llegando 6 ponerse en ries- 
accion sobre entrega del cargamento ó por da- ■ go los efectos, queda sin efecto el contrato, 
flos causados en él, tom. 2*, pag. 476, núm. ■ tom. 2 o , pag. 447, núm. 17- Obligaciones del 
6— Prescripción de la acción que provenga de \ fiador en el contrato & la gruesa, tom. 2 o , pag. 
préstamo & la grucsn ó póliza de seguro, tom. ; 447, núm. 18— ¿Desde y hasta cuándo corre ei 
2 ° , pag. 476, nútn. 7- Caso en que se estingue $ riesgo en los contratos & la gruesa? tom. 2 ° , 
la acción contra el capitán y aseguradores por \ P a G- ^7, núm. 19— ¿Cómo deben los prestado- 
dafio en el cnrgnmcnto, tom. 2 o , pag. 476, { res 6 la gruesa soportar las averías? tom. 2 o , 
núm. 8— Caso en que se estingue In acción con- ! P- ^48, nñm. 20— Acaeciendo naufragio, ¿qué 
tra el fletador por pago de averia 6 gastos de cantidad ha de percibir el prestador á ln grite- 
arribada, tom. 2° , pag. 476, núm. 9- ¿Cuándo j 8a > y Q ué si concurriere un asegurador de los 
cesarán los efectos de Ins protestas de que Beí m ¡ arne ® objetos? tom 2 o pag. 448, núm. 21— 
trata? tom. 2 ° , pag. 476, núm. 10. < ¿Cuándo se estraguen las nociones del presta- 

PRESIDIOS. Véase el prontuario de deli- >' dor k la 8 rueea ? om - 2 ° > P B 8- 448, núms. 22 y 
tos y penas. Véase también la palabra Penas. í ^ odo de guardarse entre muchos presta- 
PRÉSTAMOS k RIESGO MARÍTIMO. dore8 & la gruesa la preferencia pura su pago, 
Definición del contrato á la gruesa y razón de < lom ‘ ^ ° > P a 8- 448, núm. 24— Por demora en 
sus diversos nombres, tom. 2 ° , pag, 444, núm. < '“integrar el capital prestado á la gruesa y sus 
1- Importancia de esta materia, tom. 2 0 , pag. j P rerai ° 8 . 88 delierá “1 r* d 'l° correspondiente á 
445, núm. 2— Elementos que constituyen aquel, tom. 2 ° , pag. 449. núm. 25— ¿En qué 
esencia del contrato á la gruesa, tom. 2 ° , pag. > *°rma podrán ser ejecutados los fletes y las 
445. núm. 3— Su analogía con el contrato de \ ganancias del cargamento para el pago de los 
seguro, y con el préstamo merenntil, tom. 2 o ,: préstamos á la gruesa? t. 2 ° , pag. 44, núm. 26" 
pag. 445, núm. 4— Necesidad de leyes especia- < PRESUNCIONES. Véase pruebas, 
les para el contrato á la gruesa, tom. 2 ° , pag. PRIVILEGIO. ¿Qué se entiendopor éste, 

445, núm. 5— Debe redactarse por escrito con > tom- 2 ° > P a 8- 22 ^i núm. 22— ¿Los privilegios 
espresion de las circunstancias que se indican, > obligan & lodos? tom. 3 ° , pag. 221, núm. 23. 
tom. 2 ° , pag. 4o5, n. 6 - Sus pólizas pueden \ ~ i De cuántos modos son los privilegios? tom. 
ponerse á la órden y cederse por endoso: fuer- ¡ 3 ° , pag. 221, núm. 24— Otra división de los 
za de éste, tom. 2 ° , pag. 446, núm. 7- Modos 5 privilegios en afirmativos y negativos, t. 3 ° , 
con que puede celebrarse el contrato á la gruc- > P* l g - núm. 25— ¿De cuántos modos pue- 
sa, y sus respectivos efectos, tom. 2 o , pag. , den adquirirse los privilegios? tom. 3 o , pag. 

446, núm. 8- ¿Para qué es necesario tomar ra- \ 221 i n & m - 26 - No g° za de privilegio el privi- 
zon de la escritura de este contrato en el re- { legiado contra el que lo es igualmente, tom. 
gistro de hipotecas? tom. 2 o , pag. 446, núm . \ 3 ° , pag. 222, núm. 27— El privilegio per- 
9— Puede hacerse el préstamo á la gruesa en í sonal cesa y se estingue por muerte de la 
los efectos que se indican, tom. 2 c , pag. 446. : persona á quien singularmente se concedió; 
uúm. 10— ¿Sobre qué cosas puede constituirse? í mas no por la del concedente, tom. 3 o , pag. 
tom. 2 o , pag. 446. núm. 11— ¿Qué cosas que- í 222, núm. 28- ¿De qué modo se estraguen 
dan legnlmente hipotecadas al capital y pre - \ los privilegios? tom. 3 ° , png. 222, núm. 29— 
inios? tom. 2 0 , pag.446, núm. 12— Fuerza le- > Los privilegios se estraguen por revocación 
gal del préstamo á la gruesa tomado por el ca- \ del concedente ó de su sucesor, tom. 3 0 , pag. 
pitan en los casos que se enuncian, tom. 2 ° , £ 223. n. 30— La revocación espresa de cuántas 
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maneras puede ser? tom. 3 o , pag. 223, n. 31. 

PROCURADORES De las antiguas au- 
diencias, tom. 3 ° , pag. 102, núm*. 1 y 2— So- 
bre los procuradores judiciales en tiempo del 
gobierno constitucional de Espafla, tom. 3 0 , 
pag. 104, núm8. 5 al 7— Práctica que sobre 
ellos se ha observado después del sistema fe- 
deral, tom. 3 o . pag. 104, núms. 8 al 24. 

PROMESAS. Sobre esta materia. - Ra- 
zón del método, tom. 2 ° . pág. 92, núin. I— 
Qué se entiende por promesa, tom. 2 ° , p. 92, 
n. 2— Puede ser pura, condicional, á din cierto, 
y mixta, tom. 2 ° , pag. 93, núm. 3— La condi- 
cional de pretérito se verifica sabida la certe- 
za del hecho. Las condiciones y promesas in- 
justas anulan el contrato, tom. 2 ° , pág. 93. 
núm. 4— En toda promesa condicional ó á día 
cierto si cualquiera de los contrayentes muere 
antes de que aquella se cumpla, ó de que lle- 
gue el dia, la obligación pasa á los herederos, 
al revés de lo que sucede en los legados, tom. 
2 ° , pag. 92. núm. 5— Vale la promesa hecha 
entre presentes y ausentes, tom. 2 0 , pag. 93, 
núm. 6— Es nula si no se hace libre y espon- 
táneamente, tom. 2 o , pag. 93, núm. 7— Perso- 
nas que no pueden obligarse por medio de pro- 
mesa, tom. 2 o , pag. 93, núm. 8. 

PROPIEDAD LITERARIA. Disposición 
mexicana sobre ella, tom. 4° , pag. 157. 

PROPIETARIO. No puede de ningún mo- 
do perjudicar 6 poner trabas á los derechos 
del usufructuario, tom. 1 ° , pag. 198, núm. 8. 
— Cuando el propietario tenga desmejoras que 
reclamar del usufructuario, puede exigir en 
compensación el valor de las mejoras útiles 
que este haya hecho, t. I o , p. 198, núm. 9._ 
Kl propietario y el usufructuario son respon- 
sables de los daños que se originan por no ha- 
ber hecho los reparos cuando debía, t. 1 0 , p. 
199, núm. 13— Reflexiones filosóficas acerca de 
los derechos del propietario, om. 1 ° . pag. 70. 

PROTESTA. Véase Lasto, t 4 o , p. 525. 

PRUEBAS. Tratado de éstas en general 
y sus diferentes especies— Conclusos los autos 
debe el juez recibirlos á prueba en el término 
de los seis dias siguientes al de la conclusión, 
tom. 3 o , pag. 194, núm. 1— Este auto se debe 
hacer saber á los lignntes, ya se siga el pleito 
en presencia de todos, ó en rebeldía, t. 3 ° . pag. 
195, núm. 2— El juez según los méritos del pro- 


> ceso y calidad del negocio, puede determinarlo 
•; definitivamente ó recibirlo á prueba, según pro- 

> ceda en derecho, tom. 3 o , pag. 195, núm. 3— 
Casos en que deberá el juez decidir la causa 
definitivamente, y no recibirla á prueba, tom. 
3 o , pag. 195, núm. 4— ¿Qué se entiende por 

; prueba y de cuántas maneras puede ser? tom. 
-3 o , pag. 195, núm. 5— Otra división de la prue- 
ba según el modo de hncerla, tom. 3 o , pag. 

• 195, núm. 6— Lu prueba incumbe regularmente 
al actor, y no al reo, excepto en ciertos casos, 
: tom. 3 ° , pag. 1 95, núm. 7— La negación 6 pro- 
' posición negntiva, ¿de cuántos modos puede ser? 
Esplicase la negativa de derecho, tom. 3 ° , pag. 

' 190, núm. 8— ¿Cuál es la negativa de cualidad? 

■ tom. 3 o . pag. 196, núm. 9— ¿En qué consisto 
la negativa de hecho 7 tom. 3 o , pag. 196, núm. 

■ 10— La prueba judicial se ha de referir precisa- 
mente á la cuestión que en el pleito se trata, 
pues de lo contrario es impertinente é inadmi- 
sible, tom. 3 ° . pag. 1%, núm. 11— ¿Por cuántos 

i modos puede probarse un hecho enjuicio? tom. 
3 ° , pag. 196, núm. 12— O tras especies de prue- 

> ba de que puede hacerse uso en juicio, tom. 
;3°, pag. 224, núm. 1— ¿Qué se entiende por 
- inspección omitir 6 vista de ojos ? tom. 3 ° , pag. 

224, núm. 2— ¿En qué consiste la prueba que 
Re hace por presunción 6 conjetural tom. 3 o , 
'pag. 224, núm. 3— ¿Cuál es la presunción juris 
í el de jure? t. 3 o , pag. 224, núm. 4— ¿Qué se 
; entiende por presunción juris? tom. 3 o , pag. 
s 225, núm. 5— ¿En qué consiste la presunción de 

■ hambre? tom. 3 ° , pag. 225, núm. 6— ¿Qué cla- 
' se de pruehn produce cada una de estas pre- 
; sunciones? tom. 3 ° . pag. 225. núm. 7— ¿A qué 
1 se reduce la prueba que Be hace por ley 6 fue* 

rol tom. 3 ° , pag. 225, núm. 8— ¿Cuál es la 
prueba que se hace por fama pública 6 notorie- 
dad! tom. 3 c , png 225, núm. 9— Ln fuma pro- 
cedente de personas honradas y fidedignas, ¿qué 
género de prueba produce7 tom. 3 o , pag. 225, 
núm. 10— ¿En qué casos la fama producirá 
prueba plena? tom. 3 o , png. 226, núin. 11— 
f ¿Por lu fama se podrá probar la muerte del au- 
: sente cuyo paradero se ignora? tom. 3 o , pag. 
226, n. 12— ¿Qué requisitos son necesarios para 
, que la fama pruebe en juicio? t. 3 ° , p226 n. 13 
Del Orden de proceder A las pruebas, tom. 3 = , 
png. 230— Recibido el pleito á prueba, los par- 
j tes tienen que tomar por su órden los autos 
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para articular la prueba que les convenga, $ ba hasta la publicación, ¿podrán admitirse 

tom. 3 0 , pag. 231. núm. 1 Si conviniere á ¡ nuevos testigos? tom. 3 o , pag. 234, núms. 3 

las partes probar nlgunos particulares nuevos, í y 4— Si se hubiese promovido prueba, y una 
concernientes á la nccion intentada, pueden > de las partes solicitase la publicación de pro- 
alegarlos en el mismo pedimento en que pre- I banzos, deberá darse traslado á la parte con- 
sentan interrogatorio, tom, 3 °, pag. 231, núm. !¡ traria por el término ds tres dias, tom. 3 o , 
2— Los autos deben entregarse primero al ac- í P a g- 235, núm. 5— Si las partes no hubieren 
tor y luego al roo, y si ambos neudiesen á un í pretendido prueba, trascurrido el término con- 
mismo tiempo á tomarlos, seentregarán A aquel. í cedido pueden concluir para definitiva, ó pe- 
pero con la obligación de devolverlos lo mas ídir los autos para instrucción, tom. 3.°, pag. 
pronto posible, tom. 3 o , pag. 231, núm. 3- ^ 235, núm. 6. 

¿Este Orden de tomarlos autos es absoluta- < PÚBEROS. Quiénes se entienden por ta- 
monte necesario? tom. 3 ° , pag. 231, núm. 4- j le* quiénes por infantes: quienés por próximos 
Los testigos presentados en juicio, han de ser \ b la infancia, y quiénes por próximos á la pu- 
cxaminado8 con citación contraria dentro del i berta dj tom. 1 ° , pag. 13, núm. 5. 
término probatorio, aunque haya dias feriados, í 

tom. 3 ° , pag. 232, núm. 5— Han de ratificarse < QU 

también en dichos términos con citación con- ; 

traria, los testigos que sin este requisito fue- ; QUEBRADO. De la rehabilitación del 
ron examinados antes de la prueba y contes j quebrado, tom. 2 o , pag. 505— ¿Cómo se con- 
tacion. tom. 3 ° , pag. 232, núm. 6— En la ra- í cede la rehabilitación del quebrado, y qué efee- 
tificacion pueden los testigos añadir, quitar y \ tos causa? tom. 2 o , pag. 505, núm. 1— ¿A 
enmendar lo que depusieron en la primera de- j qué tribunal corresponde la rehabilitación, y 
claracion, tom. 3 ° , pag. 232. núm. 7— Duren- ¡ en qué tiempo se puede solicitar? tom. 2 o - 
te el término probatorio nada puede hacerse, > pag. 505, núm. 2— De los quebrados que puc- 
sino únicamente lo que se dirija á la justifica- > den ser rehabilitados, tora. 2 pag. 505, núm. 
cion de lo que se hubiere alegado en juicio, j 3— Requisitos para que los quebrados de pri- 
tom. 3 o , pag. 232, núm. 8— ¿Desde cuándo , mera y segunda clase obtengan inhabilitación, 
empieza la suspensión del término probatorio? ¡ tom. 2 ° , pag. 506, núm. 4— ¿Qué documen- 
tom. 3 ° . pag. 233, núm. 9— Si en los dias que ] tos deben acompañar á la rehabilitación, y 
se señalaron y mediaron antes de notificarse ¡qué trámites han de seguirse? t. 2 o , p. 5C6, n 
la suspensión, se juramentaron, ¿se considera- / 5— Del eximen y reconocimiento de los créditos 
rá que lo hicieron en tiempo hábil? tom. 3 o , ¡contra la quiebra. ¿Quién ha de hacer el exá- 
pag. 233, núm. 10— Si una délas partes pi-jmen y reconocimiento délos créditos contra 
diese con justa causa la suspensión del térmi- \ la quiebra? tom . 2 ° , pag. 494, núm. I— Dis- 
no probatorio por oiertos dias, y el juez defio- > posiciones y términos para presentar los aeree- 
re á clin, ¿en qué términos debe redactarse el { dores los títulos justificativos de sus créditos 
auto en que so concede la suspensión? tom. ¡y celebrarse la junta de exámen y reconocí. 
3 ° , pag. 233, núm. 1 1— Del orden que debe ¡ miento de éstos, tom. 2 ° , pag. 494, núm. 2— 
oltsercarse en la publicación de probanzas y de i Obligaciones de acompuñar los acreedores co- 
los efectos que ésta produce. Concluido el tér- > pia de los documentos justificativos de rus 
mino de prueba se hace publicación de las ¡créditos, tom. 2 ° , pag. 494, núm. 3— Los sin- 
probanzas quo*ic hubieren practicado, parn ¡dicos deben cotejar los documentos de los aeree - 
que en su vista aleguen los litigantes lo con- ; dores con los libros de la quiebra, á fin de in- 
decente á su defensa, tom. 3°, pag. 231, núm. ■> formarse sobre cada crédito, tom. 2 o , pag. 
1— La publicación de probanzas deberá de- 494, núm. 4— Ha de formarse por los síndicos 
oretarla el juez si las partes la solicitan, en ; un estado de los créditos presentados á com- 
cuyo solo caso es sustancial en el juicio, tom. probación y cerrarse por el juez comisario, 
3°. pag. 234, núm. 2— En el tiempo ínter- tom. 2 ° . pag. 494, núm. 5— Junta de examen 
medio «les, te la Conclusión del término de prue- ; y reconocimiente de créditos. ¿Qué debe prac- 
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ti ce rae en ella al objeto, cómo ha de resolver- de comercio en el tiempo y modo que se espre- 
ae, y qué efectos causará el acuerdo? tom. 2 ° , ; sa, tom. 2 ° , pag. 432, núm. 2— De la esposi- 
pag. 495, Dúm. 6— Devolución de sus títulos á eion de quiebra de una compañía con sócios 
loa acreedores, tom. 2 o , pag. 495, núm. 7— .colectivos, tom. 2°,pag. 482, núm. 3 — Obli- 
En caso de reclamación contra el ncuerdo : gacionca del escribano y del tribunal que re- 
de la junta por haber reconocido un crédito, ; cihnn la manifestación de quiebra, tom. 2 o ( 
¿quien deberá pagar los gastos del procedí- 1 pag. 483, núm. 4— Requisitos para que pueda 
miento? tom. 2 o , pag. 495, ¿En qué tiempo providenciar la declaración de quiebra á ins- 
ó caso no será admisible la instancia contra el : tancias de un acreedor, tom. 2 3 , pag. 482, 
acuerdo de la junta? tom. 2 °, pag. 495 núm. j núm. 5— ¿A qué debe proceder de oficio la ju- 
9._¿Qué perjuicio causará á los acreedores su risdiccion de comercio en el caso de fuga no- 
mor^tdad en la presentación de sus títulos? toria de un comerciante? tom. 2 3 . pag. 483» 
tom. 2°, pag. 495, núm. 10— Véase Bancar- núm. 6— Articulo de reclamación contra el ca- 
rotas, tom. 2 ° , pag. 424. j lo de declaración de quiebra. ¿En qué tiempo 

QUIEBRAS. ¿A quién se considera legal- puede promoverlo el comerciante, declarado en 
mente en estado de quiebra, y en qué se ha | estado do quiebra sin su prévia manifestación? 
de fundar el procedimiento sobre ésta? tom. ; No suspende los efectos legales, tom. 2 3 , pag. 
2 o , pag. 477, núm. 1— Se distinguen cinco ; 483, núm. 7— Modo y tiempo de sustanciarse 
clnses de quiebra, tom, 2 3 , pag. 477, núm. 2— ' y resolverse dicho artículo, tom. 2 ° , pag. 483, 
¿Quién se entiende quebrado de primera qln- núm. 8— Requisitos para que pueda proverso 
se? tom. 2 3 , pag. 477, núm. 3— ¿Cuál es qiiie- , la reposición del auto de dcclarucion de quie- 
bra de segunda clase? tom. 2°, pag. 478, n. i bra, tom. 2 3 , pag. 483. núm. 9— Consecucn- 
4— ¿Quiénes se reputan quebrados de tercera ; cias de dicha reposición, tom. 2°, pag. 483, 
clase? tom. 2°, pag. 478. núm. 5 y 6 - De los núm. 10— Efectos <le la ileclaracion (le quiebra. 
quebrados que pertenecen á la cunrta clase, ó > Por ésta queda el quebrado inhibido tic la ad- 
se presume en ellos quiebra fraudulenta, tom. ; ministracion de sus bienes, tom. 2 3 , pag. 483» 
2 o , pag. 478, núms. 7, 9 y 9— ¿Quiénes son - núm. 11— También se tiene por vencidas todas 
cómplices de las quiebras fraudulentas? tom. ; las deudas pendientes del quebrado, tam. 2 3 , 
2 ° > pag. 479, núm. 10- Condenaciones civiles : pa g. 484, núm. 12— Retroacción de la declára- 
te estos cómplices, tom. 2°, pag. 480, núm. 11. ¡ donde la quiebra. ¿Qué cantidades satisfe- 
— De la quinta clase de quebrados, que son j chas antes por el quebrado deberán devolver- 
los nlzados, tom. 2°, pag. 480, núm. 12- De ; se á la masa? tom. 2°, pag. 434, núm. 13- 
los cómplices de los alzados, tom.2 3 , p. 480 ¿Qué contratos celebrados antea por el que- 
núm. 13— De los que simplemente faciliten me- : brado se reputan fraudulentos, y qnedaián 
dios de evasión al alzado, tom. 2 3 , pag. 480, i ineficaces de derecho con respecto á sus aeree* 
núm. 14— Cesión de bienes. ¿Qué es? tom. ¡ dores? tom. 2 3 , pag. 484, núm 14- De las do- 
2 o , peg. 480, núm. 15— Continnnciondcl mis-, naciones comprendidas en las disposiciones del 
mo asunto; y sobre la jurisprudencia civil y j párrafo anterior, tom. 2 3 , pag. 484, núm. 15. 
mercantil en esta materia, tom. 2 3 , pag. 481, > —¿Qué actos del quebrado anteriores á la do 
núm. 16— ¿Cómo se entienden Ins cesiones de ; claracion de quiebra podrán anularse á instan- 
bienes de los comerciantes, y por qué leyes se j c ¡a de los acreedores? tom. 2 3 , pag. 481, n- 
deben regir? tom. 2 3 , pag. 481, núm. 17- ¿Si ; |6- ¿Qué otros contratos hechos ames por el 
la inmunidad personal se estimule á los co- j quebrado podrán revocarse? tom. 2°. pag. 
merciante8, que hacen cesión de bienes, tom. í 484, núm. 17. 

2 ° ■ pag. 481, núm. 18- De la declaración de : ^ ^ 

quiebra, sus efectos y retroacción, tom. 2 3 , p. 

481- Declaración de quiebra. ¿Cómo se ha-' : RAPTO. Constituye impedimento dirimen- 
ce? tom. 2° , pag. 482, núm. 1— El comercian-} te para el matrimonio, tom. 1 3 , pag. 31. 
te que se halle en estado de quiebra está obli- ; rapto ne doncei.i.a. viuiu honrada ó mon* 
gado á ponerló en ctfnor.imienttí del (rihitnal ; ja, tom. 2 3 , pag. 744. 
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j . ; proceder cuando se sigue la causa en estrados 

; hasta dcfliniti va, como si estuviera presente el 
REBELDÍA. ¿Cuándo se dice que los liti- ; reo tora. 3 o , pag. 156, núm. 2— ¿Qué deberá 
gantes son rebeldes? t. 3 3 p. 153. núm. 1— \ practicarse cuando el reo se hallare domicilia- 
¿De cuántas maneras es la rebeldía7 tom. 3 3 , ¡ do en pueblo de otru jurisdicción; pero sujeto 
pug. 153, núm. 2— ¿Qué diferencias hay entre í al juez que del negocio conoce,, tom. 3 ® . paga, 
la rebeldía verdadera, ficta y presunta ? tom.^ 156 y 57, núm. 3— En qué consistía la via de 
3 3 , pag. 153, núm. 3- Si el citado tiene justo ■ asentamiento, tom. 3°, pag. 157, núm. 4._ 
motivo ó impedimento para comparecer ante ! Siendo hecho el asentamiento, si el actor qui- 
cl juez que le citó, no se tendrá por rebelde, í sierc mas bien ser pagado de la deuda que te- 
con tal que pruebe dichas causas, tom. 3 3 , í ner la posesión de los bienes, deberán ser ven- 
p. 153, n. 4._ Si el actor después de contestar \ didos por mnndato judicial en pública nlmone- 
el reo la demanda, se ausentase ó no quisiere í da, y con su precio será satisfecho el importe 
comparecer, puede el juez compelerlo á prose- ; de la deuda y costas, t. 3 3 , p. 157, n. 5— Qué 
guirla si el demandado lo solicitare, tom. 3° , ; efectos produce la rebeldía respecto del doman- 
pag. 153, núm. 5- Si el demandado deja pasar í dado, t. 3 3 , p. 159, n. 1- Cuando el reo no con- 
ol término qtte lít ley le concede para contestar, i testa en el término legal, se le acusa una rebol- 
puede el actor acusar una rebeldía, y con so- j día y se le tiene por confeso, t. 3 3 , p. 169, n. 
la ella está obligado el juez á declararlo re- í 2 - Esta confesión presunta hace las veces de 
beldé y contumaz, tom. 3°, pag. 154, núm. j contestaron verdadera é impide que el man- 
e._ ¿Qué personas no son tenidas por rebeldes > dado pueda oponer las excepciones dilatorias, 
aunque no se presenten ante el juez que las ^ t. 3°, p. 159, núm. 3» Requisitos necesarios 
citó? tom. 3 3 , pag. 154, núm. 7- En las cnu- ; para que el juez declare rebelde al reo, tom. 
sas civiles no debe ser emplazada la muger ¡ 3 3 , pag. 160, núm. 4— No deberán ser rcbel- 
honrada, y que vive honestamente, para ir an- j dea loa que tuvieren algún impedimento legíti- 
te el juez á declarar, pero sí puede serlo en ni- i mo para no contestar, tom. 3 °, pag. 160, n 5. 
guna causa criminal, tom. 3°, pag. 154, núm. \ RECONVENCION. De las personas que 

8- El que tuviere acción contra los bienes de j pueden hacer uso de esta; diferencias entre 
algún difunto que dejó herederos conocidos A ella y 1“ compensación, y sus efectos, tom. 3 3 , 
deberá pretender que la admitan ó repudien \ pag. 184 - ¿Qué se entiende por reconvención? 
dentro de un breve término, para pedir desatora. 3°, pag. 184, núm. 1- Pueden reconve- 
pues contra ellos, tom. 3 3 , pag. 154. núm. \ n ' r tód «* las personas que estén autorizadas 

9— Si los herederos repudian la herencia, han j para presentarse en juicio, tom, 3 3 , pag. 185, 
de ser requeridos á instancia del actor los pa- > núm. 2._ ¿En qué se diferencia la reconvcn- 


rientes inmediatos, tom. 3 3 ,pug. 155, núm. 
10— Cuando el marido, su heredero ó acreedor 
intentase proceder contra la muger por razón 
de los gananciales, debe pedir primeramente 
que se le prefije término pnra que acepte ó re- 
pudie dichos bienes, tom. 3 3 , pag. 155, núm, 


i cion de la compensación? tom. 3. 3 , pag. 185^ 
núm. 3— El actor ne puede escusarsc de res- 
ponder á la reconvención del reo ante el juez 
que entiende del negocio principal, aun cuan- 
do sea imcompetente para él á causa de go- 
zar fuero privilegiado, tom. 3°,p. 185, n. 4. 


11- ¿Qué deberá justificar el actor cuando >, De los jueces ante quienes puede interponerse 
preténdela herencia de algún ausente? t. 3 3 ,j reconvención... La reconvención puede ¡n- 
p. 155. n. 12— Si éste tuviere contra sí aeree- > terponerse ante el juez que conoce delnego- 
dores y pidieren que se nombre defensor de sus ció principal, tom. 3°, pag. 187, núm. 1— 
bienes, habrá de hacerse así cuando no se es- í También puede hacerse la reconvención ante 
pere bu pronto regreso, tom. 3 0 , pag. 155. n. j los jueces particulares que tengan alguna de 
13— Uel modo de proceder en rebeldía. Cuántos i las partes, con tal quo el actor dedujese ante 
recursos concede la ley ni actor para conseguir $ él la acción que le corresponde, om. 3 3 , pag. 
su intención, cuando el reo fuere declarado re- > 187, núm. 9— Podrá interponerse la reconven- 
belde? tom. 3°, pag. 15á, núm. 1— Modo de < oten smto el juez prorogad»? tora. 3°, pag. 
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187, núm. 3— No puede ser reconvenido el ac- 
tor ante el juez Arbitro elegido de común con- 
sentimiento de los litigantes; pero si podrá ser- 
lo ante el árbitro de derecho elegido por dis- 
posición de la ley. tom. 3 ° , pag. 188, núm. 
4— Tampoco puede interponerse la reconven- 
ción ante el juez de apelación, porque el ape- 
lante no recurre a él voluntariamente ni por 
elección, sino únicamente para que el juez su- 
perior le repare el perjuicio que el inferior le 
irrogó en la sentencia definitiva, tom. 3 e , pag. 

188, núm. 5— Si la apelación fué de una pro- 
videncia interlocutoria, dictada antes de la 
contestación de la demanda: ¿se podrá inter- 
poner la reconvención ante el tribunal supe- 
rior? tom. 3 3 , pag. 188, núm. 6— ¿El juez co- 
misionado podrá oir la reconvención que se in- 
terponga ante él sobre cualquier asunto? tom. 
3 ° , pag. 188, n. 7._ De loa negocios en que tie- 
ne lugar la reconvención — La reconvención tie- 
ne lugar en cualquier causa ó pleito, no re- 
pugnándolo su naturaleza y cualidad, aun 
cuando sean de diverso género, tom. 3°, pag. 

188, núm. 1— ¿En los juicios ejecutivos podrá 
interponerse lu reconvención? tom. 3 o , pag. 

189, núms. 2, 3 y 4._ La reconvención tiene lu- 
gar en las causas sumarias, si ambas lo fue- 
ren, mas no cuando una es sumaria y la otra 
plenaria, tom. 3°,png. 190, núm. 6— Casos 
que han de distinguirse para saber si en las 
causas criminales tendrá ó nó lugar la recon- i 


I tando el actor juicio petitorio contra alguno 
sobre cierta cosa, si el reo le reconviene por 
violento despojo de otra, ¿se seguirán ambos 
juicios á un tiempo, ó se sustanciará primero 
el interdicto de despojo? tom. 3 o , pag. 191, n, 
| 11— Del tiempo en que puede interponerte la 
> reconvención y del modo de ruslanciarse loa 
i juicios en que é ata tiene lugar. El demandado 

¡ ' debe proponer la reconvención dentro de los 
mismos veinte dios que las leyes le conceden 
para alegar las excepciones perentorias, tom. 
3 ° . pag. 192, núm. 1— De la réplica del actor 
y documentos y escrituras que presente, se de- 
be comunicar traslado al reo, para que en el 
í término de seis dias responda y concluya, t. 
3 ° , pag 192, núm. 2— Cuando en el juicio no 
se interpone ningún artículo, se sigue llana- 
mente, no admitiéndose sino dos escritos por 
cada parte, con los cuales tiene la ley por con- 
cluso el pleito para prueba ó para definitiva, 
tom. 3 ° , pag. 192, núm. 3— Si se interpone al- 
gún artículo, se sustancia éste préviamente, 
admitiéndose solo un escrito por cada parte, y 
decidido, se continúa el nsunto principal, en 
caso de que en el artículo no se termine, tom. 
3 ° , pag. 192, núm. 4._ ¿Qué deberá practicar- 
se cuando el actor se desentiende de la recon- 
vención, y no contesta nada sobre ella? tom. 
3 c , pag. 193, núm. 5. 

RECURSOS DE FUERZA. Nocionespre- 
liminarea sobre esta materia — Del origen, na- 


vencion, tom. 3 ° , pag. 190, núm. 6— En los 
juicios de despojo, ai el despojado intenta con- 
tra el despojante el interdicto de recuperar, y 
este le reconviene por otro igualmente privi- 
legiado, ¿tendrá lugar la reconvención? tom. 
3°, pag. 190, núm. 7._ Intentado el interdicto 
de despojo, si el despojante quiere reconvenir 
ul despojado por el de obtener , ¿habrá lugar á 
la reconvención? tom. 3 ° , pag. 191, núm. 8. 
—No debe admitirse la reconvención, cuando 
el despojante reconviene al despojado por el 
interdicto de retener sobre la misma cosa que 
usurpó, tom. 3 ° , pag. 191, núm. 9— Si uu ter- 
cer poseedor usa por via de acción de este 
mismo interdicto, en razón á que el despojado 
le molesta estrajudicialmente, podrá éste re- 
convenirle, haciendo uso del interdicto de re- 
cuperar, y se admitirán ambas acciones como 
■untarías, tom. 3 ° , pag. 191, núm. 10— Inten- 
Tom. IV. 


turaleza y objeto de estos recursos, tom. 3 ° , 
pag. 737— Origen de estos recursos, tom. 3 o , 
pag. 737, núm. 1— La potestad civil no se mez- 
cla ó entromete directa ni indirectamente en el 
conocimiento de las causas eclesiásticas, pues 
únicamente se limita á conocer si el juez ecle- 
siástico ha faltado ó no al órden, y trámites que 
prescriben los sagrados cánones y las leyes co- 
mo forma de los juicios, tom. 3 ° , pags. 738 y 
739, núms. 2 hasta el 6 inclusive— La facultad 
de alzar las fuerzas que cometen !os jueces ecle- 
siásticos, ¿es judicial ó estrajudicial? tom* 3 ° : 
pag. 739, núm. 7— Doctrina del Sr. conde de la 
Cañada en órden á dicha cuestión, impugnan- 
do el diclámen del colegio de abogados de Ma- 
drid sobre este punto, tom. 3 0 , pags. 739 á la 
742, núms. 8 hasta el 27 inclusive— Opinión del 
Sr. Elizondo que coincide con la del Sr. conde 
de la Callada, tom. 3 9 , pag. 743, núm. 28— 

3t> 
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Enlace de la cuestión anterior con la «¡guíente, > so, tom. 3° , pag. 750, núm. 8— Trámites que 
el nulo en que se declara ó no la fuerza, ¿es su- • se observan para entablar y seguir este recur- 
plicahle? tom. 3 0 , pag. 743, núm. 29— Razones • so, tom. 3 0 , pags. 750 y 751, núm. 9 hasta la 
en que «o funda el Sr. Covarrubias para opi- j conclusión del capitulo— De los casos en que ce- 
nar que debe admitirse la súplica en eslos re- ' mete fuerza el juez eclesiástico en conocer y 
cursos, tom. 3 ° , pags. 743 á la 745, núms. 30 proceder— Ley de la Novísima Recopilación 
hasta el 36 inclusive— Razones que hay en con- : que designa cinco casos en que tiene lugar este 
trario, tom. 3 ° , pag. 745, núm. 37— Concluye ; recurso, tom. 3 o , pag. 752, núm. 1 — Otros cu- 
esta materia con otra observación dirigida á ' sos que no se espresan en dicha ley, aunque 
corroborar la opinión de losautores que afirman virtualmente se contienen en ella, y de que tra- 
ser estrajudicial la facultad de alzar las fuer- '• tan los autores, tom. 3°, pag. 753, núms. 2 al 
zas, tom. 3 ° , pag. 746, núm. 38— De los tribu- 5 7— Fuerza que pueden hacer los eclesiásticos 
nales á quienes compete el conocimiento de los ; en conocer y proceder en las visitas de las me- 
recursos de fuerza, tom. 3 ® , pag. 746, núm 39. ; morías y legados píos, y tomas de cuentas 6 sus 
— Del recurso de fuerza en conocer y proceder. ; administradores, tom. 3 ° , pags. 753, á la 756, 
— Definición del recurso de fuerza en conocer i núms. 8 hasta el 26 inclusive— También tiene 
y proceder, tom. 3° , pag. 747, núm. 1— Cuan- ; lugar el recurso de fuerza, en conocer y proce- 
do el juez eclesiástico conoce de causa pertene- '■ der cuando el eclesiástico quiere entrometerse 
cíente al fuero secular, lo hace sin jurisdicción, ¡ á autorizar como juez la publicación del testa- 
y por consiguiente cuanto hace es un aten- í mentó y la formneion del inventario de los bie- 
tado, tom, 3 o , pag. 747, núm. 2— Es tan privi- ' nes de algún clérigo difunto, tom. 3°, paga- 
legiada la regalía de los soberanos y de sus tri- í 757 y 758, núms. 27 hasta el 33 inclusive— La 
bunales superiores para alzar las fuerzas en ; tercera especie de recurso de fuerza en conocer 
conocer, que aun cuando el lego no haya deeli- ; y proceder, versa en materias de capellanías y 
nado la jurisdicción eclesiástica ni interpuesto : patronatos laicales, tom. 3°, pags. 758 á la 760, 
apelación, pueden dichos tribunales llamar de ; núms. 34 hasta el 38— Tiene también lugar el 
oficio ó á petición fiscal los autos y declarar la ; recurso de fuerza en la ejecución de las senten- 
fuerza, tom. 3° , p. 747, núm. 3— Ley de la No- í cías que diere el juez eclesiástico, prendiendo 
vísima Recopilación en que se previene que no : las personas legas 6 embargnndo sus bienes sin 
se admita bula ni breve contra los recursos de { impartir el auxilio del juez secular, excepto en 
fuerza y su resolución en los tribunales superio- : el crimen de heregía, y cuando usa de censuras 
res, tom. 3°, pag. 748, núm. 4— Aunque el le - \ contra los jueces seculares que suspenden el 
go se someta al fuero eclesiástico, no puede ¡m- ! auxilio 6 no le prestan en los cosos que estiman 
pedir el recurso de fuerza ni perjudicar el de - í no deberlo dar, tom. 3 o , pags. 7C0 á la 762» 
recho de la Soberanía, tom. 3 ° , pag. 750, núm. núms. 39 hasta el 42— Tiene así mismo lugar 
5— Para interponer este recurso basta que el ; este recurso cuando los jueces eclesiásticos se 
juez civil que conozca del negocio, 6 quiera • mezclan en la cobranza de los tributos nacio- 
vindicar su conocimiento, despache exhorto al > nales, con que deben contribuir los clérigos en 
eclesiástico para que se abstenga de proceder \ los caeos que lo permite el derecho, tom. 3 ° , 
en él, 6 que el lego interesado decline su juris- ; pags. 762 y 763, núms. 43 hasta el 50— Se in- 
dicción protestando ambos el auxilio de la fuer- ; troduce también este tecurso cuando dos jueces 
za, tom. 3°, pag. 750, núm. 6— Como en este j eclesiásticos disputan sobre el conocimiento de 
recurso se trata de cosas profanas y usurpación j un negocio en primera instancia, y uno de ellos 
de la jurisdicción civil, tienen los tribunales se- que se cree agraviado, recurre al tribunal supe- 
glares fundado derecho para conocer en lo prin- , rior respectivo, toro. 3 ° , pags. 763 y 764, núms. 
cipnl, al contrario de lo que sucede en los otros < 51 hasta 51-. La séptima especie de recursos 
dos recursos del modo de conocer y de no otor- > de fuerza en conocer y proceder, y á veces tam- 
gar. tom. 3 ° , pag. 750, núm. 7— Cuando el / bien en el modo, versa sobre materia de espon- 
juez seglar intenta usurpar al juez eclesiástico j sales, tom. 3 ° , pag. 764, núm. 54— A mas de 
sa jurisdicCioti, corresponde á éste igual recur - ' los casos espresados paede haber otros en que 
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el juez eclesiástico traspase su jurisdicción, en- j mente interpuestas— Definición de este recurso, 
trometiéndose en nsuntos puramente laicales y > tom. 3 o , pag. 771, nútn. 1— Fundnmento de él, 
pertenecientes á la jurisdicción temporal, tom. j y modo de introducirlo, tom. 3 o , pag. 772, n. 
3 o , pag. 761, núm. 55— Del recurso de fuerza j 2— De las sentencias que son apelables, tom. 
en el modo de conocer y proceder- Definición j 3 ® . pags. 772 y 773, núms. 3 hasta el 5 inclusi- 
<lc este recurso, lom. 3 ® , pag. 765, núm. 1— El í ve— En todos los casos en que la sentencia ya 
principal fundamento de él, es la injusticia no- f definitiva, ya interlocutoria con fuerza de defi- 
toria con que proceded juez eclesiástico en sus : nitiva, es apelable por su naturaleza, y se hu- 
nutos interlocutor ios; inviniendo el Orden ju- i biere interpuesto la apelación en debido tiem- 
dicial, tom. 3°, pag. 765, núm. 2— Aclaración j po y forma, si no la admite el eclesiástico co- 
de la doctrina del párrafo anterior, tom. 3 ® , \ mete injusticia notoria, y tiene lugar el recurso, 
pag. 766, núms. 3 y 4— Este recurso se funda ; lom - 3° , pag. 773, núm. 6— ¿Deberá haber Ju- 
no solo en la injusticia espresada en el párrafo ; gar & la declaración de fuerza, cuando el juez 
tercero, sino también en toda providencia que ¡¡ eclesiástico niega la apelación fundado en una 
dimana de la jurisdicción eclesiástica voluata- > opinión probable? tom. 3° , pag. 774, núm. 7— 
rio, directamente opuesta á los concilios, leyes 6 ; El recurso de no otorgar se prepara también 
costumbres de la Iglesia, tom. 3°, pag. 766, j interpelando psr dos ó tres veces al juez ecle- 
núm. \_ Preparación y trámites de este rccur- 1 "iástico que negó la apelación, para que revo- 
so, tom. 3 ° , pag. 766 núm. 6— El auto deciso- í Que el auto, protestundo de lo contrario valerse 
rio en los recursos de fuerza en el modo, anti- j del legal auxilio contra la fuerzn, tom. 3 ° , pag. 
guamente era diverso, según los diferentes tri- í 774, núm. 8— Entablado el recurso, el tribunal 
bunalcs que de ellos conocian, lo cual en el dia J superior manda la provisión ordinaria, siempre 
no puede tener lugar, tom. 3° , pag. 767, núm. i Que la apelación estuviere interpuesta en tiem- 
7— Diferencia que hay entre estos dos autos, y > P° y forma, tom. 3 ® , pag. 774, núm. 9— Si no- 
cuál de ellos parece mas ventajoso. Opinión de j tificada la provisión, el juez eclesiástico otorga 
los Srcs. Cañada y Covarrubias sobre este pun- ■ ^ a apelación ó repone lo actuado- nada tiene que 
to, tom. 3 ® , pags. 767 y 768, núms. 8 y 9- No- » hacer el tribunal civil; pero si no lo cumple ni 
tificado al eclesiástico el nulo condicional, ¿pue- > tampoco remite los autos, se espide sobrecarta 
de inhibírsele en virtud de la apelación Ínter- ; y algunas veces con costas, tom. 3 ® , pag. 775, 
puesta de la interlocutoria, por cuya denegación \ núm. 10— Autos que en los recursos de no olor- 
ocurrió el agraviado al tribunal seglar? lom. í S ar pueden darse en los tribunales que de ellos 
3 ® , pag. 768, núm. 10— Si el juez eclesiástico ; conocen, tom. 3 ® , pag. 775, núm. 11— Para la 
no hubiese estimado justo acceder á la revoca- j justificación de la injusticia en que se funda es- 
cion, ¿deberá remitir todos los autos, ó única- 1 te recurso, es necesario que se remitan los au- 
mente la pieza que conceptúe necesaria para la ) t0B originales é íntegros, tom. 3 ® , pag. 775, 
decisión del recurso? tom. 3°, pag. 768, núm. í núm. 12- Práctica que se observa cuando 'os 

1 1— Si el tribunal superior reconociendo los au- ! autos están diminutos, tom. 3 0 , pag. 775, núms. 
tos, los hallare incompletos 6 diminutos, ¿qué í 13 y 14. 

deberá practicarse? tom. 3°, pag. 769, núm- i recurso de responsabilidad. Modo de 

12- Si el tribunal declarase que el proceso no \ sustanciarlo, tom. 3 ° , pag. 259, núm. 10— Ley 
viene por su orden, ¿podrá de nuevo entablarse í ^e responsabilidad de 24 de Marzo de 1813, v¡- 
el recurso, supliendo la falta que se hubiese en- ; 2 en * e en Distrito federal, t. 3 ° . pag. 259, 
contrndo? tom. 3°, pag. 769, núm. 12- ¿Podrá í aíun- U- 

introducirse el recurso de fuerza en el modo í Recurso de apelación v suplica. Véa- 
cuando un juez eclesiástico, después de haber i 8e Apelación, tora. 4° , pag. 415. 
declarado válidos y subsistentes los esponsales, I ocurso de nulidad. Véase Nulidad, tom. 
apremia con censuras al renuente, á que los re- j ^ ° 

duzca á verdadero matrimonio? tom. 3 ® . pags. \ RECUSACION. De la otra excepción dila- 
toria relativa & la persona del Juez, ú sea de 
la recusación. Definición de recusación; por 


7.69 á 771, núm. 14 hasta el fin— Del reairso de ¡ 
fuerza en no otorgar las apelaciones legitima- j 
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quiénes pueden interponerse y cuáles sean ( cifica de éste, tom. 3 o , pag. 306, nüm. 2— 
su causas, tora. 3 ° , pag, 166, núm. 1— Prácti- j Tampoco vale ni hace fé el rescripto espedido 
ca que actualmente se observa en las recusa- s contra el estilo acostumbrado en el tiempo en 
ciones de los jueces inferiores, asesores y es- ¡que 6e espidió; niel obtenido por el escomul- 
cribanos, tom. 3 o , pag. 167, nüm. 2— De la | gado, ó sin poder déla parteen materias de 
recusación de los árbitros, tom. 3 o , pag. 163, ¡justicia, tom. 3 o , pag. 307, núm. 3. 
nüm. 3— Déla del mero ejecutor, tom. 3 o , í RESERVACION. De los casos en que tiene 
pág. 168, nüm. 4— De la de los tribunales de S lugar ésta, y de los bienes que están sujetos á 
circuito y juzgados de Distrito, tom. 3 ° , pag. $ ella - Causa de la introducción de las reservas, 
169, nüm. 5— De la de los magistrados de la í 1. 1 ° , p. 361, n. 1— Los nietos y demás descen- 
Suprema Córte de Justicia, tom. 3 ° , pag. 170, ; dientes tienen también este derecho, tom. 1 ° , 
nüm. 6— Se espone la cuestión sobre si el fis- i pag. 361, nüm. 2... ¿Qué se entiende por bie- 
cal puede ó no ser recusado, y si lo pueden ser \ nes rescrvables y cuáles lo son? tom. 1 ° , pag. 
igualmente los relatores ó secretarios de los i 361, núms. 3 al 7— Como garantía de este de- 
recho están tácitamente hipotecados los bie- 
nes del cónyuge que sobrevive, tom. 1 pag. 
362, nüm. 8— La viuda que se casa está obli- 
gada á afianzar, aunque su difunto esposo la 
hubiere nombrado en su testamento tutora y 
curadora de sus hijos, tom. 1 ° . pag. 362. n. 9- 
—No tiene lugar esta doctrina con respecto al 
padre, tom. 1 ° , pag. 362. nüm. 10— La propie- 
dad de los bienes rescrvables la tiene el cón- 
yuge que sobrevive mientras permanece en 
estado de viudez, 1. 1 ° , p. 362, n. 11— Diferen- 
cia que hay en esto entre el viudo y la viuda, 
t. I o , p. 363, nüm. 12— Resolución de varias 
cuestiones, tom. 1 ° , pag. 363, nüms. 13 y 14. 
—De los casos en que no tiene lugar la reser- 
dominio directo sino también al del ülil, tom. < pación. Cuando los bienes recayeron en el 
3 ° , pag 5, nüm. 7. 5 hijo por otro título que no sea de sucesión de 

RÉPLICA. El escrito presentado por el ac- <su ascendiente, tom. 1 °, pag. 364, núm. 1— 
tor en virtud del traslado que se le hizo de la ¡ Según algunos autores tampoco está la madre 
contestación de la demanda, se llama réplica, $ obligada á reservar los bienes que el hijo la 
tom. 3 o , pag. 193, núm. 1— El que presenta ¡dejó en su testamento con título de institución 
el demandndo en virtud de la réplica, se llama i ó legado, tom. 1 °.pag. 364, núm. 2— Cesa 
contraréplica ó dúplica, tom. 3 o , pag. 193, n. í también cuando el marido dió á la rnuger al- 
2— La contraréplica ea el último escrito que se | guna cosa en premio de sus prendas, tom. 1 
permite presentar para fijar la cuestión, tom. ¡ pag. 364 núm. 3- Si hubiere precedida liccn 
3 ° , P'tg- 193, núm. 3— Presentados los dos es- I cia del soberano para contraer matrimonio, o- 
critos por cada parte, se tiene por concluso el ¡ pinan algunos autores que tampoco tiene lu- 
primer periodo del pleito, tom. 3 ° , pag. 194. ; gar, tom. 1 ° , pag. 364, núm. 4- También cs- 
RESCRIPTOS. De los privilegios y otros j «luyen de esta obligación á la muger que se 
documentos que tienen fuerza ejecutiva —Los J casó segunda vez con licencia del marido. Po- 
rescriptos, privilegios, cédulas y provisiones \ co fundamento de esta opinión, tom. 1 ® , png. 
que no ceden en perjuicio de tercero ni ha- \ 365, núm. 5— Quedará la madre exenta de es- 
yan sido obtenidos con los vicios de obrep- j ta obligación con la licencia de los hijos? tom. 
cion ó subrepción, son ejecutivos, tom. 3 ® , pag. \ 1 ® , pag . 365, núm. 6- Los bienes ganancia- 
306, núm. 1- No vale el rescripto dado contra < les están exentos de reserrva, tom. I o , pag. 
otro á menos que en él se haga mención espe- i 365. núm. 7- En los casos en que la madre no 


tribunales superiores, tom. 3°, pag. 170, núm. 
7— De la recusación de los jueces eclesiásti- 
cos, tom. 3 ° , pag. 171, núm. 8— De la de los 
ministros del tribunal de guerra, tom. 3 ° , pag. 
171, nüm. 9— De la que se interponga en el 
tribunal mercantil, tom. 3°, pag. 172, núm. 
10— De la relativa á los juicios de libertad de 
imprenta, tom. 3°, pag. 172, núm. 11. 

REFUGIARSE Á SAGRADO. Véase 
Asilo é Inmunidades. 

REIVINDICACION. Cuál es el objeto de 
esta acción, tom. 3 ° , pag. 4 , núm. 5— El que 
entabla la reivindicación puede pedir además 
de las cosas, sus frutos, tom. 3°, pag. 5, n. 6. 
—Esta acción corresponde no solo al dueño del 
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está obligada á reservar, hace suyos los bie- j 3 o pags. 236 y 37, núm. 2— Concurriendo ee- 
nes que heredó de los hijos ó del marido, tom.? tos requisitos deberá el juez conceder la rus- 
1 ° , pag. 365. núm. 8— La obligación impues. í titucion, tom. 3 ° , pag. 237 núm. 3— El tér- 
ta á la madre de reservar la' propiedad no pro- í mino nuevamente concedido, ¿podrá exceder 
cede con respecto al usufructo, tom. 1 ° , pag. í de la mitad del que el juez hubiere seRado pa- 
36 ‘S núm. 9— Aunque la madre viuda herede ; ra hacer las probanzas? tom. 3 ° , pag. 237, 
á un hijo y se case después con otro, no pier- j n. 4— Reglas que deberán observarse cuando 
de por eso ni dehe restituir el usufructo, tom. í se pidiere la restitución en segunda y tercera 
1 °, png. 366, núm. 1P._ Tampoco por las se \ instancia, tom. 3 o , pag. 237, núm. 5 -Contra 
gundas nupcias pierde la tnnger el usufructo í el término ultramarino ó cstraordinario no se 
que el marido la dejó de sus bienes, tom. 1 concedo restitución, á menos que no se haya 
pag. 306, núm. 11. ¡ concedido para la probanza principal, tom. 3 ° , 

RESISTENCIA á la tropa 6 á Injusticia- i pag- 237, núm. 6— ¿Procederá la restitución si 
Véase Penas militares, tom. 4 ° , pag. 171. ; el menor cumpliese veinticinco años después 

RESTITUCION. Del privilegio de resti- > de haber fenecido el término probatorio? tom. 
tucion in integrum que concede !a ley á los me- i 2 ° , pag. 238, núm. 7— Si el menor entra en la 
noces de veinticinco años: y de la licencia que mayor edad pendiente el término probatorio, 
pueden obtener para administrar sus bienes sin i ¿se le concederá el espresado privilegio? tom. 
dependencia de curador , tom. I ° , pag. 131— /3 o , pag. 238, núm. 8— ¿El término de restitu- 
Qué quiere decir restitución y en qué se fun- í c ‘ on es c °mun á ambos litigantes? tom. 3 o , 
da este privilegio, t. 1 °, p. 135, n. 1— ¿Qué de ; pag- 238, núm. 9— El no privilegiado no podrá 
berá probar el menor para conseguir esta res - 1 después de la publicación alegar nuevas ex- 
titucion? tom. 1 ° , pag. 135, núm. 2— Diversos i cepejones en aquella instancia, pidiendo que el 
medios que tiene el menor para el resarcí- pleito se reciba á prueba para justificarlas por 
miento del perjuicio según se haya celebrado i niedio de testigos, tom. 3 o , pag. 238, n. 10— 
el contrato, tom. I o , pag. 135, núm. 3— Res-? Si la cosa litigiosa es individua y sobre ella 
tiuido el menor en un contrato, debe devolver litigan dos personas, la una privilegiada y la 
al otro contratante el lucro que hubiere perci- otra no, ésta disfrutará también del privilegio, 
bido de tal contrato, tom. I o , pag. 135. núm. ? tom - 3 ° , pag. 239, núm. 11— El beneficio de 
4— ¿Qué tiempo concede la ley á los menores? restitución corresponde á los privilegiados, en 
para pedir la restitución? tom. I o , pag. 136, i cuanto se presentan enjuicio como terceros 
núm. 5— ¿Si aprovechará la restitución á los} opositores tom. 3 ° pag. 239, núm. 12— De los 
fiadores del menor? tom. I o , pag. 136, núm. í casos en que ha lugar la restitución contra las 
6.- El beneficio de restitución se trasmite á los j sentencias. ¿En qué términos deberá pedir el 
herederos del menor, tom. 1 ° , pag. 136, núm. í menor la restitución de la sentencia cuando el 

7— El juez ha de conceder la restitución con ? derecho se la concede? t. 3 °, p. 255. n. I— La 
conocimiento de causa, tom. I o , pag. 136, n. í restitución no debe concederse sino una sola 

8— Casos en que el juez debe denegar la res-? vez en una sola causa, L 3 °, p. 255, núm. 2— 
titucion tom. I o , pags. 136 y 37, núm. 9— S ¿Cuándo no ha lugar á la restitución? t. 3 ° , p. 
De otras personas y corporaciones á quienes í 255, núm. 3— ¿En qué casos podrá decir de nu- 
compete este beneficio, como si fuesen meno-t lidad la iglesia, concejo ó corporaciones, tom. 
res, tom. I o , pag. 137, núm. 10— El menor} 3 °, pags. 255 y 56, núm. 4— ¿En qué términos 
puede obtener dispensa de edad para regir y í deberán pedir la restitución, la iglesia, conce- 
adminiBtrar sus bienes sin dependencia de tutor ! jo ó corporaciones si fueren perjudicados en la 
ó curador, L I o , p. 137, n. 11— La del tír-^ sentencia? tom. 3 o , pag. 256. 

mino probatorio t. 3 ° , p. 235- ¿Qué se entien- i RETENCION. ¿Qué se entiende por ésta 
de por restitución del término probatorio? t. j y en que se diferencia de la compensación, 
3 o 1 pag- 236, núm. 1— ¿Qué requisitos son in-j tom. 3 o , pag. 178, núm. 4. 
dispensabas para que se conceda alprivilega-? RETRACTOS. Su naturaleza , del gen- 
io la restitución del término probatorio? tom. ¡ lilicio y de las personas A quienes compete, 
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tom. 1 °, pag. 638— ¿Qué se entiende por re- , 
tracto, y qué por derecho de tanteo? tom. 1 ° , j 
pag. 633, núm. 1— Diferentes especies en que : 
se divide el retracto, tom. 1 ° , pag. 633, núm. i 
2— ¿A qué personas compete el retracto gen- : 
tilieio? tora. 1 °, pag. 638, núm. 3— De este de- . 
lejho puede usar el hijo ó descendiente des- 5 
heredado, tom. 1 ° , pag. 638, núm. 4._ Corres- í 
poude también este derecho á los clérigos y < 
demás personas que disfrutan fuero eclesiásti- $ 
co, tanto entre si mismos como interviniendo ; 
legos, tom. 1 ° , pag. 638, núm. 5— El retracto ¡ 
gentilicio no compete al heredero estrafio del J 
próximo pariente que falleció dentro del tiern- i 
po en que podría retraer la finca vendida, & no i 
ser que el difunto hubiese dejado contestado í 
el pleito, tom. 1 3 , png. 639, núm. 6— Si el due- i 
fio de una Ruca patrimonial ó ubolenga qui- \ 
sierc venderla por dinero de contado á un es- > 
trafio, y algún pariente dentro del cuarto grn- í 
do quisiere retraerla también, debe éste ser í 
preferido por el tanto al estrafio, tom. 1 ° , pag. $ 
639, núm. 7— El pariente podrá retraer cuan- $ 
do el duefio de la finca patrimonial ó nbolengn > 
la da á censo reservativo, tom. 1 ° , pag. 639, í 
núm. 8— El pariente mas cercano del vende- < 
dor es preferido al mas remoto, debiendo con- $ 
sidernrsc esta proximidud de parentesco con i 
relación al vendedor, tom. 1 ° , png. 639, núm. í 
9— La computación de grados en los retractos , 
debe ser civil, tom. J ® , pag. 640, núm. 10— i 
fíe loa cosas ipic pueden ser objeto del retracto í 
gentilicio y det término legal concedido ¡mra J 
usar de este derecho — Bienes que pueden ser i 
objeto del retracto, tom. 1 ° , png. 610, núm. 1. s 
— Pueden retraerse los bienes mices vendidos ; 

on almoneda judicial, ya sea voluntaria ó ne- J 
cesaría, tom. 1°, pag. 641, núm. 2— Dándose 1 
nprecindos ni ncreedor los bienes del deudor, $ 
por cantidad de dinero que éste le debe, puc- $ 
de retraerlos también su pariente ó sócio, tom. ^ 
1 ° , pnff- 1 , núm. 3— Habrá también lugar i 
ul retracto cuando se vendiesen varias fincas í 
patrimoniales ó abolengos, tom. 1 °. pag. 641, ) 
núm. 4— Si dichas fincas fueren vendidas al í 
fiado, podrá retraerlas también el pariente con ; 


abolengo se vende juntamente con otra que no 
lo es, será admitido también el pariente ni re- 
tracto de la patrimonial, tom. I o , png. 641 
n. 6— No compareciendo ningún pariente en el 
término legal á retraer la finca patrimonial) 
no se podrá intentar el retracto, aun cuando 
vuelva otra vez á poder del vendedor, t. 1 c , 
pag. 642, núm. 7— El derecho de retracto no 
tiene lugar cu las ventas que son nulas por 
falta de solemnidad, ni en las simuladas, tom. 
1 ° , pag. 642, núm. 8— El término legal para 
retraer es de nueve dias. tom. 1 c . png. 642, 
núm. 9— Este término es perentorio é impro- 
rogable, y corre contra los menores, tom. 1 ° , 
pag. 642, núm. 10— Habiendo frutos pendien- 
tes en la linca al tiempo que se vende, si den- 
tro de los nueve dias siguientes al de la venta 
los coge y percibe el comprador, y en los mis- 
mos la retrae el pariente, déla: devolvérselos 
aquel, tom. 1°, pag. 643, núm. II— Resúmen 
de la doctrina legal sobre esta materia, tom. 
1 °, pag. 643, núm. 12— De otras especies de 
retractos.- Justicia y utilidad del retracto de 
comuneros, tom. I o , png. 614, núm. 1— Re- 
quisitos para que el sócio ó partícipe en la fin- 
ca pueda retraerla |H>r el tanto, tom. 1 °, pag- 
644, n. 2— Otros especies de retractos. Cuan- 
do uno de los enlitéutas que posee proindiviso 
una finca, vende su parte ú un estrafio, podrá 
el conduefio retraerla del estrafio. tom. 1 ° . 
png. 614, núm. 3— Si el que tiene la propie- 
dad sola de una rosa la vende al usufructua- 
rio de la misma, podrá retraerla el sócio en la 
misma propiedad, tom. 1 ° , p. 645, n. 4— Tiene 
también lugar el retracto de comunión en la 
servidumbre, tom. 1°, png. 615, n. 5— Sien- 
do muchos los sucios ó participes, puede cada 
uno por sí solo retraer la linea vendida á un 
estrafio, tom. I °. p. 645, n. 6- No podrá re 
traer la finca por razón de comunión el duefio 
tlel censo reservativo, si el censuario quisiere 
venderla, tom. 1 ° t pag. 645, núm. 7— Institu- 
yendo el testador á uno por su heredero, y le- 
gando á otro una parte de sus bienes, si el he- 
redero quiore vender la linea patrimonial he- 
redada. el legatario no tendrá acción á retraer- 


tai que en el término de nueve dios siguientes ¡ la por razón de comunión, tom. I ®, png. 615, 
ul de la venta, afiance que al tiempo estipu- ; núm. 8— Requisitos que han de concurrir para 
lado pagará su importe al vendedor, tom. 1 c , > que tenga lugar el retracto tic comunión, tom. 


pag. 641, núm. 5— Si lu finca patrimonial ó 1 ° , png. 645, núm. 9— En ol raso de que el 
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comprador deba algo al que retrae, puede és- 
te compensarlo con el precio de la parte ven- ; 
dida, tom. 1 ° , pag. 646. núm. 10._ Otro de los ; 
retractos legales es el concedido 6 los dueños 
directo y superficiario. tom. 1 ° , pag. 616, núm. 

1 1— Casos en que el señor puede 0 no retraer 
In finca enfitéutico, tom. 1 ®, pag. 646, n. 12— 
Concurriendo al retracto el señor directo y su- 
perficiarío, con el pariente ó con el cousócio, 
¿cuál será preferido/ tom. 1 ° , pag. 646, núm. 
13— Otros retractos que las leyes conceden en j 
consideración ni bien común, pag. 646. núms. 
14 al 36— Observaciones filosóficas sobre los j 
retractos, tom. 1 0 , pug. 649. 

RO 

ROBO. Véase Hurto, tom. 2°, pag. 693. 
— Penas militares al que lo cometa, tom. 4 °, 
pag. 171, nüais. 1 ni 6. 

SA 

SARGENTO. Sus obligaciones en el ejér- ’ 
cito, tom. 4 ° , pag. 172. 


SEDICION. Su definición, tom. 4 ° . pag. 
núm. 1— Véase Asonada, tom. 2°. pag. 639. 
— Sedición en el ejército. Sus penas, tone 
4 3 , pag. 172, núms. 2 á 1 1. 

SENTENCIA. Nociones generales sobre 
la materia, tom. 3 ° , pag. 217— Concluso el 
pleito solo resta para su terminación, que se 
déla sentencia, tom. 3°, pag. 217. núm. 1— 
Requisitos que deben concurrir en la senten- 
cia, tom. 3 pag. 247, núm. 2— El juez ha de 
dar la sentencia en el lugar de su jurisdicción, 
tom. 3°, pag. 247, núm. 3— Los jueces infe- 
riores para dar la scntcncin, deben examinar 
por si mismos los autos y no por relación de 
los escribanos, tom. 3°, pag. 219, núm. I— 
Tanto los jueces inferiores como los supe- 
riores, deben atender cu sus fallos, princi- 
palmente á la verdad, tom. 3 ° , pag. 249, 
núm. 5— Para que pueda interponerse el re- 
curso de nulidnd, es necesario que la sentencia 
cause ejecutoria, tom. 3°, pag. 257, n. 6— 
¿Qué deberá hacer el juez en caso que tuvie- 
se dudas |mra dar la sentencia? tom. 3°, pag. 
248, núm. 7— En el dia deben fundarse Ins 
sentencias, tom. 3°, pág. 248, núm. 8- Regu- 
larmente hablando, la sentencia duda contra 


uno no perjudica ú los que no fueran citados, 
tom. 3°, png. 249, núms. 9 y 10— Excepcio- 
nes de la regla anterior, tom. 3 ® , pag. 250, 
núm. 11— De loa diferentes dotes de aent encías, 
I.as sentecius pueden sen interlocutorins ó de- 
finitivas. tom. 3 ® , png. 251, núm. 1— Diferen- 
cias que existen entre unas y otras, tom. 3° , 
pag. 251, núm. 2- Algunas providencias ínter- 
locutorios que tienen fuerza de definitivas, t. 
3°, pag. 251, núm. 3— El mandato de pago, 
¿es providencia intcrlocutoria 6 definitiva? t. 
3 ° , p. 251 n. 4— Término en que debe el juez 
dictar la sentencia, tom. 3°, pag. 251, núm. 5. 
— Debe procurarse que las sentencias estén 
rednctndns con la mayor claridad, tom. 3 ° , 
pag. 252. núm. 6_ Dictada la sentencia defi- 
nitiva. y notificada á lns purtes no puede el 
juez revocnrla ni hacer en ella alteración al- 
guna, tom. 3°, png. 252, núm. 7— Si la pro- 
videncia fuese interlorutoria y hubiere justn 
enusa. podrá el juez revocarla por contrario 
imperio, tom. 3°, pag. 252. núm. 8— ¿Qué 
deberá tenerse presente sobre la condenación 
de costas ? tom. 3 ° . pag. 253. núms. 9, 10 y 1 1. 
— Si el juez no decretase la condenación de 
costas habiéndose pedido ¿deberá el litigante 
apelar tic la providencia para conseguir su ob- 
jeto en el tribunal superior? tom. 3 ° , png. 253. 
núm. 13— La sentencia us¡ intcrlocutoria ro- 
mo definitiva, debe notificarse A las partes, ó 
á sus procuradores en el mismo dia en que se 
dictó, ó á mas tardar en el inmediato, tom. 
pag. 253, núm. 13— ¿Qué significa la frase de 
atinencia ¡tusada en autoridad de fosa juzga- 
da? tom. 3 ° , png. 253, núm. 14— Ejecutoria- 
da la sentencia, obliga á aquel contra quien 
se dictó y á sus herederos, tom. 3° , png. 254, 
núm. 15— ¿En qué casos la sentencia declara- 
da cosa juzgada, puede rescindirse y revocar- 
se? tom. 3° , pag. 251, núm. 16— De los casos 
en que ha lugar la restitución contra las senten- 
cias. ¿En qué término deberá pedir el me- 
nor In restitución de la sentencia, cuando el 
derecho se la concede? tom. 3 0 , png. 255, n. 
1— La restitución no debe concederse sino unn 
sola vez en una sola causa, tom. I ® , pag. 255. 
núm. 2— ¿Cuándo no ha lugar á la restitución? 
tom. 3° , pag. 255. núm. 3— ¿En qué rasos po- 
drán decir de nulidad de la sentencia In Igle- 
sia. concejo y corporaciones? t. 3 ® , pag. 255, 
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núm 4— ¿En qué término dobcrAn pedir in ti luirse la» servidumbres, tom. 1°, pag. 193, 
restitución la Iglesia, concejo <J corporación, si J riúm. 7— Cuando se empieza A contar el tiem- 
fueren perjudicados en la sentencia? tom. 3 o , i po para la prescripción, tom. I o , pag. 193, 
png. 256, nüm. 5— De la nulidad de la * «en- i núm. 9— Modo de estinguirse, tom. 1 ®, png. 
leticia*.— ¿Qué medios conceden las leyes al ! 194, núm. 9— Otm división de servidumbre, 
litigante que se creyere agraviado por la sen- i tom. 1 ° , pag. 194, núm. 10— De las servidum- 
tenciu para reparar los peijuicios que el juez > tres reales. Las servidumbres reales son rús- 
le hubiere irrogado en olla, tom. 3 o , pag. 256, ticas y urbanas, tom. 1 °, png. 194, núm. I— 
núm. 1— Toda sentencia tiene A su lavor la í Clases de servidumbres rústicas, tom. I o , p. 
presunción do haberse pronunciado, según la! 191, núm. 2— Derechos que contienen estas 
forma prescrita por derecho, tom. 3®, pag. ; servidumbres, tom. I o , png. 194. núm. 3— 
250, núni.'2— ¿CuAn.lo se llama nula y cuAndo i La servidumbre de conducción de agua, pue- 
injusla la sentencia? tom. 3°, pag. 257, núm. ; de ser natural <5 convencional, L 1°, p. 195, 
3— ¿De qué causas puede provenir la nulidad? ; núm. 4— Algunos casos de esta servidumbre, 
tom. 3 ° , pag. 257, núm. 4— La nulidad noto- ; t. l°,p. 1195, n. 5— Servidumbres urbanas, 
riu podin jior derecho antiguo intentarse romo 1 tom. 1 ° , pug. 195, núm. 6— Clases de esta 
perpetua en cualquier tiempo; pero las demAs ; servidumbre, t. 1 ® , p. 196, ninas. 7 y 8._ De 
nulidades debiun pedirse dentro de los sesenta \ fot servidumbres personales. Son usufructo, 
días siguientes ul de la notificación, tom. 3 ® , i uso y habitación, tom. 1®, pag. 196, núm. 1. 
pag. 257, núm. 5.-. Para que pueda interponer- ¡ — Mudos como puede constituirse el usufruc- 
se el recurso do nulidad, es necesario que la í to, tom. 1 ® , pug 197, núm. 2- Derechos del 

sentencia cause ejecutoria, tom. 3®, pag. 257,; usufructuario, tom. 1®, pug. 197, n. 3._¿A 

núm. 6— 1 crimno dentro del cual debe ¡liten- quién pertenecen los frutos naturales <J indiis- 
turse en la actualidad y tribunal A que corres- ■ tríales que. estftn pendientes de los Arboles, t. 
pondo su conocimiento, tom. 3 ® , pug. 258, n. ! | o _ p. 197. núm. 4._ Usufructo de cosas fungi- 
7- Su tramitación, tom. 3 « , pag. 258, núm. 8. ; bles. tom. 1 = , pag. 197 núm. 5- Derechos del 
—Decreto sobre el modo do entablarse el re-! usufructuario de un monte ó de otras cosas, t. 
cúren de nulidad en los juicios verbales san- j 1 o 197, núms. 7 y S._ El propietario no 
cionudo en el Estudo de México, tom. 3 ° , p. ■ puede perjudicar los derechos del usulructuu- 
285, núm. 9- Del recurso de responsabilidad y j r ¡ 0 , tom. I = , pag. 198, núm. 8._ Puede recltt- 
modo de sustanciarlo, tom. 3® , pag. 259, núm. ; mar las mejoras el usufructuario, tom. 1 ®, p. 
10- Ley de responsabilidad de 24 de Marzo; ios, núm. 9- Obligaciones .leí usufructuario, 
de 1813, virgente en el Distrito federal, tom, \ , onl . [ = , pag . iO'.l, n. 10- Debe prestar la cor- 
3 w i pug. 2.iU, uuin. II. | respondiente lianza, tom. I ® , pag. 199, a. 1 1. 

SERVIDUMBRES. Nociones generales : _ E | usufructuario está obligado A hacer los 
sobre esta molería. Uué sea servidumbre y ¡ ro ,, ar os menores pero no los mayores, tom. 1 °, 
quienes pueden constituirla, t. 1®, pug. 192, j pil g. 199, núm. 12- El usufructuario y propie- 
aum. 1— Sus divisiones, tom. 1 ® , p. 192, n. 2. . tuno son responsables .le los .latios que se ori- 
El que tiene con otros la propiedad indivisa ; g ¡„ un por nu i, u bc r hecho los reparos cuando 
do una herencia, no puede sujetar por sí A ser- j debían, tom. I « , pag. 199. núm. 13- El usu- 
vi.lumlirc ninguna parte de cllu, t. 1 °, pag. ; fructuario estA obligado A pagar las cargas u- 
193, núm. 3- El derecho de servidumbre com- j UU ales de la finca, tom. 1 ® , p. 2lH), n. 14- Los 
proud.i los demAs derechos necesarios para que ; gastos y condenas de los pleitos sobre usulruc- 
éstn tenga lugar, t. l c ,p. 193, núm. 4— Este ; to, son de cuenta del usufructuario, tom. I®, 
derecho debe arreglarse por los términos úí png. 200, n. 15- No es vAli.la la renuncia del 
pactos de su constitución, tom. I ° , p. 193, n. i usufructo en fraude do los acreedores, tom. I ® 
6- La persona A cuyo favor estA constituida; pU g. 200, n. 16- No puede el usufructuario 
la servidumbro, no es responsable del .Inflo i imponer servidumbre on la cosa dada en llau- 
que sobrevenga sin su culpa al predio sirvieu-i frueto, tom. 1 ® , pag. 200. n. 17— Modos de u- 
to, tom. 1 0 , pag. 193, núm. 6— Modo de cone- ! cubarse el usufructo, tom. 1 ® , pag. 201, n. 18. 
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— Del uso, tom. 1 ° pag. 201, núm. 19 - Natu- ( 1 0 . png. 665, núm. 9— El tercero en discordia 
raleza de las acciones que nacen de las serví- ; debe ser nombrado por los mismos interesados 
(lumbres, y son la con/esoria y negatuna, lom. j 6 por el juez si éstos se conformaren, tom. 1 ° , 
3 o , pag. 5 y 6, núms. 10 y 11. -Puede hacer-í pag. 418 núm. 10— ¿Qué deberá hacer el juez 
8C también ejecución en la finca ulcero á la , «i lo» primeros nombrado» y el tercero en dis- 
servidumbre, y venderse con este gravámen, i cordia no se conformasen? tom. I o . pag. 418, 
tom. 3° , pag. 319, núm. 3. j núm. 11— El tercero en discordia no está obli- 

y| ' gado á conformarse con el diefámen de loa 

i otros porque sean roas en número, tom. 1 ° , 
SIMONÍA. Véase el prontuario de delitos i pag. 418, núm. 12— Si lucren murlio» los peri- 
y penas, lom. 2°, pag. 754. j tos y estuviesen discordes ¿á cuál de ellos de* 

. ^ ■ be darse crédito? toro. I c , pag. 418, núm. 13— 

i No pueden los peritos delegar á otro su cnear- 
SODOMÍA. Véase el prontuario de deli-; go ó comisión, tom. 1 °, pag. 419, núm. 14— Ca- 
los y penas, tora. 2 o , pag. 758. j so de que los peritos por ignorancia 6 malicia 

SOLIOI riTDES. Disposiciones militare», j hicieren injustamente la tasación, tom. I o , 
tom. 4 o , pag. 174. ; pag. 419, mu. 15— Para que el juez acceda á 

SU . la reducción de la (asa no basta que uno de 

SUICIDIO. Véase el prontuario do delitos I ,oa hcrcUcros 80 dcl a P rcfio 
y pena», toro. 2 ® . pag. 758. j ,0 ' ,om - 1 * » P“8- 4 10 > 

SÚPLICA. Qué sea, (oro. 3 ® , pag. 276, ! hacer cl lu ' rc,, '' ro <l u ® l’>’ ,,r *' im|»«gunre 
núm. 1— De qué sentencia se puede suplicar j ,a ta6: ' rio " >' los ««''"««« ha- 

tom. 3», pags. 276 y 77, núm. 2- Término * ni ' r ni c ‘ m8 * M,,ir on V»® los bienes se le 

dentro del cual debe interponerse, tom. 3 ° j adjudicasen por cl precio de la tasa/ tom. 1®. 

pag. 277, núm. 3- Trámites do la tercera in»-¡^' 419 ’ ,,üm ' l7 ~ Si 80 vom,ierc " nl 8 u «* 
taneia, tont. 3®, pag». 277 y 78 núnt 4- De do loí ,n8a,, °" >' hereden» «l'reciese 

la súplica sin causar instancia, tóm. 3 = , pag. i nU ’"° s ‘ ,C ^ dcb ° srr » ,rofcri,l ° “ «" l ' s - 

278 núm. 5. ; traBo que prometiere mas al fiado, tom. 1 c , 

rp. í pag. 419, núm. 18— ¿Uué deberá hacerse cuan- 

í do una finca no admite cómoda división? tont. 
TASACION DE I1IENES HEREDITA-i 1 c , pag. 419, núm. 19- La puja ó mejora en 
RIOS. Será nulo el inventario siempre que ¡ algunos bienes de la herencia se ha de hacer 
no su especifique con claridad y precisión cl luego que estén tasados y antes que se procc- 
precio, medida, número y calidad de las cosas j *la á la división, t. 1 c , p. 420, n. 20— Conscn- 
inventarindas, tom. 1 c , pag 416, núm. 1— In-' tido por los herederos el aprecio de los bienes 
veutariados los bienes debe procederse á su ta- ' hereditarios y hecha á enda uno su respectiva 
6acion, aunque c» mejor hacerla al mismo ticni- ; adjudicación, no pueden reclamar contra la ta- 
po que el inventario, tom. l c , pag. 416, n.f «a & protesto de haber sido perjudicados, t. 1®, 
2— El aprecio debe hacerse por uno ó varios j p. 420, n. 21— Si una alhaja estuviese notoriu- 
perilos. tom. 1 * . pag. 4 16, núm. 3— Cualidades ! mente apreciada en mucho mas de su justo va- 
que éstos deben tener, tom. 1°, pag. 417, n. i lor y los contadores se la adjudicasen á uno de 

4— El juramento de estos peritos es propia- , los heredero» nin sortearla, podrá el que se sin- 
mente de creencia, tom. 1®, pag.417. núm. Mierc agraviado ocurrir al juez, tom. l c .pag. 

5— Si los (toritos son públicos paeden ser obli- ; 420. núm. 22— El aprecio hecho por los tasado- 
gados á aceptar su encargo y hacer la tasa- ! ros no perjudica regularmente á los arreedo- 
eion, tom. I ° , pag. 417, núm. 6— Cútuo se ha ¡ res ni legatarios, tom. 1 ® . pag. 420, núm. 23— 
de hacer la tasación, tom. 1 ® , pag. 417, núms. ¡ Cuando un tercer poseedor tuviere que devol- 
7 y 8— Si los peritos fuesen nombrados por el ¡ ver los bienes que el difunto le vendió ó donó 
juez podrán ser recusados bajo el tuero jura- i á fin de pagar alguna deuda privilegiada, no 
mentó de que su les ticue por sospechosos, tont. ; estará obligado á (tasar por la tasación que so 
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haya hecho (le los mencionados bienes, tom. . 
1 ° , pag. 420, núm. 24— Si el testador legare í 
á alguno cierta alhaja graduando su valor, y í 
mandare que por éste se le entregue, habrá sin í 
embargo necesidad de inventariarla y tasarla ■ 
para saber su precio, tom. 1 ° , pag. 420 n. 25. ? 


TE 

TÉRMINO. Del Probatorio. — ¿Qué se en- j 
tiende por término probatorio? tom. 3 ° , pag, > 
227, núm. 1— ¿De cuántos modos es el lirmino '■ 
probatorio? tora. 3 ° , pag. 227, núm. 2— Si í 
parte de la prueba se hubiese de evacuar den- ; 
tro de la República y parte fuera, ¿deberá; 
practicarse cada una en el término que está ] 
asignado respectivamente? tom. 3 o , pag. 228,; 
núm. 3— ¿Qué requisitos son necesarios para ! 
que se conceda el término ultramarino T tom. : 
3 ° , pag. 228, núm. 4— Si el hecho que se in- j 
tenta probar hubiese acaecido fuera de la Re- ^ 
pública, y los testigos existiesen en el pueblo < 
donde lo presenciaron, el término ultramarino j 
será entonces ordinario, y como tal debe de pe- ! 
dirse, tom. 3 ° , pag. 228, núm. 5— Puede el ; 
juez restringir el término de prueba; pero no ¡ 
ampliarlo ni exesderse del máximo seflalado; 
por la ley, tom. 3 ° , pag. 228, núm. 6— ¿Se po- j 
drá prorogar el término judicial en el caso de ? 
no haber transcurrido el legal? tom. 3 ° , pag. S 
229, n. 7— Consecuencias de la anterior doc- 5 
trina, tom. 3 0 , pag. 229, núm. 8— El término j 
probatorio corre de momento á momento, y se í 
cuenta desde que se hace la última notifica- j 
cion esclusire. tom. 3 ® , pag. 229, núm. 9— E| j 
término probatorio es común á ambos litigan- j 
tes, cuando así mismo se proroga aunque uno < 
solo lo haya solicitado, tom. 3°, pag. 229, j 
núm. 10— El término prorogado debe contarse < 
desde que espira el primero, tom. 3 ° , p. 230, i 
núm. 11— Siendo feriados todos 6 la mayor; 
parte de los dias, ¿correrá el término probato- j 
rio? tom. 3°, pag. 230, núm. 12— Requisitos ; 
que debe comprender el exhorto que se expi- ; 
de para practicar la prueba fuera del territo- í 
rio del juez que conoce del negocio, tom. 3 ° , í 
pag. 229, núm. 13. 

TESTAMENTO. De éste, sus dirersas es í 
peñes y requisitos — Importancia de la materin, > 
tora. 1 ° , pag. 208, núm. 1— ¿Qué es testa- ; 
mentó y cuántas son sus clases? tom. 1 0 , pag. j 


208. número 2— Es solemne, nuncupativo 6 
abierto, tom. l°,pag. 208, núm. 3— Solemni- 
dades del testamento nuncupativo, tora. 1°, 
pag. 208, núm. 4— Calidades requeridas en los 
testigos, tom. 1 °, p. 208. núm. 5— Los legata- 
rios pueden ser testigos en el testamento en 
que se les deja mundas, tom. 1 ° , pag. 209, n. 
6— El escribano debe ser de los numerarios 
del pueblo, tom. 1 ° , pag. 209, núm. 7— So- 
lemnidades del testamento escrito, tom. 1°, 
pag. 209. núm. 8— Caso en que el testador no 
sepa escribir, y testigos que deben laber fir- 
mar, tom. 1 °, pag. 210, núm. 9— Testamento 
del ciego, tom. 1 ° , pag. 210, núm. 10— Cir- 
cunstancias que deben concurrir para que no 
se invalide un testamento, tom. 1 °, pag. 210, 
núm. 11— ¿Quiénes tienen prohibición legal 
para testar? tom. 1 ° , pag. 210, núm. 12— 
Cualquiera persona que no tenga prohibición 
puede hacer cuantos testamentos quiera hasta 
su muerte, tom. 1°, pag. 211, núm. 13— Los 
hijos de familia pueden testar, tom. 1 ° , pag. 
211, núm. 14— Requisitos para que el testa- 
mento solemne se considere como tal, y pro- 
duzca todos sus efectos, tom. 1 ° , pag. 212 
núm. 15— Causas por las que puede declarar- 
se nulo un testamento, tom. 1 ° , pag. 212, 
núm. 16— Circunstancias parn dar á cualquier 
testamento la calidad de instrumento público, 
tom. 1 ° , pag. 213, núm. 17— Testamento mi- 
litar, tom. l e , pag. 213, núm. 18— Memoria 
reservada, tom. 1 ° , pag. 214, núm. 19— De- 
claración de pobre, tom. 1 ° , pag. 214, n. 20— 
Reflexiones filosóficas sobre la utilidad del de- 
recho de testar, tom. 1 ° , pag. 241— Reflexio- 
nes filosóficas sobre las reglas generales, tom. 
pag. 1 ° , 243— Reflexiones filosóficas sobre las 
personalidades y disposiciones de los testamen- 
tos. Forma general, tom. 1 ° , pag. 247. 

TESTIGOS. ¿Qué se entiende por testi- 
gos, y qué requisitos han exigido las leyes pa- 
ra que su dicho haga ft en juicio? tom. 3 ° , 
pag. 204, núm. 1— ¿Qué personas no pueden 
ser testigos por falta de capacidad? tom. 3° , 
pag. 204, núm. 2— ¿Quiénes no podrán testifi- 
car por falta de probidad? tom. 3 ° , pag. 204 
núm. 3— ¿A quiénes prehibe la ley ser testi, 
gos por falta de conoñmienlo ? tom. 3 ° , pag. 
204, núm. 4— ¿Quiénes no pueden declarar por 
falta de imparcialidad? tom. 3 ° , pag. 205, n. 
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6— Debe citarso también á la parle contraria, ! repregunta», con tal que sea en el término de 
y señalarle din y hora, por si quisiere asistir á f prueba. tom. 3°. pug. 209, núm. 24— Cada 
ver juramentar los testigos, tom. 3 * , pag. 205, testigo debe ser examinado secreta y sepamda- 
núm. 7— Todas las personas que no tengan al- :, mente de los demás, ft fin de que no se sepa 
gun impedimento legal, están obligadas á ser ' lo que depuso, ni lo que se le preguntó, basta 
testigos en los juicios, cuando fueren llamadas ' que se haga publicación de probanzas, tom. 
al efecto por el juez competente, tom. 3° , pag. ; 3 o , pag. 209, núm. 25— Si los testigos y las 

205, núm. 8— ¿Qué personus no pueden ser tes- partes quisieren escribir sub declaraciones 6 
tigos en las causas criminales? tom. 3 5 , pag. • rubricar las hojas de ellas, no se le debe impe- 

206, núms. 9— Para prestar la declaración de- • dir, pues la ley les dá facultad para ello, tom. 
ben comparecer los testigos á la presencia ju- 3 o , pag. 209, núm. 26— No deben apartarse 
dicial. podiendo ser apremiados en caso de re- los testigos, después de juramentados, de la 
sistencia con prisión ó embargo de bienes. ; presencia del que los examina, hasta que eva- 
Excepciones de esta doctrina, tom. 3°, pug. > cuen sub declaraciones, tom. 3° , pug. 209, n. 

206, núm. 10— Razón del método en la conti- i; 27— Cuando el testigo juramentado en tiempo 
nuacion de este capítulo, tom. 3 3 . pag. 206, : hábil dice que duda de lo que se pregunta, ó 
núms. 11— Si el testigo fuere seglar ¿cómo de- ' que no se acuerda circunstanciadamente, y pi- 
berá prestar el juramento? tom. 3 o , pag. 206. de término para ver si lo recuerda, ¿se le dc- 
núm. 12— Si el testigo fuere eclesiástico orde- i verá conceder? tom. 3 ° , pag. 209, núm. 28— 
nado tu tacrís ¿de qué modo será juramenta- ! En el exámen de la parte y testigos no se de- 
do? tom. 3 3 , pag. 206, núm. 13— Si el testigo \ be usar preguntas sugestivas y capciosas, si- 
profesase otra religión distinta de la católica, • no genéricas é indirectas, tom. 3 o , png. 210, 
jurará según su creencia, con arreglo á lo dis- núm. 29— La dccluraciou deberá ser leída al 
puesto en las leyes de Partida, tom. 3 o , pag. ; testigo, á fin de que quede plenamente entera- 

207, núm. 14— Modo y fórmula con que de- ; do de lo que dijo, y enmiende en el acto cual- 
ben ser juramentados los moros, tom. 3 o , pag. i quiera equivocación, silo hubiere, tom. 3 o , 
207, núm. 15— ¿Cómo deberán jurar los herc- ; pag- 210, núm. 30— Si el testigo después de 
ges protestantes, cismáticos, y demás secta- ' haber firmado su declaración, hablare ó tuvie- 
rios? tom. 3 ° , pag. 207, núm. 16— Para hacer ; re tiempo para hablar con alguna de las par- 
las partes sus probanzas por testigos, forman \ tes, y quisiere corregir su dicho, no debe eon- 
regularmentc sus respectivos interrogatorios ; cedérselo el juez, tom. 3 o , pag. 210, 31— Si 
que contienen varias preguntas, de las cuales ; los testigos ignorasen el idioma castellano, se- 
unas se linmun generales y otras útile *, t. 3 ° ; rán examinados por medio de intérpretes, en 
pag. 207, núm. 17— ¿Con qué objeto se hacen i número de dos si fuere posible, tom. 3 0 , pag. 
á los testigos las preguntas generales? tom. > 210, núm. 32— Aunque los interrogatorios con- ' 
3 o , pags. 18 y 19— Debe preguntarse tam-í tengan muchas preguntas, si la parte que los 
bien á los testigos, aun cuando en el interroga- i presenta pretendiese, que los testigos sean pre- 
rorio no se mencione, de que edad son, que ofi- í guntados solamente sobre algunas que sefta- 
cio ó destino ejercen, y de dónde son vecinos. |ln. ¿cómo deberá redactarse la declaración? 
tom. 3 ° , pag. 207, núm. 20— ¿Cuáles son las \ tom. 3 3 , pug. 210, núm. 33— ¿Cuántos tcsti- 
preguntas llamadas útiles? tom. 3 o , pag. 208, j gos puede presentar cada litigante? tom. 3 o , 
núm. 21— Presentado y admitido el interroga- í pag- 211, núm. 31— ¿Qué diligencias deberán 
torio, ¿seria conveniente dar traslado de él ála i practicarse para tomar declaración á algunos 
parte contraria? tom. 3 o , pag. 208, núm. 22— ¡ testigos quo estuvieren fuera del territorio ó 
Además del interrogatorio referido Buele pre- } jurisdicción del juez? tom. 3 = , pag. 21 1, n. 35. 
sentarse también por los litigantes otro de re-J —Razón del método en la conclusión de este 
preguntas, con el objeto de averiguar si los tes- > capitulo, tom. 3 0 , pag. 21 1, núm. 36— ¿Un so- 
tigos faltan á la verdad en sus declaraciones, i lo testigo, por autorizado que sea, bastará pu- 
toni. 3 o , pag. 209, núm. 33— Pueden presen- i ra probar plenamente un hccho7 tom. 3 o , p. 
larsc varios interrogatorios de preguntas y de > 211, núm. 37— Dos testigos contestes y confor- 
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mes en lo que declaran y en todas sus cir- 6— Si alguno de loe litigantes fuere privilegia- 
c (instancias, hacen plena prueba enjuicio, con ¡ do, no se debe abrir la prueba de tachas hasta 
tal que sean h&biles ¡dóneos y mayores de to- j que pasen los quince dias después de hecha pu- 
da excepción, tom. 3°,pag. 211, núm. 38 - ; hlicacion de probanzas, tom. 3 °, pag. 241, núm. 
¿Harán plena prueba los testigos varios y sin- ' 7._ Los testigos presentados para las pruebas 
guiares? tom. 3 o , pag. 212, núm. 39— ¿Qué ¡ deberán publicarse, y pura ln justificación de 
bc entiende por singularidad obstativa 6 ad- j tachas deberán buscarse testigos idóneos y fi- 
versaUra'l tom. 3 ° , pag. 212, núm. 40— ¿Cuál í dedignos, tom. 3 ° , pag. 241, núm. 8— Cumpli- 
Cs la singularidad llamada cumulatival tom. ! do el término de prueba de tachas se hace pu- 
3 ° . pag. 212, núm. 41— ¿A qué se reduce la > blicacion de las mismas como en el negocio 
singularidad llamada diversificativa? tom. 3 ° < principal, tom. 3 o , pag. 242, núm. 9— De los 
pag. 212, núm. 42— Probando arabas partes su '< diversos géneros de tachas que pueden oponerse 
intención con testigos, debe el juez para fallar i á los testigos— ¿De cuántas especies son las ta- 
atender con preferencia á los que hayan decía- í chas que pueden oponerse á los testigos? tom. 
do con mas verosimilitud, y merezcnn mejor ¡3 o , pag. 242, núma. I y 2— La parte que pre- 
concepto, tom. 3 ° , pag. 213, núm. 43— Si los s senle testigos en algún juicio no puede tachar- 
testigos de una de las partes discordaren, de- i los en él ni tampoco en otro pleito, si alguno los 
bcrá creer el juez á los que sean mas veros!- < produce contra ella, á no ser por causa legal 
miles y autorizados, aun cuando sean menos 5 nacida y sabida después, tom. 3 o , pag. 242, 
en número, tom. 3 ° , pag. 213. núm.44— ¿Qué < núm. 3— El juez podrá desechar de oficio los 
deberá hacerse cuando las parles compróme- £ testigos que se presenten, cuando éstos sean 
tan sus diferencias en árbitros, y éstos recibie- j inhábiles, porque la ley les prohíbe absoluta- 
ron declaraciones de testigos? tom. 3 o , pag. / mente testificar en toda clase de juicios, mas no 
213, núm. 45— Versando el pleito sobre cierto í cuando la incapacidad legal es solo respectiva 
objeto perteneciente á alguna ciencia, arte ú < á los litigantes, tom. 3 ° , pag. 242, núm. 4. 
oficio ¿qué deberá practicarse? tom. 3 ° , pag. > testigo falso. Penas respecto de los m¡- 
213, núm. 46— Para que los peritos depongan j litares, tom. 4 o , pag. 174, núms. 1 á 3. — Véa- 
con justificación y pleno conocimiento, se les se Falsedad, t, 3° , pag. 495. 
ha de manifestar no solo los autos, sino tnm- \ TRAICION. Penas militares contra los 
bien los documentos presentados por las par- í traidores, tom. 4 ° , pag. 174. 
tes, tom. 3 o , p. 214, n. 47— Las parteo deben < TRIBUNALES. De la Córte Suprema de 
ser citadas por si quieren asistir al juramento y ? Justicia, tom. 3 o , pag. 68— Variaciones que 
reconocimiento de peritos, t. 3 ° , p. 214, n. 4 8. í lia sufrido este tribunal según las diferentes 
Del tiempo y forma de poner las tachas, y del \ formas de gobierno que nos han regido, tom. 
término para probarlas, tom. 3 ° , pag. 239- j 3 ° , pag. 68, núm. 1— Número de sus minis- 
Objeto que se propuso la ley permitiendo poner J tros: requisitos paia poderlo ser: forma do su 
tachas á los testigos, tom. 3 o pag. 240, núm. j elección, y jnramento que deben prestar, tom. 
1— ¿Podrán los litigantes tachar al tiempo de ;3°, P- OS, n. 3— Ley de 25 de Noviembre de 
hacer su prueba los testigos presentadss por la j 1830, que ettabUce algunas formalidades en la 
parte contraria? tom. 3 ° , pag. 240, núm. 2— J elección de ios ministros de la Córte de Justi- 
¿Qué requisitos deben concurrir para que se; cía, tom. 3*, pag. 69, núm. a_ Aribuciones 
admitan las tachas ó repulsas de los testigos? ; de la misma, tom. 3 o , pag. 71, núm. 4- Ba- 
t. 3 p. 240, n. 3— Los seis dias señalados pa ¡ sea para el reglamento de la Córte de Justicia, 
ra proponer las Lachas, ¿son comunes para todos \ ó ley de 14, de Febrero de 1826, tom. 3 ° , pag. 
los litigantes indistintamente? tom. 3<°, pag. >71, n. 5- Reglamento de este Supremo tribu- 
240, núm. 4— ¿Pueden proponerse las tachas f nal. Cap. 1 de sus funciones generales, tom. 
por medio de escrito ó bien por interrogatorio? í 3 o , pag. 76, núm. 6— De su asistencia y des- 
tom. 3 o , pag. 241, núm. 5— ¿Qué deberá ha- j pacho ordinario. Cap. 2, tom. 3 o , pag. 77, 
cer el juez cuando las tachas fueren admisibles; ^ núm. 7— De las funciones y prerogativas del 
y que cuando no lo sean? t. 3 9 , g. 241, núm. j presidente del tribunal. Cajv 4, tom, 3 ° , pag. 
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80, núm. 8— Del ministro semanero y de sus > guadas y terceras instancias y recursos ex- 
obligaciones. Cap. 4, tom. 3 ° , pug. 81, núm. ! traordinnrios en asuntos de minería, tom. 2 ° , 

9— Del ministro fiscal, sus agentes y llevado- i pag. 524— Apéndice sobre la conveinencia ó 
res de autos. Cap. 5, tom. 3 ° , pag. 81, núm. > niconveniencin públicas que resultan de que 

10— De los secretarios del tribunal, sus cua- j existan los tribunales mercantiles de mine- 
lidades, sueldos y obligaciones. Cap. 6, tom. < ría, y demas privilegiados t. 2 ° , p. 525 6 530. 
3 ° , pag. 82, núm. 11— Del número, sueldo ca- \ thibunales de circuito. Personas de que 
lidadcs y principales obligaciones de los de- ) se componen estos tribunales, tom. 3 ° , pugs. 
pendientes de la secretaria. Cap. 7, tom. 3.°, '60, núm. 1— Requisitos que deben tenerlos 
pag. 86, núm. 12— Del ministro ejecutor, su ¡jueces de circuito, tom. 3 o , pag. 60, núm. 
sueldo y obligaciones. Cap. 8, tom. 3.°, pag. í 2— Sus atribuciones, tom. 3 o , pag. 60, núm. 
pag. 86, núm. 13- Del escribano de diligen- ¡ 1- Ley de 22 de Mayo de 1834, que refundió 
cias. Cap. 9, tom. 3 o , pag. 86, núm. 14— Del j la de 30 de Mayo de. 1826, y organizó de nue- 
tasudor de autos, sus atribuciones y sueldo. < vo 6 los juzgados de distrito y tribunales de 
Cap. 10, tom. 3 o , pag. 86, núm. 15— De los < circuito, detallando las atribuciones de unos y 
porteros y mozos del tribunal. Cap. 11, tom. < otros, tom. 3 0 , pag. 60, núm. 4— Supresión de 
3 o , p. 87, n. 16— De los apoderados y per- \ estos tribunales, tom. 3 o , pag: 66, núm. 5— 
soneros de las partes en el tribunal, calidades , Restablecimiento de los mismos y cómo exis- 
con que deben ejercer este cargo y sus obliga- < ten actualmenre tom. 3 ° , pag. 66, núm. 6— 
ciones. Cap. 12, tom. 3 ° , pag. 87, núm. 17— < Es deber de los jueces de distrito asesorar & los 
Sobre el órden de preferencia de los subalter- j comandantes generales en negocios del fuero 
nos, su juramento, su responsabilidad y auto- í de guerra, tom. 3 o , pag. 67, núm. 7. 

ridad competente para hacerla efectiva. Cap. > tribunales militares de- 1. a r 2. 8 ins- 
13, tom. 3 0 , pag. 88, n. 18, — De las ordenan- , tancia— De los juzgados de las comandancias 
zas del tribunal. Cap. 14, tom. 3 ° , pag. 88, j generales, tom. 4°, pag. 18, núm. I-Deljuz- 
núm. 19— Del tribunal que debe juzgar & los ¡ gado privativo de artillería, tom. 4 o , pag. 19, 
individuos de la Córte Suprema de Justicia. ' núm. 2— Del juzgado privativo de ingenieros, 
tom. 3 o , pag. 68, núm. 20— Organización de ¡ tom. 4 o , pag. 19, núm. 3- Del privativo de 
las juntas de fomentos y tribunales mereanti- j marina; última disposición mexicana, tom. 4 o 
les, tom. 2 ° , pag. 506— Tribunales Mercan- ; pag. 19, núm. 4— Del tribunal que conoce en las 
tiles tom. 2°,pags. 510 á 514— Nueva orga- . segundas y terceras instancias en negocios del 
nizacion y reforma del tribunal mercantil de ] fuero de guerra— Del tribunal supremo suple- 
México, tom 2 o , pags. 514 k 517— Regla- < torio de guerra, &c., tom. 4 o , pag. 29, núm. 
mentó para el regimen interior del tribunal s 1— De la Suprema Córte Marcial, tom. 4 0 , 
mercantil de México, tom. 2 o , pag. 417— Del > pag. 29, núm. 2— Abolición de ésta y restilu- 
mercantil de la capital de la República, tom. , cion del tribunal de la guerra, lom. 4 o pag. 30, 
2 o , pag. 517, núm. I— De su despacho or- I núm. i- Organización del supremo tribunal de 
dinario, tom. 2 o , pág. 518, núm. 2. — De su guerra, tom. 4 ° , pag. 31, núm. 4— Sus atribu- 
presidente, tom. 2 o , pag. 519, núm. 3— Del j ciones, tom. 4 ° , pag. 31, núm. 5— Circunstan- 
asesor del mismo, tom. 2 ° , pag. 520, núm. 4. ¡ cias relativas & su nombramiento, lom. 4 ° . pag. 
— De su secretaria. Prevenciones generales, í 33, núm. 6— Sentencias del tribunal, tom. 4 °, 
tom. 3 * , pag. 520, núm 5— Del secretario ; png. 34, núm. 7— Reglas generales, tom. 4 0 , 
del propio, tom. 2 o , pag. 521, núm. 6— De' pag. 35, núm. 8. 

su escribano de diligencias y ministro eje- j tribunales de segunda v tercera ins- 
cutor tom. 2 o , pag. 522, núm. 7— Preven- < tancia. Alternativa que ha habido en la ca- 
ciones para la instalación del mercantil de : pital de la República respecto de los tribuna- 
México, tom. 2 o , pag. 522, núm. 8. — Del . les de 2. s y 3. a instanciá en el fuero común, 
de Minería. De la administración de justi- j tom. 3 ° , pag. 56. núm. 1— Decreto de 14 de 
cia eu los negocios de minas en las primeras Octubre ds 1846, que declaró deber turnar la 
instancias, tom. 2 o , púg. 523. — De las se- 2 . a y 3. sala de la Suprema Córte de Justi- 
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cía en las apelaciones y súplicas de los negó- : 322, núm. 1.— Cuando el acreedor podiendo 
cios comunes del Distrito, quedundo consigna- ■ usar do la via ejecutiva eligió la ordinaria, no 
do á la primera sala de recurso el nulidad, t. < podrá dejar éstu y pasar á aquella, á menos 
3 o i pag. 56, núm. 2— Atribuciones que com- que el deudor se avenga á ello, por impedirlo 
pelen á la Córte de Justicia considerada como la excepción de litispendencia, tom. 3 3 , pag. 
tribunal superior en el fuero común, tom. 3°, ¡ 322, núm. 2. — Cuando el reo temiendo ser de- 
pag. 57, núm. 3._ De los tribunales de según- . mandado por el actor, previene á éste en via 
da y tercera instancia de los Estados, tom. > ordinaria con el pedimento llamado de jactan ■ 
3°j pag. 57, núm. 4— Del ministro fiscal de 1 cia, alegando correspondería excepción contra 
los tribunales superiores t. 3°, pag. 57, n. 5. ; el instrumento ejecutivo, podrá el acreedor ée- 
VA > S u ‘ r * íl v * a ejecutiva sin que obste la litispcn- 

; dencin? tom. 3 °, pag. 323, núm. 3.— Esto tie- 
VAGQS. Véase Vagancia y Holgazanería n e logar aun el cuso de haberse principiado 
en el prontuario de delitos y penas— Tribunales ; | a v ia ordinaria ante un juez eclesiástico, es- 

que conocen do ellos: sus procedimientos: decía- ; poniendo ser ¡licito ó usurario el contrato, ó 

ración de los que se tienen por tales y penas : ante un juez secular, y la ejecutiva auto otro, 
que se les aplican, tom. 3 = , pag. 579, cap. 2. ° i tora. 3 ° , pag. 323, núm. 4.— Si el acreedor ¡n- 
— Disposiciones con arreglo á las que se proce- ' tenta primero la via ejecutiva y luego pasa á 
de hoy contra ellos: quiénes sean jueces com- ' la ordinaria, podrá dejar la segunda y pasar 
pétenles: forma del procedimiento: término den- : á la primera, pagando al deudor las costas cau- 
tro del cual ha de pronunciaste la sentencia: no- ■ sudas en la ordinaria que nuevamente intcn- 
tificacion de ésta^ término de la apelación. Del J tó, tom. 3®, p. 323, n. 5.— Esto mismo puede 
tribunal de segunda instancia, y lo demás reía- • verificarse cuando el deudor autorizó en el 
tivo á la materia, tom. 3 ° , pag. 580, y signien- ) instrumento al acreedor para mudar de juicios, 
tes, núm. 1- Bando de 3 de Febrero de 1845 j tom. 3°, pag. 323, núm. 0.— Si el acreedor 
sobre ellos. Los caps. 1. ° y 3. ° de este bando, ; hubiese ejecutado al deudor ante un juez ¿puc- 
deben entenderse derogndos por la ley de 20 de ; de á pesar de la litispendencia ejecutarlo nue- 
Julio de 1848, trascrita en el número antece- j vamente ante otro? tom. 3 ° . pag. 323, núm. 7. 
dente, totn 3 ° , pag. 580, núm. 3. , Teniendo acción el acreedor contra varios co- 

yj ; reos, fiadores ó mancomunados, no puede, pen- 

i diente el pleito con uno de ellos, dejarlo é in- 
VIA EJECUTIVA. De loe casos en que el tentarlo contra alguno de los otros, tom. 3°, 
acreedor (pie intentó la ordinaria, podrá dejar- ¿ pag. 323, núm. 8. 

la y pasar á la ejecutiva. ¿Qué casos habrá | VICIOSOS. Penas á los soldados que tu- 
que distinguir para resolvor la cuestión do si i curren en este defecto, tom. 4 0 , pag 1 175— 
el acreedor que intentó la via ordinaria podrá > VIOLACION. Penas militares á los solda- 
dejarla y pasar á la ojecutiva? tom. 3 ° , pag. ; dos que la cometau, tom. 4 e , 175. 
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pena que le imponga el consejo de guerra; > los bienes. Ley 3, tit. 7, lib. 12, N. R. 
y por tanto, ai lo calumnia ó impostura fue- > Estas últimas penas no pueden tener n- 
se de crimen capital, sufrirá la muerte el plicacion en el día, porque entre nosotros 
impostor; pero si recayese el perjuicio so- J no hay hidalgos , y porque está prohibí- 
bre ocultación de la verdad quedebecons- da la confiscación de bienes en la Cons- 
tar al testigo, por la malicia de éste gradúa- titucion. 
rá el consejo la pena: también perderá la ' Y. 

vida cualquiera que forzare muger hon- ; 

rada, casada, viuda rt doncella; y cuando , VICIOSOS. Los soldados habitual- 
solo consto la intención deliberada y es- : mente viciosos <5 de mala conducta, se 
ftierzo para conseguirlo, será desterrado destinarán á las obras públicas por el 
á diez años de presidio, debiendo justifi- tiempo que les falte cumplir, con arreglo á 
carse que no haya intervenido actual ; las reales órdenes de 3 de Junio de 1777, 
amenaza de armas de cualquiera suerte, 5 de Noviembre y 21 de Octubre de 1779, 
pues en este caso, 6 en el de que la mu- : comunicadas á España é Indias, y que 
ger ofendida haya padecido algún daño se han referido en la voz Embriaguez. 
notable en su persona, será precisamente ^ 1. VIOLACION. La violencia que 

condenado á tmterteel agresor: igualmen- , se hace á una muger para abusai de ella 
te el que con mano armada embarazase \ contra su voluntad, 
sus funciones á los ministros de justicia, 2. Art. 8‘2. El que ‘forzare muger 
pudiendo ser juzgados por la ordinaria, si honrada, viuda 6 doncella, será pasado 
los aprehendiere, cuantos fuesen cómpli- ; por las armas; pero cuando solo conste 
ces en este de'ite, sin que el gefe de ma- de la intención deliberada y esfuerzos 
riña tenga derecho para reclamarlos. Tit. para conseguirlo, será desterrado á diez 
34 Ord. Nav. > años de presidio, debiendo justificarse que 

TRAICION. La perfidia ó falta de { no haya intervenido actual amenaza de 
fidelidad ft la nación. Este delito se cas- S armas de cualquiera suerte, pues en este 
tiga con pena de muerte. Ley 2, tit. 7, i caso, ó en el do que la muger ofendida 
lib. 12, Nov. Rec. El que incurre en es- ; halla padecido algún daño notable en su 
te delito pierde la hidalguía, yes infame. ; persona, será precisamente condenado & 
Ley 3, tit. 15, lib. 12, Nov. Rec., y el que ; muerte el agresor. TU. 10, trat. 8. ° Ord. 
los acoge sabiéndolo, pierde la mitad de ■ del ejéi c. ( Véate Rapto y Estupro). 

53*NOTA. Omitimos hnblnr de la Jurisdicción castrense en los tratados de la militar, 
porque cuando escribimos éstos, no existia ninguna disposición mexicana acerca de aquella, y 
eran en nuestro concepto, inadoptables las españolas espedidas sobre la materia, supuesta 
nuestra posición social. Mas ahora que ha sido sancionado por nuestras autoridades el decre- 
to pontificio dn 20 de Noviembre de 1840. que concede facultades castrenses al Metropolitano 
de México, nos ha parecido conveniente dar una idea muy ligera de esta especie de jurisdic- 
ción eclesiástico-militar. 

Los oficios que la Iglesia presta á los - ten diferentes jerarquías eclesiásticas y 
fieles, han exigido unn organización y un j las divisiones de territorios entre los Arzo- 
método tal que sin él no pudiera haber j bispos, Obispos y Curas párrocos. Mas 
órdeti de ningún género; y por ello exis- j los efoctos da esta división no podían acó- 



— 176 — 


modarse á la sociedad militar qne movi- ; 
lizada dentro de la civil, necesitaba nna ■ 
institución mas adecuada á sil Indole pe- ' 
cu liar de variabilidad domiciliaria, y por/ 
consiguiente de feligresía, esto refclantaba : 
un régimen diverso que la facilitase el ' 
amparo y asistencia en sos necesidades í 
espirituales, y la administración de justi-j 
cia en los casos y controversias que se' 
originasen entre los pertenecientes á ella,; 
y que fuesen por otra parte de la compe- ; 
tencia de la Iglesia. De aquí emanó la ^ 
jurisdicción eclesiástica castrense, cuyo ; 
ejercicio se cometió á la persona que ob-£ 
tenia la dignidad de Patriarca de las In- ; 
dias, con facultad de delegarla y subde-; 
legarla á 'otras personas eclesiásticas. 

El origen de esta jurisdicción se remon- ; 

ta al año de 1644, en que el Sr. Inocen- > 

ció X, á súplicas de Felipe IV, concedió \ 

facultad á todos los capellanes qne nom- ? 

brase el monarca en sus ejércitos para que/ 

ejercieran, todo el tiempo que durasen las; 

guerras, la jurisdicción eclesiástica res- ; 

pecto á los militares que no se hallasen ? 

dentro de su propia dióoesis. Después ; 

cuando se establecieron tropas regladas' 

principió la práctica de haber entre ellas ,: 

algún sacerdote para la administración de ; 

sacramentos, estableciéndose esto de una J 
’ ; 
manera fija en la Ordenanza de 1560, en; 

que se señaló un capellán mayor por ca-? 

da compañía que constara de 300 plazas? 

pudiendo asegurarse qne este fué el orí- ; 

geu de los capellanes párrocos en el ejér-^ 

cito español. Por otro breve del Sr. Cíe- í 

mente XII, espedido á instancias de Fe- j 

lipe V, se concedió por tiempo de siete i 

años la jurisdicción eclesiástica al cape j 

lian mayor de sus ejércitos, previniendo- j 

le y señalándole las facultades deque po-j 

dia usar respecto de sus súbditos. Así 

•uccesivameute y mediando bulas de prór- i 
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roga de siete en siete años, se iba ejer- 
ciendo la jurisdicción de que nos ocupa- 
mos en tiempo del gobierno español. He- 
cha nuestra independencia, este punto así 
como otros muchos, habiaqnedado sin ar- 
reglar hasta que en el presente año se ha 
dado el pase correspondiente al enuncia- 
do decreto Pontificio en los términos que 
comprende la siguiente ley. 

Miguel María de Azcárate , coronel re- 
tirado y gobernador del Distrito fe- 
deral , d sus habitantes, sabed: 

Que por el ministerio de justicia se me 
ha comunicado el decreto siguiente: 

„EI Exmo.Sr. presidente de la repúbli- 
ca, se ha servido dirigirme el decreto que 
sigue: 

El presidente de los Estados-Unidos 
mexicanos, á los habitantes de la repúbli- 
ca, sabed, que el congreso general ha de- 
cretado lo siguiente; 

El gobierno puede conceder el pase al 
decreto pontificio de 20 de Noviembre del 
año de 1840, qne concede facultades cas- 
trenses al metropolitano de México, que- 
dando en toda su fuerza y vigor las leyps 
qne declaran la retención de la Bula In 
caena Domini en todo lo judicial á la re- 
galía.—/. Viviatio Beltran , presidente del 
senado. — Justo Sierra, diputado presi- 
dente. — Gerónimo Elizondo , senador se- 
cretario. — José María Martínez de la 
Concha, diputado secretario. 

Por tanto, mandóse imprima, publique, 
circule y se le dé el debido cumplimien- 
to. Palacio del gobierno federal en Mé- 
xico, á 10 de Abril de 1852. — Mariano 
Arista. — A. D. J. Urbano Fonseca. 

Y lo comunico á V. S. para los fines 
consiguientes. 

Dios y libertad, México Abril JO de 
1852.— Fonseca. — Sr.gobemador del Dis- 
t rito federal. 

Y para que llegue á noticia de todos, 
mando se publique por buido en esta ca- 
pital y demás lugares de la comprensión 
del Distrito, fijándose en los parages de 
costumbre. 

México, Abril 15 de 1862. — Miguel 
M. de Azcárate. — Mariano Guerra , se- 
cretario. 
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9 

y 

y 

y 

82 

20. Para condenar á la pena señalada por la ley 

no es obstáculo el no 

haber 


prestado juramento á las banderas, , 

y 

y 

y 

y 

9 

y 

9 

id. 

21. Razón por la cual no se 

trata de la 

ejecución de la sentencias, 

y 

9 

9 

id. 

Prontuario de delitos y penas 

militares. 


• • • 

• • • 

• • • 

• • 

• • 

pág- 

Abandono de centinela, 

i y 

y y 

y 



y 

y 

y 

y 

83 

1 al 7. „ de guardia, asi en tierra como en nave, 83 al, 

y 

y 

9 

y 

84 

21 al 25. „ de puesto en 

acción de 

güera, 

86 al 


y 

y 

y 

9 

y 

87 

26. „ de prisioneros y presos, 

y t 

9 

y 

y 

9 

y 

y 

y 

id. 

27. ,, del empleo. 

> y 

y y 

y 

9 

y 

9 

y 

y 

9 

id. 

Abordage, , , , 

y y 

> > 

y 

y 

y 

9 

y 

9 

y 

id. 

Acciones torpes, , 

y y 

y y 

y 

y 

9 

9 

y 

9 

i 

88 

Actos devotos, , , 

y y 

y y 

9 

y 

1 

y 

9 

9 

y 

id. 

Adulterio, , , . , 

i y 

« y 

y 

y 

y 

9 

y 

y 

y 

id. 

Alboroto, , , , 


y y 

y 

y 

9 

y 

9 

y 

y 

id. 

Alevosía, , , , 

y y 

y y 

y 

y 

y 

9 

y 

y 

9 

id. 

Alojamiento, , , 

y y 

y y 

9 

9 

y 

y 

9 

9 

4 

89 

Amancebamiento, , 

y y 

y ) 

y 

9 

9 


9 


y 

id. 

Anónimo, , , , 

y y 

• y 

i 

y 

y 


9 


9 

id. 

Armas, , , , 

y y 

y y 

y 

y 

9 

y 

y 

y 

y 

90 

Arresto, , , , 

y y 

y y 

y 

y 

9 

y 

y 

y 

y 

95 

Arribada, , , 

y y 

y y 

y 

y 

y 

y 

y 

9 

9 

id. 

Arrojar escombros, , 

y » 

9 y 

y 

9 

9 

9 

y 

9 

y 

id. 

Arsenales 95 á la, , 

y y 

y y 

y 

y 

9 

9 

y 



104 

Asesinato, , , , 

y y 

y y 

y 

9 

y 

y 

y 



104 

Asistentes, , , 

y y 

y y 








id. 

Ausencia, , , 

y y 

y i 

y 

y 

y 

y 

y 

y 

y 

id. 

Auxilio, 105 y, , , 

y y 

y y 

y 

y 

9 

y 

y 


y 

106 

Avería, 106 y, , , 

y y 

y y 

9 

y 

y 

y 

y 

9 

y 

107 

Bagajes, 107 y, , 

y y 

y y 

9 

y 

9 

9 

9 

9 

y 

108 

Bandera, 108 y, , 

i i 

y y 

y 

y 

9 

9 


1 

y 

109 

Bando, 109 y, , , 

y i 

y y 

9 

y 

y 

9 

y 

9 

9 

110 
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Bestialidad, , , , , , . , , 

1 } 

y 

9 

9 

110 

Blasfemia, 

» % 9 9 1 9 | 1 » 

| 

y 

9 

9 

id. 

Bofetón, 

9 9 9 9 9 ) 9 9 9 

• 9 

y 

9 

9 

111 

Burla. 

1 1 1 * 9 I 1 9 9 

> 1 

y 

9 

9 

id. 

Cabo 111 y, ; i t » » t * » 

9 > 

y 

9 

9 

112 

Cadetes, 

9 9 9 9 9 9 9 9 9 

9 J 

y 

9 

9 

112 

Capataz 1 12 á la, , , , , , , , 

1 1 

y 

9 

9 

U8 

Carreteros 118 á la, , , , , , , , 

9 1 

y 

9 

9 

120 

Cartas, 

9 • 9 9 9 9 » 9 9 

9 9 

y 

9 

9 

id. 

Cartuchos 

>»>>>»?» 

9 9 

. 

9 

9 

id. 

Casamientos, ,,,,,,,, 

1 > 

y 

9 

9 

id. 

Castigo 121 al, , , , , , , , , 

I > 

y 

9 

9 

124 

1. Centincla.- 

-Definición, ,,,,,, 

J > 

y 

9 

9 

124 

2. „ 

No se le castiga, , , , , , 

1 i 

• 

9 

9 

id. 

3 al 6. ., 

Pena al que le iusplta, 124 y, , , 

) 1 

. 

9 

9 

125 

7 al 10. „ 

Dormido, , , , , , , 

» 1 

i 

9 

) 

id. 

11 y 12. „ 

Que abandona el puesto, , , , 

i I 

i 

9 

j 

id. 

13. „ 

Qite se deja mudar por quien no es su cabo, 125 y, 

s 

. 

9 

126 

14 al 17. „ 

Que permita encender luces á bordo, , 

> y 

} 

9 

9 

id. 

18 y 19. ,, 

Que no avisa la novedad que advierte, 

y y 


9 

9 

id. 

20 al 23. „ 

Que permite salir gente de un buque sin 

licencia, 

9 

y 

9 

id. 

n 

Que roba, ,,,,,, 

y y 

9 

y 

9 

id. 

Cobardía, 

! ! 1 1 > > > 1 > 

i y 

1 

y 

9 

id. 

Combustibles, 

y i 

9 

9 

9 

127 

Contramaestres, , , , , , , , 

y y 

1 

9 

9 

129 

1 y 2. Contraventores. — A la ordenanza del ejército, , 

y y 

9 

9 

1 

id. 

3 al 7. 

,, A la policía y buenas costumbres en los bajeles, 129 

y 

130 

Corsario 

1 9 » 9 9 9 í 9 

y y 

• 

f 

9 

id. 

Degradación, 130 y, , , , , , , , 

y y 

9 

9 

f 

131 

1. Desertor. - 

Definición, , . , , , , 

i i 

9 


9 

131 

2. 

Dificultades que presenta esta materia, 

i i 

9 

• 

9 

id. 

3 y 4. „ 

Desde cuándo se castiga al quinto y marinero como 

desertores, 



131 y, i > » » > » i 

y ? 


y 

9 

132 

5, o y 7. „ 

Qué es conato de deserción, , , , 

• y 


y 

9 

id. 

8 al 12. ., 

Penas al conato, 132 y, , , , , 

y y 


y 

9 

133 

13 al 19. „ 

Quién se reputa desertor, 133 y, , , 

y i 


9 

9 

134 

20 al 30. „ 

Penas de la primera deserción, 134 al, , 

y i 


9 

9 

135 

31 al 34. „ 

Idem da la segunda ídem, , , , 

y y 


9 

1 

id. 

35 al 37. „ 

Idem de la tercera idem, 135 y, , , 

y : 


9 

9 

136 

33 y 39. „ 

Idem en tiempo de guerra, , , , 

y y 


9 

9 

id. 

40 al 41. „ 

Idem de la deserción á pais estrangero, , 

y y 


9 

9 

id. 

42. 

Idem con circunstancias agravantes, , 

y y 


9 

9 

id. 

43 y 44. „ 

Deserción con circunstancias atenuantes, 

y y 


9 

9 

id. 

45 al 47. ., 

Inducción á la deserción, , , , 

y y 


9 

9 

id. 

^48 al 51. „ 

Auxilio á la deserción, 136 y, , , 

y y 


9 

9 

137 

52. 

Leyes mexicanas sobre esta materia, , 

y y 


9 

9 

id. 

Desertores de los cuerpos activos, , , , , , 

y y 


9 

9 

138 


de las compañías y tropas de los Departamentos internos de Oriente y 
Occidente, ,,,,,,,,,,,, 
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Desertores del cuerpo de inválidos 6 6ca veteranos hábiles. . 

,. de los cuerpos de artillería é ingenieros, , , , , 

Fallistas, ,,,,,,,,,,, 
Modo de imponerles penas, 

Oficiales desertores, ,,,,,,,,, 
Desertores con circunstancias agravantes. — En cuadrilla, , 
Desertor con iglesia. ,,,,,,,,,, 

,, en tiempo de guerra, ,,,,,,,, 

„ en campafia, 

Desertores con armas, 

Abandono de guardia, ,,,,,,,,, 
Conato de deserción, ,,,,,,,,, 
Encubrir 6 auxiliar la deserción, ,,,,,, 
Desnudar heridos, ,,,,,,,,, 
Desórden en las marchas, i ,,,,,, , 

Disciplina, ,,,,,,,,,, 
Disimulo malicioso de nombre, patrin, edad, religión 6 estado, , 
Disparar el fusil, ,,,,,,,,, 
Documentos, 

Embarcar, 151 y, ,,,,,,,, , 

Embriaguez. 152 y, , , , , . . , , , 

Entrada de bajel con pólvora en la Dársena de los Arsenales, 
Escalamiento, 153 y, , 

Excesos, , , , , , 

Espía, , , , , , , 

Extracción de raciones, de pan, paja y ci 

1 y 2. Falsedad. — Definición, , , 

3 al 5. „ De documentos, 

Falla, ,,,,,, 

Filiación, 

Graduación de oficial, , , , , 

Guardia, 156 y, , , , , 

Hurto 157 y , , . , , , 

Incendiario, ,,,,,, 

Infidencia, 158 y, , , , , 

Ingenieros. , , , , , 

Instrumentos, , , , , , 

1. Insulto. — Definición, , , , , 

2 al 4. „ A objetos religiosos, 159 y, 

5 al 16, ,, A superiores, 160 y, , , 

17 al 19. „ A iguales, 161 y, , , 

Juramento, , , , . , 

1. Licencia. — Definición, , , , 

2 al 4. „ En los soldados. , , 

5 y 6. „ Idem en ingenieros, 162 y, , 

7 y 8, „ Idem en marina, , , 

9 al 1 1. „ Los oficiales que la exceden, 

Malgastar el dinero del rancho, , 

Maltratar, 163 y, , , , , 

Malversación, , , , , , 

Tom. IV. 


ebada, 154 á la, 


26 


pXginas. 

139 
id. 
id. 

140 

141 

143 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

144 
id. 

145 
id. 

147 

150 

151 
id. 

152 

153 
id. 

154 
id. 
id. 

156 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

157 

158 
id. 

159 
id. 
id. 
id. 

160 
161 
162 

id. 

id. 

id. 

163 
id. 
id. 
id. 

164 
id. 
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Monedero falso. , , , , 

1 al 33. Oficia!. En el ejército, , , , 

34 al 43. „ En la marina 169 y, , 

Palo « 

Resistencia & la tropa 6 á la justicia, 
Robo, 171 y , 

Sargento, ,,,,,, 
I. Sedición. — Definición, , , , 

2 al 11. „ En el ejército. 172 é la, , 

Solicitudes, iii), 

Testigo falso, 174 y, , , , , 

Traición, ,,,,,, 
Viciosos, ,,,,,, 
Violación ,,,,,, 


PÁGINAS. 

165 
id. 

170 
id. 

171 

172 
id. 
id. 

174 
id. 

175 
id. 
id. 
id. 


FORMULARIOS CORRESPONDIENTES A LAS MATEUIAS CONTENIDA* 

EN LA SECCION QUINTA Y ÚLTIMA. 

Formulario completo de todas las actuaciones que pueden ocurrir en la formación 
de causas militares, , 

’ > > » * , i i i , i , 179 

Modelos de diferentes clases de memoriales , oficios y decretos , nom- 
brando fiscales, escribanos y secretarios pág, ]g| 

Decreto mandando poner á un reo en consejo de guerra, puesto al mfirgen de un 
parte, ,, i , 

Otro cuando se ignora quién sea el nutor del delito, , 

Nombramiento del fiscal hecho por oficio. .... 

Memorial, 

Nuevo memorial cuando se descubre otro reo , . , 

Otro memorial cuando cambia el fiscal , . , , 

Nombramiento de escribano, 

Cuando empieza la formación de una causa sin saberse el agresor v se descubre 
luego por las declaraciones 
Memorial 

Diligencia de recibir el memorial decretado . , , , 

Orden del comandante general para empezar el proceso si el reo fuere oficial, 

Diligencia de la aceptación del secretario, , , , , , 


Modelos de diferentes clases de reconocimientos. 


Diligencia para el reconocimiento de un sitio por donde desertaron los reos 
Diligencia de haber reconocido una casa quemada , , , , , 

Diligencia del reconocimiento de un cadáver que se encontró , , , 

Adición fi la anterior diligencia si cerca hay alguna casa habitada, , 
Diligencia para desenterrar un cadáver , , , , , 

Exhumación de un cadáver, 

* 1 * * » » » » » » ) 
Diligencia de reconocer con dos sastres el agujero de la ropa de un herido 

Diligencia de reconocimiento de una fractura en causa de robo por testigos y peritos, 
Reconocimiento de una navaja que causó una herida, , , , , , 

Relackm de pfcrit'ob carpí ntertfc en una causa de rt>bb cón fractura, , 


181 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

182 


id. 

id. 

id. 

id. 

183 


pft?. 183 

183 
id. 

184 

185 
id. 
id. 

186 

187 

188 
tí. 


© Biblioteca Nacional de España 


—391— 

SÚUS. PÁ0INA8. 

Diligencia de reconocimiento de un cad&ver en una causa de envenenamiento, , 189 
Reconocimiento y declaración de farmacéuticos en causa de envenenamiento, , id. 
Reconocimiento de una estuprada , , , , , , , , , , 190 

Modelos de diversas diligencias que ocurren en un sumario pág. 190' 

Diligencia pidiendo la filiación de un reo , , , , , , , , , 190 

Diligencia al recibir la filiación del reo , , , , , , , , , id. 

Diligencia para ir 4 buscar el instrumento con que un reo hirió en un parage de- 
terminado ,,,,,,,,,,,,, id. 
Diligencia de presentar 4 los testigos el instrumento con que el reo ejecutóel delito, 191 
Diligencia en justificación de la salud de un herido, ,,,,,, id. 

Cuando no puede evacuarse la cita de un testigo por ausencia ú otro motivo, , id. 

Método de formalizar una sumaria que la justicia ordinaria remite, formada 6 un 

soldado 192 

Forma para la ratificación de lo actuado por la justicia ,,,,,, id. 

Cuando el que forma un proceso pasa 4 ser comandante del regf miento porenfer- 

mednd, ó por ausencia de los otros gefes , , , , , , • , id:- 

Diligencia de haber descubierto, haciendo un proceso, 4 un reo de otro delito 

distint0 J > > : , . : , , • , , , , id. 

Modo de sacar cópiu autorizada de una diligencia ó cualquier declaración , , 193 

Cuando resultan nuevos reos de un delito, ,,,,,,,, id. 
Diligencia para la tasación de una alhaja robada ,,,,,,, id: 

Cau.uon juratoria para estraer & un reo de sagrado, ,,,,,, 194 
Diligencia de haberse puesto en poder del escribano el instrumento con que se co- 
metió el delito ,,,,,,,,,,,, ¡d.’ 

Relación de un facultativo acerca de una herida , , , , , , , id. 

Reconocimiento por espertes , , , f f • 195 

Acto de vistas id. 

Diligencia de haber salido una partida 4 buscar 4 un reo aprehendido, y do unirse 

original el oficio de la justicia que da aviso de su aprehensión , , , id. 

Diligencias que deben practicarse para la aprehensión de un reo fugitivo si llega 

4 tenerse noticia de su paradero 196 

Oficio al comandante general acompaH4ndo!e el adjunto, , , , , , id. 

Modelo de declaraciones de testigos . . pág. 197 

Declaración de un testigo, 197 

F orina para la declaración de un oficial, ,,,,,,,, id. 
Declaración del herido. ,,,,,,,,,,,, 198 
Cuando el herido por hallarse muy agravado no puede declarar, , , , , 199 

Modo de tomar declaración 4 un herido que se juzga no puede concluirla, , , id. 

Del modo de recibir declaración 4 un estrangero por intérprete, , , , , id. 

Modelo de declaraciones indagatorias, ,,,,,,,,, 200 


Formulario completo de todas las actuaciones que pueden ocurrir en 


la formación de causas militares.— Segunda parte pág. 

Modelos de elecciones de defensores, confesiones y recusaciones de fiscales y es- 


cribanos. , , 

Diligencia pidiendo la lista 


• »»»»»»»»** 

de los subalternos presentes del regimiento para 


. 202 
nom- 


bramiento de defensor. , , , ( , , ( f , , , id. 

Nombramiento de defensor, id. 

Confesión de un acusado. id. 


202 
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Modelo de confesión de un reo acusado de homicidio, teniendo ya tomada la decla- 
ración indagatoria, ,,,,,,,,,,,, 205 

Modelo de confesión en vn robo , en que no se haya tomado antea la 
declaración indagatoria al reo pág. 206 

Después de las regulares de nombre, patria &c., ,,,,,,, 206 

Confesión de un reo que recusa al fiscal, supuesto el principio regular de esta con- 
fesión, 209 

Diligencia en vista de la recusación, ,,,,,,,,, id. 
Memorial. — El memorial se puede formar en los términos que se indican ú otros 

semejantes, id. 

Diligencia en vista de lo resuelto por el comandante general, , , , , id. 

Nueva confesión, ¡d. 

Oficio del comandante general admitiendo la recusación. . , , , . 210 

Diligencia en vista del anterior oficio. id. 

Oficio del comandante general cuando los motivos que el reo alega son tales, que 
obligan á nombrar al fiscal un acompañado para que juntos sustancien la 
causa, id. 

Notificación al fiscal acompañado, ,,,,,,,,,, 211 
Confesión recibida por los dos fiscales, id. 

Recusación del escribano, id. 

Diligencias para evacuar las citas de la confesión del acusado, , , , , id. 

Declaración del testigo citado en la confesión, . ,,,.,, id. 

Modelos de nombramientos y escusas de defensores pág. 212 

Oficio avisando al oficial defensor, ,,,,,,,, 9 f 212 

Diligencias de haber aceptado y jurado el oficial defensor, , , , , , id. 

Diligencias cuando un oficial no admite la elección de defensor, , , , , id. 

Oficio reusando admitir el cargo de defensor, id. 

Diligencia de suspenderse el proceso por no haber admitido el oficial defensor, , id. 

Forma del memorial ''ando parte al comandante general, de no haber aceptado un 

oficial el nombramiento de defensor, 213 

Diligencia de haber presentado memorial al comandante general, dando parte de 

la escusa del defensor, id. 

Nuevo nombramiento de dclensor, , , , , , , , , , id. 

Modelos de ratificaciones pág. 213 


Diligencia de haber citado al oficial defensor para las ratificaciones. , , , 213 

Diligencia de citación para las ratificaciones, , , . , , , 214 

Forma de las ratificaciones de los testigos. id. 

Diligencia de haber presenciado el defensor las ratificaciones, , . , , id. 

Forma de la diligencia para la ratificación del herido, que está próximo á la muerte, id. 

Modelos de careos pág. 

Diligencia para citar á los testigos para el careo. , , , , , , ,215 

Careo del primer testigo N. con el acusado, ,,,,,,,, ¡d. 

Forma del careo del. reo con el herido ü. otro testigo enfermo en el hospital, , , id. 

Diligencia para pasar á comprobar la fé de muerto ó curación del herido, . , 216 

Reconocimiento, del cadáver. t , , ¡d. 

Diligencia de haber sanado un herido, »»»),,,, id. 

Careo de dos testigos, «, , , 317 

Diligencia de haber presenciado los carees el defensor, , , , , r iá. 
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Modelos hasta la completa terminación de una causa 

Diligencia de remisión del proceso al comnndante general, , , , 

Decreto del comandante general, , , , , , , , 

Dictamen del asesor, , , , , , , , , , , 

Decreto del romnndnntc general. , 

Diligencia de haber recibido el proceso del comarulunte general, , , 

Diligencia de haber entregado el proceso al defensor, . , 

Diligencia de haber devuelto el defensor ei proceso, , , , , 

Diligencia de haber avisado A los capitanes para el consejo, , , , 

Relación del presidente, de los motivos por que se reúne el consejo, , , 

Diligencia de haberse juntado el consejo, ,,,,,,, 
Otra cuando de la sesión pública resultan algunos hechos que deben constar, 
Sentencia de un reo oficial, i 

Diligencia de haber entregado el proceso al comandante general, , , 

Eecreto del comandante general, 

Diligencia de haber devuelto el comandante general el proceso, , , , 

Notificad ?n de la sentencia, 

Diligencia de haber hecho saber & los cuerpos de la guarnición por la Orden ¡ 
ral la inocencia de un soldado, , , , , . , } 

Certificación dada por el fiscal de la sentencia de un oficial, , , , 

Diligencia de haberse ejecutado la sentencia, 


pág. 217 

217 
id. 

218 
id. 
id. 
id. 

119 

id. 

id. 

id. 

id. 

220 

id. 

id. 

id. 

221 


FORMULARIO 

DE TODAS LAS ACTUACIONES QUE PUEDEN OCURRIR EN LA FORMA- 
CION DE ESTAS CAU8A8. 

Tercera parte. — Conclusiones fiscales y defensas pág. 222 

Conclusión fiscal en una causa en que eRté confeso el reo, 6 haya prueba de testi. 

gos presenciales, ,,,,,,,,,,,,, 222 
Conclusión de un reo convicto por indicios de una muerte alevosa, , , , id. 

Conclusión en una causa de indicios débiles y favorables al reo, , , , , 223 
Defensa de un reo convicto por indicios, equivalentes á prueba de testigos, en una 

muerte alevosa, 225 

OPÚSCULO DEL DERECHO CONSTITUCIONAL Y ADMINISTRATIVO. 
Esposicion del contenido de este opúsculo, 231 

TÍTULO I.® 

PRINCIPIOS 6 MÁXIMAS GENERALES DE LA CONSTITUCION FEDERAL. 
NOTICIA DE LAS PARTES INTEGRANTES DE LA REPÚBLICA 
MEXICANA. SU ACTUAL ESTADO Y DISPOSICIONES LEGIS- 
LATIVAS SOBRE EL GOBIERNO Y RÉGIMEN INTERIOR DE 
SU8 ESTADOS. 

CAPÍTULO I. 

Axiomas sancionados en la carta federal pgg. 233 
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páginas 


CAPÍTULO II. 

Noticia de los estados de la federación desde la época del gobierno 
español A la presente pág 234 

CAPÍTULO III. 

Del gobierno particular délos estados , sus obligaciones y restricción 

de sus poderes y autoridades pág. 237 

TÍTULO 2. c 

DEI. PODER LEGISLATIVO EN GENERAL Y DE LAS CÁMARAS DE 
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